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CAPITULO  PRIMERO 

La  Cueva  del  Buitre 

Era  una  noche  de  Diciembre  del  año  1707. 

La  luna  en  su  menguante  alumbraba  débilmente  las  in- 
mensas soledades  de  la  Sierra  Madre,  aquella  gran  cordille- 
ra que  divide  de  Norte  á  Sur  el  vasto  imperio  conquistado 
por  Hernán  Cortés. 

Reunido  en  lo  más  espeso  de  un  bosque,  á  algunas  le- 
guas de  Durango,  capital  de  la  entonces  provincia  de  Nue- 
va-Vizcaya, estaban  algunos  hombres  hablando  en  voz  muy 
baja  mientras  que  otros  permanecían  de  centinela,  distri- 


^  LA  FUERZA   DEL  DESTINO 

buidos  en  los  cuatro  puntos  cardinales,  ya  en  pie,  ya  ten- 
didos, con  el  oído  aplicado  al  suelo. 

Los  enormes  troncos  de  las  ceibas  y  loy  bambúes  secula- 
res aparecían  en  la  confusa  claridad  como  un  ejército  de 
gigantes  haciendo  alto,  mientras  que  las  lianas  que  ora  co- 
rrían de  una  en  otra  rama,  ora  caían  colgando  deelevadísi- 
mas  alturas^  asemejaban  interminables  cadenas  que  mantu- 
viesen aprisionados  á  aquellas  seres  colosales. 

Reparando  en  el  grupo  que  hemos  dicho,  veíase  que  lo 
componían  siete  hombres  y  una  mujer  con  un  niño  de  pe- 
cho, todos  vestidos  con  el  traje  usado  por  los  indios  menos 
uno  que  lo  llevaba  español. 

De  pronto  escachóse  en  el  silencio  de  la  noche  el  lejano 
galopar  de  un  caballo  que  venía  distintamente  acercándose 
desde  el  Sur  á  donde  estaba  reunido  el  grupo. 

El  centinela  exclamó: 

—¡Alto! 

Pero  no  por  eso  cesó  el  rumor  del  galope,  cada  vez  más 
próximo. 

—  ¡Alto! — repitió  el  indio,  que  veía  ya  asomai  en  una  délas 
revueltas  del  vericueto  la  figura  de  un  jinete.— ¿Quien  vive? 

— ¡Paz!  ¡Paz! — respondió  entonces  una  voz  jovial. — Ven 
go  á  ver  al  general  Aldamar. 

— ¡Alto!  sin  embargo, —repitió  el  indio. — y  entretanto 
desmonta  en  seguida. 

Al  escuchar  las  voces  del  centinela  habían  acudido  al  si- 
tio varios  de  los  armados,  entre  ellos  el  que  iba  vestido  con 
traje  español. 

— ¡Adelante! — gritó  éste. 

El  desconocido  al  oir  la  voz  que  había  pronunciado  aque- 
lla palabra^  exclamó: 

—  Gracias  á  Dios  que  os  he  encontrado,  general. 
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Y  se  dirigió  á  pie  hacia  donde  estaba  el  aludido,  llevando 
de  las  riendas  al  caballo. 

El  llamado  general  avanzó  hacia  el  recién  llegado  dando 
muestra  de  profunda  sorpresa  al  reconocerlo. 

— ¡Vos  aquí,  duque!— exclamó. 

— Yo  mismo  en  persona,  general,  y  ya  podéis  suponer 
que  cuando  he  venido  será  por  algún  motivo  poderoso. 
—¿Qué  08  pasa? 

— A  mí,  precisamente  poca  cosa,  pero  pasa  algo  que  ha 
de  interesaros  mucho,  por  lo  cual  os  suplico  me  conduzcáis 
á  algún  sitio  retirado  donde  poder  haceros  algunas  confi- 
dencias. 

— Vamos  allá,  amigo  mío. 

II 

El  titulado  general  y  el  duque  se  apartaron  un  trecho, 
yendo  á  colocarse  bajo  la  copa  de  un  gigantesco  bambú. 

— El  motivo  que  me  ha  obligado  á  .ir  en  vuestra  busca, 
—  exclamó  el  recién  llegado,  -  es  participaros  que  mañana 
al  amanecer  saldrán  de  Durango  numerosas  fuerzas  para 
daros  una  batida;  que  saben  donde  estáis,  lo  demuestra  el 
hecho  de  que  también  lo  he  sabido  yo.  Vengo  á  suplicaros, 
pues,  que  os  pongáis  en  salvo  vos  y  vuestra  gente,  tanto 
más  en  cuanto  nada  tenéis  ya  que  esperar  en  favor  de  la 
causa  que  defendéis. 

— ¿Y  por  qué  no  ht?  de  esperar? — contestó  con  cierta  arro- 
gaiicia  el  llamado  general. 

— Porque  las  victorias  del  año  pasado  han  resultado  en- 
teramente inútiles.  La  corona  vacilante  de  Felipe  V  la  ha 
consolidado  ya  l<i  victoria  conseguida  en  Almansa. 

—  ¿Qué  decís? 
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— La  suerte  se  ha  mostrado  propicia  ahorn  al  que  tan  mal 
había  tratado  antes,  y  Anjou  vuelve  á  dominar  en  muchas 
provincias  rebeladas  contra  el, castigándolas  con  mano  desa 
piadada.  Solo  Barcelona  resiste  heroicamente.  El  gobernador 
de  Qaerétaro  recibió  ayer  la  noticia  de  la  victoria  junta 
mente  con  la  orden  de  dar  cuenta  de  vos  y  de  la  partida  in- 
surrecta en  el  término  de  ocho  días.  Yais  á  ser  perseguidos 
como  fieras,  y  por  lo  tanto,  antes  deque  ra]  e  el  alba,  po- 
neos en  salvo,  pues  ya  os  he  dicho  que  no  ignoran  donde 
estáis. 

— Grracias  por  vuestro  aviso,  amigo  mío.  Fiado  en  la  leal- 
tad de  vuestra  confidencia  voy  ahora  mismo  á  dar  la  orden 
de  marcha  hacia  otros  lugares  más  seguros.  Pero  ¿podríais 
decirme  como  ha  sido  posible  descubrir  nuestro  paradero? 

— Ha  sido  una  delación  de  alguien  que  lo  sabía  muy  bien. 

— No  atino,  sin  embargo,  quién  habrá  sido  el  traidor:  mis 
hombres  son  leales. 

— ¿Y  no  tenéis  ningún  confidente  de  quien  podáis  sos- 
pechar? 

— Ninguno. 

— En  este  caso,  y  aunque  á  mi  ver  deba  convertirme  en 
delator,  os  diré  que  el  falso  amigo  que  os  ha  vendido  es  el 
coronel  de  las  milicias  de  Monterey. 

— ;Mi  hermano  de  armas!  ¡Tristes  noticias  me  habéis  traí- 
do, duque! 

— He  creído  de  mi  deber  avisaros  de  todo,  no  solo  por  la 
amistad  que  nos  une,  sino  por  reconocimiento  á  quien  me 
salvó  la  vida. 

— No  recordéis  eso. 

— Y  ahora,  pronto,  muy  pronto  á  caballo.  Sin  embargo, 
axcuso  deciros  que  si... 
—¿Qué? 
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—  Quiero  decir  que  estoy  seguro  de  que  al  niouiento  que 
reconociérais... 
— ¡Nunca! 

— Por  lo  mismo  he  creído  ocioso  hablaros  de  esto.  Y  aho- 
ra, adiós,  mi  buen  amigo,  y  que  Él  os  libre  de  toda  clase  de 
peligros. 

— Duque  de  la  Almudena,  jamás  olvidaré  el  favor  que 
08  debo. 

m 

Era,  en  efecto,  el  duque  de  Ja  Almudena  quien  tales  no- 
ticias había  traído  al  general.  Encontrábase  el  digno  procer 
recorriendo  el  virreinato  de  Méjico,  donde  proseguía  sus 
estudios  de  Historia  Natural  comenzados  en  Buenos -Aires,  y 
había  tenido  ocasión  dos  años  antes  de  contraer  estrecha 
amistad  con  el  entonces  gobernador  de  Mérida  D.  Fernando 
de  Aldamar  con  motivo  de  un  peligroso  accidente  ocurrido 
en  una  cacería.  Un  jaguar  se  había  lanzado  sobre  el  duque  y 
derribándole  al  suelo,  á  cuyo  punto  D.  Fernando,  que  se  en- 
contraba á  su  lado,  echando  mano  al  machete  hundióle  en 
el  corazón  de  la  fiera,  que  soltó  su  presa  lanzando  en  su 
agonía  espantosos  rugidos  de  furor.  El  duque  de  la  Almu- 
dena, cruelmente  herido  en  un  brazo  por  una  zarpada  del 
jaguar,  quedó  desde  entonces  íntimamente  ligado  con  su 
salvador,  admirado  de  que  diese  importancia  á  una  acción 
tan  natural  á  su  juicio.  Luchar  con  jaguares  y  cazar  caima- 
nes y  serpientes  era  para  D.  Fernando  cosa  que  nada  tenía 
de  notable. 

Era  hijo  de  una  noble  familia  de  la  Serranía  de  Ronda. 
Vicisitudes  originadas  por  su  adhesión  á  Valenzuela  habían 
ocasionado  su  total  ruina.  A  los  quince  años  encontróse 
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D.  Fernando  huérfano,  sin  fortuna,  ni  esperanza  de  mejo- 
rar su  posición,  por  lo  cual  se  embarcó  para  Nueva-España 
con  ánimos  de  hacer  fortuna.  Ingresó  en  seguida  en  el  ejér- 
cito é  hizo  brillante  carrera  en  pocos  años,  encontrándose 
general  á  los  treinta  y  cinco.  Murió  en  esto  Carlos  II,  de- 
jando por  heredero  de  la  corona  al  duque  de  Anjou,  y  don 
Fernando,  partidario  del  archiduque,  iba  á  negarse  á  reco- 
nocer al  nuevo  rey  cuando  vino  á retraerle  de  semejante  reso- 
lución el  nombramiento  que  recibió  de  jefe  de  una  expedición 
contra  los  indios  ladinos  6  bandoleros  que  azotaban  muchos 
puntos  de  Guatemala,  empresa  á  que  dió  cima  felizmente. 

Encontrábase  en  1705  de  gobernador  del  Yucatán,  como 
ya  hemos  dicho,  teniendo  por  residencia  la  ciudad  de  Mé- 
rida.  Era  un  hombre  verdaderamente  hermoso,  con  cierta 
expresión  melancólica  que  templaba  suavemente  la  energía 
de  las  líneas  de  su  rostro.  G-ran  cazador,  no  dejaba  un  solo 
día  de  entregarse  á  su  pasión  favorita,  ora  solo,  ora  acom- 
pañado de  sus  ayudantes  ó  de  algún  amigo. 

Un  día,  sorprendido  por  una  violenta  tempestad,  refugió- 
se en  una  cabana  cerca  de  Hunucma.  Don  Fernando  no  se 
dió  á  conocer  como  general,  manifestando  únicamente  que 
era  un  cazador  que  pedía  le  albergasen  hasta  que  pasase  la 
tormenta.  Sorprendióle  la  clase  de  familia  que  habitaba  en 
aquella  casa:  no  eran  indios,  según  él  se  había  figurado, 
sino  mestizos:  un  joven  y  dos  niñas,  hermanos.  Iban  vesti- 
dos sin  embargo  como  ios  indios:  el  hombre  con  un  ancho 
pantalón  y  una  camisa  corta  por  encima,  y  las  mujeres  con 
una  falda  estrecha  ó  fustán  ceñida  alrededor  de  las  caderas, 
y  una  camisa  encima  que  dejaba  ver  la  parte  inferior  de  la 
falda  muy  bordada.  Eran  los  vestidos  y  personas  de  todos 
admirablemente  limpios,  y  las  camisas  blancas  de  las  dos 
mujeres  brillaban  con  la  blancura  de  la  nieve. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO  11 

D.  Fernando  fué  admitido  con  graciosa  hospitalidad;  el 
joven  mostróse  bastante  reservado,  si  bien  espléndido,  y 
las  hermanas  quisieron  hacer  más  grata  la  estancia  del  fo- 
rastero bailando  guarachas  y  cantando,  acompañadas  de  la 
marimba,  multitud  de  coplas  lánguidas  y  tristes  de  incom- 
parable ternura. 

No  tardó  el  apuesto  cazador  en  fijarse  con  atención  en  la 
menor  de  las  dos  jóvenes,  fascinado  por  el  armonioso  tim- 
bre de  su  voz  y  la  voluptuosidad  de  sus  movimientos.  En- 
tonces notó  que  no  solamente  tenía  una  voz  divina  y  un 
talle  enloquecedor,  sino  que  era  bella,  bellísima  como  po- 
cas. La  magnífica  cabellera  negra  encuadraba  un  rostro  que 
era  una  maravilla  de  hermosura,  á  pesar  del  color  ligera- 
mente cobrizo.  Sus  ojos,  del  color  de  la  noche,  eran  gran- 
des, de  dulce  mirar,  sombreados  .por  larguísimas  pestañas; 
la  nariz  pequeña  y  graciosa  y  los  labios  deliciosamente  ar- 
queados, dejando  ver  á  cada  sonrisa  unos  dientes  de  sin  par 
blancura.  El  marco  de  la  cara  era  ovalado,  correcto  como 
el  de  una  Virgen  de  Rafael. Las  manos  finas,  y  los  pies,  cal- 
zados con  guarachas,  estrechos  y  afilados.  Era  de  gallarda 
estatura,  de  formas  más  desarrolladas  de  lo  que  hacían  es- 
perar sus  quince  años.  El  aire  lánguido  y  voluptuoso;  las 
maneras  asombrosamente  distinguidas  atendida  su  clase,  y 
se  advertía  en  todos  sus  actos  una  mezcla  incomprensible 
de  indolencia  y  de  viveza. 

Diferente  en  un  todo  era  su  hermana;  algo  gruesa,  de 
facciones  correctas  y  aspecto  reservado,  hubiera  parecido  á 
primera  vista  madre  de  la  otra  á  no  ser  por  cierto  aire  mon* 
jil  que  revelaba  en  ella  una  ferventísima  devota.  Por  su 
parte,  el  que  parecía  jefe  de  la  familia  era  un  joven  de  unos 
veinte  y  cinco  años,  robusto,  de  mirar  desdeñoso  y  rostro 
que  revelaba  como  una  misteriosa  preocupación:  poco  ha" 
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blador,  más  indio  que  español  y  aficionado  á  la  caza,  según 
revelaban  varias  pieles  de  jaguar  y  cocodrilo  que  adorna 
ban  las  paredes. 

Tales  eran  las  tres  personas  que  encontró  en  el  rancha 
D.  Fernando  de  Aldamar,  que  al  cabo  de  poco  rato  supo 
que  el  joven  se  llamaba  Diego  de  la  Cruz,  la  hermana  ma- 
yor Dolores  y  la  menor  Marina, 

IV 

Al  caer  de  la  tarde  no  había  cesado  todavía  la  tempestad, 
una  de  aquellas  borrascas  tropicales  que  parece  deben  aca- 
bar con  todo.  Los  truenos  retumbaban  con  estruendo  fra- 
goroso, los  relámpagos  no  se  apagaban  un  momento  y  el 
viento  bramaba  horrísonamente  doblando  los  corpulentos 
troncos  de  los  árboles.  Un  arroyo  cercano  habíase  conver- 
tido en  impetuoso  torrente  y  la  cabana  estaba  rodeada  por 
una  inmensa  charca. 

— Es  imposible  que  podáis  poneros  en  camino  para  re- 
gresar á  vuestra  casa,— dijo  el  dueño.— Quedaos  aquí  á  pa- 
sar la  noche  y  mañana  veremos. 

— Mil  gracias  por  vuestro  ofrecimiento, — contestó  don 
Fernando. —  Creed  que  jamás  olvidaré  la  hospitalidad  que 
os  debo,  ni  las  hermosas  horas  que  estoy  pasando  en  vues- 
tra compañía. 

— ¿Y  no  estará  intranquila  vuestra  familia  por  la  tardan- 
za?—dijo  á  esto  Dolores. 

— No  tengo  en  el  mundo  más  familia, — contestó  D.  Fer- 
nando, -que  algunos  parientes  lejanos  que  están  en  España 
y  á  los  cuales  no  conozco  más  que  de  oídas. 

— Pues  siendo  así, —  exclamó  Marina  con  cierta  alegría 
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raal  disimulada, — nada  impide  que  permanezcáis  aquí  todo 
el  tiempo  que  queráis. 

D.  Fernando  miró  á  la  niña  de  un  modo  que  pareció  de- 
cir: — Toda  la  vida  me  estaría  yo. 

Sin  embargo  no  dijo  esto,  sino  que  repuso  dirigiéndose  al 
hermano: 

— Pesan,  señor  Diego,  sobre  mí  obligaciones  muy  preci- 
sas que  me  impedirán  retardar  mi  regreso  más  allá  de  las 
primeras  horas  de  la  mañana.  Hora  es  ya  de  que  os  lo  diga 
para  que  sepáis  donde  encontrar  un  amigo  á  toda  prueba 
si  alguna  vez  lo  necesitáis.  Soy  el  gobernador  del  Yuca- 
tán y  tenéis  vuestra  casa  en  la  mía  de  Mérida. 

El  joven  frunció  ligeramente  el  entrecejo  y  las  dos  niñas 
bajaron  los  ojos.  . 

— Espero  que  mi  condición  de  español  no  será  en  mane- 
ra alguna  obstáculo  á  pue  seamos  los  mejores  amigos  del 
mundo, — repuso  D.  Fernando; — por  lo  tanto,  [tratadme  co- 
mo á  uno  de  los  vuestros  y  no  nos  acordemos  más  de  lo 
que  podamos  ser  cada  uno  en  particular.  Más  os  diré;  pocos 
son  los  españoles  que  piensan  y  sienten  como  yo.  Quise 
resignar  el  mando  cuando  llegó  aquí  la  noticia  de  la  pro- 
clamación del  duque  de  Anjou,  empero  el  temor  de  que  pu- 
diera achacarse  mi  resolución  á  esquivar  el  peligro  de  la 
guerra  me  detuvo  de  hacerlo,  hasta  que  de  nuevo  se  esta- 
bleciese la  paz. 

— ¿Conque  no  sois  partidario  de  Felipe  V? — exclamó 
Diego  de  la  Cruz. 

— No;  sería  partidario  de  Carlos  III  de  Austria  si  me  fuese 
permitido  manifestar  mi  opinión, —contestó  el  general. — 
¿Y  vos? 

—  Vuestra  franqueza  no  ha  de  ser  mayor  que  la  mía, — 
contestó  Diego.— No  soy  partidario  de  uno  ni  de  otro. 
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— ¿Seréis,  pues,  republicano? 

— Quizás  en  el  fondo  sea  así,  pero  no  nae  es  dado  abdi- 
car de  mis  opiniones. 
— ¿Entonces?... 

— Entonces...  es  soy  que  partidario  de  mis  derechos  al 
trono  de  Méjico,  como  el  más  directo  descendiente  de  aquel 
infeliz  emperador  Huahutemotzín,  el  último  de  los  sobera- 
nos de  Anahuac. 

— iVos! — exclamó  D.  Fernando. 

— Mirad,  si  no, — contestó  Diego. 

Y  diciendo  esto  abrió  un  armario,  dentro  del  cual  estaba 
guardado  un  estandarte  de  imponderable  magnificencia,  bor- 
dado de  extrañísimas  figuras  en  oro  j  cuajado  de  pedrería. 

— Este  era  el  estandarte  real  que  sirvió  para  mantener 
reunidos  á  los  defensores  de  Méjico,  después  que  el  de  Mo- 
tezuma  hubo  caído  en  poder  de  Hernán  Cortés.  Mirad  tam- 
bién esta  cuerda:  fué  la  que  sirvió  para  ahorcar  de  un  árbol 
á  Huahutemotzín,  después  de  haberle  hecho  sufrir  los  más 
terribles  tormentos. 

D.  Fernando  quedó  sorprendido  al  ver  la  transfiguración 
que  había  experimentado  Diego  de  la  Cruz:  todo  respiraba 
en  él  imponente  majestad.  Sí:  aquel  hombre  tenía  el  porte 
de  rey. 

— Respeto  profundamente  vuestra  situación, — exclamó  el 
general,— y  me  congratulo  de  que  los  emperadores  aztecas 
tengan  en  vos  tan  digno  descendiente.  Sin  embargo,  vues- 
tros antepasados  no  han  profesado  un  odio  tan  profundo  á 
los  conquistadores  que  no  hayan  cruzado  su  raza  con  la  raza 
española. 

— Sí:  mi  madre  era  castellana.  Ha  sido  la  primera  mujer 
extranjera  de  mi  estirpe.  Verdad  es  que  mi  padre  al  casarse 
con  ella  no  contrajo  ningún  desventajoso  enlace. 
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— ¿Qué  decís? — repuso  admirado  D.  Fernando. 

— Mi  madre  era  hija  natural  de  Valenzuela  á  quien  acom- 
pañó cuando  vino  desterrado  á  Méjico.  En  cuanto  á  la  su- 
ya... ¿Sabéis  á  quien  llamaba  Aranima  el  marqués  de  San 
Bartolomé  de  los  Pinares? 

— Sí, — contestó  D.  Fernando  cada  vez  más  asombrado. 

— Pues  entonces  ya  veis  como  mi  padre  no  hizo  ningún 
casamiento  desigual..,  Corre  por  mis  venas  sangre  real  por 
ambas  líneas. 

V 

D.  Fernando  se  creía  juguete  de  un  sueño.  En  aquella 
soledad  del  Yucatán,  en  aquella  cabaña  perdida  en  medio 
de  los  bosques  acababa  de  encontrar  la  familia  más  ilustre 
que  había  en  toda  América,  igual  á  las  más  venerandas  del 
viejo  mundo. 

Las  dos  jóvenes  se  presentaron  desde  entonces  á  él  bajo 
un  nuevo  aspecto:  parecíale  Marina,  en  efecto,  el  fiel  tra- 
sunto de  una  de  aquellas  princesas  encantadas  de  que  ha- 
blan las  consejas,  y  Dolores  le  causaba  la  impresión  de' 
aquellas  reinas  sepultadas  en  el  claustro  para  ser  esposas 
del  Señor  después  de  serlo  de  un  monarca. 

— Ea,  acabe  aquí  esta  historia  de  eclipsadas  grandezas, 
— exclamó  Diego, — y  volvamos  á  ser  los  mismos  de  antes. 
Yo  un  hacendado  yucateca,  y  vos  un  cazador.  A  ver,  Mari- 
na, sírvenos  la  cena  y  después  todos  á  cenar. 

No  tardó  en  quedar  cumplida  la  primera  parte  del  man 
dato.  D.  Fernando  no  salía  de  su  asombro  al  ver  que  la 
vajilla  era  de  oro  y  que  los  manjares  eran  exquisitos.  Cono- 
cíase,en  todo  la  opulencia  del  dueño,  no  menos  que  la 
suprema  distinción  de  la  familia. 


16  LA  fuí:rza  del  destino 

Antes  de  levantarse  de  la  mesa,  tomó  una  copa  D.  Fer 
nando  y  levantándola  exclamó: 

— jA  la  salud  del  descendiente  de  los  emperadores  de 
Méjico! 

— A  la  vuestra,  general, — contestó  Diego, — y  para  que 
jamás  nos  encontremos  frente  á  frente. 

D.  Fernando  chocó  su  vaso  con  el  de  Diego,  dejándole 
pensativo  las  últimas  palabras  que  había  pronunciado. 

Retiráronse  entonces  cada  uno  á  su  estancia,  pero  bien 
hubiera  podido  asegurarse  que  ni  D.  Fernando  ni  Marina 
pudieron  conciliar  en  toda  la  noche  el  sueño. 

VI 

Al  rayar  el  día  púsose  de  pie  D.  Fernando,  encontrando 
á  Marina  en  la  pieza  que  servía  de  comedor  y  sala.  La 
joven  bajó  ios  ojos  al  verle  tiñéndose  de  rubor  sus  mejillas, 
al  paso  que  el  gallardo  español  palideció,  dominado  por  la 
emoción. 

— ¿Me  dais  permiso  para  que  pueda  veros  alguna  otra 
vez? — exclamó  Aldamar,  con  acento  lleno  de  pasión  que  no 
podía  disimularse. 

— Siempre  seréis  bien  recibido  por  nosotros, — contestó  la 
niña  con  voz  ligeramente  temblorosa. 

— ¿Mañana  podré  hallaros  pues? 

— Sí...  en  la  entrada  de  la  Cueva  del  Buitre^  al  ano- 
checer. 

Nada  más  dijeron,  pero  las  miradas  que  cruzaron  expre- 
saban bien  lo  que  sus  corazones  sentían. 

No  tardó  en  aparecer  Diego  y  al  poco  rato  Dolores. 

El  sol  lucía  espléndidamente  iluminando  el  cielo  azul  y 
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el  verde  bosque;  bandada  de  aves  de  pintadas  plumas  cru- 
zaban el  espacio  y  una  fresca  brisa  templaba  el  calor  del  día. 

Aldamar  estrechó  con  efusión  la  diestra  de  Diego,  hizo 
un  profundo  saludo  á  las  dos  mujeres  y  no  tardó  en  desapa- 
recer en  la  espesura  de  la  selva. 

— Es  un  caballero,— exclamó  Diego  volviéndose  hacia  sus 
hermanas.— Me  gusta  ese  hombre. 

Las  dos  hermanas  hicieron  un  ligero  signo  de  asenti- 
miento, diciendo  Dolores: 

— Creo  que  desea  ser  tu  amigo  y  que  le  tendremos  aquí 
otra  vez  antes  de  mucho. 

— Bien  venido  sea  siempre, — replicó  Diego. —No  hay  na- 
da que  temer  de  él,  al  contrario.  ¡Quién  sabe  lo  que  puede 
suceder  todavía! 

Mucho  hablaron  todo  el  día  del  joven  general  los  habitan- 
tes de  la  cabana,  tanto  por  la  simpatía  que  á  todos  les  había 
inspirado,  como  por  ser  aquél  nn  notable  acontecimiento  en 
aquella  soledad  en  que  vivían. 

Marina  no  podía  disimular  la  profunda  impresión  que  le 
había  causado  D.  Fernando  de  Aldamar.  Erala  niña  más 
mujer  de  lo  que  su  edad  hacía  presumir,  y  se  encontraba  en 
aquel  momento  crítico  en  que  la  juventud  anda  en  deseos 
de  amar  y  ser  amada.  Acertó  Aldamar  á  hallarse  á  distancia 
conveniente  en  tal  momento,  y  á  él  se  dirigieron  los  senti- 
mientos encerrados  en  el  corazón  de  Marina,  que  estallaron 
á  la  vista  de  aquel  gallardo  mozo. 

Este  por  su  parte  no  había  tenido  ocasión  de  conocer  has- 
ta entonces  lo  que  venía  á  ser  una  pasión  amorosa.  Muchas 
mujeres  había  visto,  no  poco  hermosas,  sin  que  ninguna  de 
ellas  le  causara  la  menor  emoción;  pero  no  sucedió  así  al 
ver  á  Marina,  y  muy  violenta  debía  ser  la  impresión  recibi- 
da, caanio  no  quiso  apartarla  de  su  pecho,  antes  bien  la 
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fué  acariciando  y  deseando  sentirla  cien  y  mil  veces,  siendo 
así  que  se  trataba  de  una  mestiza,  infamante  condición  en 
aquellos  tiempos  de  limpieza  de  sangre,  Don  Fernando  de 
Aldamar  demostró  al  aceptíir  la  situación  que  le  había  ofre- 
cido el  destino,  que  era  liberal  antes  de  que  se  proclamase 
este  dogma  político;  éralo  por  instinto,  prácticamente,  y 
tenia  más  mérito  serlo  así  entonces  que  no  ahora. 

La  verdad  es  que  Marina  era  á  propósito  para  ser  amada 
por  un  gran  señor  como  aquel  mostraba  serlo.  Su  ilustre  as- 
cendencia revelábase  claramente  en  la  distinción  de  sus 
maneras;  en  punto  á  hermosura  parecía  reunir  á  la  vez  todo 
el  hechizo  de  las  bellezas  vírgenes  con  la  profunda  inten- 
ción de  las  bellezas  cortesanas. 

VIL 

Amanecía,  cuando  D.  Fernando  de  Aldamar  salió  de  la- 
ciudad  caballero  en  un  fogoso  potro.  Tomó  la  dirección  de 
Hunucma,  y  después  de  cruzar  por  espacio  de  dos  leguas 
una  llanura  árida  y  pedregosa  internóse  en  la  espesura 
de  los  bosques  á  cuyo  través  fué  siguiendo  como  hombre 
que  conoce  bien  las  sendas  y  no  teme  extraviarse. 

El  terreno  era  llano  todavía,  hasta  que  por  fin  comenzó  á 
hacerse  ondulado,  presentando  una  sucesión  de  valles  y 
colinas. 

Al  mediodía  hizo  alto  en  un  rancho  de  indios,  y  al  poco 
rato  siguió  de  nuevo  su  camino  hacia  la  Cueva  del  Buitre. 

Bien  hubiera  podido  recrearse  D.  Fernando  ante  la  con- 
templación de  la  naturaleza  si  su  imaginación  no  hubiese 
andado  vagando  por  otros  rumbos.  A  uno  y  otro  lado  del 
camino  apretábanse  en  inextricable  espesura  grandes  sau- 
ces de  lloronas  ramas,  gigantescos  bambúes,  fragantes  li- 
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moneros,  corpulentas  ceibas,  robustos  acajúes,  cipreses  se- 
mejantes á  colosales  obeliscos,  palmeras  rectas  como  los  pa- 
los de  un  buque  y  multitud  de  arbustos  de  caprichosas  y 
anchas  hojas,  todo  reunido  por  tirantes  lianas,  delgadas  y 
fuertes  como  cuerdas.  Millones  de  insectos  revoloteaban  á  los 
rayos  del  sol  que  penetraba  por  entre  el  folhije  sombrío,  y 
bandadas  de  ibis  de  brillante  plumaje,  aramos,  azules  porfi- 
riones,  colibríes,  papagayos  y  garzas  blancas  hendían  los  ai- 
res y  revoloteaban  en  el  misterioso  seno  del  bosque  virgen. 
De  vez  en  cuando  resplandecía  entre  las  masas  de  verdura  la 
superficie  de  un  pantano,  reluciente  como  de  bruñido  acero, 
rasando  sus  aguas  el  martín-pescador,  perseguido  por  los 
halcones.  D.  Fernando  reparaba  de  vez  en  cuando  á  la  orilla 
de  algún  arroyo  una  mancha  gris;  era  un  caimán,  inmóvil 
en  la  ciénas-a. 

Otras  veces  separaba  un  caballo  del  camino.  Era  que  á 
pocos  pasos  se  encontraba  un  pantano  disimulado  bajo  las 
blancas  ninfeas  que  ocultaban  del  todo  su  superficie,  trans- 
formándole en  una  especie  de  pradera  movible. 

Al  cabo  de  algan  tiempo  el  paisaje  faó  perdiendo  su  bella 
majestad  para  tomar  un  aspecto  melancólico  y  sombrío;  los 
cipreses  y  bojones,  de  forma  semejante  á  la  de  un  pino, 
eran  los  únicos  árboles  que  se  veían,  y  la  tierra  se  mostraba 
desnuda  de  céspedes  hasta  convertirse  en  un  roqueral;  don 
Fernando  echó  pié  á  tierra;  sujetó  el  caballo  por  las  riendas 
al  tronco  de  un  ciprés,  y  tomando  por  un  estrecho  sendero 
fué  siguiendo  monte  arriba  hasta  llegar  á  la  boca  enorme 
de  una  cueva  abierta  en  la  peña. 

Era  la  Cueva  del  Buitre. 

Desde  allí  veíase  á  los  piés  la  inmensa  llanura  verde  y 
ondulante,  y  allá  á  lo  lejos  detrás  de  la  sierra  el  sol  que  se 
ponía  entre  nubes  de  fuego. 
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D.  Fernando  desnudó  su  espada,  amartilló  sus  pistolas 

y  penetró  en  el  oscuro  antro. 

■* 

VIII. 

El  interior  de  la  caverna  era  la  realización  de  las  más 
sombrías  visiones  del  Dante.  A  la  luz  incierta  del  crepúscu- 
lo veíase  una  bóveda  alta  como  la  de  una  catedral  de  ciclopes 
sostenida  á  cada  lado  por  un  amontonamiento  de  rocas.  El 
suelo  iba  subiendo  gradualmente  y  oíase  á  lo  lejos  el  rugi- 
do de  impetuosas  cascadas  y  de  extraños  silbidos  ocasiona- 
dos por  el  viento  á  manera  de  monstruosas  voces  de  anima- 
les enormes. 

D.  Fernando  de  Aldamar,  cuya  entrada  ocasionó  un  fu- 
rioso graznar  de  buitres  y  chillar  de  buhos,  siguió  sin  vacilar 
hasta  llegar  á  un  sitio  donde  se  veía  un  ancho  boquete;  pe- 
netró en  él,  bajó  unas  escaleras  y  no  tardó  en  divisar  una 
extrañísima  claridad.  Siguió  hacia  allí  y  á  los  pocos  pasos 
se  encontró  ante  el  más  asombroso  espectáculo  que  pudie- 
re soñar  la  imaginación. 

Era  una  gruta  digna  de  las  hadas,  iluminada  á  la  sazón 
por  una  antorcha  de  viento,  fijada  en  una  especie  de  can- 
delabro^natural.  El  techo,  formado  de  estalactitas,  no  cedía 
en  magnificencia  al  más  afiligranado  salón  de  la  maravi- 
llosa Alhambra;  ora  caían  las  estalactitas  en  figura  de  deli- 
cadas agujas,  ora  formaban  cresterías  transparentes  y  co- 
mo de  encaje.  La  bóveda  estaba  sostenida  ]  or  pilares  sin  nú- 
mero, blancos  y  bruñidos  como  de  mármol  labrado,  corona- 
dos por  caprichosos  capiteles.  Las  paredes  aparecían  in- 
crustadas de  piedras  cristalinas  que  chisporreteaban  como 
facetas  de  diamantes  y  esmeraldas;  algunas  estalactitas  sur- 
gían del  suelo  en  formas  caprichosas  ora  semejando  cande- 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  21 

labros,  ora  elegantes  plantas,  ora  estatuas,  ora  fabulosos 
animales. 

Por  en  medio  de  la  gruta  corría  un  arroyo  que  iba  á  des- 
peñarse por  una  sima  abierta  al  pie  de  la  pared  del  fondo, 
cayendo  á  grandísima  profundidad  según  el  apagado  rumor 
que  se  percibía  interrumpido  á  veces  por  agudos  silbidos 
producidos  por  el  cálido  viento  que  subía  de  lo  hondo. 

D.  Fernando  miró  en  torno  suyo  y  quedó  como  mudo  de 
estupor.  De  pie,  sobre  una  especie  de  trono  natural  á  cuyos 
pies  tenia  el  arroyo  su  nacimiento,  estaba  una  forma  blan- 
ca de  mujer,  semejante  á  una  estatua  de  mármol.  Era  Ma- 
rina, con  la  cabellera  flotante,  desnudos  los  brazos,  cubierta 
por  un  fustán  y  una  corta  camisa  blanca  encima.  Un  aro  de 
oro  sujetaba  la  opulenta  masa  de  su  pelo,  y  un  collar  de 
perlas  dispuestas  formando  extrañas  figuras,  rodeaba  am- 
pliamente su  cuello  llegando  hasta  los  hombros.  Brazaletes 
de  piedras  preciosas,  topacios,  esmeraldas  y  rubíes  ceñían 
sus  brazos  y  muñecas,  y  las  guarachas  deslumhraban  con  el 
fulgor  de  los  brillantes,  bajo  la  orla  del  fustán  bordado  tam- 
bién de  oro  y  pedrería.  Tanta  riqueza  y  el  aire  de  reina  que 
tenía,  sentada  bajo  dosel  que  formaba  allí  una  estalactita, 
hacían  aparecer  á  Marina  como  la  imagen  de  la  soberana  de 
aquel  encantado  recinto. 

—  Señora... — exclamó  Aldamar,  fascinado  ante  la  apari- 
ción de  la  hermosa  mejicana. 

— Bien  venido  sea  á  este  sitio  el  valiente  caballero,  — re- 
puso ia  joven,  bajando  las  gradas  de  su  trono  y  alargándole 
la  mano  queD.  Fernando  besó  respetuosamente. — Aquí  esta- 
remos en  completa  libertad  para  hablar  de  nosotros,— siguió 
diciendo,— bien  seguros  de  que  nadie  ha  de  venir  á  inte- 
rrumpirnos. 

—Me  concedéis  un  honor  que  jamás  me  habría  atrevido  á 
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ambicionar,— contestó  el  jóven,  — pues  veo  en  vos  no  sólo 
una  reina  de  hermosura,  sino  una  reina  de  los  hombres. 

—Gracias  por  vuestras  palabras,  D.  Fernando,  pero  no 
he  de  ser  para  vos  una  cosa  ni  otra  sino  lo  mismo  que  ayer, 
Marina.  Si  hoy  me  veis  con  diferente  atavío  que  la  vez 
primera,  no  creáis  que  haya  sido  para  poder  aparecer  más 
bella  á  vuestros  ojos,  ni  por  vano  alarde  de  riquezas,  sino 
porque  tengo  esa  costumbre  cuando  vengo  á  la  gruta  á 
visitar  el  sepulcro  de  mis  antepasados.  Se  me  figura  enton- 
ces que  cumplo  un  piadoso  deber  al  revestirme  con  las  insig- 
nias de  princesa,  y  me  creo  por  unos  momentos  que  mis 
muertos  se  alegran  al  ver  que  se  acuerda  de  ellos  su  último 
descendiente,  que  viene  á  hacerles  compañía. 

— ¿Este  lugar  es,  pues,  el  panteón  de  vuestros  ante- 
pasados? 

— Este  es.  Cuatro  generaciones  de  proscritos  emperadores 
yacen  aquí  enterrados,  siendo  mi  deseo  que  también  tenga 
yo  aquí  el  último  descanso. 

— ¡Oh  qué  idea! — exclamó  D.Fernando. — ¿Cómo  podéis 
hablar  de  morir  cuando  apenas  acabáis  de  entrar  en  la  pri- 
mavera de  la  vida?  No  son  estos  pensamientos  los  que  deben 
acudir  á  vuestra  mente.  Sin  embargo,  yo  os  juro,  aquí  en 
este  sagrado  asilo,  que  si  de  mí  puede  depender  jamás  dar 
cumplimiento  á  vuestro  deseo,  aquí  moriréis  esperando  la 
eternidad...  y  yo  á  vuestros  pies... 

— No  esperaba  oir  otra  cosa  de  vuestros  labios,  D.  Fer- 
nando,—contestó  Marina, — pero  quizás  os  ofusca  en  este 
momento  vuestra  hidalguía  ó  la  extraña  situación  en  que  os 
encontráis.  Creo  en  vuestra  palabra  y  en  vuestros  sentimien- 
tos, pero  no  los  acepto  sin  haceros  presente  antes  que 
miréis  bien  el  color  de  mi  tez.  La  sangre  que  corre  por  mis 
venas  no  es  sangre  azul,  es  sangre  india,  y  lo  que  cons- 
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tituye  para  mi  raza  aa  piadoso  orgullo  es  para  la  vuestra 
señal  de  oprobio,  como  si  el  honor  y  la  virtud  estuviesen 
vinculados  tan  sólo  en  la  gente  blanca. 

— Ni  el  honor  ni  la  virtud  ni  la  hermosura —repuso  Don 
Fernando —  están  vinculados  en  mi  raza,  ni  he  dejado  de 
quedar  embelesado  ante  el  color  de  vuestra  tez,  semblante 
á  mármol  de  color  de  rosa.  Ahora,  decidme  si  aceptáis  mis 
rendimientos,  no  ya  de  caballero,  sino  de  vasallo. 

— ¡Qué  decís! 

— Lo  que  oís;  Marina,  para  mí  no  tiene  derecho  el  rey  de 
España  á  regir  los  destinos  de  este  grande  imperio  arreba- 
tado á  vuestros  antepasados,  y  yo,  hombre  de  guerra,  ofrez- 
co mis  servicios  á  vuestra  familia  para  recobrar  el  trono 
de  Guatimocín. 

— Se  puede  ser  rey  y  se  puede  ser  princesa  sin  tener  ni 
mando  ni  vasallos.  Así  somos  nosotros.  Nuestra  misión  ha 
terminado,  y  no  me  queda  más  que  demostrar  en  la  desgra- 
cia la  dignidad  que  hubiera  brillado  en  nosotros  bajo  el 
trono.  Gracias  por  vuestro  afecto,  general  Aldamar. 

— Yo  veré  sin  embargo  á  vuestro  hermano  y  le  haré  pro- 
posiciones para  levantar  la  población  india  á  favor  de  su 
proscrito  soberano. 

— No  os  lo  impido,  pero  creed  que  sé  no  aceptará. 

— Sin  embargo,  cuento  con  medios  para  ello:  tengo  ámis 
órdenes  varios  regimientos  ciegamente  obedientes  á  mis 
órdenes.  ¡Qué  mayor  satisfacción  para  mí  que  poner  mi 
espada  al  servicio  del  derecho! 

— Diego  no  puede  derramar  sangre. 

—Se  derramará,  porque  habrá  rebeldes  que  no  querrán  re- 
conocer la  justicia  de  nuestra  causa.  Acaten  todos  al  des- 
cendiente de  Guatimocín,  y  no  se  disparará  un  tiro  ni  se 
cruzará  con  otro  un  solo  acero. 
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— ¡Imposible!  Tienen  jurada  fidelidad  al  rey  de  España. 

—No  hay  fidelidad  que  pueda  subsistir  delante  de  la  recta 
razón.  El  derecho  de  jsonquista  da  motivo  para  que  los 
oprimidos  intenten  siempre  sacudir  el  yugo.  Dia  vendrá  en 
que  Méjico  se  levantará  contra  España  para  emanciparse  de 
su  tutela.  Lo  que  sucederá  quizá  dentro  veinte,  cincuenta 
ó  cien  años,  sea  ahora.  Asi  los  descendientes  de  los  que 
martirizaron  á  Guatimocin  podrán  ponerse  en  paz  con  sus 
conciencias. 

— El  gobierno  de  España  ha  sido  tan  dulce  y  paternal 
que  no  cabe  reprocharle  nada  sino  el  derecho  de  posesión;  es 
imposible  que  en  realidad  pueda  sentir  nadie  remordimien- 
tos de  haber  causado  daño  alguno  al  país. 

—  Sin  embargo,  Méjico  era  grande,  próspero  y  feliz 
cuando  vinieron  á  arrebatarle  la  independencia.  Lo  que  era 
admirable  imperio  regido  por  sabios  y  valerosos  reyes,  es 
hoy  una  colonia  regida  antes  por  reyes  de  austríaco  linaje, 
hoy  por  un  rey  de  francesa  estirpe.  Ya  sé  que  la  domina- 
ción española  ha  sido  suave  y  humanitaria,  pero  esto  no  qui- 
ta que  hubiese  sido  mejor  que  Méjico  continuase  regido  por 
quienes  le  dieron  días  de  gloria  é  importaron  á  ella  la  ci- 
vilización, relativa  sí,  pero  no  menos  meritoria.  Obedeceré 
sin  embargo  vuestras  órdenes  y  me  limitaré  á  guardar  en  el 
fondo  de  mi  pecho  el  culto  debido  á  la  majestad  caida. 

— Esto  basta  á  mi  ambición,  puesto  que  será  un  lazo  in- 
destructible de  unión  entre  nosotros. 

—  ¡Cuán  feliz  me  habéis  hecho  al  decir  estas  palabras,  ya 
que  á  lo  menos  sabré  que  os  dignáis  concederme  alguna 
parte  de  vuestro  corazón,  por  más  que  sólo  sea  el  del  amo 
á  su  fiel  criado! 

— ¡Oh,  no!  Os  ruego  olvidéis  absolutamente  esas  pasadas 
glorias:  todo  há  desaparecido  ya  y  sólo  debéis  ver  en  mí  á 
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una  pobre  mujer,  á  esta  humilde  india  ea  cuya  cabana  fuis- 
teis á  albergaros. 

— ¡Si  supieseis  lo  que  es  para  mí  esa  humilde  india  que 
decisi  Cuajada  vais  en  este  momento  de  oro  y  pedreria;  os 
veo  como  á  una  emperatriz  sobre  su  trono,  pero  en  el  fondo 
de  mi  alma  en  nada  os  distinguís  ahora  de  entonces,  sólo 
que  ahora  no  pueden  decir  mis  labios  lo  que  entonces  sentí 
en  mi  corazón. 

Marina  llevóse  la  mano  á  la  cabeza  y  se  despojó  de  la 
corona,  haciendo  lo  mismo  con  el  collar  y  los  brazaletes, 
todo  lo  cual  arrojó  al  suelo  con  gesto  de  reina,  exclamando* 

— Decid,  pues. 

D.  Fernando,  que  hasta  entonces  había  permanecido  á 
respetuosa  distancia  de  Marina,  acercóse  á  la  niña,  que  per- 
maneció sentada  sobre  un  bloque  de  alabastro,  ó  inclinán- 
dose hacia  ella  murmuró  con  voz  llena  de  emoción: 

— Veros  fué  amaros;  sí,  os  amo  con  toda  mi  alma,  y  por 
más  que  sea  exagerada  audacia  la  mía,  os  ruego  me  perdo- 
néis esta  revelación;  os  amó  desde  el  punto  que  tuve  la  di- 
cha de  contemplaros,  y  os  juro  que  sois  la  primera  mujer  á 
quien  lo  digo,  y  la  última  también.  Ahora  mandadme  qué 
queréis  que  haga;  si  os  he  ofendido  y  os  importuna  mi  pre- 
sencia, desapareceré  para  siempre  de  vuestra  vista,  no  de 
vuestra  proximidad;  no  me  veréis  más,  pero  yo  sí,  yo  o& 
veré;  desde  hace  dos  días  soy  otro  hombre  que  antes,  y  mi 
única  ambición  es  deleitarme  arrobado  ante  vuestra  belleza 
angelical.  Sabré  sufrir,  si  ese  es  vuestro  fallo;  pero  encam- 
^  bio,  si  tal  no  fuese.... 

Marina  escuchaba  con  la  cabeza  baja,  teñidas  de  rubor 
las  mejillas,  como  si  resonaran  en  sus  oídos  deleitosos  y  des- 
conocido» acentos.  A.  las  últimas  palabras  de  D.  Fernando  le- 
vantó la  niña  la  cabeza,  y  fijando  en  el  joven  sus  grandes 
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ojos  negros,  á  la  vez  que  aparecía  en  sus  labios  dulcísima 
sonrisa,  exclamó: 

—  [Dios  me  ha  escuchado  puesto  que  me  amas,  bien  de- 
mi  alma!  ¡Que  me  amas...  como  yo  te  amo! 

D.  Fernando  sintió  correr  por  sus  venas  como  un  frío  y 
se  arrodilló  á  los  pies  de  Marina,  exclamando: 

— ¡Gracias,  Marina!  Yo  sabré  amarte  como  mereces  y 
defenderte  donde  quiera  te  dignes  honrar  con  tu  presencia. 

La  antorcha  estaba  ya  á  punto  de  consumirse. 

— Vamos  ya, — exclamó  Marina. — Debe  ser  noche  y  mis 
hermanos  podrían  estar  intranquilos. 

D.  Fernando  se  inclinó  ante  la  joven,  y  fué  á  encender 
una  nueva  antorcha.  Marina  se  embozó  en  un  manto  blan- 
co, y  recogiendo  del  suelo  las  joyas  que  había  arrojado  lejos 
de  sí,  alargólas  á  Aldamar,  diciendo: 

— Conservadlas  como  recuerdo  de  este  día,  ó  bien  haced 
de  ellas  el  uso  que  más  os  plazca. 

— ¡Imposible! — exclamó  Aldamar.— ¿Sabéis  bien  el  valor 
de  estas  piedras  y  de  este  oro? 

— Nada  representan  para  mí, — contestó  Marina. — Ved, 
si  no.  , 

Y  diciendo  esto  le  encaminó  al  fondo,  cerca  de  la  sierra, 
donde  había  una  enorme  estalacmita  que  parecía  un  enorme 
buitre  con  las  alas  extendidas;  la  niña  se  apoyó  con  fuerza 
en  una  de  las  alas  y  la  piedra  giró  sobre  su  eje  dejando  ver 
una  cavidad. 

— Asomaos, — dijo  Marina. 

D.  Fernando  obedeció  y  quedó  deslumhrado  al  divisar  el 
tesoro  de  pedrería  que  contenía  aquella  especie  de  pozo. 

— Nadie,  sino  mis  hermanos,  vos  y  yo  sabe  la  existencia 
de  este  subterráneo  donde  están  depositados  los  restos  de 
las  riquezas  de  mis  antepasados.  Después  de  muerto  Gua- 
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timocín,  algunos  leales  servidores  tuvieron  medios  para 
bajar  al  fondo  del  lago  de  Chapultepec  donde  el  emperador 
habia  mandado  arrojar  sus  tesoros,  y  se  apresuraron  á  en- 
tregar á  los  supervivientes  de  la  familia  imperial  los  obje- 
tos que  pudieron  rescatar.  Hace  ya  casi  dos  siglos,  que  al 
abandonar  los  desiertos  de  la  Sierra  Madre  para  venir  á  ha- 
bitar con  supuesto  nombre  en  los  bosques  del  Yucatán,  des- 
cubrid un  nieto  de  Gualimocín  este  escondrijo,  de  una 
manera  harto  extraña.  Supo  que  la  superstición  popular 
creia  que  esa  piedra  que  parece  un  buitre  era  la  estatua  se- 
pulcral del  dueño  de  la  cueva.  Acudió  allí  el  descendiente 
imperial  y  exclamó :  « No  se  dirá  que  en  mis  dominios 
mandaran  otros  que  mis  antepasados,»  tras  de  lo  cual  ha- 
ciendo un  esfuerzo  trató  de  desgajar  este  enorme  bloque, 
pero  con  asombro  suyo  en  vez  de  caer  derribada  la  piedra 
giró  como  habéis  visto  ahora,  saliendo  no  un  buitre  sino 
una  enorme  iguana  que  permanecía  allí  dentro  sabe  Dios 
cuánto  tiempo  hacia.  Nada  de  esto  dejó  traslucir  mi  ante- 
pasado fuera  de  sus  propios  hijos,  y  entre  todos  fueron  á  es- 
conder allí  el  tesoro  imperial  para  que  si  nunca  llegase  el 
caso  sirviese  para  que  Méjico  recobrase  su  perdida  inde- 
pendencia. 

—  ¡Maravillosa  historia,  por  cierto  !— exclamó  Alda- 
mar. 

— Créese  que  este  subterráneo  y  su  ingeniosa  disposición 
fué  obra  de  los  primitivos  habitantes  del  Yucatán,  gentes 
al  parecer  venidas  de  Egipto  en  remotos  siglos. 

Los  dos  jóvenes  abandonaron  la  gruta  que  quedó  sepul- 
tada en  honda  oscuridad,  y*después  de  atravesar  algunas 
galerías  que  D.  Fernando  no  conocía,  salieron  por  distinta 
parte  de  la  boca  de  entrada. 

Aldamar  acompañó  á  Marina  hasta  cerca  de  la  cabaña, 
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quedando  en  que  volverían  á  verse  al  cabo  de  tres  días  en 
el  mismo  sitio. 

La  luna  alumbraba  espléndidamente  la  tierra.  El  general 
se  dirigió  al  sitio  donde  había  dejado  sa  caballo,  que  al  verle 
lanzó  un  [relincho  de  alegría,  y  subiendo  sobre  el  noble 
bruto  emprendió  la  vuelta  de  Mérida,  lleno  de  alegría  el 
corazón,  de  halagüeñas  ilusiones  la  cabeza. 

Toda  la  noche  anduvo  por  los  desiertos  caminos  que  por 
la  mañana  había  recorrido;  de  vez  en  cuando  oía  el  rugido 
de  algún  jaguar  que  acechaba  su  presa,  pero  ninguno  le 
dió  qué  hacer;  por  otra  parte  estaba  acostumbrado  á  tales 
lances  y  no  eí*a  cosa  á  que  diese  importancia  un  hombre 
como  él.  Tenía  buena  puntería  y  sus  pistolas  eran  excelen- 
tes, no  menos  que  el  filo  de  su  espada  y  su  machete. 

El  general  llegó  á  Mérida  antes  de  despuntar  el  día,  que- 
dando sorprendido  al  encontrar  formado  en  la  plaza  de 
armas  el  regimiento  de  Paebla  de  los  Angeles,  de  guarni- 
ción en  aquella  ciudad. 

— ¡Alto,  general! — exclamó  el  coronel  que  mandaba  la 
fuerza. — ¡Daos  preso  por  traidor,,  en  nombre  del  rey  Fe- 
lipe V! 

— ¡Traidor  yo!— rugió  D.  Fernando.— Tú  lo  serás,  in- 
íame! 

Y  diciendo  esto,  desenvainó  la  espada  dirigiéndose  con- 
tra él. 

— ¡Fuego! — gritó  el  coronel. 

—  ¡Cobardes!- repuso  Aldamar.— ¿Ese  pago  os  merece 
vuestro  general,  vuestro  padre? 

Los  soldados  llenos  de  turbación  bajaron  las  armas  aver- 
gonzados, mientras  el  coronel  huía  por  una  boca-calle. 

— Gracias,  hijos  míos, — exclamó  Aldamar. —  Mintió 
quien  me  llamó  traidor.  No  he  hecho  armas  contra  el  que 
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todos  obedecéis  como  soberano,  pero  como  yo  no  le  acato 
como  tal  ni  quiero  servirle  más,  desde  ahora  os  relevo  de 
toda  obediencia.  Adiós,  hijos  mios.  Ya  no  soy  vuestro  ge- 
neral, y  en  prueba  de  ello  ved  lo  que  hago  con  mi  espada. 

Y  rompiéndola  en  dos  pedazos  la  arrojó  al  suelo. 

— Adiós,  repitió.  Sod  como  hasta  aquí  valientes  y  subor- 
dinados; pero  sed  también  nobles  y  generosos  como  os  he 
enseñado  á  ser. 

Y  bajando  la  cabeza  para  ocultar  dos  lágrimas  que  co- 
rrían por  su  rostro,  salió  de  nuevo  D.  Fernando  por  la 
puerta  que  acababa  de  traspasar,  dirigiéndose  otra  vez  ca- 
mino de  Hunucma. 


CAPITULO  II. 


Marina. 


Mientras  D.  Fernando  se  encontraba  la  mañana  anterior 
ausente  de  la  capital,  de  cuyo  mando  habia  quedado  en- 
cargado D.Alberto  Rabinos,  coronel  del  regimiento  de  guar- 
nición en  la  plaza,  había  llegado  á  Mérida  un  emisario  del 
virrey  con  orden  do  arrestar  inmediatamente á  D.  Fernando 
en  virtud  de  superior  mandato  procedente  del  cuartel  Real. 

El  coronel,  hechura  del  inquisidor  general  Roberti,  pro- 
fesaba reconcentrado  odio  á  D.  Fernando  de  Aldamar  cuyas 
opiniones  anti-borbónicas  le  eran  perfectamente  conocidas, 
y  tan  poco  sorprendido  quedó  de  la  orden  recibida,  en  cuan- 
to él  mismo  había  sido  quien  había  delatado  á  Portocarrero 
lo  que  pensaba  el  general  respecto  al  mejor  derecho  á  la  su- 
cesión de  la  corona  de  España. 

Inmenso  fué  por  lo  tanto  el  gozo  que  experimentó  el  mi- 
serable espía  al  ver  que  su  denuncia  había  producido  el  de- 
seado efecto,  preparándose  desde  entonces  á  llevar  á  cabo 
de  la  manera  más  cruel  posible  el  arresto  de  su  jefe. 
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Ya  hemos  visto,  empero,  como  no  pudo  realizar  sa  inten- 
to, sino  antes  bien  debió  apelar  á  la  fuga.  Escondióse  en 
un  convento  de  mercenarios,  y  allí  se  estuvo  hasta  que  el 
regimiento  regresó  al  cuartel,  sin  atreverse  á  presentarse 
de  nuevo  hasta  saber  á  ciencia  cierta  que  ningún  peligro 
corría. 

Entretanto  D.  Fernando,  más  pesaroso  que  abatido,  ha- 
bía llegado  á  la  hacienda  de  Diego  de  la  Cruz,  recientes 
todavía  las  emociones  de  la  víspera. 

Al  rumor  del  trote  del  caballo  asomóse  Marina  á  una  de 
las  ventanas,  quedando  sorprendida  al  ver  á  D.  Fernando, 
no  menos  que  Dolores  y  Diego,  cuando  aquélla  se  lo  dijo. 

Todos  salieron  á  recibir  al  viajero,  que  se  apeó  sonriente 
y  grave  al  par. 

—  ¿  Qué  ocurre,  general  ?  —  exclamó  Diego. 

—  Sencillamente,  que  no  he  querido  dejar  que  me  pren- 
dieran, como  estaba  ordenado,— repuso  Aldamar. 

— ¡Prenderos! — repuso  Marina  sin  poder  disimular  su 
emoción. 

—  Hubiese  sido  algún  motivo  que  tuviese  fundamen- 
to,— contestó  Aldamar,— yo  no  hubiera  opuesto  resistencia, 
pero  no  ha  sido  así,  supuesto  que  se  me  ha  calificado  de  trai- 
dor y  yo  no  he  hecho  traición  á  nadie. 

—  Sin  embargo,  quizá  os  están  siguiendo  y  conviene  por 
lo  tanto  esconderos  donde  no  sea  fácil  dar  con  vos.  Esta 
casa  será  para  vos  un  asilo  tan  franco  cual  si  fuera  vuestra, 
pero  me  temo  no  ofrezca  bastante  seguridad. 

—  Gracias  por  vuestras  palabras,  amigo  mío,  —  contes- 
tó D.  Fernando. — No  solamente  no  es  segura  esta  vivienda, 
sino  que  mi  permanencia  en  ella  podría  ser  causa  de  la 
perdición  de  todos  vosotros.  Pero  cuando  aquí  he  venido  ha 
sido  sin  duda  por  un  motivo  poderoso.  Diego  de  la  Cruz: 
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vengo  á  pediros  la  mano  de  Marina;  nada  tengo  y  nada  soy, 
pero  espero  dentro  algún  tiempo  ser  digno  de  que  no  ten- 
gáis por  desigual  el  casamiento  que  os  propongo. 

Diego  miró  sorprendido  á  Marina  que  bajó  los  ojos  rubo- 
rizada. 

—  ¿Tú  le  amas? — exclamó. 

— Sí,  le  amo,  le  amo  con  toda  mi  alma, — respondió  la  jo- 
ven con  apasionado  acento. 

—  En  este  caso,  vuestra  es  mi  hermana,  Aldamar, —con- 
testó Diego. — Y  en  cuanto  á  que  no  seáis  desde  ahora  dig- 
no de  ser  su  esposo,  creed  que  no  pienso  yo  de  esta  manera; 
nada  os  falta  para  que  con  orgullo  os  pueda  yo  llamar  her- 
mano. 

—  Sois  demasiado  nobles  y  generosos  todos,— respondió 
Aldamar. — Yo  tengo  ya  mi  plan  trazado,  y  si  os  he  pedido 
me  concedáis  la  mano  de  Marina  no  es  para  exponerla  á  la 
vida  errante  y  aventurera  de  un  proscrito  como  yo.  Voy  á 
partir  al  momento  para  Europa;  voy  á  alistarme  en  el  ejér- 
cito del  archiduque,  y  cuando  haya  adquirido  allí  gloria  y 
grado  bastante,  volveré  aquí  para  llevarme  á  mi  esposa 
adorada. 

— ¡Partir! — exclamó  Marina. — ¿Quieres  hacerme,  pues, 
tan  desgraciada,  que  deba  pasar  yo  meses  y  meses  sin  saber 
de  tí  sino  que  estás  siempre  en  medio  de  las  balas,  en  lo 
mas  recio  de  las  batallas,  ó  en  lo  más  riguroso  de  los  sitios? 
¿Por  qué  quieres  partir?  ¿  No  es  bastante  que  yo  te  ame 
para  que  si  me  amas  como  dices  tengas  ya  todo  cuanto  tu 
ambición  desea?  No  me  hables  de  partir,  D.  Fernando,  si 
no  quieres  encontrar  á  tu  regreso  en  vez  de  tu  enamorada 
prometida,  únicamente  la  losa  que  cubrirá  sus  restos. 

—  Sin  embargo,— respondió  Aldamar,— aunque  no  parta 
no  por  eso  podremos  vernos. 
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Diego  se  sonrió  y  repuso : 

— Méjico  es  grande.  Hay  en  el  Yucatán  tales  soledades 
que  jamás  el  pie  del  conquistador  ha  osado  hollarlas  todavía. 
Id  á  Palenque,  y  estad  seguro  de  que  nadie  habrá  de  encon- 
traros aunque  sigan  en  vuestra  persecución  cuantos  regi- 
mientos pueda  mandar  España.  Allí  encontraréis  indios  que 
al  saber  que  vais  á  ser  mi  hermano  os  obedecerán  sumisa- 
mente; indios  leales  y  valientes  que  os  guardarán  con  más 
fidelidad  que  al  rey  de  España  sus  propias  guardias.  Yo  os 
acompañaré  hasta  allí...  á  vos  y  á  Marina.  No  habitaréis  ciu- 
dades, pero  no  por  eso  las  habréis  de  echar  de  menos,  pues 
tendréis  en  cambio  palacios  suntuosos,  que  parecen  labra- 
dos cual  si  fuesen  de  marfil  y  no  de  piedra ;  tendréis  rique- 
zas asombrosas,  fieles  subditos,  el  amor  de  un  pueblo  indo- 
mable y  valeroso.  Id  allá. 

D.  Fernando  escuchaba  á  Diego  lleno  de  asombro. 

— Yo  vivo  aquí,— repuso  el  descendiente  de  los  emperado- 
res mejicanos, — porque  en  estos  sitios  están  enterrados  mis 
descendientes  más  próximos.  Esta,  precisamente,  fué  la  úl- 
tima trinchera  que  defendieron  los  toltecas;  cuando  todo  el 
resto  del  Imperio  estaba  en  poder  de  los  españoles,  aun  se- 
guía peleando  el  Yucatán.  Más  costó  vencer  este  trozo  de 
tierra,  sin  ríos  y  sin  agua,  que  no  el  vasto  imperio  que  se 
extiende  al  Norte.  Ingratitud  sería  abandonar  la  tumba  de 
la  independencia  mejicana. 


líl. 


— El  tiempo  urge,— exclamó  Dolores. 
— Sí,  —repuso  Diego.— Vamos  á  ponernos  en  seguida  en 
marcha..  Perdonad,  D.  Fernando,  si  me  atrevo  á  deciros  que 

TOMO  I.  5 
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quedáis  desde  ahora  bajo  mi  protección...  y  á  mis  órdenes, 
Obedecedme,  pues,  en  cuanto  os  diga. 

— Mandad  lo  que  gustéis, — repuso  Aldamar. 

Diego  de  la  Cruz  dió  un  silbido  y  á  los  pocos  momentos 
comparecieron  varios  indios. 

Uno  de  ellos  se  acercó  á  Diego,  que  habló  con  él,  retirán- 
dose todos  en  seguida. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  cuatro  mulos  dejaban  oir  el  ale- 
gre son  de  los  cascabeles. 

— Vamos,— exclamó  Diego. 

Y  poniendo  al  trote  las  cabalgaduras  emprendieron  la 
marcha  en  dirección  al  Sur. 

— El  viaje  será  largo,  pero  no  creo  que  nos  falten  aven- 
turas que  nos  hagan  parecer  corto  nuestro  tiempo, — dijo  Die- 
go.— Sois  cazador  y  tendréis  ocasión  sobrada  de  hacer  mu- 
chos blancos  y  aun  de  prestar  buenos  servicios.  Una  vez  en 
Palenque,  ya  os  aseguro  yo  que  no  os  sabrá  mal  que  os  ha- 
ya mandado  allí.  Ningún  extranjero  ha  visto  jamás  aquella 
soberbia  ciudad,  ni  aun  el  mismo  Hernán  Cortés  cuando  se^ 
dirigió  á  Honduras  ( 1 ). 

— ¿Una  ciudad? 

— Una  ciudad  espléndida,  llena  de  palacios,  templos  y 
suntuosos  monumentos,  como  no  podáis  imaginarlos;  Dios 
sabe  sin  embargo  cuándo  dió  fin  su  existencia,  pues  en  la 
época  de  la  conquista  estaba  ya  enteramente  deshabitada, 
y  sin  embargo,  es  difícil  formarse  idea  de  una  capital  más 
espléndida.  Hoy  está  oculta  entre  bosques  impenetrables,  y 
podríais  pasar  á  corta  distancia  sin  daros  cuenta  de  que  allí 
hubiese  una  gran  ciudad. 

Los  viajeros  formaban  un  animado  grupo. 

Iban  delante  algunos  indios  á  pie  armados  de  machete  y 

{  1  )    DichaB  ruinas  no  fueron  descubiertas  hasta  1750. 
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escopeta;  seguían  luego  Diego  y  D.  Fernando,  aquél 
con  su  traje  de  hombre  del  campo,  y  el  general  con  su 
uniforme  español;  venían  en  seguida  Dolores  y  Marina, 
llevando  cada  una  un  palafrenero  y  un  criado  con  un  largo 
parasol,  y  cerraban  la  marcha  dos  carros,  escoltados  por 
otros  indios. 

El  viaje  no  se  hacía  fatigoso  ni  aún  por  la  falta  de  agua, 
tan  escasa  sin  embargo  en  aquella  región;  pues  los  indios, 
muy  conocedores  del  país,  sabían  dónde  hallarla,  y  así 
cuando  pasaban  por  cerca  de  algún  señóte  (1)  tenían  buen 
cuidado  de  llenar  los  odres  que  al  intento  llevaban. 

La  jornada  terminó  en  Uman  donde  debían  hacer  noche 
nuestros  viajeros. 

Varios  indios  que  llegaron  á  intervalos  de  una  hora  uno 
después  de  otro,  trajeron  la  noticia  de  que  en  Mérida  no  se 
había  dispuesto  la  salida  de  fuerza  alguna  en  persecución 
del  general  cuyo  paradero  se  ignoraba  absolutamente. 

IV. 

Los  viajeros  pernoctaron  en  una  cabana  cerca  del  pueblo. 

Varios  indios  apostados  en  el  camino  vigilaban  atenta- 
mente, prestos  á  dar  aviso  de  la  menor  señal  que  hiciese 
creer  se  viniese  en  persecución  de  D.  Fernando. 

Este  y  Marina  habían  salido  á  gozar  del  fresco  de  la  noche 
bajo  la  frondosa  sombra  de  los  cocoteros  y  sauces  que  cerca- 
ban la  cabaña.  Un  añejo  tronco  derribado  por  el  hacha  del 
leñador  les  prestaba  asiento. 

Las  hojas  de  los  árboles  centelleaban  al  moverlas  el  vien- 
to como  si  fuesen  de  bruñida  plata;  las  luciérnagas  ilumi- 


(  1 J    Cavidades  naturales  ó  artificiales  donde  se  recogen  las  aguas  lloyedizas. 
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Daban  fantásticamente  el  verde  suelo  y  la  luna  enviaba  sus 
argentados  rayos  entre  el  tupido  follaje. 

D.  Fernando  tenía  cogida  á  Marina  por  la  cintura  murmu- 
rando frases  de  apasionado  amor.  Viéndola  el  joven  sentía- 
se estremecido  por  su  belleza  admirable,  jamás  igualada 
por  otra  alguna  que  él  hubiese  contemplado.  La  luna  pres- 
taba  extraño  encanto  á  la  nina,  cuyo  semblante  aparecía 
como  el  de  una  visión  sobrenatural.  Su  cabellera  recogida 
hacia  atrás  dejaba  escapar  algunos  rizos  por  la  frente;  los 
ojos  luminosos  parecían  contener  dentro  algo  que  esparciera 
como  una  dulce  claridad;  en  torno  de  sus  párpados  resbala- 
ban los  rayos  de  la  luna  sobre  las  mejillas,  dejando  parte  en 
la  sombra  y  parte  iluminadas,  como  las  de  una  estatua  d© 
mármol  alumbrada  por  una  antorcha.  El  blanco  traje  resal- 
taba sobre  el  verdor  del  césped,  y  se  copiaban  en  él  las  ra- 
yas negras  de  la  sombra  de  las  lianas  y  las  largas  hojas  de 
las  palmeras.  Un  sinsonte  cantaba  en  la  espesura. 

— ¡Juntos,  siempre  juntos!— murmuraba  Aldamar. 

— Más  que  en  una  soledad  quisiera  yo  estar  contigo  don- 
de nadie  pudiera  jamás  vernos.  Me  basta  verte  para  tener- 
lo todo. 

— Solos  estaremos,  vida  mia. 

—  Acaso  no  lo  bastante. 

— Sí,  sí,  muy  solos,  y  esto  es  lo  que  me  pesa,  al  revés 
de  tí. 

— ¿  Te  pesa  ? 

—  Sí;  tristeza  grande  deberá  ser  ocultarte  á  la  admiración 
del  mundo,  convirtiéndote  en  escondida  perla. 

— Aborrezco  el  mundo. 

— Y  yo  también,  pero  esto  no  quita  que  sienta  tenerte 
que  privarte  de  él.  Yo  hubiera  querido  que  figuraras  en  las 
cortes  de  Europa;  que  te  admiraran  en  París,  en  Madrid,  en 
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Viena,  en  Londres.  ¡Qué  no  hubieras  oído  allí  en  tu  elogiof 
Qué  rendimientos  no  te  hubieran  tributado! 

—  ¡Mentira  todo!  tu  corazón  vale  más  para  mí  que  todas 
las  lisonjas. 

— Dices  cosas  que  me  confunden. 
— Sí;  te  lo  repito. 

— Ni  el  cielo  que  me  ofrecieran  cambiara  yo  por  tus  pala- 
bras, pero  esto  no  quita  que  no  pueda  apartar  de  mí  el  remor- 
dimiento de  haberte  hecho  partícipe  de  mi  desgracia.  Cuan- 
do he  venido  á  pedir  tu  mano  otras  eran  mis  ideas  que  el 
obligarte  á  buscar  conmigo  un  refugio;  presentábanse  ante 
mi  imaginación  los  campos  de  batalla  de  Europa,  la  gloria 
de  los  combates,  la  fama  que  yo  hubiera  conquistado  con  mi 
valor,  y  por  fin  un  lugar  entre  los  primeros,  un  nombre,  un 
título  que  yo  hubiese  venido  á  rendir  á  tus  piés  como  hu- 
milde ofrenda  en  favor  de  mi  orguUosa  pretensión. 

—  Calla,  por  favor,  si  no  quieres  llenarme  de  tristeza  y 
trocar  en  amargo  arrepentimiento  la  alegría  que  he  sentido. 
¿Para  qué  necesito  yo  más  pruebas  de  quién  tú  eres  y  de  la 
que  vales? 

— ¡Soy  un  proscrito! 

— Eres  un  valiente  caballero;  eres  bueno,  eres  hermoso, 
eres  leal,  eres  honrado.  ¿Sabías  tú  quién  era  yo  cuando  me 
has  dicho  que  me  amabas?  Pues  á  fe  que  harta  más  diferen- 
cia hay  entre  un  magnate  español  y  una  despreciable  mes- 
tiza, que  no  entre  una  princesa  y  un  noble  caballero,  y  digo 
noble,  no  por  tu  ascendencia  sino  por  tu  corazón. 

Así  fué  prolongándose  la  plática  hasta  que  dieron  las 
once  en  el  campanario  de  Uman.  Los  jóvenes  se  retiraron 
entonces  á  la  cabaña  y  pasaron  la  noche  pensando  una 
en  otro,  llena  de  risueñas  esperanzas  la  cabeza  y  henchida 
de  amor  el  corazón. 
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V. 

Muy  de  madrugada  pusiéronse  otra  vez  en  marcha  lle- 
gando á  Cholula  á  las  nueve  de  la  mañana,  y  decidiéndose, 
una  vez  allí,  que  en  lugar  de  hacer  las  jornadas  de  día  se 
harían  desde  puesta  de  sol  á  la  mañana  siguiente,  á  fin  de 
evitar  el  ardiente  calor  que  se  dejaba  sentir  en  el  camino. 
También  se  cambió  el  sistema  de  bagaje,,  haciendo  el  viaje 
en  carros  dispuestos  de  manera  que  se  pudiese  estar  echado 
en  ellos  en  vez  de  sentado. 

La  carretera  serpenteaba  por  un  terreno  llano  y  arbola- 
do, pero  desigual  y  pedregoso  en  extremo.  Nuestros  viajeros 
cambiaron  de  tiro  las  dos  siguientes  noches  en  Maxcamí  y 
Jalaxo,  resolviendo  ála  tercera  no  entrar  en  Campeche  para 
no  llamar  la  atención.  Ya  desde  antes  de  llegar  á  Uman 
había  cambiado  Aldamar  su  uniforme  de  general  por  uno 
de  paisano,  alegando  los  viajeros  ser  comerciantes  de  Cam- 
peche que  iban  á  sus  negocios. 

Nuestros  comerciantes  siguieron  en  consecuencia  por  un 
camino  cercano  á  la  costa,  risueño  en  extremo,  aunque 
muy  solitario.  Así  llegaron  á  Champo  ton,  divisando  al  si- 
guiente día  la  célebre  Laguna  de  Términos^  que  se  dispu- 
sieron á  cruzar  desde  aquella  misma  noche  á  bordo  de  una 
canoa. 

Aunque  familiarizado  Aldamar  con  todas  las  maravillas 
de  la  naturaleza  tropical,  no  pudo  dominar  empero  la  emo- 
ción que  le  producía  el  paisaje  que  iba  atravesando. 

Sobre  la  superficie  cenagosa  del  lago  resaltaban  con  es- 
pléndida coloración  varios  islotes  cubiertos  de  un  manto  de 
verdura,  en  los  cuales  corrían  á  refugiarse  numerosas 
aves  acuáticas  así  que  se  acercaba  á  ellas  la  canoa.  Innien- 
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SOS  bosques  de  palmeras  y  cocoteros  costeaban  las  orillas, 
embalsamando  la  atmósfera  con  sus  penetrantes  emanacio- 
nes aromáticas.  De  vez  en  cuando  venia  á  turbar  la  tran- 
quilidad de  la  superficie  del  lago  un  remolino  pavoroso: 
era  alguna  manada  de  tiburones,  espadones  ó  manías  que 
se  disputaban  la  presa  recién  hecha.  Otras  veces  venían  á 
interrumpir  el  nocturno  silencio  los  lejanos  aullidos  de  las 
fieras  guarecidas  en  el  bosque,  6  el  estridente  chillido  de 
algún  buitre  que  se  veía  turbado  en  su  descanso  por  algún 
enemigo  alado. 

A  veces  tenía  que  pasar  el  barco  por  algún  estrecho  ca- 
nalizo entre  dos  islotes,  paso  peligroso  siempre.  La  canoa 
se  deslizaba,  sin  embargo,  gallardamente  y  pronto  á  la  an- 
terior angostura  venía  á  suceder  un  dilatado  espacio. 

Toda  la  noche  se  pasó  alerta,  pero  fué  tan  maravilloso  el 
aspecto  del  cielo  al  rayar  el  alba,  que  no  quiso  D.  Fernando 
perder  de  vista  el  magnífico  espectáculo  que  iba  á  ofrecerse 
á  su  contemplación.  En  el  momento  en  que  como  un  globo 
de  fuego  apareció  el  sol  en  el  horizonte,  pareció  como  si  el 
cielo,  la  tierra  y  el  mar  reflejaran  un  inmenso  incendio. 
Tiñéronse  de  rojo  las  nubes,  las  masas  de  verduras  apare- 
cieron con  encendidos  tonos  y  el  mar  cambió  su  color  ceni- 
ciento por  tornasolados  matices.  Aquella  espléndida  colo- 
ración duró  algunos  minutos,  tornóse  luego  opalina  y  por 
fin  desapareció,  borrada  por  las  brumas  de  los  vapores  ma- 
tinales; en  cambio  empezó  á  dejarse  oir  el  concierto  más 
prodigioso  que  podía  soñar  la  fantasía  de  un  poeta.  Millares 
de  gaviotas  lanzaban  su  rauco  graznido  cruzando  el  lago  y 
rasando  su  blanquecina  superficie,  mientras  que  en  los  bos- 
ques de  las  orillas  dejábanse  oir  los  variados  cantos  del  ibis, 
del  aramo,  del  colibrí,  del  sinsonte,  del  porfirión  y  de 
mil  otros. 
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Dos  días  duró  la  navegación,  al  cabo  de  los  cuales  des- 
embarcaron nuestros  viajeros  en  la  aldea  de  la  Palizada. 

Era  tanto  el  calor  y  había  sido  tan  rudo  hasta  entonces 
el  viaje,  que  los  fugitivos  resolvieron  hacer  un  día  de  pa- 
rada antes  de  continuar  la  expedición.  Repuestas  ya  algún 
tanto  las  mujeres,  pues  Diego  y  Fernando  se  dedicaron  á 
la  caza  en  vez  de  descansar,  volvieron  de  nuevo  á  embar- 
carse remontando  el  curso  del  río  Usumasinta  y  saltaron  en 
tierra  al  llegar  á  la  aldea  de  las  Playas. 

— El  viaje  no  será  ya  tan  fatigoso,— dijo  Cruz, — pues  hay 
una  buena  carretera  que  nos  conducirá  á  Santo  Domingo,  y 
ya  allí,  haremos  el  camino  á  pie,  pues  sólo  nos  separarán 
dos  leguas  del  término  de  nuestro  viaje. 

El  paisaje  que  se  presentó  á  sus  ojos  al  ponerse  de  nuevo 
en  marcha,  era  más  majestuoso  todavía  que  el  que  habían 
visto  hasta  entonces.  A  uno  y  otro  lado  del  río,  las  copas  de 
los  árboles  formaban  sobre  el  cielo  diáfano  como  una  festo- 
neada silueta,  ora  formando  graciosas  curvas  ondulantes, 
ora  cayendo  en  largos  hilos,  ora  destacándose  como  gigan- 
tescas pirámides. 

El  camino  desde  las  Playas  á  Santo  Domingo  hiciéronlo 
nuestros  viajeros  á  caballo,  á  través  de  un  bosque  virgen, 
lleno  de  oscuridad  á  pesar  del  ardiente  sol  que  brillaba  en 
el  cénit,  pero  cuyos  rayos  no  podían  penetrar  al  través  de 
la  espesura  del  ramaje.  A  medida  que  se  acercaban  á  Santo 
Domingo  iba  el  bosque  cediendo  su  lugar  á  una  llanura  en 
que  pacían  grandes  rebaños  de  carneros,  que  daban  al  pai- 
saje un  aspecto  enteramente  nuevo;  multitud  de  arroyos  de 
agua  fresca  y  límpida  discurrían  bajo  la  tupida  yerba,  en 
los  cuales  apagaron  su  sed  los  cansados  caminantes. 

Ya  en  Santo  Domingo,  despidieron  á  los  guías  y  mozos 
de  acémila,  menos  á  un  criado  viejo  llamado  Antonio,  y  vali- 
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dos  de  la  oscuridad  de  la  noche  salieron  del  parador  en  que 
habían  todos  alto,  internándose  acto  seguido  en  la  espesura 
de  una  intrincada  selva,  preparados  los  arreos,  atento  el  oído 
y  ojo  avizor. 

Comenzaba  á  salir  la  luna  cuando  se  internaron  en  una 
áspera  garganta  que  atravesaba  la  elevadísima  sierra  de 
las  Naranjas,  siendo  tan  estrecho  el  desfiladero  que  á  ve- 
ces permitía  apenas  el  paso  de  una  persona.  Al  cabo  de  dos 
horas  encontráronse  nuestros  viajeros  en  una  selva  espesí- 
sima por  donde  discurrieron  una  hora,  hasta  que  de  pronto 
apareció  á  su  vista  una  larga  faja  de  piedra. 

—  Estamos  en  Palenque,  exclamó  Diego. 


T-;.ViO  I. 


CAPITULO  III 


Palenque. 


El  espectáculo  que  se  ofreció  á  los  ojos  de  los  viajeros  no 
podía  ser  más  extraordinario. 

Encontrábanse  ante  una  alta  muralla  formada  de  colosales 
bloques;  una  abertura  dejada  entre  dos  de  éstos  parecía  ser 
la  puerta  por  donde  se  entraba  en  el  recinto;  la  yerba  em- 
pero crecía  con  tanto  vigor  en  aquellos  desiertos  sitios,  que 
llegaba  á  interceptar  la  abertura,  obstruida  ya  por  un  agave 
de  colosales  hojas. 

—Habrá  que  desescombrar  eso,  —  exclamó  Diego,  y  dando 
ejemplo  empezó  á  desembarazar  el  terreno  con  su  machete, 
en  cuya  operación  le  ayudaron  todos  en  seguida. 

Ya  practicable  la  entrada,  penetraron  los  viajeros  en  el 
interior  y  se  encontraron  ante  el  umbral  de  un  inmenso  pa- 
lacio de  piedra  de  sillería  y  argamasa,  de  forma  piramidal, 
levantado  sobre  una  galería  de  robustos  pilares  de  tosca 
construcción;  la  fachada  dividida  en  dos  pisos  por  tres  corni- 
sas y  coronada  por  un  alto  friso,  era  un  prodigio  de  escultu- 
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ra,  pareciendo  que  en  vez  de  haber  trabajado  el  artista  sobre 
piedra,  hubiese  querido  labrar  delicados  marfiles  ó  maderas; 
estatuas,  molduras  y  bajo  relieves  encerrados  dentro  de 
grandes  medallones  desaparecían  en  gran  parte  cubiertos 
por  zarzas  y  arbustos  trepadores,  mientras  que  en  las  azoteas 
veíase  un  verdadero  bosque  de  colosales  árboles.  Una  alta 
torre  cuadrada  dominaba  todo  el  palacio,  y  á  manera  del  as- 
ta de  una  bandera  había  crecido  en  la  plataforma  una  alta 
palmera  cuyas  largas  hojas  ondulaban  al  viento  de  la  no- 
che. Alternando  con  las  gigantescas  estatuas  labradas  en 
los  mismos  bloques  formando  admirables  bajo-relieves, 
veíanse  aberturas  dispuestas  á  modo  de  saeteras,  largas  y 
estrechas,  destinadas  á  dar  paso  á  la  luz.  En  cambio  las  dos 
fachadas  laterales  presentaban  en  cada  uno  de  los  dos  pisos 
anchas  galerías  sostenidas  por  columnas  cónicas,  rojas  unas, 
azules  otras,  basadas  en  una  balaustrada  de  primorosa  eje- 
cución. 

Todas  las  fachadas  conservaban  todavía  los  restos  de  las 
brillantes  pinturas  que  las  habían  revestido,  haciendo  re- 
saltar el  monstruoso  horror  de  las  esculturas  y  prestando  al 
conjunto  salvaje  magnificencia. 

Diego  se  dirigió  á  una  escalera  que  conducía  al  primer 
piso  del  palacio,  y  le  siguieron  todos,  encontrándose  poco 
después  en  medio  de  un  gran  patio  cuadrangular  en  don- 
de era  difícil  poder  dar  un  paso  por  la  tupidez  de  la  vegeta- 
ción que  allí  se  había  desarrollado.  Con  gran  trabajo  sin 
embargo  pudieron  los  cuatro  aventureros  llegar  hasta  una 
puerta  ñanqueada  por  dos  altas  cariátides,  penetrando  acto 
continuo  en  una  vasta  pieza,  que  pudieron  contemplar  á  la 
luz  de  una  antorcha  de  viento. 

Era  un  gran  rectángulo  con  las  paredes  y  el  techo  estu- 
cados, ornamentados  con  pintaras  y  bajo  relieves  figurando 
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inmensas  escenas  de  batallas  y  ceremonias  religiosas;  veían- 
se representados  alli  guerreros  de  espantable  tacha,  simulan- 
do tigres,  iguanas  y  jaguares  y  armados  con  mazas  guarne- 
cidas de  puntiagudas  láminas  de  obsidiana;  en  otras  partes 
veíanse  sacrificios  humanos,  monstruosas  serpientes,  capri- 
chosos dibujos  geométricos,  plumas,  animales,  intrincados 
dibujos  y  extraños  seres,  toscamente  ejecutado  todo. 

Desde  alli  pasaron  los  nocturnos  visitantes  á  una  nueva 
habitación  mucho  más  reducida  que  la  anterior,  donde  con 
gran  sorpresa  de  don  Fernando  encontraron  multitud  de 
muebles:  una  mesa  de  jaspe,  cuadrada,  varios  taburetes  y 
cofres  de  madera  labrada,  hamacas  suspendidas  del  techo. 

Diego  fué  mirando  por  el  suelo,  y  al  llegar  á  cierta  parte 
levantó  una  fosa  que  dejó  descubierta  una  escalera,  y  apli- 
cando á  sus  labios  un  pequeño  objeto  de  cristal  dejó  oir  un 
silbido  extrañamente  modulado,  que  fué  contestado  inme- 
diatamente por  otro  igual. 

— ¿Luego  hay  aquí  habitantes? — exclamó  asombrado  Al- 
damar, 

— Más  de  los  que  os  figuráis, — respondió  Diego. — Cuando 
sea  de  dia  y  subamos  á  lo  alto  de  la  torre,  veréis  que  nos 
encontramos  en  medio  de  una  ciudad;  únicamente  este  pa- 
lacio es  el  que  permanece  abandonado  en  testimonio  de  res- 
peto á  los  antiguos  reyes  de  Mayapán,  desaparecidos  desde 
mucho  antes  de  la  conquista  española;  sus  vasallos  empero 
siguieron  morando  en  la  ciudad,  sin  que  jamás  ninguno  de 
ellos  haya  violado  el  secreto  de  la  existencia  de  este  sitio. 
El  indio  es  callado. 

Entretanto  íbase  acercando  de  cada  vez  más  el  rumor  de 
pasos,  hasta  que  apareció  en  la  boca  de  la  mina  la  figura  de 
un  indio,  cuyo  semblante  expresó  la  mayor  admiración  y 
respeto  al  ver  á  Diego. 
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Ambos  hablaron  largo  tiempo  en  una  lengua  incompren- 
sible para  Aldamar,  desapareciendo  después  el  inesperado 
interlocutor  de  Cruz. 

— Creo  que  haremos  bien  en  descansar  hasta  que  llegue 
6l  día,  dijo  el  joven;  estamos  aqui  más  seguros  que  en  nin- 
gún otro  lugar  del  mundo  y  nada  nos  faltará.  Dormid  tran- 
quilo, don  Fernando;  dormid  también,  hermanos  mios. 

Todos  obedecieron,  y  cada  uno  se  acomodó  en  una  hama- 
ca, no  tardando  el  sueño  en  cerrarles  dulcemente  los  pár- 
pados. 

II. 

Ya  el  día  penetraba  por  las  estrechas  ventanas  del  apo- 
sento en  que  descansaban  los  cuatro  personajes,  y  con  la 
claridad  del  sol  llegaba  hasta  ellos  el  confuso  rumor  de  cán- 
ticos que  indicaban  la  proximidad  de  una  numerosa  mul- 
titud. 

Diego  dejó  oir  de  nuevo  un  silbido  y  levantándose  la  losa 
apareció  el  mismo  indio  de  la  vez  anterior. 

Cruzaron  algunas  palabras  en  el  mismo  idioma  ininteli- 
gible para  Aldamar,  y  á  una  indicación  de  Diego  para  con- 
tinuar marchando  púsose  á  la  cabeza  para  guiar. 

Llegados  á  un  patio  entraron  en  una  glorieta  tapizada  á& 
verdura  donde  encontraron  dispuesto  un  almuerzo,  servido 
por  numerosos  criados,  despachado  el  cual  prosiguieron 
atravesando  por  sinnúmero  de  piezas  y  corredores  adorna- 
dos todos  con  imponderable  magnificencia,  y  subieron  luego 
á  lo  alto  de  la  torre  que  dominaba  el  palacio,  donde  se  ofre- 
ció á  los  ojos  atónitos  de  Aldamar  y  de  las  dos  mujeres  un 
incomparable  espectáculo. 

Tenían  á  sus  pies  una  gran  plaza  rodeada  de  suntuosos 
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palacios  y  llena  de  una  muchedumbre  de  indios  que  com- 
praban y  vendían  bajo  los  pórticos  de  aquella  especie  de 
foro.  La  multitud  circulaba  alegremente,  prestando  al  mer- 
cado pintoresca  animación  los  vivos  colores  de  los  trajes  de 
aquellos  naturales.  De  pronto  una  campana  dejó  oir  su  ta- 
ñido y  muchos  de  los  presentes  entraron  en  uno  de  los  edi- 
ficios de  la  plaza. 

— Es  San  Jerónimo,— dijo  Diego, — donde  se  va  á  cele- 
brar la  misa. 

— ¿Luego  hay  aquí  templos  católicos?— -exclamó  A.1- 
damar. 

— Hay  ése;  los  demás  continúan  dedicados  á  las  antiguas 
divinidades  mejicanas,  el  Sol,  la  Luna,  el  Aire,  la  Tierra, 
las  Montañas,  el  Agua,  el  Fuego,  la  Noche  y  otros  muchos, 
si  bien  han  quedado  enteramente  abandonados  los  antiguos 
sangrientos  ritos;  por  lo  demás  como  el  siglo  pasado  vi- 
nieron á  refugiarse  aquí  muchos  individuos  de  tribus  con- 
vertidas al  catolicismo,  fué  preciso  instituir  un  templo  para 
que  pudiesen  rendir  culto  á  sus  creencias.  En  la  actualidad 
hay  tres  sacerdotes  católicos  que  ejercen  aquí  su  ministerio. 

— ¿Y  cómo  han  venido  aquí? 

—  Son  misioneros,  llamados  por  los  indígenas,  como  han 
sido  siempre  los  que  han  desempeñado  el  cargo  de  párroco. 
No  han  permanecido  aquí  toda  su  vida,  pero  jamás  han  re- 
velado el  secreto  de  esta  ciudad.  El  actual  es  un  santo  va- 
rón llamado  Ezquerra,  digno  de  toda  estimación  por  sus 
virtudes  y  saber,  aunque  harto  aficionado  á  ese  funesto  vi- 
cio que  acabará  con  los  indios  mejor  que  las  balas  y  las  en- 
fermedades. 

—  ¿Qué  vicio? 

— La  embriaguez;  tengo  mucho  cuidado,  sin  embargo, 
en  que  no  pueda  entrar  aquí  alcohol  ni  vino,  pero,  ya  veis. 
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esto  último  es  imposible  tratándose  de  lo  que  tiene  que  ha- 
cer Ezquerra... 
— Verdad  es. 

— A.  no  ser  por  eso,  pocos  hombres  hay  de  más  simpáti- 
cas cualidades  que  nuestro  buen  curita.  Y  ahora,  seguid 
con  la  vista  el  panorama  que  se  despliega  ante  nuestros 
ojos. 

Magnifica  era  en  verdad  la  perspectiva  á  que  se  referia 
Diego:  más  de  cien  torres  esbeltas  y  esculpidas  exquisita- 
mente levantaban  sus  moles  sobre  las  azoteas  de  las  casas, 
transformadas  en  jardines  aéreos.  Aquí  y  allá  asomaban  los 
capiteles  de  altos  obeliscos,  las  estatuas  que  coronaban  sun- 
tuosos edificios,  y  las  copas  délos  cipreses,  bambúes,  ceibas 
y  palmeras,  que  crecían  en  las  plazas.  Todas  aquellas  so- 
berbias construcciones  recargadas  de  relieves,  molduras, 
cornisas  y  caprichosos  adornos  arquitectónicos  estaban  pin- 
tadas de  diversos  y  vivos  colores,  brillando  á  los  rayos  del 
sol  como  una  espléndida  visión.  El  color  de  la  piedra  desa- 
parecía bajo  la  ornamentación  polícroma. 

En  algunos  de  los  jardines  de  las  azoteas  veíanse  elegan- 
tes miradores  rodeados  de  delgadas  columniías  ó  con  pabe- 
llones formados  por  ricas  telas  y  dispuestos  á  manera  de 
doseles.  La  transparencia  del  aire  era  tanta  que  permitía 
ver  con  perfecta  claridad  los  más  lejanos  objetos. 

Nadie  hubiera  podido  imaginar  que  existiese  una  ciudad 
que  como  aquella  sobreviviese  á  la  extinguida  civilización 
mejicana.  Desde  lo  alto  de  la  torre  en  que  se  encontraban 
Diego  y  sus  acompañantes  veíase  á  levante  la  Sierra  de  los 
Naranjos  que  separaba  la  selva  de  Palenque  de  la  aldea  de 
Santo  Domingo:  á  un  lado  y  á  otro  espesos  bosques  en  que 
pacían  numerosos  rebaño?  de  carneros,  y  delante  una  in- 
mensa llanura  cultivada  donde  se  veían  ñorecer  la  caña  de 
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azúcar,  el  algodón,  el  maíz,  café,  añil,  grandes  plantíos  de 
leguminosas,  árboles  frutales,  cocoteros  y  mil  otros  vege-^ 
tales. 

Un  río  cruzaba  aquella  fértil  llanura,  surcado  á  la  sazón 
por  numerosos  cay  utos  y  canoas. 

— Esta  será  vuestra  residencia,  dijo  Diego  á  D.  Fernan- 
do. ¿Estaréis  bien  aquí? 

III. 

Aldamar  miró  á  Marina  antes  de  responder  y  contestó: 

— Jamás  me  hubiera  atrevido  á  ambicionar  tanta  felici- 
dad como  la  que  aquí  me  espera. 

—  Confío,  sin  embargo,  que  no  habrá  de  durar  toda  la 
vida  vuestro  destierro,  y  que  de  tal  manera  pueden  rodar 
los  acontecimientos,  que  en  vez  de  ser  el  cacique  de  Palen- 
que podáis  con  el  tiempo  ser  el  virrey  de  Méjico. 

— Jamás,  Diego.  Creería  cometer  una  usurpación  de  vues- 
tros derechos  aceptando  ese  cargo  que  decís.  A^demás,  yo 
no  deseo  otra  cosa  que  permanecer  aquí  olvidado  del  mun- 
do, olvidado  de  todos  menos  de  vosotros,  mis  hermanos, 
mis  salvadores. 

— Tened  más  confianza  en  el  porvenir.  Se  puede  procu- 
rar un  indulto. 

—No;  no  lo  quiero, — repuso  con  calor  D.  Fernando, — y 
os  suplico  que  no  deis  el  menor  paso  en  este  sentido,  pues 
nadie  ha  de  poder  decir  que  haya  yo  solicitado  jamás  la 
menor  gracia  de  Felipe  V. 

— Bueno,  pero  si  no  es  eso,  puede  la  victoria  favorecer  la 
causa  del  archiduque  y  volver  vos  al  servicio  del  rey  de 
España. 

— Todo  se  acabó  ya  para  mí;  soy  vuestro  hermano  y 
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vuestro  subdito  y  no  reconozco  ya  más  autoridad  que  la 
vuestra.  Sólo  una  gracia  os  pido,  y  es  que  nos  veamos  de 
vez  en  cuando,  á  lo  menos  una  vez  al  año;  yo  iré  á 
Hunucma  ó  vos  vendréis  á  Palenque. 
— jOh,  si! 

—De  este  modo,  ¿qué  mayor  dicha  ya  que  la  mía? 

— ¡La  mia! — exclamó  á  este  punto  Marina. — No  habrá 
en  la  tierra  ser  más  feliz  que  esta  mujer  que  desea  ser  tu 
esclava. 

— No, — repuso  con  gravedad  Diego. — Serás  su  esposa 
ante  Dios  y  ante  los  hombres.  Todo  está  dispuesto  para 
la  nupcial  ceremonia.  Vamos,  ya,  y  que  presto  podáis  am- 
bos quedar  indisolublemente  unidos. 

Palideció  de  alegría  D.  Fernando  al  oir  esto,  ruborizóse 
Marina,  y  se  retiraron  todos  de  la  plataforma,  detenién- 
dose al  llegar  á  un  lindo  patio  rodeado  de  una  esbelta  co- 
lumnata. 

IV. 


Abrióse  una  gran  puerta  practicada  en  el  lado  norte  del 
pórtico  y  apareció  un  santuario  profusamente  iluminado  coa 
lámparas  de  oro  y  enormes  candelabros  de  lo  mismo,  soste- 
nidos por  estatuas  de  mármol  negro  figurando  indios. 
Varios  pebeteros  desprendían  perfumado  humo,  y  al  través 
de  las  nubes  de  incienso  resplandecía  un  altar  en  cuyo  centro 
estaba  la  imagen  del  Crucificado,  ocupando  el  mismo  lugar 
que  en  remota  época  perteneciera  quizás  á  algún  sangriento 
ídolo.  Un  sacerdote  de  elevada  estatura  yjovial  semblante, 
doblado  más  por  las  penalidades  de  la  vida  que  por  el  peso 
de  la  edad,  se  encontraba  al  pie  del  altar. 

TOMO  I.  T 
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Arrodillóse  Dolores  ante  el  cura  con  muestras  de  acendra- 
da devoción,  mientras  Diego  le  saludaba  fríamente  y  Marina 
y  Aldamar  se  inclinaban  ante  él  correspondiendo  á  la  ga- 
lante reverencia  que  les  hiciera. 

— Padre  Ezquerra,  dijo  Diego,  supongo  á  vuesa  merced 
enterado  del  motivo  que  aquí  nos  trae. 

—Perfectamente,  dijo  el  cura.  Voy  á  tener  elhonor,  según 
creo,  de  casar  á  vuestra  hermana  y  á  un  distinguido  caba- 
llero español. 

—Eso  mismo:  D.  Fernando  de  Aldamar  y  Doña  María  de 
a  Cruz. 

—  ¡Don  Fernando  de  Aldamar!  Mucho  celebro  tener  oca- 
sión de  conocer  á  V.  E.  cuyas  altas  prendas  son  elogia- 
das en  toda  Nueva-España. 

—  Gracias,  padre, — contestó  el  aludido, — pero  os  ruego 
procuréis  de  aquí  en  adelante  olvidar  esas  altas  prendas  que 
decís,  y  hasta  mi  nombre  si  posible  fuese. 

— Nunca,  nunca,— contestó  Ezquerra; — hombres  como 
vos  son  ejemplos  que  todos  debemos  imitar.  A  vosos  debo, — 
y  permitid  que  os  recuerde  un  hecho  que  veo  no  os  ha  ve- 
nido presente  al  oir  mi  nombre, — que  no  fuese  yo  ahorcada 
en  la  plaza  de  armas  de  Mérida... 

— Padre... —murmuró  Aldamar. 

— Puesto  que  me  procurasteis  la  fuga  de  la  cárcel  el  día 
que  debí  ser  ejecutado  como  reo  de  alta  traición  al  nueva 
rey.  Y  no  era  que  yo  fuese  enemigo  ni  contrario  suyo,  jura 
á  Dios,  pero  un  maldito  Jerez  que  me  hicieron  beber  en  de- 
masía una  noche  los  benditos  frailes  de  la  Merced,  me  hizo 
aparecer  lo  que  no  era,  ni  pensé  ser  jamás  en  todos  los  días 
de  mi  vida,  un  conspirador. 

— Dejemos  eso,  padre, — replicó  con  dulzura  Aldamar, — 
y  si  e3  que  algún  valimiento  puedo  gozar  para  con  vos 
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por  eso  que  habéis  dicho,  os  ruego  mantengáis  siempre  hon- 
damente secreta  mi  existencia. 

— No  hay  que  hacerme  recomendaciones  sobre  las  cosas 
que  importan  á  los  demás.  Perded  cuidado,  amigo  mió,  que 
nadie  habrá  de  saber  jamás  por  mi  boca  nada  absolutamente 
respecto  á  vos,  Esto  no  quita  que  si  algo  sé  que  pueda  re- 
dundar en  beneficio  vuestro  no  me  apresure  yo  á  decíroslo. 

Mientras  duraba  ésta  conversación  habían  desaparecido  Do- 
lores y  Marina  por  una  de  las  puertas  laterales,  sin  que  doa 
Fernando  lo  notara.  Un  leve  ruido  le  hizo  volver  los  ojos 
hacia  aquel  sitio  después  de  las  últimas  palabras  del  cura, 
quedando  admirado  al  ver  á  Marina  riquísimamente  apare- 
jada para  la  ceremonia. 

Era  una  verdadera  reina  la  que  se  presentaba  en  aquel 
momento;  llevaba  un  vestido  cuya  tela  desaparecía  entera- 
mente bajo  las  bordaduras  de  oro  y  pedrería  y  las  ricas  plu- 
mas de  que  estaba  guarnecido.  Un  blanco  velo  de  finísima 
gasa  sujeto  á  la  cabeza  y  cuajado  de  brillantes  terminaba  en 
una  larga  cola  sostenida  por  varias  jóvenes  vestidas  con 
menor  riqueza,  pero  por  el  mismo  estilo  que  Marina;  Dolo- 
res iba  al  lado  de  ésta  sin  más  cambio  en  su  tocado  que  un 
velo  como  el  de  la  desposada,  sólo  que  lo  llevaba  arrastran- 
do. Además  una  y  otra  ostentaban  en  la  cabeza  una  diadema 
de  extraña  forma,  rematada  en  cruz,  y  una  banda  cruzada 
al  pecho,  de  oro  y  pedrería. 

I).  Fernando,  conmovido  y  verdaderamente  deslumhrado, 
no  podía  dominar  el  sentimiento  de  admiración  que  le  em- 
bargaba. 

— Vamos,  padre, — exclamó  Diego. 

Los  dos  jóvenes  se  acercaron  al  altar,  y  después  de  las  pre- 
guntas y  ceremonias  propias  de  aquel  acto,  dióles  el  cura  la 
bendición. 
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V. 

Después  de  una  semana  transcurrida  entre  fiestas  y  de- 
mostraciones de  alegría  decidió  Diego  regresar  á  Hunucma 
con  Dolores.  Los  jefes  de  la  ciudad  habían  acudido  á  prestar 
acatamiento  al  que  consideraban  todavía  como  su  empera- 
dor y  Marina  fué  reconocida  como  princesa. 

Los  jóvenes  esposos  quedaron  instalados  en  el  palacio  de 
Palenque,  si  bien  desde  el  primer  momento  rehusaron  toda 
etiqueta,  prefiriendo  vivir  en  aquel  retiro  como  simples  par- 
ticulares. 

Tierna  fué  la  despedida  de  los  cuatro  hermanos.  Por  fin, 
una  noche  salieron  Dolores  y  Diego  escoltados  por  algunos 
indios  hasta  la  otra  parte  de  la  Sierra  de  los  Naranjos,  desde 
donde  se  dirigieron  á  la  aldea  de  Santo  Domingo.  El  alcalde 
del  pueblo,  antiguo  comerciante  de  Barcelona  llevado  á 
aquellas  apartadas  regiones  por  los  azares  de  la  fortuna,  no 
prestó  importancia  alguna  á  la  presencia  de  los  dos  jóvenes 
que  alegaron  venir  de  Guatemala  para  encaminarse  á  Cam- 
peche. 

El  viaje  hasta  Hunucma  fué  tan  fatigoso  como  había  sid6 
la  ida,  con  más  la  tristeza  natural  por  la  separación  de  Mari- 
na. Durante  el  camino  había  procurado  Diego  adquirir  no- 
ticias acerca  de  las  pesquisas  que  se  hicieron  para  prender 
á  D.  Fernando,  pero  afortunadamente  no  parecía  que  nadie 
hubiese  descubierto  la  pista. 

El  extremado  retiro  en  que  habían  vivido  siempre  Diego 
y  sus  hermanas  fué  el  motivo  de  que  tampoco  se  les  echase 
de  menos  durante  su  viaje,  siendo  por  otra  parte  absoluta- 
mente ignorado  de  todos  que  existiese  ninguna  relación 
entre  el  ex-general  Aldamar  y  ellos;  así  es  que  nada  vina 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  53 

á  turbar  el  reposo  de  los  dos  jóvenes  cuando  se  encontraron 
de  nuevo  instalados  en  su  casa. 

Por  su  parte  Marina  y  D.  Fernando  estaban  olvidados 
completamente  del  mundo,  y  ellos  le  olvidaron  también, 
entregados  á  su  amor,  sin  más  ambición  que  la  de  no  salir 
jamás  de  aquel  dulcísimo  destierro. 

No  tardó  la  hermosa  mejicana  en  sentir  en  sus  entrañas 
la  promesa  de  un  futuro  vástago.  Nueve  meses  después  de 
su  casamiento  daba  á  luz  un  hermoso  niño  para  cuyo  bau- 
tizo se  puso  en  camino  Diego  que  debía  ser  su  padrino.  En 
aquella  ocasión  hizo  solo  el  viaje  dejando  á  Dolores  en  la 
hacienda. 

Sucedía  esto  á  principios  de  1706. 


CAPÍTULO  IV. 


Dolores. 


El  bautizo  se  celebró  con  imponderable  pompa  en  la  igle- 
sia de  San  Jerónimo,  poniéndose  al  niño  los  nombres  de 
César,  Fernando  y  Diego.  Según  costumbre  de  las  antiguas 
familias  reales  del  Anahuac,  la  madre  debía  amamantar  á 
su  hijo,  cuyo  dulce  deber  puso  loca  de  alegría  á  la  hermosa 
mejicana. 

Todo  era  dicha  y  contento  en  el  seno  de  aquel  venturoso 
hogar.  Diego  no  podía  disimular  el  orgullo  que  le  causaba 
el  tener  por  hermano  á  quien  tantas  muestras  de  nobles  sen- 
timientos, elevada  inteligencia  y  prodigioso  valor  había 
demostrado.  Contábanse,  en  efecto,  admirables  hazañas  y 
magníficos  rasgos  de  D.  Fernando,  que  hacían  que  de  cada 
vez  más  le  idolatrase  su  esposa  y  le  amase  el  pueblo.  Pa- 
lenque había  cobrado  nuevo  aspecto  desde  que  él  moraba 
dentro  sus  muros,  y  no  tenía  nada  que  envidiar  á  las  ciu- 
dades más  cultas.  Gracias  á  él,  se  había  visto  libre  de  una 
sorpresa  de  indios  lacandones  procedentes  de  la  frontera  de 
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Guatemala,  que  se  habían  propuesto  entrar  en  la  ciudad 
para  entregarla  á  saco.  Aldamar  les  había  salido  al  encuen- 
tro con  un  pequeño  ejército  y  les  había  derrotado  entera- 
mente, dando  orden  de  pasarlos  todos  á  degüello;  única 
manera  de  quedar  bien  asegurado  el  secreto.  Por  otra  parte, 
había  mandado  construir  gran  número  de  embarcaciones 
destinadas  á  servir  de  refugio  en  caso  de  tener  que  aban- 
donar algún  día  la  ciudad;  río  abajo  podían  llegar  hasta 
Tehuantepec,  en  las  costas  del  Pacífico,  cuyo  camino  cuida- 
ba de  tener  siempre  asegurado. 

Vivamente  satisfecho  por  todo,  púsose  de  nuevo  en  ca- 
mino Diego  para  su  casa,  sintiendo  empero,  á  medida  que 
se  iba  acercando  al  término  de  su  viaje,  un  malestar  y  tris- 
teza indefinible. 

Desde  que  había  salido  de  Palenque  no  había  cesado  de 
perseguirle  el  siniestro  chillido  de  un  buitre,  turbándole 
extrañamente  y  llenándole  de  inquietos  presentimientos. 
Cien  veces  había  intentado  disparar  su  escopeta  contra  el 
importuno  animal,  pero  éste  se  hacía  invisible  y  parecía 
contestar  con  amenazadoras  entonaciones  á  las  tentativas 
de  Diego. 

Los  confidentes  que  iba  encontrando  por  el  camino  le 
traían  empero  tranquilizadoras  noticias. 

Daban  las  doce  de  la  noche,  tres  días  después  de  su  salida 
de  Palenque,  cuando  sintió  palpitar  su  corazón  á  la  vista 
del  campanario  de  Hunucma,  pero  su  alegría  tornóse  en  si- 
niestro presentimiento  al  ver  dirigirse  hacia  él  á  un  jinete 
indio  que  iba  á  todo  escape,  y  que  al  divisarle  echó  pie  á 
tierra,  postrándose  y  levantando  los  brazos  en  señal  de  de- 
sesperación. 

~¡  Gaspar I— exclamó  Diego  sintiéndose  desfallecer. — 
¿Qué  ocurre? 
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— ¡Señor!  [Señor! — repuso  el  indio. — ¡En  mal  hora  dejas- 
teis vuestra  casa! 

—Habla,  por  Dios,  habla.  ¿Qué  es  de  Dolores? 

—Se  la  han  llevado  á  Mérida  los  soldados,  señor,  y  ahora 
os  buscan  á  vos.  Aun  no  hace  una  hora  que  han  estado  en 
la  hacienda. 

— ¡Ira  de  Dios!  ¡Me  han  robado  á  Dolores! 

— El  capitán  que  mandaba  el  piquete  ha  dicho  que  erais 
el  encubridor  de  un  rebelde  al  rey  de  España,  y  que  á  toda 
costa  debíais  pagarlo  con  la  vida  vos  y  los  vuestros. 

—  ¡Miserables! 

— Con  ellos  venía  un  cura  que  estuvo  aquí  el  otro  día 
mientras  la  niña  se  encontraba  en  la  iglesia.  No  me  gustó 
lo  que  hacía;  se  entró  en  el  cuarto  de  Dolores  y  registró 
muchos  libros  que  allí  hay.  Yo  le  estaba  observando,  y  vi 
que  leía  un  papel  que  estaba  entre  las  hojas  de  un  devo- 
cionario. 

—  ¡Una  carta  mía!— exclamó  con  desesperación  Diego. 
— Mi  amo,  por  Dios  os  pido  ahora  que  queráis  poneros  en 

salvo;  quizás  están  ya  cerca  vuestros  perseguidores.  No  te- 
néis más  que  entrar  en  la  primera  cabaña  que  encontréis 
y  estaréis  seguro. 

—¿Y  Dolores?  ¿He  de  dejarla  en  las  garras  de  esos  viles? 
Antes  mil  veces  la  más  horrible  muerte  que  verla  en  poder 
de  los  sicarios  del  conquistador.  Gaspar,  vamos  á  la  Cueva 
del  Buitre.  Tráeme  un  buen  caballo  y  otro  para  tí,  antor- 
chas de  viento,  fusiles,  escalas  de  cuerda  y  pistolas.  Aquí 
te  espero. 
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II. 

Obedeció  Gaspar  la  orden  de  su  dueño  y  no  tardó  en  com- 
parecer montado  en  un  magnífico  caballo  con  otro  para 
Diego,  varias  antorchas,  tres  fusiles  y  un  grueso  envoltorio. 

— ¡A  escape,  á  campo  travieso! — exclamó  Diego. 

Y  espoleando  á  sus  cabalgaduras,  se  internaron  en  segui- 
da en  la  arbolada  llanura  con  dirección  á  la  caverna,  dando 
un  rodeo  alrededor  de  Hunucma. 

Al  llegar  al  pie  de  la  montaña  en  cuyo  seno  estaba  la 
Cueva  del  Buitre,  apeóse  Diego,  dejando  á  Gaspar  el  cuida- 
do de  su  montura  y  llevándose  las  antorchas. 

Eran  las  dos  de  la  noche.  Diego  trepó  ágilmente  por  la 
escabrosa  senda,  y  al  llegar  á  la  boca  de  la  Cueva  encendió 
una  antorcha  dirigiéndose  á  la  gruta  donde  Aldamar  había 
tenido  la  primera  entrevista  con  Marina. 

Fuése  en  derechura  al  sitio  donde  estaba  enterrado  el 
tesoro,  hizo  girar  la  piedra  en  figura  de  buitre  que  oculta- 
ba la  excavación,  y  valiéndose  de  su  sable  sacó  de  allí  mul- 
titud de  collares,  brazaletes,  diademas  y  anillos  de  oro  y 
pedrería,  representando  en  conjunto  un  valor  inestimable. 

En  seguida  hizo  girar  de  nuevo  la  piedra  dejando  entera- 
mente disimulado  el  boquete,  y  salió  de  la  caverna,  no  sin 
producirse  un  infernal  concierto  de  chillidos  y  graznidos 
por  parte  de  los  buhos,  murciélagos  y  buitres  á  quienes  la 
inusitada  claridad  había  turbado  en  su  reposo,  y  que  revo- 
loteaban en  torno  de  la  cabeza  de  Diego  lanzándole  miradas 
siniestras  y  prorrumpiendo  en  agudos  gritos,  semejantes  á 
los  de  un  aquelarre. 

Cuando  Diego  estaba  ya  á  punto  de  salir  de  la  cueva  sin- 
tió que  se  cernía  sobre  él  un  rey  de  los  buitres,  dispuesto  á 
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arrojársele  encima.  Era  enorme,  espantoso,  con  las  alas  ex- 
tendidas, furiosa  la  mirada,  erizado  el  pelaje  de  la  cabeza  y 
afiladas  las  robustas  garras,  reconociendo  en  su  modo  de 
graznar  al  buitre  que  le  había  seguido  desde  Palenque. 

— ¡Muere! — exclamó  Diego,— y  disparándole  con  su  fusil 
dejó  tendido  al  monstruo  en  la  misma  entrada  de  la  cueva. 

El  eco  de  la  denotación  repercutió  lúgubremente  en  el 
silencio  de  la  noche. 

III. 

No  tardó  en  llegar  donde  estaba  Gaspar  esperando. 

— Mi  amo, — exclamó  éste, — temo  que  ese  tiro  no  haya 
puesto  sobre  aviso  á  los  que  os  persiguen. 

— Era  imposible  otra  cosa, — exclamó  Diego; — un  rey  de 
los  buitres  se  iba  á  lanzar  sobre  mi,  después  de  haberme 
ido  persiguiendo  tres  días  con  sus  horribles  chillidos... 

Apenas  había  acabado  Diego  de  pronunciar  estas  palabraá 
cuando  resonaron  en  la  espesura  del  bosque  diversos  toques 
de  cornetas. 

— Estamos  cercados, — exclamó  el  indio. 

— Nos  abriremos  paso  hasta  Mérida  si  tienes  valor,  — re- 
puso Diego. — ¡A  galope!  ¡Sigúeme  y  fuego  al  que  se  te 
ponga  delante! 

Amo  y  criado  lanzaron  sus  caballos  á  través  del  bosque. 
Oíanse  de  cada  vez  más  cerca  los  rumores  de  los  soldados  que 
iban  en  su  busca  y  se  veían  relucir  á  lo  lejos  los  cañones 
de  9us  fusiles. 

De  pronto  se  encontraron  detenidos  por  un  pelotón  que 
divisaron  á  unos  cien  pasos  más  allá. 

— Nos  han  cortado  por  aquí,  —murmuró  Diego.  — ¡Por  la 
derecha! 
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Los  dos  jinetes  torcieron  en  aquella  dirección,  apartán- 
dose en  breve  tiempo  grandísimo  trecho,  y  luego  volvieron 
á  encaminarse  en  el  mismo  sentido  que  antes,  hacia  la 
ciudad. 

Los  soldados  habían  quedado  atrás,  sin  salir  del  bosque. 
— Cortémosles  ahora  la  retirada  á  ellos, — dijo  Diego. 
Y  encendiendo  las  antorchas  pegó .  fuego  á  las  ramas  de 
varios  árboles. 

El  incendio  no  tardó  en  tomar  vastas  proporciones  por 
causa  del  viento  que  de  pronto  se  había  desencadenado. 

— Ahora, — repuso  el  jó  ven, —por  mucho  que  hagan  du- 
do que  consigan  alcanzarnos.  Al  otro  extremo  de  la  linea 
del  incendio  hay  los  pantanos,  y  por  éste  que  cruzamos  aho- 
ra vamos  dejando  también  tras  de  nosotros  un  rastro  de 
fuego  que  les  impide  acercársenos  demasiado. 

Rayaba  el  día  cuando  salieron  del  bosque,  y  se  encontra- 
ron en  la  árida  y  pedregosa  llanura  que  rodea  á  Mérida. 

— No  conviene  aventurarnos  más, — dijo  Diego. — Entrare- 
mos en  la  primera  cabana  que  encontremos,  y  allí  dispon- 
dré lo  necesario  para  que  nos  sea  posible  entrar  en  Mérida, 

Poco  tiempo  se  pasó  hasta  encontrar  un  rancho  habitado 
por  una  familia  de  indios. 

Al  punto  que  Diego  se  hubo  dado  á  conocer  cayeron  to- 
dos de  rodillas  á  sus  pie.§,  por  más  que  el  joven  les  rogaba 
dejaran  de  tributarle  semejante  testimonio  de  veneración. 

— Conviéneme  entrar  en  Mérida  cuanto  antes,— exclamó, 
— y  necesito  que  uno  de  vosotros  vaya  al  momento  allí  en 
busca  del  P.  Ignacio  de  la  Magdalena  de  la  orden  de  Domi- 
nicos, en  el  convento  de  la  Encarnación.  Le  mostraréis  este 
anillo  y  se  lo  entregaréis  en  pago,  diciéndole  que  os  facilite 
al  punto  dos  hábitos  de  su  orden.  Así  lo  manda  el  descen- 
diente de  Huatemotzín. 
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El  indio  besó  la  mano  de  Diego,  tomó  la  joya  y  desapare- 
ció al  momento  oyéndose  el  galope  del  caballo  en  que 
montaba. 

Al  mediodía  estaba  ya  de  vuelta  con  los  dos  hábitos  blan- 
cos, con  los  que  se  revistieron  Diego  y  Gaspar,  quienes  al 
caer  de  la  tarde  se  pusieron  en  camino  hacia  la  ciudad,  se- 
guidos á  corta  distancia  por  el  indio  que  traía  el  envoltorio 
en  que  Gaspar  llevaba  ocultas  las  escalas  de  cuerda. 

Los  centinelas  no  pusieron  ningún  reparo  á  la  entrada  de 
los  dos  religiosos  que  se  dirigieron  sin  pérdida  de  tiempo 
al  convento  donde  moraba  Fr.  Ignacio  de  la  Magdalena. 
Este  se  llevó  á  Diego  á  su  celda,  mientras  Gaspar,  después 
de  recoger  el  paquete  que  había  traído  el  indio,  quedaba  en- 
tretenido en  platicar  con  el  hermano  portero,  hablador  sem- 
piterno y  haragán  entre  los  haraganes,  muy  curioso  por 
saber  lo  que  contenía  el  envoltorio. 

— Señor, —  exclamó  el  fraileen  tono  del  más  profundo 
respeto  dirigiéndose  á  Diego,— me  tenéis  á  vuestras  órde- 
nes para  cuanto  os  dignéis  disponer.  Vuestra  hermana  se 
encuentra  detenida  en  el  convento  de  las  trinitarias  donde 
esta  tarde  la  he  visto  y  donde  mañana  quizás  podréis  verla 
vos;  en  cuanto  al  criminal  que  os  delató  fué  el  confesor  de 
doña  Dolores;  fué,  sí,  rubor  me  causa  tener  que  delatarlo, 
fué  fray  Tiburcio,  miserable  espía  del  gobernador  que  no 
padre  de  almas. 

El  gobernador,  que  es  aquel  coronel  Rubines,  que  mandó 
hacer  fuego  contra  Aldamar  sin  que  sus  soldados  le  obede- 
ciesen, abriga  odio  profundísimo  contra  D.  Fernando  y  re- 
celoso de  que  no  estuviese  oculto  en  alguna  parte  dentro 
del  mismo  territorio  de  su  mando,  ha  estado  prodigando 
oro  y  promesas  para  dar  con  él;  el  más  activo  de  sus  poli- 
zontes era  ese  infame  sacerdote  de  quien  os  he  hablado,  el 
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CQal  entrando  en  sospechas  por  ciertas  expresiones  de  Dolo- 
res aprovechó  ayer  su  ausencia  para  practicar  en  vuestra 
casa  un  verdadero  registro  domiciliario,  alejando  de  allí  á 
la  señora  con  pretexto  de  que  fuese  á  hacer  no  sé  qué  cari- 
dad á  Ja  iglesia  de  Hunucma. 

González  encontró  en  el  devocionario  de  Dolores  algunas 
cartas  vuestras  que  se  apresuró  á  entregar  á  Rubines,  el  cual 
incontinenti  dió  orden  de  traerla  aquí  presa  y  de  que  sa- 
liesen tropas  en  busca  vuestra,  de  tal  modo  que  no  sé  cómo 
habéis  podido  escapar.  Mucho  me  temo  ahora  que  el  go- 
bernador no  cometa  algún  horrible  atentado  con  vuestra 
hermana,  según  es  capaz  de  todo,  y  furioso  como  está  por 
no  haber  podido  daros  caza. 

— Gracias  por  vuestros  ofrecimientos,  padre  mío, — con- 
testó Diego. — No  hay  tiempo  que  perder,  según  ya  veis,  y 
por  lo  tanto,  urge  cuanto  antes  sacar  del  convento  á  mi 
hermana.  ¿Puedo  yo  ir  solo  allá  ó  es  preciso  que  los  dos 
vayamos? 

— Por  hoy  no  hay  excusa  posible  para  entrar  de  nuevo 
allí;  podríamos  inspirar  sospechas,  tanto  más  en  cuanto  creo 
que  el  espionaje  existe  también  entre  las  mismas  monjas. 
Esperemos  á  mañana. 

—  ¡Imposible! 

— Mirad  que  podéis  comprometerlo  todo. 

— Sin  embargo,  padre,  haceos  cargo  de  mi  angustia.  Mi 
pobre  hermana  se  encuentra  ahora  como  la  mísera  gacela 
entre  las  garras  del  jaguar.  Pueden  atentar  contra  su  vida 
de  un  momento  á  otro,  envenenarla,  darla  tormento... 

— Sí,  por  desgracia, —repuso  fray  Ignacio. — Es  posible 
suceda  todo  lo  que  decís... 

— Pues  bien,  vayamos  ahora... 

—No;  os  digo  que  no. 
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— Vuestra  insistencia  me  hace  sospechar  algo. 

— Sospechas  fundadas,  hijo  mió...  Vuestra  hermana  está 
encerrada  en  un  calabozo  cuya  llave  está  en  poder  de  la 
abadesa.  Inútil  seria  nuestra  presencia. 

— Siendo  asi,  me  resigno  á  esperar  hasta  mañana,  padre 
mío;  la  noche  está  oscura  y  puedo  salir  á  la  calle  sin  miedo 
á  que  me  conozcan. 

— ¿Vais  á  salir? — repuso  el  fraile  inquieto. — Mirad,  hijo 
mío,  que  quizás  os  exponéis  demasiado. 

— No,  padre.  Nada  malo  me  ha  de  suceder;  estoy  se- 
guro. 

— Haced  como  queráis,  D.  Diego. 
— ^¿Tendríais  un  traje  cualquiera  de  caballero? 
— Sí;  dos  podría  encontrar  sin  salir  de  casa. 
— Os  aguardo,  pues,  con  ellos,  y  decidle  entretanto  á 
Gaspar  que  venga  aquí. 
— M  momento,  señor. 

El  fraile  dejó  solo  á  Diego,  no  tardando  en  presentarse 
en  la  celda  su  criado. 

—Gaspar, — dijo  Diego, — vamos  á  aventurarnos  en  una 
empresa,  más  que  audaz,  temeraria.  ¿Tienes  las  escalas  de 
cuerda? 

— Señor,  en  la  portería  están;  el  hermano  lego  se  moría 
'  por  saber  lo  que  contenía  aquel  paquete,  pero  le  he  quitado 
las  ganas  de  enterarse  diciéndole  que  eran  huesos  de  un 
santo  misionero,  mondos  y  lirondos,  los  cuales  traíamos 
para  hacer  con  ellos  unos  magníficos  relicarios.  El  lego  me 
ha  dicho  entonces,  riendo,  que  guardase  bien  una  cosa  tan 
preciosa,  señalándome  un  viejo  cofre,  y  allí  lo  he  puesto, 
cerrándolo  con  llave. 

— Bien  está;  anda  á  sacarlo  ahora  y  vuelve  aquí. 

Gaspar  cumplió  lo  que  su  amo  le  ordenaba,  y  al  volver 
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encontróle  ya  vestido  con  uno  de  ios  trajes  que  fray  Igna- 
cio habia  ido  á  buscar. 

— Aiiora  vas  á  vestirte  tú  también,— le  dijo.  —Toma  dos 
pistolas  y  yo  otras  dos. 

— ¿Queréis  algo  más? — preguntó  el  fraile  con  voz  in- 
sinuante. 

— Puñales,  si  tenéis, — repuso  Diego. 

El  fraile  abrió  el  cajón  de  la  mesita  que  habia  en  la  celda 
y  sacó  dos  afiladas  dagas. 

— Todo  saldrá  bien,  padre, — exclamó  el  joven. — El  co- 
razón me  lo  da. 

— Conviene  no  os  vea  el  hermano  lego  con  este  traje, — 
respondió  fray  Ignacio,— y  por  lo  tanto,  os  haré  salir  por 
otra  parte  y  no  por  la  puerta  principal. 

El  fraile  guió  á  los  dos  seglares  por  largos  corredores,  y 
por  fin  se  encontraron  en  la  huerta  del  convento,  abriéndo- 
les una  puertecilla  que  daba  á  un  callejón  desierto  siempre 
á  todas  horas 

— Prudencia,  hijo  mío,— exclamó  fray  Ignacio. — Cuando 
queráis  entrar  de  nuevo  llamad  á  esta  misma  puertecilla, 
pues  yo  quedaré  aquí  esperándoos. 

V. 

— Vamos  al  convento  de  las  trinitarias, — dijo  Diego  á  su 
criado. — Ya  que  no  puedo  ver  á  mi  hermana,  tendré  á  lo 
menos  el  doloroso  consuelo  de  ver  las  rejas  de  su  cárcel. 
Quiero  entrar. 

— ¿En  el  convento,  señor? — exclamó  Gaspar  entre  rece- 
loso y  escandalizado. 
—Si. 

— ¿Y  no  teméis  que  os  envíe  Dios  algún  castigo? 
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— ¿A.caso  voy  á  cometer  ningún  atentado  contra  nadie? 

— Ya  sé  que  no,  señor,  pero...  Además  ¿cómo  será  posi- 
ble que  entréis  en  el  convento? 

— No  dentro,  sinó  al  jardín;  quizás  desde  allí  podré  oiría 
voz  de  Dolores;  quizás  encontraré  algún  indicio  de  su  exis- 
tencia, alguna  señal  suya... 

— ¡Imposible!  Estad  bien  cierto,  señor,  de  que  deben  te- 
nerla bien  encerrada  en  algún  oscuro  calabozo... 

— ¡Harto  lo  sé!  Pero  á  lo  menos  quiero  estar  cerca  de  allí 
donde  ella  se  encuentra. 

Amo  y  criado  fueron  siguiendo  por  algunas  estrechas  y 
larguísimas  calles,  formadas  en  su  mayor  parte  por  las  ta- 
pias de  los  jardines  de  las  casas.  Atravesaron  luego  una 
gran  plaza  solitaria  en  la  cual  crecía  la  yerba  en  abundan-  ^ 
cia,  y  por  fin  después  de  otro  rato  de  andar  en  medio  del 
más  profundo  silencio  llegaron  á  la  vista  del  convento  de 
la  Trinidad. 

Era  un  inmenso  caserón  cuadrado,  sin  el  menor  asomo 
de  carácter  arquitectónico,  de  paredes  ennegrecidas  en 
las  cuales  se  abrían  algunas  pocas  ventanas  defendidas  por 
espesas  rejas,  todas  en  lo  más  alto  de  las  fachadas.  La  plan- 
ta baja  estaba  ocupada  por  el  templo  y  el  locutorio,  el  pri- 
mero de  los  cuales  recibía  la  luz  por  una  pequeña  cúpula  y 
el  otro  por  el  claustro.  Detrás  del  caserón  extendíase  la  huer- 
ta del  convento,  á  través  de  cuyas  altas  tapias  asomaban 
las  copas  de  dos  cipreses.  Aquello  era  jardíu  y  cementerio. 

Habían  dado  ya  las  doce.  La  noche  era  oscurísima. 

—No  puedo  resistir  á  la  fuerza  que  me  arrastra, — excla- 
mó Diego. — Aguárdame  aquí  mientras  yo  salto  en  el  jardín. 
Trae  la  escala. 

Gaspar  le  entregó  una  larga  cuerda  nudosa,  terminada 
por  un  garfio. 
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Diego,  antes  de  lanzarla,  agachóse  y  aplicó  el  oido  al 
suelo. 

— Juraría  haber  oido  rumor  de  pasos  en  el  jardín,— excla- 
mó.—Siento  una  inquietud  terrible.  Gaspar,  está  sobre  aviso 
y  acude  sin  pérdida  de  tiempo  si  oyes  la  señal  convenida  de 
siempre. 

Diego  calculó  la  altura  de  la  tapia,  unos  treinta  palmos, 
y  lanzó  la  cuerda  que  quedó  sólidamente  fijada  con  el  gar- 
fio en  el  borde  de  la  pared.  Acto  continuo  trepó  ágilmente 
hasta  arriba,  y  poniéndose  á  horcajadas  sobre  el  muro  dejó 
caer  la  cuerda  hacia  dentro,  descolgándose  con  rapidez 
hasta  el  jardín. 

Era  éste  frondoso  como  un  verdadero  bosque,  echándose 
de  ver  que  estaba  del  todo  abandonado  según  la  mala  yer- 
ba que  por  doquier  crecía. 

Diego  se  descalzó  y  echó  á  andar  acercándose  al  edificio  . 

Otra  vez  escuchó,  pero  ningún  rumor  llegó  entonces 
hasta  sus  oídos. 

No  se  veía  luz  en  ninguna  de  las  ventanas.  Silencio  y 
oscuridad  profundísimos. 

— ¡Pensar  que  tan  cerca  está  de  mí  y  que  nada  puedo 
hacer  por  ella! — pensaba  Diego.  —  ¡Quién  me  diera  ser  som- 
bra impalpable  y  poder  atravesar  este  espeso  muro  y  arrancar 
délas  garras  de  esos  miserables  á  la  hermana  de  mi  alma! 

Un  golpe  seco  hizo  estremecer  en  aquel  instante  al  atre- 
vido profanador  del  sagrado  recinto.  El  golpe  había  re- 
sonado á  sus  espaldas,  hacia  un  sitio  por  donde  había  ya 
pasado. 

Diego  se  volvió  y  vió  una  sombra  blanca  y  otra  negra 
que  se  dirigían  hacia  él.  Rápidamente  se  retiró  á  un  lado, 
junto  á  la  tapia,  y  allí  esperó. 

Pasaron  en  silencio  por  delante  de  él  un  fraile  y  una  monja 
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recatándose  de  hacer  ningún  ruido,  cogidos  por  las  manos. 

Diego  los  fué  siguiendo,  conteniéndose  la  respiración 
para  no  ser  descubierto. 

Cerca  del  convento  detuviéronse  hablando  breves  momen- 
tos en  voz  muy  baja. 

Un  beso  infame  fué  la  señal  de  la  despedida  del  vil  fraile 
y  la  indigna  esposa  del  Señor,  que  desapareció  por  una 
puertecilla  del  convento. 

El  monje  echó  á  andar  hacia  otra  puertecilla  que  daba  á 
un  callejón,  é  ibaá  introducir  la  llave  en  la  cerradura,  cuan- 
do sintió  que  se  le  anudaba  la  garganta. 

Diego,  á  distancia,  le  había  echado  el  terrible  lazo  ame- 
ricano derribándole  al  suelo  y  privándole  de  dar  el  menor 
grito. 

VI. 

El  fraile  sintió  en  el  cuello  el  filo  de  una  daga  al  propio 
tiempo  que  una  voz  le  decia: 

— Levántate  y  acompáñame  hacia  el  sitio  de  donde  ve- 
nías, pero  te  advierto  que  á  la  menor  tentativa  para  gritar 
ó  escaparte  aprieto  el  nudo  y  te  ahogo. 

El  religioso  hizo  con  la  mano  seña  de  que  obedecería,  y 
guió  á  Diego  á  través  de  la  espesura  de  los  árboles  hasta  lle- 
gar á  un  sauce,  bajo  cuyas  ramas  quedaba  un  espacioso  sitio. 

Una  vez  allí  el  fraile  mostró  á  Diego  una  pesada  iosa,  se- 
llada con  dos  tiras  de  pergamino  y  lacre,  indicándole,  siem- 
pre por  señas,  que  la  levantase. 

Diego  dió  entonces  un  ligero  silbido  semejante  al  del 
aramo,  que  fué  contestado  por  otro  igual  desde  la  calle.  Es- 
peró un  corto  rato,  y  al  oír  el  rumor  de  pasos  en  la  yerba 
volvió  á  silbar  para  indicar  la  dirección  al  recién  venido. 
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No  tardó  en  aparecer  Gaspar  que  con  otra  escala  de  cuer- 
da había  penetrado  en  el  huerto,  mostrando  sin  igual  es- 
panto al  ver  á  su  amo  teniendo  agarrotado  de  tal  manera  á 
un  padre. 

— Queda  á  tu  cargo  vigilar  á  ese  hombre,— exclamó  Die- 
go,— y  si  notas  la  menor  señal  de  querer  gritar  ó  huir  le 
estrangulas.  Siento  vacilar  mi  ánimo  al  esclarecer  el  horri- 
ble misterio  que  aquí  se  esconde...  ¡A^y  de  todos,  si  mis  ter- 
ribles presentimientos  se  realizan! 

Haciendo  un  violento  esfuerzo  logró  Diego  separar  la 
losa  apareciendo  la  boca  de  un  profundo  pozo»  de  cuyo  fon- 
do salían  lastimeros  gemidos,  como  de  mujer. 

Diego  sintió  que  iba  á  saltársele  el  corazón  y  se  le  eriza- 
ron los  cabellos,  arrancando  por  fin  en  un  desgarrador  so  - 
Hozo. 

— ¡Dolores!  ¡Dolores!-  exclamó  abalanzándose  al  pozo. 
Aquí  estoy;  Dios  me  ha  traído  aquí  para  salvarte.  Corre, 
Gaspar,  trae  en  seguida  una  de  las  escalas. 

Gaspar  apresuróse  á  ir  á  buscar  lo  pedido,  con  lo  cual  el 
fraile  quedó  libre  del  fuerte  lazo  que  le  anudaba  la  garganta. 
Entonces  con  un  movimiento  de  jaguar  arrojóse  sobre  Diego 
que  conxinuaba  al  borde  de  la  sima  anhelante  por  bajar  en 
socorro  de  su  hermana  y  lanzando  un  feroz  rugido  exclamó: 

— ¡Tú  también  irás  á  podrirte  en  vida  en  el  in-pace!  ¡trá- 
guete  el  infierno! 

Dos  horribles  gritos  resonaron  á  la  par. 

Diego  había  desaparecido  en  el  abismo,  yendo  á  juntarse 
con  Dolores. 

El  fraile  sacó  un  puñal  de  debajo  de  sus  hábitos  y  se  puso 
en  acecho,  saliendo  de  debajo  el  sauce  y  ocultándose  tras 
^1  tronco  de  un  ciprés. 

Ya  Gaspar  volvía  con  la  escala  y  estaba  próximo  á  sepa  - 
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rar  las  ramas  del  llorón,  cuando  el  cura  se  arrojó  sobre  él 
hundiéndole  la  daga  por  la  espalda. 

£1  desdichado  cayó  sin  dar  un  grito;  el  fraile  se  acercó 
entonces,  llevóle  arrastrando  hasta  la  boca  del  pozo  y  lo 
arrojó  al  profundo. 

Luego  volvió  á  cubrir  la  fosa  con  la  piedra  que  lo  oculta- 
ba, y  desapareció  en  la  oscuridad. 


CAPITULO  V. 


Fray  Ignacio. 


Inquieto  fray  Ignacio  por  la  tardanza  de  Diego  y  su  cria- 
do, experimentó  mortales  ansias  cuando  al  llegar  el  día  vió 
que  no  regresaban  ni  le  habían  mandado  aviso  alguno  de 
su  paradero.  Secreto  terror  se  apoderó  de  su  ánimo  acon- 
gojado, y  lleno  de  turbación  se  dirigió  al  convento  de  la 
Trinidad. 

Había  tenido  buen  cuidado  el  día  antes  de  no  demostrar 
que  conociese  á  Dolores,  deseoso  de  evitar  toda  clase  de 
sospechas.  En  cuanto  á  la  noticia  de  su  llegada,  habíala 
sabido  por  la  compradora  del  convento,  hija  saya  de  con- 
fesión, á  quien  Dolores  se  lo  había  suplicado,  acompañando 
la  súplica  con  la  dádiva  de  una  magnífica  sortija  de  esme- 
raldas, única  que  traía  puesta.  La  buena  mujer  se  había 
apresurado  á  cumplir  el  encargo  hecho  por  la  infeliz  presa 
desde  la  celda  en  que  estaba  encerrada.  Al  ver  pasar  por  el 
corredor  á  aquella  mujer  que  no  llevaba  los  hábitos  de 
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monja  la  había  llamado,  hablándola  á  través  de  la  rejilla, 
por  la  cual  la  había  entregado  también  la  valiosa  joya. 

Fray  Ignacio  había  ido  en  seguida  al  convento  y  logrado 
ver  á  Dolores,  en  ocasión  en  que  ésta  se  hallaba  en  la  celda 
de  la  abadesa  que  la  interrogaba  sobre  el  paradero  de  su 
hermano  y  de  Aldamar.  El  interrogatorio  quedó  interrum- 
pido así  que  se  presentó  el  fraile,  el  cual,  cuando  quedó  á 
solas  con  la  superiora,  demostró  haber  quedado  poco  pren- 
dado de  la  joven  si  es  que  iba  á  entrar  de  novicia,  mostrán- 
dose dispuesto  á  exhortarla  de  firme,  hasta  lograr  que  en- 
trara de  buena  gana  en  la  orden,  ya  que  al  parecer  tan 
mala  cara  ponía  á  semejante  resolución. 

La  abadesa  le  contestó  que  la  joven  no  estaba  allí  para 
entrar  de  novicia,  sino  que  era  una  viajera  que  de  paso 
para  España  había  pedido  hospitalidad  en  el  convento.  No 
se  dió,  sin  embargo,  por  entendido  fray  Ignacio  y  quedó  en. 
volver  para  cumplir  su  loable  intento  de  que  las  trinitarias 
de  Mérida  contaran  con  una  nueva  madre. 

Temblando,  pues,  dirigióse  al  convento  el  pobre  religio- 
so, estremeciéndose  al  ver  el  garfio  de  una  escala  de  cuer- 
da en  lo  alto  de  la  pared  cuando  pasó  junto  á  las  tapias  del 
jardín.  Esto  fué  para  él  un  rayo  de  luz,  proponiéndose  no 
parar  hasta  descubrirlo  todo,  pero  lleno  de  aterradoras  sos- 
pechas. 

Llamó,  pues,  y  penetró  en  el  claustro,  pidiendo  ver  en 
seguida  á  la  abadesa. 

II. 

Era  fray  Ignacio  tenido  por  santísimo  varón,  de  grandes 
virtudes  y  piedad,  por  lo  cual  gozaba  de  tal  consideración 
que  á  todos  se  imponía  por  el  respeto  de  que  estaba  rodea- 
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do.  No  podía  ea  modo  alguno  la  abadesa  dejar  de  recibirle, 
por  lo  cual  fray  Ignacio  penetró  sin  dificultad  hasta  la  cel- 
da abacial. 

Sorprendióle  el  semblante  descompuesto  de  la  monja  y 
su  voz  temblorosa,  lo  cual  le  did  á  entender  que  algo  ex- 
traordinario, ó  quizás  terrible,  había  ocurrido  aquella  noche. 
Era  el  fraile  hábil  por  demás  en  el  trato  del  mundo  y  sobre 
todo  del  mundo  clerical,  y  asi  procuró  disimular  profunda- 
mente el  objeto  que  tan  de  mañana  le  traía. 

Había  asistido  aquella  noche  á  un  enfermo  de  mucha 
gravedad  y  no  poco  dinero,  que  le  había  rogado  se  hiciese 
un  solemne  novenario  á  Santa  Catalina  de  Sena  en  deman- 
da del  restablecimiento  de  su  salud.  Él  había  pensado  que 
nadie  mejor  que  las  trinitarias  para  impetrar  de  la  interce- 
sión de  la  Santa  tal  merced,  y  por  eso  venía  á  pedirle  á  la 
abadesa  quisiera  disponer  en  seguida  lo  necesario  para  la 
piadosa  función.  El  fraile  se  entretuvo  en  largas  considera- 
ciones acerca  de  los  grandes  milagros  obrados  por  la  Santa, 
que  fué  ya  un  portento  en  vida,  puesto  que  la  pasó  en 
la  abstinencia  más  completa  ,  en  la  más  absoluta  hu- 
mildad... 

— Y  á  propósito  de  humildad, — exclamó  de  pronto,  inte- 
rrumpiendo su  discurso;— ¿cómo  está  la  interesante  viajera 
de  ayer  que  me  pareció  asaz  necesitada  de  esa  gran  virtud 
según  lo  orgullosa  que  se  mostraba  con  vuestra  reverencia 
y  con  mi  pobre  paternidad? 

—  Partió  ya, — repuso  la  abadesa  sin  poder  disimular  la 
palidez  que  le  había  causado  la  pregunta. 

Su  propia  emoción  le  impidió  quizás  notar  la  terrible  im- 
presión que  aquellas  palabras  causaron  en  fray  Ignacio  el 
cual  vió  pasar  ante  sus  ojos  una  nube  de  sangre.  Empero 
haciendo  un  esfuerzo  sobrehumano  dominó  la  tremenda  y 
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sacudida  experimentada  en  todo  su  ser,  y  dando  á  sus  pala- 
bras un  tono  jovial  repuso: 

— Nada  mejor  que  verse  libre  de  importunos.  Antojóse- 
me  la  tal  niña  harto  insumisa  y  poco  respetuosa... 

— No, — replicó  la  superiora, —parecióme  al  contrario 
muy  buena... 

— En  fin,  allá  ella.  Si  partió... 

— Partió,  si,— exclamó  precipitadamente  la  trinitaria. — - 
Partió  para... 
— ¿Para  dónde? 

— Para...  eso  es,  para  Veracruz. 

— Bueno...  ¿Conque  puedo  asegurarle  á  ese  pobre  hombre 
que  hoy  empezará  la  novena  á  Santa  Catalina? 
—Sí...  Hoy  empezará... 

— Todo  sin  reparar  en  gastos.  Grande  iluminación,  ser- 
món á  cargo  de  un  buen  predicador. . . 
— Sí,  sí. 

— Por  si  acaso  no  es  bastante  la  madre  organista  y  que- 
réis que  vea  á  nuestro  maestro  de  capilla... 
— No  es  preciso... 

— Contad  con  que  es  hombre  que  no  repara  en  dinero.,. 
—  Se  hará  lo  mejor  en  su  clase. 

— Confío  en  vuestra  pericia,  reverenda  madre  Inés,  y 
estaré  enteramente  descansado  por  saber  que  os  tomaréis  el 
mayor  interés  en  ello. 

—Mucho,  fray  Ignacio.  ¿Queréis  se  os  sirva  el  chocolate? 

— Sí,  pardiez.  Esta  charla  me  ha  abierto  un  apetito  in- 
conmensurable... Pero  ¡Jesús!  ¡cómo  tenéis  el  jardín!... 

El  fraile  se  había  acercado  á  la  ventana  y  miraba  al  pa- 
recer embelesado  hacia  allí. 

— ¡Es  esto  la  imagen  del  paraíso  terrenal,  reverenda  ma- 
dre! ¡Qué  árboles,  qué  flores! 
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—  ¡Oh,  no! 

— Pardiez  que  si  Felipe  V.  llega  á  ser  rey  de  España  con- 
vierte este  convento  en  un  sitio  real.  [Qué  hermosura!  Acep- 
to, acepto  el  chocolate,  madre  Inés,  pero  tan  sólo  para  dar- 
me el  incomparable  placer  de  tomarlo  á  la  sombra  de  esás 
copudas  hayas...  sub  tegminefagi.  ¡Oh  Virgilio!  ¡Quéégloga 
la  de  esta  campiña  encerrada  dentro  cuatro  paredes! . . .  Con- 
que Dios  os  guarde,  reverenda  madre;  no  os  molestéis, 
«  que  yo  me  daré  maña  para  tomar  el  más  deleitoso  chocolate 
que  se  ha  tomado  jamás  en  la  tierra  donde  se  inventó.., 

Y  fray  Ignacio  salió  de  la  celda  riendo  como  u  n  biena- 
venturado. 

III. 

Su  semblante  empero  se  transfiguró  asi  que  hubo  vuelto 
las  espaldas,  y  á  los  pocos  momentos  no  pudo  reprimir  los 
sollozos  que  le  ahogaban.  Loco  y  desatentado,  sin  reparar 
en  las  monjas  que  le  miraban  estupefactas,  salió  hacia  el 
jardín. 

Allí  se  acordó  de  que  quizás  la  abadesa  estaría  observan- 
do todos  sus  pasos,  y  dominando  su  emoción  fingió  recono- 
cer el  jardín  en  medio  de  la  mayor  placidez,  formando  un 
ramillete  con  las  varias  flores  que  allí  crecían,  camelias,  dra- 
cenas, gardenias  y  fucsias  y  cogiendo  varias  de  las  ricas 
frutas  que  daban  los  árboles. 

Impaciente  ya,  no  tardó  empero  en  internarse  en  la  es- 
pesura, dirigiéndose  precipitadamente  hacia  donde  habla 
visto  el  garfio  de  la  escalera  de  cuerda. 

Observó  pisadas  en  el  suelo,  las  cuales  fué  siguiendo. 

Las  pisadas  se  dirigían  hacia  un  sauce... 

— ¡Horror!  Un  charco  de  sangre... 

Febrilmente  agitado,  palpitándole  el  corazón  con  tal  ve- 
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hemencia  que  parecía  saltarle  del  pecho,  separó  las  ramas 
del  llorón... 

La  sangre  seguía  formando  un  rastro...  La  tierra  presen- 
taba las  señales  de  haber  sido  removida  por  el  arrastre  de 
un  cuerpo... 

Una  piedra... 

Fray  Ignacio  miró  á  su  alrededor...  no  había  nadie. 
Con  fuerza  sobrehumana  separó  la  piedra  y  apareció  la 
boca  horrible  de  la  sima. 

— ¡Dolores!  ¡Dolores!  exclamó. 

— ¡Padre!  repuso  una  voz  desde  el  fondo. 

—¡Tú!  ¡Diego! 

— Me  muero,  padre... 

— ¡Diego!  ¡No!  ¡Te  salvaré! 

— Lego  todos  mis  derechos,  cuanto  tengo  á  Marina... 

Decídselo...  Está  en  Palenque...  Id  allá...  Os  guiará  mi 
criado  Antonio...  Vengadnos,  padre... 

— ¡Oh  hijos  míos!  Valor...  Al  momento  volveré  por  vos- 
otros. 

— Dolores  ha  muerto  ya...  Y  Gaspar...  asesinado...  la 
abadesa  y  un  fraile  capuchino...  Padre,  yo  muero... 

— Espérame, hijo  mío...  Llévate  esto  á  los  labios,  entre- 
tanto... 

El  padre  le  arrojó  algunas  frutas  que  había  cogido  en  el 
jardín  juntamente  con  las  flores. 

— Valor,  Diego...  Yo  volveré...  Espérame... 

El  fraile  volvió  á  colocar  la  piedra,  dejando  espacio  para 
que  entrara  el  aire,  y  regresó  al  convento  quitando  la  esca- 
la de  cuerda  pendiente  todavía  de  la  tapia. 

Aquel  hombre  heroico  fué  dueño  de  sonreír  cuando  entró  de 
nuevo  en  el  convento  y  de  engullirse  un  pocilio  de  chocolate 
al  pie  mismo  de  la  ventana  á  que  estaba  asomada  la  abadesa. 
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IV. 

No  había  tiempo  que  perder,  y  sin  embargo  aparecía  de 
todo  punto  imposible  prestar  auxilio  á  las  víctimas  sin  lla- 
mar en  seguida  la  atención  de  los  matadores  y  exponerse  á 
morir  á  su  vez,  dejando  sin  castigo  á  los  asesinos. 

Ir  á  dar  parte  á  la  autoridad  era  entregarse  en  ma- 
nos de  uno  de  los  cómplices,  puesto  que  el  crimen  de- 
bió haberse  realizado  en  connivencia  con  el  gobernador 
Rubines. 

Fray  Ignacio  de  la  Magdalena  ideó  entonces  otro  medio, 
audaz  ciertamente,  pero  único  que  era  posible. 

Salió  del  convento,  fué  á  enterar  de  todo  á  otro  fraile  en 
quien  tenía  puesta  toda  su  confianza,  dejándole  una  relación 
escrita  de  cuanto  había  ocurrido,  y  lleno  de  resolución  en- 
caminóse de  nuevo  al  convento  de  las  trinitarias  resuelto  á 
penetrar  en  eljardín  por  una  puertecilla  falsa  que  daba  á  un 
callejón  desierto  siempre. 

Eran  las  nueve;  desdóla  calle  oíase  el  lejano  canto  de  las 
monjas  en  el  coro. 

Fray  Ignacio  sacó  una  ganzúa,  dió  la  vuelta  y  cedió  la 
puertecilla. 

Ya  en  el  jardín  dirigióse  hacia  el  sauce  prestando  atento 
oído  á  todos  los  rumores.  Todo  callaba,  menos  las  voces  de 
las  monjas  en  el  coro. 

Acercóse  con  precaución  al  sauce;  no  había  nadie. 

Entonces  retiró  la  losa,  y  asomándose  á  la  boca  del  pozo 
exclamó: 

— ¡Diego! 

Nadie  respondió. 

— ¡Diegol  repitió  de  nuevo,  con  voz  más  fuerte. 
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Entonces  sí  oyó,  pero  no  una  voz  humana  sino  un  hor- 
rendo silbido  de  serpiente  y  ruido  de  miembros  que  se 
rompían.... 

Aterrado  fray  Ignacio  cerró  la  boca  del  pozo  y  huyó  apre- 
suradamente murmurando: 
— Ojo  por  ojo,  diente  por  diente... 


CAPITULO  VI. 


Justicia. 


May  satisfechos  se  hallaban  departiendo  en  una  sala 
del  palacio,  el  gobernador  de  Mérida  y  el  fraile  Gonzá- 
lez, la  noche  en  que  ocurrieron  los  sucesos  que  acabamos  de 
narrar. 

Hallábanse  dichos  personajes  en  una  anchurosa  pieza  del 
piso  bajo  cuyas  rejas  daban  al  jardín  situado  detrás  del 
edificio.  Un  cirio  alumbraba  la  estancia  con  mortecina  luz; 
Rubines  y  González  sentados  en  holgados  sillones  de  ba- 
queta fumaban  sendos  puros,  y  no  contentos  con  esto  sor- 
bían unos  tras  otros  grandes  polviscos  de  rapé. 

— Es  del  mejor  de  Guatemala,  general, — decía  González 
alargando  su  cajita  al  antiguo  coronel  de  la  Puebla. 

— Nadie  como  usted,  padre,  para  dejar  satisfechas  todas 
mis  aficiones.  Mire  V.  que  esos  tres  

—  Con  mucho  gusto  siempre,  general.  Aunque  hubiesen 
sido  más,  general. 
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— ¡General!  ¡general!  usa  usted  mucho  esta  palabra, 
padre,  y  ya  sabe  V.  que  entre  nosotros... 

— General  una  y  mil  veces,  general ;  porque  es  usted,  ó 
por  mejor  decir,  vuecencia,  todo  un  general,  título  envi- 
diable, apetecible,  digno  de  mover  la  ambición  de  todo 
aquel  que  se  siente  superior  á  los  otros  y  llamado  á  los  más 
altos  destinos. 

—  Comprendo,  comprendo.... 
— ¿Comprende  V.  E.?.... 

—  Sí,  sí.  Ya  sé  á  qué  vienen  todas  esas  generalidades  

— Entonces  

— Entonces....  diga  V.  á  ver. 

— Entonces....  es  que  V.  E....  desearía  quizás  llamarme 
también  así.... 

— I  Hombre  incomparable  !  ¡  Es  V.  un  zahori !  Sí,  señor, 
desearía  llamarle  á  V.  general        de  los  capuchinos. 

— Pues  si  á  V.  E.  le  parece  bien  en  pago  de  mis  servicios... 

—  ¡Servicios  inapreciables! 

— He  hecho  lo  que  he  podido, — repuso  bajando  humilde- 
mente los  ojos  fray  Tiburcio. — Pues  si  á  V.  E.  le  parece 
bien, — decía, — podría  V.  E.  recomendarme  al  señor  Inqui- 
sidor general  para  que  S.  M.  el  Rey  nuestro  señor  D.  Feli- 
pe V.,  que  Dios  guarde,  se  dignara  suplicar  al  Romano 
Poñiiñce  (sic)  me  nombrara  eso. 

—  ¡Fso! 

—  Sí;  general  de  los  capuchinos. 

— Pues  considérelo  ya  V.  como  cosa  hecha;  usted  se  ha 
portado  muy  bien  conmigo,  y  no  he  de  permitir  que  me 
exceda  V.  en  concepto  de  buen  amigo.  Voy  ahora  mismo 
á  escribir  á  Rocaberti. 

— Gracias  mil,  general,  y  puede  V.  contar  con  que  así 
que  llegue  á  mis  manos  la  deseada  bula... 
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-¿Qaé? 

— Tres  mil  onzas, — dijo  en  voz  queda  fray  Alfonso. 
— ¿Tres  mil? 
— Onzas. 
— Poco. 

— ¿Cuánto,  pues? 
—El  doble. 
—Van. 

— Os  entregaré  la  bula... 

— Cuando  os  haya  yo  entregado  cien  mil  pesos. 

— Trato  cerrado. 

II. 

Daban  las  doce  de  la  noche  cuando  fray  Tiburcio  salia  del 
palacio  del  gobernador  y  se  encaminaba  á  su  convento  si- 
guiendo por  las  largas  y  desiertas  calles  de  Mérida. 

Encontrábase  el  capuchino  bajo  los  pórticos  de  la  plaza 
déla  catedral  cuando  se  sintió,  como  la  noche  anterior,  agar- 
rotado por  un  lazo  arrojado  al  cuello,  empero  esta  vez  fué 
tanta  la  emoción  que  cayó  arrodillado  al  suelo  sin  fuerzas 
para  sostenerse. 

No  tardó  en  verse  rodeado  por  gentes  desconocidas  que  se 
lo  llevaron  casi  arrastrando  hasta  llegar  á  una  casa  de  re- 
gular apariencia,  cerca  de  la  puerta  de  Campeche.  Dicha 
casa  estaba  precedida  por  un  jardín  que  más  que  tal  parecía 
un  verdadero  bosque  según  la  espesura  de  palmeras,  bam- 
búes, caobas,  agaves  y  mangles  que  en  él  había. 

Fray  Tiburcio  fué  conducido  á  una  sala  del  piso  bajo  don- 
de se  encontró  en  presencia  de  fray  Ignacio  de  la  Magda- 
lena y  de  dos  indios.  Era  una  vasta  pieza  en  cuyas  paredes 
«e  veían  colgados  multitud  de  arcos  y  flecíhas,  y  en  la  cual 
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no  había  más  muebles  que  un  banco,  una  mesa  y  una  silla. 

— Estáis  en  poder  de  la  justicia  de  Dios,  fray  Tiburoio 
González — exclamó  el  dominico. — Pero  no  sois  vos  solamen- 
te el  criminal  que  ha  dado  muerte  á  tres  inocentes,  sino 
vuestra  manceba  la  abadesa  de  la  Encarnación.  Ambos  de- 
béis perecer,  y  ella  por  intervención  vuestra.  Al  punto  vais 
á  escribir  una  carta  á  la  abadesa  pidiéndole  una  cita  mañana 
por  la  noche  en  el  jardín  de  su  convento.  Lo  demás  lo  ar- 
reglaremos nosotros. 

— Eso  ¡nunca! — respondió  con  arrogancia  fray  Tiburcio. 

— Muy  altivo  os  mostráis  con  la  justicia, — repuso  con 
cierta  frialdad  aterradora  fray  Ignacio, — pero  pronto  veréis 
como  todos  esos  alardes  se  desvanecerán  en  un  momento. 
¡Hola!  aquí  los  servidores  del  tribunal. 

Al  punto  aparecieron  cuatro  indios,  de  salvaje  aspecto. 

—Someted  á  ese  hombre  al  tormento  del  fuego,  —dijo  fray 
Ignacio. 

Dos  de  los  indios  salieron  de  la  sala  y  comparecieron  al 
poco  rato  con  un  brasero  lleno  de  astillas  de  maderas  resi- 
nosas. Aplicáronle  fuego  y  en  un  momento  brotaron  gran- 
des llamas. 

Ya  en  esto  habían  quitado  á  fray  Tiburcio  las  sandalias,  y 
arrojándolo  al  suelo  acercaron  sus  pies  á  la  fatal  hoguera. 

Terribles  alaridos  de  dolor  profirió  el  fraile  al  sentir- 
se abrasado,  y  sin  esperar  más  de  breves  minutos  exclamó: 

— Sacadme  de  aquí.  Escribiré  cuanto  queráis...  Perdón... 
perdón... 

— Esto  es  ser  razonable,  — exclamó  fray  Ignacio.— Ahí  te- 
néis papel  y  recado  de  escribir.  Poned  lo  que  yo  os  vaya  dic- 
tando, pero  como  supongo  os  debéis  encontrar  desfallecido, 
os  reanimaremos  antes  un  poco  y  procuraremos  aliviaros  el 
dolor  de  las  quemaduras.  Tomad;  bebed  esto  sin  cuidado, 
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-es  una  medicina,  y  luego  os  untaremos  los  pies  con  un  pro- 
digioso bálsamo  que  sana  enseguida  las  heridas  mis  pro- 
fundas. 

Fray  Ignacio  alargó  al  capuchino  un  vaso  lleno  de  una 
poción  cardíaca,  y  luego  entregó  á  un  indio  una  redoma  llena 
úe  un  bálsamo  amarillento  con  el  cual  untó  la  roja  superfi- 
cie de  la  quemadura,  después  de  haber  picado  con.  un  alfi- 
ler el  líquido  de  las  ampollas  levantadas  por  la  acción  del 
fuego,  de  las  cuales  salió  abundante  líquido. 

— Poned,  pues,-  continuó  diciendo  el  capuchino:  Ama- 
da mía: 

— Nunca  la  he  llamado  así,  repuso  fray  Tiburcio. 

— En  este  caso,  ahora  será  la  primera  vez.  Amada  mía, 

Fray  Tiburcio  escribió. 

—  Urdeme  veinte  esta  mañana.  Sal  á  las  ocho  por  la  puer- 
iecilla  donde  te  esperará  una  silla  de  manos,  que  te  condu- 
cirá á  donde  yo  estoy . 

El  capuchino  se  estremeció. 

— Poned  lo  que  os  digo, — exclamó  fray  Ignacio. 

— Ya  está, — contestó  el  desdichado,  haciendo  un  esfuerzo 
por  escribir. 

— Nada  más.  La  firma. 

Fray  Tiburcio  firmó. 

El  dominico  tomó  el  papel  de  sus  manos  y  lo  leyó,  mi- 
rándolo atentamente. 

— Lo  encuentro  conforme.  Ahora  lo  cerraremos  bien  y 
pondréis  la  dirección. 

El  fraile  obedeció,  poniendo  en  el  sobre:  «Á  la  Reverenda 
Madre  Superiora  del  convento  de  religiosas  trinitarias  de  la 
Encarnación. » 

—Quedaréis  aquí  hasta  resolver  lo  que  debo  hacerme  coa 
vosotros,  añadió  fray  Ignacio,  pero  tened  entendido  que  los 
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dos  guardas  de  vista  encargados  de  vuestra  custodia  son 
sordo- mudos.  No  intentéis  nada  por  huir,  pues  seria  peli- 
groso para  vuestra  vida. 

Retiráronse  fray  Ignacio  y  los  dos  indios  que  con  él  pare- 
cían formar  el  tribunal,  y  el  desdichado  fray  Tiburcio  quedó 
en  la  sala  rendido  de  dolor  y  presa  de  la  más  terrible  deses- 
peración. 

III. 

Daban  á  todo  esto  las  dos  de  la  mañana. 

Fray  Ignacio  y  sus  dos  acompañantes  marchaban  silen- 
ciosamente, hasta  que  al  llegar  junto  al  convento  de  capu- 
chinos díjole  el  fraile  á  uno  de  los  indios: 

—Vé  á  llamar  al  convento  y  di  al  hermano  portero  que 
fray  Tiburcio  se  halla  asistiendo  á  un  moribundo  y  que 
no  volverá  en  toda  la  noche.  Aquí  espero. 

El  indio  cumplid  lo  que  el  fraile  había  ordenado  y  regresa 
al  cabo  de  algunos  minutos. 

— Ahora,  ~  repuso  el  dominico — esperemos  á  que  amanez- 
ca y  llevarás  esta  carta  al  convento  de  la  Encarnación.  En- 
tretanto retirémonos  á  casa  de  algún  hermano. 

No  tardaron  en  dar  con  una  pobre  casucha  en  una  calle- 
juela extraviada,  y  llamaron. 

Abrióse  la  puerta,  y  los  tres  hombres  entraron,  permane- 
ciendo allí  hasta  que  empezaron  á  aparecer  en  el  horizonte 
algunas  blanquecinas  rayas. 

— Ya  es  hora, — dijo  fray  Ignacio  al  indio  que  habia  ido  á 
avisar  al  convento  de  capuchinos. — Vé  á  entregar  la  carta, 
diciéndole  á  la  portera  que  ha  de  ponerla  sin  pérdida  de 
tiempo  en  las  propias  manos  de  la  abadesa. 

Otra  vez  cumplió  el  encargo  el  diligente  servidor  que 
estuvo  de  vuelta  en  breve  tiempo. 
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—Ahora  hay  que  prevenir  la  silla  de  manos.  Id  á  ver  á 
Pío  para  que  os  facilite  una,  diciéndole  que  es  de  parte  del 
señor  gobernador  para  ciertos  asuntillos  que  trae  entre  ma- 
nos. Una  vez  la  tengáis  os  dirigiréis  al  callejón  detrás  de  la 
huerta  del  convento  de  las  trinitarias  y  os  colocaréis  cerca  la 
puertecilla  verde  que  da  salida  á  la  calleja.  Cuando  aparezca 
la  monja  le  diréis  que  fray  Tiburcio  la  espera  en  una  casa 
solitaria  de  la  calle  de  Méjico,  y  la  traeréis  á  la  vuestra, 
donde  yo  me  hallaré  ya. 

Los  dos  indios  se  inclinaron  respetuosamente  y  salieron 
^n  silencio. 

El  fraile  quedó  algunos  minutos  con  los  moradores  de  la 
casa,  indios  también,  y  se  dirigió  luego  á  la  casa  donde 
quedaba  entre  mortales  ansias  fray  Tiburcio. 

IV. 

Las  ocho  y  media  serían  cuando  se  oyó  rumor  de  pasos  en 
el  jardín,  viéndose  entrar  una  silla  de  manos  conducida  por 
los  dos  indios. 

Al  llegar  al  patio  de  la  casa  dejaron  la  silla  en  tierra;  uno 
de  los  portantes  abrió  la  portezuela  y  apareció  la  abadesa 
envuelta  en  un  anchuroso  manto  negro.  Era  una  mujer  de 
unos  cuarenta  años,  de  elevada  estatura,  pálida,  delgada, 
de  porte  señoril,  de  negros  ojazos  llenos  de  dureza  y  fac- 
ciones frías  y  correctas. 

Al  ver  que  no  aparecía  fray  Tiburcio  hizo  un  gesto  de  ex- 
trañeza,  preguntando: 

— ¿Dónde  está  el  señor? 

Los  dos  indios  le  indicaron  una  de  las  puertas  que  daban 
al  patio  y  la  abadesa  se  dirigió  hacia  allí. 

La  puerta  se  abrió  antes  de  que  ella  tuviera  tiempo  de 
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llamar,  apareciendo  en  el  dintel  la  figura  temible  de  fray 
Ignacio. 

La  abadesa  dió  un  grito  y  retrocedió,  corriendo  hacia  la 
puerta  del  jardín...  cerrada  con  una  gruesa  barra. 

— Es  inútil  que  intentéis  huir,-  exclamó  fray  Ignacio 
viniendo  pausadamente  tras  ella. — Aquí  acabaréis  vuestra 
miserable  vida  vos  y  vuestro  cómplice.- 

— ¿Conque  nos  vais  á  asesinar?— replicó  la  abadesa  con 
acento  frío  y  provocador  á  la  vez. 

—Os  vamos  á  ajusticiar, — contestó  gravemente  el  fraile, 
—  No  se  os  ocultará  que  merecéis  mil  muertes  por  lo  que  ha- 
béis hecho. 

— No  niego  nada:  hemos  matado  á  Dolores. 

—Y  á  Diego. 

— También,  sí. 

— Y  á  Gaspar. 

La  abadesa  se  encogió  de  hombros. 
— [Y  qué  muerte!  ¡Arrojados  á  un  pozo  en  cuyo  fonda 
tienen  su  madriguera  las  serpientes! 

— Lo  hecho,  hecho  está.  La  conveniencia  lo  exigía. 
— ¡La  conveniencia!  ¿De  quién? 

— De  la  causa  del  rey  legítimo.  D.  Fernando  de  Alda- 
mar  conspiraba  á  favor  del  Archiduque  y  era  preciso  apo- 
derarse de  él  á  toda  costa.  Sólo  era  posible  lograrlo  apo- 
derándonos en  rehenes  de  la  que  era  su  hermana,  y  así  se 
hizo.  No  se  la  hubiera  arrojado  al  in-pace  á  no  ser  por  ha- 
berse negado  con  harta  soberbia  á  revelar  dónde  estaban  su 
hermana  y  su  cuñado,  al  mismo  tiempo  que  se  jactaba  de 
tener  su  familia  derecho  al  trono  de  este  país,  que  no  se 
llama  ya  Méjico  sino  Nueva-España.  Bien  veis  que  tales 
manifestaciones  de  rebeldía  merecían  la  muerte,  pero  no 
una  muerte  oscura  como  la  que  han  tenido  los  dos  herma- 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  85 

nos,  sino  un  castigo  ejemplar  en  medio  de  la  plaza  de  la  ca- 
tedral de  Mérida. 

— ¿Entonces  por  qué  no  los  entregábais  al  gobernador? 
¿Por  qué  no  los  entregábais  á  la  justicia  del  rey  Felipe  V? 

— Hubiera  sido  expuesto;  quizás  los  partidarios  de  Diego 
se  hubieran  sublevado. 

—  Es  fácil,  en  efecto,  que  eso  hubiese  sucedido;  sin  em- 
bargo la  cobardia  del  asesinato  no  lo  evitará  tampoco,  pues 
á  estas  horas  saben  ya  todo  lo  ocurrido  gran  número  de  los 
que  reconocían  á  Diego  como  á  su  legítimo  soberano.  Con- 
viene, pues,  que  los  leales  partidarios  de  Huatemotzín  III 
sepan  (^ambién  que  se  ha  hecho  justicia  severa  en  la  persona 
de  los  matadores  de  su  emperador  y  de  la  princesa  Dolores. 
Vamos  ya. 

La  abadesa,  que  hasta  entonces  se  había  demostrado  llena 
de  firmeza,  pareció  vacilar  al  oír  las  últimas  palabras. 
— ¿Qué  vais  á  hacer? — exclamó  con  sorda  voz. 
— Justicia, — repuso  fray  Ignacio. 

V. 

A  una  señal  del  fraile  los  dos  indios  cogieron  á  la  abade- 
sa y  la  llevaron  á  la  sala  abovedada. 

Echado  en  el  suelo  había  un  fraile  sollozando. 

— ¡Tiburcio! — exclamó  la  abadesa  con  acento  desgarrador, 
queriendo  precipitarse  sobre  él. 

Al  oír  aquella  voz  incorporóse  vivamente  el  fraile  é  inten- 
tó dar  algunos  pasos  para  acercarse  á  la  abadesa,  empero 
el  dolor  de  las  quemaduras  no  le  dejó  tenerse  en  pié,  cayen- 
do de  nuevo  desfallecido  al  suelo. 

— [Ana!  ¡Ana! — exclamó  con  desesperación. 

— Se  os  acusa,— repuso  á  esto  fray  Ignacio, — de  haber 
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dado  traidora  muerte  á  Dolores  y  á  Diego  de  la  Cruz  y  á 
su  criado  Gaspar.  ¿Estáis  confesos  y  convictos  de  ello? 

— Yo  he  sido  la  culpable  de  todo, — exclamó  la  monja. — 
Ese  hombre  no  ha  hecho  más  que  obedecer  lo  que  yo  le 
había  ordenado. 

— Vuestras  palabras  no  pueden  salvarle  ,  sin  embargo, — 
dijo  fray  Ignacio. — Por  más  que  vos  hayáis  sido  la  instiga- 
dora, él  ha  sido  el  matador.  ¿No  es  verdad,  fray  Tiburcio? 

— Sí;  pero  matadme  pronto  y  evitadme  sufrimientos. 

— No  pensabais  así  cuando  arrojabais  al  in-pace  á  vues- 
tras víctimas;  no  pensabais  ciertamente-en  darles  dulce 
muerte  cuando  los  arrojabais  á  las  serpientes  que  anidan  en 
su  fondo.  Como  fieras  habéis  obrado,  y  sólo  entre  fieras  me- 
recéis morir. 

— ¿Qué vais  á  hacer? — exclamó  la  abadesa... — ¡Perdón! 
¡perdón,  fray  Ignacio! 

Y  diciendo  esto  se  arrojó  á  los  pies  del  dominico. 

— ¡No  hay  perdón! — repuso  el  fraile  con  dureza. — Vues- 
tros crímenes  piden  castigo  en  nombre  de  Dios,  pero  yo  no 
soy  aquí  su  ministro,  sino  el  vengador  del  desdichado  des- 
cendiente de  los  emperadores  de  Méjico.  No  esperéis  clemen- 
cia de  mí;  no  soy  el  dulce  padre  Ignacio  de  la  Magdalena, 
sino  el  feroz  sectario  de  los  sangrientos  dioses  de  Anahuac. 
¡Hijos  de  Huitzilipotchlil  ¡tomad  venganza  de  la  impía 
muerte  de  vuestro  emperador! 

Los  cuatro  indios  cogieron  dos  ádos  á  fray  Tiburcio  y  á  la 
abadesa  y  les  despojaron  de  sus  vestidos,  dejándoles  entera- 
mente desnudos.  Atáronles  en  seguida  á  unas  anillas  que 
había  en  la  pared  y  tomando  cada  uno  un  arco  y  varias  ño- 
chas colocáronse  á  distancia. 

Entonces  empezó  un  horrible  espectáculo;  los  indios  dis- 
paraban contra  ellos  sus  arcos;  pero  caso  raro,  á  la  segunda 
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flecha  que  se  clavó  en  el  cuerpo  de  los  desdichados,  no  ex- 
presaron estos  el  menor  dolor.  Era  que  la  primera  estaba 
envenenada  con  curare,  extraña  sustancia  que  produce  la 
abolición  de  todo  movimiento,  dejando  empero  intacta  la 
sensibilidad.  Aquellos  infelices  sufrían,  pues,  el  martirio  sin 
poder  proferir  siquiera  un  grito  ni  hacer  el  menor  gesto. 

Diez  flechas  les  arrojaron  á  cada  uno,  que  se  clavaron  en 
los  miembros,  después  de  lo  cual  las  retiraron. 

— Ahora  vais  á  morir  entre  las  fieras,  exclamó  — fray  Ig- 
nacio.— Servidlas  de  pasto,  para  que  no  queden  sobre  el 
mundo  los  cadáveres  de  tales  monstruos  como  sois  vosotros. 

Los  dos  desdichados  fueron  sacados  de  la  pieza,  y  atrave- 
sando el  jardín  en  brazos  de  los  indios  fueron  introducidos 
en  un  lóbrego  calabozo,  donde  quedaron  encerrados. 

Uno  de  los  indios  desapareció  entonces,  oyéndose  al  poco 
rato  feroces  rugidos  de  jaguar. 

Era  que  junto  al  calabozo  había  otro  en  que  estaban  apri- 
sionadas dos  de  aquellas  fieras;  ambas  mazmorras  estaban 
separadas  por  una  plancha  de  hierro,  y  el  indio  la  había  le- 
vantado, arrojándose  entonces  los  jaguares  sobre  las  dos 
víctimas  inmóviles. 

Todo  había  concluido  á  los  pocos  minutos. 


CAPITULO  VIL 


La  rebelión. 


La  ausencia  de  fray  Ignacio  no  faé  notada  en  sa  conven- 
to, por  lo  cual  no  dispertó  la  más  ligera  sospecha  al  notar- 
se la  desaparición  de  la  madre  Ana  y  fray  Tibarcio. 

El  fraile  dejó  pasar  algunos  dias,  y  al  cabo  de  ellos  pidió 
licencia  al  prior  para  hacer  un  viaje  á  Guatemala  donde  le 
llamaba  su  vocación  de  misionero. 

El  prior  le  concedió  de  buen  grado  la  licencia,  mayor- 
mente al  notar  que  de  algún  tiempo  á  aquella  parte  se  mos- 
traba fray  Ignacio  más  ferviente  religioso  que  nunca. 

— Id,  id,  hijo  mió,  á  convertir  infieles, — le  había  dicho  el 
prelado,  pues  espero  que  la  Iglesia  ha  de  reportar  grandes 
beneficios  de  vuestra  santa  predicación. 

Una  tarde  de  primavera  salió  el  fraile  camino  de  Hanuc- 
ma,  donde  llegó  á  la  noche.  Mandó  entonces  avisar  secre- 
tamente á  casa  de  Diego  para  que  se  pcesentase  Antonio,  el 
que  habia  acompañado  á  Diego  á  Palenque,  y  le  manifestó 
cuanto  habia  ocurrido  indicándole  que  iban  á  partir  aquella 
misma  madrugada. 
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El  fraile  y  el  criado  hicieron  el  viaje  sin  ninguna  contra- 
riedad hasta  llegar  á  las  Playas;  allí  dejó  fray  Ignacio  su  sa- 
yal para  vestir  el  traje  de  los  indios  ocultando  sus  hábitos 
en  el  hueco  de  una  corpulenta  sabina. 

Tomando  por  veredas  sólo  holladas  por  los  animales  de  los 
bosques  llegaron  finalmente  á  la  vista  de  Palenque,  cuya 
alta  muralla  parecía  más  bién  una  montaña  cortada  á  pico 
que  no  obra  humana 

Los  dos  hombres  penetraron  por  un  portillo  que  quedaba 
entre  dos  grandes  bloques,  el  mismo  por  donde  habían  en- 
trado la  primera  vez  Diego  y  sus  compañeros  de  viaje. 

Al  punto  fueron  vistos  por  los  centinelas  del  palacio  que 
les  dieron  la  voz  de  alto,  sorprendidos  por  aquella  aparición. 

No  tardaron  en  verse  fray  Ignacio  y  Antonio  rodeados  por 
algunos  guerreros  que  les  preguntaron  á  que  venían,  á  lo 
cual  contestó  Antonio  en  lengua  yucateca  que  convenía  al 
momento,  ver  á  ios  señores  de  Palenque  para  comunicarles 
gravísimas  noticias.  Fray  Ignacio  escribió  algunas  líneas 
con  lápiz  en  un  papel  y  encargó  fuese  entregado  en  segui- 
da á  D.  Fernando. 

Al  corto  rato  recibióse  orden  de  conducir  á  fray  Ignacio  á 
presencia  de  los  príncipes,  que  llenos  de  ansiedad  esperaban 
álos  emisarios. 

II. 


Después  de  atravesar  numerosas  salas  y  floridos  patios 
llegó  fray  Ignacio  á  un  gabinete  donde  le  esperaba  D.  Fer- 
nando de  Aldamar. 

— ¡Padre!  ¡Padre! — exclamó  el  joven  que  conocía  muy 
bien  á  fray  Ignacio  del  tiempo  en  que  era  gobernador  de 
Mérida. — ¿Qué  terribles  nuevas  os  obligan  á  venir  en  mi 
busca?. . 

TOMO  I  12 
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El  fraile,  cuyo  semblante  austero  y  grave  no  había  hecho 
cambiaren  nada  el  traje  de  indio  que  llevaba, respondió  tris- 
temente: 

— ¡Terribles  nuevas  en  efecto!  tan  terribles  que  necesito 
estar  bien  seguro  de  que  no  los  oiga  por  ahora  vuestra  es- 
posa para  hablar  con  toda  libertad. 

— ¡Pobre  Marina! — exclamó  Aldamar. — ¡Bien  ajena  se  en- 
cuentra de  pensar  en  nada  malo!  Podéis  hablar  sin  recelo, 
pues  se  encuentra  ahora  fuera  de  palacio,  en  la  iglesia. 

— Ved  en  mí,  D.  Fernando,  al  sacerdote  que  recogió  las 
últimas  palabras  de  vuestro  infeliz  hermano. 

— ¡Muerto  Diego! 

— Sí,  muerto... 

— ¿Y  Dolores? 

El  fraile  bajó  la  cabeza. 

— ¡Ella  también!— exclamó  D.  Fernando.  —  ¡Hablad! 
Hablad! 

— Víctimas  ambos  de  horroroso  crimen,  lo  mismo  que  el 
pobre  criado  Gaspar.  Asesinados  por  razón  de  estado... 
— ¡Ira  de  Dios! 

— Secuestraron  á  Dolores  para  que  revelase  vuestro  pa- 
radero; corrió  Diego  á  salvarla  y  murió  también. 
—  ¡A.sesinos! 

— No  existen  ya,  D.  Fernando.  Queda  hecha  justicia  de 
dllos,  pero  no  del  gobernador,  que  os  pertenece  á  vos. 
— ¡Oh,  sí  la  haré!... 

— A^rrojada  vuestra  hermana  á  un  horrible  pozo  lleno  de 
reptiles,  no  tardó  en  morir;  allí  fué  precipitado  también  Die- 
go, caya  última  voluntad  fué  legar  todos  sus  derechos  j 
riquezas  á  vuestra  esposa. 

— Ella  sabrá  mostrarse  digna  de  la  herencia. 

— Ya  lo  sabéis  aliora.  Desde  este  momento  sois  el  esposo 
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de  la  soberana  de  x\nahuac.  Todos  los  leales  esperan  la  se- 
ñal para  levantarse  contra  el  conquistador.  No  recordéis  ya 
qué  sangre  corre  por  vuestras  venas;  pensad  en  la  que  co- 
rre por  las  venas  de  vuestro  hijo. 

U.  Fernando  postróse  á  los  pies  del  iraile  y  cogiéndole 
las  manos  derramó  en  ellas  amarguísimo  raudal  de  llanto. 

III. 

Honda  aflicción  era  la  de  D.  Fernando  á  cuyo  sentimiento 
se  mezclaban  terrible  ira  y  sangrientas  ideas  de  venganza. 

Largo  rato  estuvo  escuchando  los  pormenores  que  le  iba 
daado  de  lodo  fray  Ignacio,  hasta  que  un  lejano  rumor 
voces  le  hizo  estremecer.  Marina  se  encontraba  á  pocos  pa- 
sos de  allí,  acompañada  de  una  joven  de  la  servidumbre  que 
llevaba  en  brazos  á  su  tierno  hijo. 

D.  Fernando  hizo  un  esfuerzo  para  disimular  su  turbación, 
pero  no  fué  dueño  de  lograrlo  hasta  el  punto  de  que  Marina 
no  adivinara  que  alguna  terrible  desgracia  había  sucedido. 

Su  presentimiento  se  vió  confirmado  al  reparar  en  fray 
Ignacio  á  quien  reconoció  en  seguida. 

— ¡Vos  aquí! — exclamó. — ¡Vos  y  no  Diego!  ¡Padre,  padre! 
¿Qué  es  de  mis  hermanos?... 

El  fraile,  sin  ánimos  para  articular  una  palabra,  señaló  al 
cielo. 

—  ¡Muertos!  ¡Muertos!... 

— Sí,  Marina, — exclamó  1).  Fernando.— Muertos  Diego  y 
Dolores;  muerto  también  Gaspar. 

— ¡Dios!  ¡Dios!..  ¿Pero  como  han  muerto?  ¡No!  ¿Quién 
los  ha  muerto?... 

— Razón  tenéis,  señora,— repuso  fray  Ignacio.  — Los  haa 
muerto... 
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— ¡Malditos  ellos!  ¿Quiénes  fueron? 
— Ya  no  existen,  señora. 

Era  tan  sombria  la  expresión  del  fraile  al  pronunciar  es- 
tas palabras,  que  Marina,  cuya  inteligencia  era  vivísima  y 
lo  penetraba  todo  en  seguida,  murmuró: 

— ¿Conque  los  matasteis?... 

—Sí. 

— ¿Bien  muertos?. . . 

— Bien  muertos  

—Cumplisteis  como  debíais,  padre. 

— Señora,  quise  evitaros  ese  doloroso  trance.  No  hubiera 
estado  bien  que  los  primeros  actos  de  vuestro  reinado  hu- 
biesen sido  herir  á  flechazos  y  arrojar  á  los  jaguares  á  un 
fraile  y  á  una  monja. 

— Razón,  tenéis  padre  mió;  la  emperatriz  os  da  las  gra- 
cias por  haberle  evitado  tener  que  ordenar  esos  suplicios. 

IV 

Marina,  cuya  alma  era  de  un  temple  extraordinario,  se 
había  al  primer  golpe  de  vista  hecho  cargo  de  la  situación 
en  que  quedaba. 

Los  derechos  á  la  corona  de  Méjico  nunca  abdicados  por 
Diego,  pero  tampoco  reivindicados  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas, tenían  que  serlo  ahora.  La  manera  como  Diego  había 
perecido  y  la  causa  porque  Dolores  había  sido  arrojada  al 
in-pace  obligábala  á  apelar  á  la  insurrección. 

Dos  veces  intruso  era  á  sus  ojos  Felipe  V,  como  rey  de  Es- 
paña y  como  soberano  de  Méjico.  Creía  Marina  que  el  me- 
jor derecho  á  subir  al  solio  español  pertenecía  al  archidu- 
que Carlos,  y  en  cuanto  á  ceñirse  la  corona  mejicana  cla- 
ro está  que  lo  atribuía  á  su  raza,  de  la  cual  era  ella  enton- 
ces el  único  representante  de  mayor  edad. 
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Doa  Fernando  que  llevaba  un  año  de  feliz  tranquilidad 
en  el  seno  de  aquella  ciudad  ignorada  de  todos  los  extran- 
jeros, sintió  de  pronto  renacer  en  él  las  dormidas  ambicio- 
nes y  las  apaciguadas  ansias  de  lucha  y  de  aventuras.  El 
destino  le  tenia  reservado  el  papel  de  mantenedor  de  los 
derechos  de  su  mujer  al  trono  de  Motezuma,  y  sin  jactancia, 
pero  resueltamente,  aceptó  la  misión  que  el  destino  le  había 
deparado. 

Todo  el  día  estuvieron  hablando  los  esposos  con  fray  Ig- 
nacio, refiriéndoles  éste  uno  por  uno  todos  los  trances  de  la 
sangrienta  tragedia,  quedando  en  que  se  celebrarían  en  Pa- 
lenque las  exequias  de  Diego  y  de  Dolores  y  la  proclama- 
ción de  la  nueva  emperatriz. 

— Conviene  aprovechar  cuanto  antes  la  emoción  causada 
por  el  asesinato,— había  dicho  fray  Ignacio,— y  levantar 
en  seguida  la  bandera  de  independencia  al  grito  de  /  Viva 
Méjico!  ¡  Viva  la  emperatriz  Malitzin! 


V. 


Muchos  días  permaneció  fray  Ignacio  al  lado  de  D.  Fer- 
nando y  de  Marina,  preparando  lo  necesario  para  el  alza- 
miento. 

En  punto  á  dinero  podía  obtenerse  cuanto  se  deseara 
echando  mano  de  los  tesoros  encerrados  en  Palenque  y  en 
la  Cueva  del  Buitre;  faltaban  armas  y  municiones,  y  era  pre- 
ciso para  procurárselas  acudir  á  Inglaterra  que  de  buena 
gana  las  proporcionaría,  tanto  por  el  negocio  que  en  ello 
harían  los  comerciantes  como  por  tratarse  de  un  nuevo  ene- 
migo contra  los  Borbones. 

Corría  por  entonces  el  mes  de  Octubre  de  170G.  Desde 
hacia  un  año  Barcelona  estaba  en  poder  del  Archiduque,  á 
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cuyo  favor  estaban  levantados  también  toda  Cataluña, 
Aragón  y  Valencia.  Marlbourough  había  derrotado  comple- 
tamente á  Villars  en  Ramilliers,  y  el  príncipe  Eugenio 
había  expulsado  de  Italia  á  los  Borbones,  reconociendo  el 
papa  por  rey  de  España  al  archiduque  Carlos.  Las  últimas 
noticias  recibidas  eran  que  Felipe  V  habla  tenido  que  le- 
vantar desordenadamente  el  sitio  de  Barcelona  (12  de  mayo 
de  1706)  abandonando  la  artillería  y  los  heridos  y  disper- 
dándose  su  ejército;  que  los  ingleses  se  habían  apoderado- 
de  Cartagena  y  los  portugueses  de  Ciudad  Rodrigo,  y  final- 
mente  que  los  aliados  habían  entrado  en  Madrid  proclaman- 
do á  Carlos  111,  habiendo  huido  á  Burgos  el  de  Anjou. 

La  situación  era  favorable,  pues,  para  intentar  un  levan- 
tamiento; pero  desde  un  principio  estuvieron  ya  de  acuerdo 
D.  Fernando  y  sus  consejeros  en  que  el  teatro  de  la  guerra 
no  debía  ser  el  Yucatán  sino  la  Sierra  Madre,  habitada  por 
una  población  aguerrida,  provista  de  abundantes  recursos  y 
en  la  cual  además  era  posible  burlar  al  enemigo  con  mayor 
facilidad  que  en  las  planicies  de  la  península  yucateca. 

Fray  Ignacio  fué  despachado  á  Boston  y  allí  contrató  el 
armamento  necesario,  que  fué  desembarcado  á  primeros 
de  1707,  en  Reinosa,  junto  á  la  desembocadura  del  Rio  Nor- 
te y  transportado  desde  allí  á  Santa  Cruz,  cerca  de  Chihua^ 
hua,  donde  debía  lanzarse  el  grito  de  rebelión. 

Por  aquesta  misma  época  ü.  Fernando  y  Marina  con  su 
hijo  salían  de  Palenque,  llevando  consigo  un  pequeño  ejér- 
cito compuesto  de  unos  quinientos  indios  bien  armados.  Em- 
barcáronse en  Tehuantepec,  puerto  del  Pacífico,  y  después 
de  una  peligrosa  navegación  desembarcaron  en  Mazatlán, 
sorprendiendo  la  guarnición,  parte  de  la  cual  se  les  unió. 
Desde  allí,  sin  perder  nunca  de  vista  la  costa,  dirigiéronse  á 
Cinaloa,  emprendiendo  en  seguida  el  camino  de  la  Sierra,  en 
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cuyas  alturas  se  encontraban  al  comenzar  el  mes  de  Marzo. 

Al  llegarlos  expedicionarios  á  Santa  Cruz  encontraron  ya 
numerosas  partidas  formadas  en  su  mayoria  por  jinetes 
que  ocupaban  Cerro  Gordo,  S.  Bartolomé,  Chihuahua,  Re- 
yes, Rosario  y  llegaban  hasta  amenazar  Durango  coa  sus 
•eorrerias. 

La  presencia  de  Marina  y  D.  Fernando  despertó  el  ma- 
yor entusiasmo  en  los  sublevados,  que  vieron  dignamente 
representados  en  ellos  á  los  descendientes  del  infeliz  Hua- 
temotzin. 

VI. 

No  describiremos  los  festejos  con  que  se  celebró  en  Santa 
Cruz  la  llegada  de  Malitzia,  que  asi  llamaban  los  indios  á 
Marina,  y  D.  Fernando,  De  las  azoteas  de  todas  las  casas  de 
la  villa  sallan  cohetes  voladores  acompañados  de  disparos 
de  armas  de  luego,  repique  de  campanas  y  demás  demos- 
traciones del  caso.  Hubo  al  dia  siguiente  carreras  de  caba- 
llos, bailes,  banquetes,  etc.  Todos  los  pies  se  cansaron  á  pu- 
ro hdiildiV  jarabes,  peritos,  pasadiíos,  malcriados,  aforrados 
y  guarachas  y  todos  los  estómagos  quedaron  satisfechos  por 
un  año  de  pollos  y  guajalotes  (pavos)  fritos  y  guisados,  chir- 
les (pimientos)  rellenos,  pulque  de  pina,  naranja  y  almen- 
dras, pichones,  y  ricos  y  variados  dulces.  Las  mesas  en  que 
se  celebraban  estos  banquetes  estaban  invariablemente 
adornadas  con  grandes  jarros  dorados  llenos  de  flores  y  con 
primorosísimas  estatuas  hechas  de  cera  y  trapos,  cjn  cuyo 
arte  demuestran  admirable  maestría  los  mejicanos. 

Acordóse  llamar  la  atención  de  las  guarniciones  de  Du- 
rango, Saltillo  y  Monterey  al  objeto  de  atraerlas  á  la  Sierra 
y  dejar  libres  por  lo  tanto  dichas  ciudades,  de  las  cuales  se 
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apoderarían  los  moradores  comprometidos  en  la  insurrección. 
Caída  Darango  podrían  los  insurrectos  entrar  en  Zacatecas, 
Guanajuato  y  Qaerétaro,  desde  donde  amenazarían  la  capi- 
tal y  la  Puebla  de  los  Ángeles. 

Contaba  D.  Fernando  en  que  su  reputación  bastaría  á 
atraer  á  la  causa  de  Malitzín  muchas  tropas  españolas  para 
las  cuales  el  nombre  del  general  Aldamar  era  una  ga- 
rantía de  generosidad  y  valor.  Lanzáronse  proclamas  á  los 
naturales  esplicándoles  el  motivo  del  alzamiento,  y  dirigié- 
ronse otras  á  los  soldados  para  que  no  hicieran  armas  en  fa- 
vor del  duque  de  Anjou,  derrotado  en  España  mientras  su 
aliado  lo  era  en  toda  Italia  y  los  Países-Bajos,  esperándose 
que  tanto  los  indios  como  el  ejército  secundarían  el  movi- 
miento. 

Las  hostilidades  dieron  principio  un  día  que  Malitzín 
consideró  como  harto  infausto :  tal  fué  el  Viernes  Santo 
de  1707.  Un  regimiento  venido  de  Monterey  tuvo  un  cho- 
que con  una  guerrilla  que  estaba  apostada  en  Encinillas,  re- 
sultando muertos  varios  indios.  Esto  llenó  de  desconsuelo  á 
la  dulce  mejicana  que  creyó  caía  aquella  sangre  sobre  su 
cabeza  y  la  de  su  hijo. 

VIL 

Las  partidas  levantadas  fueron  engrosando  con  rapide^, 
hasta  el  punto  de  constituir  un  pequeño  ejército  fuerte  de 
4000  hombres,  bien  armados  de  fusiles  y  flechas.  Algunos 
encuentros  tenidos  con  las  tropas  del  virrey  habían  sido  fa- 
vorables á  los  sublevados,  los  cuales  contaban  ya  con  apo- 
derarse de  Durango  donde  se  establecería  la  corte.  A  este 
efecto  contaban  con  la  cooperación  del  coronel  de  milicias 
de  Monterey  que  debía  unírseles  con  su  regimiento,  el  cual 
era  coronel  hermano  de  armas  de  D.  Fernando. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  97 

Habíase  acordado  dar  el  golpe  el  día  de  Noche-Baena;  el 
regimiento  de  Monterey  debía  entrar  aquel  día  á  reforzar  la 
guarnición  de  Durango,  y  se  había  convenido  en  que  así  que 
estuviera  dentro  de  la  plaza,  el  coronel  se  pronunciaría  en 
favor  de  la  emperatriz  Marina.  D.  Fernando  tenía  el  grueso 
de  sus  fuerzas  en  Saltillo  y  se  encontraba  con  algunos  de  sus 
más  leales  partidarios  en  un  bosque  cercano  á  la  capital  es- 
perando la  noticia  del  pronunciamiento.  Ya  hemos  visto 
cuán  diferentes  fueron  las  nuevas  que  le  trajo  el  duque  de 
la  Almudena. 

El  sentimiento  que  el  fatal  aviso  produjo  en  D.  Fernando 
fué  más  de  indignación  por  la  villanía  de  su  amigo  el  coro- 
nel de  Monterey^  que  de  desaliento  por  la  contrariedad  expe- 
rimentada. Dispuso  ante  todo  dar  orden  á  su  gente  que  aban- 
donasen en  seguida  Saltillo  y  se  fuesen  dispersando,  seña- 
lando para  nuevo  punto  de  reunión  el  lago  de  Monclova,  en 
medio  del  desierto.  Era  una  posición  inexpugnable,  desde 
donde  en  caso  de  peligro  podía  tener  segura  retirada  hacia 
^1  mar. 

La  noticia  de  la  victoria  de  Almansa  había  sin  embargo 
desanimado  mucho  á  D.  Fernando.  Quizás  más  que  por  am- 
bición de  ver  sentado  en  el  trono  de  Méjico  á  su  adorada 
esposa  peleaba  Aldamar  por  invencible  aversión  á  que  ocu- 
para el  solio  español  el  nieto  de  Luis  XIV,  y  así  sufrió  grave 
quebranto  el  entusiasmo  con  que  peleaba. 

A.  su  vez,  Marina,  cuya  dulzura  de  sentimientos  le  hacía 
mirar  con  horror  la  guerra  promovida,  no  deseaba  sino  que 
•cesaran  cuanto  antes  las  hostilidades,  prefiriendo  á  toda  la 
brillantez  de  un  trono  la  tranquilidad  en  el  seno  del  hogar. 
Muchas  veces  había  indicado  á  D.  Fernando  el  gusto  con  que 
viviría  en  cualquier  ignorada  aldea  de  las  inmediatas  pro- 
vincias, entonces  inglesas,  ó  bien  en  algún  punto  de  Aus- 
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tria.  Con  las  inmensas  riquezas  que  poseían  fácil  era  embar- 
carse  para  cualquier  puerto  y  tener  con  que  pasar  el  resto- 
de  la  vida  y  legar  á  su  hijo  un  no  despreciable  tesoro. 

VIH. 

Cumplido  que  hubo  el  duque  de  la  Almudena  la  caritati- 
va misión  que  había  traído,  regresó  á  Durango,  donde  su 
vuelta  no  despertó  en  nadie  el  menor  recelo,  teniéndosele, 
como  era  en  verdad,  por  decidido  partidario  de  la  nueva  di- 
nastía llamada  á  regir  los  destinos  de  España. 

Al  amanecer  pocas  horas  después,  emprendieron  D.  Fer- 
nando  y  los  suyos  la  retirada  hacia  Cerro-Gordo,  donde  dió 
la  orden  de  dispersión  y  posterior  reunión  de  su  partida,  en- 
contrándose todos  de  nuevo  en  Monclova  el  día  primero  de 
año  del  1708. 

Celebrado  consejo  de  guerra  decidióse  aplazar  la  lucha 
para  mejor  ocasión,  conviniéndose  en  que  todos  los  jefes  pe- 
dirían indulto  para  sí  y  cuantos  hubiesen  tomado  parte  en 
la  rebelión,  petición  que  ya  sabían  sería  acogida  al  momen- 
to con  la  mayor  satisfacción  por  parte  del  virrey  y  los  go- 
bernadores de  las  plazas.  Hubo  uno  sin  embargo  que  sfr 
mostró  resuelto  á  no  abandonar  por  ningún  concepto  á  don 
Fernando,  y  fué  fray  Ignacio  de  la  Magdalena. 

Marina  se  despidió  de  sus  partidarios  con  lágrimas  en  los 
ojos,  dejando  gruesas  sumas  para  los  criados  y  huérfanos 
de  los  que  habían  perecido  en  la  campaña,  después  de  lo 
cual  dirigiéronse  los  dos  esposos,  su  hijo  y  fray  Ignacio  ha- 
cia Reinosa,  en  cuyo  punto  pensaban  embarcarse  para  la 
América  inglesa. 

Un  cofre  muy  pesado  conteniendo  un  tesoro  en  piedras 
preciosas,  oro  y  perlas,  iba  con  ellos. 
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La  insumisidn  de  D.  Fernando  y  de  la  pretendiente  ha- 
bía sin  embargo  llenado  de  ira  al  coronel  de  Monterey  que 
esperaba  una  gran  recompensa  de  la  captura  de  dichos  per- 
sonajes, y  así  no  se  dió  punto  de  reposo  para  seguirles  la 
pista.  Desde  el  momento  en  que  no  encontró  á  D.  Fernan- 
do en  el  sitio  convenido,  cerca  de  Durango,  pensó  que  ha- 
bía tenido  noticia  de  su  traición  y  que  procuraría  quizás 
ganar  el  mar,  y  al  momento  despachó  á  varios  jinetes  para 
que  se  vigilase  con  el  mayor  cuidado  la  costa,  desde  Vic- 
toria á  Matagorda,  en  el  seno  mejicano. 

Por  su  parte  D.  Fernando  y  los  suyos,  después  de  un 
viaje  de  cerca  tres  meses,  lleno  de  fatigas  y  contrariedades, 
habían  conseguido  llegar  á  Reinosa,  donde  contaban  con  de- 
cididos partidarios. 

IX. 

Era  Reinosa  un  puerto  poco  frecuentado,  cuyo  caserío  es- 
taba constituido  por  la  reunión  de  varios  ranchos,  junto  á 
la  desembocadura  del  Río  del  Norte.  Sus  habitantes  ejercían 
sobre  todo  la  industria  de  pescadores  de  coral  y  sólo  de  vez 
en  cuando  veían  arribar  algún  buque  inglés  para  hacer  ali- 
jo de  contrabando. 

El  día  que  los  fugitivos  llegaron  á  dicha  aldea,  desen- 
cadenóse horroroso  huracán  así  que  hubieron  entrado  en 
una  de  las  chozas.  El  río  se  había  desbordado  y  cubría 
inmensa  extensión;  sucedíanse  sin  interrupción  deslumbra- 
dores relámpagos  y  pavorosos  truenos;  el  viento  silbaba 
furiosamente  desgajando  añejos  y  corpulentos  árboles,  y 
el  mar  producía  espantoso  ruido,  como  el  de  un  mugido 
formidable. 

Vivía  en  la  cabana  un  viejo  matrimonio  indio  juntamen- 
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te  can  un  joven  oficial  español,  á  quien  azares  de  la  fortuna 
hablan  hecho  acogerse  á  aquel  ignorado  hogar.  Hacía  un 
mes  que  se  había  presentado  en  Reinosa  alegando  haber  de- 
sertado de  Monterey  para  eludir  la  sentencia  de  pena  capi- 
tal que  se  le  había  impuesto  por  acusársele  de  violencias 
cometidas  de  obra  y  de  palabra  contra  un  superior.  Traía 
bastante  dinero  al  parecer,  y  decía  que  esperaba  se  presen- 
tase algún  buque  inglés,  para  embarcarse  en  él.  Los  indios 
viendo  que  pagaba  bien,  acogiéronle  de  mil  amores,  y  no 
dudaron  un  instante  de  que  se  trataba  de  un  pobre  mozo 
más  calavera  que  culpable. 

La  llegada  de  D.  Fernando  y  los  acompañantes  pare- 
ció infundirle  grandísima  sorpresa,  mientras  que  Aldamar, 
por  su  parte  no  fué  dueño  de  ocultar  la  contrariedad 
que  experimentaba,  al  encontrarse  con   aquel  inesperado 
huésped. 

De  buena  gana  hubiérase  embarcado  en  aquel  mismo  día 
con  su  familia  en  cualquiera  de  los  frágiles  barquichuelos 
de  aquellos  pescadores,  á  no  ser  por  el  terrible  huracán  que 
se  había  desencadenado  en  el  momento  de  penetrar  en  la 
cabaña. 

—Evitad  demostrar  que  me  conocéis, —exclamó  D.  Fer- 
nando dirigiéndose  en  voz  muy  baja  á  los  indios. 
Fray  Ignacio,  tomando  entonces  la  palabra  dijo: 
— Buen  hombre,  somos  unos  viajeros  que  veníamos  en  un 
barco  desde  Tamaulipas  á  Victoria,  cuando  el  fuerte  Sur 
que  ha  reinado  todo  ayer  nos  hizo  navegar  hacia  esta  parte; 
una  hora  hace  que  el  barco  se  ha  estrellado  contra  las  rocas 
y  apenas  sí  hemos  logrado  salvarnos  los  cuatro  en  una  canoa 
á  una  legua  más  arriba.  Venimos  sin  fuerzas  y  carecemos 
de  recursos,  por  lo  cual  os  rogamos  nos  acojáis  aquí  por  al- 
gún tiempo,  l^asta  que  pueda  dar  aviso  de  lo  que  nos  está 
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ocurriendo  á  mis  hermanos  de  Monterey  que  se  apresurarán 
á  remediar  nuestra  angustiosa  situación. 

— Por  mi  no  tengáis  reparo  alguno  en  «star  aqui  todo  el 
tiempo  que  queráis,  —replicó  el  indio; — hay  caza  en  el  bos- 
que y  pesca  en  el  mar,  pero  no  confiéis  en  nada  más  que 
en  lo  que  vosotros  mismos  podáis  traer  para  vivir:  ni  cama, 
ni  pan,  ni  vino  podré  daros,  porque  no  lo  tengo. 

— Nuestra  permanencia  será  corta,— dijo  á  esto  D.  Fer- 
nando;— pero  si  acaso  teméis  que  no  vayamos  á  caber  aquí, 
supuesto  que  tenéis  ya  otros  huéspedes  según  parece... 

— ¡Oh!  por  eso  no  tengáis  cuidado  alguno,  señores, — dijo 
el  oficial, — pues  desde  este  momento  os  cedo  el  zaquizamí 
que  ocupo  en  este  rancho;  conozco  todo  el  pueblo  y  puedo 
instalarme  en  cualquier  parte.  Además  no  pienso  estar  aqui 
mucho  tiempo,  pues  espero  de  un  momento  á  otro  que  esté 
á  la  vista  algún  barco  inglés  para  salir  al  momento  de  Nue- 
va España.  Disponed,  pues,  de  mi  hamaca  y  decidme  si  en 
algo  puedo  seros  útil. 

— Gracias  por  vuestros  ofrecimientos,  señor  oficial,— dijo 
D.  Fernando, — pero  á  fin  de  no  seros  molesto  vamos  á  ser 
nosotros  los  que  nos  pondremos  en  busca  de  otro  rancho. 

— ¡Oh,  no!  No  lo  consentiré  en  manera  alguna.  ¿Cómo 
podría  yo  atreverme  á  disputar  ni  por  un  momento  la  po- 
sesión de  mi  humildísimo  albergo  á  una  mujer,  un  fraile  y 
un  niño  ? 

— Está  bien,  no  hay  más  que  hablar  y  yo  en  nombre  de 
todos  acepto  el  favor  que  queréis  hacernos;  mucho  me  ale- 
graría sin  embargo  tener  ocasión  de  demostraros  mi  agra- 
decimiento, y  así,  si  es  que  alguna  vez  puedo  serviros  en  al- 
go, disponed  también  de  mi  escaso  valer. 

—  Quién  sabe  si  tendré  que  recordaros  esas  palabras, 
caballero,— exclamó  el  oficial  con  cierto  aire  misterioso. 


102  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

— Lo  que  he  dicho,  dicho  está, — replicó  Aldamar  con  se- 
quedad y  sin  querer  continuar  la  conversación. 

X. 

Poco  á  poco  se  fué  serenando  el  cielo,  no  tardando  en 
aparecer  un  ardiente  sol.  Era  imposible  sin  embargo  salir 
del  rancho,  pues  toda  la  campiña  estaba  anegada  y  la  plaza 
había  quedado  convertida  en  una  laguna  en  la  que  era  im- 
posible aventurarse. 

D.  Fernando  no  podía  disimular  la  intranquilidad  de  que 
estaba  poseído  á  consecuencia  del  encuentro  con  el  oficial 
español,  dando  cuenta  á  fray  Ignacio  de  la  mala  impre- 
sión que  le  había  causado  la  presencia  de  tan  inesperado 
huésped. 

— Cuidad  vos  de  vuestra  mujer  y  del  niño, — respondió 
fray  Ignacio, — y  yo  me  encargo  de  no  perder  de  vista  al 
huésped.  También,  como  á  vos,  me  parece  muy  sospechosa 
su  presencia  en  estos  desiertos  conocidos  xan  solo  de  los 
contrabandistas  ingleses  y  de  los  pescadores  de  coral. 

El  fraile  se  puso,  en  efecto,  á  observar  todas  las  acciones 
del  pretendido  oficial  que  llevaba  el  uniforme  de  su  clase, 
aunque  muy  destrozado,  y  vió  que  al  caer  de  la  tarde  se 
disponía  á  salir  del  rancho,  bien  armado  de  fusil,  pistolas  y 
machete. 

— ¿Se  va  de  caza  señor  capitán?— exclamó  fray  Ignacio 
en  tono  joviaL 

— No  por  cierto,  sino  á  dar  una  vueltecita  por  la  playa 
en  busca  del  fresco  de  la  brisa. 

— ¿Tan  armado? 

— Nunca  está  por  demás  tomar  semejante  precaución; 
hay  muchos  caimanes  por  allí,  y  abundancia  de  alacranes  y 
reptiles  ponzoñosos  por  todas  partes. 
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—Sin  contar  esos  insoportables  mosquitos  que  se  nos  co- 
men vivos,  plaga  que  Dios  Nuestro  Señor  se  olvidó  sin  duda 
de  mandar  á  Egipto  para  castigar  al  impio  Faraón.  Os  digo 
que  no  puedo  comprender  en  un  ser  sensible  é  inteligente 
el  antojo  de  vivir  en  estas  costas  tan  horriblemente  casti- 
gadas por  todos  los  peores  enemigos  que  puede  tener  el 
hombre;  animales  venenosos,  la  fiebre  amarilla,  los  mosqui- 
tos, la  carne  de  tiburón  por  regalado  alimento,  y  las  caras 
de  esos  feísimos  pintos  por  imagen  del  semblante  humano. 
No  comprendo  á  fe  cómo  habéis  podido  estar  aqui  ni  tres 
días  siquiera. 

El  oficial,  que  había  aceptado  al  parecer  con  bastante 
mal  humor  la  interpelación  de  fray  Ignacio,  replicó  : 

— ¿Pues  tan  poco  tiempo  pensáis  estaros  vosotros? 

— Lo  que  es  yo,  por  más  que  deba  andar  descalzo  por  esos 
desiertos  me  largo  mañana  mismo,  tanto  más  en  cuanto 
veo  que  sería  muy  largo  tener  que  esperar  socorro  de  mis 
hermanos  de  Monterey.  Así  es  que  bien  meditado  el  asunto, 
prefiero  ir  yo  en  busca  de  ellos,  que  no  mandarles  á  decir 
que  vengan  ellos  á  buscarme. 

El  oficial  miró  con  cierta  desconfianza  á  su  interlocutor  y 
repuso  en  tono  indiferente: 

— Me  parece  obraríais  en  ello  santamente,  padre  mío, 
pero  ¿y  esos  señores  con  quienes  vais? 

— ¡\h!  esos  allá  se  las  hayan;  sólo  les  conozco  de  á  bor- 
do; la  casualidad  nos  reunió  en  el  mismo  bote,  pero  ellos 
tienen  su  quehacer  en  Victoria  mientras  mi  viaje  debe  ser 
á  Monterey.  Creo  esperarán  si  se  presenta  algún  barco,  co- 
mo suele  suceder  á  veces,  para  continuar  la  viajata. 

— Mucho  habrán  de  esperar  en  'este  caso,  pues  aquí  no 
tocan  más  que  embarcaciones  contrabandistas,  y  no  me  pa- 
recen gente  acostumbrada á  relaciones  con  tales  personajes. 
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— Sí;  son  muy  timoratos  según  parece,  pero  os  estoy  en- 
treteniendo  

— No, — nada  de  eso,— repuso  con  viveza  el  oficial. 

— Decía,  pues,  que  me  parecen  en  efecto  muy  timoratos 
mis  compañeros  de  viaje,  y  que  no  sé  cómo  se  las  van  á 
componer  para  salir  de  aquí  si  por  acaso  no  aceptan  la  hos- 
pitalidad de  un  barco  contrabandista,  á  ménos  de  que  si  vos 
lo  hacéis  no  les  convenzáis  de  que  os  sigan. 

— Sí, — contestó  el  oficial. — Es  fácil  que  yo  me  embarque 
dentro  poco  con  dirección  á  Galveston. 

— Pues  entonces  creo  que  haríais  una  obra  de  caridad  in- 
vitándoles á  hacerlo  también  y  dejándoles  delante  de  Vic- 
toria; el  barco  podría  llevarse  una  canoa  de  aquí  y  en  ella 
podrían  trasladarse  á  Victoria  desde  alta  mar. 

El  oficial  no  pudo  disimular  un  movimiento  de  alegría. 

— Tendría  en  ello  el  mayor  gusto, — dijo,— pero  es  pre- 
ciso que  por  vuestra  parte  os  esforcéis  á  persuadirles  de  no 
desconfiar  ni  de  mí  ni  de  la  tripulación. 

— Si  no  es  más  que  eso,  podéis  descuidar,  pues  yo  me  en- 
cargo de  vencer  todos  sus  reparos.  A.sí  conseguiré  libertar  á 
ese  desdichado  matrimonio  y  á  su  pobrecito  hijo  del  infer- 
nal tormento  de  esos  condenados  mosquitos,  aborto  del  in- 
fierno. 

— Convenidos,  pues,  padrecito,— exclamó  el  oficial  dis- 
poniéndose á  partir. 

— Sí,  sí;  hagamos  entre  los  dos  esta  obra  de  misericordia, 
—repuso  el  fraile  con  emoción. 


CAPITULO  VIII. 


Las  tretas  de  fray  Ignacio. 


Mientras  el  capitán  iba  alejándose  siguiendo  la  orilla  del 
mar,  el  fraile  se  metió  en  una  de  las  lanchas  y  dió  orden  de 
remar  á  los  dos  indios  que  estaban  dentro  medio  dormidos. 
Fray  Ignacio  se  despojó  de  sus  hábitos  y  se  puso  al  timón, 
enderezando  el  rumbo  en  la  misma  dirección  que  había  to- 
mado el  oficial,  aunque  á  larga  distancia  de  la  playa. 

Al  notar  el  oficial  la  presencia  del  barco  pareció  vacilar 
un  momento,  pero  luego  siguió  adelante. 

No  lo  hiciera  quizá  si  hubiese  visto  que  fray  Ignacio  sa- 
caba de  los  recónditos  de  su  sayal  un  extraño  instrumento 
que  los  indios  miraron  primero  con  espanto  creyéndole  un 
cañón,  y  luego  con  verdadero  estupor  al  notar  cómo  se  iba 
alargando  más  y  más.  y  sobre  todo  al  ver  que  el  improvisa- 
do patrón  lo  llevaba  á  uno  de  sus  ojos,  cogiéndolo  como  si 
fuera  á  apuntar. 

Fray  Ignacio  vió  pues  cómo  el  oficial  se  dirigía  hacia  una 

TOMO  I  14 


106  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

verde  colina  que  se  destacaba  sobre  la  monótona  planicie 
y  plantaba  una  bandera  blanca  y  encarnada,  sujeta  á  lo  al- 
to de  un  elevado  mástil. 

— Señalitas  tenemos,— murmuró  el  dominico. — Pero, 
¿á  quién  irán  dirigidas,  á  los  de  tierra  ó  á  los  de  mar?  ¿Será 
ese  hombre  un  contrabandista  ó  un  espía? 

Siempre  atento  álos  movimientos  del  desconocido,  vióle 
en  seguida  fray  Ignacio  regresar  por  el  mismo  camino,  mien- 
tras por  su  parte  daba  orden  á  los  marineros  que  remasen  á 
toda  fuerza  para  llegar  cuanto  antes  al  pueblo. 

— En  nombre  de  Dios  y  de  la  caridad, — exclamó  el  frai- 
le, asi  que  iba  á  saltar  en  tierra,  dirigiéndose  á  los  dos  ma- 
rineros,—os  mando  no  digáis  á  nadie  nada  de  lo  que  ha- 
yáis visto  ni  hecho. 

Los  dos  indios  se  arrodillaron,  y  fray  Ignacio  echóles  la 
bendición,  diciendo: 

—Quizás  entre  todos  podamos  evitar  un  crimen. 

Acto  seguido  revistióse  de  nuevo  los  hábitos  y  llegó  al 
rancho  antes  de  que  hubiese  tenido  tiempo  de  regresar  el 
oficial. 

II. 

El  dominico  dió  cuenta  á  D.  Fernando  de  todo  lo  que  ha- 
bía podido  observar,  adquiriendo  ambos  la  convicción  de 
que  el  oficial  era  un  espía  encargado  de  secundar  por  aque- 
lla parte  los  planes  de  persecución  del  coronel  de  Monterey, 
ascendido  ya  á  brigadier  y  encargado  del  mando  de  aquella 
provincia. 

Llegó  en  esto  el  oficial  y  se  mostró  sumamente  obsequio- 
so para  con  los  huéspedes  nuevos,  á  quienes  ofreció  una 
magnífica  polla  de  agua  que  había  cazado  por  el  camino. 
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Los  viajeros  pretextaron  una  extraordinaria  falta  de  ape- 
tito, y  dijeron  contentarse  con  la  tortilla  de  fríjoles  parrale- 
ños  que  les  habían  presentado  los  rancheros,  y  un  poco  de 
dulce.  El  oficial  no  se  dió  por  resentido  con  el  desaire,  sino 
que  se  mostró  si  cabe  más  obsequioso  todavía,  hasta  que 
después  de  comer  ofrecióse  de  buena  gana  á  cantar  alguna 
cosa  acompañado  de  la  guitarra  que  en  el  rancho  había, 
como  las  hay  en  todos. 

No  había  posibilidad  de  excusarse  de  tan  galante  ofreci- 
miento, y  así  no  hubo  más  remedio  que  escuchar  las  segui- 
dillas que  el  joven  cantó  con  exquisito  sentimiento  y  no 
poca  habilidad.  Todas  tenían  por  asunto  los  dolores  de  los 
que  sufren  persecución  por  la  justicia,  ó  bien  las  amarguras 
del  que  todo  lo  ha  perdido. 

Las  canciones  produjeron  profunda  impresión  en  Marina 
que  no  pudo  contener  las  lágrimas,  mientras  Aldamar  na 
podía  disimular  el  mal  humor  que  le  había  producido  la 
ocurrencia  del  oficial. 

Dieron  en  esto  las  doce  en  un  viejo  reloj  de  pared  que  en 
el  rancho  había,  y  todos  los  comensales  se  levantaron  de  la 
mesa  para  ir  á  acostarse! 

— Conviene  apoderarse  de  ese  hombre,  — dijo  Aldamar. 

— Dejémosle  hacer, — replicó  el  fraile. — Quizás  piense  ser 
el  causante  de  nuestra  ruina,  y  podremos  convertirlo  en 
instrumento  de  nuestra  salvación.  Lo  que  haremos  sí,  será 
no  perderle  de  vista.  Yo  estoy  rendido  de  fatiga  ;  cuidad 
vos  de  él  y  avisadme  al  punto  si  vierais  que  saliese  de  la 
casa.  La  señal  sólo  puede  ser  para  verse  de  día;  pero  enton* 
ees  estaremos  todos  ojo  avizor. 
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III. 

Nada  notó  D.  Femando  en  toda  la  noche;  era  ya  entrado 
6l  día  cuando  el  oficial  salió  de  su  aposento,  partiendo  luego 
apresuradamente  hacia  la  playa,  siguiendo  el  mismo  cami- 
no que  la  tarde  anterior.  De  vez  en  cuando  volvía  la  cabeza 
con  recelo  para  ver  si  iba  nadie  en  pos  de  él,  pero  no  vió 
alma  viviente.  El  mar  aparecía  asimismo  enteramente  de- 
sierto sin  divisarse  ninguna  embarcación. 

En  lo  alto  de  la  colina  flotaba  la  bandera  blanca  y  encar- 
nada; el  oficial  la  izó  y  arrió  otra  toda  blanca. 

Luego  se  sentó  á  la  sombra  de  una  haya  que  estaba  á  mi- 
tad de  la  vertiente,  y  pareció  entregadojá  honda  meditación. 

De  pronto  llegó  hasta  allí  el  eco  lejano  de  una  detona- 
ción, parecida  á  un  cañonazo. 

El  oficial  hizo  un  movimiento  de  sorpresa  exclamando: 

— ¡Ya  han  visto  la  bandera!  ¡Míos  son! 

Y  mirando  hacia  el  mar  pudo  distinguir  en  el  horizonte 
la  blancura  de  una  vela. 

— ¡Venid,  venid,  si! — exclamó  el  oficial,  transportado  de 
alegría,— ¡aquí  los  tenéis!  ¡A.quí  os  entregaré  al  aborrecido 
Aldamar  y  á  su  cachorro!  ¡No  diréis  que  no  sea  buen  sabue- 
so el  hijo  del  general  Rubines! 

Un  violento  golpe  en  la  cabeza  interrumpió  el  monólogo 
del  miserable  que  cayó  al  suelo  aturdido  por  la  conmoción. 

— Es  preciso  que  los  espías  procuren  no  ser  espiados  á  su 
vez, — oyó  que  exclamaba  una  voz  socarrona,  apareciendo  á 
la  vez  ante  sus  ojos,  terriblemente  armado,  fray  Ignacio. 

— ¿Conque  estábamos  aquí  para  ver  si  por  acaso  apare- 
cía por  estos  andurriales  el  general  Aldamar?  Pues  sí  se- 
ñor; es  el  mismo  que  V.  se  figuraba,  pero  ahora  se  le  ha 
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ido  ya  á  V.  de  las  manos,  y  en  lugar  de  llevarlo  preso  á  Ve- 
racruz,  seremos  nosotros  quienesiUe varemos  presa  la  tripula- 
ción á  los  ingleses.  Vá  V.  á  entregarme  en  seguida  todos  los 
papeles  y  sobre  todo  á  darme  la  clave  de  las  señas  conveni- 
das con  los  cruceros.  Y  le  suplico  á  V.  me  los  dó  de  grado, 
porque  de  lo  contrario  me  obligará  V.  á  hacer  uso  de  proce- 
dimientos que  se  avendraín  poco  con  mi  carácter  de  religio- 
so dominico. 

El  oficial  que  temblaba  como  un  azogado,  y  que  miraba 
con  terror  la  boca  del  cañón  de  una  pistola  que  tenia  fray 
Ignacio  en  una  mano,  exclamó: 

— Perdonadme  la  vida  y  os  enteraré  de  todo. 

— No  deseo  otra  cosa  sino  que  sea  V.  razonable, — con- 
testó el  fraile. 

— Confío  pues  en  vuestra  palabra  y  os  aseguro  que  no  fal- 
taré por  mi  parte  en  lo  más  mínimo  á  la  verdad.  Sospechan- 
do que  Aldamar  y  su  familia  desearían  salir  cuanto  antes 
del  territorio  de  Nueva  España,  y  creyendo  fundadamente 
que  lo  harían  embarcándose  en  alguna  ensenada  del  golfo, 
dióse  orden  de  que  los  cruceros  navegasen  de  continuo  á  la 
vista  de  la  costa  enviando  al  mismo  tiempo  numerosos  emi- 
sarios á  todos  los  lugares  y  villas  de  la  misma  con  encargo 
de  ejercerla  mayor  vigilancia  sobre  cuantas  personas  lle- 
gasen de  nuevo.  Ayer  cuando  os  vi  á  las  cuatro,  empecé  á 
sospechar  si  seríais  los  que  buscábamos,  y  al  efecto  puse  una 
bandera  blanca  y  encarnada  que  significaba  estar  sobre  la 
pista;  pero  mis  sospechas  se  vieron  confirmadas  del  todo 
cuando  al  cantar  por  la  noche  algunas  coplas  alusivas  á  la 
situación  de  doña  Marina,  vi  que  se  la  escapaban  á  ésta- las 
lágrimas.  Por  eso  esta  mañana  he  cambiado  la  señal  y  he 
puesto  la  bandera  blanca  que  indica  que  los  fugitivos  se  en- 
cuentran aquí,  en  mi  poder. 
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—  Y  la  señal  para  áGcir  podéis  desembarcar  ¿cuál  es? 
— Un  bote  que  llevará  una  bandera  amarilla  se  acercará 
al  barco  para  participárselo. 
— ¿Y  la  señal  contraria? 
— Serla  si  no  apareciera  el  bote 

— Bien:  ¿sabéis  cuántos  hombres  tripulan  la  embar- 
cación? 

— Serán  unos  veinte  marineros  y  diez  soldados  de  infan- 
tería de  marina  mandados  por  un  teniente  y  un  alférez  de 
navio. 

— Perfectamente.  Ahora  echaremos  á  andar  hacia  el 
pueblo..... 
— Me  es  imposible,  creedme,  padre. 
— No;  es  que  iremos  á  caballo. 
— ¿A  caballo? 

— ¿Pues  acaso  cree  V.  que  habiendo  salido  un  cuarto  de 
hora  antes  que  V.,  habré  hecho  á  pié  el  viaje?  Nada  de  eso. 
Espere  V. 

El  fraile  se  inclinó  hacia  el  herido,  le  ató  las  manos  y  los 
pies  y  desapareció  por  una  vereda,  volviendo  al  cabo  de  un 
rato  llevando  de  la  brida  un  ligero  caballejo  sobre  el  cual 
cargó  al  oficial,  saliendo  luego  á  la  grupa. 

El  caballo  partió  ligeramente,  y  á  la  media  hora  resona- 
ban sus  pisadas  en  el  fangoso  sendero  que  conducía  desde  la 
plaza  á  la  cabaña. 

IV. 

Cuidadoso  D.  Fernando  por  la  ausencia  de  fray  Ignacio, 
estaba  esperando  con  ansia  su  regreso,  apareciendo  en  el 
dintel  de  la  puerta  así  que  oyó  el  trote  del  caballejo. 

Sorprendido  por  demás  quedó  Aldamar  al  reparar  en  el 
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extraño  grupo  que  formaban  el  dominico  y  el  joven  oficial, 
y  más  aún  del  aire  triunfante  con  que  venia  el  primero. 

— Dejadlo  todo  á  mi  cuidado, — exclamó  fray  Ignacio,  to- 
da via  á  caballo, —y  veréis  qué  viaje  más  divertido  vamos  á 
tener. 

En  esto  hablan  llegado  al  rancho.  Aldamar  ayudó  á  ba- 
jar de  caballo  al  oficial  y  lo  condujo  á  su  cuarto. 

—Conviene  aprovechar  el  tiempo,— siguió  diciendo  el 
fraile. — Voy  á  partir  en  seguida  hacia  el  crucero  y  á  decirles 
que  desembarque  al  momento  toda  la  infantería  de  marina. 

—Cuidado  con  vuestras  audacias,  padre,— exclamó  don 
Fernando. 

— Nada  temáis,— contestó  el  fraile,  el  cual  repuso  luego: 
— Caballero  oficial,  tendría  V,  la  bondad  de  decirme  el 
santo  y  seña  con  que  me  he  de  dar  á  reconocer  como  su 
alter  ego? 

— San  Antonio  y  Almansa,  respondió  el  oficial. 

— Bien  está;  pero  ahora,  como  última  advertencia  debo 
participarle  que  al  menor  indicio  de  que  me  haya  V.  enga- 
ñado, el  ranchero  Tomás  y  los  demás  de  la  liga  darán  atroz 
cuenta  de  su  vida. 

— Os  juro  que  os  he  dicho  la  verdad  en  todo,— contestó 
Rubines. 

Prevenido  al  momento  un  bote  en  el  cual  se  izó  una  ban- 
dera amarilla,  embarcóse  en  él  fray  Ignacio  acompañado  de 
dos  indios.  Los  tripulantes  remaban  con  vigor,  y  por  lo 
mismo  no  tardó  el  bote  en  acercarse  al  buque  crucero,  que 
era  un  hermoso  místico  de  guerra. 

El  centinela  dió  la  voz  de  alto  cuando  la  canoa  estuvo  á 
veinte  brazas  de  distancia. 

— ¿Quién  vive?— gritó  luego. 

Contestada  satisfactoriamente  esta  pregunta  y  las  demás 
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de  ordenanza,  dióse  orden  al  bote  para  que  atracara  á 
babor  y  desembarcara  únicamente  el  padre. 

Subió  éste  con  agilidad  por  la  escalera  de  cuerda  que  le 
echaron,  y  fué  conducido  al  momento  en  presencia  del  co- 
mandante á  quien  rindió  el  santo  y  seña,  alegando  que  ve- 
nía en  lugar  del  capitán  Rubines  por  encontrarse  con  el 
vómito  negro, 

— En  esta  situación, — continuó  fray  Ignacio,— ha  creído 
que  nadie  mejor  que  yo  podría  desempeñar  el  encargo  de 
disponer  todo  lo  necesario  para  conducir  á  bordo  á  los  cri- 
minales. Tenemos  presos  á  Aldamar,  á  la  pretendiente  y  á 
su  hijo,  bien  cargados  todos  de  cadenas.  Conviene,  sin 
embargo,  tomar  toda  clase  de  precauciones  para  que  no  se 
nos  escapen,  y  para  eso  será  conveniente  mandéis  desem- 
barcar los  soldados  de  infantería  de  marina  á  fin  de  que  les 
escolten  rigurosamente. 

— Creo  muy  puesto  en  razón  lo  que  decís,— contestó  el 
comandante  que  era  un  francés, — y  así  os  podéis  volver 
con  ellos  para  traer  cuanto  antes  á  los  reos. 

Botóse  al  agua  una  canoa  en  la  cual  fueron  embarcados 
los  diez  hombres,  y  juntamente  con  el  bote  en  que  habla 
venido  fray  Ignacio  con  los  dos  indios  dirigiéronse  hacia 
la  playa.  El  mucho  espesor  de  la  arena  hacía  difícil  la  mar- 
cha por  aquel  suelo,  por  lo  cual  los  soldados  caminaban  con 
mucha  lentitud. 

— Por  aquí,  señores, — dijo  el  dominico  cuando  estuvieron 
cércala  desembocadura  del  río. — No  puedo  consentir  que 
con  este  sol  vayáis  á  coger  un  tabardillo.  Entraremos  en 
mi  rancho  á  echar  una  copita,  y  luego  de  descansar  un 
ratito,  iremos  por  esas  buenas  piezas  que  querían  apoderar- 
se del  trono  de  Nueva  España. 

Fray  Ignacio  condujo  á  los  soldados  á  un  espacioso  ran- 
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<iho  y  mandó  traer  dulces,  buenos  jarros  de  pulque  y  el 
mejor  aguardiente  que  se  encontrara  en  el  pueblo. 

Los  soldados,  rendidos  de  cansancio  y  de  calor,  apresurá- 
ronse á  quitarse  loscasacones  y  sombreros  que  llevaban,  no 
haciendo  muchos  cumplidos  para  aceptar  el  refrigerio  coa 
que  fray  Ignacio  les  brindaba. 

— Ahora,  á  dormir  un  ratito  y  yo  cuidaré  de  que  el  co- 
mandante no  os  eche  ninguna  peluca  por  la  tardanza.  Des- 
cansad una  horita  y  luego  pelillos  á  la  mar. 

No  se  lo  hicieron  repetir  dos  veces  los  soldados,  y  asi  al 
cabo  de  pocos  minutos  podia  oirse  en  el  rancho  un  sonorosQ 
concierto  de  ronquidos  capaces  de  despertar  á  un  tambor 
mayor. 


V. 


Con  sin  igual  presteza  fué  sacando  el  fraile  las  casacas, 
sombreros  y  armas  de  los  diez  durmientes,  después  de  lo 
cual  cerró  por  fuera  con  llave  la  pieza  en  que  estaban  des- 
cansando. 

Diez  indios  esperaban  bajo  el  toldo  que  precedía  á  la  en- 
trada en  el  rancho. 

—Ea,  — exclamó  el  fraile, —hagamos  como  si  estuviéra- 
mos ya  en  carnaval. 

Vistiéronse  los  indios  las  prendas  de  los  soldados,  cogie- 
ron los  fusiles  y  formaron  de  dos  en  dos. 

— Bien  está,  muchachos.  Ahora,  vamos  allá  y  atentos 
con  obedecerme  ciegamente. 

Los  diez  fingidos  soldados  se  embarcaron  en  la  misma 
canoa  en  que  habían  venido  los  verdaderos,  y  quedaron  es- 
perando la  órden  de  abrir. 

Entretanto  fray  Ignacio  se  había  dirigido  á  la  cabana  en 
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una  de  cayas  piezas  se  encontraban  D.  Fernando,  Marina  y 
su  hijo,  y  en  otra  piezá  el  capitán  Rubines. 

—Todo  está  dispuesto  para  el  embarque, — exclamó. — ¡Á. 
partir  en  seguida!  Cuidad  vos  del  cofre,  don  Fernando,  y  Ma- 
lina del  chiquitín. 

Los  nombrados  se  embarcaron  en  el  bote  en  que  había 
ido  el  fraile,  tripulado  por  los  dos  mismos  indios  que  ante- 
riormente, mientras  que  fray  Ignacio  se  colocó  en  la  canoa 
en  que  iban  los  armados. 

Ya  empezaba  á  oscurecer  cuando  las  dos  embarcaciones 
llegaron  junto  al  místico. 

La  canoa  en  que  iban  los  diez  hombres  atracó  á  babor  y 
antes  que  nadie  subió  el  fraile. 

Asomados  á  la  obra  muerta  estaban  el  comandante  y  su 
segundo. 

La  oscuridad  que  reinaba  impidió  que  reconocieran  por 
de  pronto  el  engaño  de  los  que  venían. 
*  — Ya  están  aquí, — dijo  fray  Ignacio. — Y  ahora  permitid- 
me por  un  momento  

Ya  cinco  de  los  indios  se  encontraban  sobre  cubierta. 
Fray  Ignacio  les  hizo  una  señal  y  se  arrojaron  sobre  los  dos 
oficiales. 

—  Permitidme,  os  decía,  que  por  un  momento  ocupe  yo 
vuestro  lugar. — Y  sin  esperar  la  respuesta  gritó  con  enérgico 
acento: — ¡Toda  la  gente  á  formari 

Obedecieron  los  galeotes,  asombrados  al  ver  á  sus  jefes  en 
poder  de  los  que  aun  creían  soldados  de  infantería  de  marina. 

—  En  nombre  del  general  Aldamar,— exclamó, — os  de- 
claro libres.  Vamos  ahora  á  la  América  inglesa;  quien 
quiera  venir  que  lo  diga;  el  que  no,  puede  irse. 

— Llevadnos  á  donde  queráis  mientras  podamos  vivir  li- 
bres,— contestó  la  chusma.  . 
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—Siendo  así,  ¿nadie  hay  que  quiera  desembarcar? 

Ninguno  de  los  interrogados  contestó. 

— Bien  pues.  Mandaré  á  tierra  á  esos  señores  y  allí  po- 
drán tomar  la  determinación  que  gusten. 

Acto  seguido  manifestó  á  D.  Fernando  que  podía  subir 
con  su  esposa  é  hijo,  como  así  lo  hicieron. 

— Perdonadnos,  señor  comandante  y  señor  alférez, — díjo- 
les  Aldamar  á  los  dos  jefes  del  barco, — el  duro  trance  en  que 
nos  hemos  visto  obligados  á  poneros.  Se  trata  de  salvar  á, 
una  mujer  y  á  un  niño  expuestos  á  crueles  venganzas,  y  no 
juzgo  ilícito  apelar  á  cualquier  medio  mientras  no  sea  des- 
honroso. Nos  hemos  valido  de  una  estratagema  usada  ea 
guerra  y  nada  puede  resultar  contra  vosotros.  Libres  sois 
de  obrar  como  mejor  os  parezca  desde  el  momento  que  os 
encontréis  fuera  del  barco.  El  bote  en  que  he  venido  queda 
á  vuestra  disposición  para  que  podáis  tomar  tierra.         ^  ». 

— Nos  habéis  ganado  la  partida  y  no  hay  más  que  con- 
formarnos,—-contestó  el  comandan  te. — Sin  embargo,  no  será 
flojo,  espero,  el  castigo  que  nos  aguarda  teniendo  en  cuenta 
el  alto  interés  que  había  en  cogeros  para  ser  ahorcados 
todos  en  la  plaza  mayor  de  Monterey. 

— ¡Todos!  ¿Hasta  ese  pobre  niño? 

— El  niño  no  sé,  aunque  de  seguro  se  le  hubiera  propinado 
jicarazo,  pero  en  cuanto  á  vos,  vuestra  esposa  y  el  buen 
padre  que  tan  mala  pasada  nos  ha  jugado,  de  fijo  no  escapa- 
bais de  las  garras  del  verdugo.  En  fin,  lo  hecho,  hecho  está. 
Dadnos  un  bote  y  nos  largaremos.  Pero  á  todo  esto,  ¿qué  es 
del  traidor  que  os  ha  revelado  el  santo  y  seña  y  enterado  de 
todas  las  contraseñas? 

— Ese  es  otro  pecado  que  llevo  en  la  conciencia,— -repuso 
fray  Ignacio. — El  pobre  mozo  no  tuvo  más  remedio  que  obe- 
decer á  mis  exigencias;  dejéle  en  tal  estado  que  no  era  due- 
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ño  de  hacer  lo  que  debía,  sino  lo  que  podía.  Os  ruego  no  le 
culpéis  en  nada,  pues  si  llega  á  habérselas  con  otro  que  no 
hubiese  sido  este  indigno  pecador,  modestia  aparte,  de  fijo 
él  hubiera  cumplido  tan  bien  como  era  el  deseo  de  su  papá. 
Y  ahora,  señores,  creo  que  es  hora  ya  de  darnos  á  la  vela. 
Id  en  paz,  y  que  Dios  se  digne  llevarnos  á  nosotros  á  buen 
puerto. 

El  comandante  y  el  segundo  despidiéronse  de  los  nuevos 
superiores  del  barco,  y  embarcándose  en  el  bote  no  tardaron 
en  desaparecer  en  las  sombras  de  la  noche. 

VI. 

Soplaba  un  fuerte  Norte  que  venía  muy  en  ayuda  de  los 
fugitivos.  El  místico  hendía  las  olas  con  gallardo  andar,  y 
los  marineros  parecían  muy  contentos  de  la  libertad  que 
tan  inesperadamente  les  había  deparado  aquella  rara  aven- 
tura. 

Al  día  siguiente  pasaron  á  la  vista  de  otro  crucero  con  el 
cual  cambiaron  el  saludo  de  ordenanza;  todo  iba  bien  á  bor- 
do y  era  de  esperar  que  en  breve  pudiesen  divisar  las  costas 
de  las  posesiones  inglesas. 

El  barco  estaba  abundantemente  provisto  de  municiones 
de  guerra  y  boca,  lo  cual  indujo  á  D,  Fernando  á  decidirse 
por  desembarcar  en  un  puerto  del  Océano  en  vez  de  hacerlo 
en  alguno  délos  del  seno  mejicano.  Dohiaron,  pues,  la  pe- 
nínsula de  la  Florida  y  desembarcaron  felizmente  en  Char- 
leston,  población  entonces  de  bien  escasa  importancia. 

Los  marineros  se  despidieron  de  ü.  Fernando  y  los  suyos 
sin  querer  aceptar  ninguna  dádiva,  exigiendo  en  cambio 
quedarse  con  el  místico  para  trasladarse  á  Jamaica,  en  po- 
der de  los  ingleses  desde  1655. 
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D.  Fernando  y  demás  se  instalaron  en  una  preciosa 
quinta  situada  en  las  cercanías  de  la  ciudad;  un  vasto  jar- 
dín ocupado  enteramente  por  rosales  rodeaba  la  casa,  casi 
enteramente  oculta  dentro  un  bosquecillo  de  elevados  pinos 
y  cinamomos.  Nada  más  risueño  que  aquella  estancia,  en 
la  cual  sólo  se  respiraba  paz  y  tranquilidad. 

Embelesados  contemplaban  A^ldamar  y  Marina  el  fruto 
de  sus  entrañas,  que  contaba  dos  años  á  la  sazón  y  era 
el  vivo  trasunto  de  su  madre.  Vivían  sumamente  reti- 
rados, sin  más  compañía  que  la  de  algunos  fieles  criados, 
«esclavos  hasta  que  habían  entrado  á  su  servicio,  puesto  que 
desde  entonces  les  habían  declarado  libres  sus  nuevos  amos. 

Fray  Ignacio  había  hecho  confesión  de  todas  sus  pasadas 
hazañas,  ante  un  misionero  que  se  dedicaba  á  la  conversión 
de  los  infieles  de  aquella  parte,  y  había  obtenido  remisión 
de  todos  sus  pecados  mediante  la  formal  promesa  de  no  de- 
dicarse para  siempre  jamás  á  otra  cosa  más  que  á  predicar  el 
Evangelio  á  los  ignorantes  indios  del  interior,  empresa  que 
el  buen  frailo  tomó  con  gran  calor,  logrando  numerosísimas 
conversiones  de  natchez  y  demás  indígenas.  Desde  Char- 
leston  á  los  montes  Apalaches  no  se  oía  hablar  más  que  del 
excelente  misionero. 

Iba  entretanto  creciendo  el  pequeñín,  y  á  los  tres  años  era 
ya  César  un  hombrecito  en  miniatura.  Gusto  daba  verle 
tan  gracioso  y  revoltosillo,  con  sus  dos  grandes  ojos  negros, 
su  rizada  cabellera,  su  boquita  chiquitína  y  sus  peregrinas 
ocurrencias.  Mirábale  su  madre  embelesada  y  asomábanle 
las  lágrimas  á  veces,  pensando  en  la  suerte  que  le  espera- 
ba á  aquel  inocente  ser.  No  era  que  debiese  temer  jamás  el 
terrible  espectro  de  la  pobreza;  abundancia  de  oro  y  pedre- 
ría habían  traído  consigo  los  esposos,  y  en  cualquier  momen- 
to podía  mandarse  una  orden  á  los  leales  servidores  de  Hu- 
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nucma  y  de  Palenque  para  que  trajeran  nuevos  caudales  da 
los  tesoros  de  la  Cueva  del  Buitre  y  del  palacio  de  la  igno- 
rada ciudad  yucateca.  Lo  que  motivaba  los  tristes  presenti- 
mientos de  Marina  eran  los  terribles  sucesos  que  habían 
precedido  y  acompañado  al  nacimiento  de  aquel  hijo;  la 
muerte  de  Diego  y  de  Dolores  con  la  de  sus  asesinos;  la 
guerra  en  las  montañas;  el  encono  que  tras  de  si  habían 
dejado  en  el  ánimo  de  los  dominadores  de  Méjico. 

Por  su  parte  D.  Fernando  no  podía  disimular  el  despecho 
que  le  causaba  ver  de  cada  día  más  probable  el  triunfo  del 
duque  de  Anjou;  fué  preciso  todo  el  amor  que  profesaba  á  su 
hijo  y  la  idolatría  que  sentía  hacia  su  esposa  para  desistir 
de  ir  á  alistarse  en  las  filas  de  los  catalanes  que  hacían 
frente  á  las  pretensiones  del  heredero  francés  de  Carlos  II. 

VIL 

'  Pasaron  años  y  años.  César  iba  creciendo,  y  demostraba, 
al  par  que  todas  las  cualidades  de  un  hombre  fuerte,  cierta 
irresistible  tendencia  á  la  conciliación  y  como  una  gene- 
rosa aspiración  á  perdonar  á  todos  los  que  tanto  daño  ha- 
bían hecho  á  su  familia. 

Quince  años  tenía  cuando  resolvieron  sus  padres  trasla- 
darse á  Inglaterra  con  objeto  de  que  César  entrara  en  un 
colegio  donde  pudiese  recibir  una  educación  correspon- 
diente á  su  rango.  El  sitio  elegido  fué  Londres,  y  el  colegio 
el  de  Eton. 

Sucedía  esto  en  1721.  Desde  hacia  once  años  Felipe  V 
gobernaba  en  paz  la  nación  española,  ahogada  en  sangre 
la  insurrección  de  los  partidarios  del  archiduque.  No  había 
que  contar  con  nuevos  levantamientos  ni  con  el  favor  de 
Inglaterra,  puesto  que  se  había  visto  ¡oh  asombro!  formarse 
dos  años  antes  una  alianza  anglo-francesa  contra  España. 
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D.  Fernando  de  Aldamar  á  quien  la  edad  había  calma- 
do bastante  su  ardor  anti-borbónico,  resolvió,  pues,  pasar 
en  tranquilidad  el  resto  de  su  vida,  y  quizás  sintió  desarmar- 
se su  inquina  contra  Felipe  ante  el  deseo  de  morir  en  el  re- 
gazo de  la  patria,  allí  en  la  serranía  de  Ronda  donde  había 
visto  la  primera  luz. 

César  demostraba  en  Eton  las  más  felices  disposiciones: 
tres  años  permaneció  allí,  al  cabo  de  los  cuales  salió  para 
ingresar  en  una  academia  militar,  hasta  que  en  el  año  172B 
lo  encontramos  oficial  de  un  regimiento  de  caballería  á  las 
órdenes  del  duque  de  Norfolk. 

No  bastaba,  empero,  esta  brillante  situación  para  disipar 
la  nube  de  tristeza  que  empañaba  sin  cesar  la  frente  de 
D.  César.  Comprendía  que  su  padre  sentía  la  nostalgia  de 
España,  y  que  su  madre  no  era  feliz  viendo  á  su  esposo  do- 
minado por  semejante  melancolía. 

Digamos  ahora  que  era  D.  César  un  arrogante  mozo, 
dotado  de  fuerzas  hercúleas,  pero  de  un  talento  superior 
todavía.  Adoraba  á  su  madre  antes  que  todo  y  sentía  por  su 
padre  una  veneración  especial,  tomándole  por  modelo  de 
todos  sus  actos. 

Aquí  les  dejaremos  para  trasladar  á  España  la  escena  de 
nuestro  ulterior  relato. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


La  taberna  del  Gallo  Negro. 


I. 


Era  al  caer  de  la  tarde  de  un  hermoso  día  de  mayo  de 
1731.  Todo  era  animación  en  la  siempre  ilustre  ciudad  de 
Sevilla,  en  la  cual  se  estaban  celebrando  entonces  con  la 
acostumbrada  pompa  las  fiestas  de  la  octava  de.  Corpus. 

Había  terminado  ya  la  procesión  de  aquel  día,  y  mucha 
gente  de  Triana  que  había  ido  á  presenciarla,  regresaba  al 
arrabal  cruzando  el  famoso  puente,  teatro  de  tantas  y  tan 
novelescas  aventuras. 

La  primavera  se  presentaba  con  la  incomparable  esplen- 
didez de  aquel  privilegiado  suelo;  todo  parecía  saturado  de 
colores  y  perfumes,  de  armonías  y  céfiros.  Revoloteaban  por 
los  aires  golondrinas  y  bandadas  de  palomas,  que  al  cruzar 
el  río  reflejábanse  en  el  espejo  de  su  tranquila  é  irisada  su- 
perficie. El  sol  poniente  teñía  de  púrpura  el  horizonte  é  ilu- 
minaba las  altas  torres  de  la  ciudad  con  tonos  anaranjados  y 
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ardientes,  semejantes  en  un  todo  á  los  fondos  de  los  cua- 
dros venecianos. 

Poro  todo  esto  le  traería  indudablemente  muy  sin  cuida- 
do á  un  mozalvete  de  unos  quince  años,  vivo  trasunto  de 
ciertos  tipos  que  inmortalizó  la  pluma  de  Cervantes,— salvo 
la  irreprochable  hombría  de  bien,  —y  dejó  para  perpetuo  pas- 
mo de  las  edades  el  peregrino  pincel  de  Bartolomé  Murillo; 
con  lo  cual  queremos  significar  que,  aparte  la  picardía,  era 
el  fiel  retrato  del  inolvidable  Rinconete,  morenillo,  desme- 
drado, vivaracho,  desarrapado,  y  ágil  como  una  comadreja. 

Un  sombrero  de  fieltro,  dentro  el  cual  hubieran  cabido 
holgadamente  dos  cabezas  como  la  suya,  coronaba  su  perso- 
nilla, envuelta  en  una  casaca  de  soldado,  cuyos  faldones 
habían  sufrido  un  total  recorte,  y  en  unos  calzones  de  igual 
origen,  azules  una  y  otra  prenda,  aunque  era  á  la  sazón  di- 
fícil de  distinguir  ningún  color  por  la  espesa  capa  de  polvo 
que  los  cubría,  amén  de  no  pocas  salpicaduras  de  barro.  Iba 
desnudo  de  piernas,  despreciando  las  medias  como  artículo 
de  lujo,  y  eran  á  ojos  vistas  enteramente  distinto  uno  y  otro 
zapato,  pues  el  uno  estaba  hecho  con  los  restos  de  una  bota 
y  el  otro  revelaba  bien  á  las  claras  haber  sido  en  otro  tiem. 
po  aristocrático  chapín  de  encopetada  dama  de  estrado. 

Iba  sin  embargo  el  muchacho  muy  satisfecho  con  su  ata- 
vío, cantando  entre  dientes  una  canción  de  guerra  y  ha- 
ciendo verdaderos  prodigios  de  ligereza  ambulatoria  á  pesar 
de  la  lamentable  cojera  de  una  de  las  piernas.  Tropezaba  el 
rapaz  á  cada  momento  con  la  gente  que  regresaba  á  los 
patrios  trianeros  lares,  como  que  él  venía  en  dirección  con- 
traria, y  volvía  de  vez  en  cuando  la  cabeza  hacia  aquel  fa^ 
moso  barrio  sin  parar  mientes  en  los  ternos,  maldiciones  y 
profanos  votos  que  sobre  él  lanzaban  los  innumerables 
transeúntes  contra  quienes  tropezaba  ó  sobre  cuyos  pies  po- 
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sábanse  los  sayos  con  todas  las  consecaencias  inherentes  á 
un  pisotón  sobre  delicados  callos  ó  no  menos  doloridos  jua- 
netes, no  más  frecuentes  entonces  que  en  la  edad  presente. 

Corto  espacio  faltábale  recorrer  para  internarse  en  las  ca- 
lles de  la  ciudad,  cuando  sintió  que  una  mano  harto  pesada 
golpeaba  demasiado  familiarmente  entre  sus  dos  paletillas. 

Giró  sobresaltado  el  rapaz  sobre  sus  talones,  y  encontróse 
su  mirada  con  la  de  un  mocetón  de  no  muy  tranquilizadora 
catadura. 

— Cojuelo  de  los  diablos,  ¿á  dónde  tan  de  prisa? — exclamó 
deteniéndole  al  mismo  pie  de  la  Torre  del  Oro. 

— Al  infierno,— repuso  de  malhumor  el  aludido. — ¿Quie- 
res acompañarme?  Puesto  que  tú  eres  de  la  casa,  quizás^ 
me  pueda  servir  de  algo  tu  compañía. 

—¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

— Que  voy  derechitamente  á  la  taberna  del  tío  Satanás, 
y  que  como  eres  tan  su  amigo,  acaso  el  taimado  vejestorio, 
á  ruegos  tuyos,  accedería  á  la  petición  que  pienso  dirigirle. 

—¿Y  qué  es? 

—Bien  poquita  cosa;  que  haga  su  mercé  lo  que  esté  en 
su  mano  para  aplacar  la  gazuza  que  me  está  atormentando 
de  hace  horas. 

—¿Conque  hay  gazuza? 

—  Pusiérasme  delante  en  este  momento  una  marmita  de 
uña  de  vaca  y  morcilla  de  lustre,  y  sin  cuidar  de  soplar 
poco  ni  mucho,  vieras  como  la  dejaba  vacía  en  menos  que 
canta  un  gallo. 

— Yo  te  suponía  en  Córdoba,  chavó. 

— De  allí  he  llegado  hace  sólo  algunas  horas,  y  con  el 
piadoso  ñn  de  proporcionarle  á  mi  desfallecido  estómago 
algún  cristiano  refrigerio  con  que  alentarle,  me  dirigí  á  la 
huerta  del  señor  Matías  López,  el  indiano,  pero  hallémesi 
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cerrada  la  paerta  y  héteme  aquí  más  cansado  que  muía  de 
noria  y  más  ligero  de  tripa  que  bolsa  de  estudiante  pobre. 

— Pero  por  lo  visto,  te  has  separado  

— ¿Del  Rumboso'!  Asi  es  la  verdad.  En  Córdoba  queda. 

— ¿Y  cómo  ha  sido  dejarle? 

— Antojósele  que  había  mermado  el  número  de  ducados  que 
encerraba  cierto  bolsón  de  cuero,  y  sin  encomendarse  á  Dios 
ni  al  diablo  dióle  á  mi  cuerpo  un  buen  trato  de  cuerda,  sin 
hacer  el  menor  caso  de  mis  protestas.  Puedo  asegurarte, 
Bernardo  amigo,  quede  cintura  abajo  he  cambiado  el  pelle- 
jo, que  de  seguro  lo  tengo  como  nuevo. 

—  Según  eso,  apretaría  bien  la  mano....  . 

— Sí,  pero  el  día  que  la  mía  pueda  devolverle  las  caricias 
que  le  debo,  no  tendrá  por  qué  quejarse  de  mi  reconocimien- 
to. El  buen  padre  fray  José  de  la  Encarnación,  á  quien  de- 
bo las  letras  que  aprendí,  solía  decirme  entre  otras  cosas, 
que  las  deudas  se  han  de  pagar  tan  luego  como  es  posible 
satisfacerlas. 

— Eso  quiere  decir  que  desea  su  mercé  vengarse.... 

— Quiere  decir,  que  al  son  que  me  tocan  bailo. 

— Mucho  me  alegro  de  que  la  casualidad  nos  haya  reuni- 
do esta  noche.  Paseábame  aburrido  por  el  puente  aguardan- 
do la  llegada  de  Canelones  cuando  acerté  á  verte,  y  como 
eres  mozo  de  buen  humor  y  nadie  te  gana  en  travesura.... 

— Dijiste:  uEl  Cojuelo  va  á  distraer  mis  tristezas,»  ¿no 
es  así? 

— Algo  hay  de  eso. 

— Pues  perdone,  hermano,  que  son  ya  más  de  las  siete, 
y  tengo  un  sagrado  encargo  que  cumplir  y  que  cumpliré, 
tan  luego  como  se  hayan  calmado  las  ansias  con  que  me 
atormenta  el  estómago.  Si  el  tío  Satanás  no  se  conduele  de 
mí,  entonces  recurriré  á  otra  personilla  que  no  dejará  de 
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darles  algo  que  roer  á  estos  enmohecidos  dientes.  Conque, 
hasta  otra. 

—  ¡Ca,  chavó!  Mucho  te  engañas  creyendo  que  voy  á  sol- 
tarte tan  pronto  y  fácilmente;  deseo  festejar  nuestro  encuen- 
tro, y  para  que  regales  tu  paladar  tengo  yo  en  el  bolsillo  lo 
que  hace  falta. 

— ¡Hablas  de  veras! 

—¿Pues  acaso  me  has  oído  hablar  nunca  de  burlas  ni  fun- 
dar jamás  un  perro  muerio'i 

— Vamos,  te  digo  quemedejaatónito  bondad  tan  desmedida. 

— Yo,  cuando  conviene,  sé  gastar  un  doblón. 

— ¡Hum!...— Y  el  Cojuelo  hizo  una  mueca  muy  significa- 
tiva. 

Bernardo,  para  quien  no  había  pasado  desapercibido  el 
gesto  de  su  interlocutor,  exclamó: 

— Echemos  á  andar  y  pronto  saldrás  de  dudas;  he  de  ha- 
cer que  te  regodees  con  lo  mejor  que  encierra  la  despensa 
del  tío  Satanás. 

— Sólo  con  pensar  en  ello  me  retoza  la  alegría  dentro 
del  cuerpo  y  mis  tripas  se  rebullen  con  estrépito;  —y  dán- 
dose una  palmada  en  el  vientre  continuó  diciendo:— Callad, 
callad,  pobrecitas  mías;  el  señor  caballero  D.  Bernardo,  por 
mal  nombre  el  Tremendo,  no  tardará  en  proporcionaros  el 
lastre  de  que  tanto  habéis  menester....  á  cambio  de  algún 
servicio,  por  supuesto... 

— Malicioso  eres  y  suspicaz  en  demasía,  chiquillo,  y  sin 
Tazón  ni  fundamento. 

— No  se  necesita  ser  muy  avisado  para  adivinar  que  algo 
necesitas  de  mí,  cámara,  por  más  que  no  caigo  al  presente 
en  lo  que  puede  ser.  La  mayor  parte  de  las  veces  que  nos 
hemos  visto  apenas  si  te  has  dignado  dirigirme  la  palabra. 
En  fin,  sea  como  quiera;  dices  que  no  te  falta  dinero  y  m^ 


126  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

convidas  á  cenar;  á  mí  me  sobra  hambre  para  tres  y  acepta 
de  muy  buena  voluntad  el  ofrecimiento. 

Y  diciendo  esto  elCojueloy  su  amigo  echaron  á  andar 
hacia  casa  del  tio  Satanás,  moviendo  aquél  las  piernas  con 
tanta  ligereza  que  Bernardo  se  vió  apurado  para  seguirle  de 
cerca. 

II. 

Por  fin,  después  de  un  regular  viaje  por  una  intrincada 
red  de  estrechas  y  tortuosas  calles  y  callejuelas,  dieron  nues- 
tros hombres  en  la  famosa  ermita  del  Gallo  Negro,  centra 
y  cuartel  general  de  cuantos  mozos  crúos  tenia  la  honra  de 
albergar  el  barrio  de  la  Macarena,  patria  ilustre  de  tantos 
miles  de  varones  inmortales  en  las  armas,  el  toreo  y  el  can- 
te flamenco. 

Ocupaba  la  tal  taberna,  situada  á  mitad  de  la  calle  del 
Tagarete,  una  vasta  pieza  recien  enjalbegada  y  asaz  aroma- 
tizada con  alhucemas  que  se  veian  esparcidas  por  el  suelo.  A. 
la  hora  que  penetraban  allí  los  dos  amigos  estaba  alumbrada 
por  un  enorme  velón  colgado  del  techo,  despidiendo  más  hu- 
mo que  resplandor.  Detrás  del  mostrador  veíase  una  estante- 
ríaconvarioscajones  cuyos  letreros  indicaban  el  apetitoso  con- 
tenido: ^/o/Ví,  Panales,  Almendras,  Avellanas,  Pasas,  Varios 
tarros  de  confitería,  botellas  y  vasos  de  estaño  y  de  vidrio 
cubrían  los  dos  extremos  del  mostrador,  y  en  pie,  junto  al 
cajón  donde  se  guardaba  la  moneda,  aparecía  de  medio  cuer- 
po arriba  la  imagen  imponente  del  tabernero,  de  cuya  cara 
picada  de  viruelas  y  sombreada  por  aborrascadas  barbas,  só- 
lo era  fácil  distinguir  la  punta  de  la  aberengenada  nariz, 
roja  y  reluciente,  y  el  brillo  de  los  ojos,  emboscados  bajo  es- 
pesas y  cerdosas  cejas. 
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Fueron  los  do.s  amigos  á  sentarse  á  una  de  las  mesas  del 
figón,  y  dieron  buena  cuenta  en  archi-brevisimo  tiem- 
po, de  una  más  que  copiosa  cantidad  de  callos,  caracoles,  ca- 
marones y  gazpacho  abundantemente  regados  con  lo  mejor 
de  Tintilla  de  Rota  y  de  Morón. 

Durante  la  cena  el  Cojuelo  y  su  amigo  sostuvieron  una 
animada  conversación  muy  en  voz  baja,  lo  cual  al  parecer 
llamó  la  atención  de  un  individuo  que  cruzó  varias  veces 
por  el  local,  muy  embozado  en  su  capa  y  muy  agachada  la 
montera. 

líl. 

Una  hora  larga  había  transcurrido,  cuando  el  antes  famé- 
lico mozalvete,  repleto  de  panza  y  alegre  como  unas  pas- 
cuas, salió  de  la  taberna,  murmurando  entre  dientes  estas 
palabras  tantas  veces  pronunciadas  también  por  otros: 

—Después  de  todo,  en  este  mundo  lo  que  importa  es  sa- 
ber vivir  bien  á  costa  de  poco  trabajo.  Verdad  es  que  cierta 
clase  de  negocios  suelen  tener  malas  consecuencias,  pero 
yo,  como  los  moros,  creo  que  se  cumple  lo  que  está  escrito 
en  el  gran  libro  del  destino.  Con  todo,  el  obrar  mal  no  es 

digno  de  quien  tiene  buen  alma  y  — Y  razonando  en  tal 

guisa  aquel  filósofo  inconsciente  y  optimista,  internóse  por 
la  primera  callejuela  que  le  vino  al  paso. 

Una  vez  solo  el  Tremendo,  como  asi  seguiremos  llamán- 
dole á  Bernardo,  dirigióse  á  un  aposento  interior  y  aproxi- 
móse á  una  mesa  situada  en  el  sitio  más  oscuro  de  la  es- 
tancia, donde  sentados  y  apurando  muy  á  menudo  grandes 
tragos  de  vino  de  Sanlúcar  se  hallaban  dos  individuos. 

Uno  de  ellos  respondía  al  nombre  de  CacJiillada,  mote 
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de  guerra  que  sin  duda  había  merecido  por  la  enorme  cica-^ 
triz  que  desfiguraba  su  rostro. 

Al  otro  llamábanle  el  Buho  sus  compinches,  no  sabemos  si 
por  lo  taciturno  de  su  carácter  ó  por  la  fealdad  con  que  le- 
había  distinguido  la  para  él  madrastra  naturaleza.  Los  dos, 
diferentes  en  punto  á  locuacidad,  pues  Cuchillada  era  un 
insoportable  bocón  y  el  Buho  una  especie  de  cartujo,  coin- 
cidían sin  embargo  en  que  sólo  gustaban  de  darse  á  luz^ 
cuando  la  del  sol  había  desaparecido,  costumbre  basada  in- 
dudablemente en  algunos  pecadillos  que  habían  dado  que 
entender  á  la  justicia. 

Fervientes  adoradores  del  dios  Baco  no  perdían  ocasión 
de  tributarle  rendidos  homenajes,  con  no  escasa  satisfacción 
del  tío  Satanás  en  cuyo  establecimiento  solían  filtrarse  to-^ 
das  las  monedas  que  en  ocasiones  sonaban  en  sus  bolsillos. 

Poseían  ancha  conciencia  y  no  reparaban  en  medioí^ 
cuando  se  trataba  de  agenciarse  aquello  de  que  carecían, 
por  supuesto,  sin  envilecerse  trabajando. 

Gozaban  de  ciertos  privilegios  en  la  taberna  del  Gallo 
Negro,  y  entre  otros  el  de  estar  siempre  á  su  disposición 
el  camarín,  en  el  cual  sólo  penetraban  los  amigos  de  con- 
ñanza,  pues  la  sala  común  donde  se  reunían  los  demás 
concurrentes,  y  en  la  cual  habían  celebrado  el  piscolabis  el 
Tremendo  y  el  Cojo,  estaba  situada  á  bastante  distancia  del 
aposento  á  que  hacemos  referencia. 

En  cuanto  al  tabernero,  afectaba  ser  el  hombre  más 
servicial  que  darse  pueda;  zorro  con  pelambre  de  mastín. 

A  pesar  de  una  espantable  catadura  tenía  palabras  de 
miel  para  con  todo  el  mundo,  pero  no  se  sabía  que  hubiese 
ejecutado  jamás  una  acción  digna  de  alabanza. 

Según  opinaban  las  comadres  del  barrio,  era  muy  rico, 
pero  él  se  excusaba  en  toda  ocasión  de  hacer  obras  de  ca  - 
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ridad,  tratando  de  convencer  al  mundo  entero,  de  que  se 
hallaba  poco  menos  que  en  el  caso  de  pedir  limosna. 

Varias  veces  una  nube  de  alguaciles  había  allanado  la  ta- 
berna, para  dar  caza  á  ios  rufianes  que  les  constaba  se  al- 
bergaban allí,  y  en  más  de  una  ocasión  los  golillas  pene- 
traron en  la  casa  tras  de  aquel  á  quien  perseguían,  pero 
¡cosa  extraña!  inútilmente  practicaban  cuando  esto  aconte- 
cía el  más  escrupuloso  registro;  jamás  pudieron  apoderarse 
de  la  codiciada  presa. 

Y  por  esta  y  otras  razones  que  sería  prolijo  ir  enumeran- 
do, el  vulgo  dió  en  designar  con  el  poco  agradable  nombre 
de  Satanás,  al  ruin  y  misterioso  propietario  de  la  taberna 
del  Gallo  Negro. 


IV. 


Cuchillada  dirigiéndose  al  Tremendo,  le  dijo  en  tono  dis- 
plicente: 

— Vamos,  ya  es  hora  que  te  acerques  á  nosotros.  Aguar- 
dándote estamos  desde  las  seis;  me  echo  á  buscarte  y  cuan- 
do por  fin  nos  vemos,  te  contentas  con  hacernos  la  seña 
convenida  para  no  dirigirnos  la  palabra  cuando  así  te  con- 
viene; te  instalas  en  medio  de  toda  la  gente  con  el  Coji- 
tranco  y  te  entretienes  en  charlar  con  él  muy  de  quedito  y 
en  verle  devorar  la  interminable  pitanza  con  que  le  has 
regalado.  A  fe  que  he  tenido  que  hacer  un  gran  esfuerzo 
para  contenerme  al  ver  al  bellaco  rapaz  que  me  jugó  tan 
mala  pasada  tiempo  atrás;  me  habia  jurado  perniquebrarle 
en  cuanto  le  echara  la  vista  encima. 

—  Tiempo  te  sobrará  para  cumplir  tu  gusto. 
— Pues  dígote  que  siento  no  haber  aprovechado  la  oca- 
sión para  estrellarle  contra  el  santo  suelo. 

TOMO  I  n 
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—  Siempre  serás  un  barbarote. 
— Pues  mira  que  tú... 

~  Me  gusta  tomar  satisfacción  de  los  agravios  como  hace- 
toda  honrada  persona,  pero  sé  buscar  los  momentos  opor- 
tunos. 

— ¿Y  no  lo  era  éste? 

—No. 

— En  ninguna  parte  mejor  que  aquí... 

—  ¡Bah!  dejemos  eso  y  vamos  á  lo  que  importa.  Apurad 
lo  que  resta  de  la  botella  y  andando. 

— ¿Ha  caldo  algo  que  hacer? — preguntó  el  Buho. 
—Si. 

— ¿Y  qué  es  ello?— repuso  Cuchillada. 
— Siempre  fuiste  curioso  en  demasía, — contestó  el  Tre- 
mendo. 

— Pues  me  parece  muy  natural  que  procure  averiguar..^ 
— Debía  bastarte  saber  que  se  trata  de  ganar  dinero. 

—  Eso  lo  doy  ya  por  supuesto;  es  natural. 

— Mejor  harías  en  seguir  el  ejemplo  de  éste,  que  jamás^ 
pregunta. 

— Por  no  hablar;  es  un  verdadero  buho- 
•  — -Y  tú  una  cotorra, — objetó  el  aludido. 
— Para  algo  tengo  la  lengua. 

— ¿Soy  ó  no  tu  jefe  ?  —  exclamó  con  altanería  el  Tre- 
mendo. 

— Sí  que  lo  eres,  pero  eso  no  quita  para  que  nos  dés  cier^ 
tas  explicaciones. 

— A  su  tiempo  lo  haré. 
— Corriente. 

—Ahora  estamos  ya  de  más  aquí. 
— Pues  en  marcha. 

En  el  momento  en  que  Cuchillada  y  el  Buho  se  ponían 
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de  pie,  apareció  el  tabernero,  y  aproximándose  al  Tre- 
mendo, le  habló  algunas  palabras  al  oído. 
— Voy  al  punto, 

— Parece  que  trae  mal  talante, — objetó  en  alta  voz  el  tío 
Satanás. 

— Rara  vez  lo  tiene  bueno.  Aguardadme  aquí. 
— ¡Otro  rato  de  espera! — murmuró  Cuchillada. — Procura 
no  tardar  mucho. 
— Asi  será,  porque  me  conviene  aprovechar  el  tiempo. 

V. 

No  tardó  el  Tremendo  en  penetrar  en  otra  habitación  á  la 
cual  se  llegaba  encaramándose  por  una  angosta  escalera 
en  forma  de  caracol. 

Un  joven  vestido  con  traje  de  elegante  caballero  paseá- 
base agitadamente  de  uno  á  otro  extremo  de  la  desmantela- 
da sala  á  la  cual  el  tío  Satanás  había  bautizado  con  el  pom- 
poso nombre  de  «Salón  de  las  columnas,»  atendiendo  á  las 
dos  enormes  vigas  que  afirmadas  entre  el  pavimento  y  la 
techumbre  servían  de  apoyo  á  ésta. 

El  personaje  á  quien  hemos  aludido,  frisaba  en  los  treinta 
años. 

En  su  pálido  y  demacrado  semblante  veíase  impreso  el 
sello  de  la  vida  disoluta  que  llevaba. 

Desde  muy  joven  habíase  entregado  á  los  mayores  vicios, 
y  como  quiera  que  gozaba  de  una  gran  fortuna,  merced  á 
ella  había  logrado  satisfacer  casi  siempre  todo  género  de  ca- 
prichos. 

Entre  éstos,  las  mujeres  ocupaban  el  lugar  predilecto- 
Era  capaz  de  todo  á  trueque  de  alcanzar  aquello  que  ape- 
tecía. 
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Dejándose  llevar  de  sas  pasiones,  más  de  una  vez  ha- 
bía dado  al  olvido  los  deberes  más  sagrados,  arrastrando  por 
el  lodo  de  la  crápula  y  la  infamia  el  título  que  heredara  de 
sus  mayores. 

Era  tan  cínico  como  altivo,  y  tan  duro  para  con  sus  infe- 
riores como  rastrero  y  adulador  con  aquellos  á  quienes  la 
suerte  ó  sus  merecimientos  habían  colocado  en  elevada  es- 
fera; verdadero  tipo  de  cobarde  y  de  malvado. 

Sa  figura  nada  tenía  de  gallarda,  y  en  cuanto  á  su  rostro 
enjuto  adornado  de  exuberante  nariz,  pequeños  ojos  de 
aviesa  mirada  y  deprimida  frente,  era  por  todo  extremo 
desagradable  y  antipático. 

—  \^h\  por  fin  te  dejas  ver, —dijo  deteniéndose  frente  del 
Tremendo. 

— Dios  le  dé  á  vuecencia  muy  buenas  noches,  señor  viz- 
conde. 

— Racimo  de  horca  ¿acaso  te  has  propuesto  burlarte  de  mí? 

— Líbreme  Dios  de  semejante  pensamiento. 

— Es  que  si  llego  á  cansarme  de  tí,  si  me  convenzo  de 
que  en  pago  á  los  favores  que  me  debes  tratas  de  entrete- 
nerme con  vanas  promesas,  es  muy  fácil  que  dés  de  cabeza 
en  el  mismo  calabozo,  donde  seguramente  estarías  aun  á, 
estas  horas  á  no  ser  por  la  protección  que  te  vengo  dispen- 
sando desde  hace  largo  tiempo. 

— Ya  sabe  el  señor  vizconde  que  siempre  le  he  servido 
con  eficacia. 

— Pero  en  la  ocasión  presente  no  das  pruebas  de  mucha 
diligencia,  y  jamás,  tenlo  entendido,  jamás  sentí  empeño 
mayor  en  satisfacer  mis  deseos. 

—Los  veréis  cumplidos,  pero  es  preciso  que  el  señor  viz- 
conde tenga  un  poco  de  paciencia. 

— Sso  me  vienes  diciendo  desde  hace  muchos  días.  Yo  no 
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te  escaseo  el  oro,  y  en  cuanto  á  Ja  recompensa  ofrecida,  rae 
parece  que  vale  la  pena  de  que  un  belitre  como  tú  trabaje 
con  más  ahinco  de  lo  que  vienes  haciendo.  Tremendo,  sá- 
belo: hechos  y  no  palabras  necesito.  En  breve  me  veré  pre- 
cisado á  trasladarme  á  la  corte,  que  no  puedo  desairar  á  mi 
primo  el  Asistente  de  Sevilla  y  me  es  forzoso  dar  cumpli- 
miento á  la  misión  que  se  ha  servido  confiarme.  Antes  de 
partir.... 

— El  señor  habrá  satisfecho  su  capricho. 

—  jCapricho!  Bien  está;  pero  ten  entendido  que  sólo  te 
concedo  un  plazo  de  dos  dias. 

— Es  lo  bastante, — repuso  con  aplomo  el  Tremendo. 

— Finidos  que  sean,  si  no  has  logrado  complacerme  bus- 
caré quién  sea  más  diligente  é  ingenioso  que  tú,  y  entonces 
veremos  como  te  las  compones  para  ponerte  á  salvo  de  cier- 
tas pesquisas. 

— Puede  el  señor  vizconde  estar  bien  seguro  de  que  no 
llegará  ese  caso,  pues  además  de  la  gratitud  que  le  debo  y 
de  la  recompensa  que  me  espera,  la  venganza  me  estimula 
en  la  ocasión  presente  á  salir  airoso  de  este  golpe. 

— No  me  fío  ya  de  tus  promesas;  pero  ten  esto  muy  pre- 
sente: el  plazo  son  dos  dias. 

Y  sin  aguardar  contestación  alejóse  de  su  interlocutor. 

VI. 

El  Tremendo  al  quedar  á  solas,— exclamó: 

—  ¡Dos  días!  ¡Oh!  de  un  modo  ú  otro  saldré  victorioso, 
pues  de  lo  contrario,  sobre  exponerme  á  los  ódios  de  ese  mi- 
serable señorón  perdería  una  cantidad  que  bien  merece  la 
pena  de  que  por  ella  arriesgue  el  pellejo  este  pecador. 
Espero  que  mi  plan  dará  buenos  resultados,  pero  si  la 
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fatalidad  lo  frustrara,  en  último  caso  jugaría  el  todo  por  el 
todo,  aun  cuando  me  viera  precisado  á  ejecutar  la  maj'-or 
de  las  temeridades. 

No  bien  había  acabado  de  decir  el  Tremendo  estas  pala- 
bras dejóse  ver  el  ti  o  Satanás,  diciendo: 

— Cuchillada  está  aburrido  de  esperar.  El  caballero  ha  sa- 
lido por  la  puertecilla  del  callejón  y  á  juzgar  por  lo  avina- 
grado de  su  rostro  iba  muy  poco  contento. 

— Déjale,  que  ya  le  llegará  la  vez  de  alegrarse.  Ahora 
dadme  la  llave  de  la  casita  del  Pinar. 

— ¿La  llave? 

—Si. 

— ¿Y  para  qué  diablos  la  quieres? 

—Cuando  te  la  pido,  señal  es  de  que  me  hace  falta. 

— Ya,  pero... 

— ¿A  qué  viene  rascarte  ahora  la  oreja!  ¿Acaso  será  la  vez 
primera  que  habré  estado  en  la  casita? 
— Sí,  ya  sé  que... 
— Pues  entonces... 

—Hablemos  claro,  camará.  ¿Qué  voy  ganando  yo  en 
ello?  ■ 
—Acabaras  de  una  vez. 

— Justo  es  que  saque  algún  provecho  al  dinero  que  em- 
plee en  la  finca,  porque,  si  había  de  atenerme  á  los  frutos  y 
verduras  de  su  huerta,  buen  negocio  haría.  ¿Por  cuánto 
tiempo  necesitas  estar  allí? 

— Una  semana  cuando  más. 

—  ¿Sin  que  yo  corra  riesgo  ninguno? 

— Absolutamente  ninguno. 

— Siendo  así  y  tratándose  de  un  amigo  como  tú,  bastará 
que  me  dés  veinte  ducados. 
— Casa  hay  en  Sevilla  que  no  paga  otro  tanto  de  alqui- 
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ler  durante  un  año,  Satanás.  Pero  en  fin,  sea  como  quieres. 
Mañana  tendrás  los  veinte  ducados. 

— ¿Y  no  podria  ser  ahora  mismo? 

—¡Desconfias  de  mi! 

— Eso  ni  pensarlo,  hombre. 

—  Pues  cualquiera  diria  lo  contrario. 

—  Quién  sabe  sin  embargo  lo  que  puede  pasarle  á  uno 
la  hora  menos  pensada...  hay  muertes  repentinas  

— ¿Y  supones  que  está  tan  cerca  mi  última  hora?  No  lo 
pienso  yo  así,  pero  en  fin  dejémonos  de  tonterías,  y  ahí  tie- 
nes diez  ducados  y  mañana  te  traeré  los  restantes,  lo  cual 
quiere  decir  que  si  me  muriera  esta  noche  saldría  yo  per- 
diendo. 

— Eso  ya  es  hablar  en  razón,  — dijo  el  tabernero  embol- 
sándose, después  de  contarlas,  las  monedas  que  su  interlo- 
cutor le  había  echado  en  la  palma  de  la  mano. — Sigúeme  y 
te  daré  lo  que  necesitas. 

Aquí  terminó  la  conversación  de  los  tunantes  que  salieron 
del  aposento,  alumbrando  el  tabernero  con  el  candil  que  allí 
había. 

VII. 

Una  vez  en  la  cocina,  el  barbudo  Satanás  fué  en  busca 
de  la  llave  que  sacó  de  un  armario  empotrado  en  la  pared, 
cerca  del  hogar,  y  antes  de  entregársela  al  Tremendo,  le 
dijo: 

— Otras  veces  me  has  dicho  lo  que  pensabas  hacer  en  la 
casa  del  Pinar,  y  ahora... 

— Ahora  lo  sabrás  también.  Escucha. 

Y  acercándose  cuanto  le  fué  posible  al  tabernero,  pegan- 
do los  labios  á  sus  descomunales  orejas  pronunció  algunas 
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palabras  en  voz  samamente  baja  á  fin  de  evitar  que  pudie- 
ran ser  oídas  por  cualquiera  de  los  criados  que  estaban  allí 
presentes. 

El  tío  Satanás,  frotándose  alegremente  las  manos, 
exclamó: 

— Me  parece  muy  bien.  Mucho  tendrá  que  agradecerte 
Joselito. 

Y  tras  estas  palabras  soltó  una  sarcástica  carcajada. 
— Yo  sé  pagar  las  deudas  que  contraigo. 
— Y  haces  perfectamente.  Hé  aquí  la  llave. 
— Vé  á  decirles  á  ésos  que  les  aguardo  en  el  callejón;  sal- 
dré por  el  postiguillo. 
— Voy  al  instante. 

Cuchillada  y  el  Buho  no  tardaron  en  reunirse  en  el  calle- 
jón al  que  reconocían  como  superior  jerárquico. 

El  primero,  cuya  lengua  no  podía  permanecer  ociosa  ni 
un  solo  instante,  exclamó  en  son  de  queja: 

— ¿Será  ya  este  el  último  plantón? 

— Acaso  no. 

— Pues  dígote  que  es  divertido. 

— Acércate  y  calla,  si  es  que  puedes. 

El  Tremendo  se  adelantó  algunos  pasos  con  el  Buho,  ha- 
biéndole apresuradamente  y  en  voz  tan  baja  que  Cuchilla- 
da, exasperado  por  no  haber  podido  enterarse  de  nada,  tras 
lanzar  un  formidable  voto,  exclamó: 

— ¿Pero  podré  saber  de  qué  se  trata?  Eso  ya  es  burla.  Pero 
¡calle!  ¿dónde  va  ése? 

— Adonde  conviene, — replicó  el  Tremendo,  en  tanto  que 
se  alejaba  el  Buho. 

—  Aprieta  el  paso;  en  marcha.  Ahora  tú,  Cuchillada, 

— ¡Milagro  pai'ece  que  deba  yo  hacer  algo!  conque,  di 
proQto  de  qué  se  trata,  pues  si  tardas  mucho  en  desembu- 
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char,  reviento.  Pero  jqaó  diablo!  apenas  andas  deprisa  que 
digamos!  Antes  tanta  calma  y  ahora.... 

— Cállate,  condenado,  ó  te  reviento. 

Y  uno  en  pos  del  otro,  silenciosa  y  rápidamente  alejá- 
ronse del  callejón  situado  detrás  de  la  taberna  del  «Gallo 
Negro.» 


TOMO  I. 
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CAPITULO  ÍI. 


Socorro  inesperado. 


I. 


En  la  época  en  que  se  desarrolla  la  acción  de  este  relato 
vivía  en  la  calle  de  S.  Antonio  en  el  barrio  de  Macarena 
una  niña  de  diez  y  ocho  abriles,  de  cuyo  ovalado  y  trigueño 
rostro,  negros  ojos,  rizada  cabellera,  rojos  labios,  blancos 
dientes,  fina  nariz,  algo  arremangadita,  y  levantado  seno 
hacíanse  lenguas  todos  los  vecinos  de  aquel  barrio.  Era  de 
mediana  estatura,  ligera,  cenceña  y  parecía  poseer  en  el 
fondo  de  su  mirada  un  fluido  embriagador  según  el  extra- 
ñísimo resplandor  que  salía  de  sus  ojos,  como  una  aureola 
luminosa.  Tal  era  Amapola  la  gitana. 

Respecto  á  sus  cualidades  morales  pocos  palabras  serán 
bastantes  para  darlas  á  conocer. 

Idolatraba  á  sus  padres;  era  hacendosa  y  gozaba  fama  de 
ser  la  mejor  encajera  que  por  aquel  entonces  había  en  Sevi- 
lla y  sus  contornos. 

Ocho  años  contaba  apenas  cuando  le  hacían  ya  cantar. 
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bailar  y  decir  la  buenaventura  en  medio  de  las  calles  y  pla- 
zas públicas,  pero  apenas  hubo  llegado  á  los  doce,  en  su 
afán  de  poder  algún  día  gozar  de  más  reposada  existencia, 
robándose  horas  de  sueño,  empezó  á  aprender  el  oficio  antes 
mencionado,  merced  al  cual  pudo,  andando  el  tiempo,  arrin- 
conar la  pandereta. 

Y  esto  lo  hizo  cuando  más  reales  y  aun  escudos,  sin  con- 
tar los  sueldos  y  moneda  de  calderilla,  obtenía  en  sus  públi- 
cas habilidades,  pues  su  donaire,  hermosura  y  gentileza 
atraían  á  su  alrededor  gran  número  de  admiradores,  entre 
los  cuales  no  escaseaban  galanes  de  todas  edades  y  condi- 
ciones que  la  abrumaban  con  sus  requiebros,  mostrándose 
excesivamente  generosos  cuando  era  llegado  el  momento 
de  echar  mano  al  bolsillo  para  premiar  con  voluntaria  ofren- 
da los  primores  de  que  había  hecho  gala  la  hermosa  gita- 
nilla. 

Más  de  un  opulento  señor  se  había  propasado  á  hacerla 
deslumbradoras  ofertas,  que  ella  rechazó  siempre  con  hon- 
rada altivez. 

Trabajando  incesantemente  podía  subvenir  á  las  necesi- 
dades de  su  familia,  y  esto  la  bastaba  para  considerarse 
feliz. 

Algunos  meses  antes  de  aquel  en  que  da  principio  este 
relato,  quiso  la  suerte  ó  la  desgracia  que  el  padre  de  Ama- 
pola tuviera  ocasión  de  prestarle  un  gran  servicio  á  un  no- 
ble caballero  de  avanzada  edad,  al  cual  dos  bandidos  tra- 
taban de  dar  muerte  al  objeto  de  apoderarse  de  algunas 
joyas  de  subido  precio  que  llevaba  encima. 

Kn  recompensa,  recibió  el  honrado  y  valiente  gitano  una 
buena  cantidad  y  con  ella  pudo  dedicarse  á  la  compra  y 
venta  de  ganado  caballar,  en  cuyo  tráfico  era  muy  inteli- 
gente. 
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Desde  entonces  comenzó  una  era  de  desahogo  y  bienhes- 
tar  para  la  familia  de  Amapola. 

Esta  gastaba  de  divertirse  honestamente,  y  acompañada 
de  sa  madre  y  algunas  amigas  y  amigos  solía  ir  al  campo 
de  cuando  en  cuando  á  celebrar  con  bailoteo  y  merienda  de- 
terminadas festividades. 

Su  corazón  sólo  había  latido  á  impulsos  del  amor  que  la 
inspiraban  aquellos  á  quien  debía  la  existencia,  hasta  el  ins- 
tante en  que  cierto  mozo  de  buen  empaque,  simpática  fiso- 
nomía y  no  ménos  agradable  trato,  tuvo  la  oportunidad  de 
conocerla  precisamente  en  momentos  en  que  le  fué  dado 
prestarla  el  inapreciable  servicio  de  libertarla  de  las  bruta- 
les agresiones  de  cierto  individuo  que  se  había  propuesto 
obtener  por  medio  de  la  fuerza  lo  que  no  había  podido  con- 
seguir mediante  engañosas  ofertas  y  porfiadas  súplicas. 

El  animoso  defensor  de  la  hermosa  doncella  era  un  hon- 
rado y  laborioso  artesano. 

Para  abreviar:  los  dos  jóvenes  no  tardaron  en  amarse. 

Si  él  estaba  de  cada  día  más  enamorado,  á  ella  antojában- 
sele  siglos  las  horas  en  que  dejaba  de  ver  á  su  amado,  por 
lo  cual  se  planteó  de  un  modo  apremiante  la  cuestión  de 
casamiento,  accediendo  los  padres  de  Amapola  á  que  se  ve- 
rificase la  boda  que  debía  tener  efecto  el  cinco  de  Junio,  fe- 
cha en  que  cumplía  diez  y  nueve  años  la  hermosa  doncella. 

Para  dicha  época,  el  chalán,  que  de  continuo  veíase  obli- 
gado á  viajar  al  objeto  de  hacer  sus  cambalaches,  hallaríase 
de  regreso  en  Sevilla. 

En  los  momentos  en  que  presentamos  á  Amapola,  hallá- 
base muy  atareada  á  fin  de  concluir  un  preciosísimo  y  deli- 
cado encaje  que  debía  terminarse  á  la  mayor  brevedad  po- 
sible. 

Penetre  el  lector  con  nosotros  en  una  salita,  decorada 
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muy  modestamente,  pero  en  la  cual  todo  revela  el  mayor 
orden  y  la  limpieza  más  irreprochable,  y  sentada  en  una 
silla  de  bajo  asiento,  ocupada  en  su  labor,  verá  á  la  linda 
encajera,  cuyo  nombre  parecía  una  alusión  á  su  deliciosa 
boquita . 

II. 

Largo  rato  hacia  que  su  anciana  y  cariñosa  madre  se  ha- 
llaba recogida,  reposando  tranquilamente  en  una  alcoba  si- 
tuada á  bastante  distancia  del  aposento  en  que  Amapola 
trabajaba  afanosamente. 

Eran  ya  próximamente  las  once  de  la  noche. 

De  cuando  en  cuando  graciosa  sonrisa  jugueteaba  en  los 
rojos  labios  de  la  joven. 

Era  indudable  que  en  aquel  instante  su  pensamiento  se 
hallaba  fijo  en  algo  que  debía  serla  sumamente  grato. 

Acaso  imaginábase  estar  escuchando  las  amorosas  terne- 
zas del  amado  de  su  corazón  

Quizás  soñaba  en  el  halagüeño  porvenir  que  la  estaba 
reservado  

De  pronto  un  fuerte  aldabonazo  interrumpió  el  silencio 
que  reinaba  en  la  estancia, 

Amapola  soltó  la  labor  y  se  puso  de  pie  exclamando; 

—  jLlaman!  ¿Será  padre?  Pero  él  no  debía  llegar  hasta 
pasado  mañana. 

Y  durante  algunos  segundos  permaneció  sin  saber  que 
hacerse,  vacilando  entre  gozosa  é  inquieta. 

Un  segundo  repiqueteo  con  el  aldabón  hizo  que  se  deci- 
diera á  ir  á  enterarse  de  quién  era  el  que  llamaba  á  hora 
tan  avanzada. 

Corrió  á  la  ventana  que  daba  á  la  calle,  abrió  los  postigos 
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y  apoyada  la  frente  entre  los  hierros  de  la  reja,  preguntó: 
— ¿Quién  va? 
— Soy  yo,  Amapola. 

—  ¡Miguelillo! 

— El  mismo  que  viste  y  calza,  hermosita  de  mi  alma,  lu- 
cero, sol  

— Pero...  ¿  qué  sucede  ?  ¿  Cuándo  has  llegado  ?  ¿No  esta- 
bas?. . . . 

— Estaba  donde  no  estoy, — replicó  el  Cojuelo,  que  no  era 
otro  que  él ,  aproximándose  á  la  ventana. — Más  pronto  me 
has  oido  de  lo  que  me  figuré;  pensaba  tener  que  repicar  du- 
rante largo  rato. 

—Estaba  trabajando.  Pero  ¿qué  quieres? 

— Chávala,  te  traigo  una  mala  noticia. 

— ¡Ay  Virgencita  mía! 

—Siento  tener  que  decírtelo,  pero  tu  padre... 

— ¿Qué  le  ha  sucedido?...  pronto,  acaba. 

— Esta  tarde,  cuando  se  hallaba  próximo  á  la  quinta  de 
los  Remedios,  conduciendo  dos  hermosas  jacas  que  le  habían 
encargado,  le  tumbó  laque  él  montaba... 

—  Y...  ¿ha  muerto? — preguntó  horriblemente  ansiosa  la 
contristada  joven. 

— No  á  Dios  gracias,  chiquilla;  no  creo  que  la  cosa  sea 
para  tanto.  Pero  el  viejo  trae  encima  papeles  muy  intere- 
santes que  tienen  que  estar  en  manos  de  D.  Martín  mañana 
á  primera  hora  sin  falta  y  no  quiere  confiarlos  á  nadie  más 
que  á  tí. 

D.  Martín  era  el  anciano  protector  del  gitano. 
— Papeles,  dices... 

— Así  me  ha  dicho,  añadiendo:  ((Dile  á  mi  hija  que  venga 
en  seguida,  acompáñala  y  que  no  se  sobresalte  porque  aquí 
estoy  bien  cuidado.» 
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— ¿Y  á  qué  hora  ha  sucedido  eso? 

— A  la  puesta  del  sol,  pero  yo  tenía  algo  que  hacer  y  no 
<;ontaba  con  los  estorbos  que  me  han  salido  al  paso.  De 
todas  maneras  la  noche  está  clara,  la  quinta  no  está  lejos 
y  á  las  tres  cuando  más  podemos  estar  de  vuelta. 

— jPobrecito  de  mi  alma!  de  fijo  está  más  grave  de  lo  que 
me  dices. 

— Te  juro  que  no.  Todo  ello  no  pasa  de  ser  unos  cuantos 
cardenales  que  le  obligaMn  á  guardar  cama  cuatro  ó  cinco 
días  cuando  más. 

— Aguarda  unos  instantes,  Miguelillo,  que  ya  voy. 

Amapola  cerró  apresuradamente  la  ventana,  en  pocos 
segundos  vistióse  para  salir,  y  con  los  ojos  arrasados  en  lá- 
grimas se  encontró  á  los  pocos  instantes  en  la  calle. 

— ¿Miguelillo? 

— Aquí  estoy, — respondió  aproximándose  á  ella  el  Co- 
juelo. 

— Vamos,— exclamó  ella,  después  de  dejar  la  puerta  bien 
cerrada. 

Y  precedida  del  Cojuelo  salieron  por  la  puerta  de  Car- 
mona. 

111. 

Durante  largo  rato  caminaron  sin  pronunciar  una  pa- 
labra. 

Miguelillo  parecía  hallarse  preocupado. 
Amapola  no  cesaba  de  sollozar. 

Ella  hubiera  deseado  tener  alas  para  llegar  cuanto  antes 
al  lado  de  su  padre. 

— ¿Nos  falta  aún  mucho  que  andar?— preguntó. 

—  La  senda  que  seguimos  es  un  atajo  y  dentro  de  media 
hora,  si  no  aflojamos  el  paso,  llegaremos  á  la  quinta. 
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—  ¡Qaé  pensará  mi  pobre  padrecito  al  ver  que  tardo  tanto! 
Y  mi  buena  madre  cuando  se  entere...  no  he  querido  des- 
pertarla, porque  si  veo  que  no  es  cosa  de  cuidado  le  oculta- 
ré lo  que  ha  ocurrido  y  de  esta  manera  se  ahorrará  un 
disgusto. 

— Has  hecho  bien. 

—  Júrame  de  nuevo  que  mi  padre  no  está  en  peligro  de 
muerte. 

—  Te  juro  que  cuando  yo  le  dejó  no  corría  riesgo  ninguno. 
— Tus  palabras  me  tranquilizan  al¿_rún  tanto. 

Luego  variando  de  entonación,  continuó  diciendo:  —  ¡Dios 
mío  cuán  pronto  varían  las  cosas  en  este  mundo! 
— ¿Por  qué  lo  dices? 

— Hace  apenas  una  hora  me  creía  completamente  feliz, 
formábame  risueños  planes  para  el  porvenir  y  tú  entrabas 
en  ellos. 

—¡Yo! 

— Sí.  Pensaba:  una  vez  casada,  procuraré  que  mi  marido 
haga  algo  por  el  pobre  Miguelillo,  y  mucho  será  que  no  lo- 
gremos entre  todos  hacer  de  él  un  hombre  de  provecho. 

— ¡Un  hombre  de  provecho! — repitió  con  acento  conmo- 
vido el  Cojuelo. 

— Te  gustan  las  letras,  y  en  proporcionándote  libros  y  un 
plato  en  la  mesa  acaso  llegarías  á  ser  un  sabio. 

— ¡A.h!  No  hay  que  extrañar  que  te  llamen  la  Perla  de 
la  Macarena  porque  eres  tan  hermosa  como  buena,  y  yo. . . 

Un  agudo  silbido  que  se  dejó  oír  en  aquel  instante  cortó 
la  palabra  al  Cojuelo. 

Si  Amapola  hubiese  fijado  entonces  la  mirada  en  el  ros- 
tro de  su  compañero  de  viaje,  le  hubiera  visto  palidecer. 

Pero  caminaba  tan  preocupada  que  ni  siquiera  paró  mien- 
tes en  el  repentino  silencio  de  su  interlocutor. 
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Al  dar  vuelta  á  uno  de  los  varios  recodos  que  formaba  la 
estrecha  senda  que  seguían  ,  encontróse  nuestra  joven  sor- 
prendida con  la  repentina  aparición  de  un  hombre  que,  pa- 
rado en  medio  del  camino  ,  en  actitud  amenazadora  ,  con 
imperiosa  voz  exclamó:— Alto! 

IV. 

Detúvose  sobresaltada  Amapola  y  por  de  pronto  no  acer- 
tó á  pronunciar  palabra. 

El  individuo  que  de  manera  tan  poco  amable  acababa  de 
proceder,  tras  lanzar  sarcástica  carcajada,  dijo: 

— Seguramente  no  pensabas  encontrarme  aquí  y  hasta  es 
fácil  que  no  te  acordaras  ya  ni  del  santo  de  mi  nombre,  por- 
que ha  pasado  largo  tiempo  desde  la  última  vez  que  nos 
vimos 

Haciendo  un  gran  esfuerzo  logró  la  doncella  dominar  al- 
gún tanto  la  emoción  de  que  se  hallaba  poseída,  y  con  gra- 
ve acento  replicó: 

— Tengo  prisa;  necesito  llegar  cuanto  antes  á  la  quinta 
de  los  Remedios.  Mi  padre  

— No  hay  tales  carneros.  El  Cojuelo,  engatusado  por  mi 
y  valiéndose  de  un  engaño,  te  ha  traído  á  este  sitio. 

Amapola  buscó  con  la  mirada  al  mozalvete,  que  ya  ha- 
bía desaparecido,  pero  en  cambio,  pudo  distinguir  á  dos 
hombres  apostados  á  corta  distancia. 

— Ya  lo  ves,  no  puedes  avanzar  ni  retroceder  sin  mi  per- 
miso; estás  en  mi  poder. 

— ¿Qué  intentas? — preguntó  azoradamente  la  joven. 

— ¿Qué  intento?  Vengarme  de  tus  desdenes  y  de  los  ultra- 
jes que  me  infirió  Joselito.  Yo  no  olvido  ni  perdono.  Por  de 
pronto  serás  mía. 
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Mañana  un  nuevo  gfalán  gozará  de  tus  favores,  que  sa- 
brá recompensar  espléndidamente.  Cuando  el  señor  vizcon-^ 
de  del  Solano  tenga  satisfechos  sus  deseos  podrás  ir  á  reu- 
nirte  con  tu  Joselito  y  decirle  cómo  ha  sabido  vengarse  Ber~ 
nardo,  alias  el  Tremendo.  Por  de  pronto,  ven  á  mis  brazos;: 
en  ellos  te  conduciré  á  una  casita  que  no  queda  lejos  de  este 
sitio. 

El  Tremendo,  á  quien  de  fijo  habrá  reconocidx)  el  lector, 
avanzó  hacia  la  desdichada  Amapola.  Esta  supo  esquivarse 
dándole  tan  faerta  empellón  que  le  hizo  vacilar  sobre  sus 
pies,  y  entonces  ella  aprovechando  la  única  probabilidad 
que  se  la  ofrecía  de  salvarse,  emprendió  precipitadamente  la 
fuga,  siguiendo  el  camino  que  tenía  delante  de  sí. 

— |A.h!  ¡Piensas  escaparte! — exclamó  el  Tremendo  reco- 
brando el  equilibrio,  —pues  por  mucho  que  corras  no  conse- 
gairás  tu  objeto.  Seguidme,  amigos. 

La  fugitiva  no  tardó  en  ser  alcanzada  por  sus  persegui- 
dores. 

— ¡Socorro!  ¡socorro! — gritó  con  desesperado  acento  la  in" 
feliz  doncella. 

—Grita  cuanto  quieras;  aquí,  ni  Dios  ni  el  diablo  pueden 
prestarte  su  favor,  y  ya  que  no  quieres  seguirnos  de  grado 
me  valdré  de  la  fuerza. 

Así  diciendo,  el  Tremendo  ,  auxiliado  porsus  camaradas^ 
consiguió  apoderarse  de  la  hermosa  gitana. 

— Ahora  ya  no  puedes  volar  ;  eres  mía  y  es  inútil  decirte 
lo  que  va  á  ser  de  tí.  Adelantaos  vosotros  y  desatad  los  ca- 
ballos. 

Cachillada  y  el  Buho  alejáronse  precipitadamente. 

Amapola  hacía  desesperados  esfuerzos  por  desprenderse  de 
los  brazos  que  la  retenían  brutalmente,  pero  la  lucha  era  har- 
to desigual,  y  no  era  difícil  prever  cuál  sería  el  resultado. 
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Agotadas  sus  fuerzas  y  sin  aliento  ya  ,  dejóse  caer  de  ro- 
.dillas  la  pobre  niña,  y  entonces  el  Tremendo,  en  cuyos  ojos 
-brillaba  diabólica  alegría  ,  inclinóse  hacia  su  codiciada  pre- 
sa, cuyos  brazos  tenían  firmemente  sujetos  por  las  muñe- 
cas, exclamando: 

— ¡Para  qué  aguardar  á  más  tarde  ! 

La  infeliz  gitana  ,  viéndose  perdida  ,  alzó  la  mirada  al. 
<íielo  y  prorrumpió  diciendo: 

— ¡Socorro!  ¡socorro  contra  un  infame  ! 

Cual  surgido  del  fondo  de  la  tierra  apareció  arrogante  y 
decidido  un  apuesto  caballero  ,  joven  á  lo  que  indicaba  el 
-brío  de  su  aire. 

Rápido  como  el  rayo  avanzó  hacia  el  Tremendo  ,  cogióle 
por  la  nuca  y  dándole  un  ñero  empujón  derribóle  en  tierra 
á  bastante  distancia  de  Amapola,  á  la  par  que  con  enér- 
gico é  indignado  acento  exclamaba: 

— ¡Miserable! 

Lanzó  el  Tremendro  un  rugido  de  rabia  y  de  furor  pro- 
firiendo horribles  juramentos. 

Bañada  en  sangre  su  frente  ,  pues  al  caer  había  chocado 
de  cabeza  contra  una  piedra,  no  tardó  sin  embargo  en  in- 
corporarse, apresurándose  á  sacar  el  puñal  que  oculto  lle- 
vaba en  la  cintura. 

— Yo  te  enseñaré  á  meterte  á  donde  no  te  llaman,  excla- 
mó con  óptico  y  tembloroso  acento. 

Y  furioso  avanzó  resueltamente  hacia  el  desconocido  pro- 
tector de  la  joven. 

Esta  trató  de  colocarse  entre  los  dos  hombres,  pero  el  va- 
liente caballero  apartándola  suavemente,  fuése  al  encuentro 
de  su  adversario  y  evitando  con  nunca  vista  ligereza  el  golpe 
con  que  intentó  herirle,  aferróse  á  él,  logrando  al  fin  desar- 
marle. 
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Ei  Tremendo,  que  milagrosamente  había  podido  desasir- 
se del  férreo  brazo  que  le  aprisionaba,  procuró  alejarse  del 
alcance  de  tan  terrible  enemigo,  y  gritó  con  toda  la  tuerza 
de  sus  pulmones: 

— Aquí,  muchachos,  aquí,  acudid  pronto,  amigos. 

Y  acto  continuo,  metiéndose  de  cierta  manera  dos  dedos 
en  la  boca  dejó  oír  un  prolongado  silbido. 

— Huyamos,  huyamos,  señor, — exclamó  acongojándose 
la  gitana.  • 

— Nada  temas,  niña. 

— No  tardarán  en  acudir  dos  hombres  más  en  su  auxilio. 

— Las  gentes  de  esa  ralea  son  siempre  cobardes  ante  un 
caballero;  además  de  que  tengo  yo  lo  que  hace  falta  para 
ahuyentarlos. 

— Pronto  hemos  de  verlo, — replicó  el  Tremendo  que  ha- 
bía recobrado  toda  su  audacia  al  escuchar  claramente  la  voz 
de  uno  de  sus  camaradas  que  se  aproximaba  á  todo  correr 
por  uno  de  los  muchos  atajos  que  desembocaban  en  la  es- 
pecie de  plazoleta  que  formaba  aquel  agreste  sitio.  ^  í 

V. 

Amapola  y  su  protector  hallábanse  situados  dando  espal- 
das á  un  espeso  matorral. 

Temblaba  la  pobre  niña  y  parecía  próxima  á  caer  desva- 
necida. 

El  joven,  tranquilo  y  dueño  de  sí,  miraba  de  frente  á  sus 
enemigos,  pues  Cuchillada  acababa  de  reunirse  á  su  jefe. 
— ¿Y  el  Buho?  exclamó  el  Tremendo. 
— Tomó  por  otra  vereda. 

— Estoy  desarmado;  en  cuanto  llegue  nuestro  camarada 
atacaremos. 
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— ¡Para  qué  aguardar!  Yo  me  basto  y  sobro  para  despa- 
char el  negocio. 

Este  diálogo  habia  sido  pronunciado  rápidamente. 

Cuchillada,  en  cuya  diestra  brillaba  agudo  y  largo  puñal, 
añadió: 

—Ahora  verás. 

Dió  media  vuelta  para  dirigirse  al  encuentro  del  desco- 
nocido, pero  apenas  hubo  dado  algunos  pasos,  volvió  azora- 
damente  á  desandar  lo  andado,  exclamando  con  manifiesto 
terror: 

—  ¡Vaderetro!  ¡Es  el  Indiano! 

E  intentó  huir,  pero  el  Tremendo  asiéndole  fuertemente 
por  un  brazo,  le  contuvo. 

— Eres  un  cobarde, — le  dijo  en  provocativo  tono. 

— Es  que  tú  no  sabes  que  ese  hombre  es  el  mismo  demo- 
nio. Conozco  por  experiencia  las  bromas  que  gasta.  Hu- 
yamos. 

El  Tremendo,  aproximando  los  labios  al  oído  de  su  subor- 
dinado, en  voz  sumamente  baja  le  dijo: 
—Mira  quién  hay  detrás  de  él. 

El  Buho  al  acudir  en  auxilio  de  su  jefe,  á  cierta  distancia 
víó  al  desconocido,  y  al  hacerse  cargo  del  sitio  que  ocupaba 
ocurriósele  en  el  acto  una  idea  diabólica  que  se  propuso 
realizar. 

Inmediatamente  apartóse  de  la  senda  que  hasta  entonces 
había  recorrido,  y  dando  un  rodeo,  arrastrándose  como  un 
reptil,  sin  ser  visto  ni  oído,  logró  llegar  hasta  situarse  tras 
el  matorral. 

Cuando  lo  juzgó  conveniente  se  puso  de  pie  sin  producir 
ruido  alguno. 

Corta  distancia  le  separaba  de  aquel  á  quien  Cuchillada 
designó  con  el  calificativo  de  Indiano. 
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Para  herirle  no  tenía  el  Buho  necesidad  de  hacer  el  me- 
nor esfuerzo,  y  así  se  dispuso  á  dar  el  golpe  cuanto  antes. 

Eij  el  preciso  instante  en  que  el  Buho  levantaba  el  brazo 
para  dejarle  caer  sobre  la  víctima  por  él  elegida,  fué  visto 
por  el  Tremendo  ,  y  entonces  fué  cuando  éste  ,  ebrio  de 
gozo  ,  le  dijo  á  sa  compañero  las  palabras  que  quedan  ano- 
tadas oportunamente. 

No  tardó  en  dejarse  oir  un  prolongado  grito  de  suprema 
agonia,  seguido  del  ruido  que  produce  la  caída  de  un  cuerpo 
al  desplomarse  sobre  el  duro  suelo. 

Al  instante  emprendió  Cuchillada  desatentada  fuga. 

El  Tremendo  lanzando  horrible  blasfemia  resignóse  á  imi- 
tar el  ejemplo  de  aquél. 

El  Indiano  y  Amapola  volvieron  rápidamente  la  cabeza 
hacia  el  matorral. 

El  primero,  apartando  con  ambas  manos  la  espesura  de 
las  ramas,  penetró  en  los  brezos  no  tardando  en  tropezar  su 
pie  con  el  cuerpo  de  un  hombre  que  no  daba  señales  de 
vida,  al  propio  tiempo  que  llegaban  á  sus  oídos  estas  pa- 
labras: 

—Buena  suerte  ha  tenido  su  merced  en  que  yo  me  halla- 
ra agazapado  cerca  del  sitio  que  ese  bribón  del  Buho  había 
elegido  para  consumar  su  alevosía. 

— ¡Miguelillo! — exclamó  entre  airada  y  sorprendida  Ama- 
pola que  había  seguido  los  pasos  de  su  defensor. 

— El  mismo,  lucero;  mírame  postrado  de  hinojos  deman- 
dando humildemente  perdón  y  escucha  el  relato  de  mis  cul- 
pas, que  procuraré  abreviar. 

Propinóme  en  Córdoba  tu  padre  hace  algunos  días  una 
paliza  tan  injusta,  á  mi  humilde  juicio,  que  me  hizo  huir  de 
su  lado,  y  con  sólo  algunas  piezas  de  cobre  por  todo  capital 
abandoné  aquella  ciudad  de  tan  amargos  recuerdos  para  mi 
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pellejo,  enderezando  mis  torcidos  pasos  hacia  la  gentil  Se- 
villa. Esta  tarde,  aspeado  de  tan  larga  jornada,  muerto  de 
hambre  y  ardiendo  en  deseos  de  calmarla  llegué  al  término 
de  mi  viaje.  Fuime  en  derechura  hacia  la  huerta  del  señor 
Matías  López  y  encontréme  la  puerta  cerrada.  Entonces 
decidí  dirigirme  á  la  taberna  del  tío  Satanás á  fin  de  rogarle 
me  dejara  arrebañar  alguna  de  sus  cacerolas,  pero  detúvo- 
me en  el  camino  el  bribonazo  del  Tremendo:  hablamos,  y 
entre  otras  cosas  hube  de  decirle  por  qué  había  dejado  á  tu 
padre,  manifestándole  que  deseaba  tomar  venganza.  Mos- 
tróse él  muy  complaciente  y  me  brindó  con  una  abundante 
cena.  Aceptada  su  oferta  nos  dirigimos  á  la  taberna  del  Ga- 
lio  Negro,  donde  bebí  por  tres  y  manduqué  por  quince. 
Cuando  Bernardo  me  vió  alegrillo  propúsome  si  quería  ga- 
narme treinta  ducados,  díjele  que  sí  y  entonces... 

— Te  comprometiste  á  sacarme  de  casa  valiéndote  de  un 
engaño. 

— El  me  juró  que  ningún  riesgo  correrías  pues  si  no  acep- 
tabas lo  que  tenía  que  proporcionarte  se  alejaría  de  tí  sin  in- 
ferirte la  menor  ofensa.  Cuando  tú  y  yo  llegamos  á  estos 
sitios  y  vi  aparecer  á  Cuchillada  y  á  ese  que  está  ahí  tendi- 
do, comprendí  que  el  bellaco  del  Tremendo  me  había  enga- 
ñado. 

EscabuUíme  en  el  acto,  pero  no  para  huir,  sino  para  ver 
si  se  me  ocurría  algún  medio  de  salvarte.  Cuando  echaste  á 
correr,  hice  yo  otro  tanto,  siguiéndote  caminando  por  de- 
trás de  estos  matorrales;  apareció  en  esto  un  señor  caballero, 
é  iba  yo  á  hacer  una  de  las  mías,  cuando  me  contuve  com- 
prendiendo que  estabas  ya  salvada.  Acurruquéme  tras  aque- 
llas matas, — é  indicó  unas  que  se  hallaban  á  su  derecha, — 
y  esperando  estaba  á  ver  en  qué  pararía  la  cosa  cuando  llegó 
á  mis  oídos  cierto  ruido  y  no  tardé  en  ver  aparecer  al  gran 
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bellaco  que  ahora  muerde  el  polvo,  no  cabiéndome  duda  de 
que  algún  proyecto  infernal  le  había  guiado  tan  cautelosa- 
mente hasta  aquí.  Colocóse  puñal  en  mano  tras  el  sitio  que 
ocupabais,  pero  yo  me  apoderé  entonces  de  un  gran  guijarro 
y  lo  estrellé  contra  su  cráneo  en  el  instante  en  que  se  dis- 
ponía á  asesinar  á  tu  valiente  protector.  Aquí  me  tienes 
ahora  arrepentido  y  pesaroso,  y  te  juro  que  si  no  obtengo  tu 
perdón  me  echaré  de  cabeza  al  Guadalquivir. 

— jOli!  sí,  sí,  te  perdono,  Miguelillo;  ligero  fuiste  en  de- 
masía pero  no  malvado. 

— Te  juro  que  la  miseria  ha  sido  la  principal  causa  que 
me  impulsó  á  acceder... 

— No  se  hable  más  de  ello, — repuso  alegremente  Amapola. 

— Te  debo  la  vida  y  no  he  de  olvidarlo,— exclamó  en  esto 
el  caballero  que  había  estado  hasta  entonces  silencioso. — 
Salgamos  de  aquí  para  emprender  el  camino  que  nos  con- 
venga seguir.  ¿Dónde  habitas,  niña? 

— En  la  calle  de  San  Antonio, — respondió  Amapola. 

—Tu  camino  es  el  mío,  pues  yo  vivo  en  la  calle  de  Cala- 
trava;  así  te  dejaré  hasta  ía  puerta  de  la  casa  ;  los  villanos 
que  han  huido  se  habrán  emboscado  en  paraje  oportuna 
para  intentar  de  nuevo  apoderarse  de  tí. 

— Yo  iré  de  descubierta, — dijo  elCojuelo. 

— No  hace  falta;  la  noche  esta  clara,  tengo  buena  vista 
y  sabré  adoptar  las  precauciones  necesarias  cuando  sea 
preciso. 

Y  caminando  apresuradamente  emprendieran  la  marcha. 

Durante  el  trayecto  enteróse  el  desconocido  caballero  de 
ios  gustos  y  aficiones  del  Cojuelo,  mostrándose  muy  satis- 
fecho al  oírle  decir  que  era  amante  de  las  letras  y  brindán- 
dole en  consecuencia  su  protección,  para  lo  cual  comenzó 
por  entregarle  un  bolsillo  bien  repleto  de  dinero. 
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El  travieso  muchacho  que  no  había  soñado  jamás  tanta 
ventura,  dejándose  llevar  de  su  alegría  hizo  mil  piruetas  y 
cabriolas  jurando  y  perjurando  hacer  heroicos  esfuerzos  para 
llegar  á  ser  su  sabio  á  fin  de  mostrarse  digno  de  la  protec- 
ción que  se  le  dispensaba. 

Llegaron  sin  la  menor  novedad  hasta  la  casa  en  que  ha- 
bitaba la  hermosa  niña.  Amapola  abrió  la  puerta,  y  tomó  una 
mano  de  su  generoso  defensor  para  llevársela  á  los  labios. 

— ¡Qué  es  esto!  ¡Sangre! — exclamó  sobrecogida. 

— Al  arrebatarle  el  puñal  á  aquel  tunante  ,  me  lastimó, 
pero  no  es  nada. 

A  fuerza  de  ruegos  logró  la  joven  que  el  caballero  entrara 
en  la  casa,  y  con  tierna  solicitud  lavó  cuidadosamente  la 
herida.  Cuando  la  palma  de  la  mano  se  halló  enteramente 
limpia,  fijó  en  ella  la  gitana  sus  hermosos  ojos  y  no  pudo 
reprimir  un  grito  de  angustia. 

— ¿Qué  te  sobresalta?  ¿Qué  has  visto  en  mi  mano  que 
hasta  tal  punto  te  haya  sobrecogido? 

— ¡Ah!  señor,  estas  rayas  

-¿Qué?... 

—Indican  que  una  mujer  será  causa  inocente  de  vuestra 
eterna  desdicha. 

— No  está  en  manos  del  hombre  sustraerse  á  la  in- 
fluencia de  su  destino;  tal  cual  sea  el  mío  le  arrostraré  tran- 
quilo y  animoso. 

Dicho  esto  despidióse  amablemente  de  la  joven  y  salió  á 
la  calle  seguido  del  Cojuelo,  de  quien  se  separó  al  llegar 
frente  al  Hospital,  no  sin  encomendarle  antes  que  se  de- 
jara ver  á  las  diez  de  la  mañana. 


TOMO  I 


20 


CAPITULO  III. 


Una  cena  y  varios  lances. 
I. 

Casi  al  mismo  que  ocarrían  en  Sevilla  las  escenas  que 
acabamos  de  relatar,  tenia  efecto  un  acontecimiento  de  muy 
distinta  especie  en  la  coronada  villa. 

Reunidos  en  una  estancia  de  la  fonda  de  San  Felipe  ha- 
llábanse reunidos  seis  personajes,  jóvenes  todos  ellos  y  per- 
tenecientes en  su  mayoría  á  la  clase  militar:  un  oficial  de 
guardias  españolas;  otro  del  regimiento  de  las  ordenes,  dos 
de  granaderos  del  Rey  y  finalmente  un  conde  muy  celebrado 
per  sus  conquistas  fuera  de  los  dominios  de  Marte  y  en  tierra 
de  Cupido,  y  un  abate  no  menos  célebre  y  feliz. 

El  aposento,  vasto  y  alegre,  estaba  profusamente  alum- 
brado con  arañas  y  candelabros.  Seis  monumentales  sillones 
en  torno  de  la  mesa,  varias  cornucopias  en  las  paredes  y  una 
colosal  alacena  formaban  el  mobiliario  del  comedor. 

Los  convidados  vestían  todos  su  uniforme  respectivo, 
menos  el  señor  conde  que  iba  de  paisano;  el  abate,  muy 
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peripuesto  y  petimetre  lucia  un  sedoso  hábito,  apareciendo 
en  un  todo  igual  á  los  que  pululaban  en  los  soupers  de  la 
corte  del  Regente. 

—El  festín  de  Baltasar  puede  únicamente  igualarse  á  este 
con  que  nos  habéis  regalado,  querido  capitán, — dijo  el  te- 
niente de  las  órdenes,  llamado  Garcés. — Cuando  hacéis  una 
cosa,  sabéis  hacerla  bien. 

— Por  mi  parte,  puedo  aseguraros  que  os  admiro  como  á 
uno  de  los  más  cumplidos  caballeros  que  es  dado  tratar  en 
estos  desastrados  tiempos. 

Tras  esta  breve  y  encomiástica  peroración,  el  que  la  ha- 
bía pronunciado  sirvióse  un  descomunal  pedazo  de  pastel 
de  liebre. 

— De  los  tiempos  pasados  y  presentes  diría  yo,  teniente,  y 
aun  los  venideros  no  han  de  honrarse  con  un  varón  adorna- 
do de  las  bellas  cualidades  que  distinguen  á  nuestro  caro 
D.  Rodrigo,  repuso  el  oficial  de  guardias  españolas. 

— Soy  de  la  misma  opinión,  alférez  Lozano. 

El  sujeto  á  quien  iban  dirigidas  tales  alabanzas,  era  un 
joven  que  aproximadamente  contaría  veinticinco  años  de 
edad,  de  hermoso  rostro  y  altivo  continente,  digno  anfitrión 
de  aquel  selectísimo  cenáculo,  que  como  tal  ocupaba  el  si- 
tio de  preferencia  en  la  mesa. 

— ¡Ohl  señores, — dijo  á  su  vez  el  capitán,  que  lo  era  de 
granaderos  del  Rey, — en  rigor,  no  me  corresponden  las  li- 
sonjas que  me  prodigáis;  ellas  debían  dirigirse  

— ¿A.  quién? — preguntaron  á  la  vez  varios  comensales. 

— En  primer  término  ,  al  señor  D.  Rafael  del  Robledal, 
aquí  presente. 

—A  mí,  ¿por  qué  razón?  preguntó  el  aludido,  alférez  del 
mismo  cuerpo  que  D.  Rodrigo. 
--Escaso  número  de  doblones  quedaban  ayer  en  mi  bol- 
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sillo  cuando  os  empeñasteis  en  ir  contra  mi  juego  ;  la  for- 
tuna os  fué  adversa  y  en  pocos  minutos  vi  aumentado  fabu- 
losamente mi  caudal.  No  os  conviene  jugar  conmigo. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  siempre  ,  al  hacerlo  ,  habéis  salido  perdiendo, 
—replicó  D.  Rodrigo  con  cierta  ironía  ,  que  no  pasó  desa- 
percibida á  la  penetración  de  Robledal ,  cuyo  rostro  pali- 
deció ligeramente. 

El  capitán,  variando  de  tono,  continuó —diciendo  : 

— Por  último  ,  señores  ,  vuestros  plácemes  pertenecen  de 
derecho  al  rollizo  y  complaciente  dueño  de  esta  posada, 
quien  una  vez  más  ha  querido  demostrarnos  hasta  qué  pun- 
to alcanzan  sus  talentos  culinarios. 

— Que  se  hace  pagar  á  peso  de  oro, — exclamó  el  abate. 

— Está  en  su  derecho. 
.  — No  digo  lo  contrario  ,  señor  conde. 

— Convenid  conmigo, — objetó  D.  Rodrigo,-  en  que  nun- 
ca resultan  caros  cierta  clase  de  servicios.  En  esta  casa  sue- 
len pasarse  ratos  muy  agradables  ,  gracias  á  las  comodida- 
des que  en  ella  ha  sabido  acumular  su  propietario. 

— Como  por  ejemplo  ,  ciertas  habitaciones  reservadas  á 
las  que  se  llega  por  medio  de  escaleras  secretas,  ¿no  es  cierto 
capitán? — replicó  el  abate.  La  vida  de  guarnición  en  Madrid 
es  fecunda  en  aventuras,  y  vos  que  gustáis  de  aprovechar- 
las tuvisteis  singular  tino  en  elegir  este  alojamiento.  Ma- 
ñana respirarán  tranquilamente  más  de  un  marido  y  un  pa- 
dre al  saber  vuestra  marcha,  pero  por  su  desgracia  vuestra 
ausencia  será  breve  y  á  vuestro  regreso  comenzarán  de 
nuevo  sus  sobresaltos. 

—Señor  abate,  observo  que  sois  la  exageración  personifi- 
cada. 

— No  es  exagerar  decir  la  verdad,  mi  capitán. 
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— Apostara  yo  algo  bueno  á  que  á  estas  horas  más  de 
una  hermosa  derrama  abundante  llanto  pensando  en  vues- 
tra partida,  amigo  D.  Rodrigo.— dijo  el  conde,  ailadiendo: — 
Sé  yo  de  una  bella,  que  contará  por  siglos  los  minutos  que 
haya  de  pasarse  sin  veros. 

— iBah  ! 

— No  os  hagáis  el  incrédulo,  que  harto  sabéis  por  quién 
hablo,  y  á  fe  que  bien  podéis  alabaros  de  haber  ablandado 
un  corazón  que  ha  sabido  resistir  muy  rudas  pruebas;  hasta 
que  os  conoció  á  vos,  la  divina  Isabel... 

—  ¡Cómo!  ¿os  referís?. . . 

— A  la  preciosa  hija  deD.  Esteban  de  Mendoza. 

El  que  había  formulado  la  pregunta,  era  el  alférez 
de  granaderos,  gentil  mancebo  de  grave  continente, 
en  cuya  dulce  mirada  parecía  reflejarse  la  bondad  de 
su  alma. 

Llamábase  D.  Rafael  del  Robledal  y  pertenecía  á  una  de 
las  más  distinguidas  familias  de  la  corte. 

Al  oír  la  respuesta  dada  por  el  conde,  dejó  el  vaso  que  es- 
taba próximo  á  llevarse  á  los  labios,  y  procurando  dominar 
la  emoción  de  que  se  hallba  poseído,  replicó  : 

—La  joven  de  quien  habláis,  no  creo  que  se  preocupe 
poco  ni  mucho  por  la  ausencia  del  capitán,  á  quien  si  ha 
visto  alguna  vez,  seguramente  no  recuerda  ya. 

D.  Rodrigo,  picado  en  su  amor  propio,  mirando  fijamen- 
te á  D.  Rafael,  dijo: 

— Mucho  suponer  es. 

— No  supongo,  lo  afirmo. 

— Lo  afirmáis,  ¿alférez?  pues  hacéis  mal,  creedme. 

La  desdeñosa  sonrisa  con  que  acompañó  sus  últimas  pala- 
bras el  capitán  produjeron  malísimo. efecto  en  el  ánimo  de  su 
interlocutor,  tanto,  que  con  acento  grave  repuso: 
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—No  he  concedido  á  nadie  el  derecho  de  dudar  de  mis 
afirmaciones. 

— Ni  yo  el  de  que  se  me  dirijan  impertinencias  de  nin- 
guna clase. 

— Si  hay  aqui  algún  impertinente,  de  fijo  que  no 
soy  yo. 

— Señores,  señores,  — apresuróse  á  decir  el  abate, — no  hay 
que  incomodarse. 

— No  faltaba  más  sino  que  un  altercado  viniera  á  aguar, 
tan  brillante  festín  que  no  sería  bien  terminar  de  mala  ma- 
nera. Bebamos;  este  Málaga  es  un  bálsamo  capaz  de  resu- 
citar á  un  muerto. — Y  poniéndose  de  pie,  levantando  en  al- 
to su  vaso  lleno  de  vino  generoso,  el  teniente  inició  los  brin- 
dis diciendo:— A  que  tengáis  feliz  viaje  y  disfrutéis  durante 
el  mes  de  licencia  obtenido,  todo  género  de  felicidades. 

— A.  vuestro  pronto  regreso, —dijo  á  su  vez  Lozano. 

— Y  para  entonces,  señores,  quedáis  invitados  á  una 
nueva  fiesta,  que  tendrá  lugar  en  esta  misma  sala,  en  cele- 
bridad de  cierto  fausto  suceso  que  ha  de  colmar  de  dicha 
á  algún  amigo  nuestro. 

—Bravo. 

— Bien  por  el  capitán . 

Desde  aquel  instante,  la  animación  de  los  convidados  cre- 
ció hasta  el  punto  de  que  apenas  llegaban  á  entenderse  en- 
tre sí,  pues  casi  todos  hablaban  á  la  vez,  sobresaliendo  en- 
tre todos  el  señor  abate,  medio  achispado. 

El  único  que  no  participaba  de  la  general  alegría  era  Don 
Rafael,  que  no  tardó  en  alegar  un  pretexto  decoroso  para 
ausentarse. 

Cuando  se  hubo  alejado,  exclamó  el  abate,  que  llevaba 
por  nombre  D.  Conrado: 
— Vaya  bendito  de  Dios.  El  tal  caballero  es  más  ápropó- 
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sito  para  presidir  un  entierro  que  para  formar  parte  de  ale- 
gre reunión.  ¡Cómo  diablos  se  os  ocurrió  invitarle! 

—  Se  hallaba  presente  cuando  convidé  al  conde,  acababa 
de  ganarle  una  cantidad  respetable  y  hubiera  sido  poco 
atento  por  mi  parte  el  no  brindarle  un  puesto  en  el  festín. 

— Que  él  aceptó  seguramente  al  objeto  de  que  no  se  le 
juzgara  afectado  por  la  pérdida  que  acababa  de  experimen- 
tar, que  por  lo  demás  paréceme  que  no  os  mira  con  buenos 
ojos,  capitán. 

— ¡Bah!  mi  querido  alférez,  me  es  del  todo  indiferente 
que  me  mire  de  este  ó  del  otro  modo.  No  desconozco  la  cau- 
sa de  la  prevención  que  hácia  mi  persona  habéis  observado 
en  él;  y  es  más,  imagino  que  con  el  tiempo  habré  de  cru- 
zar con  la  suya  mi  espada,  honra  que  le  dispensaré  en 
cuanto  manifieste  desearlo  asi. 

— Continúen  los  brindis  y  no  nos  ocupemos  más  en  tan 
tétrico  caballero,  — objetó  D.  Conrado. 

Las  diez  y  media  de  la  noche  habían  dado  ya  cuando 
terminó  el  banquete. 

Uno  tras  otro,  después  de  estrechar  repetidas  veces  la 
mano  de  D.  Rodrigo,  fueron  los  convidados  desapareciendo. 

II. 

Juntos  salieron  á  la  calle  el  capitán  y  el  conde. 
Este  dijo  á  su  amigo: 

— No  me  despido  aún  de  vos,  que  mañana  á  primera  hora 
me  tendréis  en  vuestro  alojamiento. 

— Os  veréis  obligado  á  madrugar  porque  partiré  en  cuan- 
to asomen  los  primeros  rayos  del  sol. 

— Madrugaré. 

— Será  una  nueva  fineza  que  deberé  á  vuestra  buena 
amistad. 
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— De  ella  estoy  pronto  á  daros  cuantas  pruebas  sean  ne- 
cesarias. 

— No  es  necesario,  mi  querido  conde;  estoy  convencido 
de  la  estimación  que  me  profesáis,  y  puedo  aseguraros  n^o 
es  menor  la  que  siento  hacia  vos. 

— Fiado  en  ella,  espero... 

— Podéis  fiar. 

— Con  ansia  esperaré  vuestras  letras. 
— No  se  harán  esperar. 

—  Quiera  Dios  que  vuestro  nobilísimo  padre  no  tenga  ya 
empeñada  su  palabra. 

— De  estarlo,  me  lo  hubiera  participado.  Nadie  más  dig- 
no que  vos  de  obtener  la  gracia  que  solicitáis,  tanto  por  lo 
esclarecido  de  vuestro  linaje,  cuanto  por  las  prendas  per- 
sonales que  os  adornan.  Y  ahora,  amigo,  perdonad  que  me 
apresure  á  dejaros,  pues  se  acerca  el  momento  en  que  debo 
hallarme  donde  me  estarán  aguardando  con  ansiedad. 

— Caminemos  juntos  hasta  llegar  á  la  esquina.  Antes 
cometí  una  indiscreción,  que  espero  sabréis  dispensarme, 
— continuó  diciendo  el  conde,  en  tanto  que  se  aproximaban 
al  sitio  por  él  indicado. 

—  Ciertamente  causóme  mal  efecto  que  nombrarais  á  doña 
Isabel,  pero  peor  hubo  de  causármelo  la  impertinencia  de 
Robledal. 

— Está  perdidamente  enamorado  de  la  hija  de  Mendoza. 
— No  lo  ignoro. 

— Y  sospecho  que  alimenta  la  idea  de  hacerla  su  mujer. 

— Idea  que  espero  fundadamente  no  verá  realizada;  dis- 
tintas razones  me  inclinan  á  pensarlo  así,  por  lo  cual  juzgo 
que  procedería  muy  cuerdamente  el  alférez  dejando  de  ali- 
mentar esperanzas  que  á  la  postre  han  de  quedar  comple- 
tamente desvanecidas. 
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— Voy  creyendo,  amigo  mío... 
—¿Qué? 

— Que  la  hermosura  de  doña  Isabel  ha  logrado  impresio- 
naros vivamente. 

— ¿Al  qué  negarlo?  la  amo. 

— Y  debéis  consideraros  feliz  viendo  correspondido  vues- 
tro amor,  y  hablo  así,  porque  bastóme  ver  las  miradas  de 
inteligencia  que  el  pasado  domingo  cruzásteis  en  la  misa, 
para  adivinar  los  sentimientos  que  respecto  á  vos  se  en- 
cierran en  el  corazón  de  la  bellísima  Isabel  de  Mendoza. 

Orgullosa  sonrisa  se  deslizó  por  los  labios  del  capitán,  y 
con  cierto  énfasis  dijo: 

— Creo  que  puedo  jactarme  de  no  serle  indiferente. 

— ¡Cuánto  dieran  muchos  porque  les  fuese  dado  decir 
otro  tanto ! 

—Cada  cual  debe  conformarse  con  la  suerte  que  le  reser- 
ve el  destino. 

— El  vuestro  parece  brindaros  el  más  risueño  porvenir. 
— iQuién  sabe! 

— Sois  joven,  bizarro,  heredero  de  uno  de  los  más  escla- 
recidos títulos  de  España,  os  veis  amado  de  la  mujer  á  quien 
adoráis,  contáis  con  la  protección  del  monarca  y  por  lo  tanto, 
sin  ser  adivino,  se  os  puede  predecir  venturosa  existencia. 

—A  menos  que  una  bala  ó  la  punta  de  una  espada  la 
corte  en  mitad  de  su  carrera. 

— No  querrá  Dios  que  así  suceda. 

—  |Bah!  todo  es  morir;  al  fin  y  al  cabo  nadie  escapa  de 
pagar  su  tributo  á  la  muerte. 

— Pero  conviene  retardar  el  pago  todo  lo  posible,  ¡Ea!  lle- 
gamos ya  á  sitio  en  que  debemos  separarnos. 

— Hasta  mañana  pues. 

— Hasta  mañana. 

TOMO  I,  21 
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ra. 

El  capitán,  al  separarse  del  conde,  avivó  el  paso  cuanto  le 
fué  posible,  y  tras  larga  caminata  detúvose  al  fin  en  la  pla- 
zuela de  Afligidos  y  junto  á  una  ventana  baja  adornada  con 
vistosa  reja. 

Después  de  asegurarse  de  que  no  era  observado  por  nin- 
gún curioso  rondador,  dió  dos  suaves  palmadas,  y  casi  en  el 
acto  dejóse  oir  una  dulcísima  voz  exclamando: 

— ¡Rodrigo! 

— ¡Adorada  Isabel! 

— Ha  largo  rato  que  sonáronlas  doce  en  el  reloj  de  la 
vecina  iglesia. 

— Perdóname,  amor  mío,  hasta  hace  cortos  instantes  no 
me  ha  sido  posible  quedar  libre. 

A  lo  cual  repuso  la  joven: 

—  ¡Pues  qué,  á  media  noche  te  retenían  sagradas  obli- 
gaciones! 

— ¡Oh  mi  bien  amada  Isabel!,  depón  tu  enojo,  vea  yo 
asomar  en  esos  rosados  labios  alegre  sonrisa,  mírenme  con 
la  benignidad  acostumbrada  los  dos  luceros  que  adornan  tu 
peregrino  semblante,  y  no  la  negra  sombra  de  la  duda  se  fije 
en  tu  pensamiento. 

— Baja  la  voz,  mi  Rodrigo;  no  olvides  que  los  aposentos 
de  la  servidumbre  están  situados  hacia  este  lado. 

El  capitán,  apoderándose  de  la  blanca  mano  que  su  inter- 
locutora  tenía  apoyada  en  la  reja,  llevóla  apasionadamente  á 
sus  labios. 

A  estar  ella  menos  conmovida  en  aquel  momento  y  él 
menos  entusiasmado,  es  factible  que  se  hubieran  apercibida 
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del  rumor  de  unos  pasos  que  resonaron  á  corta  distancia 
y  cuyo  ruido  cesó  repentinamente. 

— Vamos,  no  seas  loco,— dijo  en  tono  de  blanda  queja 
Isabel ,  procurando  desprender  su  mano  que  prisionera 
retenia  entre  las  suyas  el  gallardo  capitán. 

—¡Loco!  ¡bien  dices,  lo  estoy!  pero  es  de  amor,  de  felici- 
dad cuando  mis  ojos  se  miran  en  los  tuyos.  ¿Me  amas 
mucbo? 

—  ¡Ingrato,  eso  me  preguntas!  ¿Estarla  aquíá  tales  horas 
á  no  amarte? 

— Es  que  necesito  oirte  á  cada  momento  para  convencer- 
me de  que  no  es  un  sueño  felicidad  tan  grande. 

— ¡Y  eso  no  obstante  ,  mañana  te  alejas  ! — murmuró  en 
tono  de  amarga  queja  la  enamorada  doncella. 

— Mi  buen  padre,  que  no  puede  vivir  sin  verme,  solicitó 
y  obtuvo  para  mí  una  licencia  á  fin  de  que  pasara  á  su  lado 
algunas  semanas;  me  suplicaba  en  su  última  carta  que  no 
demorase  por  más  tiempo  el  viaje  ;  contesté  señalando  el 
día  y  no  puedo  faltar  á  mi  palabra.  Un  mes  durará  mi  au- 
sencia. 

— ¡Un  mes! — replicó  Isabel,  de  cuyo  pecho  se  escapó  tris- 
te suspiro. 

— Que  habrá  de  parecerme  una  eternidad.  Pero  á  mi 

regreso  

— üe  aquí  allá  sabe  Dios  

-¿Qué? 

— Dicen  que  Sevilla  es  el  país  de  las  mujeres  hermosas. 

— Pero  ninguna  puede  competir  contigo;  bien  que  tú, 
más  que  mujer  eres  un  querubín,  un  arcángel  del  séptimo 
cielo. 

— Bien  hacen  al  decir  que  son  exagerados  en  sus  ponde- 
raciones los  andaluces.  Tengo  yo  entendido  que  habita  en 
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las  riberas  del  poético  Guadalquivir  un  prodigio  de  belleza 
y  donaire,  una  doña  Beatriz  de  Agrámente... 

— ¡Abl  ¿Sabes,  pues,  de  ella? 

— La  fama;  de  su  belleza  ha  llegado  á  mi  noticia. 

— Pues  espero  que  de  ella  no  tenga  celos  mi  idolatrada. 
En  efecto,  no  puede  mi  hermana  Beatriz  competir  contigo* 
en  hermosura. 

— jTu  hermana!  ¡Cuánto  he  de  amarla! 
-  "—Espero  que  asi  suceda. 

— jQuién  sabe!... 

—¿Qué  razón  tienes  para  dudarlo? 

— Cuéntase  que  el  noble  conde  de  Villaluz... 

— ¿Por  qué  te  detienes  al  hablar  de  mi  noble  padre?  ¿Qué 
puede  decirse  de  tan  digno  y  honrado  caballero? 

Y  tal  fiereza  brilló  en  los  negros  ojos  de  D.  Rodrigo  que 
no  pudiendo  resistir  el  influjo  de  su  mirada,  bajó  maquinal- 
mente  los  suyos  Isabel,  apresurándose  á  decir: 

— Nada  que  sea  en  su  desdoro. 

— Y  al  villano  que  se  atreviese  á  inferirle  la  mas  ligera 
ofensa  sabria  mi  brazo  darle  el  merecido  castigo;  el  honor 
de  los  Villaluz  brilla  limpio  y  esplendoroso  como  el  mis- 
mo sol. 

— Pero  acaso  el  noble  conde  haya  dispuesto  que  su  pri- 
mogénito  

— No  te  aventures  en  hacer  suposiciones  poco  halagüe- 
ñas, amada  mía;  fia  en  mi  amor  que  es  infinito. 

— ¿Por  qué  entonces  has  demorado  dar  el  paso  que  podría 
asegurar  nuestra  futura  dicha? 

— Antes  de  hacerlo,  precisa  que  mi  padre  dé  su  consenti- 
miento á  mi  regreso;  espero  que  me  sea  dado  hacer  la  pe- 
tición de  tu  mano,  ya  que  la  nobleza  de  tu  linaje  en  nada 
desdice  de  la  mía. 
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Durante  largo  rato  continuaron  ambos  jóvenes  formando 
risueños  planes  para  lo  porvenir. 

La  plática  que  sostenia  la  enamorada  pareja  fué  inte- 
rrumpida por  la  doncella  de  Isabel,  la  cual  aproximándose  á 
su  señorita,  la  dijo: 

— Doña  Mercedes  ha  sentido  una  ligera  indisposición  

— Ah!  ¡mi  madre!.... 

— Ha  agitado  la  campanilla  que  comunica  con  mi  dormi- 
torio; dejé  pasar  algunos  minutos  á  fin  de  que  supusiera 
que  me  estaba  vistiendo,  y  al  entrar  en  su  cuarto  halléme 
con  que  ya  el  señor  había  abandonado  su  lecho;  si  se  le 
ocurriera  pasar  por  delante  de  este  cuarto  

— Si,  si,  dices  bien,  al  punto  me  volveré  al  mío  para  co- 
rrer luego  al  de  mi  madre,  á  la  cual  diré  que  tú  me  has  ad- 
vertido de  lo  que  pasaba,— y  volviéndose  hacia  D.  Rodrigo 
continuó  diciendo: — He  de  alejarme  al  momento. 

Bien  á  disgusto  viéronse  precisados  á  cortar  su  entre- 
vista. 

Después  de  repetirse  nuevas  protestas  de  inquebranta- 
ble fidelidad  dejóse  oir  el  suave  susurro  de  prolongado  beso» 
cerróse  muy  de  quedito  la  reja,  y  el  galán  embozándose  en 
su  finísima  capa  de  grana  alejóse  pausadamente  de  la  mo- 
rada en  que  quedaba  el  ángel  de  sus  amores. 

Al  doblar  la  esquina  y  poner  los  pies  en  la  calle  del 
Conde-Duque,  cerróle  el  paso  un  individuo ,  diciéndole: 

— Aguardándoos  estaba,  capitán,  y  á  fe  que  ya  empezaba 
á  impacientarme. 

IV. 

D.  Rodrigo,  fijando  altanera  mirada  en  el  rostro  de  su 
interlocutor,  replicóle  desabridamente: 
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— No  me  parece  este  sitio  muy  á  propósito  para  que  na- 
die haga  antesala  en  él;  de  todas  maneras —anadió — estoy 
á  vuestras  órdenes.  ¿Qué  tenéis  que  decirme? 

— Pocas  palabras  bastarán  para  que  me  comprendáis. 
Amo  á  doña  Isabel  y  hasta  hace  algunos  días  no  me  falta- 
ban motivos  para  creer  que  ella  también  me  amaba.  Las 
frases  que  durante  el  festín  de  esta  noche  pronunció  el 
conde  del  Valle,  alarmaron  mi  ánimo,  pero  no  las  di  crédi- 
to; no  obstante,  sentíame  inquieto.  Hace  un  cuarto  de  hora 
ocurrióseme  dirigir  mis  pasos  hacia  estos  sitios,  y  al  doblar 
la  esquina,  os  vi  detenido  junto  á  la  ventana  perteneciente 
al  cuarto  de  Agueda,  y  á  favor  de  la  claridad  de  la  luna 
he  distinguido  perfectamente  una  mano,  blanca  cual  el 
ampo  de  la  nieve,  la  cual  llevasteis  repetidas  veces  á  los 
labios....  y  han  llegado  á  mis  oídos  palabras  que  han  tras- 
pasado mi  corazón  cual  pudieran  hacerlo  envenenadas 
flechas.  Para  abreviar,  D.  Rodrigo,  uno  de  nosotros  dos  está 
de  más  en  el  mundo,  á  menos  que  toméis  el  partido  de 
abandonar  para  siempre  vuestras  pretensiones. 

— ¿Entonces  me  proponéis  un  duelo?  Riñamos,  pues,  sin 
atender  á  la  diferencia  de  nuestros  grados,  aunque  sen- 
tiré de  veras  tener  que  mataros,  alférez  Robledal.  Sin  em- 
bargo, no  tenemos  testigos,  y  como  la  cosa  no  creo  revista 
extremada  urgencia,  dentro  de  una  hora,  minutos  más  ó 
menos,  podemos  encontrarnos  en  el  Prado,  junto  á  la  puer- 
ta principal  del  Buen  Retiro.  Eq  el  ínterin,  buscad  por 
vuestra  parte  dos  amigos,  yo  haré  otro  tanto,  y  cuando  nos 
reunamos  nuevamente  nos  dirigiremos  hacia  el  sitio  en  que 
deberá  tener  efecto  el  lance. 

— Pues  hasta  dentro  de  una  hora. 

— Hasta  luego,  señor  alférez. 
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V. 

El  teniente  Garcés  y  el  alférez  Lozano  vivían  en  un  mis- 
mo alojamiento,  en  la  calle  del  Cordón. 

Cortos  instantes  hacía  que  ambos  se  hallaban  en  su  mo- 
rada cuando  retumbó  un  recio  aldabonazo  en  el  portal. 

—  ¡Diablo! — exclamó  el  teniente. 

—  ¿Quién  puede  ser  á  estas  horas? — replicó  el  alférez. 

—  Alguien  que  ignorará,  sin  duda,  nuestra  costumbre  de 
no  retirarnos  hasta  que  oímos  cantar  los  gallos,  los  cuales 
nos  avisan  que  hemos  negado  varias  veces  al  Señor... 

—Habrá  que  llamar  al  asistente,  i  Pérez  !  ¡  Eh  Pérez! 
A  ver  si  te  bajas  en  seiruida  á  abrir  la  puerta. 

Pocos  minutos  habían  transcurrido  cuando  resonó  un  se- 
gundo aldabonazo,  aplicado  con  más  fuerza  todavía  que  el 
anterior;  pero  no  había  transcurrido  todavía  el  tiempo  de 
decir  un  Padre  nuestro  cuando  se  oía  ya  el  chirrido  de  la 
puerta  al  abrirse,  presteza  que  hablaba  muy  en  favor  del 
diligentísimo  asistente. 

Pocos  minutos  después  penetraba  D.  Rodrigo  en  el  apo- 
sento en  que  se  hallaban  Lozano  y  Garcés,  éste  en  mangas 
de  camisa,  y  el  otro  vestido  ya,  aunque  con  descuido. 

—  jTanto  bueno  á  estas  horas,  capitán!  — exclamaron  am- 
bos jóvenes  alargando  la  mano  al  recién  llegado. 

Breves  palabras  bastaron  á  éste  para  enterar  á  sus  ami- 
gos del  asunto  que  le  traía  allí;  pero  como  tales  bregas 
eran  cosa  de  todos  los  días,  no  se  mostraron  ni  sorprendi- 
dos ni  preocupados  por  un  nuevo  desafío  de  D.  Rodrigo, 
espadachín,  si  los  había,  en  la  coronada  villa  y  corte. 

En  poco  tiempo  estuvieron  vestidos  y  armados  los  dos 

í 
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calaverones,  y  juntamente  con  el  mayorazgo  del  conde  de 
Villaluz  tomaron  el  camino  del  Retiro,  como  si  se  tratara 
de  ir  á  dar  una  vueltecita  para  gozar  del  fresco  de  una  ma- 
ñana de  Mayo. 


VI. 


Cuando  llegaron  al  lugar  de  la  cita,  D.  Rafael,  que  hacia 
ya  largo  rato  que  aguardaba,  aproximóse  al  capitán  para 
decirle: 

— No  me  ha  sido  posible  encontrar  á  ninguno  de  mis 
amigos. 

— Los  dos  que  me  acompañan,  á  los  cuales  conocéis, 
bastan  para  dar  fe,  si  de  ello  llegara  el  caso,  de  cuanto 
ocurra  entre  nosotros. 

— Señores, — dijo  Robledal,  después  de  saludar  con  una 
ligera  inclinación  de  cabeza  á  Garcés  y  Lozano, —tengo 
que  dirigiros  un  ruego. 

—Que  nosotros  nos  apresuraremos  á  complacer,  si  está 
en  nuestra  mano, — replicó  el  teniente. 

— Desearía  que  quedara  sepultado  en  el  mayor  misterio 
el  nombre  del  que  la  suerte  favorezca.  Y  ahora,  estoy  ya  á 
las  órdenes  de  D.  Rodrigo. 

— Al  instante, — respondió  el  aludido  haciendo  ademán 
de  tirar  de  la  espada,  pero  Lozano  le  contuvo,  diciendo: 

—  Creo  que,  sin  necesidad  de  andar  mucho,  podríamos 
llegar  á  sitio  más  á  propósito  que  lo  es  éste  para  dirimir 
una  contienda,  pues  aquí  suelen  cruzar  rondas  de  cuando 
en  cuando;  la  noche  está  clarísima  y  desde  lejos  podrían 
distinguirnos  los  corchetes.  Si  gastáis,  yo  os  guiaré  á  pa- 
raje donde  estaremos  perfectamente. 

Por  más  que  D.  Rafael  ardía  en  deseos  de  medir  su  espa- 
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da  con  la  de  su  afortunado  rival,  comprendió  lo  pruden- 
te de  la  observación  de  Lozano,  y  refrenando  su  impaciencia 
dijo: 

— Guiad,  pues. 

Uno  en  pos  de  otro  pusiéronse  en  marcha,  pasando  por 
delante  del  Colegio  de  Recoletos,  y  después  de  haber  atra- 
vesado algunos  campos,  caminando  por  revueltas  sendas, 
llegaron  por  fin  á  una  especie  de  plazoleta  rodeada  casi  por 
completo  de  espeso  y  alto  follaje. 

—No  puede  imaginarse  lugar  más  á  propósito, — excla- 
mó D.  Rodrigo,  añadiendo: —Decíais  bien,  Lozano;  aquí 
puede  uno  entregarse  á  todo  género  de  expansiones,  sin 
temor  á  ser  objeto  de  indiscretas  curiosidades. 

—  Como  quiera  que  supongo  sería  inútil  toda  tentativa 
para  llegar  á  una  componenda  honrosa  para  ambos, — ex- 
clamó el  teniente, — nada  tengo  que  decir.  Ea,  ¡en  guardia! 

VIL 


Los  padrinos  se  situaron  en  sitio  conveniente,  en  tanto 
que  los  adversarios  se  colocaban  uno  enfrente  del  otro,  espa- 
da en  mano. 

No  tardó  en  dejarse  oir  el  ruido  que  producía  el  choque 
de  dos  aceros. 

Los  dos  rivales  eran  igualmente  animosos  y  esforzados. 
Ambos  sal  ían  manejar  con  perfección  el  arma  de  que  ha- 
cían uso. 

Durante  algunos  minutos  hubiera  sido  muy  aventurado 
predecir  el  resultado  del  combate,  hasta  que  al  fin  cayó 
al  suelo  D.  Rafael,  saliendo  de  su  pecho  un  raudal  de  san- 
gre á  borbotones. 

TOMO  I  22 
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Los  dos  padrinos  corrieron  hacia  el  herido,  inclináronse 
para  examinarle,  y  Garcés  no  tardó  en  decir: 
— Todo  acabó  para  él. 

— ¿Muerto? — preguntó  D.  Rodrigo  con  cierta  emoción. 

— Si,— repuso  Lozano. — Le  habéis  atravesado  el  corazón 
de  parte  á  parte. 

Y  corriendo  aproximóse  á  un  arroyuelo  que  serpenteaba 
por  entre  el  ramaje;  empapó  en  agua  su  pañuelo,  y  des- 
pués de  haber  rociado  el  rostro  del  infortunado,  exclamó: 

— Nada  podemos  ya  hacer  por  él. 

— Lo  cual  significa  que  estamos  ya  aquí  demás, — argü- 
yó Garcés. 

— Capitán,  tenéis  la  mano  muy  segura.— Y  luego  diri- 
giendo una  mirada  compasiva  al  cuerpo  del  joven,  que  ya- 
cía en  tierra,  añadió: 

—Reciba  Dios  tu  alma. 

—  Ea,  alejémonos  de  aquí  cuanto  antes, — dijo  Lozano. 

Inmediatamente  pusiéronse  en  marcha  los  tres  amigos, 
que  por  espacio  de  algunos  segundos  caminaron  silenciosa- 
mente, siendo  el  primero  en  romperlo  1).  Rodrigo,  quien 
cual  si  hablara  consigo  mismo,  exclamó: 

— Empeñóse  en  jugar  la  partida  decisiva.  Suya  y  no  mía 
ha  sido  la  culpa  de  cuanto  ha  pasado. 

A.  lo  cual  repuso  Lozano: 

— Soy  yo  de  los  que  creen  que  es  inútil  luchar  contra  el 
destino,  pues  éste  se  cumple  siempre  irremisiblemente.  Si 
el  de  D.  Rafael  no  hubiera  sido  morirá  vuestras  manos,  de 
fijo  que  aun  respiraría. 

—  Es  verdad  lo  que  decís,  alférez,— replicó  Garcés. — Ahora 
lo  que  conviene,  es  que  los  parientes  del  difunto,  entre  los 
cuales  se  cuenta  su  tío,  el  noble  duque  de  la  Almudena,  ig- 
noren el  nombre  del  matador  de  Robledal,  porque  esto  po- 
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dría  acarrear  grandes  sinsabores  al  capitán.  El  duque  goza 
de  gran  favor... 

— No  será  tanto,  teniente  ,  cuando  no  ha  conseguido  la 
libertad  de  su  amigo  el  ex-virrey,  que  desde  ha  largo 
tiempo  gime  encerrado  en  uno  de  más  lóbregos  calabozos 
del  castillo  de  Puebla  de  los  Angeles. 

— Esas,  Lozano,  son  cosas  que  no  nos  es  dado  penetrar  á 
nosotros. 

— Ya  sé  yo  que  el  capitán  cuenta  con  influencias  bastantes 
para  librarse  de  ciertos  castigos,  ó  venganzas,  como  queráis 
llamarlo,  pero  no  dejaría  de  pasar  muy  malos  ratos  si  llega- 
ra á  saberse  que  era  el  matador  de  D.  Rafael. 

D.  Rodrigo  ,  que  había  permanecido  silencioso  durante 
largo  intervalo,  tomó  al  fin  la  palabra  para  decir: 

— No  me  sería  muy  agradable  sufrir  algunos  meses  de 
arresto,  especialmente  en  las  actuales  circunstancias,  cuan- 
do después  de  larga  ausencia  estoy  próximo  á  estrechar  en- 
tre mis  brazos  á  mi  anciano  padre,  pero  no  pienso  preocu- 
parme por  lo  que  pueda  acontecerme. 

— Y  haréis  muy  bien;  sólo  nosotros  hemos  sido  testigos 
del  lance,  y  ni  Lozano  ni  yo  hemos  de  referírselo  á  nadie. 

Así  hablando  llegaron  á  la  plazuela  de  las  Salesas,  en  cuyo 
sitio  despidióse  el  capitán  dos  de  sus  amigas  dirigiéndose 
luego  á  buen  paso  hacia  su  posada,  que  la  tenía  en  la  calle 
de  las  Infantas. 

VIII. 

Algunas  horas  después  el  conde  del  Valle  penetraba  en 
el  aposento  de  D,  Rodrigo  al  cual  tendió  la  mano  diciendo: 
—Ya  veis  que  he  sido  exacto. 
— Sí,  mucho  habéis  madrugado. 

— Como  que  temia  encontraros  aun  en  la  cama;  pero  ¡dia- 
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blol  por  lo  visto  no  os  habéis  acostado;  el  lecho  se  halla 
intacto  aun. 

— Recogíme  á  hora  muy  avanzada  ,  y  temiendo  que  si 
me  echaba  á  dormir  pudiera  suceder  que  no  despertara  has- 
la  muy  tarde,  he  preferido  entretener  el  tiempo  deleitán- 
dome en  la  lectura  del  Quijote. 

— Bien  se  os  conoce  que  no  habéis  pegado  los  ojos  en  toda 
la  noche  estáis  pálido  y  ojeroso.  Teniendo  que  emprender  hoy 
tan  largo  viaje  debíais  haberos  procurado  algún  descanso. 

— La  vida  de  campaña  me  ha  enseñado  á  saber  soportar 
toda  clase  de  fatigas. 

— ¡Ah!  ¡cómo  os  envidio! 

— ¡Me  envidiáis! 

— Dentro  de  breves  días  os  hallaréis  en  Sevilla... 
— ¿Qué  os  impide  acompañarme? 

— Nada,  á  buen  seguro,  si  no  fuese  la  poca  salud  de  que 
disfruta  mi  anciana  madre,  pues  que  asegura  que  se  moriría 
si  un  solo  día  dejase  de  verme.  ¡Ah!  pues  si  no  fuera  por  eso 
¿qué  sería  bastante  á  detenerme  en  Madrid?  Desde  el  ins- 
tante en  que  me  mostrasteis  la  miniatura  que  representa  á 
vuestra  divina  hermana,  sentíme  esclavo  de  tiránica  pasión. 
Mucho  había  oído  ponderar  la  belleza  de  doña  Beatriz,  pero 
jamás  pensé  que  fuese  tanta. 

— Pues  sin  que  lo  achaquéis  á  necia  jactancia,  puedo  ase- 
guraros que  el  original  vale  mucho  más  que  no  el  retrato. 

— Os  deberé  más  que  la  vida  si  logro  obtener  la  mano  de 
vuestra  hermana. 

— Sois  digno  de  ella  y  la  alcanzaréis. 

— Temo,  sin  embargo..,. 

-¿Qué? 

— Acaso  el  corazón  de  Beatriz  pertenece  ya  á  algún  ven- 
turoso mortal. 
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— ¡Bah!  Su  corazÓQ,  hasta  el  presente,  no  ha  latido  á  im- 
pulsos de  otro  amor  que  el  que  le  inspira  su  familia. 
— Quiera  Dios  que  así  sea. 

—Y  así  es,  no  lo  dudéis,  que  ella  no  sabe  fingir,  y  si  mi 
padre  hubiera  advertido  lo  contrario,  tened  por  seguro  que 
me  lo  habría  comunicado;  en  fin,  para  que  sea  completa 
vuestra  confianza  solare  ese  particular  ved  lo  que  me  escribe 
mi  padre  en  la  última  carta  que  de  él  he  recibido. 

— jTanta  bondad!.... 

D.  Rodrigo  sacó  un  paquetito  de  cartas,  y  entresacando 
una  de  ellas  leyó  lo  siguiente  al  enamorado  conde: 

— «....y  cuando  te  halles  á  mi  lado,  pensaremos  en  ele- 
gir para  tu  hermana  un  esposo  que  por  lo  limpio  y  esclare- 
cido de  su  linaje  sea  digno  de  formar  parte  de  nuestra 
ilustre  familia. » 

El  conde,  en  cuyos  ojos  resplandecía  el  contento  que  en 
aquel  instante  embargaba  su  corazón,  cogiendo  entre  las 
suyas  la  diestra  de  su  interlocutor,  exclamó: 

— ¡A.h  cruel  amigo!  ¡cómo  habéis  tardado  tanto  en  comu- 
nicarme tan  fausta  nueva! 

— Esta  carta  me  debió  ser  entregada  ayer  por  la  tarde, 
pero  olvidáronse  de  hacerlo  á  su  debido  tiempo,  y  cuando 
hace  algunas  horas  volví  á  casa,  hallémela  encima  de  esta 
mesa.  Alentad;  pues;  contad  con  mi  palabra  y  con  que  mi 
padre  no  querrá  en  esta  ocasión  disgustar  á  su  primogénito. 

IX. 

La  conversación  tué  interrumpida  por  un  criado  de  don 
Rodrigo,  que  se  presentó  para  prevenir  á  su  señor  que  los 
caballos  estaban  ensillados  y  muy  entrada  ya  la  mañana. 

— Llegó  la  hora  de  separarnos. 
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— Venga,  pues,  un  abrazo,  mi  futuro  hermano,  y  quiera 
Dios  concederos  feliz  viaje  y  la  más  completa  alegría  cuan- 
do piséis  los  umbrales  de  vuestra  noble  morada. 

—  Gracias,  y  hasta  nuestra  próxima  vista. 

El  conde  acompañó  á  D.  Rodrigo  hasta  el  zaguán;  el  ca- 
pitán montó  á  caballo,  y  espoleando  al  fogoso  bruto  no  tar- 
dó en  perderse  de  vista. 

Lorenzo,  que  así  se  llamaba  el  asistente  del  capitán,  á 
regular  distancia  de  éste  marchaba  orgullosamente,  mon- 
tando un  negro  potro  de  magnífica  estampa. 

D.  Rodrigo  de  Agramonte  dió  un  gran  rodeo  á  fin  de  pa- 
sar por  la  calle  en  que  estaba  situada  la  casa  en  que  mora- 
ba la  dama  de  sus  amorosos  pensamientos. 

A  pesar  de  lo  temprano  de  la  hora,  la  bella  Isabel  hallá- 
base asomada  á  una  de  las  rejas  que  daban  á  la  calle  del 
Conde  Duque. 

Encontráronse  las  apasionadas  miradas  de  los  dos  jóvenes, 
conteniendo  cada  una  un  poema  de  infinito  amor. 

¡Cuán  lejos  estaba  de  imaginar  la  hermósa  niña  en  aquel 
instante,  que  la  preferencia  concedida  al  gallardo  mancebo 
que  se  alejaba  había  ya  ocasionado  la  muerte  de  un  noble 
joven  en  el  cual  tenía  puesto  todo  su  amor  su  madre  des- 
dichada! 

y  acaso  se  le  ocurriera  á  D.  Rodrigo  tan  triste  idea,  por- 
que de  pronto  nubloso  su  rostro,  é  inclinando  hacia  el  pecho 
la  altiva  frente  lanzó  triste  y  profundo  suspiro  ,  reprimido 
al  punto. 

Así  continuó  marchando  durante  algunos  segundos  sin 
que  casi  se  diera  cuenta  de  las  calles  por  donde  transitaba. 

Al  fin  cuando  pasaba  por  delante  del  hospital  del  Buen 
Suceso  vino  á  sacarle  de  su  ensimismamiento  el  rumor  de 
muchas  voces  que  hablaban  á  la  vez. 
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Levantó  la  cabeza  y  fijando  la  vista  hacia  el  sitio  de  don- 
de al  parecer  partían  los  rumores,  vid  un  confuso  tropel  de 
gente  rodeando  á  algunos  corchetes  que  á  su  vez  custodia- 
ban una  camilla  improvisada  encima  de  la  cual  yacía  ten- 
dido el  ensangrentado  cadáver  de  un  gallardo  joven. 

Era  el  de  D.  Rafael  del  Robledal. 

El  capitán,  apenas  si  fué  dueño  á  dominar  un  grito  de 
horror  que  se  iba  á  escapar  de  su  pecho,  y  para  huir  cuan- 
to antes  del  tristísimo  espectáculo  que  se  ofrecía  á  su  vista, 
espoleó  cruelmente  á  su  caballo,  torciendo  el  camino  y 
salió  de  Madrid  cual  si  le  persiguiera  implacable  su  víc- 
tima. 


CAPITULO  VI. 


El  duque  de  la  Almudena.-  Un  amigo  verdadero. 


I. 

Era  el  daque  de  la  Almudena ,  tío  como  sabemos  ya 
del  difunto  D.  Rafael,  hombre  dedicado  á  graves  estudios, 
que  no  eran  por  cierto  la  ocupación  preferente  de  la  noble- 
za en  aquellos  benditos  tiempos. 

Viajero  infatigable,  había  recorrido  durante  su  mejor 
edad  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Europa,  visitado  las 
más  apartadas  regiones  del  Asia  y  explorado  distintos  pun- 
tos del  continente  americano. 

Cuatro  años  antes  de  aquel  en  que  ocurrían  los  sucesos 
que  venimos  refiriendo,  en  ocasión  en  que  D.  Gonzalo  de 
Rivera  se  disponía  á  atravesar  nuevamente  dilatados  mares, 
cayó  gravemente  enfermo,  y  al  recobrar  la  salud,  supo  la 
triste  noticia  de  haber  fallecido  casi  repentinamente  el 
conde  del  Robledal,  esposo  de  doña  María,  hermana  queri- 
dísima del  duque. 
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Este,  accediendo  á  los  ruegos  de  la  afligida  viuda,  desis- 
üó  de  su  proyectado  viaje  dando  desde  entonces  por  termi- 
nadas sus  largas  y  peligrosas  peregrinaciones. 

Enemigo  de  la  superficialidad,  que  suele  ser  el  carácter 
distintivo  de  las  gentes  palaciegas,  excusábase  cuanto  le 
era  posible  de  frecuentar  los  dorados  alcázares  de  los  pode- 
rosos, y  sin  dejar  de  ser  afable  para  con  todo  el  mundo  era 
sumamente  limitado  el  número  de  personas  cuyo  trato  cul- 
tivaba con  intimidad. 

Los  pobres  tenian  en  el  duque  de  la  Almudena  un  verda- 
dero amigo,  un  generoso  protector,  tanto  más  digno  de 
alabanza,  cuanto  que,  lejos  de  hacer  gala  de  sus  caritativos 
actos,  evitaba  cuidadosamente  que  se  enterasen  de  ellos 
aquellas  personas  que  no  estaban  interesadas  en  el  asus- 
to, y  aun  á  veces  ni  éstas  llegaban  á  sospechar  quién  ha- 
bía sido  su  bienhechor. 

Amaba  sobre  toda  ponderación  á  sus  dos  hermanos  Man- 
rique y  María  y  les  atendía  con  solicitud  verdaderamente 
paternal. 

Manrique  hizo  una  rápida  carrera,  pues  merced  á  su  pe- 
ricia militar  muchas  veces  demostrada  en  la  guerra  de  su- 
cesión y  al  heroico  valor  de  que  había  dado  repetidas 
pruebas,  llegó  no  sólo  á  obtener  siendo  aún  muy  joven  una 
de  las  más  elevadas  jerarquías  del  ejército,  sí  que  también 
el  mando  casi  supremo  de  una  de  las  más  importantes  co- 
lonias españolas. 

Por  su  parte  Doña  María  había  sido  considerada  como  la 
más  hermosa  dama  de  la  corte  de  Felipe  V;  galanteada  por 
los  más  ihistres  personajes  que  en  ella  figuraban  habíalos 
sin  embargo  despreciado  á  todos  dando  su  mando  al  conde 
-del  Robledal  ,  coronel  de  guardias  españolas  ,  valiente, 
hermoso,  y  cumplido  caballero  pero  sin  fortuna.  Cuatro 
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hijos  nacieron  de  este  matrimonio,  habiendo  perdido  tr3S> 
cuando  acaeció  la  muerte  del  conde  y  quedándole  tan  sóla- 
el  menor  de  ellos  por  único  consuelo. 

Madre  amorosísima,  cifraba  todo  su  empeño  en  procurar 
por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  la  felicidad  de  su 
hijo. 

Este  puede  decirse  que  tenía  en  el  duque  un  segundo 
padre,  el  cual  había  procurado  formar  á  su  semejanza  los 
gustos  é  inclinaciones  de  su  sobrino,  mostrándose  el  ancia- 
no muy  complacido  de  la  conducta  observada  por  el  joven 
heredero  del  conde  del  Robledal. 

II. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  mismo  día  en  que  D.  Ro*> 
drigo  abandonaba  la  corte,  hallábase  el  duque  en  su  gabi- 
nete de  estudio,  leyendo  con  suma  atención  un  abultado 
manuscrito. 

Y  debían  serle  muy  agradables  las  impresiones  que  le 
producía  tal  lectura  á  juzgar  por  la  alegría  que  se  reflejaba 
en  su  expresivo  rostro. 

La  voz  de  un  antiguo  y  leal  servidor,  solicitando  permi- 
so para  pasar  adelante,  sacó  al  lector  de  su  agradable  arro- 
bamiento. 

— Entra,  Aguilar,  entra,  y  sepamos  lo  que  ocurre,  — ex- 
clamó el  duque  en  tono  bondadoso. 

Entonces  penetró  en  el  aposento  un  hombre  que  rayaba 
en  los  sesenta  y  cinco  años,  aun  cuando  aparentaba'  tener 
muchos  menos,  robusto,  de  mediana  estatura  y  franca  fiso- 
nomía; pero  que  en  el  momento  en  que  lo  presentamos  al 
lector  hallábase  notablemente  alterada,  presagiando  alguna 
terrible  nueva. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  179 

—  ;A.li  señor  duque!...— exclamó  al  ver  á  éste, —¡qué 
«desgracia,  qué  desgracia  tan  grande! 

— ¿Qué  acontece,  Aguilar?  Estás  pálido,  trémulo...  ¿Qué 
pasa?  No  me  ocultes  nada. 

— Yo  no  sé  cómo  decirlo...  á  V.  E.  y  ello  es  necesario.. . 
porque  sino  doña  María...  válganos  Dios,  cuán  lejos  estará 
ella  de  suponer... 

— Según  eso,  la  desgracia  de  que  vas  á  hablarme  toca  á 
mi  hermana...  Habla,  me  estás  matando  de  impaciencia... 

—Hablaré,  señor....  D.  Rafael... 

— ¿Qué?  ¿Qué  le  ha  pasado  á...  Rafael?... 

—  Señor...  ha  sido  encontrado  cadáver,  atravesado  el  co- 
razón de  una  estocada. 

— ¡Muerto,  muerto  Rafael!  ¡Infames  asesinos,  malditos 
sean! 

El  duque  se  dejó  caer  en  un  sillón,  cual  si  le  faltaran 
fuerzas  para  sostenerse  en  pie,  y  ocultando  la  despejada 
frente  entre  sus  manos,  permaneció  largo  rato  sin  pronun- 
ciar una  palabra;  al  fin,  después  de  enjugar  las  lágrimas 
que  empañaban  sus  ojos,  dijo  con  voz  serena: 

— Mi  buen  A.guilar,  refiéreme  todo  cuanto  sepas. 

—No  sé  si  atinaré  á  explicarlo  bien,  señor;  pero  por  lo 
que  ha  dicho  un  corchete  de  la  ronda,  parece  ser  que  á  las 
primeras  horas  de  la  mañana  de  hoy,  un  pastorcillo  que 
había  salido  á  apacentar  su  rebaño  ha  encontrado  en  un 
campo  detrás  de  los  Recoletos,  tendido  sobre  el  césped,  el 
ensangrentado  cuerpo  de  un  hombre  que  no  daba  señales 
de  vida.  Azoradamente  recogió  el  zagalillo  su  ganado,  y 
así  que  hubo  dado  á  la  autoridad  parte  del  hecho,  acudió  la 
ronda  al  sitio  indicado  por  el  rapaz,  y  reconocióse  ser  el 
cadáver  el  del  desventurado  D.  Rafael,  el  cual  y  por  de 
pronto  en  una  improvisada  camilla  fué  trasladado»  al  Buen 
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Suceso,  donde  se  halla,  mientras  disponéis  lo  que  haya  de 
hacerse. 

El  duque,  empero,  agobiado  de  dolor,  había  vuelto  á  caer 
en  hondo  ensimismamiento,  como  si  no  se  diese  cuenta  de 
lo  que  acababa  de  revelarle  el  leal  criado.  Eran  tantas  las 
ideas  que  bullían  en  su  cabeza,  tan  hondos  los  horizontes 
que  vislumbraba,  tan  encontrados  y  revueltos  los  afectos 
que  en  su  ánimo  había  encendido  la  fatal  nueva,  que  ni 
tenía  fuerzas  para  hablar  ni  bastante  serena  la  mente  para 
dictar  una  disposición. 

— Señor, —exclamó  Aguilar  haciéndose  cargo  de  la  situa- 
ción;— no  podéis  permanecer  en  ese  estado.  Las  malas  nue- 
vas corren  con  lá  velocidad  del  rayo.  Algún  amigo  indis- 
creto pudiera  acaso  notificar  á  la  señora  condesa  

—  ¡Ah!  ¡mi  hermana!  ¡mi  pobre  hermana!...  ¡mi  pobre 
María!  ¡Ah  Dios  mío!  para  mí  habíais  reservado  la  terrible 
misión  de  decir  á  una  amorosísima  madre:  «No  esperes  á  tu 
hijo,  ya  no  volverás  á  verle,  que  sólo  te  es  permitido  ir  á 
humedecer  con  tus  lágrimas  la  losa  que  cubre  su  sepul- 
cro.» Sea  así;  sea  ya  que  me  teníais  reservada  esta  última 
amargura. 

E  incorporándose  con  inesperadas  fuerzas  el  noble  duque, 
se  dispuso  á  abandonar  aquel  retiro  en  donde  tan  brusca- 
mente había  pasado  de  la  mayor  placidez  al  más  cruel 
dolor. 

—¿Os  acompañaré,  señor?  murmuró  Aguilar. 

—No;  dispón  que  inmediatamente  se  traslade  aquí  el  ca- 
dáver de  Rafael;  en  cuanto  á  su  matador  quizás  no  sea  im- 
posible descubrir  pronto  quién  sea.  A  cuántos  estén  aquí  á 
visitarnos  díles  que  ignoras  por  completo  dónde  estoy  y 
cuándo  volveré. 

Aguilar  saludó  profundamente  á  su  señor,  viendo  como 
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salía  de  casa  erguido,  grave  é  imponente  como  la  imagen  de 
la  justicia  divina. 

— Mi  amo  y  yo  daremos  con  los  culpables,  murmuró  Agui- 
lar.  Aliora  va  á  lucir  de  nuevo  sus  habilidades  el  viejo 
Juan  Aguilar  que  peleó  en  xAlmansa  al  lado  del  duque  de 
Berwick. 

Cuando  Aguilar  se  presentaba  ante  su  señor  á  fin  de  par- 
ticiparle la  infausta  nueva  que  vino  á  llenar  de  pesadum- 
bre el  corazón  del  anciano,  la  condesa  viuda  del  Robledal 
bacía  ya  largo  rato  que  había  abandonado  el  lecho  y  es- 
taba departiendo  con  el  ama  que  había  criado  á  Rafael, 
vieja  ya  y  que  no  se  había  separado  nunca  del  servicio  de 
su  señora. 

Rita,  que  así  se  llamaba  la  buena  mujer,  hacíase  digna 
por  todos  conceptos  de  las  bondades  que  le  dispensaba  la 
condesa. 

Cuando  se  hallaban  reunidas  doña  María  y  Rita,  bien 
puede  asegurarse  que  Rafael  era  el  tema  principal  de  su 
conversación. 

—  Bonita  novia  ha  escogido  mi  señorito,— decía  la  no- 
driza. 

— Hermosa  es,  en  efecto,  pero  no  era  ella  la  esposa  que  yo 
había  soñado  para  mi  hijo. 

— Y  miren  cómo  ha  sabido  callarse  el  picaruelo, — excla- 
mó Rita, — pero,  cambiando  repentinamente  de  entonación» 
repuso: — Juraría  haber  oído  gritos.... 

—Sí,  ¡oh  qué  gritos!  Corre,  corre  á  ver  qué  ocurre.  ¡Ay 
Dios  mío!  ¿Qué  será  esto? 

— Voy  á  ver;  Santo  Dios,  me  temo  alguna  desgracia... 

Rita  salió  apresuradamente  de  la  habitación,  deteniéndose 
al  llegar  á  una  de  las  antesalas,  donde  estaban  todos  los 
criados  reunidos  formando  corro  alrededor  de  un  hombre 
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vestido  de  negro,  con  cara  de  hipócrita  y  ademanes  de  com- 
pungida humildad. 

Las  mujeres  lloraban  desesperadamente  y  el  semblante 
de  los  hombres  revelaba  profundo  desconsuelo. 

— ¿Qué  pasa  aqui?  ¿A.  qué  vienen  esos  lamentos? 

— Ay,  señora  Rita....  qué  desgracia  tan  grande,— repli- 
có una  criada. 

— Sucede.... — dijo  el  desconocido  personaje. 

— ¿Quien  sois  vos?--preguntóle  Rita. 

— Soy,  señora,  el  sacristán  del  Buen  Suceso,  aunque  bien 
malo  es  el  que  me  trae  aquí,— contestó  el  interrogado, —y 
he  venido  para  dar  cuenta  de  lo  que  he  visto. 

— ¿Y  que  es  ello? 

— Pues  nada,  sino  que  acaban  de  traernos  al  hospital  en 
una  camilla  el  cadáver  de  don  Rafael  del  Robledal,  todo 
lleno  de  sangre.  ¡El  Señor  misericordioso  tenga  piedad  de 
su  alma  y  le  haya  concedido  la  gracia  de  gozar  de  su  divi- 
na glorial 

Rita  dejó  oir  un  grito  de  horror  y  después  precipitóse 
en  la  habitación  en  que  estaba  situado  el  dormitorio  del  des- 
venturado joven. 

— Bien  me  temia  yo  que  algo  muy  grave  debia  haberle 
sucedido  al  ver  que  no  aparecía  en  toda  la  noche, — dijo  uno 
de  los  criados. 

— No  está,  no  está, — salió  gritando  Rita,  cuyo  demu- 
dado rostro  atestiguaba  la  terrible  agitación  de  que  se  ha- 
llaba poseída.  ¡Muerto,  muerto  el  hijo  de  mi  alma,  mi 
adorado  Rafael! — exclamaba  entre  sollozos  la  pobre  an- 
ciana. 

En  el  acto  dejóse  oír  un  gemido  al  que  siguió  el  rumor 
que  produce  un  cuerpo  al  caer  desplomado  en  tierra. 

Era  el  de  la  condesa,  que  extrañando  el  retardo  de  Rita 
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decidió  ir  á  enterarse  de  lo  que  ocurría ,  y  al  llegar  á  la  es- 
tancia que  comunicaba  con  aquella  en  que  se  hallaban  los 
criados  llegaron  á  sus  oídos  las  terribles  palabras  pronun- 
ciadas por  la  desesperada  nodriza. 

Acudieron  las  doncellas  en  auxilio  de  su  señora  y  entre 
todas  la  acomodaron  en  el  lecho,  mientras  corrían  á  buscar 
á  un  médico,  que  no  tardó  en  presentarse. 

Cortos  instantes  después  de  haber  llegado  el  galeno  se 
presentaba  el  duque  en  casa  de  su  hermana. 

Lucía  le  enteró  de  lo  acaecido,  y  abrumado  de  pesadum- 
bre el  buen  anciano,  penetró  en  el  dormitorio  de  doña 
María  donde  el  médico  estaba  prodigando  sus  cuidados,  y 
fijando  en  su  hermana  tristísima  mirada,  exclamó: 

— i  Pobre  madre! 

III. 

Existía  por  entonces  en  la  calle  del  Tribulete  un  parador, 
que  á  pesar  de  su  ruin  apariencia,  llevaba  el  título  de  Po- 
sada de  los  2res  Reyes,  Era  una  casucha  de  negruzcas  pa- 
redes, compuesta  de  planta  baja  y  un  piso  con  honores  de 
desván,  según  era  de  alto  y  destartalado;  su  ancho  portalón 
daba  entrada  al  oscuro  interior,  cuya  primera  cuadra  era 
un  vasto  establo,  húmedo  y  lóbrego  ;  á  un  lado  abríanse 
varias  puertas  que  comunicaban  con  la  cocina,  el  comedor 
y  el  cuarto  de  los  dueños  respectivamente,  mientras  que 
en  el  otro  veíase  una  fementida  escalera  de  mal  asentadas 
baldosas  que  conducía  al  piso.  Subiendo  por  ella  encontrá- 
base uno  en  medio  de  una  gran  pieza  que  daba  á  la  calle, 
sin  otros  muebles  que  una  viejísima  mesa  y  algunas  ban- 
quetas, todo  mugrientísimo  ;  grandes  telarañas  pendían  de 
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las  vigas  del  techo,  que  mostraban  por  encima  las  tejas  de 
la  cubierta;  dos  puertas,  á  derecha  é  izquierda,  conducían  á 
las  piezas  interiores,  ocupadas  generalmente  por  arrieros  ó 
gente  de  armas.  Detrás  un  pequeño  terradito  daba  á  un 
corral,  rodeado  por  las  casas  vecinas,  pareciendo  mejor  el 
fondo  de  un  pozo  que  no  el  sitio  destinado  á  la  cria  de  va- 
rios cerdos,  gallinas  y  conejos.  Todo  respiraba  alli  vicio, 
miseria  y  avaricia:  cualquiera  comprendía  que  el  parador 
era  á  la  vez  madriguera  de  ladrones  y  punto  de  reunión  de 
tahúres  y  fulleros,  lo  cual  no  impedia  que  quizás  pudiese  dar 
alli  con  su  cuerpo  de  vez  en  cuando  algún  hombre  ó  mujer 
de  bien,  ignorantes  de  la  fama  de  la  tal  posada. 

Allí  se  dirigió,  pues,  el  fiel  servidor  del  duque  de  la  Al- 
mudena,  al  poco  rato  de  haber  salido  su  señor,  cuando  da- 
ban las  diez  en  el  reloj  de  la  Inclusa. 

Muy  conocedor  Aguilar  debía  ser  del  terreno  que  pisaba, 
por  cuanto  atravesando  rápidamente  el  oscuro  establo,  en- 
caramóse por  la  escalera,  y  llegado  que  hubo  á  la  sala  de 
las  telarañas,  fuése  en  derechura  á  uno  de  los  cuartos  de  la 
derecha,  entrando  sin  ceremonia  después  de  levantar  el 
pestillo.  El  sol  entraba  á  través  de  las  rendijas  de  los  des- 
vencijados postigos,  cerrados  como  si  el  estarlo  hubiese 
servido  de  algo,  siendo  así  que  en  nada  impedían  la  entrada 
del  aire,  de  la  luz  y  del  raido. 

Tendido  á  lo  largo  sobre  un  cofre  de  nogal  tallado,  con- 
temporáneo del  emperador  Carlos  V.,  hallábase  un  mozo  de 
buen  aspecto,  roncando  como  un  buenaventurado,  á  pesar 
de  la  dureza  de  su  lecho. 

Llegóse  á  él  Aguilar,  y  zarandeándole  sin  cumplidos, 
dijo: 

— Despierta,  poltrón. 

—  Eh!  ¿qué  es  eso?  ¿Quién  anda  por  ahi? 
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—Abre  los  ojos  y  mira  . 

Tras  un  prolongado  bostezo,  fijó  el  recién  dispertado  la 
soñolienta  mirada  en  quien  tan  bruscamente  se  anunciaba, 
y  al  momento  procurando  incorporarse,  exclamó  : 

— Calle,  ¡vos  por  aquí! 

— Sí:  anda,  despierta  á  D.  Luis. 

— ¿Despertar  á  D.  Luis?  Imposible.  Está  durmiendo. 

— Pues  por  eso  te  digo  que  le  despiertes,  á  menos  que  no 
quieras  que  le  despierte  yo.  Vamos,  anda,  Perdigón. 

— D.  Luis  se  ha  retirado  casi  al  apuntar  el  alba  y  antes 
de  acostarse  me  dijo:  «Si  te  atreves  á  interrumpir  mi  sueño, 
ó  penetraren  mi  dormitorio  antes  de  que  yo  te  llame,  juro 
á  san  Bartolomé  que  he  de  presentarle  en  ofrenda  tus  dos 
orejas.))  Y  como  es  tan  largo  de  manos  como  suelto  de  len- 
gua, y  no  teme  á  Dios  ni  al  diablo,  cuando  se  le  sube  la 
mosca  á  la  nariz...  pero  calle,  estáis  llorando,  señor  Aguilar, 
y  cuando  eso  os  pasa,  algo  muy  terrible  debe  aconteceros. 
¿De  qué  se  trata  si  puede  saberse? 

—Se  trata  de  D.  Rafael. 

— ¡Ah!  ¡Cuernos  de  Satanás!  Voy,  voy  volando  á  desper- 
tar á  mi  señor. 

— Necesito  hablarle... 

— Al  instante,  al  instante. 

Perdigón  abrió  una  puertecita  y  penetró  resueltamente  en 
una  pieza  contigua,  adornada  con  cierto  lujo  que  no  hacía 
presumir  el  exterior  de  la  posada.  Era  un  aposento  cuadrado, 
en  una  de  cuyas  paredes  se  ostentaba  una  magnífica  pano- 
plia. En  uno  de  los  ángulos  estaba  instalada  una  grande  y 
mullida  cama  oculta  á  la  sazón  por  grandes  cortinajes  de  da- 
masco amarillo.  Perdigón  se  dirigió  hacia  ella,  descorrió  el 
cortinajey  acercándose  alqueestaba  allí  durmiendo  exclamó: 

— Señor,  señor...., 
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El  señor,  empero,  debía  dormir  profandamente,  pues 
ninguna  señal  daba  de  haber  oído,  á  pesar  de  que  Perdigón 
empleaba  un  crescendo  capaz  de  despertar  á  un  sordo. 

— Está  rendido  de  fatiga,  murmuró  el  criado.  Esos  con- 
tinuos viajes  á  Guadalajara  le  dejan  derrengado,  pero  yo 
no  puedo  menos  de  porfiar,  pues  de  veras  me  ha  dado  mala 
espina  la  cara  de  Aguilar. 

Volviendo  á  la  carga,  continuó  con  sus  descompasados 
gritos. 

Viendo  sin  embargo  que  todo  era  inútil  dióle  la  idea  á 
Perdigón  de  derribar  mesas  y  sillas,  todo  con  el  fin  de  no 
verse  obligado  á  despertar  á  su  amo  poniéndose  al  alcance 
de  sus  formidables  puños  en  el  momento  crítico  de  abrir  los 
ojos  á  la  luz. 

Dando  la  espalda  al  lecho  entreteníase  en  su  faena,  cuan- 
do de  pronto  vino  á  arrancarle  un  grito  de  dolor  un  zapato 
que  cayó  con  furia  sobre  cierta  delicada  región  posterior. 

— Bergante,  engendro  de  Lucifer,  tostón  del  infierno, 
¡cómo  tienes  el  atrevimiento  de  convertir  mi  dormitorio  en 
parque  de  artillería!  ¿Has  olvidado  mi  amenaza?  Tus  orejas 
no  tardarán  en  dar  fe  de  que  jamás  falto  á  lo  que  prometo. 

El  que  así  acababa  de  expresarse  era  un  joven  de  trigue- 
ño y  simpático  rostro,  sonora  voz  y  gallardo  continente, 
que  sin  acabarse  de  desnudar  siquiera  se  había  echado  so- 
bre la  cama,  de  puro  rendido  de  cansancio. 

IV. 

Era  D.  Luis  de  Sandoval  hijo  de  noble  cuna;  de  carácter 
aventurero,  abandonó,  cuando  apenas  contaba  diez  y  seis 
años,  su  pueblo  natal,  al  objeto  de  correr  mundo,  que  se  le 
antojaba  estrecho  para  poder  en  él  respirar  con  entera  sa- 
tisfacción. 
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Huérfano  de  padre  y  madre,  el  pariente  más  cercano  que 
le  quedaba  era  un  tío,  personaje  que  gozaba  fama  de  poseer 
una  de  las  primeras  fortunas  de  Andalucía,  el  cual  amaba 
entrañablemente  á  su  sobrino. 

Este  poseía  una  vivacidad  de  ingenio  superior  á  todo  en- 
carecimiento. Generoso  hasta  la  prodigalidad,  valiente  has- 
ta rayar  en  temerario,  de  agradable  y  chispeante  conver- 
sación, amigo  consecuente,  decidor  y  alegre,  desde  el 
primer  momento  captábase  las  simpatías  de  cuantos  le 
hablaban. 

En  más  de  una  ocasión  se  había  encontrado  en  lances 
apuradísimos,  y  á  pesar  del  inminente  riesgo  que  en  tales 
circunstancias  corriera  su  vida,  su  buen  humor  sugeríale 
ocurrencias  capaces  de  excitar  la  risa  del  más  severo 
Catón. 

Rafael  del  Robledal  era  para  Luis  más  que  un  amigo  pre- 
dilecto, un  hermano  queridísimo. 

Perdigón,  sobreponiéndose  al  temor  de  que  su  amo  le  en- 
viase nuevos  proyectiles,  exclamó: 

—Señor,  Aguilar  está  en  la  antecámara  y  tiene  que  de- 
ciros algo  en  nombre  de  D.  Rafael;  le  he  visto  tan  cariacon- 
tecido y  lloroso  que  no  he  tenido  más  remedio  que  entrar 
á  despertaros,  según  me  exigía  hiciera  sin  tardanza. 

Don  Luis  saltó  del  lecho,  y  dijo  á  Perdigón: 

— Di  á  Aguilar  que  pase  en  seguida. 

Al  ver  al  anciano  servidor  del  duque,  claramente  com- 
prendió Luis  que  algo  muy  grave  debía  acontecer,  según 
estaba  de  ojeroso  y  demudado  el  rostro  del  buen  hombre. 

— ¿Qué  ocurre?— apresuróse  á  decir. 

— Ocurre,  señor,  que  habéis  perdido  al  mejor  de  vuestros 
amigos,  y  mi  señora  la  condesa  el  más  amante  ó  idolatrado 
de  los  hijos. 
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Terrible  impresión  produjeron  aquellas  palabras  en  el  jo- 
ven,  cayo  semblante  se  cubrió  de  extrema  palidez. 

— ¡Muerto  Rafael!— exclamó. —¡Imposible!  ¿Cómo  puede 
ser  eso?  ¡Mi  amigo!  ¡Habla,  Aguilar! 

Este,  pasados  que  fueron  cortos  instantes,  refirió  cuanto  á 
él  le  habia  dicho  el  alguacil  portador  de  la  triste  noticia. 

De  pronto  irguió  D.  Luis  la  frente;  en  las  negras  y  bri- 
llantes pupilas  de  sus  grandes  ojos  resplandecía  el  furor  de 
que  se  hallaba  poseído  en  aquel  instante  su  generoso  co- 
razón. 

— ¡A.h! — exclamó  con  amenazador  acento.  —Yo  sabré  cuál 
mano  ha  sido  la  que  ha  matado  al  que  era  para  mi  un  her- 
mano. ¡A.y  de  éll 

— Algo  he  averiguado  yo  sobre  el  particular,— replicó 
Aguilar. 

—Decidme  pues  lo  que  sepáis  y  después  iré  á  estrechar 
por  última  vez  la  mano  de  Rafael. 

—Parece  ser,  que  un  soldado  de  guardias  españolas 
que  se  hallaba  entre  los  curiosos  que  seguían  á  los  que  con- 
ducían el  inanimado  cuerpo  de  la  víctima,  hablando  por  lo 
bajo  á  un  camarada  suyo,  le  dijo:  «Bien  dice  el  alférez  al 
asegurar  que  el  capitán  sabe  dar  famosas  estocadas. »  Tales 
palabras  quiso  la  casualidad  que  fuesen  oídas  por  un  buen 
hombre  que  conocía  al  difunto,  y  ha  venido  á  ponerlas  en 
mi  conocimiento  agregando  que  estaba  dispuesto  á  repetir- 
las delante  de  la  justicia.  Pero  no  sólo  esto,  sino  que  el  buen 
hombre  que  os  digo  siguió  los  pasos  del  hablador,  logrando 
averiguar  que  era  el  asistente  del  alférez  Lozano. 

— ¡Ah!  Jamás  podré  pagaros  esta  noticia,  Aguilar,  pues 
tengo  ya  el  hilo  para  descubrirlo  todo.  ¡Maldita  hora  aque- 
lla ea  que  dejé  solo  aquí  á  mi  pobre  amigo!  Pero  ¿qué  causa 
pulo  impulsar  á  D.  Rafael  á  batirse!  El  no  era  pendenciero 


LA  FCERZA  DEL  DESTINO.  189 

ni  alocado  como  yo,  y  no  me  cabe  duda  de  que  habiendo  muer- 
to en  desafío,  sabe  Dios  en  qué  condiciones  se  habrá  verifi- 
cado este.  ¡A.h!  Por  mi  alma  juro  no  darme  un  instante  de 
reposo,  hasta  tanto  que  mi  espada  se  haya  cruzado  con  la 
del  matador  de  mi  hermano  del  corazón,  y  ¡vive  Dios!  que 
veremos  entonces  quién  queda  sobre  el  campo.  ¿Y  la  con- 
desa? ¿Podrá  ella  resistir  tamaño  golpe? 
—Mucho  me  temo  que  no,  señor. 

— Desgraciada  familia  la  de  los  Robledales.  De  veinte  años 
á  esta  parte  parece  que  todo  se  conjura  contra  ella.  No  sé  có- 
mo el  duque  ha  podido  resistir  á  las  terribles  contrariedades 
que  sin  cesar  le  han  afligido. 

—Mi  señor  es  hombre  fuerte  y  sabio,  que  sabe  cómo 
debe  portarse  ante  todo  linaje  de  desdichas,  y  ahora, 
permitidme  ya,  D.  Luis,  que  me  retire.  El  señor  duque  dió- 
me  algunas  órdenes  que  necesito  cumplir  sin  tardanza.  En 
vos  fiamos  todos  para  ayudarnos  al  descubrimiento  del 
matador. 

— Id  con  Dios,  Agailar,  y  fiad  en  mí.  Voy  ahora  á  abrazar 
el  cadáver  de  mi  desdichado  amigo,  y  una  vez  cumplido  es- 
te deber  quedará  sobre  la  tierra  el  vengador  de  su  muerte. 

Acaso,  por  la  primera  vez  de  su  vida,  hallábase  D.  Luis 
hondamente  preocupado. 

De  buena  voluntad  hubiera  dado  cuanto  poseía  por  ha- 
llarse ya  espada  en  mano  delante  del  matador  de  su 
amigo. 

En  el  modo  de  llevarlo  á  cabo  cuanto  antes  estaba  re- 
flexionando, y  esto  fué  causa  de  que  permaneciera  silencioso 
durante  largo  intervalo. 

Por  fin,  reparando  en  su  criado  que  le  contemplaba  ab- 
sorto, exclamó: 

— Perdigón,  una  vez  más  tenemos  que  desplegar  todo  el 
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ingenio  que  otras  veces  nos  ha  procurado  salir  adelan- 
te en  lo  que  intentábamos,  pero  ahora  con  ocasión  bien 
triste. 

La  emoción  con  que  fueron  pronunciadas  las  anteriores 
palabras,  sorprendieron  grandemente  al  doméstico  ,  que, 
acostumbrado  á  la  perpetua  jovialidad  de  su  señor,  no  podia 
explicarse  á  qué  obedecía  tan  repentino  cambio. 

— Sabe  el  señor  que  me  desvivo  por  complacerle, — repu- 
so,— ¿pero  qué  es  lo  que  pasa? 

— ¿No  te  lo  ha  dicho  pues  Aguilar?  Han  asesinado  á  don 
Rafael  del  Robledal. 

El  picaresco  semblante  de  Perdigón  palideció,  y  con  voz 
conmovida  repuso: 

—¡Muerto  D.  Rafael! 

— En  desafío,  á  lo  que  parece,  pero  ahora  necesito  saber 
cuanto  antes  el  nombre  del  matador,  para  lo  cual  cuento  con 
tu  discreción  y  buenas  mañas. 

Don  Luis  refirió  á  Perdigón  cuanto  á  él  le  habia  dicho 
Aguilar  y  terminó  diciendo: 

—Procura  averiguar  quién  es  el  criado  del  alférez  ;  haz 
por  entablar  conversación  con  él  y  á  ver  si  logras  que 
cante. 

— Queda  á  mi  cargo  conseguirlo. 
— Gasta  lo  que  sea  necesario, 

— Creo  que  bastarán  unas  cuantas  botellas  de  Cariñena 
que  es  un  vino  que  suele  obrar  prodigios. 

— Veremos  qué  me  dices,  Perdigón.  Yo  volveré  al  oscu- 
recer, para  saber  lo  que  has  averiguado. 

—Hasta  luego  pues. 

En  cuanto  don  Luis  hubo  desaparecido,  exclamó  su 
criado: 

—No  quisiera  por  todo  el  oro  del  Perú  hallarme  dentro 
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del  pellejo  de  este  señor  cuyo  nombre  estoy  encargado  de 
saber. 

Algunos  instantes  después  Perdigón  dirigió  sus  pasos  ha- 
cia un  bodegón  de  la  calle  de  Embajadores,  donde  solían 
concurrir  muchos  soldados. 

Cuando  por  la  noche  regresó  el  criado  á  la  posada  de  los 
Tres  Reyes,  hacía  largo  rato  que  le  esperaba  en  ella  su  señor. 

En  los  ojos  del  recién  llegado  veíase  reflejada  la  alegría 
de  que  se  hallaba  poseído. 

En  cambio,  D.  Luis,  contra  su  inveterada  costumbre, 
hallábase  tristemente  conmovido,  y  es  que  además  del  pro- 
fundo pesar  que  le  aquejaba  por  la  pérdida  de  aquel  á  quien 
amaba  cual  pudiera  amar  al  hermano  más  afectuoso,  sen- 
tíase afectado  por  el  triste  estado  de  la  condesa,  cuya  vida, 
según  opinión  del  médico  corría  grave  riesgo. 

El  rumor  que  produjo  la  entrada  de  su  criado  híz  de  le- 
vantar la  cabeza,— exclamando: 

—  I^Lh!  por  fin. 

— Hace  sólo  cinco  minutos  que  me  he  separado  de  Pedro 
Pérez. 

— ¿Quién  es  ese? 

—  Es  el  asistente,  mayordomo,  ayuda  de  cámara  y  lacayo 
del  alférez  Lozano. 

— ¿Y  qué  has  venido  á  sacar  en  limpio  de  ese  señor  Pedro 
Pérez? 

Perdigón,  radiante  de  orgullo,  exclamó: 

— Ya  sabe  el  señor  que  cuando  se  m^-  confía  un  encargo 
sé  cumplirlo  perfectamente  y  á  la  mayor  brevedad  posible. 
Digo,  pues,  que  si  bien  Pedro  Pérez  es  capaz  de  engullirse 
en  pocas  horas  el  contenido  de  un  tonel  de  los  de  mayor 
tamüño,  he  logrado  con  todo  emborracharle  y  en  la  taberna 
queda,  tendido  debajo  de  la  mesa  dormido  como  un  lirón. 
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— ¿Y  nada  más?  Pafis  eso  no  me  parece  tan  difícil.  Más 
listo  te  creía. 

Perdigón  se  metió  las  manos  en  los  bolsillos  y  dió  algu- 
nos pasos  por  la  estancia,  mirando  al  suelo: 

— jPsche! —exclamó!— Cada  uno  hace  lo  que  puede.  Pero 
no  veo  que  sea  grano  de  anís  saber  por  boca  de  Pedro  Pérez, 
emborrachado  al  cabo  de  tres  botellas  de  Cariñena  y  dos 
de  Tintilla,  que  el  matador  de  D.  Rafael  del  Robledal  se 
llama.... 

Y  Perdigón  deteniéndose  miró  á  su  amo  con  la  sorna  del 
perro  que  trae  la  liebre  entre  los  dientes  y  no  quiere  sol- 
tarla. 

— ¿Quién  es?— exclamó  anhelante  D.  Luis. 
Perdigón  repuso: 

— ¿  Pues  quién  había  de  ser  sino  ?  Un  rival :  D.  Rodriga 
de  Agrámente,  capitán  de  Granaderos  del  Rey. 

—  ¡Fuego  de  Dios  ¡—exclamó  D.  Luis. — Necio  de  mí  que 
debía  haberlo  comprendido  al  punto.  Pero  sepamos  cómo 
has  podido  averiguar  eso.  Cuéntame,  Perdigón. 

— Parece  ser,  señor,  que  esta  madrugada  el  de  Agramonte 
se  personó  en  el  alojamiento  del  alférez,  y  después  de  ha- 
blar con  éste  y  un  teniente  que  vive  en  su  compañía,  mar- 
cháronse juntos  los  tres.  Cuando  los  dos  primeros  regresa- 
ron, al  quedar  áselas  en  su  dormitorio  comentaron  lo  que 
acababa  de  ocurrir,  y  Pérez  que  en  aquel  instante  se  hallaba 
en  la  antesala  pudo  enterarse  de  la  conversación. 

D.  Luis,  cuya  mirada  despedía  rayos  en  aquel  momento, 
fijándola  en  una  hermosa  espada  damasquinada  que  brilla- 
ba en  medio  de  la  panoplia,  exclamó: 

— Ah  buena  amiga,  no  quiero  que  permanezcas  ociosa 
por  más  tiempo;  tú  has  de  ser  la  vengadora  de  aquel  que 
fué  tu  honrado  dueño  y  ahora  duerme  el  sueño  eterno;  —  y 
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quitándose  ia  que  llevaba  al  cinto  sustituyóla  por  aquélla. 
Ahora —añadió — vamos  en  busca  del  bravo  capitán  que  tan 
ñeras  estocadas  sabe  dar. 

— Lo  que  es  en  Madrid  difícilmente  podrá  dar  con  él  su 
merced. 

— ¡Ha  huido  acaso! 

— Esta  mañana  se  ha  puesto  en  camino  hacia  Sevilla. 
Parece  ser  que  había  obtenido  licencia  para  efectuar  tal 
viaje. 

— Yo  le  haré  emprender  otro  más  largo. 
— Así  sea. 

—  Procúrate  dos  caballos  de  aguante  y  ligeros,  cuesten  lo 
que  costaren,  y  arregla  en  dos  maletas  la  ropa  más  indispen- 
sable para  pasar  fuera  de  Madrid  algunas  semanas.  Dentro 
pocas  horas,  así  que  amanezca,  emprenderemos  la  marcha. 
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CAPITULO  jy. 


La  quinta  de  las  Palomas. 
I. 

Mientras  acontecían  tamaños  Janees  en  Madrid,  pasaban 
en  Sevilla  otros  de  muy  distinta  índole. 

Ello  es  que  se  había  descolgado  por  allí  un  cierto  caba- 
llero de  tan  hermosa  figura  como  cuantiosas  riquezas, — se- 
gún lo  que  triunfaba, — que  traía  revueltas  á  las  más  bellas 
hijas  del  Guadalquivir.  Todo  Sevilla  se  hacía  lenguas  del 
simpático  personaje,  cuya  fama  veíase  aumentada  aún  más 
por  el  misterio  que  le  rodeaba,  hasta  el  punto  de  que  muy 
pocos,  si  es  que  nadie,  habían  llegado  á  conocer  su  nom- 
bre, por  lo  cual  hubo  que  apelar  al  medio  de  designarle 
con  el  sobrenombre  de  el  Indiano.  El  era  quien  había  sal- 
vado á  un  niño  que  se  había  caído  al  río;  él  quien  había 
librado  de  perecer  en  las  llamas  á  toda  una  familia  con 
ocasión  de  un  voraz  incendio  que  estalló  en  la  casa;  él  quien 
dió  cuenta  de  una  cuadrilla  de  ladrones  que  infestaban  por 
las  noches  las  calles  de  la  ciudad;  él,  en  fin,  quien  había 
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libertado  tan  providencialmente  á  Amapola  de  las  garras 
de  los  facinerosos,  que  se  aprestaban  á  llevársela  para  en- 
tregarla al  vizconde  del  Solano  después  de  deshonrarla. 

El  tal,  pues,  al  siguiente  día  del  atentado  contra  la  gita- 
nilla,  cruzaba  el  puente  de  Triana  y  seguía  orilla  arriba 
del  río,  sin  reparar  gran  cosa,  al  parecer,  en  lo  pintoresco 
de  aquel  sitio,  antes  bien  hondamente  embebido  en  sus  me- 
ditaciones. 

Tras  larga  caminata,  detúvose,  por  fin,  cerca  de  una  ca- 
sita de  bella  pero  humilde  apariencia,  escondida  casi  en  el 
centro  de  un  espeso  olivar. 

Cortos  instantes  después,  un  hombre  de  elevada  estatu- 
ra, robustas  formas  y  rostro  del  color  del  ébano,  salió  al  en- 
cuentro del  recién  llegado  y  respetuosamente  le  dijo: 

— Quedan  cumplidas  las  órdenes  del  señor. 

— ¿Antonio  vió  á  Teresa? 

— A  la  hora  convenida. 

— ¿La  escala  de  seda...? 

— Ella  la  tiene. 

— ¿No  ocurre  pues  ninguna  novedad? 

— Ninguna,  por  lo  menos  que  yo  sepa. 

— Está  bien,  mi  fiel  Domingo.  Supongo  que  asi  Antonio 
como  tú  habréis  adoptado  las  precauciones  necesarias  á  fin 
de  no  llamar  la  atención  de  los  curiosos  campesinos. 

— Así  lo  hemos  hecho. 

— ¿Entregaste  mi  carta  al  padre  Rafael? 

— Y  me  dijo  que  estaba  dispuesto  á  cumplir  su  ofreci- 
miento. 

— Quiera  benigno  el  cielo  proteger  mis  intentos;  de  que 
se  realicen  pende  mi  futura  dicha, 

— Sí  querrá,  que  Dios  es  justo,  y  él  sabe  cuán  digno  sois 
de  premio.  Si  su  mercé  no  alcanzara  la  felicidad,  ¡cuál  otro 


196  LA  FÜERZA  DEL  DESTINO. 

hombre  pudiera  obtenerla!  Dudaría  yo  de  la  Justicia  Divina 
si  á  la  postre  de  la  jornada  no  llegarais  á  ser  tan  dichosa 
como  merecéis  serlo. 

— Domingo,  los  mortales  no  tenemos  derecho  á  cen- 
surar los  decretos  de  la  Providencia;  cúmplenos  tan  sólo 
acatarlos. 

Dicho  lo  anterior  con  grave  entonación,  tras  exhalar 
un  profundo  suspiro,  preguntó:  ¿Dinde  está  Antonio? 

— En  el  jardinilio  haciendo  un  gran  ramo  de  flores.  ¿Voy 
á  buscarle? 

— No,  yo  iré  á  su  encuentro.  En  ninguna  parte  mejor 
que  en  el  jardín  puedo  entretener  las  horas  que  me  restan 
que  pasar  en  este  sitio. 

Y  así  diciendo  encaminóse  hacia  la  casita,  mientras  el 
negro  seguía  en  pos  de  las  huellas  de  su  señor. 

II. 

Pasadas  que  fueron  dos  horas,  el  gentil  y  enamorado  in- 
diano, después  de  haber  dado  á  sus  criados  determinadas 
órdenes,  alejóse  de  ellos. 

En  tanto  que  endereza  sus  pasos  hacia  una  escabrosa 
senda  de  atajo,  nosotros  nos  trasladaremos  á  la  quinta  de 
las  Palomas,  propiedad  del  señor  marqués  de  Villaluz. 

Una  vez  en  ella,  sin  temor  á  que  nuestra  presencia  sea 
advertida  por  alguno  de  sus  habitantes,  atravesando  dife- 
rentes habitaciones,  penetraremos  discretamente  en  una 
sala  tapizada  de  damasco  azul  oscuro,  cuyas  paredes  há- 
llanse  adornadas  con  grandes  cuadros,  en  su  mayor  parte 
retratos  de  familia,  y  con  varios  escudos  nobiliarios. 

Ocupaba  el  centro  del  aposento  una  mesa  de  peregrina 
labor^  blanca  y  dorada,  encima  de  la  cual  y  en  candelabro 
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de  maciza  y  dorada  plata,  ardían  dos  claros  cirios,  sistema 
de  iluminación  usado  entonces  juntamente  con  los  aun  hoy 
no  desterrados  velones. 

En  la  pared  del  fondo  abríase  un  gran  balcón  con  vistas 
al  jardín. 

A  la  izquierda  de  éste,  en  el  alero,  había  una  puerta  y 
dos  en  el  de  la  derecha  ;  éstas  franqueaban  el  paso  á  los 
respectivos  dormitorios  de  D."  Beatriz  y  su  doncella. 

El  lector  tiene  ya  noticia  de  la  celebradísima  belleza  de 
la  hermana  de  D.  Rodrigo  por  los  elogios  que  de  la  misma 
hicieron  Isabel  Mendoza  y  el  conde  del  Valle,  y  esto  no3 
obliga  ahora  á  dar  de  ella  una  ligera  idea,  por  más  que  el 
retrato  deba  salir  harto  imperfecto  lo  mismo  en  dibujo  que 
en  colorido.  Era,  pues,  doña  Beatriz  una  verdadera  resurrec- 
ción de  aquellas  damas  que  los  escultores  de  la  Edad  media 
nos  legaron  en  algunas  de  sus  más  peregrinas  obras  y  que 
solían  presentar,  lo  más  á  menudo,  ora  en  forma  de  vírge- 
nes gloriosas,  ora  en  actitud  de  estatuas  yacentes  sobre 
marmóreos  panteones.  Con  esto  queda  dicho  cuán  esbelto 
y  cuán  casto  era  su  talle  y  cuán  dulces  y  severas  al  par 
las  líneas  de  su  rostro.  Una  espesísima  cabellera  de  color 
castaño  de  dorados  reflejos  servía  de  marco  al  ovalado  ros- 
tro de  una  blancura  mate  en  el  caal  todo  eran  perfecciones; 
perfección  la  estrecha  frente,  dulcemente  limitada  por  una 
suave  curva  semejante  á  una  media  luna ;  perfección  las 
pobladas  cejas  de  un  tono  más  oscuro  qae  el  cabello  ;  per- 
fección los  ojos  garzos,  grandes  y  rasgados,  y  perfecciones 
en  fin  la  nariz  recta  y  poco  pronunciada,  la  boca  de  rosados 
labios  que  se  unían  en  redondo  ángulo,  las  algo  flacas  me- 
jillas en  que  la  luz  formaba  delicioso  claro-oscuro,  y  la  fina 
barbilla,  digno  sustentáculo  de  aquel  bello  conjunto  de 
facciones  admirables.  Esto  en  cuanto  á  doña  Beatriz  consi- 
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derada  como  la  encontramos  en  este  instante,  sentada  junto 
á  la  mesa  y  reclinada  la  cabeza  en  una  mano,  que  si  la 
viéramos  andar  no  nos  dejarla  menos  hechizados  su  porte 
garboso  y  como  sujeto  á  armonioso  ritmo,  mientras  nos 
embelesarla  su  argentina  voz  si  hablar  la  oyésemos,  lo  cual 
hacía  con  cierta  lánguida  lentitud  algo  monjil. 

Estaba  la  hermosa  joven,  como  ya  hemos  dicho,  sentada 
en  un  sillón  de  ancho  respaldo,  junto  á  la  mesa,  profun- 
damente abstraída  .  Iba  vestida  con  un  riquísimo  traje 
azul  y  blanco  y  cubría  su  cabeza  una  toquilla,  blanca 
también,  con  un  clavel  prendido  en  el  empolvado  pelo. 

Detrás  de  ella  y  sin  lograr  estarse  quieta  un  solo  instan- 
te estaba  de  pie  Teresita  la  doncella,  pequeña,  vivaracha, 
morenita,  y  bonitilla  como  la  más  celebrada  en  su  clase. 

£1  silencio  que  reinaba  en  la  estancia  fué  de  pronto  inte- 
rrumpido por  once  campanadas  dadas  por  el  antiguo  reloj 
de  pared  que  en  uno  de  los  ángulos  había;  la  doncella,  que 
hasta  entonces  había  parecido  hallarse  impaciente  por  de- 
más, corrió  hacia  la  puerta  de  la  izquierda  y  echó  la  vuelta 
á  la  llave,  quedando  con  esto  cerrada  toda  comunicación  con 
el  resto  de  la  casa  menos  con  los  dos  dormitorios  de  la  de- 
recha. 

—  íGracias  á  la  Santísima  Binjen  del  Carmelo! — exclamó 
la  chica;  dicho  lo  cual  encaminóse  con  la  misma  prisa  ha- 
cia su  dormitorio,  saliendo  de  él  al  poco  rato  cargada  con 
un  envoltorio. 

Llegóse  al  balcón,  lo  abrió  penetrando  en  él  sin  producir 
el  menor  ruido,  luego  dejóse  ver  nuevamente  en  la  sala,  y 
aproximándose  á  su  señorita, — dijo: 

— Ya  está.  ¡Pero,  lloráis! 

— ¿Y  cómo  no  llorar? — repuso  la  joven  con  tristísimo 
acento,  fijando  sus  enrojecidos  ojos  en  los  de  su  interlocu- 
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tor.  —Tii  has  escachado  las  afectuosas  palabras  que  no  ha 
mucho  me  dirigía  mi  buen  padre,  has  sido  testigo  de  las 
caricias  que  me  ha  prodigado.... 

—  Por  cierto  que  llegué  á  temer  que  no  iba  á  marcharse 
en  toda  la  noche;  ¡qué  angustias  he  pasado! 

—  Si  permanecido  hubiese  algunos  minutos  más  junto  á 
mí,  no  me  hubiera  sido  dado  resistir  á  mis  remordimientos 
y  postrándome  de  hinojos ásuspiés  confesarle  mi  intento. 

— jJesús,  María  y  José! — replicó  persignándose  Teresa. 

— ¡Oh!  á  serte  dado  leer  en  mi  corazón,  doliérate  de  ver 
lo  que  padezco.  ¡Cómo  determinarme  á  amargar  la  anciani- 
dad de  mi  viejecito  padre  cuando  tan  solícito  y  cariñoso  se 
muestra  para  conmigo! 

— Sí,  mucho  os  ama  y  se  desvela  por  vos,  pero  se  opone 
á  vuestra  dicha.  Animo,  dentro  de  algunos  minutos.... 

— Ahora  que  se  halla  tan  próximo  el  instante,  siento  que 
decae  mi  valor.  No,  no  puedo  determinarme.... 

— Pensad  en  las  consecuencias  de  tan  repentino  cambio. 
Si  no  os  decidís  á  huir,  estoy  cierta  de  que  él  se  dará  muerte. 

— Ah!  calla,  calla  por  piedad. 

—¿Y  cuál  es  su  culpa?  Plaberse  prendado  de  vuestra  her- 
mosura; eso  habrá  causado  su  desgracia.  Si  le  amarais  co- 
mo él  os  ama.... 

— ¡Si  le  amara  dices!  ¿Acaso  mujer  alguna  sintió  arder 
dentro  de  su  pecho  la  amorosa  llama  que  abrasa  el  mío! 

—  Entonces  ¡á  qué  vacilar! 

— Mi  buen  padre,  mis  hermanos... 

— Estos  se  hallan  lejos,  y  cuando  tengan  noticia  de  lo 
ocurrido  se  alegrarán  de  tener  un  cuñado  que  entre  mil  be- 
llas cualidades  posee  la  de  ser  inmensamente  rico  y  gene- 
roso sobre  toda  ponderación.  En  cuanto  al  señor  marqués, 
al  encontrarse  con  que  ha  volado  su  querida,  rabiará  un 
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poquito,  comunicará  la  para  él  desagradable  nueva  á  todas 
las  autoridades,  éstas  expedirán  requisitorias  para  buscarnos, 
pero  vanamente,  porque  ya  nosotras  nos  hallaremos  seguri- 
tas  en  Portugal.  Andando  el  tiempo,  cuando  sepa  vuestro 
padre  que  le  habéis  hecho  abuelo,  acabará  por  olvidarlo 
todo  y  otorgaros  su  perdón. 

—  ¿Escuchaste?— dijo  Beatriz  poniéndose  de  pie  y  lleván- 
dose la  mano  al  corazón. — ¿Será...? 

—  ¡El  sin  duda! 
— ¡Dios  mío! 

— Ea,  valor,  señorita,  Dios  querrá... 
Antes  de  que  Teresa  acabara  de  formular  su  pensamien- 
to, abrióse  el  balcón  y  un  hombre  penetró  en  la  estancia. 
Era  el  gallardo  indiano. 

Instintivamente  corrió  á  su  encuentro  la  enamorada 
Beatriz. 

— Alma  de  mi  alma,  encanto  de  mis  ojos,  vida  de  mi  vida, 
^es  verdad  que  te  estrecho  junto  á  mi  corazón?  ¡Ya  estamos 
unidos  para  no  separarnos  jamás!  ¡Apenas  puedo  creer  que 
«ea  verdad  ventura  tanta! 

— ¡César!  triste  de  mí. 

—Tu  corazón  late  con  dolorosa  violencia,  estás  trémula, 
pálida.  .  No  así  te  acongojes  si  no  quieres  que  desmaye  mi 
valor.  Desecha  toda  inquietud.  Al  ver  que  tardaba  Teresa 
en  hacer  la  convenida  señal,  empecé  á  creer  que  inespera- 
do obstáculo  se  había  interpuesto  en  el  camino  de  nuestra 
dicha;  mas  no,  mi  bien,  mi  cielo,  mi  ventura.  Dios  pro- 
tege nuestro  amor  y  nos  reserva  bondadoso  risueño  porve- 
nir. Pero  el  tiempo  no  perdamos.  Antonio  y  Domingo  cui- 
dando de  los  caballos,  aguardan  tras  las  tapias  del  jardín 
.nuestra  llegada;  partamos. 

—Sí,  sí,  al  punto,  — objetó  Teresa  dirigiéndose  al  balcón. 
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— No,  no,  detente, — dijo  Beatriz  con  trémulo  y  suplican- 
te acento. 

— ¡Queme  detenga  dices!  Considera  cuán  fatal  pudiera 
sernos  el  menor  retardo. 

— ¡César!  Bien  sabes  si  te  idolatro,  pero  por  este  mismo 
amor  que  por  ti  siento  en  toda  mi  alma,  te  pido  que  no 
sea  la  partida  hasta  mañana. 

—  ¡Que  te  falta  ahora  el  valor!  ¡Vacilas! 

— Abandonar  á  mi  buen  padre,  sumirle  en  la  desespera- 
ción       Nq...  no  puedo... 

El  enamorado  galán,  cuyo  trigueño  y  expresivo  rostro 
se  cubrió  de  mortal  palidez,  desprendiéndose  suavemente 
de  los  brazos  de  su  amada,  y  con  voz  conmovida,  ex- 
clamó: 

—  jAy  de  mí!  ¡Todo  fué  un  hermoso  sueño!  Figurábame 
tocar  los  umbrales  del  paraíso,  y  de  repente  me  hallo  sumi- 
do en  tenebroso  y  profundo  abismo.  ¿A  qué  se  debe  tan  sú- 
bita mudanza?  ¿Qué  se  hicieron  nuestros  apasionados  jura- 
mentos? ¿Por  qué  tan  cruelmente  jugar  con  mi  ventura?  ¡In- 
grata, tan  pronto  pudiste  dar  tu  amor  al  olvido  condenán- 
dome á  las  penas  del  infierno!  Está  bien.  Adiós,  Beatriz. 

D.  César  hizo  un  movimiento  como  para  alejarse,  pero 
Leonor  le  contuvo  y  arrojándose  de  nuevo  en  sus  brazos, 
fuera  de  sí,  dijo: 

— No,  yo  te  adoro;  tuya  soy;  huyamos. 

— Mi  bien  querido,  al  fin  el  cielo  quiso  devolverme  la  vi- 
da. Eq  Castillejo  de  la  Cuesta  está  todo  preparado;  un 
^^acerdote  nos  aguarda  junto  al  altar  para  bendecir  nues- 
tra unión.  Dentro  de  breves  instantes  quedaremos  unidos 
con  eternos  lazos. 

— Sí...  sí...  vamos.... 

—  Mas  ¿qué  es  esto?  tu  mano  está  helada,  demudado  el  pe- 
ro mo  I  26 
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regrino  rostro  que  un  ángel  envidiaría!  ¡Estás  próxima  á 
desfallecer! 
—  ¡.\y  de  mí! 

El  apasionado  galán,  procurando  dominar  la  emoción  de 
que  se  hallaba  poseído,  con  grave  y  conmovido  acento  re- 
plicó : 

— No  ha  de  decirse  jamás  que  abusé  de  un  instante  de 
delirio.  Comprendo  los  sentimientos  que  en  este  ins- 
tante librando  están  terrible  lucha  dentro  de  tu  pecho. 
No  permita  Dios  que  cediendo  á  un  momento  d©  debilidad 
sigas  mis  pasos  y  mi  esposa  seas.  En  mí  hay  fuerza  bas- 
tante para  sufrir  las  contrariedades  con  que  á  cada  paso  me 
brinda  el  misero  destino  que  presidió  mi  nacimiento.  Re- 
nuncio á  tu  palabra,  devuélvete  la  sagrada  promesa  que 
me  hiciste:  no  quiero  yo  que  las  nupciales  teas  se  truequen 
en  hachas  funerales  para  ambos...  Si  no  me  amas  cual  yo 
te  amo,  si  arrepentida  

La  enamorada  doncella  olvidándose  de  todo  para  acor- 
darse sólo  del  hombre  á  quien  ciega  idolatraba,  guiada  por 
los  impulsos  de  su  corazón,  en  un  arranque  de  febril  pa- 
sión, estrechando  contra  su  casto  seno  al  amado  de  su 
alma,  exclamó  : 

— Fíjese  mi  suerte;  sea  el  tuyo  mi  destino,  esposo  queri- 
do de  mi  vida;  llévame  donde  te  plazca. 

— i  Oh  virgen  de  mis  ensueños,  bendita  seas! 

Ya  Teresa  habla  abierto  el  balcón  por  el  cual  penetraba 
fresca  y  fragante  la  brisa  de  la  noche,  César  y  Beatriz,  uno 
en  brazos  de  otro,  jurábanse  por  última  vez  allí  eterno 
amor,  cuando  resonó  en  el  corredor  rumor  de  precipitados 
pasos  y  confusas  voces. 

— ¡César!  ¡César !  — exclamó  Beatriz  muerta  de  espanto. 
—  ¡Huye,  huye  pronto!  Te  espera  aquí  la  muerte. 
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~¡  Huir  yo  solo  !  ¡Jamás!  ¡Nada  me  importará  el  morir 
mientras  sea  á  tus  piés  donde  yo  muera! 

—  ¡Huye!— volvió  á  decir  Beatriz  desfallecida. 

Había  aumentado  en  esto  el  rumor,  dominando  el  cual  se 
distinguían  los  aguardentosos  aullidos  del  Tremendo  que 
gritaba: 

— I  Ahí  está  el  malvado  robador  de  doncellas  !  ¡  Muera, 
muera! 

D.  César  reconoció  al  momento  la  voz  del  bandido,  y  ex- 
clamó: 

—  |A.y  del  que  se  atreva  á  entrar  aquí! 

Teresa,  trastornada  por  el  terror  y  sin  saber  lo  que  hacía, 
apagó  en  esto  los  dos  cirios,  quedando  enteramente  á  os- 
curas la  espaciosa  sala. 

— ¡A.quí  vas  á  dejar  la  piel,  infame  seductor!  —seguía  di- 
ciendo el  honrado  sucesor  de  Monipodio.  ¡Ya  verás  la  que 
te  aguarda,  profanador  de  doncellicasi  Fortuna  que  no  te 
he  perdido  de  vista  desde  ayer  y  he  podido  avisar  de  todo 
al  excelentísimo  señor  marqués.  ¡  Tunante  ! 

En  esto  oyóse  el  seco  ruido  producido  al  hacer  saltar  la 
cerradura,  abriéndose  en  seguida  una  de  las  hojas  de  la 
puerta  y  apareciendo  en  el  dintel  la  siniestra  figura  del 
Tremendo. 

— ¡  Muere  ! — exclamó  el  bandido  disparando  una  pistola 
contra  D.  César. 

La  bala,  empero,  en  vez  de  tocar  á  éste  pasó  rozando  el 
cuello  de  doña  Beatriz,  lo  cual  puso  fuera  de  sí  á  D.  César, 
que,  rápido  cual  el  rayo,  disparó  á  su  vez  hacia  la  puerta, 
exclamando: 

—  ¡Muere  tú,  miserable! 

Un  grito  de  horror  se  escapó  entonces  del  pecho  de  todos^ 
los  presentes:  la  bala  había  tocado  en  mitad  del  pecho  al 
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marqués  de  Villaluz,  que  estaba  pugnando  por  entrar  en 
la  estancia  antes  que  el  Tremendo. 

El  desdichado  dió  dos  pasos  adelante,  y  sin  poderse  ya 
sostener  más  cayó  pesadamente  en  brazos  de  dos  servidores 
que  le  iban  siguiendo,  mientras  el  bandido  huia  despavori- 
do por  el  corredor. 

D.  César,  horrorizado,  arrojó  el  arma  lejos  de  sí,  sin  acer- 
tar qué  hacer  ni  qué  decir,  mientras  que  Beatriz,  loca  de 
dolor,  se  arrojaba  sobre  el  ensangrentado  cuerpo  del  mar- 
qués, gritando: 

— jPadre!  ¡Padre  de  mi  alma!  ¡Yo,  tu  hija,  yo  soy  la  cau- 
sa de  tu  muerte!  ¡Maldígame  Dios!  ¡Maldíceme  tú!  ¡Maldita 
sea  yo  de  todos! 

—  ¡Maldita!  ¡Maldita!  ¡Maldita,  sí! — exclamó  el  herido 
con  salvaje  energía,  tras  de  lo  cual,  y  lanzando  una  gran 
bocanada  de  sangre,  cayó  exánime. 

—  ¡Socorro!  ¡Socorro! — gritaron  los  dos  criados. 

Y  colocando  en  un  sillón  el  cadáver  del  marqués,  corrie- 
ron á  avisar  á  los  demás  servidores,  que  hacia  ya  rato  esta- 
ban entregados  al  descanso. 

III. 

En  tanto  que  I).  César,  cruzados  los  brazos  sobre  el  pe- 
cho y  fija  la  vista  en  el  triste  grupo  que  tenía  delante  de  sí, 
murmuraba  en  voz  baja  ininteligibles  frases,  en  la  planta 
baja  del  edificio,  que  era  donde  estaban  situados  los  apo- 
sentos de  la  servidumbre,  comenzó  á  dejarse  oir  el  confuso 
rumor  de  algunas  voces. 

En  esto  penetró  en  la  estancia  el  criado  negro,  que  ja- 
más había  dejado  á  D.  César  desde  que  D.  Fernando  le 
iabía  dado  libertad  en  Charleston. 
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— Señor,  señor, — exclamó  aproximándose  á  D.  César, — 
conviene  no  perder  tiempo.  El  ruido  de  la  detonación  ha 
puesto  en  alarma  á  les  criados.  Otro  tanto  nos  ha  pasado  á 
Antonio  y  á  mí. 

—  ¡A.h  mi  fiel  Domingo!  ¡mira  qué  desgracia  tan  horri- 
ble, mira!  ¡ay  de  mí! 

Y  con  temblorosa  mano  señaló  el  ensangrentado  cuerpo 
del  marqués. 

—-Aquí,  ya  nada  nos  resta  que  hacer.  De  un  momento  á 
otro  van  á  llegar  los  criados,  la  justicia... 
— Y  bien,  que  vengan. 

— Y  habrá  que  sostener  nueva  lucha,  y  correrá  la  sangre, 
os  prenderán... 

—  ¡Ah  no,  no  quiero  que  por  causa  mía...  huyamos,  sí 
huyamos!  ¿Y  ella?  no,  no  quiero  dejarla  aquí.  Ella  también 
ha  de  venir...  la  matarían...  ¡Oh  Beatriz!  "¡Triste  mía! 

— Yo  me  encargo  de  ella. 

Y  Domingo  aproximándose  á  la  desmayada  niña  la 
levantó  entre  sus  nervudos  brazos  cual  si  fuese  leve 
pluma. 

Dirigióse  luego  al  balcón  con  su  preciosa  carga,  y  auxi- 
liado por  su  señor  comenzó  á  descender  por  la  escala  de 
seda,  al  pie  de  la  cual  se  hallaba  Antonio. 

— Ahora  tú,  Teresa, — exclamó  D.  César. 

— Vos,  vos.  Yo  no  corro  ningún  riesgo.  ¿No  oís  el  vo- 
cerío? Han  acudido  al  aposento  del  señor  marqués,  y  al  en- 
contrarlo vacío  comprenderán  que  es  aquí  donde  deben 
dirigirse.  Huid. 

— Yo  no  abandono  jamás  á  los  que  me  sirven. 

— No  corro  ningún  riesgo,  repito;  nadie  puede  probar 
que  os  prestaba  auxilio;  me  encerraré  en  mi  dormitorio... 
¿oís?  Yase  dirigen  hacia  aquí. 
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Dicho  esto  corrió  hacia  sa  aposento,  cuya  puerta  cerró 
tras  si  por  la  parte  de  adentro. 

Entonces  D.  César  se  decidid  á  ganar  la  escala. 

Ya  era  tiempo,  pues  apenas  habia  traspuesto  los  prime- 
ros peldaños  penetraba  un  tropel  de  criados  en  la  sala. 

— Mirad, — exclamó  uno  de  ellos  señalando  el  cadáver  del 
marqués. 

— El  asesino  habrá  huido  por  el  balcón, —repuso  otro.— 
¡Miserable!        ■ '  't'**  ^  d 

— Llevándose  al  pimpollo  de  la  casa, —-exclamó  el  Tre- 
mendo que  una  vez  se  hubo  asegurado  de  que  ya  no  estaba 
el  indiano  no  temió  entrar  en  la  sala,  á  retaguardia  de  los 
marmitones  y  lacayos. 

— ^^Corramos  todos,  quizá  llegaremos  á  tiempo  de  impedir 
su  fuga,  — dijo  el  que  hacía  las  veces  de  mayordomo. 

Y  obedientes  á  la  voz  del  que  mandaba  precipitáronse  sus 
subalternos  hacia  la  puerta  principal  que  caía  bajo  el  bal- 
cón de  la  sala,  en  eljardin. 

Al  poner  D.  César  el  pie  en  el  suelo  encontróse  con  An- 
tonio. 

— ¿Donde  está  Beatriz?~le  preguntó. 
— Ha  seguido  adelante  con  Domingo,  hacia  el  bosqueci- 
llo  donde  á  veces  se  veían  sus  mercedes. 
—  Vamos  pues. 

Y  los  dos  hombres  se  pusieron  precipiiadamente  en 
marcha. 

Breves  segundos  después  el  ronco  ladrido  de  los  mastines 
y  el  rumor  de  pasos  que  se  aproximaban  hicieron  compren- 
der á  los  fugitivos  que  los  perseguidores  venían  á  su  alcan- 
ce muy  de  cerca. 

— Allá  van— gritó  una  voz. 

— jTénganse  los  asesinos! — se  oía  aullar  al  Tremendo. 
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— ¡Ira  de  Dios!  —exclamó  D.  César  volviéndose  hacia  sus 
perseguidores.  ¡Tener  que  huir  ante  esa  caterva  de  mise- 
rables! 

—Corramos,  señor.  Nos  vaá  nosotros  la  vida  y  quizás  tam- 
bién á  la  señora. — Las  últimas  palabras  hicieron  olvidar  á 
D.  César  toda  otra  idea  y  asi  apretó  el  paso  más  que  nunca. 

Corta  distancia  separábales  ya  del  sitio  en  que  aguardaba 
Domingo  sosteniendo  del  diestro  á  los  caballos,  cuando  so- 
naron varios  tiros. 

— No  se  atreven  á  acercarse,  se  han  parapetado  en  un  al- 
tillo desde  el  cual  se  proponen  asarnos  á  balazos, — dijo 
Antonio. 

— Montad,  señor,  montad,— exclamó  Domingo  viniendo 
con  los  caballos  al  encuentro  de  su  amo. — Doña  Beatriz  está 
en  aquel  bosquecillo  de  á  la  derecha. 

En  el  instante  en  que  D.  César  se  afirmaba  sobre  la  silla 
de  su  cabalgadura,  sonó  una  nutrida  descarga,  y  el  arro- 
gante jinete  que  habia  servido  de  blanco  á  los  tiradores 
hubiera  dado  con  su  cuerpo  en  tierra,  á  no  sostenerlo  Do- 
mingo entre  sus  brazos. 

Un  grito  terrible  se  escapó  de  los  labios  de  Antonio,  al 
propio  tiempo  que  los  criados  de  la  quinta  atronaban  los 
aires  con  gritos  de  júbilo  celebrando  su  victoria,  pues  á  fa- 
vor de  la  escasa  claridad  de  las  estrellas  hablan  visto  caer 
al  caballero. 

— ¿Ha  muerto?-'preguntó  aquél  lleno  de  consternación. 

— Su  corazón  late  todavía,  contestó  Domingo.— Sostén  á 
nuestro  amo  por  un  momento. 

Montó  Domingo  en  el  otro  caballo,  y  con  el  auxilio  de 
Antonio  colocó  á  i).  César  de  modo  conveniente  para  poder 
trasladarle  á  donde  fuere  oportuno,  exclamando: 

— No  hay  tiempo  que  perder;  se  dirigen  á  este  sitio; 
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monta  tú  en  el  caballo  de  D.  César,  y  á  escape  hacia  la  ca- 
sita del  Olivar. 

Transcurridos  algunos  segundos,  los  fugitivos  se  halla- 
ban fuera  del  alcance  de  sus  perseguidores. 

Cuando  al  rayar  el  día  fueron  los  criados  al  bosquecillo 
en  busca  de  doña  Beatriz,  habia  ésta  desaparecido. 


CAPITULO  YIIL 


Un  miserable. 
I. 

La  providencial  intervención  de  D.  César  librando  á 
Amapola  de  caer  en  las  garras  del  vizconde  del  Solano,  ha- 
bía hecho  nacer  en  el  corazón  de  éste  enconado  odio  contra 
el  generoso  indiano.  El  había  sido  quien  dispuso  que  el 
Tremendo  espíase  todos  los  pasos  del  enamorado  galán  de 
doña  Beatriz,  apresurándose  el  bandido  á  comunicar  al 
marqués  de  Villaluz  la  presencia  de  D.  César  en  su  casa. 

El  terrible  accidente  que  puso  fin  á  los  días  del  marqués 
sirvió  á  las  mil  maravillas  al  miserable  aristócrata  para 
vengarse  cumplidamente  del  noble  salvador  de  Amapola. 
Noticioso,  en  efecto,  de  la  próxima  llegada  á  Sevilla  de 
D.  Rodrigo  de  Agrámente  partió  en  su  busca,  camino  de 
Córdoba,  habiendo  salido  de  la  ciudad  á  las  pocas  horas  de 
haberse  esparcido  la  voz  del  sangriento  drama  ocurrido  en 
la  quinta  de  las  Palomas. 

Las  cuatro  de  la  tarde  serían  cuando  pasaba  el  vizcondd 
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por  delante  una  venta  entre  Mairena  y  Viso,  llamándole  la 
atención  ver  paciendo  un  caballo  de  hermosa  estampa  en 
el  cual  reconoció  uno  de  los  mejores  potros  de  la  ganadería 
de  Villaluz.  Esto  hizo  se  detuviera,  llamando  á  voces  al 
huésped,  el  cual  acudió  presuroso  á  ofrecer  sus  servicios  al 
viajero. 

— ¿Se  hospeda  alguien  en  vuestra  casa  en  este  momento? 
— preguntó  con  desapacible  sequedad  el  vizconde. 

— Un  caballero  y  su  criado,  pero  presumo  que  sólo  se  de- 
tendrán los  instantes  precisos  para  tomar  un  bocado  y  dar 
algún  descanso  á  los  caballos  que  por  cierto  venían  muy 
fatigados. 

— ¿Por  acaso  es  militar  el  caballero  de  quien  habláis? 

— Viste  el  uniforme  de  capitán  de  granaderos  del  Rey. 

— Basta, — dijo  el  vizconde  echando  pié  á  tierra. — Condu- 
cid mi  caballo  á  la  cuadra  y  dadle  un  buen  pienso. 

El  ventero  en  tanto  que  se  apoderaba  de  la  cabalgadura, 
dirigiéndose  al  recién  llegado  le  dijo: 

—Si  deseáis  ver  al  señor  militar  atravesad  el  zaguán,  se- 
guid el  pasadizo  que  hay  á  la  izquierda  y  en  el  cuarto  que^ 
allí  hay  le  encontraréis. 

El  viajero,  sin  dignarse  contestar,  penetró  en  la  venta  y 
breve  rato  después  se  detenía  junto  al  aposento  que  se  le 
había  indicado. 

Aplicó  con  los  nudillos  un  golpe  en  la  puerta,  al  par 
que  decía: 

—-¿Está  visible  el  señor  D.  Rodrigo  de  Agrámente? 
— Adelante  quien  sea. 

Y  casi  al  mismo  tiempo  el  capitán  franqueó  el  paso  al 
que  deseaba  verle. 

— ¡Calle,  sois  vos,  querido  vizconde. 
•   — El  mismo,  mi  carísimo  D.  Rodrigo. 
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— Entrad,  entrad  y  tomad  asiento. 
— Lo  haré,  que  buena  falta  me  hace. 
— ¿Venís  de  muy  lejos? 

—  De  Sevilla,  pero  no  he  dado  descanso  á  mi  alazán  y  es- 
toy rendido. 

— La  falta  de  costumbre, — replicó  sonriendo  concierto 
desdén  el  capitán. 

— Indudablemente  que  á  ello  debe  atribuirse,  pues  no 
gusto  de  dar  largos  paseos  á  caballo. 

— Lle^'-áis  cuando  ya  he  despachado  casi  las  poco  apetito- 
sas viandas  que  me  han  servido  en  este  ventorrillo,  pero 
supongo  que  ellas  no  constituirán  todas  las  provisiones  de 
la  despensa  y  en  pocos  minutos... 

— No,  no  llaméis,  porque  no  deseo  tomar  nada. 

—En  lo  cual  hacéis  muy  cuerdamente;  yo  traía  hambre 
atrasada;  así  mi  caballo  como  el  de  mi  criado  necesitaban 
de  algún  reposo  y  tales  razones  me  han  obligado  á  detener- 
me en  semejante  sitio. 

— Tenía  noticia  de  que  hoy  debíais  llegar  á  Sevilla,  he 
salido  á  buscaros  y  al  reparar  en  el  hermoso  potro  de  vues- 
tra ganadería  que  está  paciendo  por  ahí  fuera  he  pregunta- 
do al  ventero  si  se  había  detenido  en  su  casa  un  militar, 
de  manera  que  al  decirme  que  tenía  hospedado  á  un  señor 
capitán  de  granaderos, —exclamé  para  mí: —  uEs  el  que  yo 
busco. » 

—  ¡A.b,  me  buscábais! 

—Sí  por  cierto,  aunque  creí  encontraros  en  compañía  de 
vuestro  hermano  D.  Leonardo. 

—No  sé  qué  causa  puede  haberle  obligado  á  detenerse 
en  Salamanca;  debíamos,  según  lo  convenido  por  cartas, 
habernos  reunido  anteayer  noche  en  Carmena  pero  en  va- 
no he  esperado  hasta  cerca  de  las  ocho  de  la  mañana  del 
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dia  de  hoy.  Algún  motivo  muy  grave  sin  duda  le  habrá 
impedido  acudir  á  la  cita  con  la  puntualidad  debida.  Estoy 
inquieto.  Es  tan  pendenciero. . . 

— ¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  otra  que  una  pendencia  la  cau- 
sa de  su  retardo?  Gusta  mucho  D.  Leonardo  de  solazarse  en 
tiernos  coloquios  de  amor,  y  acaso  en  los  brazos  de  una 
hermosa  se  habrá  adormecido  más  tiempo  del  que  deseara. 

— Pudiera  ser;  pero  dejando  eso  á  un  lado,  no  habréis  de 
extrañar  que  me  admire  de  vuestro  interés  en  salir  á  mi  en- 
cuentro... 

— Por  desgracia  bien  pronto  me  comprenderéis. 
— ¡Por  desgracia! 

— Sí,  soy  portador  para  vos  de  funestas  nuevas. 

-^Hablad,  hablad  pronto,  vizconde, — apresuróse  á  decir 
el  capitán  cuyo  rostro  había  palidecido. 

— Hay  cosas,  que...  francamente,  no  sabe  uno  por  dónde 
empezar  cuando  se  trata  de  hacer  partícipe  al  interesado  de 
un  acontecimiento  terrible  

— ¡Oh!  todo  es  preferible  á  la  duda.  ¿Será  Beatriz..?  pero 
no...  ¿Mi  padre  acaso.... ^  Responded...  ¡Oh,  sí!  ¡Ha  muerto! 

El  bien  calculado  silencio  del  vizconde  confirmó  la  pre- 
gunta que  se  le  había  dirigido. 

El  capitán  ,  ocultando  la  frente  entre  las  manos,  ex- 
clamó: 

—  ¡Muerto! 

11. 

D.  Rodrigo,  después  de  un  largo  intervalo  de  silencio  hizo 
de  nuevo  uso  de  la  palabra  para  decir: 

— Dios  no  ha  querido  permitir  que  ni  mi  hermano  ni 
270  cerráramos  los  ojos  de  nuestro  padre  idolatrado.  Reser- 
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vado  estaba  á  mi  pobre  Beatriz  cumplir  con  este  último 
deber. 

— ¡Vuestra  hermana! — replicó  el  maligno  vizconde  con 
acento  de  marcada  ironia,  que  el  atribulado  D.  Rodrigo  no 
advirtió  por  hallarse  agobiado  bajo  el  imperio  de  la  más 
grande  de  las  emociones. 

— ¡A.h!  bien  hicisteis  al  decir  que  erais  portador  de  tristes 
nuevas.  Pero  ¿cuándo,  cómo  ha  ocurrido?... 

— Ayer  á  estas  horas  gozaba  de  completa  salud  el  señor 
marqués;  la  sangrienta  escena  ocurrió,  según  creo,  á  la 
media  noche. 

— ¡La...  sangrienta  escena! 

-Sí. 

— ¡Luego  mi  padre  no  ha  fallecido  de  muerte  natural! 
—No. 

Tornóse  livida  la  fisonomía  del  capitán,  que  expresó  es- 
pantosa sacudida  en  su  interior. 

-—¿Quién  es  su  asesino? — exclamó  con  voz  de  trueno, 
agarrando  con  violencia  la  mano  del  vizconde. 

—Bien  hacéis  en  darle  tal  calificativo,  por  más  que  haya 
quien  procure  desfigurar  los  hechos, — repuso  compungida- 
mente el  del  Solano. 

— ¡Oh!  sea  quien  fuere,  no  tardará  en  sentir  todo  el  peso 
de  mi  ira;  nada  en  el  mundo  sería  bastante  á  hacerme  de- 
sistir de  tomar  venganza,  tan  pronta  como  terrible. 

El  vizconde  tuvo  necesidad  de  inclinar  la  cabeza  hacia  el 
suelo,  á  fin  de  que  no  fuese  sorprendida  la  infernal  alegría 
que  se  reflejó  en  su  rostro  al  escuchar  las  palabras  del 
capitán. 

— Más  os  afirmaréis  en  tal  idea,  — dijo, — cuando  sepáis 
hasta  qué  punto  llega  la  audacia  del  hombre  que  es  causa 
de  vuestras  desdichas  presentes,  y  aun  pudiera  añadir  de 
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las  venideras.  El  parentesco,  aunque  lejano,  que  nos  une, 
me  ha  impulsado  á  saliros  al  encuentro  para  que  sepáis  á 
qué  ateneros  antes  de  entrar  en  Sevilla,  donde  cada  cual  co- 
menta á  su  antojo  el  desgraciado  fin  de  vuestro  noble  pa- 
dre y  la  desaparición  de  vuestra  hermana. 

Un  rayo  que  hubiese  caído  á  sus  pies  no  hubiera  causado 
tan  terrible  efecto  en  D.  Rodrigo,  cual  se  lo  causaron  las 
últimas  frases  pronunciadas  por  su  maquiavélico  interlo- 
cutor. 

El  capitán  era,  en  efecto,  como  la  personificación  del 
más  insoportable  orgullo. 

De  continuo  se  vanagloriaba  así  de  los  antiquísimos  bla- 
sones que  ennoblecían  su  escudo,  cuanto  de  que  su  escla- 
recido linaje  no  se  hallaba  empañado  por  la  más  ligera 
sombra  que  pudiera  dar  pretexto  á  la  más  insignificante 
murmuración. 

Él,  como  muchos  otros  de  su  clase,  creíase  autorizado  á 
proceder  en  determinadas  ocasiones  de  una  manera  poco 
ajustada  á  los  principios  de  la  ley  natural,  sin  que  por  eso 
imaginase  descender  poco  ni  mucho  del  alto  pedestal  en 
que  creía  hallarse  colocado. 

Haber  desaparecido  su  hermana  del  hogar  doméstico, 
equivalía  á  dar  motivo  para  que  el  honor  de  los  Villaluz 
anduviera  en  lenguas,  y  ante  semejante  idea  el  primogé- 
nito de  tal  familia  sintió  que  toda  la  sangre  de  su  pecho  le 
añuía  á  la  cabeza. 

— Imposible,  imposible,— murmuraron  los  labios  del  ca- 
pitán, y  fijando  fiera  mirada  en  el  semblante  del  vizconde, 
con  amenazador  acento  prosiguió  diciendo:— Decid  que  no 
es  verdad  lo  que  habéis  dicho,  decidlo,  ó  vive  Dios  que  ha- 
bréis de  arrepentiros  de  haber  escupido  tan  asquerosamente 
sobre  el  inmaculado  honor  de  mi  familia. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  215 

El  vizconde,  á  fuer  de  hombre  pérfido»  era  cobarde,  y 
alarmado  al  observar  la  actitad  de  D.  Hodrigo,  apresuróse 
á  decir: 

— Nadie  como  yo  venera  el  sagrado  honor  de  los  ilustres 
Villaluz,  y  una  buena  prueba  del  interés  que  me  inspiran 
doy  al  encontrarme  en  este  sitio,  al  cual  he  acudido  sin 
más  objeto  que  el  de  referiros  ciertos  pormenores  que  pue- 
den serviros  de  guía  para  encontrar  al  matador  de  vuestro 
noble  padre. 

— Pero  lo  que  habéis  dicho  referente  á  Beatriz... 

— Por  desgracia  es  cierto. 

— ¿Ha  desaparecido? 

—Sí. 

Ante  tal  afirmación,  el  capitán,  dando  rienda  suelta  al 
furor  de  que  se  hallaba  poseído,  exclamó: 

—Un  mar  de  sangre  anubla  mi  vista  y  siento  que  me 
ahogo. 

Y  abandonando  su  asiento  comenzó  á  pasearse  agitada- 
mente  de  uno  á  otro  extremo  del  aposento. 

El  vizconde  le  contemplaba  con  visible  satisfacción,  pero 
sin  atreverse  á  interrumpir  la  tremenda  meditación  en  que 
parecía  hallarse  sumergido  Agramonte. 

Éste  fué  quien  de  nuevo  hizo  uso  de  la  palabra  para 
decir: 

— Decidme  al  momento  todo,  todo  cuanto  sepáis,  pues 
antes  que  nada  necesito  saber  cómo  se  llama  el  matador  de 
mi  padre. 

—ü.  César. 

—  ¡D.  César! 

— Sí,  el  indiano  que  hace  algunos  meses  apareció  en  Se- 
villa deslumhrando  á  las  gentes  con  las  riquezas  y  prodi- 
galidades de  que  hacía  gala,  riquezas  que  sólo  Dios  sabe 
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cómo  las  habrá  adquirido.  No  falta  quien  dice  que  el  tal 
D.  César  se  enriqueció  pirateando.....  hay  quien  afirma  que 
es  bastardo  de  un  noble  personaje,  pero  á  mi  no  me  cabe 
duda  de  que  es  un  miserable. 

—  ¡Qué  clase  de  relaciones  podrian  unir  á  hombre  tal  con 
mi  noble  padre! 

— Relaciones  de  amistad,  ninguna.  Atendedme:  prendóse 
el  indiano  de  vuestra  bella  hermana  

— ¡Tuvo  la  audacia  de  elevar  sus  miradas  á  semejante 
altura! 

— Nada  hay  sagrado  para  él. 

— Pero  Beatriz  le  abrumaría  con  su  desprecio,  y  en  ven- 
ganza seguramente  

—Mis  palabras  van  á  ahondar  la  herida  que  recién  abier- 
ta lleváis  en  el  pecho. 

— Nada  me  ocultéis,  necesito  saberlo  todo.  Os  escucho. 

— Pues  bien,  vuestra  hermana  dió  oídos  desde  luego  á  las 
amorosas  frases  del  opulento  y  apuesto  galán.  Enterado  el 
marqués  de  lo  que  ocurría  refugióse  en  su  quinta  de  las  Pa- 
lomas procurando  por  cuantos  medios  estaban  á  su  al- 
cance desvanecer  las  irrealizables  ilusiones  que  su  hija  se 
había  formado,  pero  D.  César  encontró  manera  de  mantener 
correspondencia  diaria  con  aquella  inocentísima  paloma. 

— Miserable,  — murmuró  el  capitán. 

— Ayer  noche  escalando  el  edificio  pudo  penetrar  en  él, 
y  sorprendido  por  el  anciano  marqués  

— Le  asesinó,  ¿no  es  esto? 

— Desapareciendo  luego  y  llevándose  consigo  á  vuestra 
hermana. 

— ¡Oh!  aunque  los  oculte  el  mismo  infierno,  sabré  en- 
contrarlos. La  sangre  toda  de  ambos  ha  de  ser  poca  á  cal- 
mar la  sed  de  venganza  que  me  devora. 
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--  Nada  más  razonable. 

— ¿La  justicia  no  ha  logrado  averiguar?... 
.'—Ignora  de  todo  punto  hacia  que  sitio  se  dirigieron  los 
fugitivos,  pero  yo,  en  mi  deseo  de  que  no  quede  impune 
el  raptoí"  y  asesino,  he  tomado  mis'  medidas,  y  confio  en 
que  darán  el  resultado  apetecido. 

— Gracias,  vizconde,  gracias  por  todo.  Acepto  vuestro 
leal  concurso  para  que  me  ayudéis  á  descubrir  el  paradero 
de  aquellos  á  quien  anhelo  dar  merecido  castigo.  Y  ahora, 
descansad  aquí  cuanto  os  plazca  y  dispensadme  que  de  vos 
me  aleje;  ardo  en  deseos  de  llegar  á  la  quinta. 
Juntos  haremos  la  jornada. 

— Como  gustéis. 

Llamó  el  capitán  á  sa  criado,  y  al  presentarse  éste  le 
dijo: 

— Al  instante  ensilla  los  caballos. 
-Voy. 

—Y  también  el  de  este  caballero,  pero  pronto,  pronto. 

Transcurridos  algunos  minutos  alejábanse  de  la  venta 
ü.  Rodrigo,  el  vizconde  y  el  criado  del  primero. 

El  ventero  siguiendo  con  la  mirada  á  los  viajeros  mur- 
muró: 

— ¡Que  mala  avispa  habrá  picado  al  capitán!  Sus  ojos 
despedían  rayos.  Trabajo  le  mando  al  otro  caballero  si  ha 
de  seguirle  porque  hace  volar  á  su  tordillo  el  tal  melitar; 

alguna  hembra  de  lo  bueno  debe  de  esperarle   Buen 

viaje  y  hasta  otra,  que  vesüas  así  me  convienen  muy  á 
menudo. 

Era  ya  noche  cuando  los  viajeros  entraban  en  la  quinta, 
á  cuyas  puertas  estaba  el  mayordomo  esperando  á  D.  Ro- 
drigo. 

—  ¡Ah  señor,  qué  desgracia  tan  grande!  ¿Sabéis...? — ex- 
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clamó  el  digno  servidor,  arrodillándose  casi  á  los  piés  del 
joven  mayorazgo  asi  que.se  hubo  apeado  éste. 

— Todo,  todo,  Genaro.  Acompáñame  ante  el  cadáver  de 
mi  padre. 

— Vamos,  señor.  Está  en  su  dormitorio  velándolo  cuatro 
hermanos  de  la  Paz  y  Caridad. 
— ¡Oh  padre! 

D.  Rodrigo,  ceñudo  y  grave,  penetró  en  la  estancia  don- 
de yacía  el  cuerpo  de  aquel  á  quien  debia  el  sér. 

Al  ver  aquellos  fríos  despojos  no  pudo  empero  contener 
sus  lágrimas,  abrazándose  al  cadáver  y  cubriendo  de  besos 
sus  manos  y  su  frente;  luego,  extendiendo  la  diestra  sobre 
el  muerto  y  fijando  en  él  la  mirada,  exclamó  con  voz 
enérgica  y  solemne: 

— Tomando  á  Dios  por  testigo,  juro  no  usar  el  ilustre  ti- 
tulo que  me  habéis  legado,  ni  unirme  á  la  mujer  á  quien 
idolatro,  hasta  tanto  que  mi  mano  haya  vertido  la  sangre 
impura  de  vuestro  asesino  y  la  de  aquella  que  fué  mi  herma- 
na. Y  confúndanme  las  celestes  potestades  si  llegada  que 
sea  la  ocasión  falto  á  mi  sagrada  promesa. 

Dicho  esto,  y  después  de  besar  por  última  vez  á  su  pa- 
dre, alejóse  con  precipitación  de  aquel  triste  aposento  para 
dirigirse  al  suyo,  en  cuyo  sitio  y  á  solas  quería  entregarse 
sin  reserva  al  dolor  que  le  agobiaba. 


CAPITULO  IX. 


La  casita  de  Olivar. 
1. 

Han  transcurrido  cinco  días. 

Si  penetramos  en  la  casita  del  Olivar,  veremos  reunidos 
en  uno  de  los  aposentos  contiguos  á  la  cámara  principal  á 
Domingo  y  á  Antonio,  sentados  uno  frente  á  otro  y  depar- 
tiendo amigablemente  en  voz  baja. 

— No  hay  más  remedio,  —decía  el  negro, — sino  que  uno 
de  nosotros  marche  al  instante  á  Sevilla  á  buscar  á  un  médi- 
co. Yo  soy  demasiado  conocido;  tú,  disfrazado  con  el  traje 
que  encontramos  en  el  cuartito  donde  están  las  herramien- 
tas del  jardinero  

— Es  el  que  solía  ponerse  Tomás  cuando  trabajaba  en  el 
jardincillo  ó  en  la  huerta. 

—Las  anchas  alas  del  sombrero  te  cubrirán  casi  todo  el 
rostro,  y  á  poco  que  tú  finjas  otro  modo  de  andar  del  que  te 
es  propio,  nadie  te  reconocerá. 
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—Hasta  ahí  estamos  conformes,  pero  ¿quién  nos  asegura 
que  el  médico  á  quien  yo  encuentre  sea  un  hombre  discreto? 
— No  serás  tú  el  encargado  de  buscarle. 
— ¿Pues  quién? 

—  La  última  mañana  que  pasamos  en  Sevilla  ¿no  recuer- 
des haber  visto  entrar  en  casa  á  un  jovenzuelo  que  estuvo 
hablando  largo  rato  con  nuestro  amo? 

—Si  que  le  recuerdo,  por  más  señas  que  observé  que  ras- 
treaba una  de  las  piernas,  pero  ¿qué  tiene  que  ver?... 
— Aguarda,  voy  á  dar  un  vistazo  á  nuestro  enfermo. 
Domingo  desapareció  por  una  puertecilla  de  escape. 

II. 

Cortos  instantes  tardó  en  reaparecer  el  negro. 

— ¿Ocurre  alguna  novedad? —preguntóle  su  camarada. 

— Continúa  lo  mismo  ;  la  fiebre  no  decrece  poco  ni 
mucho.— Y  luego  continuó  diciendo  cual  si  hablara  consigo 
mismo: — Mis  remedios  no  le  hacen  ningún  mal,  estoy  se- 
gurísimo, pero  no  consiguen  ningún  bien. 

— Pues  mira,  á  Roma  por  todo,  como  suelen  decir.  Pri- 
mero él  que  nadie. 

—¡Oh!  sí. 

— Voy  á  disfrazarme  y  hacia  Sevilla  falta  gente 
— Aguarda. 
— Aguardo. 

— Has  de  saber  que  cuando  el  cojo  salió  de  nuestra 
casa  

—  ¡Ah!  es  verdad,  ya  había  olvidado        veamos  á  dónde 

quieres  ir  á  parar  con  tu  historia. 

—  Pues  has  de  saber,  que  D.  César  me  mandó  llevar  cier- 
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ta  cantidad  á  un  afamado  notario,  á  fin  de  asegurar  una 
pequeña  renta  al  mozo  en  cuestión.  En  pocos  instantes 
hízose  todo  en  regla,  y  el  nuevo  protegido  de  nuestro  gene- 
roso señor  se  halla  desde  aquel  momento  á  cubierto  de  la 
miseria. 

— Me  alegro  mucho. 

— Según  lo  que  luego  me  manifestó  D.  César,  el  cojo  es 
muchacho  que  reúne  muy  buenas  cualidades,  tiene  gran 
viveza  de  ingenio  y  promete  ser  un  hombre  de  provecho. 
Cuando  fui  á  verle  para  entregarle  los  documentos  firma- 
dos por  el  notario,  exclamó  con  acento  salido  del  corazón: 
((¡A-h!  yo  procuraré  que  no  tenga  jamás  por  que  arrepentirse 
mi  generoso  protector  del  bien  inmenso  que  me  dispensa 
y  si  en  alguna  circunstancia  ha  menester  de  un  corazón 
agradecido,  entonces  se  verá  el  tesoro  de  gratitud  que  en- 
cierra el  mío.» 

~Y  dijo  muy  bien  al  hablar  así,  —replicó  Antonio. 

— Pues  bien,  del  cojo  vamos  á  valemos  para  que  busque 
lo  que  hace  falta. 

— ¿Y  habrá  que  decirle....? 

—Todo,  á  fin  de  que  se  haga  cargo  de  la  situación. 
—¿Dónde  podré  encontrarle? 

—En  la  posada  de  los  Arrieros.  Allí  preguntarás  por  Mi- 
guelillo,  y  no  regresarás  sin  haberle  visto  y  hablado.  ¡Ah! 
se  me  olvidaba  de  camino  te  traerás  provisiones  para  al- 
gunos días. 

—Me  llevaré  el  saco  de  lana  y  lo  traeré  bien  repleto,  que 
ya  sé  de  lo  que  carecemos. 

— Sigue  las  sendas  más  extraviadas  lo  mismo  al  ir  que  al 
regresar. 

— No  hay  cuidado. 

— Y  no  vuelvas  sin  el  médico,  al  cual  harás  una  explica- 
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ción  de  lo  que  tiene  el  paciente,  por  si  es  necesario  que 
traigas  algunos  medicamentos. 

— Todo  se  hará  puntualmente  como  debe  hacerse.  Voy  á 
cambiar  de  ropa  para  ponerme  en  marcha  cuanto  antes. 

Cortos  momentos  después,  Antonio,  vistiendo  el  traje 
usado  por  los  labradores  andaluces  y  cargado  con  un  saco 
de  gruesa  lona,  alejábase  de  la  casita  del  Olivar. 

IIL 

Ya  habla  oscurecido  del  todo  cuando  Antonio  penetraba 
en  la  posada  de  los  «Arrieros,»  donde  reinaba  á  aquella 
hora  la  más  alegre  animación. 

A  la  primera  persona  que  encontró  á  su  paso  preguntóle 
por  Miguelillo,  y  fué  tan  precisa  la  respuesta  que  no  tardó 
dos  minutos  en  dar  con  él,  encontrándolo  en  el  chiribitil 
que  ocupaba  en  lo  alto  de  la  casa,  cerca  los  palomares. 

IV. 

Nuestro  Cojuelo  habrá  sufrido  una  metamorfosis  completa 
en  el  corto  tiempo  transcurrido  desde  la  última  vez  que  le 
vimos. 

En  vez  de  los  harapos  que  antes  cubrían  su  cuerpo,  ha- 
llábase éste  engalanado  ahora  con  un  traje  de  buen  género 
y  elegante  corte. 

Sus  mejillas,  ligeramente  coloreadas,  parecían  paten- 
tizar que  el  estómago  del  adolescente  no  se  veía  sujeto  á 
sufrirlargos  ayunos,  terminándolos  con  un  mal  mendrugo 
de  pan. 

A  primera  vista  notábase  en  su  persona  el  más  proli- 
jo aseo. 
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Un  catre  con  todo  lo  necesario,  cuatro  sillas  en  buen  es- 
tado, una  mesita  cubierta  de  floreado  tapete,  un  cofre  nue- 
vecito  y  un  pequeño  armario  de  madera,  constituian  el 
ajuar  que  adornaba  el  aposento  de  que  era  señor  y  dueño, 
mediante  una  módica  retribución,  el  vivaracho  mozalvete 
con  quien  deseaba  hablar  el  buen  Antonio. 

Cuando  éste  llamó  en  la  puerta  del  chiribitil,  nuestro 
joven  se  encontraba  sentado  junto  á  la  mesa,  y  á  favor 
de  la  dudosa  claridad  que  esparcía  en  derredor  la  amarillen- 
ta llama  de  la  delgada  torcida  de  un  velón,  entreteníase 
sacando  apuntes  de  un  libro  que  abierto  tenía  delante 
de  sí. 

— Es  temprano  aún, — dijo  al  dar  los  golpes. 
— Necesito  hablaros. 

~  |/Vh!  no  es  Bartolo. — exclamó. — ¡Quién  diablos  será! — 
Y  en  voz  alta  añadió: — Empujad  y  adelante. 

Sin  abandonar  su  asiento  volvió  la  cabeza  hacia  la  puerta, 
y  fijando  la  inteligente  mirada  en  el  recién  llegado  des- 
pués de  responder  al  lacónico  saludo  que  le  fué  dirigido, 
preguntóle: 

— ¿Es  á  mí  á  quien  buscáis? 

— Al  mismo,  señor  Miguel. 

— ¿Me  conocéis,  pues,  según  parece?  Yo  sin  embargo  no 
acierto  ahora  

— Es  que  no  os  fijasteis  en  mí  al  salir  del  alojamiento  del 
señor  ü.  César. 

— ¡Ah!  cómo,  ¿vos  estabais  allí?  ¿Le  conocéis?  ¿Qué  ha  si- 
do de  él?  iOh!  hablad,,  hablad  pronto.  Bien  sabe  Dios  que 
desde  hace  cinco  días  no  ceso  de  pensar  en  lo  que  puede 
haberle  sucedido  á  mi  generoso  protector. 

Así  hablando,  Miguelillo  se  había  puesto  de  pie,  para  co- 
locarse más  cerca  de  su  interlocutor. 
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Este  le  replicó: 

■ — Machas  cosas  preguntáis,  y  es  difícil  contestar  á  tedas 
ellas  á.  la  vez.  ¿Podremos  hablar  aquí  en  la  seguridad  de  que 
nuestras  palabras  no  lleguen  á  otros  oídos? 

— Unicamente  los  ratones,  que  tienen  su  domicilio  cerca 
de  éste,  pueden  enterarse  de  lo  que  me  digáis,  y  espero 
que  no  haya  de  alarmaros  tal  vecindad.  Podéis  hablar  sin 
recelo.  Sentémonos  y  decidme  ya  qué  es  de  D.  César. 
En  Sevilla  se  habla  mucho  de  él  y  cada  cual  lo  hace  á  su 
manera. 

— ¿Estáis  enterado  de  lo  que  ocurrió  hace  algunas  noches 
en  la  quinta  del  señor  marqués  de  Villaluz? 

— Sé  que  este  murió  á  consecuencia  de  un  balazo,  y  que 
D.  César,  que  había  penetrado  no  se  sabe  como  en  la  cáma- 
ra de  Doña  Beatriz  después  de  haber  dado  muerte  al  padre 
de  la  joven,  huyó  con  ella;  esto  he  oído  referir.  Ahora,  de- 
cid vos,  si  es  que  merezco  tanta  confianza. 

Antonio,  agradado  sobremanera  de  las  circunstancias  del 
Cojuelo,  relató  cuanto  sabía  referente  á  los  sucesos  acaecidos 
en  la  quinta  de  las  Palomas,  manifestando  luego  con  cuál 
objeto  se  hallaba  á  la  sazón  en  Sevilla. 

El  niño,  que  durante  la  narración  de  su  interlocutor  ha- 
bía guardado  el  más  profundo  silencio,  manifestando  tan  só- 
lo en  su  expresivo  semblante  las  emociones  que  le  producía 
lo  que  escuchaba,  cuando  el  narrador  hubo  terminado  su 
tarea,  exclamó: 

— ¡Oh!  es  cosa  de  no  perder  tiempo.... 

— ¿Conocéis  algún  médico  que  sobre  ser  inteligente  sea 
discreto? 

— Sí  conozco,  pero  paréceme  hay  todavía  algo  mejor  que 
los  doctores:  la  madre  de  Amapola  se  pinta  sola  para  curar 
heridas;  posee  ella  cierto  bálsamo  que  suele  hacer  milagros; 
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más  de  un  enfermo  desahuciado  por  los  médicos  ha  sanado, 
gracias  á  los  cuidados  de  la  anciana  Carmen.  Además  pode- 
mos fiar  en  su  discreción,  y  para  ello  bastará  que  me  pres- 
téis atención  unos  instantes. 

A  su  vez  refirió  el  Cojuelo  cuanto  en  favor  de  la  hermosa 
gitana  habla  hecho  D.  César,  añadiendo: 

— Asi  Amapola  como  sus  padres  no  cesan  de  bendecir  día 
y  noche  el  nombre  de  mi  generoso  y  valiente  protector. 
Podéis  estar  tranquilo  respecto  á  la  reserva  de  Carmen. 

— Todo  está  muy  bien,  pero,  hablando  con  franqueza, 
amigo,  temo  que  sean  insuficientes  los  conocimientos  de 
la  buena  mujer  de  quien  habláis... 

—Si  ella  lo  comprende  asi,  entonces  recurriremos  á  un 
médico.  Necesitamos  proceder  con  gran  prudencia,  porque 
la  menor  indiscreción  pudiera  serle  funesta  á  aquél  que 
tanto  nos  interesa. 

— Lo  mismo  pienso. 

— Y  os  aconsejo  que  adoptéis  toda  clase  de  precauciones 
á  fin  de  evitar  que  vuestros  pasos  sean  seguidos,  porque  si 
os  reconoce  alguna  de  las  personas  encargadas  de  averi- 
guar el  paradero  de  D.  César... 

— No  hay  cuidado;  el  traje  que  visto,  y  sobre  todo  las 
anchas  alas  del  sombrero  que  cubre  mi  cabeza,  me  libran 
de  ser  reconocido. 

— Tened  en  cuenta  que  hay  galgo  que  olfatea  la  pista  de 
la  pieza  que  persigue  á  media  legua  de  distancia. 

— No  lo  ignoro. 

— Conviene  que  no  vayamos  juntos  por  la  calle. 
— ¿Dónde  nos  reuniremos? 

— En  el  punto  que  me  digáis,  pero  que  sea  fuera  de  la 
población. 

Antonio,  después  de  meditar  algunos  momentos,  dijo: 
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— Ningún  sitio  más  á  propósito  que  junto  á  la  cruz  de^ 
piedra  , que  hay  en  el  caminiUo  que  conduce  á  la  famosa 
«Huerta  de  las  Dos  Hermanas».  Para  llegar  á  ella  dirigios  

— jOli!  no  os  molestéis;  con  los  ojos  vendados  llegaría  al 
paraje  que  indicáis. 

— Pues  allí  aguardaré.  Mientras  vais  en  busca  de  Carmen^ 
yo  iré  á  proveerme  de  algunas  cosas  que  hacen  falta  en  la 
despensa  de  la  casita  en  que  se  encuentra  nuestro  herido. 

—Id  con  Dios. 

A^lgunos  segundos  después  de  haber  desaparecido  Anto- 
nio,, el  Cojuelo  se  alejaba  también  de  su  posada. 

V. 

Tan  ligeramente  como  se  lo  permitía  su  cojera,  que  dic- 
taba mucho  de  ser  extremada,  atravesó  la  distancia  que  le 
separaba  de  las  calles  de  S,  Antonio,  y  empapado  en  sudor 
penetró  en  casa  de  Amapola,  cuya  puerta  le  franqueó  la  jo- 
ven, diciendo  al  verle: 

— Ah,  creía  que  era  Joselito  el  que  había  llamado. 

—  Pues  te  engañaste,  perla,  no  es  tu  gallardo  novio,  si^ 
no  el  cojitranco  quien  se  presenta  ante  tus  divinos  ojos. 
¿Está  en  casa  tu  madre? 

— Preparando  la  mesa;  aguardamos  á  padre  para  hacer 
la  colación.  ¿Cómo  es  que  esta  noche  te  dejas  caer  antes  de 
ia  hora  acostumbrada? 

'-Porque  tengo  una  novedad  importante  que  comuni- 
carte. 

—Supongo  no?erá,  empero,  cosa  desagradable... 

— Ni  tampoco  muy  halagüeña.  Ve  en  busca  de  tu  madre 
en  tanto  que  yo  descanso  un  momento,  porque  he  venido 
disparado  como  un  cohete,  ó  mejor  dicho,  como  alma  que 
Ileya  el  diablo. 
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— Pero  ¿qué  sucede?  Joselito. 

— No  se  trata  de  él.  Conque,  anda,  anda  y  me  traes  á  la 
seña  Carmen  en  seguida. 

Encaminóse  Amapola  hacia  la  cocina  y  no  tardó  en  com- 
parecer de  nuevo  seguido  de  la  vieja  curandera. 

— Bien  podias  haber  venido  tú  hasta  allá,  gruñó  la  vieja, 
que  no  te  hubieras  caído  en  la  sartén.  Sepamos  lo  que  me 
quieres. 

El  Cojuelo,  que  era  á  quien  iban  dirigidas  las  anterio- 
res palabras  de  la  anciana,  contestó: 

— Por  de  pronto,  podéis  quitaros  ya  ese  mandil,  porque  te- 
nemos de  salir. 

--iSalirl 

— En  seguidita. 

— Ni  que  lo  pienses. 

— Madre,  cuando  Miguelillo  habla  asi,  sus  razones  ten- 
drá para  ello;  se  trata  de  D.  César,  de  mi  salvador. 

La  bella  niña,  que  estaba  ya  impaciente  por  saber  no- 
ticias referentes  á  su  bravo  defensor,  añadió  con  zalamero 
tono: 

— Ea,  Miguelín,  cuéntanos  lo  que  le  haya  ocurrido  á  don 
César. 

—A  eso  voy.  Escuchadme, — respondió  el  cojuelo  dándose 
grandes  aires  de  personaje  importante. 

Y  después  de  relatar  cuanto  á  él  le  había  referido  Antonio 
y  de  exponer  el  objeto  de  su  visita,  terminó  diciendo,  diri- 
giéndose á  la  anciana: 

— Espero,  después  de  cuanto  os  dejo  dicho,  que  no  me 
dejareis  mal. 

— iQué  es  dejarte  mal!  Con  alma  y  vida  haré  cuanto  pue- 
da en  favor  del  buen  caballero  que  tan  bizarramente  expuso 
su  vida  por  salvar  á  mi  niña. 
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— Sí,  madre,  todo  cuanto  hagamos  será  poco  para  de- 
mostrarle nuestro  agradecimiento. 

— En  seguidita  recojo  la  caja  de  mis  botes  y  andando. 
-  — Y  si  es  necesario  no  te  muevas  de  junto  al  enfermo, — 
dijo  Amapola.-,i,u^.ii  a  oí. 'i 

— Eso  pienso  hacer  ,  —  replicó  Carmen  quitándose  el 
mandil. 

— Sobre  todo  mucha  reserva.  Tened  en  cuenta  que  no  fal- 
ta quien  beba  los  vientos  por  averiguar  el  paradero  de  mi 
protector. 

-^¡Quieres  callar,  chiquillo;  ni  que  fuéramos  cotorras! 

Cuando  la  anciana  desapareció  para  ir  en  busca  de 
la  cajita  que  encerraba  vendas  y  bálsamos,  el  Cojuelo 
dijo: 

— Mira,  soy  de  parecer  que  no  le  digas  á  tu  padre  

porque  vamos,  él  es  todo  un  buen  hombre,  pero  cuando 
empina  el  codo,  no  hay  que  fiar  en  lo  que  hace  y  dice  en^ 
tonces. 

—Ahora  apenas  bebe;  además  él  está  muy  agradecido  á 
D.  César  y  haría  el  mayor  de  los  sacrificios  por  demostrarle 
su  gratitud. 

— Todo  eso  está  muy  bien,  pero  créeme,  cuando  menos 
no  le  indiques  hacia  qué  sitio  nos  hemos  dirigido  tu  madre 

'  — Ea,  aquí  estoy,  dispuesta  ya, — dijo  Carmen  presentán- 
dose. 

El  Cojuelo,  apoderándose  del  lío  que  la  anciana  había  de- 
jado encima  de  una  silla,  exclamó: 

—  En  marcha. 

—  Si  madre  no  puede  volver  esta  noche  —exclamó 

Amapola. 

—  En  ese  caso  vendré  yo. 
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—Quiera  Dios  poner  bueno  cuanto  antes  al  noble  y  va- 
liente caballero  á  quien  debo  la  honra. 

Cármen  y  el  Cojuelo  salieron  á  la  calle,  mientras  la  joven 
y  hermosa  encajera  postrábase  de  hinojos  delante  de  un 
Crucifijo  rogando  fervorosamente  por  aquel  D.  César,  con- 
tra el  cual  parecía  encarnizarse  la  fatalidad. 


CAPITULO  IX. 


El  Vizconde  del  Solano  y  el  Señor  Zacarías. 
I. 

Casi  en  los  mismos  instantes  en  que  Carmen  y  el  Cojuelo 
se  encaminaban  hacia  el  sitio  en  que  debia  esperar  Antonio, 
el  vizconde  del  Solano  se  disponía  á  salir  de  su  habitación 
para  dirigirse  á  la  calle,  cuando  presentósele  su  criado,  di- 
ciendo: 

— Deseo  hablar  con  su  señoría... 
— ¿Bernardo? — preguntó  afanosamente  el  libertino, 
j  —No.  Es... 
—Algún  importuno.  ¿Por  qué  no  le  has  despedido? 
— Señor... 

— Eres  un  torpe;  cada  día  te  me  vas  haciendo  más  inso- 
portable y  al  fin  tendré  que  prescindir  de  tus  servicios. 
—  No  es  culpa  mía... 

— ¿Pues,  de  quién?  ¡Tenías  más  que  decir  que  no  estaba 
en  casa! 
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— Yo  se  lo  he  dicho,  pero  el  señor  Zacarías  me  ha  contes- 
tado que  le  constaba  lo  contrario. 

El  vizconde  después  de  lanzar  un  formidable  voto, —  ex- 
clamó: 

— Maldito  sea  el  vejete  y  toda  su  casta. 
—Gracias  mil  por  las  buenas  ausencias  que  le  merezco  á 
su  señoría. 

Así  dijo  con  afable  tono,  presentándose  de  repente  de- 
lante del  mal  humorado  caballero  un  individuo  de  media- 
na estatura,  abultado  abdomen,  risueño  y  picaresco  rostro  y 
cuya  edad  frisaría  en  los  sesenta  años. 

El  criado,  aprovechando  la  sorpresa  que  la  brusca  apari- 
ción del  susodicho  personaje  había  producido  en  su  señor, 
escurrió  el  bulto, — murmurando  al  retirarse: 

—Allá  se  las  compongan  los  dos. 

Algún  tanto  confuso  y  procurando  aparecer  amable,  dijo 
el  vizconde: 

—Muy  bien  venido  sea  á  esta  su  casa  el  señor  D.  Zacarías 
Uñate. 

— Pues  á  juzgar  por  las  palabras  que  antes  escuché... 
— No  se  dirigían  á  vos. 

—Benito  os  dijo  que  era  yo  quien  deseaba  veros:  oí  per- 
fectamente que  pronunciaba  mi  nombre,  pero  yo  no  me  mo- 
jo por  tan  poca  cosa;  algún  desahogo  ha  de  permitírseles  á 
los  jóvenes  alegres. 

— La  verdad,  imaginéme  que  estaríais  escuchando  tras  de 
la  puerta  y  cómo  me  agrada  tanto  oír  vuestras  agudezas, 
dije  lo  que  dije  al  objeto  

—  De  escuchar  alguna  de  mis  gracias  ¿no  es  esto? 

— Exactamente. 

El  señor  Zacarías,  sentándose  en  una  silla,  sin  que  para 
ello  se  le  hubiere  invitado,  replicó: 
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-^Sapongo  que  el  señor  vizconde  recordará  que  mañana 
vence  el  último  plazo  que  le  otorgué. 
— ¿Mañana? 

— Sí,  y  estoy  decidido,  si  no  hacéis  efectiva  la  cantidad 
que  me  adeudáis,  á  presentar  ante  el  tribunal  competen- 
te cierto  documento  en  el  cual  se  justifica  que  sois  mi 
deudor.  '  ^  •  " 

—¡Oh! 

— ¿Qaé  tal?  ¿no  os  parece  oportuna  la  gracia?  Por  el  mo- 
mento no  se  me  ocurre  otra  de  más  efecto. 

El  acreedor,  cuyo  rostro  estaba  lívido,  añadió  con  irónico 
acento: 

— Vos,  tan  caballero  

— ¿Qué  quiere  suponer  vuestra  ironía? 

— Nada  que  pueda  perjudicar  la  acrisolada  lealtad  y  bue- 
na fe  del  muy  noble  señor  vizconde  del  Solano.  Quédese 
para  los  villanos  de  mala  relea  el  emplear  para  conseguir 
dinero,  medios  que  la  ley  castiga  severamente.  ¡Demo- 
nio!... ¿os  sentís  indispuesto? 

— Sí,  en  verdad  que  no  me  encuentro  del  todo  bien. 

— En.  esta  habitación  se  deja  sentir  un  calor  sofocante. 
Abriré  la  ventana  á  fin  de  que  circule  el  aire  fresco  de  la 
noche. 

— No,  no,  permaneced  quieto. 
— Como  gustéis. 

—De  algunos  días  á  esta  parte  he  tenido  tantos  dis- 
gustos  

— ¡Cuanto  lo  siento! 

— Supongo  que  estaréis  enterado  del  triste  suceso  acae- 
cido en  la  noble  familia  de  Agramonte. 

-—Algo  ha  llegado  á  mi  noticia.— Y  variando  brusca- 
mente de  tono  añadió:— Conque  mañana  
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— Espero,  señor  Zacarías,  que  me  otorgaréis  un  nuevo 
plazo. 

— Imposible. 
— ¡Imposible! 

—  De  todo  punto. 
—¿Por  qué  razón? 

— Porque  me  hace  falta  el  dinero. 
— ¡Bah! 

—  Lo  dicho,  necesito  dinero.  Vos  aparentáis  ser  rico 
aún,  pero  no  poseéis  ya  ni  un  palmo  de  terreno.  ¡Buena 
fortuna  habéis  malgastado  en  pocos  años !  Pero  ya  se 
sabe,  el  juego  y  las  mujeres  suelen  ser  pasatiempos  muy 
caros. 

— Cada  uno  hace  aquello  que  mejor  le  acomoda,— replicó 
el  vizconde,  dejándose  llevar  de  su  mal  humor. 

— Y  es  muy  justo,  pero  no  lo  es  menos  el  pagar  la^ 
deudas. 

—  Siempre  he  satisfecho  las  que  con  vos  he  contraído,  y 
á  f e  que  no  tenéis  por  qué  quejaros  de  mi  esplendidez. 

—Ni  vos  de  mi  exactitud  en  proporcionaros  en  pocas  ho- 
ras cantidades  exorbitantes  que  yo  he  tenido  que  negociar- 
me pagando  un  interés  crecido... 

—  Que  yo  he  satisfecho. 

—Cosa  muy  puesta  en  razón  puesto  que  erais  vos  el  que 
necesitaba  oro. 

Teniendo  en  cuenta  la  definición  que  del  carácter  del 
vizconde  hicimos  oportunamente,  no  habrá  de  causarle  sor- 
presa al  lector  la  actitud  humilde  que  adoptó  delante  de 
su  insolente  acreedor  del  cual  se  proponía  obtener  algún 
respiro. 

— Amigo  Zacarías, — dijo  tomando  asiento  cerca  del  que 
ocupaba  su  interlocutor— hablemos  sin  incomodarnos. 
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—  ¡Incomodarme!...  ya  sabe  su  señoría  que  jamás  me 
altero. 

—Sé  que  sois  el  hombre  más  amable  que  ha  nacido  en 
España. 
— Muchísimas  gracias. 

— Tenéis  criterio  y  por  lo  tanto  estimáis  en  lo  que  valen 
ciertas  razones.... 
— Pues  claro  está. 

— A  veces  las  circunstancias  impiden  al  hombre  cumplir 
con  religiosa  exactitud  los  compromisos  que  tiene  con- 
traídos. 

—No  digo  lo  contrario. 

— Y  al  presente  me  hallo  yo  en  ese  caso. 

El  señor  Zacarías,  después  de'  absorber  con  la  nariz  un 
descomunal  puñado  de  rapé,  exclamó: 

— Malo,  malo. 

— Nada  perderéis  con  otorgarme  un  nuevo  plazo.  Hoy 
por  hoy  mi  situación  es  apurada,  creedlo. 

— Me  consta  que  hace  pocos  días  realizasteis  la  venta  de 
algunas  tierras  que  poseíais  en  el  término  de  Córdoba. 

— Una  friolera...  quince  rail  ducados,  y  como  mi  gasto 
es  tan  grande. . . . 

— Vamos  á  cuentas,  señor  vizconde,  y  hablemos  con  en- 
tera franqueza;  yo  os  daré  el  ejemplo.  Cuando  hace  medio 
año  recurristeis  por  centésima  vez  á  mi  bolsillo,  yo  sabía 
perfectamente  que  no  os  restaba  ya  propiedad  alguna  que 
pudiera  evaluarse  en  los  veinte  y  cinco  mil  ducados  que  me 
pedíais.  ¡Qué  habíais  de  tener  vos  esa  cantidad!  ¡Ni  soñar- 
lo! Pues  bién,  para  complaceros  exigí,  que,  además  de  la 
vuestra,  figurase  otrafirma  respetable  al  pie  del  documento.. 
— ¿A  qué  recordar...? 

— Quiero  que  sepáis,  que  tan  luego  como  vi  en  el  recibo 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  235 

que  más  tarde  me  presentasteis  la  firma  del  señor,  duque  de 
la  Calzada,  me  hice  cargo... 
— ¿  De  qué? 

— De  la  verdad  del  caso. 

El  vizconde,  cuyo  rostro  adquirió  en  aquel  instante  la 
palidez  del  cadáver,  balbuceando,  dijo: 

—  De...  la  verdad... 

—  Del  engaño,  mejor  dicho,  de  la  falsedad  de  la  firma.... 
— ¡Oh!  suponéis... 

— No  supongo,  afirmo  que  el  noble  duque  no  puso  su 
nombre  y  rúbricaal  pie  del  documento  que  obra  en  mi  poder. 

— ¡Oh!  callad,  callad,— exclamó  el  vizconde  poniéndose 
de  pie  y  adoptando  una  exactitud  amenazadora. 

—  Creo  que  la  cosa  vale  la  pena  de  hablar  claro.  Vos  sois 
un  falsificador. 

— Olvidáis  que  esta  es  mi  casa  y  que  puedo..... 
— ¿/Asesinarme? 

— Deshacerme  de  un  miserable  tal  como  sois,  con  sólo 
alargar  el  brazo  para  apoderarme  de  una  de  las  armas  que 
ostenta  esa  panoplia. 

Y  señalando  una  situada  á  su  derecha  hizo  un  movimien- 
to como  para  dirigirse  á  ella. 

El  señor  Zacarías  con  impertubable  sangre  fria  dijo: 
— Esta  pistola  se  encargará  de  defenderme. 

Y  sacando  una  que  oculta  llevaba  debajo  de  la  chupa  y 
apuntándola  contra  el  pecho  de  su  deudor  continuó  diciendo: 

— Aunque  anciano,  conservo  firme  el  pulso  y  no  es  fácil 
que  deje  de  acertar  blanco  tan  cercano. 

El  vizconde  no  se  atrevió  á  seguir  avanzando. 
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II. 

Después  de  un  corto  intervalo  de  silencio,  el  usurero,  en 
cuyos  labios  vagaba  burlosa  sonrisa,  dijo: 

— Me  habéis  llamado  miserable,  y,  francamente,  señor 
vizconde,  no  os  concedo  el  derecho  de  aplicarme  semejante 
calificativo,  porque  si  yo  exijo  crecido  interés  al  facilitar 
una  cantidad,  vos,  para  adquirirla,  no  vaciláis  en  cometer 
una  infamia;  por  lo  tanto,  prescindid  en  lo  sucesivo  de  ha- 
cer uso  de  palabras  mal  sonantes,  si  queréis  evitaros  serios 
disgustos.  Ea,  demos  al  olvido  este  pequeño  incidente  y 
prosigamos  nuestra  conversación  tranquila  y  razonada. 

Maquinalmente  alejóse  el  vizconde  de  la  panoplia,  y  cual 
si  fuese  un  autómata  dejóse  caer  sobre  el  asiento  que  antes 
había  ocupado. 

El  señor  Zacarías  guardó  entonces  su  pistola  y  prosiguió 
en  el  uso  de  la  palabra,  diciendo  con  la  entonación  más 
amable  que  darse  pueda: 

— Permitidme  que  prosiga  haciendo  historia.  Según  he 
tenido  el  honor  de  manifestároslo,  inmediatamente  com- 
prendí que  no  era  verdadera  la  firma  del  señor  duque,  por- 
que éste,  caso  de  querer  salvaros  de  vuestros  apuros,  no  te- 
nia necesidad  de  que  recurrierais  á  mí.  Al  punto  tuve  la 
idea  de  negarme  á  complaceros,  pero  el  cebo  de  la  ganan- 
cia que  se  me  ofrecía  me  sedujo.  Está  arruinado,  pensé,  pero 
no  dejará  de  cumplir  

El  vizconde,  algún  tanto  más  repuesto  de  la  fuerte  emo- 
ción que  había  experimentado,  apresuróse  á  exclamar: 

— Me  hacíais  justicia  pensando  así. 

— El  recurrirá  á  sus  nobles  parientes,  cuando  llegue  el 
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caso  extremo,  porque  no  habían  éstos  de  permitir  fuese  juz- 
gado como  á  falsificador.... 
—Señor  Zacarías  

Este  con  la  mayor  imperturbabilidad  continuó  diciendo: 
— Falsa  y  todo»  la  firma  del  señor  duque  era  para  mí  se- 
gura garantía. 
— Cobraréis  hasta  el  último  ducado. 
— Así  lo  espero. 

— Pero  necesito  que  prolonguéis  el  plazo,  porque,  ma- 
ñana, me  es  imposible  de  toda  imposibilidad  satisfaceros. 

—  Y  es  el  caso  que  yo  necesito  del  dinero  que  me  adeu- 
dáis, porque  se  me  ha  presentado  ocasión  de  emplearlo  de 
una  manera  muy  beneficiosa. 

—  Veamos  si  hay  manera  de  que  se  arregle  este  asunto  á 
entera  satisfacción  de  ambos. 

—  jHum!  lo  dificulto. 

— ¿Cuánto  ha  de  valeres  el  negocio  que  proyectáis  rea- 
lizar? 

— |Ah!  comprendo  la  idea  que  os  guía. 
— ¿Y  os  parece....' 

— Deseáis  ofrecerme  

— La  ganancia  que  otro  había  de  reportaros. 
— Para  eso  se  ofrece  una  pequeña  dificultad. 
—¿Cuál? 

— Más  ha  de  costares  reunir  treinta  mil  ducados  que  los 
veinticinco  mil  que  al  presente  me  adeudáis. 

—Dentro  de  tres  meses  cuando  más  

— Os  encontraréis  tan  desdinerado  como  ahora  ó  acaso 
más,  porque  en  la  actualidad  aun  os  quedan  algunos  doblo- 
nes del  extremo  pedazo  de  tierra  que  enajenásteis  hace 
días,  y  dentro  del  plazo  que  solicitáis  

—Para  entonces  confío  en  ser  millonario. 
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—  iMillonario! 

— Como  lo  habéis  oído. 
— ¿Esperáis  heredar? 
— Una  cosa  por  el  estilo. 

—  ¡Bah!  tiempo  atrás  podíais  acariciar  con  fundamenta 
semejante  idea,  pero  hoy  no  tenéis  porque  haceros  ilu- 
siones. 

— ¿Por  qué? 

^ — Podíais,  ciertamente,  haber  heredado  la  pingüe  fortu- 
na del  marqués  de  los  Santos,  pero  antes  de  morir  vuestro 
primo  ocurriósele  á  la  joven  y  bellísima  marquesa  dar  á  luz 
un  robusto  niño,  cuyo  nacimiento  vino  á  dar  en  tierra  con 
las  risueñas  esperanzas  que  habíais  alimentado  hasta  en- 
tonces. 

— ¿Y  qué  diríais  si  la  señora  viuda  del  marqués  de  los 
Santos  pasara  á  ser  vizcondesa  del  Solano? 
—¡Diablo! 

—¿Qué  diríais.^  vamos  á  ver. 

— Diría  que  tal  casamiento  os  pondría  en  el  caso  de  ma- 
nejar muchos  millones.  Pero  ¿vuestra  prima...? 

— Mi  prima  pasará  á  ser  mi  esposa;  así  lo  tengo  decidido 
desde  que  quedó  viuda. 

— Qae  vos  lo  tengáis  decidido  no  me  extraña,  pero  que 
ella  convenga... 

—  Convendrá,  — afirmó  el  marqués  sonriendo  de  la  ma- 
nera que  le  era  propia  en  determinados  casos. 

—Eso... 

—Si  buenamente  se  negara  á  aceptar  mi  mano,  tengo 
medios  para  obligarla  á  acceder  á  mis  deseos. 

—  ¡Tenéis  medios! 

—  De  seguro  resultado. 
— Siendo  así... 
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— Cinco  meses  le  faltan  para  terminar  su  luto;  al  cum- 
plirse el  medio  año,  quizá  antes,  habrá  trocado  las  tocas  de 
la  viudez  por  las  galas  de  la  desposada. 

— Tengo  entendido  que  piensa  fijar  su  residencia  en  Ma- 
drid, hacia  cuyo  punto  marcha  dentro  de  breves  días. 

— También  yo. 

— ¿Partís? 

— Debo  desempeñar  en  la  Corte  cierta  misión  con  que 
me  honra  el  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia... 

El  señor  Zacarías  permaneció  en  actitud  reflexiva  duran- 
te algunos  segundos,  pasados  los  cuales,  preguntó: 

— ¿Qué  nuevo  plazo  deseáis  obtener? 

— Medio  año,  y  en  vez  de  veinticinco,  serán  treinta  mil. .. 

— ¡No  me  conformo! 

— ¿Qué  deseáis  pues? 

— Ante  todo,  que  me  participéis  cuáles  son  los  medios 
de  que  pensáis  valeres  para  reducir  á  vuestra  voluntad  á  la 
bella  viuda. 

—Eso... 

— Yo  no  me  espanto  de  nada:  desde  luego  me  imagino 
que  se  tratará  de  algo  poco  edificante,  pero  sólo  los  ne- 
cios suelen  tener  eso  que  han  dado  en  llamar  escrúpulos  de 
conciencia.  Mañana  os  pasáis  por  mi  casa,  os  mostraré  un 
documento  extendido  en  debida  forma,  y  si  lo  que  me  di- 
gáis me  satisface,  nos  entenderemos,  estad  seguro  de  ello. 

— Pero  ¿qué  clase  de  documento?.. 

— Un  recibo,  sencillamente  un  recibo,  en  el  que  pondréis 
vuestra  firma  si  llegamos  á  un  acomodo.  Voy  á  dejaros; 
cuando  he  llegado  paréceme  que  os  disponíais  á  salir. 

— Sí,  una  cita... 

— Con  alguna  beldad,  se  supone. 
— No,  puedo  aseguraros  
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—  Convendría  que  morigerarais  vuestra  conducta,  pen- 
sando como  pensáis  en  tomar  estado. 

—  ¡Oh!  sí. 

— Por  lo  menos,  cubrid  las  apariencias,  porque,  no  sería 
bien  que  llegasen  á  oídos  de  la  hermosa  viuda  cuya  mano 
pretendéis  alcanzar  las  ruidosas  aventuras  de  vuestros  de- 
sórdenes presentes;  basta  con  la  fama  que  habéis  alcanzado 
con  los  pasados.  Yo  bien  sé  que  jamás  os  enmendaréis,  pero 
bueno  será  que  los  demás  no  sean  de  mi  opinión.  Conque 
¿hasta  mañana? 

— ¿No  sería  mejor  que  ahora  dejáramos  terminado... 

—Ciertos  negocios  es  bueno  consultarlos  con  la  almoha- 
da; tal  es  mi  costumbre;  dejemos  pues  para  el  nuevo  día  la 
terminación  de  nuestro  asunto,  que  espero  será  satisfactorio 
para  ambos.  Los  buenos  amigos  concluyen  siempre  por  en- 
tenderse. 

Dicho  esto  dedicó  á  su  interlocutor  la  más  amable  sonrisa, 
y  después  de  inclinarse  reverentemente  alejóse. 

A.1  pisar  la  calle  frotábase  alegremente  las  manos,  di- 
ciendo: 

— Será  preciso  auxiliarle  para  que  verifique  el  proyectado 
enlace.  El  no  tiene  más  remedio  que  pasar  por  cuanto  yo 
quiera,  y  ya  sabré  sacar  buen  partido  de  la  situación. 

Y  haciéndose  halagüeños  cálculos  sobre  el  porvenir  pro- 
siguió caminando  á  buen  paso  hasta  llegar  á  su  casa. 

IlL 

En  cuanto  al  vizconde  permaneció  en  actitud  reflexiva 
durante  algunos  segundos. 

— Lo  importante  es  conseguir  el  plazo.  Aun  espero  con- 
seguir que  me  facilite  algunos  fondos;  es  la  usura  personifi- 
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cada  yante  la  espectativa  de  hacer  un  buen  negocio...  A 
título  de  esposo  poder  manejarla  fortuna  del  marquesado  de 
los  Santos,  vengarme  del  Indiano  y  conseguir  á  Amapola: 
hóaquí  el  colmo  de  mi  ambición,  que  al  fin  habrá  de  reali- 
zarse. A  Consuelo  yo  sabré  obligarla  á  aceptar  mi  mano;  la 
hermosa  gitana  caerá  en  alguno  de  los  innumerables  lazos 
que  he  de  tenderla,  y  en  cuanto  á  D.  César,  tengo  la  evi- 
dencia de  que  permanece  oculto  cerca  de  Sevilla.  Que  el 
Tremendo  ó  alguno  de  sus  secuaces  averigüe  dónde  aquél 
se  esconde,  y  D.  Rodrigo  se  encargará  de  que  en  lo  sucesivo 
no  pueda  dispensarle  nueva  protección  á  Amapola. 

Hecho  el  anterior  razonamiento  se  puso  de  pie  y  llamó  á 
su  criado. 

Cuando  éste  se  presentó,  le  dijo: 

—Si  Bernardo  venía  antes  de  las  nueve,  me  hallarás  en 
casa  de  la  señora  marquesa  de  los  Santos  á  donde  irás  á  bus- 
carme. 

— Está  bien. 

— Si  se  presentara  pasada  esa  hora  puedes  dirigirte  á  la 
posada  de  la  Corona. 

— Y  él  entretanto  aguardará... 

—En  la  calle,  que  no  quiero  que  entable  conversación 
con  los  demás  criados. 

—  Se  hará  como  su  señoría  lo  dispone. 

Pero  estaba  de  Dios  que  el  vizconde  retardara  algunos 
minutos  más  su  salida  á  la  calle,  pues  cuando  ya,  puesto  el 
sombrero  y  calzados  los  guantes,  pisaba  la  antecámara,  de- 
jóse oir  una  voz,  exclamando: 

— Bien,  bien,  me  basta  con  saber  que  está  en  casa. 
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IV. 

Quien  de  tal  manera  se  había  expresado  no  tardó  en  ha-- 
llarse  en  presencia  del  vizconde. 

— ¡Oh!  mi  querido  amigo,— dijo  á  la  par  que  tomaba 
asiento. — ¡Uf!  vengo  molido. — Y  sacando  un  ñno  pañuelo 
de  batista  enjugó  con  él  las  gotas  de  sudor  que  corrían  por  su 
frente. — Temía  no  encontrarte  en  tu  domicilio,  porque  co- 
mo tienes  tantos  nidos  donde  cobijarte   Contamos  con- 
tigo; Fernando  de  Requena,  D.  Conrado  y  Ruperto  serán 
también  de  la  partida;  no  he  visto  aún  al  último,  pero  confío 
en  dar  con  él  dentro  de  un  momento;  en  cuanto  te  dejeme 
pasaré  por  cierta  casa  en  la  cual  habita  una  moza  de  rumbo 
y  es  seguro  que  allí  he  de  encontrarle. 

Aunque  un  tanto  contrariado  el  vizconde,  supo  disimular 
su  mal  humor,  y  fingiendo  alegre  sonrisa  y  amable  tono, 
dijo: 

—Pero  hasta  ahora,  querido  Federico,  ignoro  de  lo  que- 
se  trata  y  eso  que  has  hablado  tanto.  . 
— ¡Pues  qué,  no  te  he  dicho....! 

' — Que  se  cuenta  conmigo,  con  Fernando,  con  D.  Con- 
rado y  con  Ruperto;  que  aun  no  has  logrado  ver  á  éste,  y 
nada  más. 

— Tienes  razón  de  sobras.  Ya  sé  que  te  merezco  el  con- 
cepto de  insoportable  charlatán        Pues  bien;  has  de  saber 

que  Gonzalo,  mi  querido  Gonzalo,  se  ha  tropezado  esta  tar- 
de con  uno  de  sus  íntimos  amigos  de  Madrid,  noble  joven 
de  todas  prendas  que  ha  venido  á  Sevilla  con  el  solo  objeto 
de  conocer  las  maravillas  artísticas  que  esta  ciudad  encie- 
rra, y  con  tal  motivo  te  ruega  por  mi  conducto  le  dispense» 
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si  esta  noche  no  acude  á  tomar  parte  en  la  fiesta  para  la 
cual  le  habías  invitado. 

— Mucho  sentirá  Mercedes  verse  privada  de  la  presen- 
cia de  su  predilecto,  y  en  cuanto  á  mí,  también  deploro — 

— Tú  puedes,  si  gustas,  venir  á  cenar  con  nosotros.  A 
las  once,  en  la  posada  de  los  Caballeros. 

— ¿A  las  once? 

— Así  lo  han  dispuesto. — Y  ahora  ya,  adiós. 
— ¿No  me  das  la  mano? 

A  juzgar  por  el  fruncimiento  desús  cejas,  Federico  no 
accedió  muy  gustoso  á  la  petición  del  vizconde;  después  de 
rozar  apenas  con  la  suya  la  diestra  de  éste  alejóse  á  toda 
prisa.  Dolíale  que  le  tuviesen  por  hablador. 

V. 

Cortos  instantes  después,  el  vizconde  penetraba  en  una 
casa  de  grandiosa  apariencia  situada  en  la  calle  de  las 
Sierpes. 

Un  criado  de  fisonomía  poco  agradable  le  franqueó  el  paso. 

— ¿Está  la  señora? — preguntó  el  vizcoade. 

— Sí  señor;  en  este  instante  acaba  de  entrar  en  su  cáma- 
ra de  vuelta  de  la  iglesia. 

— ¿Has  logrado  averiguar  algo?— preguntó  el  vizconde 
con  voz  muy  baja. 

— Hasta  el  presente  nada  he  visto  que  dé  lugar  á  supo- 
ner que  tengáis  ningún  rival, — replicó  el  fámulo. 

—No  olvides,  Lucas,  que  al  colocarte  en  esta  casa  lo  hice 
al  intento  de  que  celaras  constantemente  lo  que  en  ella 
ocurre. 

— Y  así  lo  hago. 

— ¿Nada  adelantas  con  Carolina? 
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— No  mucho  todavía,  pero  abrigo  fundadas  esperanzas. 
La  he  dado  á  entender  que  en  Valencia  poseo  algunas  tie- 
rrecillas. 

— Muv  bien  hecho. 

— Me  juzga  hombre  de  sanos  principios  y  de  conducta  in- 
tachable. 

— Eso  ya  es  mucho. 

— Si  ella  supiera  á  la  clase  de  gente  que  he  servido.... 
— Pero  como  no  lo  sabrá.... 
— Sin  embargo,  no  las  tengo  todas  conmigo. 
—¿Por  qué  razón? 

— Si  alguno  de  los  alegres  y  nobles  jóvenes  que  me  han 
visto  sirviendo  en  casa  de  Isabelina  supieran  que  estoy 
aquí  no  dejarían  de  advertir  á  la  señora  

— En  el  tiempo  que  estás  á  su  servicio  puedes  haber  ob- 
servado que  recibe  pocas  visitas,  y  éstas  de  gentes  respeta- 
bles por  su  edad  y  condición. 

— En  efecto,  vos  sois  el  más  joven  de  cuantos  he  visto 
traspasar  los  umbrales  de  esa  puerta,— y  señaló  la  de  la 
calle. 

— Nada  tienes  que  temer. 

— Por  su  merced  lo  sentiría,  que  por  lo  que  hace  á  mí, 
gusto  poco  de  hacer  vida  tan  retirada,  y  aun  cuando  de  nada 
carezco,  echo  de  menos  la  vida  á  que  estoy  acostumbrado. 

—  Algunos  meses  se  pasan  pronto,  y  algún  sacrificio  debe 
hacerse  para  alcanzar  el  premio  que  á  tí  te  espera  si  se  rea- 
liza mi  proyecto. 

— Estoy  en  ello. 

— Continúa  vigilando,  cuida  de  ganarte  la  amistad  de 
Carolina  y  confía  en  el  porvenir.  Alguien  se  aproxima;  no 
conviene  que  los  criados  nos  vean  conferenciar. 

— ¿Paso  recado? 
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-Sí. 

Lucas  y  el  vizconde  atravesaron  uno  en  pos  del  otro  di- 
ferentes salas,  y  al  llegar  á  una  antecámara  decorada  con 
mucho  gusto  y  elegancia,  encontráronse  con  una  joven 
que  se  disponía  á  penetrar  por  una  de  las  puertas  que  co- 
municaban con  los  aposentos  interiores. 

— ¡  Carolina ! 

—  ¡A.h!  señor  vizconde. 

— Tendréis  la  bondad  de  pasar  aviso... 

— Al  instante. 

— Si  no  he  de  ser  molesto  tendría  mucho  placer  en  ofre- 
cerle mis  respetos  á  la  marquesa. 

— Así  se  lo  diré;  tenga  su  señoría  á  bien  aguardar  algu- 
nos momentos. 

Y  Carolina  penetró  por  una  puerta  en  tanto  que  Lucas 
desaparecía  por  otra. 


CAPITULO  X. 


Consuelo. 


I. 

Consuelo  Aguilar,  viuda  de  D.  Alvaro  de  Lara,  marqués 
de  los  Santos,  era  una  hermosísima  joven  que  apenas  ha- 
bía cumplido  veinte  primaveras. 

Sus  recatadas  costumbres,  afable  trato,  y  más  que  todo  el 
inagotable  caudal  de  caridad  que  se  albergaba  en  su  corazón 
habíanla  conquistado  el  respeto  y  cariño  de  cuantas  personas 
la  conocían. 

En  un  lindo  gabinete,  decorado  sencilla  pero  elegante- 
mente, sentada  en  cómodo  sillón  situado  junto  á  una  ven- 
tana con  vistas  al  bellísimo  jardín  que  formaba  parte  del 
suntuoso  edificio,  reclinada  la  hermosa  cabeza  en  el  respal- 
do de  su  asiento,  fija  la  mirada  en  la  inmensidad  del  espa- 
cio, trasportándose  acaso  en  alas  de  su  pensamiento  á  des- 
conocidos mundos  ó  quizá  recordando  escenas  de  pasados 
tiempos,  encontrábase  Consuelo  cuando  su  doncella  favorita 
pidió  venia  para  pasar  adelante. 
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Concedido  el  permiso,  dijo  Carolina: 
—Señora  marquesa,  el  señor  vizconde  del  Solano  pide 
ofrecer  á  V.  S.  sus  respetos. 
— ¡Ah! 

— Sé  que  la  señora  no  gusta  de  recibir  visitas,  pero  tra- 
tándose de  un  pariente  tan  cercano  del  difunto  marqués, 
que  gloria  haya,  no  be  creído  oportuno  alegar  ningún  pre- 
texto.... 

— Has  becbo  bien.  Guíale  hasta  aquí,  deja  franca  la  puer- 
ta y  queda  en  la  antecámara. 
—  Está  bien. 

— Supongo  que  Antonia  no  se  separará  de  junto  al  lecho 
del  niño. 

— Así  se  lo  he  encargado. 

— En  cuanto  se  retire  el  vizconde  pasaremos  al  gabinete 
cercano  al  dormitorio  y  entretendremos  el  tiempo  traba- 
jando; las  camisitas  de  los  niños  pobres  del  barrio  están 
muy  atrasadas  y  son  muchas  las  que  hay  que  hacer  y  pocos 
los  días  que  nos  restan  de  permanencia  en  Sevilla.  Anda, 
anda  ,  no  sea  cosa  de  que  la  vanidad  del  vizconde  se  crea 
ajada  con  tan  larga  espera. 

Sonrióse  Carolina  y  se  retiró. 

II. 

— Guarde  Dios  á  mi  noble  prima, — dijo  al  presentarse  el 
vizconde,  haciendo  una  profunda  reverencia. 
— Muy  bien  venido,  vizconde. 

Este  ,  después  de  tomar  asiento  en  la  silla  que  graciosa- 
mente le  fué  ofrecida,  exclamó: 

— Días  hace  que  me  veía  privado  del  placer  que  en  este 
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instante  experimento ;  hanme  tenido  atareado  multitud  do 
asuntos... 

— Me  hago  cargo  de  que  no  á  falta  de  voluntad  debe 
achacarse  la  carencia  de  vuestras  visitas,  sino  á  ocupaciones 
ineludibles. 

—Asi  es;  sin  embargo  tengo  para  con  vos  sagradas  obli- 
gaciones ,  que,  llegado  que  fuese  el  caso  ,  no  desatenderia 
por  nada  ni  por  nadie. 

— Y  yo  agradezco  infinito  tal  prueba  de  afecto. 

— La  que  fué  esposa  de  mi  amado  primo  tiene  derecho  á 
esperarlo  y  exigirlo  todo  de  mi. 

— Oh!  no  tanto,  no  tanto,  señor  vizconde,— replicó  Con- 
suelo sonriendo  bondadosamente. 

— Lo  contrario  seria  faltar  al  más  sagrado  de  los  deberes; 
sois  casi  mi  hermana,  y  vuestra  tranquilidad  me  es  tan  pre- 
ciosa cual  la  mía. 

— No  dudo  de  que  en  vos  hallaría  un  decidido  protector 
llegado  que  fuese  el  caso  de  necesitarlo. 

— Ciertamente. 

—Por  fortuna  mi  vida  se  desliza  tranquila,  y  ni  cuento 
al  presente  ni  creo  contar  en  lo  sucesivo  con  enemigos. 

— ¡  Quién  es  capaz  de  adivinar  la  suerte  que  nos  reserva 
el  destino!  El  mortal  que  cuenta  con  más  probabilidades  de 
llegar  al  goce  supremo  de  la  humana  felicidad  ,  suele  en- 
contrarse de  repente  con  que  se  nubla  el  claro  cielo  de  su  di- 
cha, viéndose  de  pronto  sumido  en  profundo  abismo  y  rodea- 
do de  tinieblas  y  horrores  infernales. 

Consuelo  sintió  estremecerse  el  corazón. 

El  vizconde,  comprendiendo  el  mal  efecto  que  sus  pala- 
bras habían  producido  en  el  ánimo  de  sus  bellas  interlocu- 
toras,  á  fin  de  justificarlas  con  el  ejemplo  apresuróse  á 
decir: 
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— Una  prueba  de  lo  que  llevo  dicho  son  los  dolorosos 
acontecimientos  por  que  acaba  de  pasar  la  noble  familia  de 
Villaluz. 

— ¡  Xh  !  si.  ¡Desdichada  Beatriz!  ¡Qué  habrá  sido  de  ella! 
Y  de  don  César  no  se  sabe.... 
— ¿Su  paradero?  No. 
— Vale  más  así. 
— ¡Eso  decís! 

— Tengo  la  firme  persuasión  de  que  la  muerte  del  ancia- 
no marqués  fué  producida  por  la  fatalidad,  tal  y  como  lo 
asegura  la  doncella  que  presenció  la  trágicg,  escena  

—  ¡Ah!  eso  pensáis! 

— vSí,  porque  el  Indiano  me  merece  el  concepto  de  ser  un 
completo  caballero. 

— Que,  sin  embargo,  no  duda  tomar  por  asalto  el  honra- 
do asilo  ajeno. 

—El  amor,  según  aseguran,  suele  aconsejar  las  mayores 
locuras.  No  odiemos  á  quienes  son  más  desgraciados  que  cul- 
pables. ¡Pobre Beatriz!  ¡Cuánto  diera  yo  por  estrecharla  en- 
tre mis  brazos  y  poderle  proporcionar  parte  de  la  perdida 
tranquilidad! 

— Recuerdo  que  era  muy  amiga  vuestra. 

— Ella  ocupa  en  mi  corazón  predilecto  lugar. 

— En  tal  caso,  es  digna  de  envidia, — repuso  el  vizconde 
procurando  conducir  la  conversación  á  otro  terreno. 

— ¡Digna  de  envidia! 

—Como  todo  aquel  á  quien  concedáis  vuestro  afecto. 
— Sois  en  extremo  galante. 

— Sincero  solamente,  querida  prima.  Mucho  va  á  deplo- 
rar Sevilla  vuestra  ausencia,  porque  supongo  que  persistís 
en  vuestra  idea  de  alejaros  de  ella. 

— He  nacido  en  Madrid  
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— Natural  es  que  deseéis  fijar  vuestra  residencia  en  el 
pueblo  en  que  visteis  la  luz  primera.  También  yo  me  veo 
precisado  á  marchar  á  la  corte.  El  general  me  ha  con- 
fiado una  honrosa  misión  que  debo  desempeñar  en  la  co- 
ronada villa;  por  lo  tanto,  alli  como  aqui  me  tendréis 
en  todo  y  por  todo  á  vuestra  disposición.  ¿Cuándo  es  la 
partida? 

— En  los  primeros  días  del  próximo  mes,  á  menos  que 
mi  querido  Alberto  no  se  hallara  en  disposición  de  arros- 
trar las  fatigas  que  son  inherentes  á  todo  via-je. 

El  vizconde,. aparentando  un  interés  que  estaba  muy  le- 
jos de  sentir,  apresuróse  á  preguntar: 

—Pues  qué,  ¿se  encuentra  indispuesto? 

— No,  á  Dios  gracias,  pero  como  quiera  que  los  niños  en- 
ferman con  tanta  facilidad  ,  siempre  temo  que  le  sobreven- 
ga alguna  dolencia. 

— Porque  sois  una  madre  en  extremo  amorosa. 

— Como  la  mayor  parte  de  las  madres. 

— Vos  amáis  á  vuestro  hijo  hasta  la  adoración. 

—¡Oh!  si. 

— Y  estoy  seguro  de  que  no  vacilaríais  en  hacer  por  él 
el  mayor  de  los  sacrificios. 

— ¡Vacilar!  ni  un  instante,  y  que  por  asegurar  su  dicha, 
con  verdadero  placer  le  sacrificaría  la  mía.  El  es  mi  bien, 
mi  alegría,  mi  todo. 

A  fijar  Consuelo  en  aquel  momento  su  mirada  en  los 
ojos  del  vizconde,  no  hubiera  podido  menos  de  estremecerse 
viendo  el  siniestro  resplandor  que  en  ellos  resplandecía. 

La  joven,  dejándose  llevar  de  su  entusiasmo  maternal, 
terminó  diciendo: 

— Un  beso  de  mi  hijo  ,  una  sonrisa  suya  ,  bastaría  á  pa- 
garme el  mayor  de  los  sacrificios  hecho  en  su  obsequio. 
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Aquí  fué  interrampida  la  conversacióu  por  Carolina,  la 
cual  se  presentó  diciendo: 

— Un  criado  del  señor  vizconde  ha  venido  á  avisarle  de 
que  hay  en  casa  de  su  señoría  un  sujeto  que  manifiesta 
gran  interés  en  verle. 

Despidióse  el  vizconde  galantemente  de  la  marquesa. 

Al  llegar  al  zaguán,  donde  le  aguardaba  Lucas  para  fran- 
quearle la  puerta  de  la  calle,  le  dijo  en  voz  baja: 

— Déjate  ver  conmigo  mañana. 

— ¿Dónde  y  á  qué  hora? 

— Al  oscurecer,  en  casa  de  Gregoria. 

— Buscaré  un  pretexto  para  salir. 

— Necesito  hablarte  detenidamente.  No  faltes. 

— No  faltaré. 

— Hasta  mañana  pues. 

— Hasta  mañana. 

III. 

El  vizconde,  al  llegar  á  su  domicilio,  se  encontró  con  que 
le  estaba  aguardando  el  Tremendo. 

— ¿Tienes  alguna  buena  noticia  que  comunicarme? 

—Sí:  uno  de  los  criados  d^l  Indiano  al  oscurecer  atrave- 
saba las  calles  de  Sevilla.  Yo  lo  he  visto.  Seguíle,  pero  se-^ 
guramente  el  gran  tunante  hubo  de  fijarse  en  que  era  ob- 
jeto de  espionaje  y  se  me  escabulló. 

-—Pues  valiente  cosa  hemos  adelantado. 

— Más  de  lo  que  parece. 

— No  sé  verlo. 

—  Porque  su  señoría  no  se  ha  fijado  en  ello.  En  primer 
lugar  según  todas  las  probalidades  D.  César  no  se  ha  ale^ 
jado  de  Sevilla  ó  sus  alrededores. 
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— Eso  es  todo. 

—No,  porque  constantemente  estarán  vigilados  los  sitios 
por  donde  hoy  se  dirigía  el  criado  de  nuestro  hombre,  y  en 
cuanto  aparezca  nuevamente... 

—  Burlará  también  el  espionaje,  como  lo  ha  hecho  esta 
noche.  Está  visto  que  ni  tu,  ni  los  tuyos,  servís  para  mal- 
dita de  Dios  la  cosa. 

— Mándeme  el  señor  vizconde  algo  que  sólo  dependa  da 
mí,  y  entonces  se  convencerá  de  que  sólo  deseo  com- 
placerle, que  dispuesto  estoy  á  todo  por  servirle.  Si  se  ma- 
logró el  asunto  de  Amapola,  fué  porque  así  lo  quiso  el  mismo 
demonio,  pero  nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  buena,  y  lo  que 
ayer  no  fué  puede  ser  mañana.  Convénzase  su  señoría  de 
que  le  pertenezco  en  cuerpo  y  alma,  y  que  por  servirle... 
vaya,  que  sería  yo  capaz  de  degollar  á  mi  mismo  padre  si 
resucitara. 

Tan  horrible  blasfemia  hubiera  excitado  el  enojo  de  un 
hombre  que,  aunque  pervertido,  conservara  algún  instinto 
del  bien  y  el  mal,  pero  el  vizconde  era  un  sér  completa- 
mente desprovisto  de  humanitarios  sentimientos,  y  por  lo 
tanto  no  debe  extrañarse  que  replicara: 

— Hacerlo  así,  cumple  á  las  obligaciones  que  conmigo  tie- 
nes contraídas.  Bastaría  una  palabra  mía  para  perderte, 
y  lejos  de  pronunciarla  te  vengo  dispensando  mi  pro- 
tección. 

— Verdad  que  sí,  y  lo  que  más  siento  es  que  su  merced 
tenga  que  dejar  á  Sevilla. 

— Quién  sabe  si  me  convendrá  que  te  traslades  á  Madrid. 

— Eso  quisiera  yo,  que  tengo  allí  muchos  y  buenos  ca- 
maradas. 

—Veremos,  veremos.  Por  de  pronto  lo  esencial  es  que 
discurras  un  medio  á  fin  de  que  Amapola  pase  á  mi  poder. 
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—Lo  pensaré. 

— Después  que  eso  se  haya  verificado  acaso  te  confíe  otra 
comisión  importante  y  en  extremo  delicada  que  en  esta  po- 
blación tendrías  que  desempeñar.  Después  te  trasladarás  á. 
Madrid,  en  cuyo  punto  necesitaré  dar  la  última  mano 
á  un  negocio,  que  de  realizarse  dejaría  asegurado  tu  por- 
venir. 

— Habla  su  merced  como  un  ángel.  Ya  estoy  rabiando 
porque  me  haga  el  encarguito... 

— Lo  primero  es  lo  primero;  por  de  pronto  sólo  puedo  de- 
<jirte  que  te  procures  un  puñal  de  finísima  punta. 

— No  dirá  Jesús  aquel  á  quién  le  clave  el  mío. 

— Veremos,  pues,  cómo  te  portas  cuando  llegue  el  caso. 

— Su  señoría  querrá  referirse  á  lo  de  Amapola.  In- 
dudablemente el  maldito  negro,  tizón  de  los  infiernos, 
estaría  agazapado  entre  el  follaje  guardando  las  espaldas 
á  su  señor,  y  cuando  mi  buen  camarada  se  disponía  á  cum- 
plir con  su  obligación,  el  condenado  espantajo  asentó  el 
golpe  mortal  contra  el  Buhe. 

— ¿Qué  te  hace  presumir  que  fuese  el  negro?.... 

-¿Qaé? 

— El  que  remató  á  tu  compañero. 
— Porque  el  Cojuelo  al  huir  le  vió. 
—  ¡El  Cojuelo!.... 

— Es  el  mozo  de  quien  me  serví  para  engañar  á  Amapo- 
la. |0h,  es  travieso  como  el  mismo  diablo,  y  hará  cualquier, 
cosa  por  complacerme  si  le  proporciono  recursos  para  com- 
prar librotes  y  llevarse  á  la  boca  un  pedazo  de  pan! 

—¿Cómo  se  las  compuso  para  decidir  á  Amapola  á  que  le 
siguiera? 

El  Tremendo  refirió  lo  que  ya  saben  nuestros  lectores,, 
añadiendo: 
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— El  tiene  muy  buenas  palabras  y  es  capaz  de  engañar 
al  más  avisado. 

— Pero  ahora  de  nada  puede  ya  servirte. 
— ¿Por  qué.^ 

— Amapola  no  será  tan  necia  que  vuelva  á  fiarse  de  quien 
de  tal  manera  la  engañó. 

—  ¡Bah!  ya  tenía  él  su  plan,  según  me  manifestó  al  otra 
día  de  la  muerte  del  Buho,  para  lograr  que  Amapola  

— Imposible  es  que  haya  podido  disculparse. 
— Pues  lo  ha  logrado. 
— ¡Lo  ha  logrado! 

— Como  lo  estáis  oyendo.  Si  os  digo  que  es  de  la  piel  de 
Satanás. 

—A  fe  que  me  agradaría  saber  cómo  ha  podido  compo- 
nerse. 

— Pues  vais  á  saberlo.  Dijo  que  yo,  por  medio  de  ame- 
zas,  le  había  obligado  á  hacer  lo  que  hizo,  pero  que  él  no 
se  figuraba  que  mis  intenciones  eran  malas,  y  que  al  con- 
vencerse de  lo  contrario  huyó  en  busca  de  auxilio,  llegando 
ya  tarde  con  varios  hombres  al  sitio  donde  ocurrió  el  suceso. 

— ¡Y  le  han  dado  crédito! 

— Sí,  porque  presentó  á  dos  perillanes  que  corroboraron 
ser  verdad  lo  que  decía,  y  con  esto  y  con  decir  que  desea 
vengarse  de  mí,  se  ha  conquistado  de  nuevo  el  cariño  de 
las  gitanas;  hay  que  advertir  que  Carmen  siempre  le  ha 
apreciado  mucho. 

— Convengo  en  que  es  un  muchacho  precioso. 

— Llegará  á  ser  un  hombre  de  provecho. 

— Pero  ¿estás  seguro  de  su  lealtad  hacia  tí? 

—  Segurísimo,  puesto  que  le  he  facilitado  algunas  mone- 
das de  oro  prometiéndole  una  buena  recompensa  cuando 
llegue  el  caso  de  emplearle  nuevamente. 
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—¿Y  le  ves  á  menudo? 

— Cuando  me  hace  falta  me  basta  con  dejar  un  recadito 
en  cierta  posada. 

— No  quiero  que  Amapola,  con  derecho  ó  sin  él,  perte- 
nezca á  otro  hombre  que  no  sea  yo. 

— Pues  el  mejor  modo  de  que  no  se  haga  tal  casamiento, 
es  quitar  de  en  medio  á  Joselito;  ya  habia  yo  pensado  en  ello. 

— Acaso  por  de  pronto  convenga  más  otra  cosa. 

—¿Cuál? 

— ¡Sí,  sí,  gran  idea  se  me  ha  ocurrido! 

El  vizconde  parecía  hallarse  entusiasmado,  yá  juz- 
gar por  la  diabólica  alegría  que  se  reflejó  en  sus  ojos  segu- 
ramente que  esperaba  obtener  grandes  ventajas  merced  al 
plan  que  en  embrión  acababa  de  ocurrírsele.  Sin  dar  tiempo 
á  que  su  interlocutor  le  dirigiese  nuevas  preguntas,  le  dijo: 

— Mañana  te  diré  lo  que  debe  hacerse.  Retírate. 

— No  quedará  por  mí. 

— Tan  pronto  como  sepamos  dónde  se  oculta  D.  César, 
su  perdición  es  cierta,  porque  no  escapará  con  vida  de  ma- 
nos del  hombre  que  se  le  pondrá  delante. 

— Téngase  en  cuenta  que  el  Indiano  es  una  fiera  cuando 
se  ve  acometido. 

— Pues  de  nada  le  servirá  su  fiereza  al  tener  que  habér- 
selas con  el  formidable  adversario  á  quien  me  refiero. 

— Así  sea;  pero  dudo  mucho  que  cara  á  cara  haya  hom- 
bre capaz  de  vencer  á  D.  César,  y  tengo  para  mí  que  sería 
más  prudente  deshacerse  de  él  por  medio  del  puñal. 

— Bien,  bien,  basta  ya  de  conversación,  procura  cumplir 
y  no  te  metas  en  más  honduras. 

— Hágase  cuenta  su  merced  que  no  he  dicho  nada. 

A  poco  de  haberse  alejado  el  Tremendo,  abandonaba 
también  el  vizconde  su  domicilio. 


CAPITULO  XI. 


Vuelta  á  la  casita  del  Olivar. 


1. 

Cuando  el  Cojuelo  y  la  madre  Carmen  se  encontraron  fue- 
ra de  la  ciudad  dijo  la  gitana  : 

— ¿  Será  ese  señor  una  persona  de  buen  brío  y  robustez, 
verdad? 

— Eso  sí,  madre  Carmen,  es  valiente  y  fuerte  como  pocos. 
En  marcha  y  paso  redoblado,  que  yo  á  pesar  de  mi  cojera  no 
he  de  quedarme  atrás. 

Inmediatamante  emprendieron  el  camino  guiados  por  An- 
tonio. 

Como  quiera  que  Carmen  no  cesaba  de  hacer  preguntas 
referentes  al  herid.>,  el  Cojuelo  creyó  oportuno  decir: 
— Bajad  la  voz  y  no  citéis  ningún  nombre. 
—¿Por  qué? 

— Porque  vuestras  palabras  podrían  llegar  á  oídos... 
— ¿Quién  puede  escucharlas  aquí?— replicó  la  gitana. 
— Sábelo  Dios. 
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— jBah!  entre  estos  matorrales... 

— Ya  habéis  escuchado  que  cierto  individuo  ha  seguido 
los  pasos  de  Antonio;  ¿quién  nos  asegura  que  el  espía  no  se 
halle  detrás  de  alguna  mata? 

— Oh!  le  he  dejado  muy  lejos  de  estos  sitios. 

— No  le  hace,  seamos  prudentes,  que  la  prudencia  no  está 
nunca  de  más. 

— Dice  bien  el  chaval,— objetó  Carmen. 

Antonio  ,  á  quien  habia  caído  muy  en  gracia  elCojuelo, 
preguntóle : 

— ¿Qué  edad  tenéis  ? 

— Supongo  que  estoy  próximo  á  los  diez  y  seis  años. 

—  ¡Lo  suponéis! 

—  Sí,  porque  no  puedo  afirmarlo,  puesto  que  ignoro  la 
fecha  de  mi  nacimiento  y  sólo  por  conjeturas  apenas  la 
deduzco,  porque  habéis  de  saber,  amigo  mío,  que  envuelto 
en  pañales  dejáronme  abandonado  junto  á  la  puerta  de  un 
templo,  según  lo  que  me  ha  referido  diferentes  veces  la 
tía  Marizápalos. 

— ¿Quién  es  esa? — dijo  Antonio. 

— Una  mala  vieja  que  tiene  más  de  bruja  que  de  cristia- 
na,—respondió  Carmen. — Con  menos  motivos  que  ella, 
otras  fueron  achicharradas  en  las  hogueras  de  la  Santa  In- 
quisición. Ella  conoce  á  todos  los  rufianes  y  gente  de  mala 
vida  que  hay  en  Sevilla,  y  es  capaz  de  todo,  con  tal  de 
agenciarse  algunos  ducados. 

— Habláis  como  un  libro,  madre  Carmen,— repuso  el 
Cojuelo,  añadiendo: 

—La  tía  Marizápalos  en  vez  de  corazón  tiene  un  adoquín* 
A  fe  que  di  en  buenas  manos. 

—  ¡Ah!  ¿ella  os  recogió? 
—Sí. 

TOMO  I.  33 
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— Pues  no  dió.  al  hacerlo  pruebas  de  ser  muy  dura  de 
entrañas. 

—  Con  ese  fin  lo  haría.  Algo  debió  encontrar  entre  los 
pañales  en  que  estal  a  envuelto  Miguelillo,  porque  á  mise- 
rable no  hay  quien  la  gane  y  no  es  capaz  de  dar  una  gota 
de  agua  al  sediento. 

— Pues  es  una  joya  la  tal  vieja. 

— No  podéis  formaros  una  idea  de  ello.  Cuanto  os  pudie- 
ra contar  de  su  maldad  serla  poco,  y  no  terminaría  en  mu- 
chos días  de  hablar  si  me  exigieseis  el  relato  de  las  picar- 
días que  de  ella  conozco.  De  punta  se  me  pone  el  cabello  al 
recordar  el  tiempo  que  pasé  á  su  lado. 

— ¿Fué  mucho? 

—Tenía  escasamente  ocho  años  cuando  me  separé  de  ella. 
Entonces  refugiéme  en  casa  de  un  licenciado  en  letras,  y 
á  pesar  de  que  yo  solía  pagar  los  arranques  de  mal  humor 
del  sabio,  imaginábame  estar  en  la  gloria  viviendo  á  su 
amparo,  y  eso  que  los  mendrugos  escaseaban  y  que  por  to- 
do lecho  tenía  una  mala  estera  colocada  en  un  desván. 

—  ¡Diablo!  pues  habéis  pasado  una  infancia  agradable, — 
dijo  Antonio. — El  tal  licenciado.... 

-r-Su  miseria  era  grande,  y  el  buen  hombre  no  podía  ha- 
cer más  que  dividir  conmigo  su  mísero  alimento  que  se 
agenciaba  con  gran  trabajo,  procurar  instruirme,  y  desaho- 
gar sobre  mis  costillas  de  cuando  en  cuando  su  mal  humor. 
De  todos  modos  puedo  aseguraros  que  me  es  muy  grata  su 
memoria. 

—¿Murió? 

«  — -Vióse  obligado  á  huir  de  Sevilla  por  no  sé  qué  cuento 
de  que  era  autor. 

A  él  le  debo  el  saber  leer  y  escribir  y  la  afición  que  ten- 
^0  á  los  libros,  y  creed  que  si  andando  los  tiempos  llegase 
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yo  á  valer  algo  y  me  encontrase  en  disposición  de  hacerlo  , 
no  había  de  parar  hasta  conseguir  que  S.  M.  se  dignase  in- 
dultarlo. 

Llegaron  en  esto  los  dos  interlocutores  á  la  casita,  y  aun 
cuando  al  negro  no  le  pareció  muy  bien  que  se  hubiera 
prescindido  del  médico,  guardóse  muy  mucho  de  manifes- 
tarlo, limitándose  á  decir: 

— Soy  de  opinión  que  el  herido  se  agrava  por  momen- 
tos. Entrad,  buena  mujer. 

Y  diciendo  esto  el  criado  condujo  á  Carmen  al  dormitorio 
en  que.  estaba  el  herido.  Antonio  dijo  al  Cojuelo: 

— En  efecto,  así  hay  que  presumirlo,  pero  no  querrá  Dios 
privarnos  del  mejor  de  los  hombres.  ¡Oh  si  supierais  cuánto 
vale  mi  noble  amo! 

—Le  juzgo  el  mejor  de  los  caballeros. 

— Así  es.  ; . 

— No  hay  en  Sevilla  quien  ignore  hasta  qué  punto  rayó 
el  valor  y  la  generosidad  de  D.  César. 

— Y  eso  que  ignoran  muchas  cosas  que  yo  me  sé,  que  á 
saberlas  se  habían  de  admirar  más  todavía. 

— Cuéntanse  de  él  hazañas  portentosas. 

— Algunas  conozco  de  las  practicadas  por  él  que  merecen 
tal  nombre. 

— ¡Ah!  si  fueseis  tan  bondadoso        ¡cuánto  diera  yo  por 

oiros  relatar  su  historia! 
— ¡Su  historia? 

— Parte  de  ella,  los  hechos  que  pueden  publicarse. 
—Pues  no  gusta  ü.  César  de  que  se  hagan  públicos  sus 
actos  ni  aun  aquellos  que  más  le  enaltecen. 
— ¿Por  qué  razón? 

— Suele  decir,  que  el  verdadero  mérito  de  ciertas  acciones 
consiste  únicamente  en  el  secreto  que  de  ellas  se  guarda; 
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así  por  ejemplo,  cuando  hace  un  bien  tendiendo  su  mana 
generosa  á  la  desgracia,  procura  hacerlo  de  manera  que  los 
extraños  no  se  enteren  de  lo  más  mínimo. 

—Eso  se  llama  proceder  noblemente. 

— ¡Oh!  es  rama  de  nobilísimo  tronco,  bien  podéis  asegu- 
rarlo. 

— Y  sin  embargo  cuentan  que  el  anciano  marqués  de 
Villaluz... 

— Háyale  Dios  perdonado  la  soberbia  de  que  en  vida  ha 
dado  tantas  muestras. 

— Ya  que  llega  el  caso,  os  diré  que  me  extraña  

—¿Por  qué  no  continuáis? 

—  Sentiría  pecar  de  indiscreto. 
—Hablad. 

— Pues  me  extraña  no  ver  aquí  á  la  hija  del  difunto 
marqués. 
—Ya. 

— Según  de  público  se  cuenta,  huyó  con  D.  César. 

Antonio,  en  cuyo  rudo  y  expresivo  rostro  reflejóse  la  ma- 
yor tristeza,  replicó,  después  de  exhalar  un  prolongado 
suspiro: 

—  Ya  veis  que  se  engañan  los  que  tal  cosa  aseguran.  Si 
la  fatalidad  no  hubiese  salido  al  encuentro  de  mi  noble  amo, 
á  estas  horas  doña  Beatriz  S3ría  esposa  suya  y  nos  encon- 
traríamos tranquilos  lejos  de  España. 

Recuerdo  que  me  dijo:  «Tu  subsistencia  queda  asegu- 
rada; procuraré  que  tengas  noticias  mías  á  menudo,  y  si  tu 
conducta  es  digna  de  aprecio,  siempre  que  de  mí  necesita- 
res sabrás  dónde  encontrarme.» 

Antonio,  cual  si  hablara  consigo  mismo,  exclamó: 

—  [Cuándo  se  cansará  de  perseguirle  contrario  destino! 
Y  después  de  una  corta  pausa,  añadió: 
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— Los  hombres  superiores  parece  que  han  aacido  para 
lachar  constantemente. 
— ¿Le  conocéis  desde  hace  muchos  años? 
— Á  D.  César? 
—Si. 

— Largo  tiempo  llevo  á  su  servicio. 

El  Cojuelo  se  disponia  á  formular  una  nueva  pregunta 
cuando  se  dejó  ver  Domingo,  por  cuyas  negras  mejillas  res- 
balaban algunas  lágrimas. 

IL 

Antonio,  á  cuya  penetrante  mirada  no  escapó  el  dolor  de 
que  se  hallaba  poseído  su  compañero,  poniéndose  de  pié 
aceleradamente  preguntóle: 

— ¿Que  dice  Cármen? 

— Lo  que  yo  me  temía. 

— Pero.... 

—  ¡Ay  mi  buen  Antonio!  el  estado  de  nuestro  señor  es  de- 
masiado grave,  y  no  bastan  los  conocimientos  de  Carmen 
para  poder  procurarle  completo  restablecimiento. 

— En  ese  caso  hay  que  acudir  en  busca  de  un  médico.  Lo 
primero  es  lo  primero,  que  no  por  permanecer  ocultos  he- 
mos de  consentir  en  que  se  nos  quede  entre  las  manos  nues- 
tro amado  señor. 

—  Esa  es  también  mi  opinión, — replicó  Domingo. 

— Y  cuanto  antes  mejor.  Vuélveme  á  Sevilla  y  no  regre- 
saré sin  que  me  acompañe  un  doctor. 

Antonio  hizo  un  movimiento  como  para  dirigirse  á  la 
puerta  que  franqueaba  el  paso  al  campo,  pero  el  negro  le 
detuvo  diciéndole: 

— Conviene  no  obstante  que  tomes  algunas  precauciones. 
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— Lo  que  conviene  es  un  médico,  y  como  no  conozco  á 
ninguno  tendré  que  dirigirme  al  primero  que  uxq  indiquen 
sin  que  pueda  responder  de  su  reserva. 

Migueliilo,  que  había  permanecido  en  actitud  reflexiva 
desde  la  aparición  de  Domingo,  dándose  una  palmada  en  su 
despejada  frente,  dijo: 

— Tengo  lo  que  necesitamos.  jCómo  diablo  no  se  me  ha 
ocurrido  antes! 

— ¡.\h!  recordáis  algún  médico  en  el  cual  podamos  tener 
absoluta  confianza? 

—Cierto  día  un  gran  bellaco  arrojó  sobre  mi  cabeza  una 
piedra  con  tal  fuerza  que  perdí  el  sentido.  Al  recobrarlo  ha- 
liéme  dentro  de  una  tahona,  con  la  frente  vendada,  y  á  mi 
lado  estaba  un  joven  de  mirada  inteligente  que  con  dulcísi- 
mo acento  preguntóme  cómo  me  sentía.  Díjele  que  sólo  me 
molestaba  un  poco  de  dolor  en  la  cabeza.  «No  os  quitéis  el 
vendaje  y  mañana  pasaos  por  mi  casa  entre  once  y  doce  de 
la  misma.  No  dejéis  de  hacerlo  así,  porque  de  lo  contrario 
pudieran  seros  fatales  los  resultados.»  Dióme  las  señas  de 
su  domicilio  y  se  alejó.  Entonces  díjome  la  tahonera,  que 
el  señor  D.  Gustavo  era  un  gran  médico,  tan  sabio  como  po- 
bre y  tan  pobre  como  caritativo.  Desde  la  ventana  de  su 
cuarto,  á  la  cual  estaba  asomado,  me  había  visto  caer 
en  tierra  bañado  en  sangre,  y  acudió  presuroso  en  mi 
auxilio.  Durante  seis  días  consecutivos  fui  á  verle,  y 
puedo  asegurar  que  la  tahonera  no  había  exagera- 
do al  ponderarme  la  pobreza  y  la  sabiduría  de  D.  Gus- 
tavo, que  así  se  llama  el  joven  médico  á  quien  me  refiero. 
Vive  en  compañía  de  una  hermana  y  al  parecer  sufren  am- 
bos grandes  privaciones. 

— Aguardad,— dijo  Domingo  desapareciendo  acto  con- 
tinuo. 
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— Por  deprisa  que  vayáis  será  ya  cerca  de  la  media  noche 
cuando  lleguéis  á  Sevilla,  y  es  muy  posible  que  no  os  sea 
posible  ver  á  1).  Gustavo. 

— Vaya  si  le  veré.  El  estudia  hasta  la  madrugada,  y  me 
bastará  con  dar  algunos  golpes  en  los  cristales  de  la  ven- 
tana. 

— ¿Y  creéis  que  se  determinará  á  seguiros? 
— ¿Porqué  había  de  oponerse? 

— Los  hay  que  oponen  mil  dificultades  cuando  se  les  va  á 
buscar  á  altas  horas  de  la  noche,  y  mucho  más  si  se  trata 
de  salir  fuera  de  la  población. 

—  Paréceme  que  D.  Gustavo  no  es  de  los  que  se  andan 
con  tantos  remilgos. 

— Tomad, — dijo  el  negro  apareciendo  y  depositando  en 
manos  del  Cojuelo  algunas  monedas  de  oro. —  Mi  señor  es 
rico  y  gusta  de  recompensar  á  los  que  por  él  se  molestan. 

—  ¡Y  qué  he  de  hacer  yo  con  esto! 

— ¿No  decís  que  es  pobre  el  médico  á  quien  pensáis  diri- 
giros? 
— ¡A.h!  ya  comprendo. 

— Decidle  que  no  se  le  escaseará  la  recompensa  si  es 
discreto  y  reservado. 
— Fiad  en  mí. 

—  Os  acompañaré  hasta  dejaros  en  paraje  desde  el  cual 
podáis  seguir  el  camino  recto. 

—Sí,  buen  Antonio,  porque,  la  verdad  sea  dicha,  al  ve- 
nir hemos  atravesado  tantas  sendas  y  veredas  que  me  sería 
muy  difícil  llegar  á  la  cruz  de  piedra  sin  extraviarme. 
Ahora  me  fijaré  bien  por  el  camino  que  recorreremos,  y  no 
haya  miedo  de  que  me  extravíe  luego. 

— Vamos  pues. 

— ¿Y  Carmen? 
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— No  quiere  separarse  del  herido  hasta  que  se  haga  cargo 
de  él  quién  sepa  más  que  ella.  Es  una  buena  mujer. 

—Bien  podéis  asegurarlo,  Domingo.  Ea,  vamos. 

— Vamos,  pero  antes  creo  que  seria  conveniente  que  to- 
marais algún  alimento  á  fin  de  que  no  se  aflojaran  vues- 
tras piernas. 

—  ¡Bah!  estoy  yo  muy  acostumbrado  á  soportar  el  ham- 
bre, y  en  esta  ocasión  puedo  aseguraros  que  no  tengo  poca 
ni  mucha. 

— Pero  no  habiendo  comido  desde  el  medio  día. . . . 

—Cuando  me  halle  de  regreso,  entonces,  ya  más  tran- 
quilo, aceptaré  algún  lastre  para  el  estómago. 

— En  ese  caso  pongámonos  en  marcha. 

—Procurad  regresar  tan  luego  como  os  sea  posible,— dijo 
Domingo. 

— A.  consistir  en  mi,  sólo  minutos  tardaríais  en  volver  á 
verme. 

Así  diciendo  se  puso  en  seguimiento  de  Antonio. 

III. 

En  silencio  caminaron  durante  largo  trecho. 

Para  nuestro  travieso  jovenzuelo  era  un  suplicio  el  tener 
ociosa  la  lengua,  y  por  lo  tanto  no  hay  que  extrañar  que  él 
fuese  el  primero  en  hacer  uso  de  la  palabra. 

— En  verdad  que  no  podíais  haber  encontrado  asilo  mejor 
para  permanecer  ocultos. 

— Cuando  mi  señor  la  adquirió  por  mi  mediación,  estaba 
muy  ajeno  de  pensar  que  había  de  servirle  de  refugio.  Es- 
tais  fatigado? 

—No. 

— Me  parece  que  andáis  con  mucha  dificultad. 
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— ¡Bah!  entre  estos  matorrales... 

— Ya  habéis  escuchado  que  cierto  individuo  ha  seguido 
los  pasos  de  Antonio;  ¿quién  nos  asegura  que  el  espía  no  se 
halle  detrás  de  alguna  mata? 

— Oh!  le  he  dejado  muy  lejos  de  estos  sitios. 

— No  le  hace,  seamos  prudentes,  que  la  prudencia  no  está 
nunca  de  más. 

— Dice  bien  el  chaval, — objetó  Carmen. 

Antonio  ,  á  quien  había  caído  muy  en  gracia  elCojuelo, 
preguntóle : 

— ¿Qué  edad  tenéis  ? 

— Supongo  que  estoy  próximo  á  los  diez  y  seis  años. 

—  ¡Lo  suponéis! 

—  Sí,  porque  no  puedo  afirmarlo,  puesto  que  ignoro  la 
fecha  de  mi  nacimiento  y  sólo  por  conjeturas  apenas  la 
deduzco,  perqué  habéis  de  saber,  amigo  mío,  que  envuelto 
en  pañales  dejáronme  abandonado  junto  á  la  puerta  de  un 
templo,  según  lo  que  me  ha  referido  diferentes  veces  la 
tía  Marizápalos. 

—¿Quién  es  esa? — dijo  Antonio. 

— Una  mala  vieja  que  tiene  más  de  bruja  que  de  cristia- 
na,—respondió  Carmen. — Con  menos  motivos  que  ella, 
otras  fueron  achicharradas  en  las  hogueras  de  la  Santa  In- 
quisición. Ella  conoce  á  todos  los  rufianes  y  gente  de  mala 
vida  que  hay  en  Sevilla,  y  es  capaz  de  todo,  con  tal  de 
agenciarse  algunos  ducados. 

— Habláis  como  un  libro,  madre  Carmen,— repuso  el 
Cojuelo,  añadiendo: 

—La  tía  Marizápalos  en  vez  de  corazón  tiene  un  adoquín . 
A  fe  que  di  en  buenas  manos. 

—  ¡Ah!  ¿ella  os  recogió? 
—Sí. 

TOMO  I.  33 
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— Pues  no  dio  al  hacerlo  pruebas  de  ser  muy  dura  de 
entrañas. 

—  Con  ese  fin  lo  haría.  Algo  debió  encontrar  entre  los 
pañales  en  que  estaba  envuelto  Miguelillo,  porque  á  mise- 
rable no  hay  quien  la  gane  y  no  es  capaz  de  dar  una  gota 
de  agua  al  sediento. 

—Pues  es  una  joya  la  tal  vieja. 

— No  podéis  formaros  una  idea  de  ello.  Cuanto  os  pudie- 
ra contar  de  su  maldad  seria  poco,  y  no  terminaría  en  mu- 
chos días  de  hablar  si  me  exigieseis  el  relato  de  las  picar- 
días que  de  ella  conozco.  De  punta  se  me  pone  el  cabello  al 
recordar  el  tiempo  que  pasé  á  su  lado. 

— ¿Fué  mucho? 

— Tenía  escasamente  ocho  años  cuando  me  separé  de  ella. 
Entonces  refugiéme  en  casa  de  un  licenciado  en  letras,  y 
á  pesar  de  que  yo  solía  pagar  los  arranques  de  mal  humor 
del  sabio,  imaginábame  estar  en  la  gloria  viviendo  á  su 
amparo,  y  eso  que  los  mendrugos  escaseaban  y  que  por  to- 
do lecho  tenía  una  mala  estera  colocada  en  un  desván. 

—  [Diablo!  pues  habéis  pasado  una  infancia  agradable, — 
dijo  Antonio. — El  tal  licenciado.... 

— Su  miseria  era  grande,  y  el  buen  hombre  no  podía  ha- 
cer más  que  dividir  conmigo  su  mísero  alimento  que  se 
agenciaba  con  gran  trabajo,  procurar  instruirme,  y  desaho- 
gar sobre  mis  costillas  de  cuando  en  cuando  su  mal  humor. 
De  todos  modos  puedo  aseguraros  que  me  es  muy  grata  su 
memoria. 

—¿Murió? 

— Vióse  obligado  á  huir  de  Sevilla  por  no  sé  qué  cuenta 
de  que  era  autor. 

A  él  le  debo  el  saber  leer  y  escribir  y  la  afición  que  ten- 
,go  á  los  libros,  y  creed  que  si  andando  los  tiempos  llegase 
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yo  á  valer  algo  y  me  encontrase  en  disposición  de  hacerlo , 
no  había  de  parar  hasta  conseguir  que  S.  M.  se  dignase  in- 
dultarlo. 

Llegaron  en  esto  los  dos  interlocutores  á  la  casita,  y  aun 
cuando  al  negro  no  le  pareció  muy  bien  que  se  hubiera 
prescindido  del  médico,  guardóse  muy  mucho  de  manifes- 
tarlo, limitándose  á  decir: 

— Soy  de  opinión  que  el  herido  se  agrava  por  momen- 
tos. Entrad,  buena  mujer. 

Y  diciendo  esto  el  criado  condujo  á  Carmen  al  dormitorio 
en  que  estaba  el  herido.  Antonio  dijo  al  Cojuelo: 

—En  efecto,  así  hay  que  presumirlo,  pero  no  querrá  Dios 
privarnos  del  mejor  de  los  hombres.  ¡Oh  si  supierais  cuánto 
vale  mi  noble  amo! 

-—Le  juzgo  el  mejor  de  los  caballeros. 

— Así  es. 

— No  hay  en  Sevilla  quien  ignore  hasta  qué  punto  rayó 
el  valor  y  la  generosidad  de  D.  César. 

— Y  eso  que  ignoran  muchas  cosas  que  yo  me  sé,  que  á 
saberlas  se  habían  de  admirar  más  todavía. 

— Cuéntanse  de  él  hazañas  portentosas. 

— Algunas  conozco  de  las  practicadas  por  él  que  merecen 
tal  nombre. 

— ¡Ah!  si  fueseis  tan  bondadoso        ¡cuánto  diera  yo  por 

oíros  relatar  su  historia! 
— ¡Su  historia? 

— Parte  de  ella,  los  hechos  que  pueden  publicarse. 
—Pues  no  gusta  ü.  César  de  que  se  hagan  públicos  sus 
actos  ni  aun  aquellos  que  más  le  enaltecen. 
— ¿Por  qué  razón? 

— Suele  decir,  que  el  verdadero  mérito  de  ciertas  acciones 
consiste  únicamente  en  el  secreto  que  de  ellas  se  guarda; 
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así  por  ejemplo,  cuando  hace  un  bien  tendiendo  su  mano 
generosa  á  la  desgracia,  procura  hacerlo  de  manera  que  los 
extraños  no  se  enteren  de  lo  más  mínimo. 

— Eso  se  llama  proceder  noblemente. 

— ¡Oh!  es  rama  de  nobilísimo  tronco,  bien  podéis  asegu- 
rarlo. 

— Y  sin  embargo  cuentan  que  el  anciano  marqués  de 
Villaluz... 

— Háyale  Dios  perdonado  la  soberbia  de  que  en  vida  ha 
dado  tantas  muestras. 

— Ya  que  llega  el  caso,  os  diré  que  me  extraña  

— ¿Por  qué  no  continuáis? 

—  Sentiría  pecar  de  indiscreto. 
—Hablad. 

— Pues  me  extraña  no  ver  aquí  á  la  hija  del  difunto 
marqués. 
—Ya. 

— Según  de  público  se  cuenta,  huyó  con  D.  César. 

Antonio,  en  cuyo  rudo  y  expresivo  rostro  reflejóse  la  ma- 
yor tristeza,  replicó,  después  de  exhalar  un  prolongado 
suspiro: 

—  Ya  veis  que  se  engañan  los  que  tal  cosa  aseguran.  Si 
la  fatalidad  no  hubiese  salido  al  encuentro  de  mi  noble  amo, 
á  estas  horas  doña  Beatriz  S3ría  esposa  suya  y  nos  encen- 
tra riamos  tranquilos  lejos  de  España. 

Recuerdo  que  me  dijo:  «Tu  subsistencia  queda  asegu- 
rada; procuraré  que  tengas  noticias  mías  á  menudo,  y  si  tu 
conducta  es  digna  de  aprecio,  siempre  que  de  mí  necesita- 
res sabrás  dónde  encontrarme.» 

Antonio,  cual  si  hablara  consigo  mismo,  exclamó: 

— ¡Cuándo  se  cansará  de  perseguirle  contrario  destino! 

Y  después  de  una  corta  pausa,  añadió: 
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— Los  hombres  superiores  parece  que  baa  nacido  para 
luchar  constantemente. 
— ¿Le  conocéis  desde  hace  muchos  años? 
— Á  D.  César? 
—Si. 

— Largo  tiempo  llevo  á  su  servicio. 

El  Cojuelo  se  disponia  á  formular  una  nueva  pregunta 
cuando  se  dejó  ver  Domingo,  por  cuyas  negras  mejillas  res- 
balaban algunas  lágrimas. 


IL 


Antonio,  á  cuya  penetrante  mirada  no  escapó  el  dolor  de 
que  se  hallaba  poseído  su  compañero,  poniéndose  de  pié 
aceleradamente  preguntóle: 

— ¿Que  dice  Carmen? 

— Lo  que  yo  me  temía. 

— Pero.... 

—  ¡/Vy  mi  buen  Antonio!  el  estado  de  nuestro  señor  es  de- 
masiado grave,  y  no  bastan  los  conocimientos  de  Carmen 
para  poder  procurarle  completo  restablecimiento. 

— En  ese  caso  hay  que  acudir  en  busca  de  un  médico.  Lo 
primero  es  lo  primero,  que  no  por  permanecer  ocultos  he- 
mos de  consentir  en  que  se  nos  quede  entre  las  manos  nues- 
tro amado  señor. 

— Esa  es  también  mi  opinión, — replicó  Domingo. 

— Y  cuanto  antes  mejor.  Vuélveme  á  Sevilla  y  no  regre- 
saré sin  que  me  acompañe  un  doctor. 

Antonio  hizo  un  movimiento  como  para  dirigirse  á  la 
puerta  que  franqueaba  el  paso  al  campo,  pero  el  negro  le 
detuvo  diciéndole: 

— Conviene  no  obstante  que  tomes  algunas  precauciones. 
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— Lo  que  conviene  es  un  médico,  y  como  no  conozco  á 
ninguno  tendré  que  dirigirme  al  primero  que  mo  indiquen 
sin  que  pueda  responder  de  su  reserva. 

Miguelillo,  que  habia  permanecido  en  actitud  reflexiva 
desde  la  aparición  de  Domingo,  dándose  una  palmada  en  su 
despejada  frente,  dijo: 

— Tengo  lo  que  necesitamos.  [Cómo  diablo  no  se  me  ha 
ocurrido  antes! 

— ¡c\h!  recordáis  algún  médico  en  el  cual  podamos  tener 
absoluta  confianza? 

—  Cierto  día  un  gran  bellaco  arrojó  sobre  mi  cabeza  una 
piedra  con  tal  fuerza  que  perdí  el  sentido.  Al  recobrarlo  ha- 
lléme  dentro  de  una  tahona,  con  la  frente  vendada,  y  á  mi 
lado  estaba  un  joven  de  mirada  inteligente  que  con  dulcísi- 
mo acento  preguntóme  cómo  me  sentía.  Díjele  que  sólo  me 
molestaba  un  poco  de  dolor  en  la  cabeza.  uNo  os  quitéis  el 
vendaje  y  mañana  pasaos  por  mi  casa  entre  once  y  doce  de 
la  misma.  No  dejéis  de  hacerlo  así,  porque  de  lo  contrario 
pudieran  seros  fatales  los  resultados.»  Dióme  las  señas  de 
su  domicilio  y  se  alejó.  Entonces  dijome  la  tahonera,  que 
el  señor  D.  Gustavo  era  un  gran  médico,  tan  sabio  como  po- 
bre y  tan  pobre  como  caritativo.  Desde  la  ventana  de  su 
cuarto,  á  la  cual  estaba  asomado,  me  había  visto  caer 
en  tierra  bañado  en  sangre,  y  acudió  presuroso  en  mi 
auxilio.  Durante  seis  días  consecutivos  fui  á  verle,  y 
puedo  asegurar  que  la  tahonera  no  había  exagera- 
do al  ponderarme  la  pobreza  y  la  sabiduría  de  D.  Gus- 
tavo, que  así  se  llama  el  joven  médico  á  quien  me  refiero. 
Vive  en  compañía  de  una  hermana  y  al  parecer  sufren  am- 
bos grandes  privaciones. 

— Aguardad, —dijo  Domingo  desapareciendo  acto  con- 
tinuo. 
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— Por  deprisa  que  vayáis  será  ya  cerca  de  la  media  noche 
cuando  lleguéis  á  Sevilla,  y  es  muy  posible  que  no  os  sea 
posible  ver  á  I).  Gustavo. 

— Vaya  si  le  veré.  El  estudia  hasta  la  madrugada,  y  me 
bastará  con  dar  algunos  golpes  en  los  cristales  de  la  ven- 
tana. 

— ¿Y  creéis  que  se  determinará  á  seguiros? 
— ¿Por  qué  había  de  oponerse? 

— Los  hay  que  oponen  mil  dificultades  cuando  se  les  va  á 
buscar  á  altas  horas  de  la  noche,  y  mucho  más  si  se  trata 
de  salir  fuera  de  la  población. 

—  Paréceme  que  D.  Gustavo  no  es  de  los  que  se  andan 
con  tantos  remilgos. 

— Tomad,— dijo  el  negro  apareciendo  y  depositando  en 
manos  del  Cojuelo  algunas  monedas  de  oro. —  Mi  señor  es 
rico  y  gusta  de  recompensar  á  los  que  por  él  se  molestan. 

—  ¡Y  qué  he  de  hacer  yo  con  esto! 

— ¿No  decís  que  es  pobre  el  médico  á  quien  pensáis  diri- 
giros? 
— ¡.\h!  ya  comprendo. 

— Decidle  que  no  se  le  escaseará  la  recompensa  si  es 
discreto  y  reservado. 
— Fiad  en  mí. 

—  Os  acompañaré  hasta  dejaros  en  paraje  desde  el  cual 
podáis  seguir  el  camino  recto. 

—Sí,  buen  Antonio,  porque,  la  verdad  sea  dicha,  al  ve- 
nir hemos  atravesado  tantas  sendas  y  veredas  que  me  sería 
muy  difícil  llegar  á  la  cruz  de  piedra  sin  extraviarme. 
Ahora  me  fijaré  bien  por  el  camino  que  recorreremos,  y  no 
haya  miedo  de  que  me  extravíe  luego. 

— Vamos  pues. 

— ¿Y  Carmen? 
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— No  quiere  separarse  del  herido  hasta  que  se  haga  cargo 
de  él  quién  sepa  más  que  ella.  Es  uaa  buena  mujer. 

— Bien  podéis  asegurarlo,  Domingo.  Ea,  vamos. 

— Vamos,  pero  antes  creo  que  seria  conveniente  que  to- 
marais algún  alimento  á  fin  de  que  no  se  aflojaran  vues- 
tras piernas. 

—  jBah!  estoy  yo  muy  acostumbrado  á  soportar  el  ham- 
bre, y  en  esta  ocasión  puedo  aseguraros  que  no  tengo  poca 
ni  mucha. 

— Pero  no  habiendo  comido  desde  el  medio  día  

— Cuando  me  halle  de  regreso,  entonces,  ya  más  tran- 
quilo, aceptaré  algún  lastre  para  el  estómago. 

—En  ese  caso  pongámonos  en  marcha. 

— Procurad  regresar  tan  luego  como  os  sea  posible,— dijo 
Domingo. 

— A.  consistir  en  mi,  sólo  minutos  tardaríais  en  volver  á 
verme. 

Así  diciendo  se  puso  en  seguimiento  de  Antonio. 

III. 

En  silencio  caminaron  durante  largo  trecho. 

Para  nuestro  travieso  jovenzuelo  era  un  suplicio  el  tener 
ociosa  la  lengua,  y  por  lo  tanto  no  hay  que  extrañar  que  él 
fuese  el  primero  en  hacer  uso  de  la  palabra. 

— En  verdad  que  no  podíais  haber  encontrado  asilo  mejor 
para  permanecer  ocultos. 

— Cuando  mi  señor  la  adquirió  por  mi  mediación,  estaba 
muy  ajeno  de  pensar  que  había  de  servirle  de  refugio.  Es- 
tais  fatigado? 

—No. 

— Me  parece  que  andáis  con  mucha  dificultad. 
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A  SU  llegada  á  Sevilla,  después  de  mezclar  sus  lágrimas 
con  las  de  su  hermana,  cuando  la  emoción  le  permitió  ha- 
cer uso  déla  palabra,  dijo: 

— Tú  has  tenido  por  lo  menos  el  triste  consuelo  de  reci- 
bir su  último  aliento,  su  postrera  mirada...  su  mano  se  posó 
blandamente  sobre  tu  cabeza  para  bendecirte. 

Juana,  que  estaba  presente,  apresuróse  á  decir: 

— Para  ti  fueron  sus  últimas  palabras. 

—  [Madre  de  mi  alma! 

— Si,  ella  te  amaba  hasta  el  delirio,  hermano  mió,  excla- 
mó Elena  y  hacia  bien  porque  nadie  más  digno  de  su  cariño. 

—  ¡Oh!  No  digas  eso  tú. , . 
—Yo... 

Temiendo  Juana  que  Elena  dejándose  llevar  de  los  impul- 
sos de  su  contristado  corazón  pronunciara  alguna  frase  que 
fuera  bastante  á  descubrir  un  secreto  que  ambas  habian 
jurado  guardar,  colocándose  bruscamente  entre  las  dos  jó- 
venes exclamó: 

— Hijos  míos,  ambos  teníais  derecho  al  santo  amor  que  os 
profesaba  la  que  ahora,  junto  al  tronto  de  Dios,  ruega  por 
vosotros.  Ven,  Elena,  ven;  Gustavo  necesita  de  la  soledad 
para  entregarse  sin  reserva  á  la  aflicción  de  que  se  halla 
poseído;  cuando  esté  más  tranquilo...  hablaremos  lo  que  sea 
necesario. 

— Dices  bien,  ahora  se  confunden  mis  ideas. 

—  Procura  no  dejarte  vencer  por  la  melancolía;  ten  en 
cuenta  que  de  la  tuya  depende  nuestra  tranquilidad. 

— La  herida  que  abierta  llevo  en  el  pecho,  jamás  habrá 
de  cicatrizarse,  pues  no  cabe  en  lo  posible  que  yo  relegue 
al  olvido  el  recuerdo  de  mi  querida  madre;  pero  no  temas, 
Juana,  sabré  sobreponerme  á  mi  aflicción  y  cumplir  con  los 
deberes  que  me  están  impuestos.  * 

TOxMO   I.  35 
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VI. 

Algunos  días  después,  buscó  Gustavo  una  ocasión  para 
hablar  á  solas  con  Juana. 

Después  de  enterarse  de  los  recursos  que  eran  indispensa- 
bles para  vivir  modestamente,  el  joven,  lanzando  un  triste 
suspiro,  exclamó: 

— Es  preciso  darse  á  conocer,  y  para  lograrlo  necesito  que 
se  me  ofrezca  la  ocasión,  mejor  dicho,  hay  que  buscarla, 
pues  de  lo  contrario,  nos  exponemos  á  dar  en  las  garras 
de  la  miseria  dentro  de  pocos  días,  pues  con  el  exiguo  cau- 
dal que  te  queda  difícilmente  podrás  cubrir  las  atenciones 
de  una  semana. 

— Aunque  sean  dos, — respondió  la  buena  mujer. 

—  ¡Cómo!  ¿tratas  de  reproducir  el  milagro  del  pan  y  los 
peces?— dijo  Gustavo  sonriendo  melancólicamente. 

—No  ..  pero.... 

— Apelarías  á  tu  crédito,  ¿no  es  así? 
— Justo. 

—No  soy  orgulloso,  bien  lo  sabes,  pero  en  manera  algu- 
na puedo  consentir  que  lleguemos  á  tan  triste  extremo. 
— Hay  que  tomar  las  cosas  conforme  vienen. 

—  Hay  que  buscar  trabajo. 

Durante  largo  intervalo  permaneció  Gustavo  engolfada 
en  profundas  cavilaciones. 

El  pobre  mozo  desvanábase  los  sesos  á  fin  de  hallar  un 
medio  hábil  de  darse  á  conocer  como  á  médico. 

A  su  clarísimo  talento  no  escapaban  las  inmensas  dificul- 
tades con  que  necesitaba  luchar  para  adquirir  alguna  repu- 
tación. ' 
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—Sabios  Pignorantes, — decíase, —cuentan con sii  cliente- 
la los  médicos  domiliciados  en  esta  población.  Soy  joven,  y 
aquellos  de  mis  paisanos  que  me  conocen,  ignoran  de  todo 
punto  si  valgo  ó  no  valgo.  ¿Qué  enfermo  querrá  entregar- 
se en  manos  de  un  facultativo  novel?  A  no  apremiarme  la 
escasez  de  recursos  en  el  espacio  de  algunos  meses,  no  ha- 
bía de  ñiltarme  alguna  ocasión  propicia,  pero  así,  de  re- 
pente  

Angustiada  Juana  al  ver  el  sentimiento  de  que  daba  cla- 
ras muestras  la  expresiva  fisonomía  del  joven,  preguntóle: 
— ¿En  qué  piensas? 

— En  que  es  difícil  piensen  en  mí  aquellos  que  precisen 
de  los  auxilios  de  la  ciencia. 
— ¿Y  e$o  por  qué? 

— Porque  soy  desconocido,  y  los  enfermos  llaman  al  mé- 
dico en  quien  tienen  depositada  su  confianza,  y  hacen  bien. 

— Eso  los  ricos,  que  por  lo  que  hace  á  los  pobres... 

— Unos  y  otros,  que  tanto  estiman  su  salud  éstos  como 
aquellos. 

— No  digo  15  contrario,  pero  los  que  no  pueden  gastar 
aguardan  á  que  sea  muy  precisa  la  presencia  del  médico,  y 
cuando  llega  ese  caso  la  mayor  parte  de  las  veces  acuden 
al  que  vive  más  cerca  de  la  casa  del  paciente,  sin  contar 
con  que  no  faltan  infelices  que  se  ven  privados  de  tal  medio 
por  no  poder  retribuir.... 

— (Oh!  los  que  en  tales  circunstancias  se  encuentran  no 
deben  dudar  un  momento  en  reclamar  nuestra  asistencia, 
que  obligación  sagrada  contraemos.... 

— Ta,  ta,  ta.  Buen  caso  hacen  de  tales  obligaciones  la 
mayor  parte  de  los  doctores. 

—  |0h!  no  digas  semejante  cosa. 

— Lo  digo  porque  es  verdad. 


276  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

—  Pues  yo  jamás,  jamás,  dejaré  de  acudir  en  auxilio  de 
quien  me  necesite,  sea  rico  ó  pobre,  pueda  ó  no  pueda  re- 
tribuir mi  trabajo. 

— Porque  tú  eres  muy  bueno.  Digno  hijo  de  ios  que  te 
dieron  el  ser. 
— Como  yo  hay  otros. 
— ¡Huml  qué  pocos  serán. 
— Y  mira,  tú  me  has  iluminado. 

—  [Yo! 

— Entérate  si  en  el  barrio  ó  fuera  de  él,  lo  mismo  da,  en- 
térate de  si  hay  algún  enfermo  que  por  falta  de  recursos 
prescinda  del  médico. 

— ¿Para  presentarte  tú? 

— Claro  está. 

—Poco  trabajo  ha  de  costarme  el  complacerte;  me  basta- 
rá para  ello. con  llegarme  á  la  tienda  del  señor  Pedro  Filo; 
él  sabe  cuanto  ocurre  no  sólo  en  su  barrio  sino  en  toda  Se- 
villa. 

Y  así  diciendo  salió  de  la  habitación  y  momentos  después 
pisaba  la  calle.  Apenas  había  transcurrido  un  cuarto  de 
hora  cuando  apareció  nuevamente  diciendo; 

— ^Sé  de  dos  enfermos  que  no  tienen  quien  los  asista. 

— ¿Dónde  viven? 

.  — Uno  ea  esta  misma  calle,  en  el  número  cuatro,  junto 
al  desván.  Es  un  pobre  albañil  que  se  encuentra  muy  ma- 
lito  de  resultas  de  una  caída.  Se  llama  Andrés.  Su  pobre 
mujer  está  desesperada,  según  me  han  dicho. 
— ¿Y  el  otro? 

.  —  Es  una  niña,  que  habita  en  la  calle  de  D.  Pedro,  en  la 
casa  de  vecindad  que  está  al  lado  de  la  taberna.  La  madre 
de  la  enferma  se  llama  Dolores. 

Gustavo  proveyóse  de  su  estuche,  cambió  ligeramente  su 
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traje  de  casa  por  el  de  calle  y  ya  había  dado  alg'anos  pasos 
hacia  la  puerta. 

Por  más  que  al  poco  tiempo  había  conseguido  el  joven 
arrancar  de  los  bordes  del  sepulcro  *á,  más  de  un  enfermo , 
como  quiera  que  sólo  visitaba  á  gentes  necesitadas,  ios. éxitos 
obtenidos  no  tuvieron  resonancia  y  los  productos  de  su  tra- 
bajo ni  con  mucho  alcanzaban  á  satisfacerlas  más  perento- 
rias necesidades  de  su  familia. 

Y  á  pesar  de  las  economías  que  incesantemente  realizaba 
Elena,  suprimiendo  cuanto  era  suprimibie,  veíase  muy  á 
menudo  en  la  dura  necesidad  de  vender  algún  oijeto  de  la 
casa  para  atender  al  gasto  de  la  misma. 

Así  fueron  transcurriendo  algunos  meses. 

La  clientela  no  aumentaba. 

Agotáronse  las  prendas  de  algún  valor,  y  Gustavo  vióse 
en  la  imperiosa  necesidad  de  contraer  algunas  deudas. 

Tal  situación  era  insostenible,  y  si  á  ella  se  agrega  la  po- 
ca salud  de  que  disfrutaba  Elena,  de  cuyos  ojos  jamás  se  se- 
caban las  lágrimas,  se  comprenderá  cuánto  y  cuánto  debía 
sufrir  el  generoso  corazón  de  Gustavo. 

En  el  estudio  buscaba  el  olvido  de  sus  infortunios,  y 
realmente  lo  bailaba  durante  las  muchas  horas  que  se  em- 
bebía en  la  lectura  de  alguno  de  sus  autores  favoritos,  pero, 
cuando  apartaba  la  vista  de  ios  libros  fijábase  su  pensamien- 
to en  la  realidad  de  su  tristísima  posición,  y  entonces  vién- 
dose impotente  para  ahuyentar  la  miseria  á  que  estaban 
abocadas  las  dos  mujeres,  de  las  cuales  era  único  amparo, 
considerábase  el  sér  más  infeliz  del  universo. 

En  uno  de  estos  momentos  encontrábase  en  el  instante 
en  que  el  Cojuelo  hizo  chocar  los  nudillos  de  su  diestra  con- 
tra los  cristales  de  la  ventana  que  comunicaba  con  el  cuar- 
to en  que  el  joven  Gustavo  tenía  su  gabinete  de  estudio. 
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VIL 

Una  vez  enterado  de  quién  era  el  que  llamaba  apresuróse 
Gustavo  á  franquearle  el  paso. 

— May  buenas  noches  tenga  su  mercó,  exclamó  el  Co- 
juelo  al  encontrarse  con  Gustavo. 

— Buenas  te  las  dé  Dios,  amiguito.  ¿Te  ocurre  alguna 
novedad. 

— Mucho  que  sí;  trátase  de  un  asunto  gravísimo. 

Debemos  hacer  constar,  que  el  Cojuelo,  ó  Miguelillo, 
puesto  que  de  ambas  maneras  le  llamamos,  durante  el  tiem- 
po que  se  había  visto  precisado  á  visitar  á  Gustavo  para  que 
le  curase  aquella  herida  que  recibió  en  la  cabeza,  supo  gran- 
jearse las  simpatías  del  joven  médico,  al  cual  solía  distraer 
con  los  graciososos  dicharachos  que  se  le  ocurrían. 

En  esto  llegaron  al  gabinete,  y  Miguelillo,  que  estaba 
jadeante  de  cansancio,  dejóse  caer  sobre  el  sillón  que  mo- 
mentos antes  había  abandonado  Gustavo. 

Este,  á  favor  de  la  luz  que  esparcía  la  lámpara  colocada 
encima  de  la  mesa,  observó  el  favorable  cambio  operado  en 
el  equipaje  del  Cojuelo,  y  lleno  de  sorpresa  dijo: 

— Sin  duda  tus  viajes  habrán  sido  afortunados. 

— Si  por  fortuna  se  entiende  caminar  mucho,  comer  poco 
y  cargar  con  algunos  palos  sobre  la  miserable  osamenta, 
en  verdad  que  no  puedo  mostrarme  quejoso  del  buen  resul- 
tado obtenido  en  mis  expediciones. 

— Pues  al  parecer.... 

Fué  tan  insinuante  la  mirada  del  médico,  que  el  mucha- 
cho apresuróse  á  decir: 

— Hoy  por  hoy,  gracias  á  la  caridad  inagotable  del  más 
generoso  de  los  hombres,  puedo  vestir  con  alguna  decencia 
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y  entregarme  al  estudio,  sin  que  haya  de  pasar  ningún  do- 
lor de  cabeza  para  adquirir  el  cotidiano  sustento. 

— Te  felicito;  puedes  creer  que  me  alegro  mucho  de  tu 
buena  suerte. 

— Lo  creo,  porque  me  habéis  dado  más  de  una  prueba  de 
afecto. — Y  con  la  vivacidad  que  le  era  propia,  variando  de 
entonación,  añadió: — En  cambio  á  juzgar  por  la  tristeza 
de  vuestra  mirada,  vos  distáis  mucho  de  ser  feliz. 

—  ¡Feliz!  ¿Existe  alguien  que  pueda  considerarse  tal? 

— Unos  más  y  otros  menos,  y  apostaría  que  entráis  en  el 
número  de  los  últimos;  que  en  este  picaro  mundo  los  más 
dignos  de  ser  dichosos  suelen  ser  los  más  desventurados. 
Sois  quizá  el  más  sabio,  aunque  el  mas  joven  de  los  médi- 
cos que  hay  en  Sevilla,  y  mientras  los  demás  comen  á  dos 
carrillos  mandando  al  otro  mundo  á  la  mayor  parte  de  sus 
clientes,  vos.... 

Gustavo  á  fin  de  conducir  la  conversación  á  otro  terreno, 
preguntó: 

— ¿No  dijiste  que  era  grave  el  asunto  que  aquí  te  ha  con- 
ducido? 

— Váisá  juzgar  por  vos  mismo. 

VIII. 

— ¿Será  cosa  de  que  tome  asiento? 

— No  estará  de  más,  porque  aun  cuando  me  propongo  ser 
lo  más  breve  posible,  no  me  será  fácil  terminar  con  dos 
palabras,  y  no  parece  bien  que  escuchéis  de  pie  á  quien  sin 
vuestra  licencia  se  ha  sentado  rendido  por  la  fatiga. 

— Te  escucho. 

— Ante  todo  empiezo  por  pediros  perdón. 
—¿Pues  en  qué  me  has  ofendido? 
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—  El  paso  este  debí  darlo  esta  tarde,  y  no  obstante,  lo 
confieso,  dudé.... 

— ¡No  te  comprendo! 

— Bien  pronto  estaréis  al  cabo  de  la  calle.  Suponed  que 
cierto  personaje  importante  se  encuentra  sumido  en  el  lecho 
á  consecuencia  de  una  herida.... 

— Siendo  importante  no  habrán  de  faltarle  módicos  repu- 
tados que  le  asistan. 

—Os  equivocáis,  fué  herido  hace  cinco  días  y  ningún  fa- 
cultativo le  ha  visitado. 

—  i  Es  incomprensible!  ¿Quién  cuida  de  él? 

— Lo  ha  cuidado  cierta  famosa  curandera  sevillana,  pero 
francamente  ningún  resultado  se  obtiene,  por  lo  cual  os 
(¡uedaríamos  muy  agradecidos  todos  si  quisierais  encargaros 
(le  la  asistencia,  guardando  el  más  absoluto  silencio. 

—Tengo  una  y  otra  condición  por  ineludible. 

— Pues  siendo  así  no  hay  más  que  hablar;  un  poquito 
lejos  está,  pero  sois  joven.... 

— La  distancia  nada  importa. 

Levantóse  el  doctor,  y  después  de  dar  algunas  disposicio- 
nes para  mientras  estuviera  ausente,  salió  de  la  casa  en 
compañía  de  Miguel,  llegando  ambos  sin  novedad  á  la  ca- 
sita del  Olivar  antes  de  que  rayase  el  día. 

IX. 

Grande  fué  la  alegría  que  manifestaron  así  .Antonio  como 
Domingo  al  recibir  al  joven  médico,  cuyo  noble  aspecto 
agradóles  sobremanera.  I 

Gustavo,  antes  de  penetrar  en  el  dormitorio  en  que  se 
hallaba  el  enfermo,  suplicó  que  se  le  enterara  minuciosa- 
mente así  de  los  remedios  que  se  le  habían  aplicado  al  herí- 
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do,  cuanto  de  las  alternativas  que  éste  hubiese  experimen- 
tado durante  el  tiempo  que  llevaba  en  el  lecho. 

El  negro,  con  prolija  exactitud  hizo  el  relato  que  se  le 
exigía,  sin  omitir  el  menor  detalle,  y  á  su  vez,  Carmen 
dijo  cuanto  ella  había  observado,  dando  cuenta  de  las  yer- 
bas de  que  se  componía  el  bálsamo  de  que  había  hecho  uso. 

— Si  insuficientes  para  devolver  la  salud  al  paciente  los 
remedios  de  que  habéis  usado,  en  cambio  habrán  contribuí- 
do  en  gran  manera  á  impedir  que  la  herida  empeorase.  De 
todas  man^^ras  hubiera  sido  mucho  más  acertado  no  demo- 
rar la  llamada  de  un  facultativo. 

— Ah!  señor... — exclamó  Antonio. 

—  Sí,  ya  sé,  ya  sé  los  motivos  que  os  han  impedido  obrar 
según  vuestros  deseos.  Miguelillo  me  ha  enterado  perfec- 
tamente de  todo. 

El  aludido  hizo  una  modesta  reverencia. 

—Y  de  sus  labios  no  saldrá  una  palabra  que  pueda  com- 
prometer la  situación  excepcional  en  que  se  encuentra  mi 
querido  protector. 

— Haces  bien  en  asegurarlo,  porque  yo  ni  por  nada  ni 
por  nadie  faltaré  jamás  á  mis  deberes.  Ahora  guiadme  junto 
á  la  cabecera  del  enfermo. 

— Seguidme,  señor, — dijo  Carmen. 

Esta,  Gustavo  y  Domingo  abandonaron  la  sala  en  que 
había  tenido  lugar  la  conversación  que  dejamos  anotada. 

—  No  me  atrevo  á  seguirles, — murmuró  Antonio. 
— Otro  tanto  me  sucede  á  mí. 

—Yo,  que  no  me  espanto  al  correr  los  más  grandes  pe- 
ligros, yo,  que  en  algunas  ocasiones  he  visto  de  cerca  la 
muerte  sin  temblar,  estoy  en  este  instante  más  atemoriza- 
do que  pudiera  estarlo  la  más  miedosa  de  las  doncellas  al 
verse  amenazada  por  el  puñal  de  un  asesino. 
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— También  mi  corazón  late  tan  apresuradamente  en  este 
momento,  que  temo  se  me  salga  del  pecho. 

— Acaban  de  salir  de  aqui  y  se  me  antoja  que  hace  ya  un 
siglo  que  desaparecieron. 

— D.  Gustavo  querrá  examinar  detenidamente  la  herida. 

— Ya  lo  comprendo. 

— El  se  ha  traído  consigo  algunos  frascos  

— Llenos  de  medicina  seguramente. 

— Antes  de  tomarlos  me  preguntó  si  la  herida  había  sido 
ocasionada  por  arma  blanca  ó  de  fuego  y  luego  que  supo  á 
qué  atenerse  sobre  el  particular,  fué  cuando  hizo  la  provi- 
sión de  los  jaropes  que  ha  traído. 

-—Eso  prueba  que  es  un  mozo  inteligente. 

— No  hay  más  que  mirarle  para  convencerse  de  ello.  Sé 
yo  de  curas  que  ha  alcanzado,  que  pudieran  llamarse  mila- 
grosas. 

— Y  eso  no  obstante,  es  pobre. 

— Solía  decir  mi  buen  maestro,  quejándose  de  su  desgra- 
ciada suerte,  que  en  este  mundo  no  hay  hombre  sin  hom- 
bre, añadiendo,  que  raras  veces  el  sabio  modestó  alcanza  la 
gloria,  á  que  es  acreedor  por  sus  méritos  si  una  mano  protec- 
tora no  cuida  de  colocarlo  sobre  el  pedestal  á  que  tiene  de- 
recho por  sus  merecimientos.  D.  Gustavo  es  uno  de  tantos 
desgraciados  que  siguen  en  la  oscuridad  siendo  dignos  de 
brillar  por  sus  aptitudes. 

-—Si  D.  César  no  sucumbe  de  esta  hecha  no  habrá  de 
faltarle  protección  al  joven  médico. 

— Ya  lo  presumo. 

— ¡Ah!  veamos  quién  se  aproxima. 
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X. 

No  tardó  en  dejarse  ver  Domingo 

—¿Qué  hay? 

— ¿Qué  dice  D.  Gustavo? 

— jAy,  amigos  míos!.. 

— ¿Qué  queréis  darnos  á  entender? — preguntó  Antonio 
cuyo  rostro  se  demudó. 

El  negro,  en  tanto  que  sacaba  de  la  caja  perteneciente  á, 
Carmen  un  puñado  de  hilas  y  un  largo  vendaje,  dijo: 

—Tiene  que  operar  al  enfermo  á  fin  de  extraer  la  bala  y 
podria  suceder... 

— ¿Qué? — preguntaron  ansiosamente  Antonio  y  Migue- 
lillo. 

—Podría  suceder...  que  mi  noble  señor  dejara  de  existir. 

— ¡Rayos  y  truenos! — exclamó  Antonio. 

— Todo  depende  del  éxito  de  la  operación  que  es  en  ex- 
tremo delicada  por  el  sitio  que  ocupa  el  proyectil. 

— ¿Y  es  necesario  extraérselo? 

— Sí,  Antonio,  sí, —repuso  tristemente  Domingo. 

El  Cojuelo  hallábase  tan  afectado  que  no  acertaba  á  pro- 
nunciar palabra. 

El  negro,  ya  provisto  de  lo  que  hacía  falta,  se  alejó. 

—  ¡Oh!— murmuraba  Antonio, — si  él  llega  á  morir...  en- 
tonces, juro  á  Dios  que  no  ha  de  quedar  con  vida  ninguno 
de  los  criados  del  marqués  de  Villaluz.  Vamos,  no  quiero 
pensar  en  que  ocurra  la  desgracia  de  que  nos  ha  hablado 
Domingo. 

—  Confiemos  en  la  inteligencia  de  D.  Gustavo. 

— Yo  no  sé  ver  la  necesidad  de  tal  operación;  conozco  á> 
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quién  vive  muy  sano  y  contento  conservando  entre  pellejo 
y  carne  media  onza  de  plomo. 

— Eso  consistirá... 

— ¿En  qué? 

— En  el  sitio  en  que  ocupe  la  bala.  Creedme,  Antonio, 
cuando  D.  Gustavo  ha  decidido  practicar  una  tan  delicada 
y  expuesta  operación,  es  porque  no  habrá  otro  remedio. 

— Sí,  si,  lo  comprendo;  pero,  ante  la  idea  del  peligro  que 
corre  en  estos  momentos  la  vida  de  D.  César,  siento  que  mi 
razón  se  trastorna. 

Y  oprimiéndose  la  frente  con  ambas  manos,  dejóse  caer 
so ')re.  una  silla. 

Por  su  parte,  Miguelillo  encontrábase  demasiado  conmo- 
vido para  animar  con  sus  palabras  al  consternado  An- 
tonio. 

Ambos  se  alarmaban  al  más  leve  rumor  que  llegaba  á  sus 
oídos,  y  es  que  temían  ver  aparecer  á  Domingo  siendo  por- 
tador de  una  fatal  noticia. 

De  cuando  en  cuando,  el  fiel  criado,  cual  si  se  contestara 
á  sí  propio,  murmuraba  por  lo  bajo: 

— No  querrá  Dios  que  tal  desdicha  acontezca. 

Y  de  nuevo  enmudecía  para  sumergirse  en  las  tristes  ca- 
vilaciones que  le  preocupaban. 

Sin  vacilar  un  instante  hubiera  sacrificado  gustoso  la  pro- 
pia existencia  por  salvar  de  todo  peligro  la  de  su  señor. 

Durante  el  curso  de  nuestro  relato  ha  de  ofrecérsenos  más 
de  una  ocasión  en  que  probar  hasta  qué  punto  rayaba  la 
lealtad  y  desinterés  de  que  se  hallaban  dotados  los  servido- 
res de  D.  César. 

Una  exclamación  salida  de  los  labios  de  Miguelillo  obli- 
gó á  Antonio  á  levantar  la  cabeza. 

Domingo  acababa  de  penetrar  en  la  antecámara,  y  tan 
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emocionado  se  sentía,  que  no  pudo  pronunciar  ni  una  pa- 
labra. 

—¿Qué  hay? 

— Nuestro  buen  amo  

El  negro,  después  de  enjugar  los  gruesos  lagrimones  que 
bañaban  sus  mejillas,  con  entrecortado  acento  dijo: 

—  Confianza....  tened  confianza. 

— ¿Ha  logrado  D.  Gustavo  extraer  la  bala?~preguntó  el 
Cojuelo. 
-Si. 
—¡Oh! 

— Viva,  viva.  Vale  un  mundo  mi  joven  médico  y  no  me 
perdono  no  haber  acudido  á  él  desde  luego. 

— ¡Qué  habilidad!...  ¡qué  mano  tan  ligera  y  segura!  A  fe 
de  Domingo  que  me  ha  dejado  con  la  boca  abierta,  y  eso 
que  heridas  he  visto  yo  curar  muchas. 

— Pero...  su  mercé  nuestro  señor  

— Al  extraerle  el  plomo  que  tenía  en  el  cuerpo,  ha  abier- 
to ios  ojos,  fijándolos  atentamente  en  el  médico  y  luego 
en  mí. 

— ^;Te  ha  reconocido? 

—Sí. 

— ¿Cómo  lo  sabes? 

—  Porque  me  ha  nombrado. 
— ¿Qué  te  ha  dicho? 

— Nada  más  que  estas  palabras:  uMi  buen  Domingo!» 
— Me  parece  que  hace  un  siglo  que  no  le  oigo  hablar. 
¿Qué  hace  ahora? 

—  Después  de  pronunciadas  las  palabras  que  he  repetido, 
cerró  los  ojos,  y  tras  exhalar  profundo  suspiro  quedóse  dor- 
mido al  parecer.  Su  respiración  es  menos  fatigosa. 

—  Aquí  tenemos  á  D.  Gustavo, — dijo  Miguelillo 
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El  joven  médico,  en  cuya  brillante  mirada  se  reflejaba  la 
satisfacción  interior  de  que  se  hallaba  poseido,  apro:ximán- 
dose  á  Domingo,  dijo: 

—Ahora,  amigos  míos,  se  hace  necesario  cumplir  con  re- 
ligiosa exactitud  mis  órdenes.  Ni  un  solo  instante  ha  de 
quedar  á  solas  el  paciente,  y  bajo  ningún  concepto  se  le  ha 
de  permitir  beber  agua  fría. 

— ¡Oh!  no  hay  cuidado,  que  en  nada  nos  separaremos  de 
aquello  que  mande  su  mercé, —replicó  Antonio. 

— ¿Pensáis  regresar  á  Sevilla  inmediatamente? 

—  No,  amigo  Miguelillo;  esta  noche  no  he  de  se- 
pararme ni  un  momento  de  junto  al  herido.  Mañana  iré  á 
mi  casa  á  fin  de  proveerme  de  los  medicamentos  que  ha- 
cen falta. 

— ¡Oh!  cuánto  me  alegro,  señor  doctor,  de  que  no  os  ale- 
jéis,—exclamó  el  negro. 

— Pero,  ¿aun  hay  peligro?— preguntó  Antonio. 

—Y  grande,  pero  me  es  dado  confiar  en  que  con  la  ayuda 
de  Dios  lograremos  conjurarlo.  Necesito  por  de  pronto  que 
encendáis  fuego,  pues  hay  que  hacer  hervir  agua. 

— Al  instante. 

— Deja,  Domingo,  yo  cuidaré  de  hacer  la  fogata;  descan- 
sa tú,  que  harto  has  trabajado. 

Dicho  esto,  dirigióse  Antonio  á  la  cocina. 
El  negro  dijo: 

— No  seré  yo  quien  se  tienda  por  ahora. 

— Pues  es  preciso  descansar, — replicó  Gustavo. — Esta- 
bleceremos turnos  y  velaremos  cuando  nos  toque  hacerlo. 
Carmen  y  yo  lo  haremos  esta  noche  hasta  las  cuatro  de  la 
madrugada. 

— Luego  os  sustituiremos  Antonio  y  yo;  en  cuanto  á  Do- 
mingo... 
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— A  mí  me  basta  coa  dormitar  uQOs  instaates,  y  eso  lo 
hago  yo  muy  bien  sentado  ea  cualquier  parte. 

— Sea  como  queráis.  Cuando  esté  caliente  ei  agua  entrad 
á  avisarme. 

Domingo  detuvo  á  Gustavo  para  preguntarle: 

— ¿Cuándo  sabremos  si  ha  logrado  conjurarle  el  peligro? 

— Acaso  mañana  al  romper  el  día. 

Gustavo,  sin  añadir  una  palabra  más,  encaminóse  hacia 
el  dormitorio  del  herido. 


CAPITULO  XÍI. 


Un  usurero. 


I. 

Ya  sabemos  que  el  vizconde  había  sido  invitado  para 
asistir  á  una  cena  que  debía  tener  lugar  en  una  de  las  más 
famosas  posadas  que  por  aquel  entonces  había  en  Sevilla. 

El  del  Solano  llegó  al  sitio  de  la  cita  cuando  ya  tocaba 
á  su  término  el  festín  celebrado  en  honor  de  nuestro  cono- 
cido D.  Luis  de  Sandoval,  quien  desde  el  primer  instante  se 
atrajo  las  simpatías  de  los  jóvenes  á  quienes  le  presentara  su 
amigo  D.  Gonzalo  de  la  Vega. 

Pareciéronle  muy  bien,  á  Sandoval  todos  los  comensales 
excepción  hecha  del  vizconde,  cuyo  aspecto  y  conversaci'.'m 
tuvieron  la  desgracia  de  desagradarle  soberanamente. 

Terminado  que  fué  el  banquete  no  tardaron  en  quedar  á 
solas  Luis  y  Gonzalo. 

Ambos  se  dirigieron  á  la  habitación  que  en  la  posada  ha-^ 
hitaba  el  primero,  y  al  llegar  á  ella,  dijo  el  último: 

— Sepamos  lo  que  me  quieres. 
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— Te  he  suplicado  que  te  quedaras  porque  necesito  hablar- 
te de  un  asunto  grave. 

— ¡Diablo!  jtú  te  me  vienes  con  gravedades...!  [tú,  el 
mozo  más  decidor  y  alegre  de  la  cristiandad! 

— Pues  ahora,  amigo  mío,  puedo  asegurarte  que  mi  cora- 
zón rebosa  tristeza. 

— Cuando  al  verme  esta  mañana  te  empeñaste  en  pre- 
sentarme á  algunos  de  tus  amigos,  tenía  la  esperanza  de 
que  entre  ellos  se  encontrara  el  capitán  D.  Rodrigo  de  Agrá- 
mente, y  por  eso  acepté  con  placer  la  idea  del  festín  que  ha 
terminado  hace  poco. 

— ¡  Agrámente!  ¿Cómo  querías  que  en  las  actuales  cir- 
cunstancias por  que  atraviesa  asistiera  á  un  festín? 

— Todo  lo  he  ignorado  hasta  hace  poco.  Dos  horas  habrá 
que  estoy  enterado  de  ló  ocurrido  al  marqués  de  Villaluz.  Si, 
Gonzalo, —  continuó  diciendo  ü.  Luis  con  sombría  gra- 
vedad,— no  me  ha  traído  aquí  otra  idea  más  que  la  de  ma- 
tar á  un  hombre. 

— ¿Y  quién  es  el  desdichado  á  quien  tratas  de  borrar  del 
número  de  los  vivientes? 

— El  capitán  D.  Rodrigo  de  Agrámente. 

— ¡El  capitán!  ¿Estás  loco? 

—Con  su  muerte  he  de  dejar  vengada  la  de  mi  amigo, 
mal  dije,  la  de  mi  hermane  del  alma,  de  mi  inolvidable 
Rafael. 

—  ¡Cómo!  ¿D.  Rafael  del  Robledal  ha  muerto  y  ha  sido 
D.  Rodrigo  su  ma:tador? 

— Sí;  D.  Rodrigo  fué  quien  por  manera  harto  desleal, 
según  todo  lo  da  á  entender,  atravesó  con  su  acero  el  pecho 
de  nuestro  noble  amigo.  Juré  tomar  venganza  y  estoy  re- 
iá'uelto  á  cumplirlo. 

— Considera,  sin  embargo,  que  la  triste  situación  en  que 
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se  encuentra  actualmente  el  nuevo  marqués  de  Yillaluz  es 
quizás  motivo  poderoso  para  desistir  por  ahora  de  toda  idea 
de  venganza. 

— Por  nada  desisto  yo.  ¿Acaso  se  portó  él  como  debía  con 
mi  pobre  amigo?  Ha  llegado  á  mis  oídos  que  uno  de  los 
padrmos  confesó  en  cierta  parte  que  D.  Rodrigo  había  des- 
viado con  la  mano  izquierda  el  arma  de  Rafael  cuando  la 
espada  de  éste  iba  á  atravesarle  el  pecho. 

— ¡Hum!  Feo  es  eso,  en  efecto. 

— Tú  me  harás  el  favor  de  encargarte  de  ir  á  citar  en  mi 
nombre  al  orgulloso  Agrámente  y  de  decirle  que  señale 
hora,  armas  y  sitio. 

— Jamás  me  niego  á  semejantes  muestras  de  confianza  y 
con  mucho  mayor  motivo  tratándose  de  tí. 

—  Gracias,  pues.  Pero,  una  palabra.  ¿Quién  es  el  vizconde 
del  Solano  á  quien  has  tenido  el  mal  gusto  de  convidar 
también? 

—  [  Ah!  Ese  es  un  picaro  del  cual  tendrá  que  encargarse 
cualquier  honrado  caballero. 

—  Eso  me  pareció  en  efecto.  Conque,  cuento  contigo, 
Gonzalo. 

Y  sin  decir  más  salió  D.  Luis  del  parador  donde  se  había 
celebrado  la  cena,  dirigiéndose  á  su  posada. 

Al  siguiente  día  y  á  poco  más  de  las  nueve  de  su  mañana  el 
vizconde  delSolano  penetraba  en  el  domicilio  del  Sr.  Zacarías. 

—  ¡Oh!  no  esperaba  ver  tan  temprano  á  su  señoría  por 
esta  su  casa!  exclamó  el  usurero  al  verle  entrar  en  su  cuar- 
to. Tome  asiento  el  señor  vizconde. 

Así  diciendo,  el  señor  Zacarías  indicó  al  recién  llegado 
una  silla,  colocada  enfrente  de  la  que  él  ocupaba;  entre  am- 
bos había  una  mesa,  encima  de  la  cual  hallábanse  varios  le- 
gajos de  papeles. 
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— En  este  instante  daba  la  última  mano  al  escrito  qae 
habréis  de  firmar,  si  como  lo  espero  llegamos  á  entendernos. 
Ved,  si  os  place. 

El  vizconde  tomando  el  pliego  que  le  alargaba  su  inter- 
locutor, y  después  de  recorrer  con  la  vista  algunos  renglo- 
nes, dijo: 

— jCien  mil  ducados! 

— ¿Estimáis  en  menos  vuestro  honor  y  vuestra  libertad! 

—  ¡Oh!  esto  es  un  abuso  y  no  he  de  pasar  por  él. 

— Señor  vizconde,  libre  sois  de  hacer  lo  que  más  os  cua- 
dre,— replicó  fríamente  el  usurero. 

— No  nos  enfademos,  señor  Zacarías,  pero  permitidme 
que  os  diga  que  una  cuarta  parte  de  la  cantidad  que  aquí 
reza  sería  lo  muy  bastante  á  pagaros  el  silencio  de  algunos 
meses. 

— Vamos  á  cuentas,  señor  vizconde.  ¿A.  cuánto  asciende 
la  fortuna  de  que  aspiráis  á  haceros  dueño? 

— Dueño,  en  absoluto,  no  puedo  serlo,  señor  Zacarías. 

— Una  vez  sea  vuestra  mujer  la  viuda  del  primito,  ya  os 
arreglaréis  de  modo  y  manera  que  vengan  á  ser  propiedad 
vuestra  los  caudales  que  dejó  el  difunto. 

—Podré  manejarlos  á  mi  antojo,  ciertamente,  pero  no  ol- 
vidéis que  existe  un  heredero  de  menor  edad  

— ¡Bah!  la  salud  de  los  niños  se  altera  tan  fácilmente.... 
cuando  más  sanos  se  les  cree  pillan  una  enfermedad,  que  en 
breves  días,  en  horas  muchas  veces  les  conduce  al  sepulcro. 

—  Zacarías... 

— Vos  sois  hombre  afortunado  y  tengo  para  mí  que  desde 
luego  contáis  con  la  eventualidad  que  ha  de  libraros  del 
chiquillo. 

Y  mirando  fijamente  al  vizconde  en  cuyos  labios  vagaba 
siniestra  sonrisa,  agregó  á  lo  dicho: 
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— No  me  lo  ocultáis,  señor  vizconde.  Ambicionáis  poseer 
]a  fortuna  que  hoy  por  hoy  pertenece  al  hijo  legítimo  del 
difunto  marqués  de  los  Santos,  y  si  lográis  alcanzar  la  mano 
de  la  madre  del  niño,  éste  no  tardará  en  bajar  al  sepulcro, 
que  vos  no  os  paráis  en  frioleras  cuando  llega  el  caso.  Aho- 
ra bien:  la  fortuna  á  que  aspiráis,  asciende  á  muchos  millo- 
nes; pues  además  de  los  repletos  talegos  que  dejó  el  mar- 
qués, las  haciendas  y  propiedades  de  que  se  compone  el 
marquesado  de  los  Santos  valen  un  Perú. 

— ¿Pero  es  una  razón  la  que  exponéis  para  reclamar  una 
tan  exorbitante  interés  como  el  que  exigís? 

— Creedme,  señor  vizconde:  firmad  y  marchaos. 

— No  puedo  acceder  

—Vamos,  veo  que  me  he  llevado  chasco,  pues  pensaba 
que  no  opondríais  la  menor  resistencia  á  mi  justa  demanda. 

—  Aguardad  un  solo  día,  mañana... 
—¿Y  qué? 

— Y  quedará  satisfecha  la  deuda  que  con  vos  tengo  con- 
traída. 

—  ¡Mañana! 
— Sin  falta. 

Sorprendido  quedóse  Zacarías  al  escuchar  la  promesa  de 
su  interlocutor,  pero  su  sorpresa  no  fué  tal  que  le  hiciera 
desistir  de  su  propósito. 

Era  perro  viejo  y  conocía  perfectamente  las  ventajas  que 
podía  reportarle  la  situación  en  que  se  hallaba  colocado. 

— ¡Conque  habéis  encontrado  recursos! — exclamó. 

— Si  no  los  he  encontrado  los  encontraré  de  aquí  á 
mañana. 

— Eso  pudistéis  haber  hecho  antes  de  que  espirase  el 
plazo. 

— Un  solo  día  de  espera,  Zacarías... 
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— No,  no,  y  mil  veces  no.  Si  á  las  once  no  está,  en  raí 
poder  el  dinero,  antes  del  mediodia  vuestro  recibo  se  ha- 
llará en  poder  de  los  tribunales  y  ellos  se  encargarán  de 
preguntaros  por  qué  os  habéis  permitido... 

— |0h!  basta, — exclamó  el  vizconde  dando  un  furioso  pu- 
ñetazo en  la  mesa,  y  mirando  amenazadoramente  al  usu- 
rero. 

Tranquilo,  con  su  eterna  sonrisa  en  los  labios,  el  señor 
Zacarías  abrió  uno  de  los  cajones  de  la  mesa  y  sacando  una 
gran  cartera  mostrósela  al  vizconde,  diciendo: 

— Aquí  guardo  el  famoso  documento  en  que  se  halla  es- 
tampada la  firma  de  un  respetable  personaje,  bien  ajeno  de 
creer  que  su  nombre  vaya  al  pie  de  tales  papelitos... 

—  Os  habéis  propuesto  perderme,  usurero  de  Satanás,  ex- 
clamó en  ronca  voz  el  vizconde;  pero  mirad,  la  paciencia 
tiene  sus  límites. 

— ¡Bah!  rióme  yo  de  vuestras  amenazas;  podrán  temerlas 
aquellos  de  los  cuales  nada  temáis,  pero  tratándose  de  mí, 
es  distinto.  Están  en  mi  poder  y  puedo  mandaros  á  galeras 
cuando  se  me  antoje. 

Guardó  silencio  el  vizconde;  y  después  de  largo  rato  de 
reñexionar,  exclamó; 

— Transijamos. 

— No  rebajo  ni  un  maravedí. 

— Accederé  á  vuestra  exigencia  con  una  condición. 

—¿Cuál? 

—Como  sabéis,  tengo  precisión  absoluta  de  trasladarme 
á  Madrid  dentro  de  corto  plazo;  á  ello  me  obliga  entre 
otras  razones  la  de  que  Con.suelo  fija  su  residencia  en  la 
corte. 

—Está  muy  bien. 

— Para  realizar  el  proyecto  que  debe  proporcionarme  una 
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fortuna  y  á  vos  los  cien  mil  ducados  que  ambicionáis,  ne- 
cesito hacer  algunos  gastos. 
— Se  supone. 

— Y  me  serán  precisos  algunos  recursos. 

— ¿Qué  cantidad? 

— Veinte  mil  ducados. 

— Para  convenceros  de  que  soy  un  hombre  razonable,  os 
facilitaré  esa  cantidad  y  con  interés  muy  módico:  en  vez  de 
ciento,  serán  ciento  cuarenta  mil  los  que  constarán  en  el 
documento  que  habéis  de  firmarme. 

— No  quiero  discutir  más;  sea  lo  que  vos  queráis. 

— Ya  sabia  yo  que  á  la  postre  acabaríamos  por  enten- 
dernos. 

— ¿Cuándo  he  de  volver.^ 

— Á  las  once  estará  extendido  el  documento  y  la  cantidad 
á  disposición. 

— Cuento  con  vuestra  formalidad. 

— Palabra  de  usurero, — repuso  sonriendo  el  prestamista, 
el  cual  una  vez  hubo  quedado  á  solas, exclamó  frotándose 
las  manos: 

— Creo  que  voy  á  realizar  un  bonito  negocio. 

Sentóse  luego  á  su  mesa,  tomó  la  pluma  y  se  dispuso  á 
poner  en  limpio  el  asiento  que  el  vizconde  debía  firmar  á  su 
debido  tiempo. 

II. 

Al  salir  de  casa  del  usurero  dirigióse  el  vizconde  á  la  su- 
ya donde  encontró  al  Tremendo  que  le  estaba  aguardando 
en  su  gabinete  hacía  rato. 

Solano,  sin  dignarse  contestar  al  saludo  que  le  dirigió  el 
bandido,  le  preguntó: 
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— ¿Tienes  alguna  noticia  que  comunicarme? 

— Ninguna  por  ahora,  pero  su  señoría  me  encargó  anoche 
que  me  dejase  ver  esta  mañana,  y  aquí  estoy  desde  hace 
más  de  una  hora. 

— Has  hecho  bien  en  no  olvidarlo,  porque  te  necesito  para 
dar  un  golpe  del  cual  ó  sales  en  bien  ó  te  cuesta  visitar  de 
nuevo  las  galeras  del  rey  nuestro  señor. 

— Dígame  su  señoría  de  quién  se  trata,  y  yo  le  jaro  que 
quedaré  bien  aunque  deba  luchar  contra  todo  el  infierno 
junto. 

— Supongo  que  entre  tus  habilidades,  se  contará  la  de 
saber  franquear  cuando  convenga  y  sin  llave  una  puerta. 

— No  faltaría  más — replicó  con  jactancia  el  Tremendo  — 
sino  que  tan  pequeño  obstáculo  me  impidiese  penetrar  adon- 
de me  conviniera.  Sin  producir  el  menor  ruido  me  cuelo  yo 
donde  sea  necesario. 

— Corriente,  y  para  mayor  seguridad  te  podrás  enterar  ya 
desde  ahora  del  sitio  y  la  persona  de  que  se  trata. 

Y  después  de  decir  esto  el  vizconde  habló  al  Tremendo 
tan  quedito  y  animado  á  su  descomunal  oreja,  que  bien  pue- 
de asegurarse  que  ni  las  moscas  oyeron  lo  que  le  dijo. 

III. 

Media  hora  más  tarde  Brígida,  la  sirvienta  del  señor  Za- 
carías, asomada  á  la  rejilla  practicada  en  la  puerta  del  piso, 
preguntaba: 

— ¿Quién? 

— ¿Está  en  casa  el  Sr.  D.  Zacarías?  Contestó  un  hom- 
bre que  vestía  el  traje  de  labrador. 
— ¿Qué  le  queréis? 
— Desearía  hablarle  de  un  asunto. 
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— ¿Cómo  os  llamáis? 
— Andrés  Colmenar. 
— ¿Os  aguarda  el  señor? 

—De  fiijo  que  no,  ya  que  soy  yo  quien  le  busca. 
—  Pues  él  no  acostumbra  á  recibir  á  personas  á  quienes 
no  conoce. 

— Decidle  que  me  conduce  á  su  casa  un  negocio  que  pue- 
de convenirle,  y  á  vos  no  os  pesará  servirme  porque  aunque 
nacido  y  criado  entre  mis  olivares  sé  portarme  bién  cuando 
liega  el  caso,  y  en  prueba  de  ello  guardad  este  ducado. 

Así  diciendo,  hizo  pasar  por  debajo  de  la  puerta  una  relu- 
ciente moneda  que  Brígida  apresuróse  á  recoger,  excla- 
mando: 

— Basta  veros  la  cara  para  convencerse  de  que  sois  un 
honrado  cristiano. 
— De  ello  me  alabo. 
La  vieja  abriendo  la  puerta  dijo: 
— Pasad. 

— Que  os  guarde  Dios, —exclamó  Andrés  Colmenar  pene- 
trando en  el  recibidor. 

— Voy  á  anunciar  al  señor  vuestra  llegada  y  á  no  ser  que 
esté  muy  preocupado  procuraré  que  os  reciba. 

— Y  yo  os  lo  agradeceré  mucho  porque  no  puedo  demo- 
rarme muchas  horas  en  Sevilla. 

La  vieja  dirigióse  todo  lo  más  apresuradamente  que  pu- 
do hacia  la  habitación  dónde  se  encontraba  el  usurero,  que 
era  la  misma  en  que  antes  le  vimos  hablar  con  el  viz- 
conde. 

El  vejete  al  oír  el  rumor  producido  por  los  pasos  de  Brí- 
gida apresuróse  á  guardar  en  uno  de  los  cajones  de  la  mesa 
cuatro  taleguillas  llenas  de  monedas  de  oro. 

La  criada  le  enteró  en  breves  palabras  de  la  pretensión 
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del  visitante,  y  después  de  refunfaiiar  un  rato,  dió  orden  el 
vejete  de  que  pasara  adelante  el  forastero. 

IV. 

— Guarde  Dios  á  su  señoría, — dijo  el  recien  llegado  des- 
cubriéndose respetuosamente. 

El  usurero  fijó  su  escrutadora  mirada  en  el  semblante  de 
su  interlocutor,  después  de  contestar  con  un  leve  movi- 
miento de  cabeza  al  saludo  que  se  le  había  dirigido,  ex- 
clamó: 

— Tenéis  algo  que  decirme  según  parece;  hablad,  pues, 
pero  os  ruego  no  me  hagáis  perder  mucho  tiempo,  pues 
me  son  precisos  los  instantes. 

— Pronto  habré  concluido.  Yo,  señor,  poseo  algunas  tie- 
rrecillas  en  el  término  de  Alcalá  de  Guadaira;  cosecho  todos 
los  años  una  buena  cantidad  de  aceitunas,  y  puedo  asegurar 
á  su  mercé  que  no  hay  frutos  en  ninguna  parte  del  mundo 
que  puedan  igualarse  á  los  que  dan  mis  terrenos;  parecen 
benditos  por  la  mano  de  Dios;  bien  es  verdad  que  yo  los  crío 
con  gran  esmero,  y  aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  puedo 
asegurar  que  hay  pocos  labradores  que  entiendan  tan  bien 
como  yo  este  oficio.  Sabrá,  pues,  ahora  su  merced  que  desde 
hace  tiempo  ando  tras  de  adquirir  una  gran  huerta  de  mi 
compadre  el  Salao  cuyas  tierras  lindan  con  las  que  me  per- 
tenecen. El  Salao  se  ha  decidido  por  fin  á  vender,  y  como  ne- 
cesita muy  luego  el  dinero,  sólo  me  ha  dado  tres  días  de 
plazo;  si  pasados  que  sean  no  puedo  entregarle  los  ducados 
uno  encima  de  otro,  cederá  la  huerta  al  Pelón  y  yo  no  quie- 
ro quG  me  suceda  tal  cosa. 

—Bien,  ¿y  qué? 

— Es  pues  el  caso  que  al  presente  no  tengo  toda  la  canti.- 

TOMO  I  38 


298  LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  i 

dad  que  necesito  para  la  tal  compra;  me  faltan  mil  doscien- 
tos ducados,  y  al  participárselo  así  á  un  primo  mío,  me  dijo; 
«Compadre,  no  tienes  por  qué  apurarte.  Hay  en  Sevilla  un 
buen  señor  llamado  1).  Zacarías  Garduña  que  te  sacará  del 
paso,  puesto  que  te  sobra  con  que  responder  aun  cuando  se 
tratara  de  una  cantidad  diez  veces  mayor. »  Dióme  las  señas 
de  la  casa  de  su  mercé,  y  aquí  estoy. 
—¿Que  cantidad  os  hace  falta? 

—  Mil  doscientos  ducados. 

— No  sé  cómo  os  han  mandado  á  esta  casa  tratándose  de 
tan  crecida  cantidad  que  jamás  he  poseído.  Sin  embargo  me 
habéis  interesado,  y  en  obsequio  vuestro  puedo  hacer  una 
cosa,  y  es,  si  acaso  nos  convenimos,  pedir  los  mil  doscien- 
tos ducados  á  un  sujeto  que  conozco,  pero  es  tan   tan 

ambicioso   estoy  seguro  de  que  se  mostrará  cargante  res- 
pecto á  los  intereses.  Capaz  será  de  pedir... 

— ¿Cuánto? 

— íiso  dependerá  del  plazo  que  fijéis  para  la  devolución. 
— Tres  meses  cuando  más. 

—  En  ese  caso  puede  que  se  contente  con  quinientos  du- 
cados de  beneficio. 

—¡Diablo! 

—  Sí»  es  un  interés  fabuloso,  que  á  ser  yo  el  prestamista 
jamás  tendría  valor  de  exigir.  Creed  que  á  tener  yo  lo  que 
necesitáis  os  lo  facilitaría  sin  ninguna  clase  de  interés,  pero 
el  señor  Magín  García  no  piensa  de  la  misma  manera. 

—  Pues  diga  su  mercé  que  e^-e  señor  Magín  vendrá  de 
raza  de  judíos. 

—  Tiénese  él  por  cristiano  viejo  y  de  los  mejores,  pero 
dispensadme  si  os  ruego  que  os  decidáis  cuanto  antes,  por- 
que no  debe  tardar  en  venir  un  sujeto  con  el  cual  necesilo 
hablar  muy  largamente. 
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El  labrador  exhaló  un  prolongado  suspiro  y  luego  dijo: 
— Qué  diablo,  haremos  ese  sacrificio  que  bien  lo  vale  la 
huerta. 

— ¡Ah!  os  advierto  que  el  señor  Magin  querrá  asegurarse 
de  que  tenéis  responsabilidad  suficiente  

—  jOh!  por  eso  no  ha  de  quedar. 

—  Voy  á  anotaros  en  un  papel  los  documentos  que  nece- 
sitaréis traer. 

— Está  bien. 

El  usurero  extendió  una  minuta,  y  luego  entregándo- 
sela á  Andrés  Colmenar,  le  dijo: 
— Con  eso  bastará.  ¿Sabéis  leer? 

— Y  escribir  de  corrido.  ¿Por  manera  que  ya  no  he  de 
preocuparme  en  buscar  en  otra  parte  el  dinero? 

— En  cuanto  depositéis  en  mi  poder  los  documentos  que 
ahí  se  expresan  y  hayáis  firmado  el  recibo,  os  entregaré  los 
mil  doscientos  ducados,  porque  ya  me  los  habrá  remitido 
el  señor  Magín. 

—¿Y  podré  volver?... 

— Esta  tarde.  Y  procurad  que  sea  lo  menos  tarde  posible 
porque  acostumbro  á  recogerme  muy  temprano. 
— Entre  siete  y  ocho. 
— Corriente. 

— Pues  muchas  gracias  y  Dios  guarde  á  su  mercé. 
— El  le  acompañe. 

Cuando  el  cliente  llegó  al  recibidor,  en  el  cual  se  hallaba 
Brígida  remendando  una  chupa  de  su  amo,  dió  una  amiga- 
ble palmada  en  las  espaldas  de  la  vieja,  y  exclamó: 

— A  la  noche  he  de  traeros  un  regalillo,  para  que  sepáis 
hasta  dónde  soy  agradecido. 

—Según  eso  os  ha  servido  mi  señor  en  lo  que  de- 
seabais. 
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—Sí. 

— Mucho  me  alegro. 

— Gracias  á  él  no  se  me  escapará  la  más  hermosa  huerta 
que  hay  á  veinte  leguas  en  contorno  de  Sevilla. 

Y  diciendo  esto  desapareció  escalera  abajo  más  alegre  que 
unas  castañuelas. 


CAPITULO  XIII. 


Elena. 


Elena  de  Montalban,  de  quien  el  lector  tiene  ya  noticia 
por  lo  que  dijimos  al  hablar  de  su  hermano,  era  una  bellísi- 
ma rubia  de  veinte  abriles,  cuyo  rostro  angelical  y  esbeltí- 
sima figura  inspiraban  verdadera  admiración. 

La  noche  siguiente  á  la  de  la  partida  de  Gustavo  para  la 
casita  del  Olivar,  encontraban  la  jó  ven  sola  en  su  cuarto, 
sentada  en  actitud  de  abandono  en  un  sillón,  y  agitada  al 
parecer  por  dolorosos  pensamientos,  según  las  gruesas  lá- 
grimas que  de  vez  en  cuando  corrían  de  sus  azules  ojos  en- 
rojecidos por  el  llanto.  Así  estaba  cuando  de  pronto  se  abrió 
la  puerta  del  gabinete,  apareciendo  de  ella  Gustavo,  que 
acaba  de  regresar  en  aquel  momento. 

—  ¡Elena!  exclamó  sorprendido  el  jó  ven.  jTú  llorando! 
¿Qué  ocurre? 

—  ¡Ah  mi  querido  Gustavo!  exclamó  la  niña  procurando 
disimular  la  turbación  que  le  había  causado  la  inesperada 
presencia  de  su  hermano. 
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Este,  tomando  asiento  junto  al  que  ocupaba  Elena,  con- 
templó silenciosamente  durante  algunos  segundos  á  la  jo- 
ven. Después  repitió  cariñosamente  su  anterior  pregunta  á 

la  cual  ella  replicó: 

— No  estoy  añigida  como  supones. 

—  Entonces,  ¿qué  significan  estas  lágrimas?  ¡Oh,  mira, 
Elena,  si  sientes  agobiado  tu  pecho  por  el  peso  de  algún 
dolor  para  mí  desconocido,  no  vaciles  en  depositar  en  .mi 
corazón  leal  el  secreto  que  causa  tu  infelicidad! 

—  ¡Mí  secreto! — replicó  la  jóven  cuyo  rostro  perdiendo  de 
pronto  su  encendido  color,  su  cubrió  de  palidez, 

— ¡Porqué  sobresaltarte  de  tal  modo!  ¿Tendría  acaso  algo 
de  extraño  que  ocultases  en  tu  pecho  algún  misterioso 
pesar,  cuando  de  algún  tiempo  á  esta  parte  tanto  han  abun- 
dado las  desgracias,  tan  poco  las  alegrías! 

Y  mirando  con  ternura  á  su  hermana,  el  jóven  médico 
continuó  dicendo: 

—  |A.h!  ¡dichoso  el  hombre  que  una  su  suerte  á  la  tuya! 
Tú  sabrás  hacerle  feliz.  Preciosa  perla  escondida  en  lo  más 
profundo  de  los  mares,  acaso  algún  día  me  sea  permitido 
sacarte  del  abismo  en  que  yaces  sumergida  y  entonces.... 

— ¡Oh!  Nada  ambiciono,  bien  lo  sabes,  y  aun  cuando 
nuestra  suerte,  merced  á  tus  desvelos  llegara  á  ser  distinta, 
no  gustaría  de  abandonar  este  retiro, 

— Elena,  nc  trates  de  tranquilizarme  respecto  el  estado  de 
tu  ánimo.  Tú  sufres,  sufres  mucho.  Desde  mi  llegada,  y  ya 
han  transcurrido  algunos  meses,  he  podido  observar  que  la 
tristeza  te  consume,  y  aun  cuando  en  alguna  ocasión  pro- 
curas mostrarte  risueña  desmiéntelo  tu  mirada.  ¡Oh  herma- 
na mía!  No  vaciles  en  descansar  en  mí.  Revélamelo  todo  y 
yo  buscaré  lenitivo  á  tu  amargura,  remedio  á  tu  mal.  ¿Por 
que  huir  de  mí,  como  vienes  haciendo  algún  tiempo?  ¿Puede 
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temer  las  miradas  de  aquellos  á  quienes  sólo  cariño  y  tierno 
amor  inspiras,  la  que  nada  tiene  que  reprocharse,  la  que 
como  tú  se  halla  adornada  da  todas  las  virtudes? 

Añigido  Gustavo  ante  el  dolor  de  su  hermana  no  quiso 
insistir  en  sus  ruegos  y  así  exclamó: 

— Bien,  bien,  tranquilízate,  Elena  mia;  quizás  ha  aumen- 
tado con  mis  palabras  la  pena  que  te  embarga.  Llora,  si, 
llora;  respeto  tu  pesar,  pero  ya  que  no  ahora,  exijo  para 
más  adelante  la  revelación  de  ese  secreto  si  es  que  atañe  á 
la  djgnidad  de  nuestro  nombre  y  al  honor  de  nuestra  fami- 
lia. Déjete  ya,  pues;  el  deber  me  llama  á  la  cabecera  del  le- 
cho de  un  herido.  Confio  estar  de  vuelta  mañana  á  esta 
misma'hora,  y  para  entonces  estoy  seguro  de  que  no  querrás 
ya  tenerme  por  más  tiempo  en  la  angustia  de  ignorar  de 
qué  depende  tu  aflicción.  Adiós,  Elena  mía. 

Y  diciendo  esto,  salió  Gustavo  del  aposento,  mientras  la 
joven  haciendo  un  esfuerzo  para  no  llorar  le  despedía  con 
una  tristísima  sonrisa. 

II. 

El  lector  nos  permitirá  que  retrocedamos  á  la  época  en 
que  ocurrió  el  fallecimiento  del  padre  de  Gustavo,  esto  es 
tres  años  antes  de  que  tuvieran  lugar  las  escenas  última- 
mente referidas  en  los  capítulos  precedentes. 

Escasamente  había  trascurrido  un  mes  desde  la  muerj^e 
del  noble  y  honrado  caballero  D.  Gonzalo  de  Montalvan, 
cuando  D."  Clemencia,  su  viuda  desconsolada,  comenzó  á 
enfermar  de  una  manera  alarmante.  La  pérdida  del  amado 
«sposo,  las  desgracias  que  motivaron  la  completa  cuanto 
inesperada  ruina  de  la  familia,  y  las  mahis  noches  pasa- 
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das  junto  á  la  cabecera  del  enfermo,  habían  alterado  pro- 
fundamente la  salud  de  la  desdichada  señora. 

D/  Clemencia  era  toda  bondad  y  abnegación.  Esposa 
amante  y  tierna  madre,  en  su  esposo  y  sus  hijos  cifraba  su 
ventura,  y  por  evitar  á  cualquiera  de  ellos  el  más  mínimo 
disgusto  habría  hecho  el  mayor  de  los  sacrificios. 

Incapaz  de  cometer  acción  alguna,  no  ya  mala,  sino  que 
se  prestara  á  la  censura,  no  comprendía  que  hubiese  en  el 
mundo  seres  bastantes  perversos  para  gozarse  en  labrar  la 
desventura  ajena. 

La  cantidad  que  había  logrado  salvar  del  naufragio  no 
era  ni  de  mucho  suficiente  á  proporcionar  una  renta  mo- 
desta bastante  á  cubrir  las  perentorias  necesidades  de  la 
vida. 

En  tales  trances  se  veía  la  pobre  señora  cuando  su  salud 
se  alteró  hasta  el  punto  de  inspirar  grave  cuidado  al  médico. 

Este  aconsejó  que  se  sacara  á  la  enferma  al  campo,  dis- 
posición muy  del  agrado  de  todos  ciertamente,  pero  que 
en  cambio  era  de  bastante  difícil  realización,  por  la  penuria 
en  que  se  encontraba  la  familia. 

Afortunadamente  la  criada  Juana  pudo  hallar  manera  de 
salir  adelante  proporcionando  á  D."*  Clemencia  una  casa  de 
campo  en  que  habitar,  la  cual  era  propiedad  de  un  primo 
suyo  llamado  Nicolás,  que  la  tenia  cerrada  todo  el  año  por 
vivir  él  en  otra  hacienda. 

Diligente  la  buena  mujer,  siempre  que  se  trataba  de  ser- 
vicio de  su  ama,  dejó  zanjado  en  breve  el  negocio  con  Ni- 
colás, el  cuál  accedió  de  mil  amores  á  la  pretensión  de  su 
excelente  prima. 
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Diez  días  después,  doña  Clemencia,  su  hija  y  Juana  se 
hallaban  instaladas  en  una  preciosa  casita  situada  en  uno  de 
los  parajes  más  pintorescos  y  alegres  de  las  orillas  del  Gua- 
dalquivir, no  lejos  de  Sevilla. 

Elena  se  consideraba  completamente  feliz  porque  obser- 
vaba que  la  salud  de  su  madre  mejoraba  rápidamente. 

La  joven  en tretenia  sus  ratos  de  ocio  cosiendo  camisas 
y  vestidos  para  los  hijos  de  los  pobres  labradores  que  habi- 
taban por  aquellos  contornos,  y  como  quiera  que  sus  recur- 
sos no  alcanzaban  á  hacer  compras,  había  tenido  necesidad 
de  deshacer  más  de  una  prenda  de  su  uso  para  vestir  á 
sus  pobrecitos  protegidos. 

Una  tarde,  de  regreso  de  la  cabana  de  un  pastor  á  cuyos 
hijos  había  llevado  algunas  prendas  para  que  cubriesen 
los  desnudos  cuerpos,  caminaba  distraídamente  hacia  su 
hogar,  contristado  el  corazón  al  recordar  la  miseria  de  que 
acababa  de  ser  testigo. 

jCuán  grande  hubiera  sido  su  dicha  á  estar  en  su  mano 
el  proporcionarle  á  la  infeliz  familia  de  que  acababa  de  se- 
pararse los  recursos  de  que  en  absoluto  carecían! 

Tan  afectada  se  hallaba  que  casi  no  se  daba  cuenta  del 
camino  que  maquinalmente  recorría,  cuando  al  dar  vuelta 
á  una  senda  encontróse  de  frente  con  un  apuesto  cazador 
que  en  contraria  dirección  venía. 

Era  de  agradable  presencia  y  bello  rostro,  en  el  cual 
un  observador  atento  hubiera  podido  notar  ciertos  rasgos 
de  marcada  dureza  y  un  algo  inexplicable,  pero  siniestro 
en  su  mirada,  que  formaba  notorio  contraste  con  la  casi 
«onstante  sonrisa  que  asomaba  á  sus  delgados  labios. 
En  cuanto  á  su  edad,  difícil  hubiera  sido  precisarla,  pues 
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aunque  en  su  apariencia  representaba  hallarse  próxima 
cuando  más  á  los  treinta  años,  parece  no  faltaba  quien  le 
acusase  los  cuarenta, 

Elena  casi  tropezó  con  el  cazador  y  no  faé  dueña  de  repri- 
mir una  exclamación  arrancada  por  la  sorpresa  de  tan  ines- 
perado encuentro. 

— Perdonadme,  señorita,  si  por  acaso  os  he  asustado, 
dijo  él. 

La  joven  saludó  con  una  graciosa  inclinación  de  cabeza 
y  se  dispaso  á  continuar  su  camino,  pero  el  cazador  la  de- 
tuvo preguntándole  cortesmente: 

— Dispensadme,  ¿seríais  vos  por  acaso  doña  Elena  de 
Montalván? 

—Si,  ese  es  mi  nombre,  caballero, — respondió  confusa  y 
ruborosa  la  interpelada. 

— Supe  ayer  que  vu^estra  noble  madre  habitaba  la  quinta 
de  los  Limoneros  en  compañía  vuestra,  y  celebro  que  se  me 
presente  ocasión  de  ofreceros  mis  humildes  respetos  desean- 
do ofrecerlos  cuanto  antes  á  la  virtuosa  viuda  del  inolvida- 
ble D.  Gonzalo. 

— Ah,  ¿conocíais  á  mi  padre? 

— Honrábame  con  su  amistad  el  señor  de  Montalván. 

—Caballero, — respondió  Elena, — haré  presente  á  mi  ma- 
dre las  palabras  que  para  ella  me  habéis  dirigido. 

Y  saludando  con  bastante  frialdad  al  desconocido,  alejóse 
en  dirección  á  la  casa,  siguiéndola  el  cazador  con  la  mirada 
y  exclamando  al  perderla  de  vista: 

—Bien  me  habían  asegurado  que  era  un  ángel  de  belleza. 

IV. 

D.  Ignacio  de  Lara,|que  así  se  llamaba  el  cazador,  barón 
de  Villagrande,  había  heredado  la  baronía  y  con  ella  una 
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pingüe  fortuna,  de  la  cual,  según  pública  fama,  no  hacia 
todo  el  buen  uso  que  fuera  de  desear  en  un  descendiente  y 
representante  de  tan  ilustre  raza. 

A  los  pocos  años  de  haber  entrado  en  posesión  de  la  con- 
siderable herencia  que  hacía  de  él  uno  de  los  potentados  del 
reino,  ansioso  de  apurar  la  copa  de  los  placeres  coa  que 
brinda  el  mundo  al  que  puede  derramar  el  oro  á  manos  lle- 
nas, emprendió  lejanos  y  costosos  viajes,  y  cuando  cansado 
de  ir  de  una  parte  para  otra  regresó  á  España,  fijó  en  Ma- 
drid su  residencia,  y  sólo  de  tarde  en  tarde  solía  visitar  á 
Sevilla,  donde  había  vivido  largo  tiempo. 

Encontrábase  veraneando  en  su  magnífica  quinta  de  los 
alrededores  de  dicha  ciudad  cuando  llegó  á  sus  oídos  la  fama 
de  la  belleza  de  Elena,  no  menos  que  sus  caritativos  senti- 
mientos. Grande  aficionado  á  la  carne  fresca  y  deseoso  ade- 
más de  borrar  con  alguna  entretenida  conquista  el  amargo 
dejo  que  todavía  le  duraba  á  consecuencia  de  una  mala  pa- 
sada que  le  había  jugado  cierta  damisela,  juzgó  que  en  na- 
da mejor  podría  matar  el  rato  que  tratando  de  seducir  á 
Elena  si  es  que  la  consideraba  digna  de  fijar  su  aristocrá- 
tica atención.  La  impresión  que  recibió  al  ver  aquella  tarde 
á  la  joven  decidióle  á  no  pensar  ya  en  otra  cosa  que  en  triun- 
far de  su  virtud  y  para  ello  ideó  un  plan  que  creyó  de- 
bía proporcionarle  los  mejores  resultados  en  su  7ioble  em- 
peño. 

V. 

Al  siguiente  día  y  á  poco  más  de  las  diez  de  la  mañana, 
el  confidente  intimo  del  señor  barón  de  Villagrande  pene- 
traba en  la  mísera  cabaña  de  un  pastor. 

Tres  rapaces,  de  los  cuales  el  mayor  apenas  contaba  cinco 
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años,  se  hallaban  reunidos  en  el  primer  departamento  de 
los  tres  que  formaban  el  todo  de  la  humildísima  vivienda. 

Entreteníanle  los  pequeñuelos  jugando  con  unas  piedre- 
citas,  formando  corro  sentados  en  el  duro  suelo  y  vestidos 
tan  á  la  ligera  que  era  imposible  una  ligereza  mayor, 

—  A  la  paz  de  Dios, — dijo  el  recién  llegado  en  alta  voz. 
— Madre,  madre, — gritó  el  mayor  de  los  chicos  sin  dejar 

el  juego. 

— Voy,  voy, — respondió  una  voz  desde  lo  hondo  de  un 
oscurísimo  camaranchón. 

Algunos  segundos  después  apareció  una  mujer,  joven  y 
no  mal  parecida,  vestida  muy  pobremente  pero  revelando 
en  su  persona  un  aseo  digno  de  alabanza. 

Quedóse  algún  tanto  sorprendida  al  ver  á  Hipólito,  que 
así  se  llamaba  el  enviado;  pero  con  la  afabilidad  que  es 
propia  en  los  andaluces,  preguntóle: 

— ¿Que  se  le  ofrece  á  su  mercé? 

—  Sencillamente  un  poco  de  agua,  si  tenéis. 
— En  seguida  voy  á  serviros. 

Y  la  buena  mujer  salió  apresuradamente  en  busca  de  un 
vaso,  llenólo  con  agua  de  una  alcarraza  y  lo  presentó  al 
sediento  visitante  que  no  pareció  beberlo  con  muchas 
ganas. 

— Heme  extraviado  paseando, — dijo  Hipólito, — y  hasta 
después  de  dar  innumerables  rodeos  no  he  conseguido  llegar 
á  sitio  desde  el  cual  me  será  fácil  dar  con  el  camino  que 
conduce  á  la  quinta  en  que  sirvo,  pero  la  sed  me  agobiaba 
de  tal  modo  que  no  recuerdo  haber  sentido  nunca  uu  tor- 
mento comparable  á  éste;  verdaderamente  hay  que  compa- 
decer y  admirar  á  los  peregrinos  que  atraviesan  los  gran- 
des desiertos;  ¡no  hay  cosa  tan  mala  como  tener  sed! 

No  contestó  nada  la  madre,  pero  los  chicos  se  encargaron 
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de  contrariar  la  opinión  dei  Sr.  Hipólito  gritando  desafora- 
damente: 

— ¡Madre!  ¡Madre!  Dadnos  pan,  que  no  podemos  tener- 
nos más. 

Las  tostadas  mejillas  de  Catalina  se  cubrieron  de  rojo 
color. 

—Aguardad  á  que  venga  padre,— dijo  la  pobre  mujer. 
— ¡Tengo  hambre! 
— ¡Y  yo  tambiénl 
-¡Y  yo! 

-  ¡Pan,  pan! — gritaron  á  coro  los  tres  condenados  ham- 
brientos. 

La  infeliz  madre  á  fin  de  calmar  á  los  pequeñuelos,  les 
dijo: 

—Vuestro  padre  no  tardará  en  estar  aquí;  acaso  ya  esté 
cerca;  id  al  puentecillo  y  desde  allí  le  veréis  llegar. 

— Sí,  vamos,  vamos  á  ver  si  podemos  almorzar,  ya  que 
ayer  nos  acostamos  sin  cena. 

Y  dando  brincos  y  armando  gran  algazara  con  sus  gritos 
salieron  de  la  choza. 

— Por  lo  visto,  buena  mujer,  sois  muy  desgraciada, — 
exclamó  Hipólito. 

— ¡A.Q  señor!  desde  que  mi  marido  se  quedó  sin  trabajo 
venimos  pasando  muchas  penas.  Mi  pobre  Agustín  sale  al 
campo  cuando  aun  las  estrellas  lucen  en  el  cielo;  va  á  los 
bosques  á cortar  leña,  y  luego,  si  logra  venderla,  regresa  á 
mi  lado  con  las  provisiones  que  ha  podido  comprar.  Gracias 
á  que  á  veces  nos  da  algún  dinerillo  la  señorita  de  Montal- 
ván,  que  si  no  ¡Dios  sabe  que  habría  sido  de  mis  hijos!  ¡Ah! 
si  la  señorita  deMontalván  fuese  rica  no  habría  pobres  cerca 
de  ella. 

—  ¡La  señorita  de  Montalván! 
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— ¿Acaso  la  conocéis? 

— El  señor  barda  de  Villagrande  cuyos  bienes  administro, 
era  muy  amigo  del  padre  de  la  joven  á  quien  habéis  nom- 
brado. 

— Ella  es  la  Providencia  de  mi  familia,  así  es  que  no  me 
canso  de  bendecirla,  y  creed  que  asi  haré  siempre...  ¡Pobre- 
cilla!  ¡Si  vierais  cuán  buena  es...!  mis  pequeños  cuando  se 
aproxima  la  hora  en  que  suele  venir,  salen  á  esperarla,  y  es 
cosa  de  oir  los  gritos  de  alegría  que  dan  cuando  la  distin- 
guen á  lo  lejos.  ¡Bendígala  Dios! 

— Mi  noble  señor  es  sumamente  caritativo,  goza  cuando 
tiene  ocasión  de  hacer  bien  y  yo  le  haré  presente  la  suma 
necesidad  en  que  os  encontráis;  entretanto  y  en  su  nóm- 
bre  tomad  esta  friolera  con  la  cual  podréis  procuraros  algún 
alivio  por  de  pronto. 

Y  acompañando  la  acción  á  la  palabra,  dejó  sobre  el  ban- 
quillo en  que  había  permanecido  sentado,  algunas  mone- 
das de  plata. 

— ¡Ah!  señor,  que  os  recompense  el  cielo  por  la  caridad 
que  hacéis  á  estos  infelices. 

— No  á  mí  sino  al  señor  barón  debéis  gratitud,  que  por 
encargo  suyo  ando  yo  siempre  á  caza  de  miserias  que  re- 
mediar. El  es  amparo  de  los  desvalidos  y  bien  pronto  ten- 
dréis ocasión  de  admirar  hasta  qué  punto  raya  la  bondad  de 
su  generoso  corazón.  ¿Cómo  os  llamáis? 

— Catalina. 

— ¿Y  vuestro  marido? 

— Agustín  Blanco. 

—No  03  olvidaremos. 

Y  después  de  despedirse  de  la  pobre  leñadora  salió  Hipó- 
lito de  la  choza,  dirigiéndose  á  la  quinta. 
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VI. 

Con  gran  impaciencia  aguardaba  el  barón  la  llegada  de 
su  administrador  y  confidente. 

—  Haber  salido  tan  temprano  y  tardar  tanto  significa  que 
habrá  encontrado  ocasión  de  seguir  á  la  joven,  pero  no  es 
de  desear  que  ella  se  aleje  gran  trecho  de  la  quinta  en  que 
habita  y  por  lo  tanto  no  me  explico...  Verdaderamente  es 
inexplicable  que  los  años  no  hayan  logrado  reformar  mi 
carácter.  Hoy,  como  siempre,  tan  luego  penetra  en  mi  co- 
razón el  deseo,  antójanseme  siglos  los  instantes  que  tardo 
en  satisfacerlo.  Durante  las  ultimas  semanas  he  creído  que 
el  hastío  se  había  apoderado  de  mí,  pero  me  bastó  ver  un 
instante  á  la  hermosa  Elena,  para  convencerme  de  mi  error. 
¡Es  muy  bella,  mucho!  El  aire  de  candorosa  inocencia  que 
en  su  persona  se  advierte,  cautiva  el  alma  del  que  la  con- 
templa. ¡Y  es  extraño!  su  imágen  encantadora  se  ha  graba- 
do en  mi  mente  de  tal  manera,  que  por  doquier  imagino 
que  la  veo.  Espléndidas  beldades  cuento  entre  mis  conquis- 
tas, pero  ninguna  como  Elena  en  tan  corto  espacio  habla 
conseguido  cautivar  en  tan  alto  grado  mi  atención.  Yo  sa- 
bré apurar  cuantos  medios  estén  á  mi  alcance  para  obtener 
su  amor,  y  si  no  lo  consigo,  entonces  apelaré  á  los  grandes 
recursos:  sea  como  quiera,  la  deseo  y  será  mía. 

De  repente  abandonando  al  cómodo  sillón  en  que  se  halla- 
ba arrellanado,  fué  á  situarse  delante  de  un  gran  espejo. 

Orgullosa  sonrisa  apareció  en  sus  labios  después  al  con- 
templar su  imágen  que  fiel  reproducía  la  magnífica  luna 
veneciana  que  adornaba  el  aposento. 

— ¿Quién  que  la  ignore  será  capaz  de  adivinar  la  edad 
que  cuento?  ¡Cuántos  jóvenes,  no  mal  parecidos,  á  ser  posi- 
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ble  cambiarían  con  la  suya  mi  gallarda  figura!  Cierto  que 
mi  rostro  necesita  de  lo  artificial  para  sustituir  con  arte  la 
frescura  que  roban  los  años  y  los  excesos,  pero  sea  como 
quiera,  yo  aparezco  tal  como  pudiera  desear  el  más  ambicio- 
so galán, 

Las  noticias  que  le  trajo  Hipólito  llenaron  de  satisfacción 
al  infatuado  aristócrata  que  se  las  prometía  muy  felices. 


CAPITULO  XIV. 


La  lia  Marizapelos. 
I. 

Quince  días  transcurrieron  y  en  tan  corto  espacio  de  tiem- 
po el  barón  había  logrado  ganarse  por  completo  el  afecto 
de  la  buena  doña  Clemencia  á  la  cual  visitaba  diariamente. 

El  maquiavélico  caballero  encontraba  casi  todas  las  tar- 
des á  Elena  en  la  choza  de  Catalina  ó  en  la  de  alguna  otra 
familia  cuya  desgraciada  suerte  reclamaba  el  pronto  auxi- 
lio que  á  sus  semejantes  suelen  prestar  aquellos  que  po- 
seen un  corazón  noble  y  caritativo. 

La  modesta  é  ingénua  joven  admiraba  la  sin  par  genero- 
sidad de  que  aquél  daba  frecuentes  muestras. 

iCuán  lejos  estaba  de  presumir  la  verdadera  causa,  el  - 
móvil  que  inspiraba  la  conducta  del  hombre  que  se  había 
convertido  en  Providencia  de  los  desgraciados! 

El  era  ducho  en  el  arte  del  fingimiento,  y  ella  harto  Cán- 
dida y  buena  para  sospechar  los  pérfidos  lazos  que  se  ten- 
dían contra  su  virtud. 

Ignacio  é  Hipólito  no  cesaban  ni  por  un  momento  de 
proseguir  su  plan. 
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Las  cuatro  de  la  tarde  serían  cuando  amo  y  criado  diri- 
gíanse á  caballo  á  la  choza  de  Catalina,  como  quien  va  de 
paseo. 

El  primero  caminaba  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pe- 
cho, y  de  cuando  en  cuando  articulaban  por  lo  bajo  sus  la- 
bios alguna  frase  cuyo  sentido  comprendía  muy  bien  su 
acompañante. 

Este,  después  de  largo  silencio  tomó  la  palabra  para  decir: 
—Verdaderamente  empezáis  á  causarme  miedo. 
—¡Miedo! 
—Sí. 

— ¿Por  qué  lo  dices? 

— De  algunos  días  á  esta  parte  vengo  observando  en  vos 
sínxomas  muy  poco  tranquilizadores.  Suspiráis  muy  á  me- 
nudo, y  estando  á  solas  habláis  en  alta  voz... 

— Vamos,  temes  que  se  halle  algo  trastornada  mi  razón. 

— Lo  que  temo  es  que  os  hayáis  enamorado  de  veras. 

— Pues  eso  no  cabe  dudarlo. 

— ¡Conque  por  fin  el  amor  ha  hecho  presa  en  vuestro  co- 
razón! 

— Ríete  cuanto  gustes,  pero  es  lo  cierto  que  me  falta  al- 
go cuando  no  me  hallo  junto  á  Elena.  Su  imagen  encanta- 
dora se  halla  grabada  en  mi  mente  de  tal  modo,  que  en 
todas  partes  imagino  verla. 

— Ya,  ya  estoy  en  eso. 

— Mi  felicidad  depende  de  su  posesión  y  estoy  determi- 
nado á  dar  cuanto  antes  la  gran  batalla. 
— Muy  bien  pensado. 
—Pero  ya  te  tengo  dicho... 

—Que  la  joven  dista  mucho  de  hallarse  impresionada 
hasta  el  extremo  de  ceder  á  la  seducción. 

— Conozco  que  mit  ha  cobrado  afecto,  pero  no  pasa  ni  creo 
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que  pase  de  ahí;  es  más,  estoy  convencido  de  que  Elena... 
—¿Es  incorruptible? 
—Sí. 

—  Qué  diablo,  en  último  caso  lo  que  sobran  en  el  mundo 
son  mujeres. 

— j.lhl  ¡imaginas  que  he  de  ceder  el  campo!  No.  Jamás 
en  ninguna  de  mis  empresas  amorosas  he  tenido  el  empeño 
que  en  ésta  tengo  de  salir  victorioso  y  cueste  lo  que  costare, 
venceré.  Conociéndome  tanto  como  me  conoces,  sabiendo 
como  sabes  cuán  prendado  me  tienen  los  encantos  de  Elena, 
extráñame  que  me  aconsejes.,. 

Hipólito  á  quien  satisfacía  grandemente  el  empeño  de  su 
señor,  apresuróse  á  ititerrumpirle,  diciendo: 

—  Es  que  me  apesadumbra  veros  sufrir. 

— Y  sufriré  las  penas  del  infierno  hasta  tanto  consiga  ha- 
cerme dueño  de  la  divinidad  que  ha  logrado  cautivarme 
hasta  el  extremo  que  á  poder  disponer  de  mi  mano... 

— ¿Se  la  ofreceríais? 

—Sí. 

— Desgraciadamente  está  de  por  medio  la  señora  barone- 
sa, y  según  la  dejamos  de  salud  al  ausentarnos  de  Madrid^ 
no  es  fácil  que  por  ahora  piense  en  morirse. 

—No  me  hables  de  ella. 

— Sí,  mejores  que  nos  ocupemos  de  la  otra.  Cuando  de- 
cidáis apelar  á  los  grandes  recursos,  avisadme  y  yo  procu- 
raré abreviar  vuestros  tormentos. 

— Pues  date  por  avisado. 

—  Según  eso  estáis  decidido... 

—  A  vencer,  sea  como  quiera  y  cuanto  antes. 

—  Quedarán  satisfechos  vuestros  deseos,  aun  cuando  para 
conseguirlo  me  viera  obligado  á  vender  mi  alma  á  Satanás. 

—-Ya  es  suya  desde  hace  mucho  tiempo. 
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— Sí,  ambos  podemos  contar  con  la  protección  que  á  sus 
favoritos  dispensa  el  genio  del  mal. 

El  barón  sin  protestar  de  las  palabras  de  su  criado  dijo: 

— Si  arreglas  las  cosas  de  manera  que  Elena  sea  mía, 
cuenta  con  la  cesión  de  la  hacienda  de  las  Delicias, 

— ¿Empeñáis  vuestra  palabra? 

— Sí.  Has  acumulado  una  fortuna  durante  los  años  que 
me  sirves  y  acabarás  de  completarla,  adquiriendo  la'propie- 
dad  de  las  tierras,  objeto  de  tu  ambición  desde  hace  largo 
tiempo. 

En  el  innoble  rostro  de  Hipólito  reflejóse  la  codicia  de 
que  estaba  poseído  su  pérfido  corazón. 

—  ¡A.h! — exclamó  en  alta  voz  como  hablando  consigo 
mismo  y  murmurando  luego: —¡Por  fin! 

— No  podrás  quejarte  de  mi  esplendidez. 

— Ni  vos  de  mi  solicitud  en  serviros. 

— De  tí  solo  depende  en  la  actualidad  el  obtener  la  re- 
compensa ofrecida;  por  lo  tanto,  aguza  el  ingenio,  forma 
un  plan. 

—Lo  tengo  ya  formado. 

— Sepamos  cuál  es. 

—  Nos  hallamos  muy  próximos  á  la  choza  de  Catalina  y 
no  es  prudente  que  nos  detengamos  hablando.  Por  ahora, 
me  limitaré  á  deciros  que  esta  misma  tarde  emprenderé  un 
corto  viaje. 

—  ¡Un  viaje! 

— Del  que  estaré  de  regreso  mañana. 
— Pero... 

— Es  indispensable  si  he  de  procurarme  las  armas  que 
han  de  facilitaros  la  anhelada  victoria. 

Durante  algunos  segundos  ambos  interlocutores  prosi- 
guieron hablando  ,  haciéndolo  en  voz  sumamente  baja. 
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Algunos  instantes  después,  separáronse  tomando  cada 
cual  el  camino  que  le  convenía  seguir. 


II. 

Breve  rato  permaneció  el  barón  en  la  choza  de  Catalina. 

Al  retirarse,  enderezó  sus  pasos  con  dirección  á  la  quinta 
de  los  Limoneros,  en  cu^^o  sitio  se  apeó  poco  antes  de  la 
puesta  del  sol. 

Juana  recibió  al  caballero  y  apresuróse  á  guiarle  hasta  el 
aposento  en  que  se  encontraba  D.''  Clemencia. 

Esta,  una  vez  cambiados  que  fueron  los  ordinarios  salu- 
dos, pasó  á  hablar  de  las  grandes  caridades  que  hacia  don 
Ignacio. 

— Disfruto  de  grandes  riquezas,  -  contestó  el  barón —y  al 
repartir  una  parte  de  ellas  entre  los  necesitados  no  me  im- 
pongo ningún  sacrificio. 

— De  todas  maneras..,. 

—Quizá  á  encontrarme  en  vuestra  posición  me  abstendría; 
no  sabría  conformarme  á  dar  parte  de  aquello  que  pudiera 
hacerme  falta,  porque,  señora,  me  consta  que  hoy  por  hoy 
vivís  limitada  á  lo  más  indispensable,  puesto  que  mi  buen 
amigo  D.  Gonzalo  sufrió  grandes  quebrantos  en  su  fortuna 
por  haberse  fiado  de  un  mal  sujeto,  que  abusó  de  la  confian- 
za que  en  él  había  depositado  el  mejor  de  los  hombres. 

Hipólito  había  conseguido  adquirir  tales  datos  por  con- 
ducto de  Nicolás  que  conocía  tal  suceso  por  habérselo  con- 
fiado reservadamente  Juana. 

El  confidente  del  barón,  merced  á  la  astucia  que  le  era 
propia,  habíase  hecho  gran  amigo  del  labriego  y  cuantas 
noticias  adquiría  relativas  á  la  familia  de  Montalván  apre- 
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surábase  á  trasmitírselas  á  sa  señor,  á  fia  de  que  éste  se 
aprovechara  de  ellas  cuando  fuere  oportuno. 

Doña  Clemencia,  dando  muestras  de  gran  sorpresa,  re- 
plicó á  su  interlocutor  diciendo: 

—  ¡Ah,  vos  sabéis...! 

— D.  Gonzalo  no  tenía  secretos  para  mí,  y  encarta  que 
conservo  en  mi  casa  de  Madrid  me  daba  cuenta  de  su  des- 
gracia recomendándome  la  mayor  reserva... 

— Por  consejo  mío  guardó  silencio,  á  fin  de  que  mi  hijo  no 
se  enterara  de  lo  ocurrido  hasta  su  debido  tiempo,  al  termi- 
nar su  carrera. 

— ¡Ah!  ¡Pobre  Gonzalo!  pocos  días  sobrevivió  á  su  des- 
gracia. 

— No  se  hable  más  de  ello  y  perdonadme  que  tan  sin  pen- 
sar haya  evocado  recuerdos  para  vos  tan  dolorosos. 

— Que  no  se  borran  jamás  de  mi  mente.  Nada  hubiera 
significado  para  mí  la  pérdida  de  los  bienes  materiales,  pues- 
to que  jamás  fui  ambiciosa,  pero  la  muerte  de  mi  amado  y 
buen  esposo  abrió  en  mi  corazón  una  herida  que  dificilmen- 
te  podrá  cicatrizarse.  Sólo  le  ruego  á  Dios  que  me  conceda 
vida  hasta  tanto  que  mi  hijo  haya  terminado  su  carrera, 
pero  faltan  aproximadamente  tres  años  para  que  eso  suceda 
y  temo... 

— |0h!  alejad  de  vos  tan  lúgubres  ideas. 

—  Bien  quisiera  hacerlo,  pero  no  me  es  posible. 

— Poned  de  vuestra  parte  medios  eficaces  para  conseguir- 
lo; pensad  que  vuestros  hijos  necesitan  del  cariño  de  su 
amante  madre;  procuraos  algunas  distracciones.  Abundan 
en  esta  comarca  incomparables  sitios  sumamente  pintores- 
cos; por  ejemplo,  desde  el  punto  en  que  está  situada  mi 
quinta  se  descubre  un  panorama  que  parece  un  verdadero 
paraíso.  Mucho  gusto.recibiría  yo  en  que  honrara  mi  mora- 
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da  vuestra  presencia,  y  estoy  seguro  de  que  pasaríais  agra- 
dables instantes  viendo  las  curiosidades  que  allí  he  ido  reu- 
niendo. 

Dispúsose  doña  Clemencia  á  contestar  cuando  se  dejó  oír 
la  voz  de  Elena,  la  cual  así  que  se  dejó  ver  saludó  gracio- 
samente al  señor  barón. 

m. 

—Señorita,  exclamó  éste,  confío  que  me  ayudaréis  en  la 
tarea  en  que  me  hallaba  suplicando  á  vuestra  buena  madre 
que  en  bien  de  su  salud  se  dignara  visitar  mi  quinta  donde 
podrá  disfrutar  del  más  puro  ambiente  y  distraerse  á  la  vez 
con  el  sinnúmero  de  curiosidades  de  que  he  llenado  lo  mis- 
mo los  salones  que  los  jardines.  Y  ya  que  son  todas  sus 
mercedes  tan  excelentes  cristianas,  creo  les  moverá  á  devo- 
ción un  pedacito  de  la  Vera  Cruz  que  de  Jerusalén  trajo 
uno  de  mis  abuelos. 

— jUn  pedazo  de  la  Vera  Cruz! — exclamó  Juana  llena  de 
admiración. 

— Reliquia  sagrada  que  se  guarda  en  la  capilla  dentro  de 
una  bellísima  urna  de  gran  valor  artístico. 

— Ay  señora  mía,  no  perdáis  la  ocasión  de  que  vuestros 
ojos  contemplen  maravilla  tal. 

— Dice  bien  Juana,  — agregó  Elena. 

— Temo  abusar... 

— ¡  Abusar!  frecuentemente  visitan  mi  casa  personas  ex- 
trañas atraídas  por  la  fama  de  las  preciodades  que  hay  en 
ella,  y  si  recil  o  con  alegría  á  cuantos  desconocidos  se  pre- 
sentan, ¡cómo  podría  causarmemolestia  lapresenciade  aque- 
llos á  quienes  profeso  sincera  amistad!  De  mí  ha  partido  el 
invitaros  y  daróisme  singular  placer  si  accedéis  á  mi  ruego. 
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— Paes  acepto  con  reconocimiento. 

Infeliz  madre,  ¡cuán  ajena  estaba  ella  de  presumir  el  in- 
minente peligro  que  correría  la  virtud  de  su  amada  y  casta 
hija,  desde  el  instante  en  que  la  joven  penetrara  en  la  man- 
sión cuyos  atractivos  se  le  habían  ponderado! 

Todo  quedó  dispuesto  para  realizar  la  excursión  dentro 
tres  días. 

Radiante  de  júbilo  encaminóse  el  barón  hacia  su  quinta, 
pensando  en  las  probabilidades  del  triunfo  que  estaba  pró- 
ximo á  obtener,  merced  al  plan  inicuo  concebido  por  su 
confidente. 

IV. 

A.  las  nueve  de  aquella  misma  noche,  un  hombre  perfec- 
tamente embozado  en  su  capa  caminaba  á  buen  paso  por 
los  más  angostos  y  tortuosos  callejones  situados  en  la  parte 
más  desierta  de  Sevilla. 

A  taita  de  otra  luz,  pues  en  la  época  que  hacemos  refe- 
rencia no  se  conocía  aún  en  España  el  alumbrado  público, 
ios  claros  reflejos  de  la  luna  sirviéronle  á  nuestro  caminan- 
te de  guía  para  no  extraviarse  en  el  confuso  dédalo  de  ca- 
llejuelas que  rápidamente  cruzaba. 

Detúvose  por  fin  delante  de  una  casa  de  tétrica  aparien- 
cia de  la  calle  del  Candilejo,  y  sirviéndose  de  una  piedra  que 
le  vino  á  mano,  aproximóse  á  la  puerta  dando  en  ella 
dos  golpes  y  un  prolongado  repique. 

No  tardó  en  dejarse  oir  una  voz  bronca  y  aguardentosa 
diciendo: 

— Aguarde  quién  sea,  que  allá  voy. 
Y  transcurridos  algunos  minutos  giró  la  puerta  sobre  sus 
goznes,  quedando  el  paso  franco  y  al  descubierto  un  hom- 
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bre  de  mediana  edad,  elevada  estatura  y  semblante  poco 
tranquilizador,  de  cuya  diestra  pendía  un  farolillo,  dentro 
del  cual  ardía  una  gran  mecha  empapada  en  aceite. 

Levantando  la  luz  á  la  altura  del  rostro  del  recién  llega- 
do, después  de  una  breve  inspección,  dijo: 

—  ¡Calle,  tú  por  estos  andurriales! 

— Ea,  déjame  pasar,  que  bastante  rato  me  has  tenido  al 
fresco,  Pascualote. 

— Se  hace  preciso  tomar  ciertas  precauciones  antes  de 
abrir,  amigo  Mochuelo. 

— Pues  en  el  modo  de  llamar  debieras  haber  conocido 
que  se  trataba  de  persona  amiga, — repuso  penetrando  en  la 
casa  el  que  había  sido  designado  por  su  interlocutor  con  el 
nombre  del  feo  pajarraco  de  que  queda  hecha  mención. 

— Ta,  ta,  ta,  eso  es  muy  bueno  para  dicho.  Has  de  saber 
que  los  corchetes  no  hay  secreto  que  dejen  de  descubrir, 
ni  entruchada  que  no  barrunten. 

Y  después  de  cerrarla  puerta,  continuó  diciendo  :  —Pedro 
Plumones  hace  tiempo  que  me  anda  buscando  las  cosqui- 
llas y  no  quiero  proporcionarle  el  gusto  de  que  me  eche  la 
garra  encima,  que  sus  uñas  dejan  señal  para  toda  la  vida 
en  el  cuerpo  que  se  aferran. 

Así  diciendo  guió  al  recién  llegado  hasta  una  pieza  de  re- 
gulares dimensiones,  ennegrecidas  paredes  y  pavimento 
desenladrillado. 

Un  mostrador  de  vino  pintado  de  verde,  y  sobre  el  cual 
había  varias  botellas  y  dos  toneles  de  reducido  tamaño, 
algunos  barquillos  y  dos  mesas  de  la  misma  madera  de 
aquél,  componían  el  ajuar  del  tabernucho,  que  no  otra  cosa 
era  la  morada  que  nos  vemos  precisados  á  presentar  al  lector. 

— Vaya,  vaya,  — exclamó  el  tabernero  llenando  un  vaso 
de  vino  al  llamado  Mochuelo, — ¡quién  había  de  decirme  que 
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tendría  esta  noche  el  gasto  de  verte!  Cuando  hace  algunas^^ 
semanas  apareciste  por  Sevilla  después  de  tantos  años  de 
ausencia,  imaginóme  que  no  dejarías  de  visitarme  á  me- 
nudo, pero  llevéme  chasco.  ¿Y  qué  tal?  ¿Se  ha  hecho  fortu- 
Billa? 

— No  aún;  pero  creo  estoy  en  camino  de  hacerla. 
— Vaya,  pues  me  alegraré  de  que  así  suceda. 
— ¿Qué  gente  hay  en  la  casa? 

—Algunos  guapos  mozos  que  se  entretienen  jugando  á 
los  dados. 

—¿Y  están...? 

— En  lo  profundo,  quiero  decir  en  la  cueva.  Cuando  lla- 
maste hallábanse  aquí,  pero  por  si  acaso  el  amigo  Plu- 
mones... 

— ¿Quién  es  ése? 

— Un  condenado  que  después  de  haber  guerreado  contra 
el  rey  nuestro  Señor,  que  Dios  guarde,  se  ha  convertido  en 
corchete  y  no  deja  vivir  tranquilamente  á  las  gentes  hon- 
radas. A  mí  en  particular  me  tiene  gran  ojeriza. 

— ¿Por  qué  razón? 

—Es  rencoroso  y  recuerda  que  allá  en  nuestras  moceda- 
des le  hice  una  jugarreta  algo  pesada. 
— Según  eso  sois  antiguos  conocidos. 
— Es  aragonés  como  yo,  y  del  mismo  pueblo. 
—Ya. 

—Desde  que  empuña  la  vara  de  alguacil  trae  á  mal  traer 
á  todos  los  jaques  de  Sevilla. 
— Ellos  se  tienen  la  culpa. 
— No  lo  entiendo. 
— El  dinero  hace  milagros. 

—No  hay  oro  bastante  en  el  mundo  que  sea  bastante  á 
comprar  á  Perico. 
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— En  ese  caso  han  debido  hacer  de  modo  que  anoche- 
ciera y  no  amaneciera  el  terrible  corchete. 

—Ya  lo  han  procurado  varios,  y  unos  pagaron  el  pellejo 
de  tentativa  y  otros  reman  en  las  galeras  del  rey. 

—  Por  manera... 

— Queestoy  desesperado — interrumpió  Pascualote  llenan- 
do por  tercera  vez  su  vaso,  y  después  de  vaciarlo  añadió:  — 
Mano  sobre  mano  están  la  mayor  parte  del  tiempo  los  bue- 
nos muchachos  que  frecuentan  mi  casa  y  yo  soy  la  víctima. 

— Siempre  fuiste  llorón. 

— No  miento  en  lo  que  te  digo;  baste  que  sepas  que  hay 
mozo  de  provecho  de  los  que  vienen  á  esta  casa  que  durante 
más  de  dos  meses  no  ha  podido  agenciarse  un  ducado.  Está 
perdido  el  oficio,  por  lo  menos  en  esta  tierra;  hiciste  bien 
en  salir  de  ella  para  buscar  fortuna  en  otra  parte. 

— El  mundo  es  grande.  Pero  dejemos  eso  y  contéstame  á 
algunas  preguntas  que  he  de  hacerte: —¿Vive  aún  la.  tía 
Verónica? 

— ¡La  tía  Verónica! 

— O  la  Marizápalos,  como  quieras. 

— ¡Vaya,  pues  no  ha  de  vivir  la  maldita  bruja! 

— ¿Y  dónde  tiene  su  nido? 

— En  el  mismo  sitio  en  que  lo  tenía  en  tus  tiempos. 

— Extráñame  que  la  Inquisición  no  haya  hecho  con  la 
vieja  un  solemne  auto  de  fe. 

—Tiene  la  bruja  muy  altos  personajes  que  la  protegen, 
según  se  dice  y  yo  lo  creo,  que  á  otros  con  menos  motivo 
ha  convertido  en  tostón  el  Santo  Oficio. 

— ¿De  los  antiguos  camaradas  cuáles  frecuentan  tu  casa? 

— Pocos,  porque  los  más  de  ellos  acabaron  en  la  horca. 
En  ella  hizo  la  última  mueca  hace  corto  tiempo,  un  año 
apenas,  el  buen  Patizambo.  Murió  como  un  valiente. 
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— No  podía  esperarse  de  él  otra  cosa. 
— Su  hijo  también  es  todo  un  hombre. 
— ¿Viene  por  aquí? 

— Abajo  se  encuentra;  pertenece  al  número  de  los  que 
han  de  huir  de  las  miradas  de  Plumones. 
—¿Y  por  qué  eso? 

— Palomo,  que  así  llaman  al  hijo  del  Patizambo,  averi- 
guó que  cierto  individuo  guardaba  en  su  domicilio  algunas 
monedas  de  oro  las  cuales  se  había  propuesto  que  no  vieran 
jamás  la  luz  del  sol.  Era  un  cacharrero  que  tenía  su  tienda 
en  la  plaza  de  la  Feria. 

Arreglóse  el  muchacho  de  manera  que  cierta  noche 
penetró  en  la  cacharrería,  y  sorprendiendo  en  el  lecho  al  ca- 
charrero exigióle,  puñal  en  mano ,  que  le  entregara  cuanta 
oro  poseía,  y  como  quiera  que  su  exigencia  no  fué  aten- 
dida... 

—Envió  al  infierno  al  cacharrero. 

— Y  á  su  sirvienta,  que  había  escuchado  los  gritos  de  su 
amo  y  acudía  en  su  auxilio. 
— Comprendo. 

— Y  á  fin  de  que  ella  no  gritara,  á  su  vez  la  estranguló 
bonitamente  y  en  un  decir  Jesús. 
— ¿Y  encontró  el  dinero? 

— Hubo  de  resignarse  á  salir  sin  él  después  de  haber  re- 
gistrado todos  los  rincones  de  la  casa;  y  lo  peor  del  caso  fué, 
que  algunas  horas  después  cuando  ya  no  había  modo  de 
volver  á  la  tienda,  recordó  que  había  dejado  de  registrar  el 
jergón  sobre  el  cual  había  dejado  tendido  al  cacharrero. 

— Allí  seguramente  estaría  oculto  el  tesoro. 

— Así  era.  La  justicia  al  practicar  el  registro  dió  con 
aquello  que  vanamente  había  buscado  Palomo.  Plumones 
era  amigo  del  difunto  y  ha  jurado  que  no  descansará  hasta 
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descubrir  al  asesino.  Ahí  tienes  la  razón  porque  Palomo  evi- 
ta el  encontrarse  con  él  frente  á  frente;  te  he  confiado  este 
secreto  para  probarte  lo  que  vale  el  hijo  de  nuestro  camara- 
da  y  porque  conozco  muchas  de  tus  antiguas  travesuras... 

— Bien,  hombre  bien,  no  tienes  por  qué  amenazarme  para 
advertirme  que  cuentas  con  mi  silencio. 

— No  lo  tomes  asi.  Ahora  bien,  si  tienes  algún  proyecto 
y  para  llevarlo  á  cabo  necesitas  de  un  hombre  resuelto,  te 
recomiendo  á  Palomo. 

El  Mochuelo,  después  de  meditar  un  instante,  dijo: 

— Haz  que  suba. 

— Ya  verás, — contestó  Pascualote,  disponiéndose  á  bajar 
en  busca  del  ilustre  personaje; — es  todo  un  guapo  mozo. 

V. 

Cuando  el  tabernero  reapareció,  venía  seguido  de  un  mo- 
cetón  robusto  y  de  aviesa  mirada. 

— Aquí  tienes  á  quien  desea  hablarte; — dijo,  y  luego 
despidiéndose  de  Mochuelo,  continuó  diciendo  Pascualote:  — 
Este  es  el  hijo  del  Patizambo. 

Miráronse  fijamente  por  espacio  de  algunos  segundos  los 
dos  presentados,  y  seguramente  habían  de  parecerse  bien  el 
uno  al  otro  porque  á  la  par  se  tendieron  la  mano. 

—Tu  padre  fué  grande  camarada  mío. 

— También  puede  serlo  el  hijo. 

El  Palomo,  que  estaba  ansioso  por  saber  lo  que  de  él  de- 
seaba su  interlocutor,  dejando  á  un  lado  los  circunloquios, 
dijo: 

— Supongo  que  tendréis  algo  que  decirme.  ¿A  quién  hay 
que  despachar? 
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—Antes  de  coatestar  á  tas  preguntas  necesito  pregun- 
tarte yo  también  algunas  cosas, — replicó  el  Mochuelo. 

¿Puedes  contar  con  cuatro  camaradas  ,  que  obedezcan 
ciegamente  tus  órdenes? 

— A.un  cuando  fueran  necesarios  ciento. 

— Ha  de  ser  gente  escogida,  quiero  decir  de  la  que  sabe 
guardar  un  secreto. 

—Se  entiende. 

— Nómbramelos,  por  si  acaso  conozco  alguno. 

— El  Raposo,  Pocapena,  Chafarote  y  el  Portugués. 

— Es  la  primera  vez  que  les^oigo  nombrar. 

— Prueba  eso  que  hace  muchos  años  que  faltáis  de  Sevi- 
lla, pues  de  lo  contrario  no  habrían  de  seros  desconocidos 
esos  nombres.  Esos  cuatro  son  los  más  amigos  mios.  No 
hay  cosa  que  les  espante,  ni  empresa  que  les  parezca  difícil 
de  realizar  cuando  sé  trata  de  adquirir  lo  que  les  hace  fal- 
ta. Y  ahora  sepa  yo  ya  de  lo  que  se  trata. 

—Pues,  de  representar  una  comedia. 

Palomo  dirigió  una  feroz  mirada  á  su  interlocutor,  excla- 
mando con  marcada  brusquedad : 

— No  me  gusta  que  se  chanceen  conmigo,  ¿lo  entendéis? 

— He  hablado  seriamente. 

— Pues  seriamente  os  replico  que  yo  no  soy  comedian- 
te, ni  sirvo  para  ello. 

—  Te  suponía  más  avivado. 

— ¿Qué  queréis  darme  á  entender?  Hablad  claro  que  no 
me  agradan  los  rodeos  cuando  trato  de  estas  cosas. 

— He  dicho  que  se  trata  de  representar  una  farsa,  pero  no 
en  las  tablas  de  un  corral,  sino  en  el  campo.  Supon  que  sea 
necesario  apoderarse  de  algunas  personas... 

—Vamos,  ya.  Para  exigir  luego  crecido  rescate 

—Nada  de  eso. 
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— Pues,  el  diablo  entienda  tal  jerigonza. 

— Ya  me  entenderás  á  su  debido  tiempo.  Yo  voy  á  salir 
ahora  y  tú  aguardarás  con  los  otros,  junto  á  las  tapias  dei 
cementerio,  antes  de  romper  el  dia. 

VI. 

En  la  proximidad  de  un  pequeño  bosque  poblado  de  pi- 
nos y  robles  y  sobre  una  escabrosa  eminencia,  desde  la  cual 
se  descubría  el  interior  de  la  mansión  de  los  muertos,  exis- 
tia por  la  época  de  que  venimos  hablando,  una  miserable 
casuchade  tétrica  apariencia,  á  la  que  el  vulgo  designaba 
con  el  nombre  de  ((Palacio  de  la  bruja.»  ' 

Los  labriegos  de  aquellos  contornos,  cuando  se  veían  pre- 
cisados á  pasar  por  delante  de  tal  vivienda,  lo  hacían  ace- 
lerando el  paso,  persignándose  repetidas  veces  y  sin  atre- 
verse á  dirigir  la  vista  hacia  la  loma  en  que  estaba  situado 
el  albergue  á  que  hacemos  referencia. 

Y  esto  no  obstante,  no  faltaba  quien  asegurase  que  mu}^ 
á  menudo  y  de  noche  visitaban  la  misteriosa  casa  persona- 
jes de  categoría.  Y  era  fama  que  la  tíaMarizápalos,  propieta- 
ria é  inquilina  de  la  casucha  en  cuestión,  tenia  pacto  hecho 
con  el  diablo,  admirándose  y  no  poco  los  que  tal  cosa  sos- 
tenían de  que  el  Santo  Oficio  no  hubiese  procedido  en  de- 
bida forma  contra  la  vieja  bruja,  puesto  que  otras  personas 
con  menos  motivos  que  ella,  en  no  lejanos  tiempos,  habían 
terminado  su  existencia  en  la  hoguera,  que  para  escarmien- 
to de  herejes,  de  relapsos  y  maldicientes,  mandaba  arder 
el  cristianísimo  tribunal  de  la  Santa  Inquisición,  con  gran 
regocijo  de  aquellos  que  al  presenciar  un  auto  de  fe  imagi- 
nábanse adquirir  méritos  para  ganarse  el  reino  de  los  cielos. 

La  tía  Marizápalos  vivía,  sin  embargo,  muy  ajena  á  todo 
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temor,  riéndose  á  mandíbula  batiente  de  cuantos  la  vatici- 
naban horrible  fin,  y  también  de  aquellos  que  se  procura- 
ban sus  servicios  remunerándoselos  espléndidamente. 

Que  tenía  más  culpas  sobre  su  conciencia  que  cabellos  la 
quedaban  en  su  amelonada  cabeza  no  admite  discusión,  y 
de  ello  no  tardará  en  convencerse  el  lector  si  se  tómala  mo- 
lestia de  seguir  los  pasos  de  Hipólito,  el  cual,  salido  de  la 
taberna,  enderezó  sus  pasos  hacia  la  vivienda  de  la  bruja, 
á  cuya  puerta  llamó  con  dos  recios  aldabonazos. 

— ¡Eh!  ¿Quién  va?— exclamó  desde  el  interior  una  voz 
cascada  y  soñolienta. 

— Mal  andan  tus  orejas  cuando  no  conoces  por  la  voz  á 
los  amigos.  Soy  el  Mochuelo  y  necesito  hablar  contigo  sin 
pérdida. 

Cortos  instantes  después  rechinaba  la  llave  en  la  cerra- 
dura. 

— Entra, —dijo  la  tía  Marizápalos  franqueando  el  paso. 

VII. 

El  aposento  en  que  penetró  Hipólito  era  un  chiribitil  mi- 
serablemente alumbrado,  sin  que  nada  de  lo  que  allí  había 
viniese  á  dar  la  menor  idea  del  género  de  vida  á  que  se  de- 
dicaba su  propietaria. 

En  cambio  el  tipo  de  ésta  era  por  demás  repulsivo.  Del- 
gada hasta  lo  inverosímil,  más  que  humano  cuerpo  hubie- 
ra parecido  un  esqueleto  á  no  brillar  en  medio  de  la  cara 
dos  ojillos  muy  semejantes  á  los  del  gato,  así  en  su  forma 
€uanto  en  el  extraño  resplandor  que  se  advertía  en  sus  in- 
quietas pupilas. 

La  punta  de  su  arqueada  nariz  puede  decirse  que  besa- 
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ba  al  labio  superior,  casi  completamente  cubierto  de  espeso 
y  blanquizco  vello. 

La  escasa  y  cerdosa  cabellera  que  conservaba  en  la  ca- 
beza, caía  en  greñas  sobre  ambos  lados  de  la  deprimida  y 
rugosa  frente  sobre  la  cual  se  advertían  algunas  cicatrices 
efecto  de  una  quemadura  sufrida  allá  en  sus  juveniles  años. 

Agréguese  á  esto  una  boca  descomunal  cuyas  amorata- 
das encías  hallábanse  aún  provistas  de  largos  y  afilados 
dientes,  y  quedará  hecho  el  retrato  del  peregrino  rostro  de 
la  tía  Marizápalos. 

Después  de  dejar  sobre  una  mesa  la  sebosa  vela  de  que 
se  había  servido  para  ir  á  abrir  la  puerta,  fijando  rencorosa 
mirada  en  el  semblante  del  recién  llegado,  con  desabrido 
acento  le  dijo: 

— Supongo  que  necesitas  de  mí. 

Hipólito,  después  de  sentarse  sobre  un  viejísimo  y  carco- 
mido ascón,  exclamó  sin  darse  por  entendido: 

— De  buena  gana  me  tendería  en  la  cama;  bien  se  cono- 
ce que  me  voy  haciendo  viejo.  ¡Cómo  se  pasan  los  años! 
Paréceme  que  era  ayer  cuando  jugueteaba  por  aquí  hacién- 
dote rabiar  de  continuo.  Aun  conserva  mi  cuerpo  señales 
de  las  caricias  que  constantemente  me  prodigaba  tu  blanda 
mano. 

— No  tengo  humor  de  escuchar  necedades. 
—Siempre  fuiste  huraña  y  murmuradora. 
— Y  tú  un  bellaco  ruin  y  desalmado. 

—  jMiren  quién  habla  de  bellaquerías  y  ruindades! 

— Hace  tiempo  que  la  horcate  tiende  los  brazos,  que  bien 
merecida  la  tienes. 

—  No  tanto  como  tú  la  hoguera, 
-¡lo...! 

— Tengamos  la  fiesta  sn  paz. 

TOMO  I  42 
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— Pero,  no  la  quiero  contigo  que  siempre  has  pagado  con 
la  más  negra  ingratitud  los  favores  que  te  he  dispensado. 
Cuando  después  de  larga  ausencia,  hace  escasamente  un 
mes,  viniste  á  verme  para  adquirir  ciertas  noticias,  me  ofre- 
ciste saldar  la  cuenta  que  conmigo  tenías  contraída  de  an- 
tiguo, y  en  vez  de  cumplir  tu  ofrecimiento  trataste  de  hacer- 
me una  mala  jugada. 

—¡Yo! 

-Sí. 

— Seguramente  deliras. 

—No  deliro.  Tú  fuiste  quien  pagaste  á  los  dos  rufianes 
que  se  introdujeron  aquí  con  objeto  de  robar  el  documento 
que  supones  está  en  mi  poder. 

— No  hay  tal. 

— En  vano  lo  desmientes. 

— Es  la  primera  noticia....  ¿Quién  me  ha  calumniado? 

— No  es  calumnia  la  verdad.  Has  de  saber  que  tuve  sere- 
nidad bastante  para  fingir  que  iba  á  complacer  á  tus  subor- 
dinados; ellos  me  sigaieron  sin  desconfianza,  y  al  llegar  al 
sitio  que  tú  sabes,  oprimí  disimuladamente  el  resorte,  abrióse 
la  trampa  y  los  ladrones  fueron  á  dar  con  sus  cuerpos  al  só- 
tano. 

Cuando  bajé  para  transportar  sus  cuerpos  lejos  de  esta 
casa,  vivía  aun  uno  de  ellos,  y  en  sus  últimos  momentos  me 
lo  confesó  todo.  ¿Negarás  ahora? 

Hipólito  al  pronto  no  supo  qué  contestar. 

La  vieja,  cuya  mirada  despedía  rayos,  continuó  diciendo: 

—Has  quedado  confuso  ¿no  es  esto?  Al  saber  la  muerte  de 
tus  emisarios  estabas  lejos  de  imaginar  que  había  sido  yo 
quien  se  la  había  dado;  la  achacaste  á  un  accidente  natural 
en  los  que  llevan  la  vida  airada  y  de  fijo  te  dijiste:  «En 
otra  ocasión  daré  el  golpe.  )>  Pues  ya  ves  que  no  te  temo.  An- 
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tes  de  franquearte  el  paso  me  he  asegurado  de  que  venías 
solo  y  estoy  prevenida. 

Al  pronunciar  la  última  palabra  abrió  la  siniestra  mano 
mostrando  una  redomita  de  cristal  llena  de  rojo  líquido. 

— Bastaríame  arrojar  esto  contra  tí  para  acabar  con  tu 
existencia. 

La  frente  de  Hipólito  cubrióse  de  frío  sudor. 
Conocía  bien  á  su  interlocutora  y  sabía  de  todo  lo  que  era 
capaz. 
Casi  balbuceando,  dijo: 

— Confieso  que  deseaba  apoderarme  de  la  carta  que  con- 
servas en  tu  poder,  pero  te  juro  que  no  di  orden  de  que  se 
te  maltratara. 

— Valiente  caso  hago  yo  de  tus  juramentos. 

— Guarda  esa  botellita  y  hablemos  como  buenos  amigos. 

— ¡Como  buenos  amigos!  —repitió  irónicamente  Marizá- 
palos. 

— Tú  no  debes  suponer  que  yo  deje  de  serlo  cuando  tu 
sangre  es  la  mía. 

¿Quieres  escucharme  tranquilamente? 

Y  diciendo  esto,  puso  encima  de  la  mesa  algunas  mone- 
das de  oro  por  vía  de  introducción. 

— Espero  me  admitas  este  pequeño  presente  en  prueba 
de  los  buenos  deseos  que  respecto  á  tí  me  animan. 

La  sórdida  avaricia  de  que  se  hallaba  poseído  el  corazón 
de  la  vieja,  demostróse  en  el  extremado  gozo  con  que,  fija 
la  mirada  en  las  monedas,  dijo  : 

—Habla,  hijito,  habla. 

—Se  trata  de  que  me  dés  un  frasquito  de  narcóti- 
co, de  esos  que  dejan  hondamente  adormecido  á  quien 
toma  algunas  gotas,  pero  sin  que  peligre  absolutamente 
su  vida. 
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—  ¡Oh!  Eso  vale  más  oro  del  que  hasta  ahora  me  has 
dado,  hijito- 

— No  regateo;  ahí  van  cincuenta  ducados  más. 

La  vieja  cogió  con  sus  garras  las  monedas  y  desapareció 
llevánrlose  la  bujía. 

Cuando  reapareció,  mostrando  una  redomita  de  cristal, 
dijo: 

— Bastan  cinco  gotas  del  zumo  que  hay  aquí  encerrado 
para  que  el  que  las  irague  quede  sumido  en  profundo  letar- 
go durante  muchas  horas. 

Y  Marizápalos  puso  en  manos  del  digno  mayordomo  del 
barón  la  botellita. 

Breve  rato  estuvo  Hipólito  en  casa  de  la  vieja,  saliendo 
de  allí  para  ir  á  reunirse  con  los  que  le  esperaban  junto  á 
las  tapias  del  cementerio.  El  conciliábulo  se  celebró  en  voz 
tan  baja  que  nada  podía  percibirse,  separándose  los  cinco 
hombres  así  que  empezaba  á  alborear. 

VIII. 

Llegó  en  esto  el  día  destinado  á  pasarlo  D.'  Clemencia  y 
Elena  en  la  quinta  del  barón  de  Villagrande.  Excusado  es 
decir  lo  colmadas  de  atenciones  que  se  vieron  por  parte  del 
pérfido  seductor  que  procuró  congraciarse  con  las  dos  pobres 
mujeres  haciendo  alarde  de  tanta  generosidad  como  llaneza. 

Ya  las  sombras  de  la  noche  empezaban  á  tender  su  man- 
to sobre  aquellos  feraces  campos,  cuando  partieron  las  dos 
señoras  y  el  barón  en  busca  del  carruaje  que  estaba  esperan- 
do en  la  carretera,  á  unos  quinientos  pasos  de  la  quinta. 

Doña  Clemencia  iba  del  brazo  del  barón,  y  Elena  marcha 
sola  algunos  pasos  adelante,  cuando  al  dar  la  vuelta  á  un 
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recodo  se  vio  bruscamente  sorprendida  con  la  presencia  de 
cuatro  hombres  cuyos  rostros  velaba  negro  antifaz. 
-—¡Alto! — dijo  uno  de  ellos. 

La  joven  dió  instintivamente  algunos  pasos  hacia  atrás. 
D."*  Clemencia  al  advertir  la  poco  tranquilizadora  presencia 
de  los  enmascarados,  dió  un  grito,  y  á  no  sostenerla  el  ba- 
rón entre  sus  brazos,  de  fijo  hubiera  dado  con  su  cuerpo  en 
tierra. 

— ¡Atrás,  canalla!— exclamó  el  barón,  desenvainando  su 
espadín  y  haciendo  un  ademán  como  para  lanzarse  contra 
el  que  había  dado  la  voz  de  alto,  el  cual  por  única  contes- 
tación encaró  al  pecho  del  joven  la  boca  de  un  pistolete. 

— Poco  ruido,— exclamó  el  bandolero. — Vais  á  seguirnos 
todos  hasta  una  casa  que  no  se  halla  muy  lejos  de  este  sitio 
y  en  la  cual  diré  á  su  mercé  lo  que  tengo  que  decirle. 

— Pero  estas  damas.... 

— También  nos  seguirán. 

— ¡Oh!  No,  jamás.  Haced  de  mí  cuanto  queráis,  pero  no 
toquéis  á  estas  pobres  señoras. 

— Ea,  no  estamos  para  perder  el  tiempo, — replicó  el  ca- 
pitán de  la  cuadrilla. — Adelante  todo  el  mundo. 

— Es  inútil  toda  resistencia,— exclamó  el  barón.— Ya  os 
seguimos. 

— Gracias,  gracias, — exclamó  D."  Clemencia,  que  apenas 
podia  sostenerse  en  pie. 

— Aceptad  mi  brazo,  señora,  y  tranquilizaos;  sospecho  de 
lo  que  se  trata  y  confío  que  en  breve  nos  veremos  libres. 

— Así  será  si  nos  entendemos,  lo  cual  no  creo  difícil.  An- 
dando. Juan,  y  tú,  Anastasio,  pasad  delante;  Pascual  y  yo 
cerraremos  la  marcha. 

Y  sin  decir  más  echaron  á  andar  los  tres  en  medio  de  los 
bandidos. 
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IX. 

Después  de  media  hora  larga  de  caminar  por  extraviados 
senderos,  detúvose  el  grupo  delante  un  caserón  aislado. 

El  interior  del  edificio  no  tenia  mal  aspecto,  y  su  cons- 
trucción denotaba  ser  muy  antigua. 

Constaba  de  dos  pisos,  abriéndose  en  el  principal  cinca 
ventanas  góticas. 

La  casa  se  encontraba  en  medio  de  un  paisaje  muy  agres- 
te cerca  de  un  torrente. 

Uno  de  los  bandidos  abrió  el  postiguillo  del  gran  porta- 
lón que  ocupaba  el  centro  de  la  fachada  principal,  y  trans- 
curridos algunos  instantes  penetraban  todos  en  la  casa. 

Los  prisioneros  quedaron  instalados  por  de  pronto  en  una 
sala  del  primer  piso  en  que  se  veían  tres  puertas. 

Una  mesa  cubierta  con  tapete  de  floreado  damasco  color 
azul  oscuro,  y  varias  sillas  de  nogal,  componían  el  mue- 
blaje de  aquel  aposento,  escasamente  iluminado  por  la  lla- 
ma de  una  vela  colocada  en  un  tosco  candelero  de  loza  verde. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  recibió  el  barón  la  orden 
de  pasar  á  otra  pieza  donde  le  esperaba  el  capitán  para  ha- 
blar del  asunto,  quedando  las  dos  mujeres  entregadas  á  la 
más  sensible  ansiedad.  Por  fin  pasada  media  hora  entró  de 
nuevo  el  barón,  más  satisfecho  de  lo  que  era  de  esperar. 

— ¿Qué  quieren  de  nosotras?  — exclamó  1).*  Clemencia. 

— Nada,  nada  de  ustedes, — contestó  el  aristócrata. — Todo 
va  conmigo.  Esos  bellacos  se  han  mostrado  bastante  trata- 
bles á  pesar  de  todo,  pidiendo  menos  de  lo  que  yo  me  ima- 
ginaba: diez  mil  ducados.  Me  han  ofrecido  tratarnos  tan  bien 
como  les  sea  posible  durante  nuestra  permanencia  en  esta 
casa  y  tengo  la  convicción  de  que  asi  lo  harán.  Les  he  hecho 
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presente  que  vuestra  salud  era  delicada  y  que  necesitabais 
.  respirar  el  aire  libre,  á  lo  cual  me  han  contestado  que  os  se- 
ria permitido  pasear  poreljardin  de  esta  propiedad,  pero 
que  no  os  perderían  de  vista  por  si  intentabais  escalar  los 
muros,  cosa  que  no  ha  podido  menos  que  moverme  á  risa. 
Asi  pues,  señoras  mias,  hagámonos  cargo  de  que  hemos  em- 
prendido un  viaje,  y  que  á  consecuencia  de  un  incidente 
cualquiera  nos  hemos  visto  precisados  á  detenernos  en  una 
posada. 

— jCuán  grande  será  el  sobresalto  de  Juana  al  ver  que 
transcurre  la  noche  y  no  llegamos  á  la  quinta! 

—  He  pensado  en  ello,  y  le  encargo  á  Hipólito  que  vaya 
á  verla  y  bajo  la  mayor  reserva  le  dé  cuenta  de  lo  que 
ocurre. 

--¿Y  si  vuestros  criados  deciden  dar  parte  á  las  autoridades 
de  este  desgraciado  suceso,  ó  bien  en  su  afán  de -libertar  á 
su  señor,  acuden  á  esta  casa?... 

—  Eso  no  puede  suceder. 
— ¿Por  qué? 

—La  carta  va  redactada  á  gusto  del  capitán  de  los  fora- 
jidos, y  debéis  suponer  que  no  me  ha  permitido  escribir 
más  que  aquello  que  ha  imaginado  que  no  puede  serle  per- 
judicial. Hipólito  cuando  tenga  el  dinero  acudirá  á  deter- 
minado sitio  en  el  que  se  encontrará  con  el  hombre  á  quien 
después  de  varias  palabras  convenidas  hará  entrega  de  la 
cantidad. 

— ¿Y  si  llegado  que  sea  ese  caso,  una  vez  poseedores  del 
dinero  se  les  ocurriera  á  los  bandidos  tener  nuevas  exigen- 
cias? 

— Me  ha  jurado  el  jefe  déla  gavilla  cumplir  religiosa- 
mente lo  prometido,  y  no  hay  más  remedio  que  fiar  en  su 
promesa.  Esa  clase  de  gente  suele  ser  muy  supersticiosa,  y 
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cuando  al  jurar  lo  hacen  en  nombre  de  Dios  ó  de  la  Virgen 
á  quien  tienen  devoción,  por  nada  del  mundo  faltan  á  tal . 
juramento. 

Como  doña  Clemencia  pidiera  agua,  entró  uno  de  los 
bandidos  reapareciendo  en  breve  con  una  bandeja,  dos 
vasos  y  una  vasija  de  barro,  todo  lo  cual  depositó  encima 
de  la  mesa,  diciendo: 

— Traigo  el  agua  aquí, — y  señaló  la  vasija, — porque  se 
conserva  más  fresca  que  dentro  de  una  botella. 

Elena  y  su  madre  se  apresuraron  á  satisfacer  la  sed  que 
sufrían  largo  rato. 

— Cuando  las  señoras  quieran  recogerse  pueden  entrar  en 
los  dormitorios  que  comunican  con  esta  sala,  cuyas  puertas 
son  aquéllas,— dijo;  y  después  de  indicarlas  dirigióse  al 
barón,  añadiendo: — No  puedo  detenerme  aquí  mucho  tiem- 
po, y  por  lo  tanto  espero  que  su  mercé  tendrá  la  bondad 
de  seguirme. 

— ¿Tiene  miedo  tu  capitán  de  que  corrompamos  tu  fide- 
lidad? 

— Yo  cumplo  mi  consigna  y  no  sé  más. 

—  Señoras,  procurad  encontrar  en  el  descanso  el  olvido  de 
este  percance:  hasta  mañana. 

Y  después  de  estrechar  entre  las  suyas  la  mano  de  doña 
Clemencia,  inclinóse  ante  Elena  retirándose  acto  continuo 
en  seguimiento  del  bandido. 

* 

Juana  al  ver  que  había  cerrado  completamente  la  noche 
sin  que  aparecieran  sus  queridas  señoras,  comenzó  á  temer 
que  le  hubiese  ocurrido  á  doña  Clemencia  algún  accidente 
desgraciado. 
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Agitadamente  se  paseaba  de  uno  á  otro  extremo  del  za- 
guán prestando  oído  atento  al  menor  ruido  que  percibía. 

Su  ansiedad  aumentaba  por  instantes. 

— Será  preciso  que  me  llegue  hasta  la  casa  de  mi  primo 
para  informarle  de  lo  que  sucede.  Pero,  ¿y  si  en  tanto  que 
estoy  ausente  llegan  ellas? 

Y  después  de  una  breve  reflexión,  exclamaba  en  alta 
voz: 

— No  hay  que  dudarlo,  la  señora  se  ha  indispuesto.  Ya 
se  ve,  está  tan  delicada... .  cualquier  cósala  afecta,  y  si  se  ha 
excedido  paseando  más  de  lo  regular  no  sería  extraño  que  el 
cansancio  la  hubiera  causado  un  trastorno.  Lo  mejor  será 
que  mi  primo  monte  en  su  tordo  y  vaya  á  informarse  de  lo 
sucedido. 

Iba  ya  á  poner  por  obra  su  pensamiento  cuando  la  pare- 
ció escuchar  el  rumor  que  produce  el  galope  de  un  caballo. 

Mortal  palidez  cubrió  el  rostro  de  la  honrada  mujer. 

Temblando  encaminóse  al  encuentro  del  que  se  aproxi- 
maba rápidamente. 

No  tardó  en  encontrarse  cerca  del  jinete  que  se  dirigía 
ála  quinta. 

A  favor  de  la  brillante  claridad  que  esparcían  los  argen- 
tados rayos  de  la  luna  pudo  reconocer  á  Hipólito,  y  con  an- 
gustiado acento  apresuróse  á  preguntarle: 

— ¿Qué  le  ha  sucedido  á  la  señora?  ¿Está  indispuesta? 

El  mensajero  al  par  que  descabalgaba  dijo: 

— Sosegaos;  la  salud  de  ü.^  Clemencia  no  se  ha  alterado 
mucho  ni  poco  desde  que  habéis  dejado  de  verla. 

— Pues  entonces....  ¿cómo  no  se  hallan  ya  de  regreso? 

— Un  percance  lo  ha  impedid®. 

— Acaso  Elena.... 

— Escuchadme  con  calma. 

TOMO  I.  41 
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— Eso  quiere  decir  que  ha  ocurrido  una  gran  desgracia. 
¡Oh!  bien  me  lo  estaba  dando  el  corazón. 

Las  lágrimas  ahogaron  la  voz  en  su  garganta. 

El  mensajero  después  de  haber  arrollado  en  el  tronco  de 
un  árbol  el  diestro  de  su  caballo  dijo: 

— No  hay  motivos  para  que  de  tal  modo  os  aflijáis.  Doña 
Clemencia  y  su  hija  no  tienen  que  deplorar  más  desgracia 
que  la  de  verse  privadas  de  vuestra  presencia  algunos  días. 

— Explicaos  con  toda  claridad. 

— Eso  deseo. 

— Os  escucho. 

— Afortunadamente  la  luna  alumbra  lo  suficiente  para 
que  sin  necesidad  de  movernos  de  aquí  pueda  leeros  la  car- 
ta que  he  recibido  de  mi  señor,  hace  poco  más  de  una  hora. 

— ¡Una  carta! 

: — Su  contenido  os  enterará  de  tgdo. 
— Apresuraos  pues  á  leer. 

—  Allá  voy. 

Y  sacando  la  misiva  á  que  había  hecho  referencia,  leyó  lo^ 
siguiente: 

«Hipólito,  así  las  damas  á  quien  acompañaba,  como  mi 
persona,  estamos  en  poder  del  Capitán  negro  y  la  gente  de 
samando.» 

—  ¡Virgen  santísima!  ¡El  Capitán  negro! 

— Es  un  jefe  de  bandidos  que  desde  hace  algún  tiempo 
recorre  las  provincias  andaluzas.  Tan  pronto  se  halla  en 
Sierra-Nevada,  como  en  las  cercanías  de  Ronda  ó  las  de 
Córdoba;  anochece  en  un  punto  y  amanece  en  otro;  ahora 
parece  ser  que  ha  sentado  sus  reales  por  estos  alrededores. 

—  ¡Y  decíais  que  me  tranquilizara!  Hallándose  mi  buena 
señora  y  su  angelical  hija  en  poder  de  un  feroz  bandido, 
no  puedo  permanecer  ni  un  instante  tranquila! 
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— Cuando  os  hayáis  hecho  cargo  dé  la  carta  de  mi  noble 
señor,  seguro  de  que  se  calmará  vuestra  aflicción .  Atended: 

«Cinco  mil  ducados  exige  por  nuestro  rescate  ofrecién- 
dose á  tratarnos  con  todo  género  de  consideraciones  duran- 
te el  tiempo  que  seamos  sus  prisioneros.  La  casa  á  que  se 
nos  ha  conducido  contiene  las  comodidades  necesarias  para 
hospedar  en  ella  á  personas  de  alguna  distinción. 

))Sin  pérdida  de  tiempo  montarás  á  caballo,  y  acelerando 
cuanto  te  sea  posible  el  viaje  te  dirigirás  á  Madrid  á  fin  de 
que  mi  mayordomo,  mediante  la  presentación  de  ésta,  te  en- 
tregue la  cantidad  citada. 

))  A  tu  regreso,  que  procurarás  abreviar  por  cuantos  medios 
estén  á  tu  alcance,  no  omitiendo  gastos  por  excesivos  que  te 
parezcan,  te  dirigirás  al  arroyuelo  del  cañaveral,  y  se  te 
aproximará  un  hombre, diciéndote: — ¿Venís  de  muy  lejos? 

»A  lo  cual  deberás  contestar: — Déla  corte  vengo  y  en 
busca  voy  de  quién  me  espera. — Dadme  los  cinco  y  marchad 
en  busca  del  carruaje;  dentro  de  dos  horas  vuestro  señor 
y  las  damas  que  acompaña  se  hallarán  en  el  camino  de 
los  Sauces. 

«Entonces  le  entregarás  el  dinero,  y  en  el  sitio  y  hora  pre- 
fijada-me  aguardarás  con  el  carruaje. 

))Debo  advertirte  que  la  menor  indicación  podría  costarme 
la  vida. 

))Como  es  natural  que  la  buena  Juana  se  desesperara  si 
viera  transcurrir  el  tiempo  sin  tener  noticia  de  sus  señoras, 
de  camino  que  te  diriges  á  Sevilla  irás  á  verla  y  le  leerás 
estos  renglones  á  ñn  de  que  se  tranquilice,  pues  al  ñn  y  al 
cabo  todo  se  reduce  á  la  pérdida  por  mi  parte  de  algún  di- 
nero, y  el  disgusto  que  me  produce  ver  que  por  espacio  de 
algunos  días  se  vean  privadas  de  su  libertad  doña  Clemen- 
cia y  su  hija.  Juana  es  prudente  y  no  consentirá  indiscre- 
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clones  que  tan  caras  podrían  costar  á  los  prisioneros  del  ca- 
pitán negro. 

)>Cumple  con  la  lealtad  que  tienes  acreditada  mis  órdenes, 
y  habrás  adquirido  un  nuevo  título  á  tus  buenos  servicios. 
Es  cuanto  por  ahora  necesito  decirte...)) 

Hipólito  dobló  la  carta,  y  mirando  fijamente  á  Juana, — 
dijo: 

— Ya  lo  sabéis  todo. 

—  i  Vamos,  si  no  acierto  á  explicarme  semejante  desgracia! 
¿De  qué  medios  se  ha  valido  el  condenado  capitán  para  apo- 
derarse de  mis  señoras  y  el  barón? 

— A^unque  el  señor  nada  me  dice  sobre  el  particular,  yo 
deduzco  que  se  habrán  visto  sorprendidos  durante  el  cami- 
no cuando  á  la  puesta  del  sol  tomando  por  sendas  extravia- 
das se  dirigían  al  punto  donde  aguardaba  el  carruaje  que 
debía  conducir  aquí  á  doña  Clemencia  y  á  su  hija. 

—  ¡Qué  desgracia,  señor,  qué  desgracia! 

— Convenido  en  que  pudiera  haber  sido  mucho  mayor. 

—  ¡Mayor! 

— ¿No  vale  más  esto  que  un  percance  desagradable  ocu- 
rrido en  la  salud  de  vuestra  señora?  Cinco  mil  ducados  sig- 
nifican poca  cosa  para  la  fortuna  que  posee  el  señor  barón, 
y  el  estar  seis  ó  siete  días  encerrados  dentro  de  una  casa 
donde  de  nada  de  lo  necesario  han  de  carecer,  no  es  para 
desesperarse.  Según  cuenta  la  fama,  el  capitáa  negro  no 
maltrata  á  sus  cautivos  y  se  apresura  á  ponerlos  en  libertad 
tan  luego  como  obtiene  el  precio  que  ha  fijado  por  su  res- 
cate. 

—  Siendo  así,  del  mal  el  menos, — repuso  Juana  suspi- 
rando. 

—  No  necesito  encargaros  la  mayor  reserva  porque  ya  os 
habéis  hecho  cargo  de  lo  que  dice  mi  señor. 
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— Por  mí,  nadie  sabrá  una  palabra  de  lo  que  ocurre,  pero 
os  lo  confieso,  sufriré  mucho  mientras  no  veaá  mis  queridas 
señoras. 

— No  hay  más  remedio  que  tener  paciencia  durante  al- 
gunos días.  Yo  haré  cuanto  pueda  para  abreviar  mi  re- 
greso. 

— Sí,  sí,  hacedlo  por  amor  de  Dios. 

— Ya  veis  cuán  pronto  he  comenzado  á  poner  por  obra 
los  mandatos  de  mi  señor.  Ahora  á  todo  escape  emprenderé 
la  marcha  y  pienso  detenerme  tan  solo  los  instantes  absolu- 
tamente necesarios  para  darle  algún  descanso  al  cuerpo.  El 
camino  que  he  de  recorrer  es  largo,  pero  sé  resistir  la  fati- 
ga y  cambiando  de  cabalgadura  á  menudo  ganaré  muchas 
horas. 

— Y  en  estas  circunstancias  es  un  siglo  cada  una. 

Hipólito  cabalgó  con  la  ligereza  de  un  consumado  jinete, 
despidióse  de  su  interlocutora  y  clavando  las  espuelas  en  los 
"ijares  del  noble  bruto  le  hizo  partir  con  la  celeridad  del 
rayo. 

X. 

Doña  Clemencia  tan  luego  como  quedó  á  solas  con  su 
hija  dijo: 

— Te  confieso  que  me  temía  fuesen  más  crecidas  las  exi- 
gencias de  nuestros  secuestradores. 

— Teniendo  en  cuenta  las  numerosas  riquezas  que  posee 
el  barón,  no  deja  de  extrañarme  que  se  hayan  limitado  á 
pedir  la  cantidad  de  cinco  mil  ducados. 

— Mucho  deploro  que  no  me  sea  posible  disponer  de  la 
parte  que  nos  correspondería  entregar  y  de  la  cual  me  con- 
fesaré deudora. 
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— Acaso,  andando  el  tiempo,  le  sea  posible  á  Gustavo  sa- 
tisfacer la  deuda. 

—  ¡Pobre  hijo  de  mi  alma,  cuántas  decepciones  le  aguar- 
dan una  vez  haya  terminado  la  carrera!  Afortunada- 
mente se  ve  obligado  á  pasar  el  tiempo  de  vacaciones  ea 
Salamanca. 

— Las  de  este  año;  quizá  no  acontezca  lo  propio  el  veni- 
dero; que  no  siempre  ha  de  quedarse  allí  el  profesor  cuyas 
lecciones  quiere  tomar  mi  hermano. 

— El  año  próximo  iremos  nosotros  á  verle,  y  otro  tanto 
haremos  el  último;  lo  esencial  es  que  no  vaya  él  á  Sevilla 
hasta  que  tenga  el  titulo  de  doctor. 

— ¡Cuánto  deseo  estrecharlo  entre  mis  brazos! 

— Hazte  cargo  pues  de  lo  que  á  mi  me  acontecerá. 

Elena  vió  brillar  algunas  lágrimas  en  los  ojos  de  su  ma- 
dre, y  deseando  distraerla  de  sus  tristezas,  apresuróse  á  de- 
cir con  tono  jovial: 

—Yo  espero  que  con  el  tiempo  aun  seremos  muy  felices. 
Gustavo  se  conquistará  fania  de  sabio  y  entonces....  noso- 
tras....— Llevóse  ambas  manos  á  la  frente  exclamando: — Es 
extraño! 

-¿Qué? 

— Siento  cierta  pesadez.... 

—También  yo.  Los  ojos  se  me  cierran  á  pesar  mío.... 
ya  se  ve....  hemos  andado....  tanto.... 

— Sí....  eso  será.  ¿Entremos  en  el  dormitorio? 

En  vano  aguardó  una  contestación. 

D."  Clemencia  dormía  profundamente. 

Elena  quiso  levantarse,  pero  no  pudo  conseguirlo. 

— Esto....  no  parece....  natural, — murmuró. 

Y  después,  cual  si  se  hubiera  fijado  en  su  mente  una  idea 
terrible,  exclamó: 
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— ¡Dios  mío....  ten  piedad  de  nosotras! 

Y  haciendo  un  supremo  esfuerzo  consiguió  ponerse  en 
pie,  mas  al  pretender  dar  un  paso  hallóse  falta  de  fuer- 
zas para  ello. 

Quiso  gritar,  pero  la  voz  anudóse  en  su  garganta,  y  ex- 
halando un  ahogado  grito  de  angustia,  cayó  en  tierra  com- 
pletamente privada  de  sentido. 

Transcurridos  algunos  minutos  abrióse  la  puerta  que 
comunicaba  con  el  interior  del  edificio  y  aparecieron  dos  en- 
mascarados. 

Uno  de  ellos  señalando  con  el  índice  de  su  diestra  el  sitio 
en  que  se  hallaban  las  dos  mujeres,  dijo: 

— Mirad.  Son  seguros  los  efectos  del  narcótico. 

—  ¡Ah!  por  fin  llegó  el  ansiado  instante,— exclamó  el 
otro,  cuyos  ojos  parecían  iluminados  por  siniestro  res- 
plandor. 

Y  aproximándose  á  la  joven  la  levantó  entre  sus  nervu- 
dos  brazos,  diciendo  con  enronquecido  acento: 

— Ya  eres  mía. 


CAPITULO  XV. 


El  despertar  de  Elena. 


L 

Aproximadamente  serían  las  nueve  de  la  mañana  del  si- 
guiente día  á  aquel  en  que  tuvieron  lugar  los  sucesos  últi- 
mamente relatados,  cuando  Elena, .  después  de  exhalar  un 
al  parecer  penoso  suspiro,  abrió  los  ojos. 

Hallábase  tendida  sobre  un  lujoso  lecho  cerca  del  cual, 
de  pie,  se  hallaba  el  enmascarado  que  la  noche  anterior  vi- 
mos apoderarse  de  la  joven. 

Esta  en  el  acto  se  dió  cuenta  de  su  desgracia,  incorpo- 
rándose rápidamente  sin  pronunciar  ni  una  palabra. 

El  rosado  color  de  sus  mejillas  había  huido  de  ellas  ce- 
diendo el  paso  á  la  palidez  de  la  muerte. 

Tras  uiML  larga  pausa,  durante  la  cual  procuró  recoger  sus 
ideas,  Elena  dirigiendo  una  mirada  despreciativa  al  indi- 
viduo que  cerca  de  sí  tenía,  le  dijo: 

—  ¡Miserable! 

En  vez  de  responder  iba  el  desconocido  á  posar  sus  labios 
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en  el  rostro  de  su  víctima,  cuando  ésta  por  medio  de  un 
rápido  movimiento  pudo  esquivar  el  impuro  beso,  al  par 
que  arrancaba  el  antifaz  que  cubría  el  semblante  del  infame 
que  de  un  modo  tan  abominable  había  atropellado  su 
honra. 

— |El  barón! — exclamó  la  infeliz  con  desgarrador  acento. 

El  inicuo  caballero  al  verse  descubierto  alejóse  precipita- 
damente cerrando  tras  si  la  puerta  del  dormitorio. 

En  tanto  que  Elena,  anegada  en  lágrimas,  quedaba  en- 
tregada á  la  mayor  de  las  amarguras,  el  inicuo  ladrón  de 
honras  ajenas  encaminóse  hacia  un  aposento  en  que  se  ha- 
llaba su  fiel  confidente. 

—Diablo!— dijo  al  ver>l  avinagrado  gesto  de  su  señor. — 
Imaginábame  que  hoy  resplandecería  el  contento  en  vues- 
tros ojos  y  por  el  contrario  reflejase  en  ellos  la  cólera. 

—Sí. 

—  ¡Pues  no  habéis  logrado  lo  que  apetecíais! 

— Elena  sabe  quién  es  el  hombre  á  quien  debe  su  des- 
honra. 

—  ¿Y  cómo  ha  podido  descubrirlo? 

El  barón  relató  la  escena  de  que  anteriormente  hemos 
dado  cuenta,  añadiendo  al  finalizar: 

— ¿De  qué  me  ha  servido  haber  tomado  tantas  precau- 
ciones? 

—Vamos,  ya  veo  que  el  señor  barón  está  más  enamorado 
de  lo  que  yo  presumía. 

— Y  bien,  sí,  te  confieso  que  me  cautiva  la  hermosura  de 
Elena  y  lo  intentaré  todo  á  trueque  de  que  continúe  perte- 
neciéndome. 

— Pues  es  bien  fácil  de  conseguir. 

— ¿Qué  estás  hablando?  No  sabes  lo  que  te  dices. 

— ¿Qué  no?  Pues  oid  varios  medios  que  se  le  ocurren  al 
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más  tonto:  primero:  ella  imagina  que  sois  libre,  le  ofrecéis 
vuestra  mano  y  nombre...'.. 
— Si,  si,  buena  idea. 

— Segundo:  si  el  medio  que  acabo  de  indicaros  no  produ- 
ce buen  resultado,  se  apela  á  la  amenaza,  por  ejemplo  de- 
cis:  ((Si  te  resistes,  jamás  volverás  á  ver  á  tu  madre.» 

— Eres  el  mismo  demonio. 

— Gracias,  señor. 

— Voy  á  ver  ahora  si  da  resultado  lo  del  casorio. 
Y  diciendo  esto,  salió  para  volver  á  ver  á  Elena. 

II. 

El  suicidio  fué  Ja  primera  idea  que  sefijó  en  la  mente  de  la 
infeliz  al  quedar  á  solas-  después  de  la  escena  ocurrida  entre 
ella  y  el  malvado  caballero,  causa  de  la  horrible  pena  que 
la  torturaba  el  corazón. 

Al  volver  los  ojos  de  un  lado  para  otro  cual  buscando  un 
objeto  que  pudiera  servirla  para  poner  por  obra  su  designio, 
fijóse  en  un  cuadro  en  cuyo  lienzo  la  mano  de  habilisimo 
pintor  había  trazado  la  imagen  de  la  Virgen  de  las  Dolores. 

Instantáneamente  la  pobre  joven  postróse  de  rodillas  y 
por  espacio  de  largo  rato  estuvo  dirigiendo  al  cielo  fervoro- 
so ruego  sintiéndose  al  terminar,  sino  consolada  por  ser  es- 
to cosa  puramente  imposible,  por  lo  menos  algo  más  forta- 
lecida de  ánimo  de  lo  que  anteriormente  estaba  para  soste- 
ner la  lucha,  que  por  necesidad  debería  entablarse  muy 
luego  entre  ella  y  el  infame  que  le  había  arrebatado  la  hon- 
ra valiéndose  del  más  inicuo  de  los  medios  para  conseguirlo. 

Sumida  estaba  en  los  más  tristes  pensamientos  cuando 
vino  á  sacarla  de  ellos  el  rumor  que  produce  una  llave  al 
girar  en  la  cerradura. 
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— ¿üais  permiso? — preguntaron  por  la  parte  de  afuera. 

—Entrad, — respondió  lacónicamente  Elena. 

Presentóse  el  Raposo,  que  habla  quedado  en  la  casa  para 
fingirse  criado  del  barón. 

El  tipo  de  este  rufián  era  vulgar,  pero  nada  tenía  de  re- 
pulsivo, antes  por  el  contrario,  gracias  á  su  alegre  fisono- 
mía captábase  á  primera  vista  las  simpatías  de  las  gentes. 

Aproximóse  respetuosamente  á  la  joven  y  la  dijo: 

— Se  me  ha  encargado  ponga  esta  carta  en  vuestras  ma- 
nos; si  tenéis  á  bien  disponer  nada,  tirad  de  la  campanilla. 

Y  sin  añadir  salió  haciendo  una  profunda  cortesía. 

Elena  después  de  una  corta  vacilación  decidió  enterarse 
del  contenido  de  la  carta  que  tenía  entre  sus  manos. 

Decía  asi: 

«Perdonadme:  la  pasión  que  vuestra  hermosura  ha  lo- 
grado inspirarme  es  causa  de  cuanto  ha  sucedido. 

))0s  amo  desde  el  primer  instante  en  que  os  vi. 

»He  procurado  acercarme  á  vos  al  objeto  de  conquistar 
vuestro  cariño,  pero  no  tardé  en  convencerme  de  que,  vo- 
luntariamente, jamás  accederíais  á  ser  mi  esposa,  pues  no 
sentís  hacia  mi  persona  el  amoroso  afecto  que  la  vuestra 
me  inspira. 

» Valiéndome  de  reprobados  medios  os  hice  anoche  mía; 
comprendo  cuánto  hay  de  vituperable  en  mi  conducta,  pero 
tened  en  cuenta  que  el  amor  me  ha  impulsado  á  cometer  el 
delito,  el  amor  me  ha  enloquecido  y  esclavo  de  él  carezco 
de  voluntad  propia. 

«Perdonadme,  sed  benigna  para  este  desdichado  que  os 
adora  con  la  mayor  vehemencia  y  que  sólo  sueña  en  la  di- 
cha de  llamaros  esposa  y  morir  anegado  por  la  suprema  di- 
cha en  vuestros  amantes  brazos. » 

Elena  apenas  si  pasó  sus  llorosos  ojos  por  los  primeros 
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renglones  de  tan  extraña  misiva.  Arrojándola  al  saelo  des- 
preciativamente, exclamó: 

— ¡Se  atreve  á  invocar  el  nombre  de  la  pasión  para  justi- 
ficar el  más  alevoso  de  los  crímenes!  ¡Oh!  ahora  me  explico 
el  porqué  le  miraba  yo  con  cierta  prevención  á  pesar  de  la 
conducta  generosa  que  le  veía  observar  para  con  los  des- 
graciados, á  pesar  de  las  deferencias  de  que  nos  hacia  objeto 
á  mi  madre  y  á  mí.  Es  que  indudablemente  mi  corazón  pre- 
sentía la  doblez  que  se  ocultaba  en  el  fondo  de  aquel  pecho. 
Horror  me  inspira  hoy  hombre  semejante,  y  á  pesar  de  eso 
me  veré  obligada  á  aceptar  su  mano.  ¡Cuán  desgracia- 
da soy! 

Entregada  á  las  dolorosas  reflexiones  que  le  sugería  la 
triste  situación  á  que  se  viera  reducida,  la  encontró  el  que 
6ra  causa  única  de  las  desdichas  que  lloraba  la  hermosa 
joven. 

Después  de  contemplar  en  silencio  y  durante  breve  rato 
á  su  víctima,  el  barón  exclamó: 
— Y  bien,  ¿me  habéis  perdonado? 
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Al  escuchar  la  voz  del  inicuo  caballero  que  había  pene- 
trado cautelosamente  en  el  cuarto,  Elena  sintió  que  toda  la 
sangre  de  su  pecho  afluía  á  su  rostro. 

Irguiendo  la  frente,  que  hasta  aquel  momento  había  per- 
manecido oculta  entre  sus  manos,  dirigiendo  altiva  y  des- 
deñosa mirada  á  su  interlocutor,  replicó: 

— Hay  ciertos  crímenes  que  no  pueden  ser  perdonados. 

— Los  que  se  cometen  á  impulsos  del  amor.., 

— ¡Amor! 

— Idolatría  dijera  más  bien.  Sí,  Elena,  no  lo  dudes,  tú 
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eres  el  ángel  bello  de  mis  dichosos  ensueños;  sólo  viviendo 
á  tu  lado  comprendo  la  felicidad.  Mirame  á  tus  plantas  ro- 
gándote que  perdones  mi  osadía. 

Y  el  barón  intentó  apoderarse  de  una  mano  de  la  joven 
que  ella  apresuróse  á  retirar,  exclamando: 

— No  os  lleguéis  á  mí. 

— ¡Tal  aversión  te  inspiro! 

Elena,  dejándose  guiar  por  los  impuslos  de  su  corazón,  iba 
á  contestar  afirmativamente,  pero  el  enamorado  galán  no  la 
dió  tiempo  á  pronunciar  una  palabra ,  añadiendo  á  lo  que 
llevaba  dicho: 

— Lo  que  ha  pasado  sólo  puede  remediarse  uniendo 
nuestros  destinos,  y  yo  estoy  pronto  á  cumplir  como  debo, 
si  tú  eres  piadosa  para  conmigo.  ¿Qué  más  puedo  hacer? 
Habla:  el  menor  de  tus  caprichos  será  mandato  para  mí, 
■que  soy  tu  esclavo.  A  costa  de  mi  sangre  toda  quisiera  que 
me  fuese  dado  conquistar  tu  amoroso  afecte.  Tales  pruebas 
e  de  darte  del  amor  que  me  avasalla,  que  al  fin  te  mos- 
trarás benigna  para  con  tu  rendido  adorador.  Tu  madre  ha- 
lará en  mí  un  hijo  obediente  y  cariñoso,  tu  hermano  lo  será 
mío,  tuya  mi  fortuna,  mi  honor  y  mi  constancia. 

Por  muy  resentida  que  Elena  se  hallara  contra  el  barón, 
1  arrepentimiento  de  que  éste  daba  muestra,  las  protestas 
de  fidelidad  que  hacía  para  lo  sucesivo  y  sobre  todo  la  pro- 
esa  de  ser  para  con  doña  Clemencia  un  hijo  tierno  y  res- 
etuoso,  la  conmovieron  hasta  el  extremo  de  imaginar  que 
su  ofensor  acaso  era  más  digno  de  lástima  que  de  castigo, 
y  apiadada  de  él,  dijo: 
— Acaso  vuestra  futura  conducta  me  haga  olvidar  algún 
ía  la  terrible  ofensa  que  me  habéis  inferido. 
—  Eso  quiere  decir  que  otorgáis  el  perdón  que  humilde 
olicito. 
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— Vuestro  proceder... 

— ¿A.  qué  hablar  de  lo  que  ya  no  puede  evitarse? 

Elena,  inclinando  hacia  el  pecho  la  ruborosa  trente  en 
tanto  que  un  mar  de  lágrimas  bañaba  su  hermoso  y  pálido 
rostro,  exclamó; 

— ¡Infeliz  de  mi! 

—  |Tan  desdichada  os  conceptuáis  porque  yo  os  amo! 

El  barón  cuya  lúbrica  mirada  estaba  fija  en  el  peregrino 
semblante  de  su  victima,  dejándose  llevar  de  los  impulsos 
del  impuro  deseo  que  le  dominaba  por  completo,  aproximó- 
se á  la  joven  cuyo  ñexible  talle  trató  de  aprisionar  entre 
sus  brazos. 

Elena,  cual  impulsada  por  un  resorte  se  puso  de  pie  y  re- 
trocediendo algunos  pasos,  dijo: 
— No  os  aproximéis. 

-—¡Me  rechazas!  ¡A.h  Elena!  Tu  hermosura  fascina  mis 
sentidos,  trastorna  mi  razón,  y  únicamente  puede  ser  com- 
pleta mi  felicidad  estrechándote  entre  mis  brazos,  aspiran- 
do el  perfumado  aliento  de  mi  boca,  posando  mis  labios  en 
los  tuyos  y  contemplándote  en  las  negras  pupilas  de  tus 
divinos  ojos. 

Elena  retrocedió  hasta  llegar  á  la  ventana,  cuyas  vistas 
daban  al  jardin,  y  abriendo  de  par  en  par  los  postigos,  dijo 
con  energía  de  que  nadie  la  hubiera  creido  capaz: 

— Si  dais  un  paso  má?,  me  lanzo  al  abismo,  y  de  mi 
muerte  tendréis  que  rendir  cuentas  á  la  justicia  humana  y 
más  tarde  á  la  divina. 

Y  era  tan  resuelta  su  actitud,  que  el  barón  no  dudó  de 
que  llevaría  la  joven  á  cabo  su  intento  si  persistía  en  con- 
trariarla. 

Detúvose  pues  á  respetuosa  distancia. 
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IV. 

Tras  una  breve  pausa  hizo  uso  de  la  palabra  para  decir: 

—Imaginábame  que  habiendo  de  ser  mi  esposa  no  habían 
de  ofenderte  mis  caricias. 

Ante  tan  cínico  lenguaje,  sublevóse  la  dignidad  de  Ele- 
na, y  dirigiendo  una  mirada  llena  de  desprecio  á  su  interlo- 
cutor, exclamo: 

—Sois  un  miserable. 

Otro  hombre  menos  pervertido  que  el  barón,  es  factible 
que  no  hubiera  podido  escuchar  tranquilamente  tal  insulto; 
pero  él,  cruzados  los  brazos  sobre  el  pecho,  erguida  la  ca- 
beza y  sonriendo  irónicamente,  escuchó  cuanto  dejamos 
transcrito,  contentándose  con  decir: 

—Pues  ya  que  tú  lo  quieres,  sea.  No  esperes  reunirte  á 
tu  madre  mientras  te  muestres  ingrata  para  con  mi  amor. 
,  — ¡Ah!  infame,  ¡infame! 

— Llámame  como  gustes,  pero  ten  entendido  que  ó  has  de 
ceder  ó  ha  de  morir  tu  madre. 

Y  sin  añadir  una  palabra  más  alejóse  dejando  presa  de  la 
mayor  desesperación  á  la  desdichada  niña. 

V. 

Dos  horas  más  tarde  el  Raposo  se  presentó  en  la  estancia 
ocupada  por  Elena,  dejando  encima  de  una  mesa  algu- 
nas viandas. 

La  hermosa  cautiva  hallábase  tendida  en  el  suelo,  priva- 
da enteramente  de  sentido. 

—  ¡Diablo!— murmuró  el  rufián. — ¡Habrá  muerto!  Y  su 
pobre  madre. ..  Vamos,  que  yo  no  sirvo  para  estas  cosas. 
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La  vieja  ha  logrado  conmoverme  hablándome  de  su  hija,  y 
que  la  he  prometido... 

Y  después  de  vacilar  un  momento  aproximóse  á  Elena  é 
inclinóse  hacia  ella. 

— Me  parece  que  percibo  su  respiración.  ¿Y  qué  hago  yo 
ahora?  Hipólito  y  su  señor  se  hallan  ausentes,  me  han  dicho 
que  no  regresarían  hasta  el  oscurecer...  Pero  ¿qué  es  esto? 

Y  tendiendo  el  brazo  apoderóse  de  un  papel  escrito  que 
estaba  debajo  de  una  silla,  estrujado. 

Lo  desdobló  cuidadosamente,  exclamando  después: 

— Juraría  que  es  la  carta  que  le  entregué  esta  mañana. 
¡Lástima  grande  que  me  estorbe  lo  negro!  Acaso  se  en- 
cierre aquí  algo  de  lo  cual  se  pueda  sacar  provecho.  Por  lo 
que  pueda  ser  guardemos  la  carta.  ¡A.já! — continuó  diciendo 
luego-  d^.  haber  metido  en  uno  de  sus  bolsillos  la  misiva  del 
barón, — ahora  vamos  en  busca  de  la  otra,  y  si  me  ofrece  ser 
prudente,  la  conduciré  aquí.  Me  da  lástima  esta  pobre 
mujer,  y  en  el  estado  en  que  se  encuentra  es  preciso  prodi- 
garla cuidados  que  no  son  para  mí. 

Así  diciendo  fuése  en  derechura  hacia  el  aposento  en 
que  estaba  encerrada  doña  Clemencia. 

En  las  horas  que  habían  transcurrido  desde  la  noche  an- 
terior puede  asegurarse  que  la  buena  señora  había  enveje- 
cido diez  años. 

Al  presentarse  delante  de  ella  el  Raposo,  abandonando 
su  asiento  corrió  hacia  él  preguntándole: 

— ¿Me  traéis  noticias  de  mi  hija? 

—Sí. 

—  ¡Ah!  ¿cuándo  podré  verla?  ¡llevadme  á  ella!  ¡Tened 
compasión  de  mí! 

El  Raposo  tras  un  momento  de  reflexión,  procurando 
adoptar  una  entonación  grave  y  solemne,  dijo: 
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— Tengo  para  mi  que  soy  menos  malo  que  la  mayor  par- 
te de  mis  compañeros  de  glorias  y  fatigas,  porque  de  cuan- 
do en  cuando  bailo  asi  como  un  goze  inexplicable  en  bacer 
bien;  esto  sucede  muy  de  tarde  en  tarde,  pero  en  fin,  algo 
es  algo. 

Y  después  de  tan  extraño  exordio,  repuso  dirigiéndose 
á  doña  Clemencia: 

•—Corriente,  veréis  á  vuestra  bija,  pero  prometedme  an- 
tes, que  cuando  yo  lo  crea  oponuno  os  separaréis  de  ella 
para  volver  aquí. 

— Si:  os  lo  prometo,  os  lo  juro,  pero  guiaáme  á  donde  se 
baila  mi  querida  Elena. 

Y  dando  muestras  de  una  ligereza  que  parecía  imposible 
pocos  momentos  antes,  fuése  siguiendo  al  Raposo  bacia  el 
aposento  donde  se  bailaba  Elena. 
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Tal  fué  la  emoción  que  experimentó  doña  Clemencia 
verá  su  bija,  que  no  pudo  articular  ni  una  palabra. 

Corrió  bacia  la  joven,  y  durante  largo  rato  besó  apasiona- 
damente el  pálido  é  inanimado  rostro  de  la  desventurada 
criatura  que  la  era  tan  querida. 

— Rociadle  la  cara  con  agua,  —dijo  el  Raposo. 

— Sí...  sí...  dadme... 

— Tomad,  bé  abi  un  vaso  lleno... 

Doña  Clemencia  roció  con  agua  repetidas  veces  el  rostro 
de  su  bija,  que  al  fin  abrió  los  ojos. 

— ¡Elena,  Elena  querida!  Soy  yo...  tu  madre...  ¿no  me 
reconoces?  Mírame,  estay  á  tu  lado. 

— ¿Dónde  estoy? — dijo  la  paciente  cual  si  despertara  de 
un  pesado  sueño. 
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—Cerca  de  mí... 
— ¡AlIi!  ¡mi  madre! 
— Sí,  si,  hija  querida. 

Las  dos  mujeres  uniéronse  en  estrecho  abrazo  confundien- 
do sus  lágrimas  y  suspiros. 

— Vamos,  lo  dicho;  no  soy  del  todo  malo— dijo  alejándo- 
se el  Raposo. 

Y  maquinalmente  se  encaminó  hacia  el  cuarto  donde  te- 
nía su  cama  Hipólito. 

—  ¡Calle!  ha  olvidado  cerrar  la  puerta.  Eso  prueba  que  no 
tendrá  nada  que  guardar  ahí.  Sin  embargo,  bueno  será  que 
hagamos  un  registro,  por  aquello  de  que  donde  menos  se 
piensa  salta  la  liebre. 

Y  decidido  á  inspeccionar  hasta  el  último  rincón  penetró 
en  el  aposento  de  Hipólito,  porque  hay  que  tener  en  cuenta 
que  el  Raposo  era  un  muchacho  que  no  gustaba  de  per- 
manecer con  los  brazos  cruzados  por  espacio  de  mucho 
tiempo. 

VIL 

Los  besos  y  cariñosas  palabras  de  doña  Clemencia  logra- 
ron reanimar  en  breve  á  la  desdichada  Elena. 

Esta,  cubierto  el  rostro  de  rubor,  refirió  á  su  madre  cuanto 
la  había  sucedido  desde  que  las  habían  separado. 

La  buena  anciana,  al  tener  noticia  del  nuevo  infortunio 
que  sobre  ella  pesaba,  no  pudo  menos  de  estremecerse.  Al- 
zando los  llorosos  ojos  hacia  el  firmamento  exclamó: 

—  ¡Oh!  Señor  Dios  mío,  ¿cuáles  pueden  haber  sido  mis  fal- 
tas para  merecer  tan  duro  castigo? 

Y  ocultando  la  abrasada  frente  entre  las  manos  permane- 
ció largo  rato  entregada  á  su  dolor. 
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Así  estaban  las  dos  iafelices  cuando  de  pronto  entró  el 
Raposo  en  la  estancia. 

— Pronto — dijo— segaidoie;  no  podéis  estar  ya  más  aquí. 

Palideció  doña  Clemencia  al  oir  aquello,  sintiendo  que 
iba  á  desfallecer,  mientras  que  Elena,  arrodillándose  á  los 
pies  del  bandido,  juntas  ambas  manos,  anegados  en  lágri- 
mas los  ojos  y  con  trémulo  acento  exclamaba: 

— Por  la  santa  memoria  de  vuestra  buena  madre  os  pido 
que  no  me  separéis  de  la  mía.  ¡Tened  compasión  de  dos  des- 
graciadas cuya  salvación  depende  de  vos! 

El  Raposo  interrumpiendo  á  la  joven  apresuróse  á  decir 
bruscamente: 

— No  quiero  comprometerme.  Obedeced  sin  replicar,  y 
podréis  contar  conmigo. 

Doña  Clemencia,  comprendiendo  que  nada  adelantarían 
con  desobedecer,  y  teniendo  en  cuenta  lo  mucho  que  les 
convenía  no  enajenarse  la  compasión  que  habían  logrado 
inspirarle  á  su  carcelero,  desprendiéndose  de  los  brazos  de 
Elena,  después  de  haberla  besado  repetidas  veces: 

— Cuando  gustéis, — dijo. 

La  anciana  apresuróse  á  salir  de  la  habitación  en  que  que- 
daba su  hija,  y  cuando  llegó  á  la  suya,  se  dejó  caer  abru- 
mada sobre  una  silla,  mientras  el  Raposo  se  iba  en  derechu- 
ra al  zaguán  á  fin  de  franquear  cuanto  antes  el  paso  al  due- 
ño de  la  casa. 

El  barón  que  traía  un  paquete  en  la  mano,  dijo  al  Raposo: 
— Vas  á  llevar  esto  á  la  señorita,  diciéndola  que  espero 
se  dignará  aceptar  este  pequeño  obsequio. 

El  bandido  hizo  un  profundo  saludo  y  dispúsose  á  cum- 
plir la  orden  de  su  amo,  no  sin  enterarse  por  el  camino  de 
la  clase  de  regalo  que  el  barón  hacía  á  la  interesante  pri- 
sionera, quedando  deslumhrado  al  mirar  lo  que  el  estuche 
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coatenia:  era  un  brazalete  de  un  valor  inmenso,  cuajado  de 
brillantes,  esmeraldas  y  gruesas  perlas  montadas  sobre  un 
pesado  anillo  de  oro. 

— ¡Es  una  fortuna! — exclamó. — Y  no  hay  mas  remedio 
que  entregarlo... 

Excusado  es  decir  que  Elena  no  quiso  ver  siquiera  el  re- 
galo del  barón. 

— No  importa, — replicó  el  Raposo. — A.hi  os  lo  dejaré;  po- 
dria  entrar  el  amo  y  reparar  que  no  está  aquí.  Señorita  Ele- 
na,— añadió  al  cabo  de  un  instante, — quizás  no  tardaréis 
mucho  tiempo  en  estar  libre. 

La  joven,  sorprendida,  pareció  no  comprender  lo  que  de- 
cía el  Raposo. , 

— Confiad  en  mí,— repuso  éste.— Nada  prometo,  pero  es- 
tad segura  de  que  si  veo  ocasión  de  poder  sacaros,  no  la  de- 
jaré escapar. 

~El  cielo  os  inspira  esas  palabras, — exclamó  Elena.— : Si 
eso  intentáis,  seréis  para  mí  el  mejor  de  los  hombres  y  es- 
taré pronta  á  pagaros  con  la  sangre  de  mis  venas. 

— Gracias,  señorita;  pero  á  decir  verdad,  si  os  salvo  á  los 
dos,  no  será  por  pura  caridad  sino  también  con  su  cuenta  y 
razón.  Ea,  ánimo,  y  no  dejéis  de  estar  atenta  por  si  llamo. 

Serían  próximamente  las  doce  de  la  noche  cuando  el  Ra- 
poso, después  de  descalzarse  los  zapatos,  abandonó  el  cu- 
chitril en  que  se  tenía  hecha  la  cama,  pasando  por  delan- 
te el  cuarto  de  Hipólito,  y  desde  éste  al  ocupado  por  el 
barón. 

Había  aplicado  el  oído  á  la  puerta  de  ambos  aposentos. 

—  Duermen  como  unos  lirones,— murmuró  por  loba- 
jo. — Ha  llegado  el  instante  de  realizar  mi  plan. 

Y  tomando  toda  clase  de  precauciones  dirigióse  á  la  esca- 
lera que  conducía  al  piso  superior. 
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Una  vez  junto  á  la  puerta  del  cuarto  de  Elena,  llamó  dis- 
cretamente. 

— ¿Quién  va? — preguntó  en  voz  baja  la  joven. 
— Soy  yo.  Ha  llegado  el  momento.  Tened  confianza 
en  mi. 

La  joven  franqueó  la  puerta  al  bandido,  que,  después  de 
haberlo  pensado  mucho,  se  habia  decidido  á  salvar  á  las  dos 
mujeres,  bieii  convencido  de  que  en  último  resultado  nada 
iba  á  perder  en  ello. 

— ¿Y  mi  madre? — exclamó  Elena. 

— Debe  aguardarnos  dispuesta  para  huir  porque  está  ad- 
vertida de  todo. 
— Tiemblo  á  pesar  mió. 

— En  procurando  evitar  toda  clase  de  ruido  no  hay  nada 
que  temer.  Seguidme  sin  ninguna  clase  de  cuidado. 

— Vamos  allá  y  la  Virgen  nos  ampare.  Jamás  podremos 
pagar  el  beneficio  que  nos  dispensáis. 

Cortos  instantes  después  doña  Clemencia,  Elena  y  el  Ra- 
poso se  encontraban  en  el  campo. 

Tan  aceleradamente  caminaba  el  Raposo,  que  apenas  po- 
dían seguirle  de  cerca  las  fugitivas. 

Por  fin,  hizo  alto  junto  á  un  bosquecillo  de  elevados  pinos. 

—  Aquí  estaréis  perfectamente, — y  señalando  el  tronco  de 
un  árbol  tendido  en  tierra,  añadió: —Sentadas  y  tranqui- 
lamente podéis  aguardar  mi  regreso,  que  procuraré  sea  lo 
más  pronto  posible.  Entonces  os  guiaré  hasta  dejaros  en  ca- 
mino desde  el  cual  podáis  llegar  á  vuestra  morada  sin  te- 
mor á  extraviaros. 

Y  sin  aguardar  respuesta  desapareció  como  alma  que 
lleva  el  diablo. 

De  regreso  á  la  casa  cercioróse  de  que  no  habían  desper- 
tado ni  el  barón  ni  su  confidente. 
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Una  vez  cerrada  la  puerta  que  daba  al  campo  dirigióse  al 
cuarto  que  habia  ocupado  Elena,  y  ya  en  él,  exhalando  un 
suspiro  de  satisfacción  dijo: 

— Hé  ahí  mi  recompensa. 

Y  extendiendo  el  brazo  se  apoderó  del  estuche  que  en- 
cerraba la  valiosísima  joya  con  que  el  barón  había  pensado 
conquistar  el  afecto  de  Elena. 

Durante  algunos  segundos  el  Raposo  permaneció  verda^ 
deramente  arrobado  en  la  contemplación  de  las  riquísimas 
y  deslumbradoras  piedras  de  las  cuales  se  hacía  dueño  por 
su  sola  voluntad. 

La  sonora  campana  del  gran  reloj  colocado  en  la  sala 
contigua  dejó  oír  una  campanada,  y  su  metálica  vibración 
hizo  volver  en  sí  de  su  éxtasis  al  entusiasta  admirador  de 
la  hermosa  joya. 

Guardóse  precipitadamente  el  estuche  exclamando: 

— Después  de  todo  creo  haberlo  ganado  bien,  y  lo  que 
mejor  es,  la  señorita  me  tomará  por  un  hombre  muy 
honrado. 

Y  agarrando  la  lámpara  que  ardía  sobre  la  mesa,  aproximó 
la  llama  á  los  cortinajes  del  lecho,  y  les  prendió  fuego. 

— Ahora,  á  tocar  soleta;  espléndidas  luminarias  alumbra- 
rán nuestra  huida. 

VIIL 

Transcurridos  algunos  instantes,  la  parte  norte  del  piso 
superior  estaba  convertida  en  aterrador  volcán. 

El  Raposo,  en  ropas  menores,  abandonó  su  aposento  gri- 
tando con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones: 

— ¡Fuego,  fuego! — uniendo  á  sus  desaforados  gritos  tre- 
mendos golpes  aplicados  á  la  puerta  de  la  habitación  donde 
descansaba  Hipólito. 
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Despertóse  éste  y  no  tuvo  necesidad  de  hacer  pregunta 
alguna  para  enterarse  de  lo  que  ocurría,  porque  al  abrir 
los  ojos  sonaron  en  sus  oídos  las  terribles  palabras  proferi- 
das por  aquél. 

Lanzóse  rápidamente  del  lecho,  se  vistió  con  la  mayor  ce- 

« 

lerídad  imaginable  y  acto  continuo  fuése  en  busca  del  vo- 
ceador, el  cual  fingiendo  el  mayor  espanto  exclamó  al  verle: 

— Avisa  al  barón  entretanto  que  yo  me  visto. 

— ¿Pero  y  dónde  es  el  fuego? 

—No  sé;  paréceme  que  arriba.  ¡Dios!  ¡qué  olor  á  chamus- 
quina! 

Hipólito  corrió  hacia  el  pasadizo  en  que  estaba  situada  la 
escalera,  y  bien  pronto  hubo  de  convencerse  de  que  el  vo- 
raz elemento  se  había  apoderado  casi  en  absoluto  de  una 
parte  del  edificio. 

Aterrorizado  ante  el  espectáculo  que  se  ofrecía  á  su  vista 
y  comprendiendo  la  inminencia  del  peligro  que  correría  no 
abandonando  cuanto  antes  la  casa,  apresuróse  á  dar  á  su 
señor  la  voz  de  alarma. 

— Pronto,  pronto — gritaba — no  perdamos  tiempo;  de  un 
momento  á  otro  pueden  desplomarse  los  techos. 

No  tardó  el  barón  en  salir  de  su  aposento. 

En  el  desencajado  rostro  del  infame  libertino  reñejábase 
bien  claramente  el  miedo  cerval  de  que  se  hallaba  poseído. 

Sereno,  sonriente,  impasible,  había  presenciado  el  barón 
diferentes  veces  la  desesperación  ó  la  agonía  de  algún  infe- 
liz sacrificado  en  aras  de  las  ambiciones  ó  caprichos  del  mal 
caballero,  pero  al  más  mínimo  asomo  de  peligro  para  su 
persona,  D.  Ignacio  temblaba  cual  débil  niño  con  el  más 
terrible  de  los  castigos. 

—  ;Fuego!  ¿Dónde?..  ¿Dónde?— exclamó  trémulo  de  es- 
panto. 
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—  En  el  segando  piso.  Ks  necesario  huir  cuanto  antes. 
En  esto  presentóse  el  Raposo  gritando: 

—  Huyamos,  señor,  huyamos.  La  casa  se  desploma. 

Y  UQO  tras  otro  precipitáronse  los  tres  por  la  escalera  ha- 
cia el  zaguán. 

Al  hallarse  en  el  campo  asi  el  barón  como  sus  dignos  con- 
fidente y  criado,  aspiraron  con  toda  la  fuerza  de  sus  pul- 
mones la  fresca  brisa  de  la  noche,  dirigiendo  la  vista  al  edi- 
ficio que  tan  precipitadamente  acababan  de  abandonar. 

Una  columna  de  espeso  y  negro  humo,  formando  espan- 
tosos torbellinos,  salía  por  una  de  las  ventanas  situadas  en 
el  ángulo  norte  de  la  espaciosa  mansión  entregada  en  aque- 
llos instantes  á  la  voracidad  del  terrible  elemento,  que  ame- 
nazaba destruirla  por  completo. 

Como  se  ha  visto,  ni  por  un  soló  momento  pensaron  los 
fugitivos  en  acudir  al  socorro  de  aquellas  desgraciadas  á 
quienes  debían  suponer  próximas  á  una  muerte  espantosa. 

El  Raposo,  dispuesto  á  representar  á  la  perfección  el  papel 
de  que  se  había  encargado,  exclamó  de  pronto  haciendo 
grandes  visajes: 

—  ¿Y  las  mujeres?  \Qaé  habrá  sido  de  ellas! 
— Asadas  sin  duda  alguna, — replicó  Hipólito, 

—  Es  probable,— repuso  el  barón,:?  añadiendo  luego:  — 
¡Lástima  de  chica!  ¡tan  bella  como  era! 

Tal  fué  la  oración  fúnebre  que  salió  de  su3  labios. 

—  Acaso  se  haya  refugiado  en  las  habitaciones  de  su  ma- 
dre, y  cuando  no,  á  ésta,  si  acudimos  pronto  en  su  auxilio, 
quizá  logremos  salvarla.  ¡Ah!  demontre,  en  mi  precipita- 
ción me  he  dejado  olvidados  en  mi  cuarto  los  doblones  que 
constituyen  mi  fortuna  y  esos  no  los  pierdo  yo. 

Didio  e^sto,  alejóse  oorriendo  en  dirección  á  la  casa. 

— Nosotros,  lo  mejar  que  podemos  hacer  es  marcharnos 
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cuanto  antes,  á  ün  de  evitar  los  compromisos  que  pudieran 
surgir  en  el  caso  de  que  acudiera  gente  á  este  sitio.  En 
esta  estación  suelen  dormirá  campo  raso  muchos  labriegos, 
y  no  sería  extraño  que  alguno  de  ellos  advirtiera  el  incen- 
dio y... 

— Dices  bien;  marchemos. 

Y  con  precipitado  paso  emprendieron  ambos  el  camino 
que  conducía  á  la  quinta  de  las  Delicias. 

IX. 

Fiel  el  Raposo  á  la  palabra  dada,  fuése  en  busca  de  las 
pobres  mujeres  que  le  aguardaban  desde  hacía  media  hora 
á  la  entrada  del  bosquecillo. 

X.' 

— Héme  aquí,  dijo  al  ver  las  mujeres.  Partamos  sin  tar- 
danza. 

Cerca  de  hora  y  media  tardaron  en  llegar  hasta  una  cruz 
de  piedra  desde  donde  se  divisaba  la  quinta  de  los  Li- 
moneros. 

1).*  Clemencia,  que  estaba  desfallecida  de  cansancio,  dejó- 
se caer  más  bien  que  tomó  asiento  sobre  una  de  las  gradas 
de  piedra  colocadas  al  rededor  de  dicha  cruz,  que  se  ele- 
vaba en  el  centro  de  la  pequeña  plataforma. 

— Gracias,  buen  amigo, — dijo — gracias  por  todo;  no  sé 
cómo  pagaros  el  bien  que  nos  habéis  hecho,  pero  ya  que  no 
otra  cosa,  puedo  almenes  ofreceros  para  siempre  un  lugar 
en  mi  mesa. 

Elena  á  su  vez,  desprendiéndose  de  una  sortija  adornada 
con  una  esmeralda,  se  la  alargó  al  Raposo,  diciendo: 

TOMO  I  46 
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—Tomad,  en  recuerdo  de  nuestra  gratitud. 

— No,  no  quiero  aceptar  nada;  estoy  muy  satisfecho  de 
haberos  servido,  y  me  encuentro  por  ahora  con  lo  bastante 
para  pasarlo  bien  durante  algún  tiempo.  Sed  felices,  rogad 
por  mi. 

Dicho  esto,  volvió  la  espalda  á  su  interlocutora,  y  se  per- 
dió de  vista  en  la  espesura  del  bosque. 


CAPITULO  XVÍ. 


¡Triste  fruto! 


I. 

Han  pasado  nueve  meses  desde  que  tuvieron  lugar  los 
sucesos  últimamente  narrados. 

Doña  Clemencia,  su  hija  y  Juana  continuaban  habitando 
la  quinta  de  los  Limoneros. 

Si  el  lector  nos  acompaña  á  un  aposento  contiguo  á  la 
alcoba  de  la  joven,  podrá  enterarse  de  la  conversación  que 
en  voz  baja  sostienen  las  dos  ancianas. 

— ¡Cuán  triste  suerte  le  espera  á  la  infeliz  criatura  que 
acaba  de  venir  al  mundo  1 

—  iQuién  sabe,  señora,  quién  sabe!  Sólo  á  Dios  le  es  dado 
leer  en  lo  porvenir. 

— Tiemblo  si  algún  dia  Gustavo  llegue  á  descubrir.... 

— Solamente  conocemos  el  secreto  nosotras  y  mi  primo; 
de  la  discreción  de  éste  nada  tenéis  que  recelar,  y  en  cuanto 
á  la  nodriza  ignorará  siempre  

— Un  azar  cualquiera  puede  poner  en  conocimiento  de 
mi  hijo  la  deshonra  de  su  hermana,  y  entonces.... 
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Doña  Clemencia  inclinó  la  frente  sobre  el  pecho,  y  en  tal 
postura  permaneció  silenciosa  hasta  qne  Juana  interrum- 
piendo su  silencio  dijo: 

— ¿Estáis  decidida  á  regresar  á  Sevilla? 

— Tan  luego  como  mi  hija  pueda  abandonar  el  lecho. 

— Vuestra  salud  necesita  de  los  air^)s  puros  y  vivificantes 
del  campo. 

— |Mi  salud!  replicó  sonriendo  tristemente  doña  Clemen- 
cia. |A.h!  No  pienso  en  ello,  Juana. 

— Ya  sabéis  que  podemos  permanecer  aquí  todo  el  tiempo 
que  queramos.  Así  me  lo  dijo  mi  primo.... 

Un  débil  suspiro  que  partió  de  la  alcoba  vecina,  hizo  que 
las  ancianas  cesaran  en  su  conversación  para  atender  á  la 
infeliz  recién  parida. 

Restablecida  Elena  regresó  la  familia  á  Sevilla,  dejando 
al  inocente  niño  al  cuidado  de  una  nodriza. 

IL 

Pasados  dos  meses  y  en  ocasión  en  que  Juana  caminaba, 
encontróse  agradablemente  sorprendida  al  ver  á  su  primo 
que  se  aproximaba  á  ella. 

— ¡A.h!  Loado  sea  Dios, — exclamó. 

— ¿Acabas  de  llegar? 

—Estoy  en  Sevilla  desde  ayer  por  la  tarde. 

— ¡Pues  me  gusta  el  desenfado!  ¿Por  qué  no  fuiste  á  casa? 
Durante  tu  ausencia  no  has  escrito  una  mala  carta  y  cuan- 
do regresas  no  vas  á  vernos,  ¿qué  quiere  decir  esto? 

—  Quiere  decir,  prima,  que  traigo  malas  nuevas... 

— ¡Dios  mío! 

— Y  antes  de  comunicárselas  á  doña  Clemencia  quería 
verte;  por  eso  he  venido  muy  temprano  á  situarme  en  este 
sitio. 
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—¿Se  trata  acaso  de  Gustavo^— preguntó  la  criada  de  la 
anciana. 

— Nada  sé  del  señorito. 

— Bendito  sea  el  Señor, — dijo  Juana  exhalando  un  suspiro. 

— Se  trata  del  barón. 

— ¡Ah!  ¿lograste  encontrarle? 

— Si,  después  de  muchas  pesquisas.  La  casualidad  hizo 
■que  le  viera  precisamente  el  dia  antes  de  mi  salida  de  Ma- 
drid. Pero  aquí  no  estamos  bien  para  hablar. 

— Lleguémonos  á  casa. 

— No,  mejor  será  que  entremos  en  la  posada  puesto  que 
no  queda  distante  de  este  sitio;  ya  te  he  dicho  que  deseaba 
verte  antes  de  hablar  con  tu  señora. 

— Vamos  pues. 

Apenas  hablan  dado  algunos  pasos  cuando  Juana,  cuya 
ansiedad  era  grande,  dijo: 

— ¿Pero  tan  grave  es  lo  que  tienes  que  decirme  que  ne- 
cesitas tomar  tantas  precauciones? 

— Mujer,  aunque  soy  un  rústico  labriego,  sé  que  hay  co- 
sas que  es  prudente  no  hablarlas  en  sitio  donde  puedan  lle- 
gar á  oídos  extraños.  Calma  tu  im  paciencia,  que  demasiado 
pronto  sabrás  todo  aquello  que  tan  de  cerca  toca  á  la  fami- 
lia del  señor  Montalvan,  que  santa  gloria  haya. 

Dicho  esto,  Nicolás  guardó  silencio,  y  su  prima  hizo  otro 
tanto;  bien  que  haciendo  un  esfuerzo,  pues  era  grande  su 
impaciencia  por  hallarse  al  corriente  de  lo  que  aquél  había 
ofrecido  comunicarla. 

¿Qué  nueva  desdicha  podía  amenazar  á  la  bondadosa  viu- 
da y  á  su  desgraciada  hija? 

De  pronto  una  triste  idea  fijóse  en  la  mente  de  Juana. 
¡Acaso  habría  muerto  el  niño  fruto  del  crimen  cometido  por 
el  barón  en  la  persona  de  Elena! 
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Pensar  esto  y  palidecer  de  una  manera  alarmante  toda 
füé  uno.  Y  tal  emoción  apoderóse  de  ella  que  se  vió  obliga- 
da á  detenerse. 

— ¿Te  has  puesto  mala.^ 

— No...  es  que... 

— Demontre,  pues  si  estás  más  amarilla  que  la  cera. 
— Sé  franco.  ¿Catalina  la  nodriza  te  ha  escrito? 
—  ¡A.  mí! 

— Desde  hace  quince  días  no  he  recibido  noticias  suyas, 

— La  pobre  ha  de  valerse  de  unos  y  otros  para  que  escri- 
ban las  cartas  que  á  tu  nombre  manda,  y  no  siempre  se  tie- 
ne á  mano  de  quién  disponer,  habitando  en  el  sitio  solitario 
en  que  ella  vive. 

— ¡A.h!  respiro;  me  había  figurado... 

— Alguna  tontería. 

— Que  había  muerto  aquel  ángel  de  Dios  á  quien  recibí 
en  mis  brazos  cuando  vino  al  mundo.  Siempre  se  pone  una 
en  lo  peor. 

Nada  respondió  Nicolás,  y  Juana,  á  la  par  que  emprendía 
de  nuevo  el  camino,  continuó  diciendo: 

— Todas  las  desgracias  pueden  tener  término  más  ó  me- 
nos tarde. 

— Así  es. 

— Pero  cuando  la  muerte  nos  arrebata  un  ser  querido,  ya 
no  queda  más  consuelo  que  llorarle.  Y  estoy  segura  que  la 
señorita  no  tardaría  en  bajar  al  sepulcro  si  llegara  á  perder 
á  su  hijo. 

— ¡Tanto  le  ama! 

— ¿Eso  preguntas  y  eres  padre? 

— Ya,  pero  como  ella...  vamos  que  yo  me  figuraba... 

— ¿Acaso  tiene  alguna  culpa  la  inocente  criatura  del  cri- 
men cometido  por  aquél  á  quien  debe  la  vida? 


LA  FUEUZA  DEL  DliSTLNO.  3G7 

—  Ya  se  ve  que  no. 

— Más  de  una  mujer  se  habrá  visto  obligada  á  casarse  con 
hombre  para  ella  odioso,  y  sin  embargo  no,  por  eso  la 
que  en  tal  caso  se  haya  visto,  habrá  dejado  de  querer  á  los 
hijos  que  Dios  le  haya  mandado. 

Asi  hablando,  llegaron  á  la  posada. 

III. 

—  Aqui  estaremos  perfectamente, — dijo  Nicolás  al  pene- 
trar en  su  cuarto,  y  señalando  una  silla  á  su  prima,  añadió: 
—  Siéntate. 

— Vamos,  empieza  ya. 

— Pues  has  de  saber  que  una  vez  en  Madrid,  me  apresu- 
ré á  preguntar  á  cuantas  personas  hablaba  si  conocían  al 
señor  barón  de  Villagrande. 

— Y  tuviste  la  desgracia  de  que  ninguna  te  diera  razón 
de  él. 

— Cosa  extraña,  porque  D  Lope  de  Haro,  mi  noble  pro- 
tector, conoce  á  todos  los  títulos  de  Castilla. 
— Menos  al  que  tú  buscabas,  por  lo  yisto. 
— Sí  que  le  conoce. 
—Pues  ahora  no  lo  entiendo. 
— Bien  pronto  lo  comprenderás. 
— No  deseo  otra  cosa. 

—  El  día  que  fui  á  despedirme  de  D.  Lope,  cuando  me  se- 
paraba corta  distancia  de  su  casa,  vi  frente  á  la  puerta  de 
ésta  una  carroza,  y  subir  una  dama  ricamente  ataviada 
y  un  caballero.  No  Itamó  mi  atención  aquélla,  pero  en 
cuanto  á  él,  no  fué  lo  mismo;  tanto  que  no  pude  contener 
«na  exclamación  de  sorpresa.  Corrí,  y  al  llegar  ai  portal 
había  ya  partido  el  carruaje.  ¿Quién  es  el  señor  que  iba  en 
el  coche?  preguntó  á  uno  de  los  criados  del  de  Haro.  ^Es 
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el  señor  barón  de  Villagrande.i) — ¿Cómo  habéis  dicho?  ¡de 
Villagrande!  — Ese  es  su  titulo. — Pues  yo  juraría... — ¿Qué? 
— Nada,  nada. 

— ¿Y  era  él?  preguntó  afanosamente  Juana. 

—Sí. 

— Es  decir... 

— Que  es  un  gran  bellaco. 

— Acaso  le  confundiste  con  otro. 

— Que  había  de  confundir;  era  el  mismo  en  cuerpo  y  al- 
ma. Para  asegurarme  de  ello,  á  fin  de  que  no  me  quedaran 
dudas,  pregunté  á  D.  Lope  y  me  dijo:  uSí,  el  caballero  que 
acaba  de  salir  de  esta  casa  es  el  barón  de  Villagrande,  y  la 
dama  á  quien  acompaña,  su  noble  esposa.» 

— ¡Su  esposa! 

Quedéme  aturdido  al  escuchar  tan  inesperada  nueva  y 
sin  saber  qué  decir. 

— ¡Casado! — murmuró  Juana. —  ¡Infame!  olvidando  á  la 
infeliz  cuya  honra  mancilló  valiéndose  de  inicuos  medios 
para  conseguirlo,  ha  entregado  su  mano  á  otra  mujer! 

—  Bah,  hace  ya  algunos  años  que  contrajo  matrimonio, 
por  manera  que  no  era  ya  libre  cuando  conoció  á  la  seño- 
rita Elena.  Comprendo  porque  no  ha  ido  á  casa  doña  Cle- 
mencia. 

— Ahora  comprendo.  ¡Infeliz  señora! 

— Restábale  la  esperanza  de  que  algún  día  reparase  el 
barón  la  infamia  cometida. 

— Esa  idea  solamente  ha  podido  prolongar  su  TÍda.  uDios 
la  iluminará,»  suele  decir  á  menudo,  añadiendo:  «Estoy 
segura  de  reducirle  á  cumplir  su  deber  cuando  la  suerte  me 
depare  la  ocasión  de  hablarle.» 

— Y  disfrutando  de  tan  poca  salud  como  la  que  ella  dis- 
fruta, vamos  que  es  muy  fáeil. 
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Juana,  de  cuyos  ojos  se  desprendían  algunas  lágrimas, 
exclamó: 

«  — Mi  buena  señora  no  tardará  en  ir  á  reunirse  con  su  no- 
ble esposo,  pues  de  día  en  día  aumenta  la  debilidad  de  su 
cuerpo,  y  el  médico  me  tiene  dicho.... 

— Vamos,  mujer,  sosiégate.  No  hay  que  desconfiar  de  la 
bondad  de  Dios.-— Y  como  la  anciana  continuase  llorando, 
el  honrado  labriego  anadió: — Piensa  que  cuando  regreses 
á  tu  casa  habrán  de  conocerte  que  has  llorado,  y  entonces 
se  alarmarán  doña  Clemencia  y  su  hija. 

— Sí,  haré  un  esfuerzo  para  ocultar  mi  pena. 

— Dime  tú  ahora  lo  que  será  conveniente  que  hable  cuan- 
do vaya  luego  á  verte. 

— üí  quenada  has  podido  averiguar. 

— Es  lo  mejor. 

— ¿Cuándo  piensas  salir  de  Sevilla? 

— Esta  tarde,  que  se  me  hacen  siglos  los  instantes  que  se 
pasan  sin  que  me  sea  dado  estrechar  entre  mis  brazos  á 
mi  mujer  y  mis  hijos. 

— ¿Y  cuándo  vendrás  á  casa.^ 

— \  eso  de  las  diez,  hora  en  que  ya  habré  despachado  lo 
que  tengo  necesidad  de  hacer  aquí. 

— Que  no  vaya  á  escapársete  ninguna  palabra  que  pueda 
dar  á  entender  que  nos  hemos  visto. 

— No  tengas  cuidado. 

— Si  Dios  es  justo,  terrible  castigo  habrá  de  sufrir  el  señor 
barón. 

—Con  todas  sus  riquezas  y  pergaminos  no  me  cambiaría 
por  él,  que  yo  duermo  de  un  tirón  toda  la  noche  sin  tener 
cosa  que  pese  en  mi  conciencia  y  me  mantenga  desvelado. 

—A  veces  los  picaros  duermen  también  tranquilament». 

— Pero  no  hay  ningún  malvado  que  vea  aproximarse  sin 
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temblar  su  última  hora.  Créeme,  prima,  el  que  procede  mal, 
tarde  ó  temprano  sufre  su  castigo. 

Pocas  palabras  cruzáronse  ya  entre  los  dos  primos,  y  al* 
gunos  segundos  después,  Juana,  agobiada  por  la  pena,  se 
dirigía  casi  maquinalmente  hacia  el  mercado. 

V. 

A  par  que  se  pasaban  los  meses,  iban  muriendo  las  espe- 
ranzas de  rehabilitación  que  doña  Clemencia  había  alimen- 
tado. Su  salud  decaía  por  momentos,  y  sólo  á  los  asiduos 
cuidados  prodigados  por  Elena  y  Juana  debíase  la  prolon- 
gación de  una  vida  que  parecía  hallarse  tan  próxima  á, 
su  fin. 

Ya  sabemos  que  la  amorosa  madre  había  ocultado  á  su 
hijo  así  los  infortunios  que  pesaban  sebre  la  familia,  cuanto 
la  gravedad  de  sus  dolencias. 

Cuando  éstas  llegaron  al  último  extremo  y  la  anciana  se 
convenció  de  que  sus  horas  estaban  contadas,  quiso  verá  su 
nieto  para  bendecirle,  y  al  efecto  fué  Juana  en  busca  de  la 
nodriza,  que  era  una  campesina  honrada  y  poco  bachillera. 

Esto  no  obstante,  ocultáronle  la  procedencia  de  la  criatu- 
ra fiada  á  sus  cuidados. 

— Es  un  huérfano, — le  habían  dicho  al  entregarle  el 
niño,  y  ella  no  cuidó  de  averiguar  lo  que  hubiera  de  cierlo 
en  el  asunto,  pero  á  pesar  de  sus  cortos  alcances,  cuand.;  lle- 
gó acompañada  de  Juana  á  casa  de  D.*  Clemencia,  al  ver 
los  extremos  cariñosos  que  Elena  prodigaba  al  tierno  infan- 
te, dijo  para  sus  adentros: 

—  Esta  joven  debe  ser  la  madre  de  mi  crío. 

Empero  guardóse  bien  de  hacer  preguntas  indiscretas  que 
pudieran  dar  á  comprender  las  sospechas  que  había  conce- 
hido. 
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También  se  hizo  cargo  de  la  pobreza  á  que  estaba  reducida 
la  familia  del  difunto  Montalván.  y  dejándose  llevar  de  los 
impulsos  de  su  generoso  corazón,  buscó  una  oportunidad 
para  decir  á  Juana: 

— Comprendo  que  no  es  muy  holgaia  la  vuestra  situa- 
ción y  por  lo  tanto  

— No  tienes  nada  que  temer,  Catalina,  tú  percibirás  pun- 
tualmente la  soldada  de  que  vienes  disfrutando  desde  que  te 
encargaste  del  niño;  puedes  continuar  cuidándole  como 
hasta  aquí  lo  has  hecho,  que  yo  sé  cumplir  lo  que  prometo. 

— No  me  habéis  entendido  -replicó  la  campesina. — Que- 
ría deciros  que  no  tenéis  por  qué  apuraros  por  mí  ni  hacer 
sacrificio  ninguno,  que,  gracias  á  Dios,  no  me  falta  pan 
que  llevar  á  la  boca,  y  mientras  esté  á  mi  lado  el  angelito, 
no  padecerá  hambre  ni  frío. 

— Ya  sé  que  eres  muy  buena,  Catalina. 

— Soy  cristiana  y  sé  cumplir  mis  deberes  de  tal.  Lo  di- 
cho, no  tenéis  que  apuraros  por  vuestro  protegido  que  en 
raí  tiene  una  segunda  madre.  Con  lo  que  me  rinde  la  huer- 
ta tengo  yo  para  pasarlo  como  una  reina  y  no  quiero  que 
nadie  se  sacrifique  por  mí. 

Juana  agradeció  mucho  los  ofrecimientos  de  la  nodriza,  y 
cuando  ésta  regresó  al  campo  Elena  tuvo  por  lo  menos  el 
consuelo  de  saber  que  su  hijo  estaba  confiado  á  los  cuida- 
dos de  una  mujer  tan  honrada  como  caritativa. 

Pero,  cuando  la  fatalidad  parece  encarnizarse  contra  una 
familia,  acumula  sobre  ésta  todo  género  de  desdichas. 

No  bien  se  había  cumplido  un  mes  desde  que  Catalina 
había  regresado  á  su  vivienda,  cuando  una  funesta  nue- 
va vino  á  acibarar  los  últimos  instantes  de  doña  Cle- 
mencia. 

Una  carta  firmada  por  el  cura  de  Utrera  y  dirigida  á 
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Juana,  participaba  que  á  consecuencia  de  una  caída  había 
fallecido  la  nodriza. 

No  hubo  modo  de  ocultar  á  la  enferma  la  infausta  noticia, 
porque  Juana  había  entregado  la  carta  á  Elena  delante  de 
aquélla,  y  la  palidez  de  que  se  cubrió  el  rostro  de  la  joven 
en  cuanto  se  hubo  hecho  cargo  de  los  primeros  renglones 
de  la  misiva  fué  tal,  que  la  madre  de  Elena  cuyas  mejillas 
se  inundaron  de  lágrimas,  exclamó: 

—  ¡Pobre  bija  mía! 

Vanos  fueron  los  esfuerzos  de  la  joven  á  fin  de  ocultar  la 
terrible  emoción  de  que  se  hallaba  poseída. 

Quiso  hablar,  pero  la  voz  anudóse  á  su  garganta  y  sólo 
salieron  de  ella  tristes  gemidos. 

VI. 

Cuando  Elena  logró  recobrar  el  uso  de  la  palabra,  doña' 
Clemencia  estaba  ya  enterada  de  lo  que  ocurría,  porque  ha- 
bía leído  la  carta  que  al  desprenderse  de  las  manos  de  aqué- 
lla fué  caer  sobre  el  lecho  y  casi  junto  al  rostro  de  la  mo- 
ribunda. 

Juana,  cuyo  corazón  latía  apresuradamente,  guardaba  si- 
lencio. 

— Hija  mía        hay  que  tomar  una  pronta  resolución. 

— ¡Ah  madre!  cuán  desgraciadas  somos.  ¿Cuál  es  nuestra 
culpa  para  que  Dios  nos  haya  abandonado? 

— Respetemos  sus  decisiones  sin  tratar  de  profundizarlas. 

— Pero...  ¿me  será  dado  saber  lo  que  pasa?  ¿Qué  dice  la 
carta? 

— Mi  buena  Juana,  contra  todo  lo  que  era  de  esperar,  Ca-^ 
ialina... 

— ¿Se  niega  tal  vez  á  seguir  cuidando  del  niño? 
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—  Ella  ha  bajado  á  la  tumba  antes  que  yo. 
— ¡Ha  muerto! 

—  De  resultas  de  una  caída.  Antes  de  entregar  su  alma  á 
Dios  confió  el  niño  á  los  cuidados  de  la  mujer  que  la  asis- 
tía, rogándole  al  señor  cura  que  te  escribiese  en  seguida 
participándote  la  triste  noticia. 

Juana,  haciendo  de  tripas  corazón,  como  suele  decirse,  á 
fin  de  prestar  consuelo  á  sus  desgraciadas  señoras,  des- 
pués de  encomendar  á  Dios  el  alma  de  la  difunta  dijo: 

— No  hay  que  apurarse  por  lo  que  toca  al  niño.  Esta 
tarde  me  pondré  en  camino  para  hacerme  cargo  de  él. 

—  ¡Pero  á  dónde  has  de  llevarle!  Mi  fin  está  próximo; 
Gustavo  dentro  de  breves  días  se  hallará  en  Sevilla...  Las 
facciones  de  mi  nieto  tienen  harto  parecido  á  las  de  Elena, 
y  si  mi  hijo  le  hallara  en  casa  no  tardaría  en  saber  lo  que 
es  necesario  que  ignore  siempre,  no  lo  olvidéis. 

—  ¡Oh!  madre  mía,  tranquilizaos. 

— Tu  hermano,  le  conozco  bien,  al  tener  noticia  de  la  in- 
famia cometida  contigo,  se  apresuraría  á  ir  en  busca  del 
hombre  inicuo... . 

— No,  nada  sabrá  Gustavo, --apresuróse  á  decir  Juana. 

— EL  niño  quedará  al  cuidado  de  

— ¿De  quién?— preguntó  Clemencia. 

— En  A.lcalá  tengo  yo  parientes  y  á  ellos  confiaré  á  vues- 
tro nieto.  Fiad  en  mí  ,que  yo  lo  arreglaré  todo. 

— Bendita  sea  la  bondad  del  que  todo  lo  puede,  puesto 
que  colocó  cerca  de  nosotros  un  corazón  tan  honrado  y  ge- 
neroso como  el  tuyo. 

—  Por  mucho  que  haga  no  podré  nunca  pagaros  las  fine- 
zas que  yo  y  los  niños  os  debemos.  No  se  hable  más  del 
asunto.  Ahora  mismo  voy  á  llegarme  á  la  posada  de  los 
Arrieros  para  procurarme  pasaje  en  el  primer  carro  que  sal- 
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gB.  en  dirección  al  punto  donde  me  conviene  detenerme. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  emprendió  la  marcha. 

Tres  días  después  se  hallaba  de  regreso  á  Sevilla. 

Hallábase  próxima  á  su  domicilio,  cuando  acertó  á  en- 
contrar al  médico  que  asistía  á  D.«  Clemencia. 

Corrió  á  su  encuentro  afanosamente,  y  preguntóle: 

— ¿Cómo  sigue  la  señora? 

— Acaso  si  vuestra  ausencia  se  hubiera  prolongado  un  día 
más,  no  la  hallaríais  ya  con  vida. 

—  ¡Dios  mío! 

—Tengo  para  mí  que  de  esta  noche  á  mañana  dejará  de 
existir;  pero  tal  noticia  no  debe  sorprenderos,  puesto  que 
desde  hace  tiempo  vengo  anunciando  el  fin  de  la  enferma. 

— Sí,  es  cierto,  pero  hay  cosas  de  las  una  no  llega  á  con- 
vencerse, hasta  que  se  han  realizado. 

—  Pues  el  desenlace  no  se  hará  esperar  muchas  horas.  Sí 
he  de  seros  fraaco  me  extraña... 

~¿Qué? 

■—Ú."  Clemencia,  según  tengo  entendido,  tiene  un  hijo 
que  ya  es  todo  un  hombre. 
— Cierto. 

— Me  parece  que  su  sitio  no  está  donde  se  encuentra,  y 
si  al  lado  de  su  madre. 

— D.  Gustavo  está  por  terminar  su  carrera... 

— No  hay  estudios  que  valgan, —replicó  bruscamente  el 
doctor, — lo  primero  es  lo  primero. 

— Puedo  aseguraros  que  es  un  joven  tan  honrado  como 
amante  de  su  familia. 

—  Lo  demuestra  poco. 

— Porque  no  estáis  en  ciertos  antecedentes. 
—Eso  será. 

Juana,  dolida  de  que  se  formara  tal  concepto  de  Gustavo, 
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refirió  al  doctor,  aun  cuanto  muv  á  la  li^^era,  los  motivos 
que  hal'ian  obligado  á  D."  Clemencia  á  proceder  del  modo 
que  lo  había  hecho. 

Y  al  terminar  su  relato,  dijo: 

— El  médico  que  asistía  antes  á  la  señora,  D.  Bartolomé 
del  Pozo,  que  Dios  goce,  había  aprol  ado  la  conducta  de  la 
señora. 

—  Y  en  efecto,  es  muy  laudable;  ella  se  ha  sacrificado  á 
fin  de  que  el  joven  cuente  con  una  carrera  para  mantener 
á  su  hermana.  Hay  sacrificios  de  que  solamente  es  capaz 
una  madre. 

— D.*  Clemencia  es  una  santa. 

— Bien  decís,  y  ganada  tiene  la  gloria  celestial  de  que 
no  tardará  en  gozar.  Réstame  haceros  una  advertencia, — 
agregó  cambiando  de  entonación. 

— Decid. 

— El  estado  de  salud  de  la  joven  no  es  muy  firme  que 
digamos;  la  muerte  de  su  madre  la  afectará  mucho,  y  se 
hace  indispensable  procurarla  alguna  distracción.  No  pueda 
detenerme  más;  hasta  después. 

Alejóse  el  Galeno,  y  Juana  encaminóse  ligeramente  hacia 
el  domicilio  en  que  era  esperada  con  ansia  su  presencia. 

Vil. 

Al  verá  Elena,  sin  darle  tiempo  á  que  preguntara,  apre- 
suróse á  decir: 

—Todo  queda  arreglado. 
— ¿Asi  Diego...? 

— Está  confiado  á  los  cuidados  de  una  buena  mujer  que 
habita  á  corta  distancia  de  Sevilla. 

— Asi  pues  me  será  fácil  verle  á  menudo. 
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Juana,  recordando  las  observaciones  del  médico  referen- 
tes á  la  joven,  respondió: 

— Tan  frecuentemente  como  lo  desees. 

--Dios  te  bendiga,  mi  buena  Juana. 

—  Ir  á  visitar  al  pequeño  nos  servirá  de  paseo  y  de  dis- 
tracción. 

La  profecia  del  doctor  tuvo  exacto  cumplimiento. 

En  lugar  oportuno  dimos  cuenta  de  ios  últimos  momen- 
tos de  doña  Clemencia  y  de  los  encargos  que  ésta  habia 
hecho  algunas  horas  antes  de  espirar. 

Réstanos  decir,  que  el  hijo  de  Elena  algunos  meses  des- 
pués de  hallarse  Gustavo  en  Sevilla  cayó  gravemente  en- 
fermo. 

En  tal  situación  se  encontraba  el  pequeñuelo  cuando  los 
dos  hermanos  tuvieron  la  entrevista  que  dejamos  explicada 
en  lugar  oportuno. 

Enterado  ya  el  lector  de  las  desgracias  que  pesaban  so- 
bre la  familia  de  Montalván,  volveremos  á  reanudar  nuestro 
relato  que  dejamos  interrumpido  en  el  preciso  instante  en 
^ue  Elena  postrada  de  hinojos  elevaba  al  cielo  ferviente 
plegaria. 

Y  coBQO  quiera  que  nos  hemos  extendido  en  este  capítulo 
mucho  más  de  lo  que  deseábamos  hacerlo,  haremos  aquí 
punto  final. 


CAPITULO  XVII. 


Teresa. 
I. 

Recuérdese  que  dejamos  al  Tremendo  en  el  preciso  ins- 
tante en  que  penetraba  en  la  taberna  del  Gallo  Negro. 

El  tío  Satanás,  que  estaba  completamente  á  solas,  ocu- 
pado en  alinear  encima  del  mostrador  algunas  botellas,  al 
ver  entrar  á  su  buen  amigo  exclamó: 

—  Tarde  amanece. 
— ¿Por  qué  lo  dices? 

— Por  la  costumbre  que  tengo  de  servirte  el  aguardiente 
todos  los  dias  antes  de  las  ocho  de  la  mañana. 

— Tenia  mucho  sueño  y  he  dormido  hasta  hace  poco. 

—Ya, —  respondió  con  sorna  el  tabernero. 

— ¿Han  dejado  para  mí  algún  encargo? 

— Ninguno  que  yo  sepa.  ¿Quieres  refrescar? 

—  Eso  nunca  está  de  más. 

El  Tremendo,  después  de  echarse  entre  pecho  y  es- 
palda una  respetable  dosis  de  aguardiente,  preguntó: 
— ¿Hay  alguien  en  el  cuarto  del  pasillo? 
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— Cuchillada,  coa  el  cual  tuve  antes  algunas  palabras 
bastante  fuertes. 
— ¿Y  eso  por  qué? 

— Hace  ya  algunos  dias  que  ha  dado  en  la  gracia  de  no 
pagar  lo  que  traga  y  á  mí  no  me  lo  regalan.  Su  cuenta  su- 
be ya  demasiado,  porque  bebe  mucho  y  engulle  más;  le  he 
pedido  dinero  y  por  toda  respuesta  me  ha  dicho  que  él  no 
sabia  acuñar  moneda  y  aun  se  ha  atrevido  á  amenazarme. 
Por  no  armar  un  escándalo  le  he  servido  un  jarro  lleno  de 
vino  que  está  despachando  tranquilamente,  pero  te  juro 
por  todo  el  infierno  que  le  haré  entender  quién  es  el  tío  Sa- 
tanás. 

— No  hay  que  tomar  tan  á  pechos  las  cosas. 
— ¡Pues  me  gusta  la  salida!  ¿Quieres  que  tolere  con 
calma...? 

— Cuchillada  pagará. 
— Lo  dudo. 

— Si  se  tratara  de  un  caudal,  no  digo... 
— Para  mí  veinte  ducados  son  mucho. 
— Siempre  llorando,  viejo  bellaco. 

— A  todos  vosotros  se  os  antoja  que  soy  rico,  y  por  eso 
más  de  cuatro  me  miran  asina  como  con  envidia  y  no  pocos 
son  los  que  me  deben  y  no  me  pagan;  esto  se  ha  de  acal)ar 
y  dende  aquí  en  adelante,  quitando  á  unos  pocos,  sin  que 
venga  la  paga  por  adelantado  no  he  de  servir  á  ^miguno, 

— Supongo  que  no  rezará  conmigo  tal  propósito. 

— Tú  no  entras  en  la  cuenta;  eres  poco  generoso,  pero 
me  has  pagao  siempre,  en  cuanto  has  hecho  algún  negocio. 

—Voy  á  ver  á  Cuchillada,  y  si  en  el  entretanto  que  estás 
á  su  lado  viene  alguno  de  los  míos... 

— Le  diré  que  entre  allí. 

— No,  que  me  aguarde  arriba. 
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— Está  bien. 

— Y  con  cualquier  pretexto  me  llamas. 

— Ya,  no  quieres  que  el  otro  se  entere.  ... 

—No  me  agrada  enterar  de  los  asuntos  que  llevo  entre 
manos  nada  más  que  á  los  que  andan  en  ellos. 

— Á  zorro  y  prudente  no  hay  quién  te  gané. 

— Pues  mira  que  tú  

— Tengo  más  anos  y  más  espereiicia. 

El  Tremendo  agarró  una  botella  y  dos  vasos,  diciendo: 

—Quiero  convidar  á  mi  camarada. 

— Mal  rayo  le  parta, — refunfuñó  el  viejo. 

—Amén,— repuso  el  Tremendo  dirigiéndose  al  cuarto  del 
pasillo. 

II. 

Sentado,  cruzados  los  brazos,  é  inclinada  la  cabeza  hacia 
el  pecho,  encontrábase  Cuchillada. 
— ¿Estás  reflexionando? 
— Sí, — respondió  secamente. 

— Pues  es  extraño,  porque  tú  nunca  fuiste  dado  á  la 
reflexión. 

— Principio  quieren  las  cosas. 

—Tarde  empiezan. 

— Vale  más  tarde  que  nunca. 

—  Es  verdad,— respondió  el  Tremendo,  depositando  bote- 
lla y  vasos  encima  de  la  mesa.— Creo  que  preferirás  este 
vino  al  de  tu  jarro. 

Cuchillada  nada  dijo. 

— Veo  que  estás  muy  enojado. 

— ¿Y  me  falta  razón  para  ello?  Tienes  negocios,  sabes  que 
yo  no  poseo  un  maravedí,  y  llamándote  amigo  me  aban- 
donas por  favorecer  á  otros.  Me  parece  que  tengo  motivos 
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sobrados  para  estar  quejoso.  ¡Vive  Cristo! —repuso  golpean- 
do furiosamente  la  mesa. — Bien  pagas  á  los  antiguos  ca- 
maradas. 

El  Tremendo  después  de  llenar  de  vino  los  vasos,  alar- 
gando uno  á  su  interlocutor,  cual  si  no  hubiera  oído  nada 
de  lo  que  éste  acababa  de  decir,  exclamó: 

— Veamos  si  es  tan  moro  como  asegura  el  tio  Satanás.  A 
tu  salud; — y  después  de  beber,  dijo: — Sabe  á  gloria. 

— Manchego  legítimo,  pero  muy  joven  aún, — replicó  Cu- 
chillada, llenándose  de  nuevo  el  vaso. 

—  ¿Conque  decías?. ... 

— Decía  que  eres  un  rnal  camarada.  Desde  la  noche  en 
que  el  pobre  Buho  emprendió  el  viaje  á  los  infiernos,  me 
tienes  olvidado,  lo  cual  quiere  decir  que... 

— Que  estaba  disgustado  contigo  y  he  querido  castigarte. 

—  ¡Ira  de  Dios! 

— ¡Déjate  de  juramentos!  ya  sabes  que  no  me  intimidan. 

—Ni  tú  tampoco  á  mí,  ¿estamos?  Si  me  avine  á  recono- 
certe por  jefe,  no  fué  porque  te  temiera,  sino  por  la  situa- 
ción en  que  me  encontraba,  que  por  lo  demás  le  sobran  á 
mi  pecho  alientos  y  fuerza  á  mis  puños  para  hacer  frente  al 
mismo  diablo. 

—  Así  será. 

— ¿Lo  dudas? — preguntó  Cuchillada  en  cuyos  ojos  cente- 
lleaban relámpagos  de  furor. 

—Si  tantos  bríos  tienes,  ¿por  qué  huíste  como  una  liebre 
al  reconocer  al  indiano? 

-¿Y  tú? 

— Yo  estaba  desarmado  y  le  había  hecho  frente. 
— Cuando  se  te  apareció  y  antes  de  reconocerle.  Es  el 
único  hombre  á  quien  temo,  lo  confieso. 

— Algo  es  algo, — murmuró  irónicamente  el  Tremendo, 
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Cuchillada,  con  despechado  acento  y  mirando  amenaza- 
doramente  á  su  interlocutor,  dijo: 

— .\  mi  me  infunde  respeto  el  indiano  porque  tiene  muy 
probado  cuánto  vale,  poro  ningún  hombre  se  ha  atrevido 
á  dejar  caer  su  mano  en  mi  rostro,  y  el  que  tal  hiciera  mo- 
riría ó  tendría  que  matarme. 

— Y  eso  lo  dices. .. 

--Por  ti. 

— ¡Por  mi! 

— Joselito  marcó  repetidas  veces  sus  dedos  en  tu  cara... 
— ¡Cuchillada! 

—Va  á  casarse  con  la  mujer  á  quien  amas,  y  lejos  de  bus- 
car al  que  le  infirió  el  agravio  procuras  no  encontrarte 
con  él. 

Lívido  el  semblante,  rebosando  en  ira  el  pecho  y  con 
ronco  acento  exclamó  el  Tremendo: 

—  Espero  vengarme  cumplidamente  de  Joselito. 

— Pero  no  riñendo  cara  á  cara  como  yo  lo  haría  á  estar 
en  tu  caso. 

—Cuchillada        En  fin,  me  he  propuesto  tener  calma 

porque  no  quiero  regañar  con  los  amigos. 

— Pues  yo  no  me  encuentro  en  tu  caso  y  me  importa  lo 
mismo  irme  de  las  manos  contra  Juan  que  contra  Pedro. 
jVive  Dios!  estoy  tentado  á  ir  á  ofrecerle  mis  servicios  al 
señor  Asistente,  comprometiéndome  á  dojar  Sevilla  limpia 
de  rufianes  y  ladrones. 

— Pero  correrías  riesgo  de  que  á  S.  E.  se  le  ocurriera  la 
idea  de  averiguar  tus  servicios  anteriores,  y  en  tal  caso  no 
tardarías  en  hallarte  pendiente  de  una  horca.  Déjate  de  dis- 
paratar y  piensa  que  los  días  no  se  parecen  los  unos  á  los 
otros. 

--Para  mí  el  de  ayer  y  el  de  hoy  son  completamente 
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iguales,  porque  ni  tenía  ni  tengo  una  mala  moneda  de  co- 
bre en  mis  bolsillos. 

—  Pero  puedes  llenarlo  de  plata. 

— Eso  haré  en  cuanto  para  ello  se  me  ofrezca  la  ocasión. 

— Yo  te  brindo  con  ella. 

-¡Tú! 

— Si.  Atiende. 

III. 

El  Tremendo  después  de  apurar  el  contenido  de  su  vaso,, 
hizo  uso  de  la  palabra  en  los  siguientes  términos. 

— Si  durante  unos  días  no  te  he  ocupado  en  nada,  más 
que  por  enojo  ha  sido  porque  guardaba  para  tí  un  negocio 
que  ha  de  valerte  más  de  lo  que  te  hubiera  producido  el 
andar  á  salto  de  mata  buscando  el  agujero  en  que  se  escon- 
de aquel  á  quien  buscan. 

-Ya. 

— No  dudes  de  que  es  así. 

— De  lo  que  yo  no  dudo,  es  de  los  malos  ratos  que  he  pa- 
sado por  falta  de  dinero. 

— No  haberte  jugado  el  que  te  di  al  siguiente  día  de  la^ 
muerte  del  Buho. 

—  El  que  juega  no  lo  hace  pensando  que  ha  de  perder. 
—Pero  tú  eres  desgraciado. 

— Eso  es  verdad.  Reniego  de  los  naipes  y  de  los  dados;; 
ellos  tienen  la  culpa  de  mi  pobreza  y  de... 
— ¿De  qué? 

— A  no  ser  por  el  juego  no  me  hubiera  yo  lanzado  por  la 
vida  que  recorro  desde  hace  años,  á  cuyo  final  se  suele  tro- 
pezar con  el  verdugo. 

— ¡Bah!  todo  es  morir, —dijo  el  Tremendo,  encogiéndose 
desdeñosamente  de  hombros. 
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Cachillada  se  pasó  la  mano  por  la  frente  cual  si  quisiera 
desechar  de  ella  un  funesto  pensamiento,  y  luego  exclamó; 

— Ya  no  tiene  remedio,  y  cuando  no  se  puede  retroceder 
lo  mejor  es  seguir  hácia  delante  sin  detenerse  en  el  cami- 
no. Hablemos  pues  del  asunto  de  que  deseas  encargarme. 

— ¿Estás  dispuesto  á  servirme? 

— Eso  dependerá  de  la  paga  que  pienses  darme. 

— Veo  que  me  conservas  rencor. 

— Creo  que  es  muy  natural  lo  que  te  he  contestado. 

—Antes,  no  preguntabas  cuanto  fijamente  habria  de  va- 
lerte  el  servicio  en  que  te  empleaba. 

— Ahora  he  variado  de  modo  de  pensar.  Voy  haciéndome 
viejo  y  deseo,  si  me  es  posible,  aprovechar  bien  los  años 
que  me  restan  de  vida. 

—Ya. 

— ¿Lo  desapruebas? 

—No;  piensas  perfectamente,  pero  tengo  para  mi  que  ' 
nunca  serás  ahorrativo;  cuando  te  ves  con  dinero  no  pien- 
sas más  que  en  el  modo  de  gastarlo  cuanto  antes. 
— Por  eso  he  disfrutado  de  todo. 
— Pero  también  has  tenido  hambre. 
— Más  de  una  vez. 

— Considera  que  los  tiempos  que  alcanzamos  están  muy 
alos  y  que  no  siempre  se  presentan  ocasiones  favorables 
para  llenar  el  bolsillo.  Piensa  en  que  son  muchos  los  que 
ndan  oliendo  dórjde  se  guisa,  y  ten  presente  que  en  la  ac- 
ualidad  hay  hombre  que  por  una  miseria  es  capaz  de  par- 
tirle el  corazón  de  una  puñalada  á  su  más  querido  amigo. 

—  Todo  ese  sermón  lo  has  soltado  para  que  sea  módico  en 
1  precio  que  exija  por  el  servicio  que  he  de  hacer. 

— Pues  muy  mal  pensado. 

—  Es  que  te  conozco  mucho.  Sepamos  de  lo  que  se  trata. 
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— De  apoderarse  de  un  hombre. 
— ¿Quién  es? 

—  £1  mismo  que  me  nombraste  al  principio  de  nuestra 
conversación. 

—  No  recuerdo. 

— Aquel  de  quien  deseo  vengarme. 
— ¿Joselito? 
— EL  mismo. 

— Entendámonos;  ¿deseas  que  me  apodere  de  él  ó  que  lo 
despida  al  otro  mundo? 

—  Lo  primero,  que  de  lo  otro  yo  seré  quien  me  cuide. 

— Pues  si  de  eso  tratas  te  bastarla  con  que  fueras  á  bus- 
carle. 

—  Yo  me  entiendo. 

A  su  vez  Cuchillada  hizo  uso  de  la  ironía  para  decir: 

— Sin  duda  tratas  de  encerrarte  con  él  en  sitio  donde  na- 
•die  pueda  interrumpir  vuestra  conversación..,  ¿no  es  esto? 

Al  Tremendo  no  le  convenía  reñir  con  su  antiguo  cama- 
rada,  por  dos  razones:  la  primera,  evitarse  por  las  conse- 
cuencias que  de  ello  pudieran  resultarle,  y  lo  segundo, 
porque  de  entre  todos  los  rufianes  de  quienes  podía  valerse, 
ninguno  tan  á  propósito  como  el  que  tenía  delante  para  eje- 
cutar el  plan  que  tenía  meditado  respecto  á  Joselito;  por  lo 
tanto,  procurando  disimular  su  enojo,  exclamó: 

— A  su  tiempo  sabrás  los  motivos  que  me  obligan  á  pro- 
ceder del  modo  que  lo  hago. 

— Tu  alma  en  tu  palma;  nada  me  importa  que  pienses  en 
vengarte  de  una  ú  otra  manera;  lo  que  me  interesa  es  sa- 
ber cuánto  voy  ganando. 

—  Primero  necesito  que  te  enteres  de  lo  que  habrás  de 
hacer 

—  Te  escucho. 
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— Es  necesario  que  Joselito,  antes  de  que  se  pasen  tres 
días,  quede  encerrado  en  sitio  seguro. 

— Tú  dirás  dónde. 

— Te  entregaré  una  llave... 

—Que  será  sin  duda  la  de  la  casa  del  tío  Satanás. 

— No,  ni  es  mi  deseo  que  se  entere  de  lo  que  tratamos. 

— Nada  sabrá  por  mí,  que  no  gusto  de  darle  conversación. 

— Lo  cual  es  bien  extraño  atendido  tu  carácter,  porque 
es  para  tí  un  martirio  tener  queda  la  lengua. 

— Para  moverla  á  mi  antojo  no  me  hace  falta  la  presen- 
cia del  maldito  viejo  dueño  de  este  antro.  A  fe  que  cuando 
entraste  estaba  meditando  cómo  podría  darle  un  serio  dis- 
gusto. Entre  otras,  se  me  había  ocurrido  la  idea  de  prender 
fuego  á  esta  ratonera. 

— Supongo  que  no  pensarás  llevarla  á  cabo. 

— ¡Quién  sabe!  Me  complacería  mucho  ver  convertido  en 
tostón  al  tío  Satanás. 

— ¿Piensas  que  le  faltaría  camino  por  donde  huir  de  las 
llamas? 

— En  su  afán  de  salvar  algunos  trastos  se  metería  en  ellas, 
que  puede  más  en  él  la  avaricia  que  el  amor  á  su  propio 
pellejo.  Estoy  seguro  que  se  dejaría  degollar  antes  que 
hacer  entrega  de  una  parte  de  las  riquezas  que  tiene 
ocultas. 

— Acaso  tengas  razón. 

— Así  tuviera  dinero. 

— Continuemos  hablando  del  asunto  que  ha  de  propor- 
cionártelo. 
— Es  lo  mejor  que  podemos  hacer. 

— A  nombre  de  Anselmo  Robles,  tratante  de  vinos,  tengo 
arrendada  en  Triaua  una  casa  que  linda  con  el  campo. 
— Adelante. 
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— Desde  hoy  si  quieres  puedes  ir  á  habitarla,  que  en  ella 
no  falta  cama. 

~No  me  vendrá  mal  porque  hace  tres  noches  que  el 
saato  suelo  me  sirve  de  lecho. 

— La  vivienda  de  que  te  hablo  tiene  una  cueva  muy 
á  propósito... 

— Para  enterrar  en  vida  á  un  prójimo;  entendido. 

— Esta  noche  iremos  juntos  á  visitarla. 

— Como  quieras. 

— Te  será  fácil  conducir  á  Joselito... 
— ¿Al  campo? 
— A  la  casa. 

— No  creo  yo  esa  facilidad.  Él  sabe  que  tú  y  yo  somos 
camaradas. 

— Pero  me  consta  que  no  ignora  lo  mal  que  vengo  ha- 
blando de  tí  de  unos  días  á  esta  parte. 
—¡Hola! 

— Y  hé  ahí  el  principal  motivo  de  haber  evitado  que  na- 
die nos  viera  juntos.... 

— Dígote  que  sabes  más  que  el  mismísimo  Merlín. 
— ¿Vas  entendiendo  mi  plan? 
— Algo  se  me  alcanza. 

—  Supones  tenerle  que  decir  un  proyecto  que  tengo  para  I 
apoderarme  de  Amapola. 

— La  hermosa  gitana  nada  habrá  dicho  á  Joselito,  refe- 
rente al  lance  que  la  ocurrió  mientras  él  se  hallaba  ausen- 
te de  Sevilla. 

— Así  lo  presumo. 

— üalo  por  seguro,  que  de  habérselo  referido,  no  es  él 
mozo  para  estarse  con  las  manos  quedas. 

— De  todas  maneras  no  dudará  en  creer  que  medito  algo 
contra  Amapola. 

..JÍÉI 
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— Como  lo  creo  yo,  pero  también  tenga  la  seguridad  de 
que  no  lograrás  atraparla  porque  no  asoma  ni  al  portal  de 
su  casa. 

— Donde  menos  se  piensa... 

— Salta  la  liebre,  pero  la  que  tú  persigues  no  deja  la 
madriguera  y  por  lo  tanto  presumo  que  no  te  será  posible 
darle  caza. 

Diabólica  sonrisa  asomó  á  los  labios  del  Tremendo. 
Cuchillada  continuó  diciendo,  dándose  una  palmada  en 
la  frente: 

— ¡Diablo!  según  tengo  entendido  el  próximo  domingo 
debe  celebrarse  la  boda. 

— ¿Cuántos  días  faltan  de  aquí  á  entonces? 

— Jueves,  viernes         |A.h!  empiezo  á  comprender  tu 

plan. 

— He  empezado  por  decirte  que  Joselito  ha  de  quedar  en- 
cerrado antes  del  sábado. 

— Y  de  esa  manera,  ¡adiós  casorio! 
— Pues. 

— No  está  mal  pensado. 

— Le  haces  entender  que  deseas  ocuparte  de  mí  

— Y  que  para  ello  necesito  que  hablemos  en  sitio  donde 
nadie  más  que  él  pueda  escucharme. 
— Eso  mismo. 

— Entendido.  ¿Vhora  sólo  nos  falta  ponernos  acordes  en  el 
precio.  ¿Cuánto  ha  de  valerme  mi  hazaña? 

— No  es  mucho  el  trabajo  que  cuesta  representar  el  pa- 
pel que  te  destino. 

— El  trabajo  es  poco  en  efecto  y  queda  bien  pagado  con 
cincuenta  ducados. 

El  Tremendo,  que  no  esperaba  salir  tan  bien  librado,  se 
apresuró  á  decir: 
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— Cuenta  con  ellos;  no  hay  más  que  hablar. 
— Perdona:  falta  que  convengamos  en  lo  que  habrán  de 
vaierme  las  consecuencias  que  arrastraré. 
-  ¡Ah! 

— Si  das  muerte  á  Joselito,  andando  el  tiempo  puede  des- 
cubrirse  todo  y  entonces  no  habría  yo  de  pasarlo  muy  bien. 
Si  consigue  escapar  de  tus  manos  no  le  faltará  ocasión  de 
encontrarme,  y  él  ó  yo  perderemos  la  vida  en  tal  encuen- 
tro. Resumen:  para  escapar  en  bien  de  uno  ú  otro  peligra 
me  será  preciso  variar  de  aires,  y  como  es  cosa  muy  triste 
no  contar  en  semejantes  casos  con  recursos... 

— Acaba  de  una  vez. 

— El  trabajo  ha  quedado  tasado  en  cincuenta  ducados; 
las  consecuencias  no  las  arrostraré  por  menos  de  quinientos. 
— ¡Qué  barbaridad! 

- — Lo  será,  pero  no  rebajo  ni  un  maravedí. 
— Te  suponía  más  cuerdo. 

— He  pedido  poco,  ¿no  es  esto?  Ya  está  dicho,  pero  nadie 
te  priva^que  te  muestres  generoso  conmigo. 

— ¡Sin  duda  que  te  has  llegado  á  figurar  que  poseo  un 
tesoro! 

— Sé  que  no  eres  tú  quien  paga,  y  de  sobra  que  cuidarán 
la  manera  de  salir  ganancioso  sin  exponerte  á  nada. 
—Veo  que  será  imposible  que  nos  entendamos. 
— Pues  no  se  hable  más  del  asunto. 

IV. 

A.mbos  interlocutores  permanecieron  silenciosos  durante 
largo  intervalo. 

El  Tremendo  reflexionaba. 

Cuchillada,  á  pequeños  sorbos  á  fin  de  que  durase  más,  iba 
apurando  el  vino  que  contenía  el  jarro. 
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Aquél  fué  el  primero  en  tomar  la  palabra. 

— Ese  que  paladeas  no  es  tan  bueno  como  el  mánchelo 
que  antes  despachamos. 

— A  falta  de  pan  buenaá  son  tortas. 

— Pero  es  el  caso  que  el  tío  Satanás,  según  me  lo  ha  ma- 
nifestado al  entrar,  está  resuelto  á  no  aumentar  la  cuenta 
que  le  adeudas. 

— Tanto  peor  para  él. 

—  Para  tí  dirías  mejor. 

— ¡Bah!  en  último  caso  ya  hallaré  la  manera  de  ablan- 
darle. 

— Mejor  sería  que  te  contentaras  con  la  mitad  de  lo  que 
has  pedido  y  así  no  tendrías  que  mendigar  favores. 
— Quinientos  cincuenta  ducados,  ni  uno  menos. 
—Tú  te  lo  pierdes. 

—Tan  acostumbrado  estoy  á  las  pérdidas  que  ya  no  me 
hacen  mella. 
— Ea  pues,  adiós  y  hasta  otra. 

—  Buena  suerte. 

El  Tremendo  dió  algunos  pasos  hacia  la  puerta,  y  al  ver 
que  Cuchillada  no  intentaba  detenerle  aproximóse  de  nuevo 
á  la  mesa  y  dijo: 

— Reflexiona,  porque  dentro  de  un  rato  de  nada  te  valdrá 
arrepentirte  pues  de  sobra  encontraré  quien  me  sirva  por 
mucho  menos  de  lo  que  te  ofrezco. 

— Buen  provecho  le  haga. 

—Es  decir.... 

— Vaya,  hombre,  date  á  partido  y  déjate  de  hacer  inútiles 
probaturas.  Exige  á  quien  corresponde,  sobre  los  quinientos 
cincuenta  la  cantidad  que  deseas  embolsarte  y  todos  con- 
tentos. 

— Eso  es  muy  fácil  de  decir. 
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— Paes  si  no  te  vales  de  mí  ten  por  segaro  que  se  reali- 
zará la  boda  que  quieres  impedir. 
— ¿En  qué  te  fundas? 
— En  varias  razones. 

—  Quisiera  saberlas. 

— Y  á  mi  no  me  acomoda  decírtelas.  Estamos  desligados 
de  todo  compromiso;  tú  harás  lo  que  mejor  te  parezca  y  yo 
también. 

— Tus  palabras  parecen  envolver  una  amenaza, 

—  T.3malas  como  quieras. 

— Voy  creyendo  que  tienes  empeño  en  que  riñamos. 

— Más  bien  lo  tienes  tú  en  fastidiarme. 
« 

— Yo  sólo  deseo  que  nos  entendamos. 
— Pues  en  tí  consiste. 

—  Si  te  pusieras  en  lo  justo... 

— Ya  he  dicho  lo  que  había  de  decir  y  será  inútil  que  in- 
sistas. 

— No  hay  quien  te  gane  á  terco  y  cabezudo. 

— Ni  á  ti  en  lo  machacón  y  porfiado;  conque  váyase  lo 
uno  por  lo  otro. 

— Mucho  has  variado  de  poco  tiempo  á  esta  parte. 

— El  hambre  hace  reñexionar  y  la  reñexion  produce  opi- 
mos frutos,  según  decía  un  bachiller  á  quien  conocí  cuando 
yo  era  soldado. 

— Vaya,  quiero  darte  una  prueba  de  la  buena  amistad  que 
te  profeso.  Queda  aceptada  tu  petición. 

— Por  ahí  debías  haber  empezado. 

— Nada  hemos  perdido  con  hablar. 

— ¿Cuándo  me  entregarás  el  dinero? 

— Tan  pronto  como  Joselito  se  halle  encerrado. 

Cuchillada  frunció  el  ceño. 

El  Tremendo  prosiguió  diciendo: 
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— Me  parece  muy  justo  lo  que  te  digo. 
— Justo... 

— Sopón  que  por  cualquiera  azar  no  pudieras  cumplir  la 
misión  de  que  te  encargas;  entonces  quedaba  yo  lucido  de 
varios  modos.  No  he  de  ser  yo  quien  todo  lo  arriesgue. 

—  En  cambio  deseas  que  yo  lo  aventure  todo. 

— Tú  nada  arriesgas,  porque  una  vez  se  halle  el  pájaro  en 
la  jaula,  me  das  aviso  de  ello  y  en  el  momento  en  que  lo 
hngas.  te  entregaré  la  cantidad  convenida. 

— Sí.  eso  cuesta  poco  de  decir. 

—  Si  yo  no  te  cumpliera  lo  ofrecido,  ¿quién  te  impediría 
darle  suelta  al  preso? 

— Y  que  lo  haría  como  dos  y  tres  son  cinco,  reservándo- 
me además  el  pedir  estrechas  cuentas  de  la  burla. 

—  Pues  ya  ves  cómo  me  sobra  razón. 

— La  tendrás,  pero  es  el  caso  que  yo  necesito  algún 
dinero  por  de  pronto.  Adelántame  los  cincuenta  ducados 
del  pico. 

— Adelantar... 

—Y  sino,  no  hay  nada  de  lo  dicho, —repuso  Cuchillada 
enérgicamente. 

El  Tremendo,  después  de  haber  reflexionado  brevemente, 
dijo: 

—Quiero  que  veas  que  soy  tu  amigo.  Te  entregaré  lo 
que  buenamente  me  sea  posible. 

Y  sacando  algunas  monedas  que  colocó  encima  de  la  me- 
sa se  dispuso  á  contarlas. 

Terminado  que  hubo  la  operación,  exclamó: 

—Guárdate  esos  treinta  ducados  mientras  yo  reembolso 
los  nueve  que  restan,  pues  no  es  cosa  de  que  ande  por  esos 
mundos  de  Dios  sin  un  real  en  el  bolsillo. 

— Está  bien. 
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— Y  ahora  te  dejo,  que  hago  falta  en  otra  parte. 
— ¿Cuándo  volveremos  á  vernos? 

— Aguárdame  aquí  esta  noche,  pues  se  hace  indispensa- 
ble que  te  guíe  hasta  la  casa  de  la  cuál  tomarás  posesión. 

—  Aquí  aguardaré  hasta  que  comparezcas.  Al  paso  que 
sales,  dile  al  tío  Satanás  que  me  traiga  una  botella  de  lo 
bueno  y  la  pagarás  tú  en  albricias. 

— Se  hará  como  deseas. 

Cuchillada  al  quedar  á  solas  exclamó: 

— Estoy  seguro  de  que  él,  sin  exponerse  á  nada,  se  em- 
bolsará doble  cantidad  de  la  que  yo  he  pedido. — Y  luego 
dando  un  suspiro,  añadió  en  son  de  queja: 

— ¡Qué  suerte  tienen  los  picaros! 

V. 

A  cosa  de  las  tres  de  la  tarde  de  aquel  mismo  día,  Gon- 
zalo, fiel  á  su  palabra,  penetró  en  la  posada  en  que  se 
hospedaba  su  amigo  Sandoval. 

Este,  que  á  la  sazón  se  hallaba  conversando  con  su  cria- 
do, alargando  la  diestra  al  recién  llegado,  dijo: 

— Empezaba  á  creer  que  te  había  sucedido  algún  contra- 
tiempo. 

— Ninguno,  á  Dios  gracias,  pero  me  ha  sido  imposible 
venir  antes. 

— ¿Puedo  mandar  disponer  mi  caballo? 
—Sí. 

— Ea,  señor  Perdigón,— repuso  Luis  con  el  tono  chancero 
que  le  era  familiar; — hágame  su  mercé  el  gusto  de  ir  á  en- 
galanar á  Sultán,  que  el  pobre  se  estará  aburriendo  en  la 
cuadra  y  será  bien  que  le  saque  á  dar  un  paseo. 

Alejóse  el  criado,  y  Gonzalo  á  la  par  que  tomaba  asien- 
to, dijo: 
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— Veo  que  persistes  en  ta  idea. 
— ¿Habías  supuesto  lo  contrario? 

—  iQuién  es  capaz  de  adivinar  los  cambios  que  pueden 
originarse  de  un  día  para  otro! 

— Ya  sabes  que  yo,  cuando  tomo  una  resolución,  no  retro- 
cedo ya  ni  por  nada  ni  por  nadie. 

— Sí,  lo  que  es  á  terco  pocos  hay  que  te  igualen. 

— Creo  que  no  me  será  posible  dormir  tranquilamente 
hasta  tanto  que  mi  mano  haya  castigado  á  aquel  que  con  la 
suya  hundió  en  la  eternidad  al  mejor  de  los  hombres. 

— ¡Pobre  Rafael!  Era  digno  de  mejor  suerte. 

— Veremos  hasta  donde  alcanzan  los  bríos  del  señor  ca- 
pitán. 

— Buena  espada. 

—  Tanto  mejor,  que  no  me  gustaría  tener  que  habérme- 
las con  un  manco. 

— Por  diestro  se  le  tiene  en  el  manejo  de  las  armas,  pero 
dificulto  que  lo  sea  tanto  como  tú. 

—  Supongo  que  habrás  averiguado... 

— Conozco  perfectamente  el  camino  que  debemos  seguir 
para  llegar  á  la  quinta. 

— ¿Cuánto  tiempo  presumes  que  emplearemos  en  el  viaje? 

— Hora  y  media  escasa  y  sin  necesidad  de  hostigar  dema- 
siado á  nuestras  respectivas  cabalgaduras. 

— Perfectamente;  de  esta  manera  todo  podrá  quedar  ter- 
minado antes  de  que  el  rubicundo  Febo  esconda  sus  últimos 
rayos.  Si  te  parece  bien,  antes  de  partir  rociaremos  la  gar- 
ganta con  unos  sorbos  de  Jerez  y  Málaga;  lo  dejo  á  tu  elec- 
ción. 

—  Ambos  vinillos  se  dejan  beber  bien. 

—  Pues  á  fin  de  no  desairar  á  ninguno  de  ellos  plaíicare^- 
mos  con  arabos,  ¿no  te  parece? 
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—  TÚ  siempre  estás  ea  lo  justo. 

— Pues  dirijámonos  á  sitio  donde  nos  sirvan  en  el  acto. 
— Vamos. 

No  tardaron  en  hallarse  en  un  saloncito  del  piso  bajo, 
en  cuyo  sitio  hiciéronse  servir  lo  que  deseaban  tomar. 

Algunos  minutos  después  cabalgaban  en  dirección  hácia 
el  puente  de  Triana. 

Perdigón  en  cuanto  hubo  perdido  de  vista  á  su  señor, 
tras  lanzar  triste  suspiro  ,  dijo  ,  como  contestándose  á  si 
propio: 

—Ciertamente  que  podría  ocurrirle  una  desgracia  ,  pero, 
es  mucho  su  valor,  grande  su  destreza  y  sospecho  que  el  or- 
gulloso capitán  corre  gran  riesgo  de  no  volver  á  encargar- 
se del  mando  de  su  compañía. 

Dicho  esto  encaminóse  hacia  su  habitación. 

Vi. 

Poco  más  de  una  hora  de  camino  llevaban  los  dos  jóvenes 
cuando  al  penetrar  por  una  ancha  senda  distinguieron  á 
una  mujer  que  marchaba  en  dirección  contraria  á  la  que 
ellos  traían. 

— ¡Demonio!  Juraría  que  es  Teresa  la  que  llorosa  se  apro- 
xima hacia  nosotros,— dijo  D.  Gonzalo. 

— ¿Se  trata  de  alguna  amiga  tuya? — preguntó  maliciosa- 
mente Luis. 

—  Se  trata  de  la  doncella  de  la  hermosa  doña  Beatriz  de 
Agraraonle. 

-Ah! 

— Si,  ella  es. 

Cuando  se  hallaron  cerca  de  la  joven,  Gonzalo  detuvo  su 
corcel,  diciendo: 
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— ¿Cómo  tan  afligida,  Teresa? 

Esta  separando  el  pañuelo  de  sus  ojos  y  Ajándolos  en 
su  interlocutor,  exclamó: 

—  jA.h!  I).  Gonzalol 

—  En  cuerpo  y  alma,  Teresita.  Pero  vamos,  di:  ¿Qué  te 
sucede?  ¿A  qué  vienen  esas  lágrimas  ? 

— jA.h!  no  sabe  V.  que  desgraciada  soy!  D.  Rodrigo  aca- 
ba de  arrojarme  de  la  quinta. 

Pero  no  es  eso  lo  que  causa  mi  dolor,  sino  las  palabras 
que  me  ha  dirigido  delante  de  toda  la  servidumbre,  llenán- 
dome de  insultos. 

— ¡Bribón!  ¿y  á  qué  todo  eso? 

— Cuando  llegó  de  la  corte  me  interrogó  respecto  á  lo 
sucedido  durante  la  terrible  noche  en  que  ocurrió  la  horro- 
rosa desgracia  que  V.  ya  sabe;  díjele  la  verdad  de  todo,  pero 
él  no  quiso  darme  crédito  al  decirle  que  D.  César  había 
creído  disparar  contra  el  bandido  que  llaman  el  Tremendo 
y  no  contra  el  señor  marqués.  Juré  por  Dios  y  por  los  san- 
tos ser  cierto  cuanto  afirmaba  y  él  díjome  que  no  declarase 
semejante  cosa  cuando  la  justicia  procediera  á  interrogarme. 

-¿Y  tú? 

— Cumplí  con  mi  deber,  diciendo  la  verdad  delante  del 
señor  juez  que  vino  á  informarse  de  lo  acaecido. 

— ¡Muy  bien! — exclamó  D.  Luis  que  hasta  entonces  ha- 
bía permanecido  silencioso. 

Teresa  continuó  diciendo: 

— No  quise  cargar  mi  conciencia  con  el  peso  de  una  in- 
famia. 

— Y  [).  Rodrigo  se  indignó  contra  tí,  ¿no  es  esto? 

— Ultimamente  habíase  empeñado  en  que  yo  le  dijese 
dónde  se  bailan  D.  César  y  mi  querida  señorita  y  como  no 
lo  sé  y  aunque  lo  supiera  tampoco  se  lo  diría,  me  ha  despe- 
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dido  lanzándome  delante  de  todos  los  criados,  cuantos  in- 
sultos le  han  venido  á  la  boca.  ¡ALh!  Eso  quisiera  yo,  saber 
dónde  se  encuentra  mi  buena  señorita  para  irme  á  reunir 
con  ella,  bien  que  no  hubiera  esperado  tanto  para  hacerlo. 

—Eres  una  buena  muchacha,  Teresita;  dime,  ¿dónde  vas 
ahora? 

—  A.  Sevilla,  donde  me  acogeré  en  casa  de  una  tia  que 
allí  tengo  hasta  tanto  que  encuentre  colocación. 

— Pásate  por  mi  casa  mañana  al  mediodía,  quizás  te  se- 
pa una  buena  casa,  dijo  D.  Gonzalo.  Adiós,  Teresita.  No  te 
aflijas,  que  todo  tendrá  remedio. 

— Vayan  con  Dios  sus  señorías, — respondió  Teresa  em- 
prendiendo de  nuevo  su  camino,  en  tanto  que  los  dos  jóve- 
nes continuaban  su  interrumpida  marcha,  llegando  al  cabo 
de  una  hora  á  la  vista  de  la  quinta  y  apeándose  á  corta  dis- 
tancia de  la  puerta  principal. 

VIL 

Un  criado  aproximóse  á  los  recién  llegados,  preguntán- 
doles á  qué  venían. 

—  Anunciad  al  señor  marqués  que  desean  verle  D.  Luis 
de  Sandoval  y  D.  Gonzalo  de  Requena. 

—Mi  señor, — respondió  el  doméstico, — no  se  encuentra 
en  casa  en  estos  momentos. 

— Pues  se  hace  necesario  que  le  veamos  cuanto  antes,  re- 
plicó D.  Luís. 

—Repito  que  en  este  momento  no  es  posible,  repuso  el 
criado;  —  puesto  que  mí  señor  y  el  vizconde  del  Solano  han 
salido  á  dar  un  paseo. 

— ¡Ah!  ¡conque  tenemos  por  aquí  al  bueno  del  señor  viz- 
conde! ¡Cuánto  me  regocijo  de  ello!  Supongo  que  no  tendréis 
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inconveniente  en  indicarnos  el  camino  que  han  tomado? 

Y  así  diciendo,  paso  D.  Luis  una  moneda  de  oro  en 
manos  del  doméstico,  que  después  de  inclinarse  reverente- 
te,  dijo: 

—  Hacia  la  derecha  encontrarán  sus  mercedes  una  larga 
calle  de  árboles  que  conduce  al  rio:  el  señor  marqués  y  el 
señor  vizconde  se  han  alejado  internándose  en  ella;  es  cuan- 
to puedo  decir  porque  ignoro  fijamente  el  sitio  en  que  pue- 
den hallarse  en  estos  momentos. 

—  Basta  con  lo  que  nos  habéis  dicho. 

— Ultimamente,  si  no  damos  con  los  paseantes,  regresa- 
remos aquí.  Adiós  y  gracias. 

Dicho  esto,  Luís  cabalgó  de  nuevo  y  su  amigo  otro  tanto. 

Después  de  un  cuarto  de  hora  de  marchar,  y  al  revolver 
un  recodo  del  camino  que  recorrían  vieron  á  lo  lejos  á 
dos  hombres  sentados  sobre  un  ribazo  situado  cerca  de  un 
espeso  cañaveral. 

Los  dos  jóvenes  echaron  pie  á  tierra,  ataron  los  caballos 
afirmando  el  diestro  al  tronco  de  un  árbol,  y  después  diri- 
giéronse pausadamente  al  encuentro  de  aquellos  á  quienes 
deseaban  hablar. 

D.  Rodrigo,  vestido  de  riguroso  luto,  parecía  totalmente 
entregado  á  sus  tristes  pensamientos  cuando  aparecieron  á 
lo  lejos  1).  Luis  y  D.  Gonzalo. 

— Se  aproximan  hacia  este  sitio  dos  jinetes,— dijo  el  viz- 
conde. 

El  Capitán  nada  respondió,  prosiguiendo  en  su  actitud 
meditabunda. 

~  Se  dirigen  hacia  este  sitio.  Juraría  que  son  Guiller- 
mo de  Requena  y  D.  Luis  de  Sandoval. 

Al  escuchar  el  último  nombre  levantó  Rodrigo  la  cabeza 
y  fingiendo  la  mirada  en  dirección  al  punto  que  su  interlo- 
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cator  indicaba  con  el  índice  de  sa  diestra,  exclamó,  como 
hablando  consigo  mismo: 

— ¿Qaé  les  conducirá  á  este  sitio? 

— Tened  en  cuenta  lo  que  antes  os  manifesté,  replicó  el 
vizconde. — D.  Luis  dió  á  entender  anoche  en  la  cena  que 
os  profesa  mala  voluntad. 

— Nada  tiene  de  extraño;  era  muy  amigo  de...  de  cierta 
sujeto  con  el  cual  tuve  unas  cuestiones. 

Así  diciendo,  se  puso  de  pié  y  repuso: 

— Si  os  parece  regreseremos  á  la  quinta. 

No  tardaron  las  dos  parejas  en  encontrarse  frente  á 
frente. 

D.  Rodrigo  devolvió  á  Luís  el  ceremonioso  y  frió  saludo, 
y  luego  alargando  su  mano  á  Gonzalo,  exclamó: 

— Celebro  la  casualidad  que  me  ofrece  el  gusto  de  veros 
por  aquí. 

— No  es  ninguna  casualidad,  replicó  Sandoval  con  acento 
provocador.  Es  que  os  vengo  á  buscar. 

Sorprendido  D.  Rodrigo  por  el  tono  en  que  D.  Luis  hal»ía 
pronunciado  estas  palabras,  dijo: 

— Vos  diréis  en  qué  me  necesitáis. 

—Os  necesito,  señor  marqués,  para  que  nos  batamos  cuan- 
to antes. 

— ¡Un  desafío  con  vos!  ¿Por  qué? 

— Cumple  á  todo  buen  caballero,  vengar  á  los  amigos  que 
han  perecido  villanamente  asesinados,  y  vos  asesinasteis  á 
uno  mío,  á  uno  que  valía  mil  veces  más  que  vos  y  que  to- 
dos los  vuf  stros. 

—  ¡Ira  de  Dios! — exclamó  rugiendo  D.  Rodrigo. — ¡Me  ha- 
béis insultado! 

— Esa  ha  sido  mi  intención,  en  efecto, — contestó  Sando- 
val. Y  ahora  espero  que  reconociendo  la  causa  que  existe 
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prfra  que  tengamos  los  dos  un  duelo,  no  os  negaréis  á  acep- 
tar el  reto  que  os  dirijo. 

Palideció  D.  Rodrigo,  atormentado  por  contrarios  ímpe- 
tus, hasta  que  por  fin,  después  de  un  breve  silencio  y  pug- 
nando por  articular  las  palabras  que  iban  á  salir  de  sus  la- 
bios, exclamó: 

— Señor  D.  Luis,  yo  os  empeño  mi  palabra  de  ir  á  buscaros 
donde  os  halléis  cuando  haya  tomado  satisfacción  de  cierto 
agravio  que  no  me  bastará  lavar  con  toda  la  sangre  del  que 
me  lo  infirió. 

— Si  vos  tenéis  ofensas  que  reparar,  á  mi  vez  tengo  que 
vengar  la  muerte  de  un  amigo,  de  un  hermano.  D.  Rafael 
de  Robledal  fué  victima  de  vuestra  felonía... 

— ¡Mentís!  D.  Rafael  murió  en  buena  lid,  como  os  lo 
probaré  yo  ahora.  ¡En  guardia,  D.  Luis! 

— ¡En  guardia!  repitió  Sandoval,  acompañando  la  acción 
á  la  palabra. 

Chocaron  violentamente  las  espadas  de  los  combatientes, 
y  no  tardó  D.  Rodrigo  en  reparar  que  tenia  que  habérselas 
con  un  enemigo  formidable,  que  paraba  sin  descomponerse 
las  estocadas  que  le  dirigía. 

En  esto  tendióse  D.  Rodrigo  á  fondo  con  tal  rapidez, 
que  Luis  tuvo  necesidad  de  toda  su  habilidad  y  ligereza 
para  desviar  con  el  suyo  el  acero  que  iba  recto  al  co- 
razón. 

Y  el  quite  fué  tan  rápido  y  violento,  que  la  espada  de  su 
adversario  se  le  escapó  de  las  manos  yendo  á  parar  á  algu- 
nos pasos. 

— No  quiero  mataros  indefenso, — exclamó  Sandoval;— re- 
coged vuestro  acero. 

Toda  la  sangre  de  su  cuerpo  habíale  subido  á  L).  Rodrigo 
á  la  cabeza. 
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El  despecho  le  tenía  faera  de  sí,  resplandeciendo  en  sus 
ojos  el  furor  de  que  se  hallaba  poseído. 

Sin  pronunciar  una  palabra  empuñó  de  nuevo  la  espada 
que  le  puso  D.  Gonzalo  en  la  mano,  y  con  violencia  inusi- 
tada arremetió  á  su  contrario. 

Algunos  instantes  después  exhalaba  el  capitán  un  aho- 
gado gemido  cayendo  bañado  en  sangre  á  los  pies  de  su 
victorioso  enemigo. 

Dirigióle  Luis  una  mirada  en  la  que  más  se  revelaba  la 
compasión  que  el  odio,  exclamando: 

—He  cumplido  con  mi  deber. —Y  volviéndose  hacia  el 
vizconde,  añadió: — Cumplid  ahora  con  el  vuestro. 

Dicho  esto,  alejáronse  [pausadamente  él  y  don  Gonzalo 
en  dirección  al  sitio  en  que  habían  dejado  sus  caballos. 

El  vizconde  por  su  parte  dirigióse  en  busca  de  los  criados 
del  marqués  á  los  cuales  avisó  que  fuesen  á  rocoger  el  cuer- 
po de  su  señor. 

El  primogénito  de  los  Villaluz  respiraba  aún  cuando  sus 
servidores  se  aproximaron  á  él. 


CAPITULO    XVII 1. 


Doble  crimen.— Joselito. 
1. 

Recordará  el  lector  que  dejamos  al  Tremendo  en  vías  de 
volver  por  la  noche  á  casa  de  Zacarías,  con  intento  de  apode- 
rarse de  cierto  documento  del  vizconde,  que  se  hallaba  en 
poder  del  usurero. 

Empezaba,  pues,  á  oscurecer  cuando  el  bandido  se  enca- 
minó hacia  la  casa  del  viejo  prestamista. 

Llevaba  bien  meditado  su  plan  y  como  quiera  que  lo  creía 
de  infalibles  resultados  mostrábase  satisfecho  de  sí  mismo 
y  hasta  orgulloso,  porque  imaginábase'conquistar  por  com- 
pleto la  omnímoda  confianza  del  vizconde,  una  vez  ejecutada 
la  hazaña  que  estaba  resuelto  á  llevar  á  feliz  término  muy 
en  breve. 

Previa  la  inspección  consiguiente,  Brígida  franq  ueó  el 
paso  al  recién  llegado. 

—Santas  y  buenas  noches, — dijo  éste  al  penetrar  en  el 
recibimiento. — ¿D.  Zacarías...? 

— En  su  despacho  trabajando. 

TOMO  I  51 
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—  ¡Válgame  Dios! —exclamó  el  Tremendo.  —  ¡Y  cuanto  he 
corrido  para  que  no  se  me  hiciera  tarde!— Sacó  un  pañuelo 
y  lo  llevó  á  la  frente  como  para  enjugarse  el  sudor,  con  la 
cual  se  le  hubo  de  caer  un  papel  al  suelo. 

Inclinóse  Brígida  para  recogerlo  y  entonces  el  bandido, 
con  la  rapidez  de  un  tigre,  hizo  presa  con  sus  manos  en  su 
garganta,  entablándose  durante  breves  minutos  una  horri- 
ble lucha,  hasta  que  por  fin  cesó  la  víctima  en  toda  resisten^ 
cia.  Ya  Brígida  era  cadáver. 

El  Tremendo  se  arregló  un  poco  el  traje  y  penetró  en  e 
despacho  afectando  la  más  completa  tranquilidad. 

— Ya  empezaba  á  creer  que  por  esta  noche  no  tendría  el 
gusto  de  veros  por  esta  casa, — exclamó  el  usurero  sin  le- 
vantarse de  la  silla  en  que  estaba  sentado  escribiendo. — En 
este  momento  me  disponía  á  llamar  á  Brígida  para  encar- 
garle que  por  hoy  no  se  recibiese  ya  á  nadie. 

— Eso  quiere  decir  que  he  llegado  á  tiempo. 

—  Es  verdad. 

— La  buena  suerte  me  acompaña. 
—¿Traéis...? 

— ¿Los  papeles?  Vaya  pues,  no  que  no. 
—Dadme  ,  pues  ,  para  que  podamos  despachar  cuanta 
antes. 

— He  visto  ya  á  mi  amigo  ya  sabéis,  el  amigo  aquél  de 
quién  os  hablé  y  accediendo  á  mis  ruegos  está  dispuesto  á 
facilitar  ei  dinero  siempre  que  la  cosa  se  haga  en  regla. 

— Eso  por  supuesto. 

— A.hí  tenéis  los  papeles, — contestó  el  Tremendo. 

El  usurero  calóse  las  gafas  y  se  dispuso  á  enterarse  del 
contenido  de  los  escritos  de  que  le  convenía  hacerse  cargo. 

Apenas  habría  tenido  tiempo  de  recorrer  con  la  vista  los 
primeros  renglones  del  papel  que  tenía  delante,  cuando  el 
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Tremendo,  poniéadose  de  pió,  descargó  ea  el  rostro  del  an- 
ciano una  descomunal  bofetada,  y  aprovechándose  del  atur- 
dimiento que  tal  acción  produjo  en  el  anciano,  clavóle  un 
puñal  en  mitad  del  pecho. 

El  desdichado  Zacarías  exhaló  ronco  gemido,  y  después 
de  hacer  un  esfuerzo  para  ponerse  en  pie,  cayó  de  nuevo 
pesadamente  en  la  silla,  quedando  rigido  en  aquella  posi- 
ción. 

El  asesino,  después  de  limpiar  con  el  primer  papel  que  le 
vino  á  mano  la  sangre  de  que  estaba  empapada  el  arma  ho- 
mi(úda,  llevó  arrastrando  la  mesa  hasta  el  centro  de  la  ha- 
bitación, y  con  la  mayor  tranquilidad  se  dispuso  á  practi- 
car en  los  cajones  del  pesado  mueble  minucioso  registro. 

II. 

Lo  primero  con  que  tropezaron  sus  ojos  fué  con  la  cartera 
objeto  de  los  afanes  del  vizconde,  cuyas  señas  tenía  bien 
sabidas. 

— Buen  principio.  Esta  vez  no  tendrá  por  qué  quejarse  mi 
protector,  pero  no  estamos  sólo  para  venir  aquí  á  robar  pa- 
peles. Quiero  oro,  talegones  de  oro;  aquí  debe  haber  á  mon- 
tones... 

Por  más  que  buscó  y  rebuscó  por  todas  partes,  sus  pes- 
quisas sólo  dieron  por  resultado  el  hallazgo  de  quinientos 
doblones  de  á  cuatro. 

Furioso  el  Tremendo  por  tan  escasa  cantidad  comparada 
con  los  tesoros  que  se  figuraba,  tuvo  por  fin  que  determi- 
narse á  salir  de  la  casa  antes  de  que  pudiera  ser  sorprendi- 
do por  cualquier  curioso  importuno. 

Nadie  se  apercibió  de  su  salida,  y  asi  pudo  llegar  hasta 
su  vivienda  donde  guardó  los  ducados  en  un  escondrijo  de 
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la  cocina,  dirigiéndose  luego  á  la  taberna  del  tio  Pascualo- 
te.  Cerca  estaba  ya,  cuando  le  salió  al  paso  un  embozado, 
llamándole  por  su  nombre. 

—  jAh!— exclamó  el  Tremendo. — ¿Su  señoría  por  aquí? 

— ¿Qué  hay? — preguntó  afanosamente  el  vizconde. 

— Todo  ha  salido  á  maravilla. 

— ¿La  cartera?.... 

— Está  en  mi  poder. 

— Dámela. 

—Tomad. 

El  vizconde  se  apoderó  ansiosamente  del  objeto. 
—A.  las  doce — dijo — te  aguardaré  en  mi  casa. 
— Está  bien. 

— El  postiguillo  del  jardín  estará  abierto. 
—Corriente. 

— Supongo  que  habrás  procedido  

— De  manera  tal,  que  nada  temo. 

— Bien,  entiendo.  Conque,  hasta  luego. 

—Hasta  después. 

III. 

A  la  hora  convenida  penetró  el  Tremendo  en  el  jardín  de 
la  casa  del  vizconde. 

Este  le  aguardaba  junto  al  postiguillo  y  en  cuanto  le  vió, 
adelantándose  hacia  él,  le  dijo: 

— Eres  un  miserable. 

Grande  fué  la  sorpresa  que  tal  apóstrofo  produjo  en  el 
bandido. 

Él  esperaba  ser  objeto  de  los  mayores  elogios,  y  las  pri- 
meras palabras  que  se  le  dirigían  eran  un  insulto. 
— ¿  Yo  ?— exclamó.-  ¿Pues,  qué  le  he  hecho  áusía? 
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Y  fué  siguiendo  tras  del  vizconde  que  se  dirigía  hacia  una 
glorieta. 

Al  llegar  allí,  exclamó  el  vizconde: 

— ¿Cuánto  piensas  exigirme  á  cambio  del  recibo? 

— ¿Qué  recibo? 

— En  vano  es  que  ñnjas. 

— No  finjo. 

— Dentro  de  la  cartera  has  hallado  un  documento.... 

— No  he  abierto  la  cartera. 

— Tremendo,  necesito  el  recibo. 

—No  lo  tengo,  no  lo  he  visto,  os  lo  juro. 

— ^;Conque  te  niegas,  eh? 

El  vizconde  sacó  una  pistola  y  apuntando  con  ella  á  su 
interlocutor,  dijo  en  tono  breve:  - 

— O  me  entregas  el  recibo,  ó  te  mato  aquí  como  á  un  perro. 

La  frente  del  asesino  se  inundó  de  frío  sudor. 

—Te  advierto  que  si  tardas  algunos  minutos  en  compla- 
cerme, haré  fuego. 

— Pero....  señor  

— ¡El  recibo! 

— Señor  vizconde;  así  caiga  yo  en  manos  del  verdugo  si 
he  visto  siquiera  ese  recibo  de  que  me  habla  su  señoría. 

Convencióse  el  vizconde  de  que  el  Tremendo  le  decía  la 
verdad  y  bajando  la  pistola,  exclamó: 

— Maldita  sea  mi  suerte;  de  algún  tiempo  á  esta  parte  no 
emprendo  negocio  del  que  salga  en  bien. 

Nuevamente  tomó  asiento  el  vizconde,  y  sin  cuidarse  de 
ser  interlocutor  entregóse  á  la  meditación. 

Largo  rato  permanecieron  silenciosos  ambos  personajes, 
distando  mucho  el  Tremendo  de  estar  tranquilo,  pues  temía 
que  al  vizconde  volviera  á  ocurrírsele  la  idea  de  hacer  uso 
de  la  pistola  que  aun  afirmaba  su  diestra. 
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— Si  en  efecto  no  se  halla  en  ta  poder  el  documento  de 
que  deseaba  apoderarme  nada  he  conseguido  en  mandarte 
hacer  lo  que  has  hecho. 

— Yo  he  cumplido  en  un  todo  el  mandato  de  su  señoría. 

—Pero  es  el  caso  que  ahora  corro  más  riesgo  que  antes, 
puesto  que  el  malhadado  papel,  causa  de  mis  ansias,  podría 
dar  en  manos  de  personas  que  

—  Tened  por  seguro  que  así  los  papeles  interesantes  co- 
mo los  caudales  que  poseía  el  señor  Zacarías  deben  estar 
enterrados  en  parte  donde  no  pueda  dar  con  ellos  absoluta- 
mente nadie. 

— Si,  dices  bien,  ante  el  temor  de  verse  robado... 

— Yo  lo  registré  todo,  sin  perdonar  mueble  ni  rincón;  el 
corchete  más  listo  no  es  capaz  de  practicar  un  registro  mi- 
nucioso como  el  que  he  practicado. 

Algo  tranquilizado  el  vizconde,  escuchó  de  boca  del  ase- 
sino la  relación  de  lo  ocurrido,  mostrándose  muy  satisfe- 
cho de  las  hazañas  de  su  satélite. 

IV. 

Miguelillo,  al  separarse  del  Tremendo,  juzgó  oportuno  di- 
rigirse nuevamente  á  casa  de  Amapola  para  darla  cuenta 
de  la  conversación  que  había  tenido  con  aquél. 

La  hermosa  gitana  hallábase  tras  de  la  reja,  fija  la  mirada 
en  el  sitio  por  donde  solía  pasar  su  futuro  cuando  iba  á  vi- 
sitarla. 

— ¡Tú  otra  vez  por  aquí! — exclamó  al  acercarse  el  Co- 
juelo. 

— Tengo  que  decirte  algo  interesante. 

— ¿No  podías  haberlo  hecho  antes? 

— Al  salir  de  tu  casa  ignoraba  lo  que  ahora  só. 
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— Ya  me  tienes  impaciente. 
— ¿Hay  alguien  en  la  sala? 
— Madre  está  en  el  patio  hablando  con  padre. 
— Has  de  saber  que  me  he  encontrado  con  el  Tremendo. 
— ¡Dios  mió!  — dijo  Amapola  palideciendo. 
— Ya  sabes  que  el  muy  bellaco  imagina  que  estoy  dis- 
puesto á  secundar  sus  planes. 
--¿Y  qué  proyectad 
—Impedir  tu  casamiento. 
— ¿Cómo  piensa  lograrlo? 

— No  lo  sé;  pero  bueno  será  que  vivas  prevenida. 

—  No  asomo  á  la  calle  y  no  quedo  nunca  sola  en  casa. 
— Creo  que  seria  muy  del  caso  que  previnieras  á  Joselito. 
— ¡A  Joselito! 

—Si. 

— ¿Y  qué  he  de  decirle? 

— Que  tome  precauciones  á  fin  de  evitar... 

— ¿No  comprendes  que  si  tal  hiciera  él  querria  averiguar 
de  qué  nacian  mis  temores  y  entonces?...  no  quiero  pensar 
lo  que  sucederia. 

— Pues  ello  es  que  aquel  malvado  tiene  algún  plan  con- 
cebido para  que  no  se  realice  tu  casamiento. 

— No  has  podido  averiguar... 

— Nada  más  de  lo  que  te  llevo  dicho. 

—  Y  será  muy  capaz... 

— De  cometer  un  crimen  para  lograr  su  designio  ,  no  lo 
dudes. 

—  ¡Cómo  dudarlo  después  de  lo  que  pasó! 

— No  olvides  que  el  Tremendo  cuenta  con  la  protección 
de  un  poderoso  personaje. 

— ¡Válgame  la  Santísima  Virgen! 

— No  es  esta  ocasión  de  apurarse,  sino  de  adoptar  medi- 
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das  que  sean  suficientes  á  impedir  se  realicen  los  proyectos 
del  bandido. 
— Aconséjame. 

— Yo,  en  tu  lugar,  asi»  de  cierta  manera  ,  le  daria  á  en- 
tender á  Joselito  que  se  guardara  del  Tremendo. 

— El  querrá  saber  por  que  te  hago  tal  prevención. 

— Contéstale  que  has  tenido  un  mal  sueño;  el  C9,so  es 
que  le  prevengas. 

~No  en  en  vano  siento  desde  aquella  noche  oprimido  el 
corazón. 

— Vamos,  no  hay  por  qué  llorar,— dijo  Miguelillo  viendo 
que  algunas  lágrimas  bañaban  el  hermoso  rostro  de  la  gita- 
na.— Apresúrate  á  enjugar  el  llanto  y  piensa  en  que  Dios 
no  abandona  nunca  á  los  buenos.  Recuerda  la  manera 
milagrosa  con  que  te  salvó  del  gran  peligro  que  corriste 
aquella  noche. 

— Sí,  sí,  es  verdad. 

— Pues  no  ha  de  abandonarte  ahora  quien  de  tal  manera 
te  protegió  entonces.  Aconséjate  de  tu  madre  y  entre  las 
dos  mucho  será  que  no  halléis  la  manera  de  evitar  que 
acontezca  una  desgracia. 

— Así  lo  haré. 

— Vuélveme  pues  hácia  la  casita  de  mi  generoso  protector. 
— Dios  le  proteja. 

— El  no  querrá  privar  á  la  tierra  de  hombre  tan  noble  y 
generoso.  No  dejes  de  encomendar  á  tu  madre  la  mayor 
reserva. 

— Ya  sabes  que  ella  es  muy  prudente.  ¿Vendrás  ma- 
ñana? 

— Sí,  á  poco  que  me  sea  posible  hacerlo. 
— Allí  viene  Joselito,— exclamó  lajóven  cuyas  mejillas 
se  tiñeron  de  vivo  carmín. 
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— Pues  te  dejo,  que  yo  tengo  muy  presentes  los  manda- 
mientos de  nuestra  santa  madre  Iglesia. 

Dicho  esto,  separóse  Miguelillo  de  la  reja  emprendiendo 
el  camino  en  opuesta  dirección  á  la  que  seguía  el  futuro 
esposo  de  Amapola. 

Este  no  tardó  en  hallarse  al  lado  de  su  amada, 

V. 

Joselito  era  un  gallardo  y  robusto  mancebo,  que  á  la  sa- 
zón contaba  veinte  y  cinco  años  de  edad. 

Su  rostro,  sin  ser  hermoso,  era  por  demás  agradable  y  ex- 
presivo. 

Amábanle  cuantas  personas  le  trataban,  tanto  por  lo  fran- 
co de  su  carácter,  cuanto  por  las  bellas  cualidades  que  le 
enaltecían. 

Era  tonelero  y  gozaba  fama  de  muy  inteligente  en  su 
oficio. 

Sus  compañeros  y  amigos  solían  citarle  como  á  un  mode- 
lo de  honradez,  y  en  más  de  una  ocasión  supo  mostrar  que 
se  hallaba  dotado  de  un  valor  á  toda  prueba. 

Gustábale  pasar  un  ratito  en  la  taberna,  pero  no  hacía 
abuso  de  la  bebida. 

El  cariño  de  su  madre  y  el  amor  de  Amapola  completa- 
ban su  felicidad.  Aquélla  tenía  su  residencia  en  la  provin- 
cia de  Granada  donde  con  el  rendimiento  de  algunas  tierre- 
cillas  que  había  heredado  le  era  fácil  atender  á  sus  más  pe- 
rentorias necesidades;  pero  al  fin  accediendo  á  las  reitera- 
das súplicas  de  su  hijo,  había  determinado  trasladarse  á  Se- 
villa para  tener  la  suprema  dicha  de  no  apartarse  más  del 
sér  que  la  era  tan  amado,  hasta  que  fuese  llegada  su  última 
hora. 
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— Santas  y  buenas  noches,  reina  mía, —dijo  al  entrar  en 
el  zaguán  donde  le  aguardaba  Amapola. 

— Tardecito  te  dejas  ver  hoy, —respondió  la  joven  diri- 
giéndose á  la  sala. 

— El  maestro  me  ha  robado  una  hora  de  felicidad,  pero 
hay  que  perdonarle  por  la  buena  intención  que  le  ha  guiado. 

—  Muy  alegre  vienes. 

— A.  nadie  le  amarga  un  dulce,  según  suele  decirse.  Te 
traigo  una  buena  noticia. 
-¿Si? 

— Siéntate  y  escucha. 

Una  vez  sentados  los  jóvenes  cerca  uno  del  otro,  conti- 
nuó diciendo  Joselito: 

— Maestro  Juan  ya  sabes  que  me  quiere  mucho. 
— Tal  creo. 

— De  ello  me  ha  dado  más  de  una  prueba,  y  hoy..  .  hace 
poco  rato... 
~¿Qaé? 

— Acaba  de  darme  la  mayor  muestra  del  aprecio  que  me 
tiene. 

— ¿Paes  qué  ha  pasado? 

— «Mira,  Joselito,  me  ha  dicho,  soy  ya  muy  viejo  y  es 
justo  que  me  procure  algún  descanso;  tengo,  á  Dios  gracias, 
buenos  ahorros  y  quiero  disfrutar  los  goces  de  la  comodidad 
durante  el  tiempo  que  me  resta  de  vida.  A  contar  desde  la 
próxima  semana  te  pondrás  al  frente  del  taller;  conforme 
puedas  me  irás  pagando  lo  que  importa  el  material  que  hay 
almacenado  y  punto  concluido.»  Con  lágrimas  en  los  ojos  le 
he  dado  gracias  por  sus  bondades  y  dándome  entonces  un 
abrazo  me  ha  dicho.  «Tú  has  contribuido  en  gran  parte  al 
fomento  de  lo  que  poseo;  eres  honrado  y  laborioso,  vas  á 
contraer  sagradas  obligaciones  y  quiero  contribuir  á  tu  fu- 
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tara  felicidad.»  Dime  ahora  si  no  hay  para  volverse  loco  de 
alegría.  ¡Bendita  la  hora  en  que  mis  ojos  quedaron  deslain- 
brados  al  mirar  los  tii^^os!  desde  entonces  todo  son  dichas 
para  mí,  y  cuando  pienso  en  lo  que  me  aguarda  el  venidero 
domingo...  vamos,  creo  que  voy  á  volverme  loco  de  alegría. 
¿Qué  hice  yo  para  lograr  tanto  bien?  ¡A.h!  yo  te  prometo 
que  nunca  tendrás  por  qué  quejarte  de  mi  comportamiento 
para  contigo  y  con  tus  padres.  Mentira  me  parece  que  haya 
de  llegarla  horade  queseas  mía  para  siempre,  y  quiera  Dios 
que  no  me  mate  la  alegría  cuando  el  señor  cura  coloque  en 
la  mía  esa  manita  blanca  como  un  copo  de  nieve  y  más 
suave  que  el  terciopelo,  porque  tengo  para  mí  que  hay  ven- 
turas que  les  están  vedadas  á  los  mortales. 

Sabe  Dios  cuánto  Subiera  prolongado  su  discurso  el  ena- 
morado mozo  á  no  interrumpirle  la  joven  diciendo: 

— No  levantes  tanto  la  voz,  pasa  gente  por  la  calle... 

— ¿Qué  tienes? 

—¡Yo! 

—Observo  que  estás  asi  como  pesarosa.... 
— Aprensiones  tuyas. 

— No,  no  lo  son,  que  yo  leo  en  tus  ojos  como  en  los 
míos,  y  ellos  me  dicen  que  estás  triste.  ¿Tienes  secretos 
para  mí? 

—  ¡Qué  secretos  puedo  yo  tener! 

— Tus  padres....  ¿les  ha  sucedido  algo  desagradable? 

— No,  á  Dios  gracias.  Tomando  el  fresco  están  en  el 
patio. 

— Pues  no  hay  más,  á  tí  te  sucede  algo,  y  si  no  me  lo 
dices  me  harás  sufrir  mucho. 

—Te  vas  á  reír  de  mí  cuando  sepas  

— ¡A.h!  empiezas  á  confesar  

—Hubiera  deseado  ocultarte  mi  pena. 
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— Mal  hecho,  pues  me  tuca  participar  de  tus  pesares  y  de 
tus  alegrías.  Vamos,  habla. 

— Pues  has  de  saber  que  esta  tarde,  quedéme  un  ratillo 
dormida  junto  á  esa  ventana  y  he  tenido  un  sueño  tan  malo, 
que  aun  siento  oprimido  el  corazón. 

—  ¿Qué  soñaste? 

—  |0h!  una  cosa  horrible. 
— Cuenta  lo  que  sea. 

— Tú  estabas  tendido  en  el  suelo,  de  tu  pecho  brotaba  un 
chorro  de  sangre,  y  mientras  exhalabas  tristes  gemidos,  te 
contemplaba  sonriendo  fríamente  un  hombre... 

—  No  hagas  caso  de  sueños. 
— Es  que  tu  asesino... 
-¿Qué? 

—Se  parecía  mucho  á  una  persona  que  te  quiere  mal. 
—¿A.  quién? 

— Al  sobrino  de  tu  maestro. 

— ¡Bah! —exclamó  Joselito  encogiendo  desdeñosamente 
los  hombros. 
— No  te  rías. 

—¿Pues  no  he  de  reírme  de  tus  temores? 
— Ya  sabes  que  Bernardo. ... 

— Sus  camaradas  le  llaman  el  Tremendo,  pero  ya  sabes 
que  conmigo  no  quiere  bromas. 
— Yo  sé  que  te  odia. 

—  ¡Ah!  tal  vez  se  ha  atrevido  á  pasar  por  delante  de  esa 
reja  y  al  verte. .. 

— No,  no,  — se  apresuró  á  decir  Amapola. 
— Le  prohibí  que  te  dirigiese  la  palabra  y  si  se  hubiera 
atrevido.... 

— No  es  más  que  lo  que  te  he  dicho. 

—Matonees  no  hay  motivo  para  que  te  muestres  afligida. 
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— Es  que  ahora  masque  nunca  temo  que  Bernardo  pro- 
cure hacerte  daño.  Cuando  sepa  lo  que  maestro  Juan  hace 
en  tu  favor.... 

— El  sabe  muy  bien  que  no  puede  contar  para  nada  con 
su  tío. 

— Bernardo  es  rencoroso  y  no  olvidarájamás  el  agravio 
que  le  hiciste  delante  de  mí. 

— Más  merecía  y  á  no  ser  por  tus  ruegos  lo  hubiera  pa- 
sado peor  de  lo  que  pasó. 

— El  no  ignorará  que  nos  casamos  el  domingo. 

—Es  prol  able  que  lo  sepa,  aunque  yo  no  le  he  convidado 
á  la  boda. 

— Pues  yo  temo  que  se  proponga  estorbarla. 

—  ¡Estorbarla ! 

— Es  muy  malo  y  vengativo. 

Joselito,  fijos  sus  ojos  en  los  de  la  doncella,  exclamó: 

—  Eso  es  que  él  ha  dicho  algo  y  tú  lo  sabes. 
— No  pienses  tal  cosa. 

— Pues  lo  pienso. 

— Yo  no  salgo  de  casa  y  no  hablo  con  nadie  que  se  trate 
con  Bernardo.  La  casualidad  ha  hecho  que  después  de  soñar 
lo  que  te  he  dicho  me  hayas  tú  contado  el  favor  tan 
grande  que  trata  de  hacerte  maestro  Juan  y  he  aquí  de  que 
nacen  mis  temores. 

—Que  es  necesario  deseches. 

— Así  lo  haré  si  tú  me  prometes  hacer  lo  que  voy  á  pe- 
dirte. 

—  ¡Qué  no  haría  yo  por  tí!  Pide  lo  que  te  se  antoje. 

— Pues,  bien,  dame  palabra  de  retirarte  á  tu  casa  á  hora 
no  muy  avanzada.  Los  traidores  suelen  valerse  de  las  som- 
bras de  la  noche  para  cometer  sus  maldades. 

Joselito  después  de  dejar  oir  una  franca  carcajada,  dijo: 
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— Recobra  tu  tranquilidad  pensando  que  Bernardo  procu- 
ra siempre  alejarse  de  los  sitios  por  donde  yo  suelo  pasar. 
— Puede  aguardarte  emboscado  tras  una  esquina. 
— Para  darte  gusto  caminaré  por  mitad  del  arroyo. 
— Y  toma  toda  clase  de  precauciones. 
—  ¡Jesús  qué  miedo! 
— No  te  burles  de  mis  temores. 
— Son  infundados. 

— Lo  serán,  pero  te  ruego  que  vivas  prevenido  y  tomes 
tus  medidas  á  fin  de  evitar  una  desgracia.  Piensa  que  yo 
me  moriría  al  saber  que  te  había  ocurrido  un  percance. 

— ¿Morir  tú?  No  hables  de  este  modo  si  no  quieres  que  el 
corazón  se  me  rompa  en  mil  pedazos.  Por  evitarte  el  más 
pequeño  disgusto  no  habría  sacrificio  que  no  hiciera  yo  muy 
gustoso. 

—Lo  sé  y  por  eso  te  pido... 

— Vive  tranquila  ;  yo  te  prometo  que  sabré  evitar  todo 
peligro. 

—Fío  en  tu  promesa. 

— Ya  sabes  que  jamás  falto  á  ellas. 

Satisfecha  Amapola  de  haber  conseguido  lo  que  deseaba, 
dejó  asomar  á  sus  labios  encantadora  sonrisa. 

—Gracias  á  la  Virgen,  que  se  entreabren  esos  corales 
para  dejarme  ver  las  dos  sartas  de  perlas  que  puso  Dios  en 
tu  boquita  de  cielo. 

En  esto  dejóse  oir  la  voz  de  Carmen  llamando  á  los  jóve- 
nes para  que  acudieran  al  patio  á  participar  del  gazpacho 
por  ella  aderezado. 

A  las  nueve  salía  Joselito  á  la  calle. 

Su  amada  le  había  despedido  recordándole  su  promesa. 


CAPITULO  XIX. 


Preparativos  de  una  emboscada. 
I. 

A  las  primeras  horas  de  la  siguiente  mañana,  dos  hom- 
bres, que  á  juzgar  por  el  traje  que  vestían  eran  artesanos, 
hallábanse  detenidos  casi  en  el  centro  de  la  plaza  de  la  Fe- 
ria, hablando  animadamente  entre  si  y  en  voz  baja. 

Uno  de  ellos,  el  más  alto,  sin  apartar  la  vista  de  la  taber- 
na situada  á  respetable  distancia  del  sitio  en  que  él  se  en- 
contraba, decía  á  su  compañero: 

— Será  cosa  de  pocos  instantes. 

—  Pero  yo  tengo  que  hacer  en  otra  parte. 

— ¡Bah!  nadie  te  impide  alejarte  del  sitio  en  que  estás 
de  guardia. 

—¿Y  si  por  casualidad,  en  tanto  que  abandono  mi  puesto, 
se  le  ocurre  pasar  por  aquel  sitio  á  persona  que  me  conven- 
ga seguir  para  averiguar  lo  que  se  desea? 

— Ríete  de  las  casualidades. 

—¿Y  si  el  otro  va  en  mi  busca  y  no  me  encuentra? 
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— No  habrá  de  faltarte  pretexto  cuando  le  veas  para  dis- 
culpar tu  ausencia;  quiero  valerme  en  esta  ocasión  de  cama- 
radas  que  me  inspiren  completa  conüanza;  conté  desde  lue- 
go contigo. 

—  Yo  te  lo  agradezco. 

— Nunca  viene  mal  ganarse  algunos  ducados. 
— Ciertamente. 

— Y  aun  cuando  no  son  muchos  los  que  puedo  ofrecerte, 
en  cambio  el  trabajo  es  poco  y  el  riesgo  ninguno,  como  lo 
habrás  comprendido  por  lo  que  te  he  dicho. 

— Eso  según  sea  el  mozo  á  quien  hay  que  asegurar. 

—  ¿Y  qué  podrá  hacer  viéndose  brusca  y  repentinamente 
acometido  por  tres  hombres? 

— Tan  ligero  de  manos  puede  ser... 

— ¿Y  somos  mancos  nosotros?  Por  los  cuernos  de  Lucifer 
mi  patrón,  que  no  pensaba  me  opusieras  tantas  dificultades. 

— Hombre,  nada  tiene  de  particular  lo  que  he  dicho. 

— Contando  contigo  no  busqué  á  nadie  ayer  noche,  pero 
aun  tengo  tiempo  sobrado... 

— Amigo  Cuchillada,  tú  te  acaloras  muy  fácilmente. 

— Porque  me  dan  ira  tus  observaciones. 

— Acompáñame  y  hablaremos. 

— No  puedo  alejarme  de  aquí;  tengo  necesidad  de  hablar 
con  un  hombre  que  hace  cortos  momentos  ha  entrado  en  la 
taberna  de  ahí  enfrente,  y  conviene  que  nos  separemos 
cuanto  antes.  Pensaba  en  ir  á  buscarte  luego,  pero  ya  que 
he  tenido  la  suerte  de  encontrarte  en  casa  del  tío  Satanás 
y  desde  aquel  sitio  hasta  llegar  á  este  le  he  ido  enterando 
de  lo  que  se  trata  ,  no  creo  que  sea  cosa  de  que  me  hagas 
perder  tiempo... 

— ¿Puedo  saber  á  quién  sirves  ? 

— Es  cosa  mía  particular. 
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—Ya. 

— No  puedo  gastar  mucho,  y  como  tii  ya  ganas  por  otra 
parte  una  soldada  muy  regular... 

— Pensaste  en  mí  por  la  cuenta  que  te  tenia. 
— Y  porque  sé  que  se  puede  fiar  en  tí. 
— De  ello  me  alabo. 

—  Acaba  de  parir,  condenado;  di  me  si  ó  no,  porque  te  re- 
pito me  conviene  que  nos  separemos. 

—Cuenta  conmigo. 
— Gracias  á  una  legión  de  diablos. 
—A  las  doce  me  releva  el  Chato  y  podremos  vernos  en  el 
Oallo  Negro. 

— No,  prefiero  que  sea  en  otra  parte. 
-¿Dónde? 

—  En  casa  de  la  Curra;  allí  comeremos. 

—  ¿Cuentas  ya  con  el  otro  que  ha  de  ser  de  la  partida? 
— Pienso  dirigirme  al  Chato. 

— Conozco  un  mozo  á  quien  no  le  vendría  mal  ganarse 
algunas  monedas  de  oro. 
— ¿Merece  tu  confianza? 

—  Completa. 

— ¿Dónde  podría  yo  verle? 

— Me  acompañará  á  casa  la  Curra. 

— Después  de  verle  y  hablarle  decidiré. 

— Convenido:  hasta  luego. 

— Sé  puntual. 

— Hazte  cuenta  que  he  de  andar  largo  trecho  para  llegar... 
— Media  hora  basta. 
— Y  sobra;  adiós. 

Alejóse  el  interlocutor  de  Cuchillada  y  éste  quedó  mur- 
murando: 

—El  muy  bellaco  va  á  comer  á  dos  carrillos,  y  todavía 
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se  hacía  el  remolda  para  aceptar  mi  propuesta:  hay  que  coa- 
venir  en  que  la  canalla  se  porta  siempre  á  la  altura  de  sus 
antecedentes,  mostrándose  interesada  y  ruin  en  todas  oca- 
siones. Los  que  han  nacido  en  bueaos  pañales  como  yo,  pon- 
go por  caso,  pieasaa  de  muy  otra  manera. 

Porque  ha  de  saber  el  lector  que  Cuchillada  en  determi- 
nados casos  tenía  humos  de  gran  señor. 

Había  nacido  en  la  casa  de  un  grande  de  España  de  cuya 
servidumbre  formaban  parte  los  padres  de  nuestro  rufián,  y 
hé  aquí  la  causa  de  su  orgullo. 

II. 

Cerca  de  un  cuarto  de  hora  llevaba  de  estar  á  solas  entre- 
gado á  sus  reflexiones,  cuando  acertaron  á  salir  de  la  taber- 
na, objeto  de  sus  miradas,  varios  individuos. 

— Gracias  al  diablo, — exclamó  avanzando  hacia  aquéllos. 

Y  cuando  estuvo  cerca  del  grupo,  aproximándose  á  uno 
de  los  que  lo  componían,  dijo: 

~  Joselito,  mucho  me  alegro  de  encontrarte. 

— ¿Qué  se  te  ofrece? — respondió  de  no  muy  buen  talante 
el  futuro  de  Amapola,  que  á  él  era  á  quien  se  había  dirigi- 
do Cuchillada. 

— Necesito  hablarte. 
.  — ¿A  mí? 

—  [Qué  te  extraña! 

— Que  tengas  algo  que  decirme;  pero  puesto  que  es  así  y 
mis  compañeros  se  han  adelantado,  puedes  empezar  cuando 
gustes;  mas  debo  advertirte  que  seas  breve,  porque  no  me 
gusta  llegar  tarde  donde  me  espera  el  trabajo. 

— Tampoco  yo  quiero  faltar  al  mió. 
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— ¡Calle!  ¡trabajos  til!  Cierto  que  noto  cierto  cambio. . . 
ese  traje... 

— He  comprendido  que  no  se  gana  nada  llevando  la  vida 
que  antes  hacia. 

— Más  vale  tarde  que  nunca. 

— Ya  no  me  trato  con  el  Tremendo. 

— Algo  de  eso  ha  llegado  á  mis  oídos. 

— Es  un  hombre  de  tan  perversos  instintos,  que  hay  que 
temerlo  todo  de  él.  Metióme  noches  pasadas  en  tan  mal 
paso,  que  á  no  ser  por  un  milagro,  á  estas  horas  estaría  yo 
bajo  tierra. 

— Eso  se  gana  reuniéndose  con  gente  de  mal  vivir. 

— También  tú  hubo  un  tiempo  que  le  tratabas. 

— A  ratos,  y  eso  por  ser  sobrino  de  mi  buen  maestro  y  por 
no  saber  hasta  qué  punto  era  malvado. 

— Lo  es  más  de  lo  que  puedes  imaginarte.  Por  los  cuer- 
nos de  Barrabás  te  juro... 

— Déjate  de  juramentos  y  di  lo  que  necesitas  hablarme 
porque  es  ya  muy  tarde. 

— Es  harto  largo  lo  que  he  de  contarte  y  los  dos  tenemos 
prisa;  por  de  pronto  te  diré  que  hay  tramada  contra  tí  una 
maraña  de  la  que  no  escaparías  á  no  estar  advertido,  pero 
yo  te  pondré  al  corriente  de  todo.  Mañana  no  sería  ya 
tiempo... 

—¿Qué  pretende? 

— Impedir  tu  casamiento. 

Un  relámpago  de  ira  brilló  en  los  negros  ojos  de  Joselito. 

Cubriéronse  sus  facciones  de  mortal  palidez  y  con  acento 
irónico  y  colérico  exclamó: 

— ¿Conque  en  eso  piensa  el  Tremendo? 

— Y  tiene  tan  bien  medida  la  cosa,  que  no  te  librarías  de 
caer  en  la  red  preparada,  á  no  estar  yo  de  por  medio.  Juré 


420  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

vengarme  de  la  iniquidad  que  cometió  conmigo  y  el  me- 
jor medio  de  conseguirlo  es  el  evitar  que  se  salga  con  la 
suya  en  esta  ocasión.  No  conviene  que  permanezcamos  jun- 
tos donde  pudiéramos  ser  vistos  por  el  Tremendo  ó  alguna 
de  sus  amigos.  Esta  tarde,  después  que  salgamos  del  traba- 
jo podrémos  reunimos. 
—¿Dónde? 

— Te  aguardaré  ó  me  aguardarás  junto  al  aguaducho 
del  tio  Matarranas. 
— Corriente. 

— Sin  unirte  á  mi  seguirás  mis  pasos:  mi  casa  no  queda 
lejos  de  aquel  sitio  y  en  ella  hablaremos  largamente,  y  te 
convencerás  de  lo  bien  medida  que  está  la  trama  fraguada 
contra  tí. 

—Está  bien. 

— En  cambio  del  favor  que  estoy  dispuesto  á  dispensarte 
sólo  he  de  pedirte  que  seas  mi  amigo. 

— Sé  agradecer  los  favores  que  se  me  hacen  y  no  he  de 
negarte  mi  amistad  si  te  separas  del  mal  camino  que  re- 
corres. 

—  Soy  hijo  de  buenos  padres,  y  no  quiero  acabar  mis  día& 
de  mala  manera. 

— Siendo  así,  ésta  es  mi  mano. 
— Y  ésta  la  mía. 
—Hasta  la  tarde. 

—  Te  aguardaré  ó  me  aguardarás  en  el  sitio  convenido. 
Separáronse  los  dos  interlocutores  tomando  el  camino  que 

respectivamente  les  convenía  seguir. 
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III. 

Cachillada,  muy  satisfecho  de  si  propio,  enderezó  sus  pa- 
sos hacia  la  taberna  del  tio  Satanás. 

El  vejete,  al  verle  entrar  en  su  palacio,  mirándole  de 
arriba  abajo,  le  dijo: 

—  Con  semejantes  arreos  estás  casi  desconocido. 
—Sí,  ¿eh? 

— Cualquiera  al  verte  así  vestido  se  imaginaría  que 
eras...  lo  que  no  eres. 
— Es  bueno  cambiar  de  piel  de  cuando  en  cuando. 
— No  le  sienta  á  tu  aire  marcial  esa  vestimenta. 
— Hay  que  acomodarse  á  las  circunstancias. 

—  Yo  me  alegro  mucho  de  que  al  fin  se  te  haya  presen- 
íao  algo  que  hacer. 

— Gracias. 

— No  pensaba  verte  por  aquí  esta  mañana. 
—¿Y  eso  por  qué? 

— Y  aun  te  suponía  lejos  de  Sevilla. 

— ¡Y  en  qué  te  fundabas  para  hacer  tal  suposición,  veje- 
te de  los  infiernos? 

—En....  en  nada,  en  nada;  empiezo  á  creer  que  andaba 
equivocado  en  mis  cálculos. 

— El  diablo  que  entienda  tu  jerigonza.  Tengo  seco  el  gaz- 
nate, y  en  tanto  que  aguardo  al  Tremendo  me  entretendré 
en  vaciar  una  botella  de  lo  añejo. 

— Eso  sí,  no  hay  quien  te  aventaje  en  rumbo  cuando 
está  llena  tu  bolsa. 

— Ni  á  tí  á  roñoso  y  cicatero  en  todos  tiempos. 

El  tio  Satanás  sin  darse  por  ofendido,  replicó: 
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— Merecías  poseer  una  gran  fortuna;  acaso  estás  en  cami- 
no de  hacerla  y  seria  lástima  .... 
-¿Qaé? 

— Temo  que  te  sucediera  algún  percance  á  la  hora  me- 
aos pensada. 

— Sírveme  lo  que  te  he  pedido  y  no  me  muelas  más  coa 
tu  charla.  Dentro  aguardo. 

Y  franqueando  acto  continuo  la  puectecilla  situada  cerca 
del  mostrador  encaminóse  al  aposento  que  ya  conocen  nues- 
tros lectores. 

Largo  rato  tardó  en  presentarse  el  tabernero  con  lo  que 
le  había  pedido. 

— Maldita  sea  tu  estampa, — dijo  Cuchillada  al  verle, — 
¡apenas  te  haces  esperar! 

— No  he  querido  dejar  á  solas  la  tienda. 

— Pues  otras  veces  no  reparas.. .. 

— Cuando  se  trata  de  alganos  segundos,  claro  está  que  no 
me  entretengo  en  llamar  á  quien  cuide  de  ella. 

— ¿Es  que  piensas  permanecer  aquí  haciéndome  com- 
pañía? 

— Quiero  hablarte  de  algo  que  puede  convenirte. 
— Habla  pues,  mientras  yo  bebo. 

El  tío  Satanás,  tomando  asiento  frente  del  que  ocupaba 
Cuchillada,  le  preguntó: 

— ¿Sabes  lo  que  ha  ocurrido  en  Sevilla  durante  la  pasada 
noche? 

— ¿Soy  yo  corchete  por  ventura.' 

—  Pues  has  de  saber  que  en  cierta  casa  de  la  calle  de  San 
Miguel,  según  creo,  han  sido  asesinados  un  hombre  y  una 
mujer. 

— ¿Y  á  mi  qué  me  importa  eso? 
— Podía  importarte  mucho. 
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—  Habla  sin  rodeos. 

—Ya  sabes  que  no  me  faltan  amigos  entre  las  gentes  de 
justicia.... 
-¿Y  qué? 

—Uno  de  ellos  me  ha  avisado  que  hoy  me  harán  una  vi- 
sita los  corchetes  acompañados  de  un  señor  alcalde  de  casa 
y  corte. 

—  ¡Diablo! 

— A  altas  horas  de  la  noche. 
— Bueno  es  saberlo. 

— Añadiendo  que  esta  vez  han  tomado  bien  sus  medidas 
á  fin  de  impedir  que  tiendan  el  vuelo  los  pájaros  que  se  ha- 
llen reunidos  en  esta  jaula. 

— ¿Habrán  por  fin  logrado  descubrir  la  salida  subterránea? 

—Lo  ignoro,  pero  todo  podría  ser. 

—  ¡Bah!  no  es  probable. 

—  ¡Quién  sabe!  lo  que  no  sucede  durante  muchos  años  á 
veces  ocurre  en  un  minuto. 

— Discurres  como  un  sabio. 

— Y  por  lo  que  pudiera  ocurrir  bueno  será  que  esta  noche 
te  prives... 

— Pierde  cuidado,  pues  aun  cuando  nada  tengo  que  ver 
con  lo  ocurrido  en  la  calle  de  San  Miguel,  bueno  será  que 
evite  el  hallarme  en  presencia  de  los  jueces. 

— Si,  porque  podría  ocurrírseles  hacer  investigaciones.... 

— ¡Es  mucho  que  no  le  hayan  de  dejar  á  uno  vivir  tran- 
quilamente! 

— De  día  en  día  es  mayor  la  vigilancia  que  ejercen  las 
autoridades. 

— Y  llegará  el  caso  de  que  se  haga  punto  menos  que  im- 
posible el  vivir  en  Sevilla. 
— Si  diera  las  últimas  boqueadas  el  rey,  entonces  habría 
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cambio  de  alcaldes,  y  tal  vez  ios  que  sustituyeran  á  los  ac- 
tuales seriaa  menos  escrupulosos  y  más  benignos. 
— Sí  tan  largo  me  lo  fias  

—No  tanto  como  te  parece,  porque  aseguran  que  D.  Fe- 
lipe está  muy  enfermo. 

— Pues  que  se  muera  cuanto  antes,  si  ha  de  ser  para  bien 
nuestro. 

Dicho  esto  Cuchillada  se  puso  de  pie,  y  después  de  apurar 
de  un  solo  trago  el  contenido  de  su  vaso,  arrojando  encima 
de  la  mesa  una  moneda  de  plata,  continuó  diciendo: 

— Guarda  la  vuelta  para  mejor  ocasión. 

— Qué,  ¿no  esperas  al  Tremendo? 

— Me  parece  que  no  respiro  hoy  aqui  del  todo  bien.  Dile 
cuando  venga  que  á  la  noche  entre  diez  y  once  le  aguar- 
daré en  casa  del  Cuco. 

— Tampoco  os  libraréis  alli  de  la  visita,  puesto  que  los 
señores  alcaldes,  con  su  respectivo  acompañamiento  algua- 
cilesco, tratan  de  apoderarse  de  cuantas  personas  encuen- 
tren en  ciertos  establecimientos  en  donde,  según  ellos,  se 
reúne  la  gente  de  mal  vivir. 

—■Por  las  barbas  de  Satán  tu  amigo,  que  esto  ya  es  ina- 
guantable; ¿tratan  de  darnos  caza  como  si  fuésemos  bestias 
feroces? 

— Ni  más  ni  menos.  Ya  he  cumplido  con  avisarte,  y  otro 
tanto  haré  con  los  demás  camaradas. 

— Pues  nada,  dile  al  Tremendo  que  le  aguardaré  en  la 
casa  que  él  sabe.  Surtiré  la  despensa  con  unas  cuantas  bo- 
tellas, y  cuando  me  canse  de  beber  me  tenderé  á  lo  largo. 

— Es  lo  mejor  en  ciertos  casos. 

— Lo  mejor  será  largarse  de  Sevilla  cuanto  antes,  porque 
al  paso  que  vamos,  no  sé  á  dónde  iríamos  á  parar  con  nues- 
tros huesos  dentro  de  corto  tiempo. 
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— Y  si  quieres  seguir  mi  consejo.... 

—  Habla. 

— Hay  más  de  un  corchete  que  te  conoce. 
—¿Y  bien? 

—Si  por  acaso  te  encuentran  á  su  paso,  ¿no  habrá  de  ex- 
trañarles el  verte  con  ese  traje  tan  diferente  del  que  acos- 
tumbras á  usar? 

— En  realidad... 

— Ellos  se  fijan  en  todo,  y  acaso  presumen  que  tal  cam- 
bio de  ropa  lo  has  verificado  con  la  intención  de  que  no  te 
reconozcan,  y  por  aquello  de  lo  que  sucedió  anoche  en  la 
casa  de  la  calle  de  San  Miguel  y  teniendo  en  cuenta  que 
quien  teme  huye,  y  otras  mil  cosas  por  el  estilo,  podría 
ocurrirle  á  algún  ministril  apoderarse  de  tí,  imaginando 
ser  tú  el  héroe  de  la  hazaña  de  anoche. 

— Y  maldita  la  gracia  que  me  haría  semejante  presun- 
ción. Mal  rayo  parta  á  todos  los  sabuesos  habidos  y  por 
haber. 

— Amén, — respondió  filosóficamente  el  tío  Satanás. 
— Y  es  el  caso  que  tu  consejo  es  prudente. 

—  Pues  si  así  lo  piensas  vuelve  á  vestir  el  traje  de  cos- 
tumbre y  punto  concluido. 

—  Alguien  se  aproxima. 

— Será  amigo,  que  á  no  serlo  el  Chato  hubiera  dado  el 
aviso. 

No  bien  había  acabado  de  hablar  el  tabernero  cuando  se 
presentó  el  Tremendo. 

IV. 


—Buenos  días, — dijo  el  recién  llegado. 

-  Buenos  los  tengas, — contestó  q1  viejo,  agregando:  — 

TOMO  I  54 
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Voy  á  dejaros  á  solas;  si  acaso  llegara  mientras  habláis  al- 
guno de  quien  os  importe  no  ser  vistos,  tiraré  del  cordón 
oculto  en  el  mostrador,  y  la  seña  que  ya  conoí?.éis  os  ad- 
vertirá el  peligro  á  tiempo  de  poneros  á  salvo  por  la  gale- 
ría subterránea. 

—¿Qué  has  querido  dar  á  entender  con  esa  arenga? — ex- 
clamó el  Tremendo. 

— Tu  camarada  te  enterará  de  lo  que  ocurre:  si  algo  se 
ofrece,  llamad. 

— Vaya  y  qué  está  misterioso  el  tio  Satanás  esta  maña- 
na,—dijo  el  Tremendo  cuando  aquél  hubo  desaparecido. — 
Ea,  siéntate  y  cuéntame  lo  que  sea. 

Acomodóse  nuevamente  en  su  asiento  Cuchillada,  excla- 
mando: 

—  Parece  ser  que  andan  buscando  al  autor  ó  autores  de 
un  doble  crimen  cometido  durante  la  última  noche  en  cier- 
ta casa  de  la  calle  de  San  Miguel. 

Alteróse  visiblemente  el  rostro  del  Tremendo. 

Cuchillada  observó  el  efecto  que  sus  palabras  habían 
producido  en  el  ánimo  de  su  interlocutor,  apresuróse  á 
dar  un  golpe  de  gracia  añadiendo  en  voz  baja  á  lo  que  lle- 
vaba dicho: — Toma  tus  precauciones  si  quieres  evitarte  un 
mal  rato. 

— ¡Yo...!  que...  sospechas  

— No  sospecho  nada,  pero  sé  que  tratan  esta  noche  de 
hacer  gran  cacería. 

—  [Gran  cacería! 

— Por  las  barbas  de  Caín  que  pareces  lelo. 

— ¿Cómo  quieres  que  no  me  sorprenda  de  lo  que  me  cuen- 
tas? Explícate  con  toda  la  claridad  posible. 

Cuchillada  le  refirió  fielmente  cuanto  á  él  le  había  dicho 
el  tio  Satanás. 
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El  Tremendo  recobró  su  tranquilidad. 

— Puesto  que  tratan  de  apoderarse  de  tanta  gente,  es  se- 
ñal de  que  no  tienen  el  menor  indicio  de  quién  sea  el 
asesino. 

—  No  tengo  por  qué  alarmarme. 
Asi  pensando,  dijo: 

—Que  busquen  en  buen  hora;  nada  tengo  que  ver  en  lo 
ocurrido,  y  por  lo  tanto  me  pasearé  tranquilamente  por  to- 
das partes. 

— Pero  harás  bien  en  no  estar  esta  noche  en  esta  casa  ni 
en  ninguna  otra  por  el  estilo. 
— Claro  que  no  estaré. 

— En  cuanto  á  mi  me  encuentro  en  un  compromiso. 
—¿Cuál? 

—  Al  objeto  de  engañar  más  fácilmente  á  Joselito  esta 
mañana  me  he  equipado  como  ves. 

— Y  muy  bien  que  has  hecho. 

— Pues  siento  en  el  alma  que  se  me  haya  ocurrido  tal 
idea. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Mis,.,  calaveradas  han  llamado  más  de  una  vez  la 
atención  de  los  señores  jueces,  como  no  lo  ignoras;  si  algún 
corchete  me  ve  en  este  traje  y  se  le  antoja  pensar  que  me 
he  disfrazado  

— No  seas  majadero;  tírate  el  sombrero  para  atrás  á  fin  de 
que  tu  rostro  quede  al  descubierto,  y  de  ese  modo  no  podrán 
creer  que  tratas  de  ocultarte. 

—  Qué  diablos,  tienes  razón. 

— Sepamos  ahora  lo  que  has  hecho. 

Al  terminar  Cuchillada  de  referirle  la  conversación  que 
había  sostenido  una  hora  antes  con  Joselito,  exclamó  el 
satélite  del  vizconde: 
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—Te  has  conducido  con  mucho  in;:;-enio;  caerá  en  la  tram- 
pa sin  que  le  valga  el  ángel  de  su  guarda.) 
— Así  lo  espero. 

—No  olvides  ninguna  de  mis  instrucciones. 

— Se  hará  todo  conforme  ayer  lo  dejamos  convenido. 

— ¿Cuentas  ya  los  dos  que  han  de  ayudarte? 

—Sí. 

— ¿Y  son...? 

— Mozos  de  provecho;  no  te  conocen. 

— ¿Callados? 

— Como  una  tumba. 

— Les  has  dicho... 

— Que  se  trataba  de  ganar  una  apuesta. 

— Cuida  que  no  estén  en  la  casa  cuando  yo  llegue  á  ella. 

—¿\  qué  hora  será? 

— De  las  nueve  en  adelante. 

— Pierde  cuidado. 

— Esta  noche  ha  de  ser  para  mí  una  de  las  más  felices  de 
mi  vida. 

— Mucho  odias  á  Joselito. 
— No  cabe  más. 

— Presumo  entonces  la  suerte  que  le  espera. 
--  Silencio,  que  alguien  se  aproxima. 
— El  vejete,  le  conozco  en  el  modo  de  andar. 
En  efecto,  no  tardó  en  presentarse  el  tío  Satanás,  y  diri- 
giéndose al  Tremendo,  le  dijo: 
— Arriba  te  aguardan. 
— Voy  al  instante.  A  lo  dicho,  Cuchillada. 
— A  más  ver. 

Cuando  hubo  desaparecido  el  Tremendo  dijo  aquél: 
—  Voy  á  ver  si  logro  conciliar  el  sueño. 
— ¿Pues  no  pensabas  en  cambiarte? 
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— He  cambiado  de  idea. 

—  Haz  lo  que  quieras. 

Y  volviéndole  la  espalda  desapareció  el  tabernero. 

V. 

— Sin  duda  habrá  ido  á  hablar  con  su  protector,  y  puesto 
que  desde  hace  tiempo  rabio,  por  conocerle,  aprovecharé 
esta  ocasión. 

Y  sin  pensarlo  más  salió  al  pasadizo,  y  caminando  de 
puntillas  dirigióse  á  la  escalera  que  conducía  al  piso  su- 
perior. 

Cortos  instantes  después  estaba  escuchando  tras  la  puerta 
de  la  sala  en  que  estaban  el  vizconde  y  el  Tremendo. 

Transcurrido  un  cuarto  de  hora.  Cuchillada  apartóse  ace- 
leradamente de  su  acechadero,  y  procurando  amortiguar  el 
menor  de  sus  pasos  se  encaminó  á  la  planta  baja,  y  al  lle- 
gar á  ella  entróse  de  nuevo  en  el  cuarto  de  que  antes  ha- 
bía salido. 

Cortos  instantes  después  el  Tremendo  aparecía  en  la 
taberna. 

El  tío  Satanás  estaba  solo  colocando  encima  del  mostra- 
dor algunos  vasos  y  botellas. 
— ^;Ya  ha  salido? 

—  Sí.  Cuchillada  

— Durmiendo. 

—  ¡Durmiendo! 

— Me  dijo  que  tenía  sueño.  Ya  se  ve,  bebe  tanto... 

— Pues  dispiértale  dentro  de  un  rato,  porque  sino,  es  ca- 
paz de  roncar  hasta  el  día  del  juicio  ñnal. 

— ^l  presente  no  le  conviene  entregarse  al  descanso  en 
cualquiera  parle. 
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— ^;Por  qué  lo  dices? 

—  Si  he  de  hablarte  con  franqueza,  juraría  que  no  es  aje- 
no á  lo  que  ocurrió  anoche  en  la  calle  de  San  Miguel. 

—¿En  qué  te  fundas? 

—  En  que  es  muy  extraño  se  le  haya  ocurrido  carabiar,de 
traje  de  ayer  á  hoy. 

— Quién  es  capaz  de  adivinar... 

— Y  cuando  antes  habló  conmigo  dióme  á  entender  que 
pensaba  ausentarse  de  Sevilla,  y  claro  está  que  si  en  eso 
piensa  contará  con  recursos. 

—  Bien  pudiera  ser... 

—  Para  mí  está  fuera  de  dudas. 
— Sé  prudente. 

—  ¡Quieres  callar! 

— El  pobre  andaba  tan  mal  de  dinero... 
— ¡A.  quién  se  lo  cuentas! 

— Yo  le  presté  algunos  ducados  y  él  ofreció  devolvérme- 
los muy  pronto. 

. — En  cuanto  á  eso,  me  parece  que...  vamos,  quiero  decir 
que  si  no  los  tienes  perdidos  cerca  le  anda. 

—Quién  sabe, — repuso  el  Tremendo  con  maliciosa  son- 
risa; y  variando  repentinamente  de  entonación,  continuó 
diciendo:— Sialguno  de  los  amigos  viniese  en  mi  busca  les 
dirás  que  vengan  á  ca^a  de  la  Casilda. 

— Sí,  harás  bien  en  no  dejarte  ver  por  aquí  durante  unos 
días  á  ciertas  horas. 

—Hasta  que  pase  el  nublado. 

—Claro  está. 

— No  deseo  formar  parte  de  aquellos  á  quienes  enjaulen 
á  prevención,  pues  por  más  que  al  fin  había  de  resultar  mi 
inocencia,  nadie  me  quitaría  algunos  días  ó  meses  de  en- 
cierro. 
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— Sia  contar  que  escarbando,  escarbando,  pudieran  ha- 
llar los  señores  jueces  algo  que  á  tí  te  conviene  permanezca 
oculto  por  los  siglos  de  los  siglos. 

—Amén. 

— Y  héme  aquí  que  para  evitarme  compromisos  necesito 
avisar  á  todos  los  que  frecuentan  mi  casa  que  dejen  de  con- 
currir á  ella  por  la  noche. 

—  Es  natural  que  así  lo  hagas. 

— Pero  lo  pagará  mi  bolsillo,  pues  bien  sabes  tú  que  du- 
rante el  día  es  bien  poco  lo  que  despacho. 

— Ten  paciencia:  tras  un  tiempo  viene  otro.  A  más  ver. 

El  Tremendo,  tarareando  á  media  voz  una  tonada  muy  en 
boga  en  aquella  época,  salió  á  la  calle. 

Cuando  con  la  intención  de  despertar  á  Cuchillada  pene- 
tró el  tío  Satanás  en  el  aposento  en  que  aquél  quedara,  se 
encontró  con  que  ya  había  desaparecido. 

— Se  ha  marchado  saliendo  por  la  puertecilla  del  calle- 
jón,—exclamó  el  vejete. — Está  visto  que  quiere  evitar  en- 
cuentros peligrosos. 


CAPITULO  XX. 


Sigue  la  intriga. 
I. 

A  la  hora  y  en  el  sitio  de  antemano  convenido  encontrá- 
ronse Joselito  y  Cuchillada. 

El  último,  al  ver  al  primero,  después  de  mirarle  de  un 
modo  muy  significativo,  emprendió  la  marcha  hacia  Triana. 

Uno  en  pos  del  otro  caminaron  hasta  llegar  á  una  calle- 
juela desierta. 

Cuchillada  se  detuvo  frente  á  una  casa  que  lindaba  con 
el  campo. 

Abrió  la  puerta,  y  dejándola  entornada  penetró  en  el  in- 
terior de  la  vivienda. 

Interin  colocaba  la  llave  en  la  cerradura  por  la  parte  de 
adentro,  el  futuro  de  Amapola  franqueóse  el  paso. 

— ¿Vives  aquí? 

—Desde  hace  pocos  días;  he  tratado  de  alejarme  cuanto 
me  ha  sido  posible  de  cierta  gente. 
Y  después  de  cerrar  añadió: 
— Sigúeme. 
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Apenas  Joselito  hubo  dado  algunos  pasos  por  el  oscuro 
pasadizo  á  que  le  había  guiado  su  interlocutor,  cuando  se 
vió  bruscamente  detenido  por  dos  hombres  que  cayendo  so- 
bre él  de  repente  le  sujetaron  los  brazos  en  tanto  que  Cu- 
chillada le  amordazaba. 

El  valeroso  tonelero  hizo  inauditos  esfuerzos  á  fin  de  li- 
brarse de  sus  desconocidos  enemigos,  pero  eran  tres  contra 
uno  y  no  tuvo  más  remedio  que  sucumbir  al  número. 

Atado  de  pies  y  manos  le  trasladaron  á  la  cueva. 

Algunos  minutos  después  el  Raposo,  completamente  tiz- 
nado, aparecía  en  el  cuarto  en  que  le  aguardaba  Cuchillada. 

Este  le  preguntó: 

— ¿Ya  está  en  su  palacio? 

— Y  no  hemos  llegado  á  él  sin  riesgo  de  rodar  por  la  es- 
calera. 

— Pero  no  habéis  rodado. 

—Por  milagro,  que  el  preso  es  hombre  de  alientos  y 
á  pesar  de  verse  atado  procuraba  librarse  de  nuestras  manos. 
—¿Le  habéis  quitado  la  mordaza? 
—Sí. 

— Buenas  cosas  os  habrá  dicho. 
— Ni  una  palabra. 

— Habrá  comprendido  que  lo  mejor  es  callar  en  ciertos 
casos. 

— Toma  la  llave  de  la  trampa. 

— ¿Habéis  cerrado  bien? 

— Perfectamente,  pero  aun  cuando  así  no  lo  hubiese  hecho 
no  habría  temor  de  que  se  escapara,  puesto  que  nojpuede 
valerse  de  los  pies. 

— ¿Y  tu  compañero? 

— En  la  cocina,  quitándose  la  tizne  de  la  cara,  cosa  que 
yo  voy  también  á  hacer  en  seguida. 
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— En  verdad  que  pareces  un  carbonero. 
— Bueno  es  tomar  precauciones. 
— Nunca  están  de  más. 

— Conque...  vengan  las  monedas  y  hasta  otra. 

— Hasta  mañana  no  podré  pagaros. 

— ¡Hasta  mañana! 

— O  esta  misma  noche. 

— Eso  seria  mejor. 

— He  de  esperar  al  hombre  que  ha  de  entregarme  el  di- 
nero; en  cuanto  lo  tenga  en  mi  poder  iré  en  tu  busca  al  si- 
tio que  me  indiques.  Entretanto  ahí  van  dos  ducados  para 
que  al  salir  eches  un  trago. 

El  Raposo,  recogiendo  las  monedas,  replicó: 

—  Lo  que  dices  ahora  pudiste  decírmelo  cuando  me  ha- 
blaste esta  mañana. 

— ¿üesconfías? 

— No,  pero  cada  uno  hace  sus  cuentas  y.... 
— Aguarda  pues  aquí  hasta  que  venga  el  sujeto  á  quien^ 
espero. 

—No;  tengo  quehacer  en  otra  parte. 

— Entonces.... 

— Volveré  á  eso  de  las  once. 

—Al  llamar,  silba  del  modo  que  tú  sabes  hacerlo. 

— Está  bien. 

Fuése  el  Raposo  á  quitarse  la  tizne  que  embadurnaba  su 
rostro,  y  efectuada  dicha  operación,  él  y  su  compañero  aban- 
donaron la  casa  en  cuyos  sótanos  quedaba  encerrado  el  in- 
feliz Joselito. 

Cuchillada,  después  de  cerrar  la  puerta,  acomodóse  en  un 
banco  situado  delante  de  una  mesa  encima  de  la  cual  había 
un  gran  jarro  lleno  de  exquisito  mosto,  que  se  dispuso  á 
purar  con  la  mayor  tranquilidad. 
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II. 

Poco  después  de  haber  sonado  las  nueve  de  la  noche  el 
Tremendo,  previo  el  consiguiente  llamamiento,  penetraba 
en  la  tétrica  vivienda  donde  le  aguardaba  su  camarada. 

Al  entrar  en  el  zaguán  por  todo  saludo  preguntó; 

— ¿Está  el  pájaro  en  la  jaula? 

—Si. 

En  el  repulsivo  rostro  del  sectario  del  vizconde  reflejóse 
la  feroz  alegría  en  que  rebosaba  su  perverso  corazón. 
— ¿Está  atado? 
—Como  un  Santo  Cristo. 
— ¿La  llave  de  la  trampa...? 
—En  mi  bolsillo. 
— Entrégamela. 
— ¿Para  qué? 

— Quiero  hacer  una  visita  al  prisionero. 
—Tiempo  sobrado  te  queda  para  verle;  antes  necesitamos 
hablar. 

— ¡Ah!...  ya  entiendo,. 

— Delante  de  la  mesa  y  apurando  algunos  sorbos  del  vi- 
nillo de  que  he  provisto  la  despensa,  hablaremos  tranquila- 
mente. 

Cuchillada,  al  pronunciar  la  última  palabra,  volvió  la 
espalda  á  su  interlocutor  y  encaminóse  hacia  el  aposento 
donde  antes  le  dejamos  entregado  á  sus  libaciones. 

Siguióle  el  Tremendo  y  antes  de  tomar  asiento  depositó 
encima  de  la  mesa  un  taleguillo  lleno  de  monedas. 

— Ahí  tienes  lo  prometido— dijo  con  rudo  acento. 

Cuchillada  con  la  vista  fija  en  el  taleguillo  exclamó: 

— Poco  abulta. 
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— Onzas  de  oro... 
— Y  estás  seguro... 
—¿De  qué? 

—  Que  hay  ahí... 

— ¿La  cantidad  convenida?  Puedes  satisfacer  tucuriosidad. 
Quinientos  ducados  cabales. 
—¿Cuánto  dijiste? 
— Quinientos. 

Cuchillada  apoderándose  del  taleguiilo  objetó: 

—  Siendo  así  faltan  otros  tantos. 
—¡Qué! 

— ¿Eres  sordo? 

— ¿Tratas  de  chancearte? — exclamó  el  Tremendo  fruncien- 
do el  entrecejo. 

— Jamás  hablé  tan  seriamente;  quien  de  mil  entrega  qui- 
nientos queda  adeudando. 

— Ira  de  Dios,  ¿qué  significan  tus  palabras? 

— Pues  me  parece  que  me  explico  bien  claro. 

— Esta  mañana  tras  largo  discutir  convine  en  entregarte 
la  cantidad  que  está  en  tu  poder. 

— Así  será,  pero  luego  he  cambiado  de  idea. 

El  Tremendo  nada  pudo  contestar  al  pronto  porque  la 
cólera  anudó  la  voz  en  su  garganta. 

Con  los  ojos  desmesuradamente  abiertos  cual  si  fuesen  á 
saltar  de  sus  órbitas,  fijó  la  fiera  mirada  en  el  semblante  de 
su  impasible  interlocutor  que  permaneció  silencioso  duran- 
te algunos  segundos. 

Cuchillada ,  en  cuyos  labios  vagaba  desdeñosa  sonrisa, 
dijo : 

— ¡Oh!  de  nada  han  de  servirte  tus  aspavientos;  ya  sabes 
que  yo  no  me  intimido  por  tan  poca  cosa.  Adopta  una  ac- 
titud más  amigable,  siéntate  y  con  toda  calma  discutiremos. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  437 

Al  fin,  consiguiendo  hacer  uso  de  la  palabra,  exclamó  el 
Tremendo: 

— Nada  tenemos  que  discutir. 

— Entonces,  tanto  peor  para  ti. 

— ¿Piensas  que  he  de  dejar  que  me  robes?... 

— ¡Eh!  poco  á  poco,  compañero;  nada  de  insultos:  entre 
caballeros  como  nosotros  no  deben  usarse  palabras  mal  so- 
nantes. 

Dicho  esto,  Cuchillada  soltó  una  ruidosa  carcajada. 

El  Tremendo,  dejándose  llevar  de  la  ira  que  le  dominaba, 
sacó  un  puñal  y  en  actitud  amenazadora  avanzó  hacia  Cu- 
chillada; empero  éste,  que  seguramente  estaba  prevenido, 
apuntándole  con  una  pistola,  dijo: 

— Levanta  el  brazo  y  te  hago  pedazos  el  cráneo. 

III. 

El  asesino  de  Zacarías  instintivamente  retrocedió  algu- 
nos pasos  exclamando: 

— Jamás  hubiera  sospechado. . . . 
— Yo  sé  con  quién  juego,  camarada. 
— ¿Qué  pretendes? 

— No  tiembles,  hombre,  que  no  trato  de  matarte,  á  menos 
que  en  ello  formes  empeño,  en  cuyo  caso  me  veré  obliga- 
do á  complacerte. 

— Deja  esa  pistola. 

— Guarda  primero  esa  lanceta. 

— Quedas  complacido. 

— Ajá.  Ahora  yo  depositaré  á  mi  lado  este  paquete,  del 
cual  haré  uso  si  tú  haces  el  más  leve  movimiento  que  me 
sea  sospechoso. 
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— No,  no, —  apresuróse  á  decir  el  Tremendo,  caya  cobar- 
día sabemos  ya  que  corría  parejas  con  su  ferocidad. 
— Toma  asiento,  bebe  y  escucha:  seré  breve. 
— No  tengo  sed. 

— Pues  haces  mal  en  no  aceptar  mi  ofrecimiento;  el  vi- 
nillo éste  es  excelente  y  te  confortaría  del  susto  que  acabas 
de  pasar.  ¡A  tu  salud! 

Cuchillada,  sin  quitar  ojo  de  su  antagonista  apuró  el  con- 
tenido de  su  vaso. 

Después,  sonriendo  maliciosamente  dijo: 

—  Estoy  seguro  de  que  á  serte  posible  me  pulverizarías 
con  la  mirada,  y  haces  mal  en  odiarme,  porque  yo  en  este 
instante  no  hago  más  que  cuidar  de  mis  intereses. 

—Tú  te  comprometiste... 

— A  apoderarme  de  Joselito  y  dejarlo  encerrado  en  el  só- 
tano atado'de  pies  y  manos,  y  hecho  queda  todo  según  tú  lo 
dispusiste. 

— Pero  ahora  salimos.... 

—  Salimos  con  que  he  reflexionado  y  la  reflexión  me 
ha  convencido  deque  era  necesario  huir  de  Sevilla  cuanto 
antes. 

— No  veo  el  porque. 
— Yo  si. 

—Explícate, — replicó  el  Tremendo  sentándose. 

— Ya;te  indiqué  esta  mañana  los  motivos:  si  Joselito  mue- 
re, sobre  mí  recaerán  las  sospechas  de  su  muerte,  porque  no 
faltará  quien  diga  haberle  visto  dirigirse  conmigo  hacia 
esta  casa;  si  recobra  la  libertad  querrá  tomar  desquite  de  la 
broma  que  le  he  jugado,  en  lo  cual  hará  muy  bien,  y  en  ese 
caso  mi  pellejo  corre  gran  riesgo  de  ser  agujereado. 

— Pero  asimismo  discurrías  cuando  me  pediste  los  qui- 
nientos ducados... 
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— Que  lú  te  negabas  á  darme,  so  pretexto  de  que  acce- 
diendo te  quedarías  tú  'per  islam. 
—Y  así  es. 
—Mientes. 

—  jCuchiliada! 

— Mientes  como  un  gran  bellaco  que  eres.  A  tí  siempre 
te  ha  gustado  comerte  el  bollo  sin  temor  á  los  coscorrones. 

—No  entiendo  por  qué  me  dices  tal  cosa. 

— Has  de  saber  que  escuché  esta  mañana  parte  de  la 
conversación  que  tuviste  con  el  señor  á  quien  sirves. 

El  rostro  del  Tremendo  se  cubrió  de  mortal  palidez. 

Con  tembloroso  acento  exclamó: 

— Escuchaste... 

~Lo  bastante  para  hacerme  cargo  de  que  pretendías  en- 
gañarme como  á  un  niño. 

—  ¿Quién  había  de  suponer  que  fueras  capaz  de  escuchar 
oculto  tras  una  puerta... 

—  Si,  hombre,  admírate,  que  tú  debes  admirarte  de  las 
malas  acciones  que  cometan  los  demás.  ¡Ni  que  fuésemos 
dos  santos! 

—¡En  fin! 

— En  fin,  tan  luego  como  me  hube  convencido  de  que 
pensabas  embolsarte  la  mayor  parte  del  dinero  que  á  tu  se- 
ñor le  costará  el  encierro  de  Joselito,  decidí  exigir  doble 
cantidad  de  la  tratada. . . 

— A  lo  cual  no  accederé. 

— Me  es  indiferente. 

-¿Sí? 

— Y  hasta  estoy  por  decir  que  me  alegra  tu  resolución, 

— Pues  el  diablo  que  te  entienda. 

— En  soltando  á  Joselito  nada  he  de  temer. 

— Pero  al  hacerlo  te  quedarás... 
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— Con  lo  suficiente  para  darme  buena  vida  durante  algún 
tiempo;  que  con  quinientos  ducados  un  hombre  puede  vi- 
vir medianamente  en  Sevilla  por  espacio  de  un  par  de  meses. 

— Es  que  esos  quinientos  ducados... 

— Son  míos  ya,  y  si  quieres  disputármelos,  prueba  la  ma- 
nera de  apoderarte  de  ellos. 

Sangrienta  nube  ofuscó  por  un  instante  la  vista  del  Tre- 
mendo, é  inició  un  movimiento  como  para  ponerse  de  pie, 
pero  se  contuvo  al  ver  que  Cuchillada,  sin  dejar  de  mirarle 
fijamente,  acariciaba  con  su  diestra  la  culata  de  la  enorme 
pistola  que  tenía  cerca  de  él. 

Durante  algunos  segundos  permanecieron  silenciosos  los 
dos  bandidos. 

El  último  fué  quien  rompió  el  silencio  para  decir: 

— Reflexiona  cuanto  quieras,  pero  cuida  mucho  de  no  ha- 
cer movimientos  sospechosos  si  estás  bien  con  tu  vida. 

El  Tremendo,  procurando  dominar  la  ira  de  que  se  ha- 
llaba poseído,  dijo: 

— Veamos  si  habrá  manera  de  que  nos  entendamos. 

— No  hay  otra  sino  aflojar  hasta  los  mil. 

— Imposible. 

—  ¡Imposible! 

—De  todo  punto. 

— Pues  entonces  hemos  concluido, — repuso  Cuchillada 
apoderándose  de  la  pistola  y  dejando  su  asiento. 
— ¿Qué  intentas? 

— Hacer  que  salgas  de  esta  casa  cuanto  antes,  bajar  al 
sótano,  romper  las  ligaduras  que  sujetan  los  miembros  de 
.íoselito  y  darle  libertad. 

—Eso... 

— Eso  se  hará  como  acabo  de  decirlo. 
—Pero... 
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— Hemos  concluido.  Endereza  tus  pasos  hacia  la  puerta. 
— Esta  es  mi  casa. 

— No,  mientras  yo  la  habite;  dentro  de  una  hora;  antes, 
ven  á  tomar  de  nuevo  posesión  de  ella,  pero  en  el  ínterin 
despeja  el  campo. 

El  Tremendo  comprendió  que  no  le  quedaba  más  recurso 
que  sucumbir  á  la  exigencia  formulada  por  su  interlocutor, 
so  pena  de  entablar  con  él  una  lucha  que  no  se  sentía  con 
alientos  para  sostener. 

Así  pues  ,  jurando  interiormente  tomar  venganza  en 
la  primera  oportunidad  que  se  le  presentara,  procuró  aca- 
llar por  el  pronto  su  rencor,  y  fingiendo  una  resignación 
que  estaba  muy  lejos  de  ser  verdadera,  dijo: 

— Al  fin  habrás  de  salirte  con  la  tuya. 

— Asi  sucederá  si  eres  razonable. 

— Piensa  que  siendo  tú  menos  exigente  acaso  te  saliera 
mejor  cuenta,  porque  está  en  mi  mano  proporcionarte  algu- 
nos negocios  productivos. 

— Ya  sabré  procurármelos  sin  tu  mediación. 

— ¿Cómo  no  lo  has  hecho  hasta  el  presente? 

— Porque  en  Sevilla  no  estoy  en  mi  elemento,  pero  cam- 
biaré de  aires  muy  en  breve.  ¿Qué  resuelves? 

— Te  vales  de  la  ocasión. 

— Déjate  de  vanas  reconvenciones,  y  contesta  categó- 
ricamente. Por  lo  que  hace  á  mi,  no  he  de  rebajarte  ni  un 
real  de  la  cantidad  pedida. 

— Alguno  de  los  dos  ha  de  ceder,  y  para  mostrarte  que 
soy  el  más  amigo,  seré  yo  quien  ceda. 

— Gracias  á  Lucifer;  mucho  trabajo  te  ha  costado  deci- 
dirte, y  eso  que  no  eres  tú  el  que  paga. 

— ¡Que  no! 

— Aunque  bien  mirado  sí  eres  tú,  porque  ya  considerabas 
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como  taya  la  cantidad  que  ahora  tienes  que  entregarme. 
— Mañana  quedará  en  tu  poder. 
— Está  bien. 

—  Dame  la  llave. 

—  Juan  Niega  me  llamo. 
—¿Desconfías  de  mi? 

— Pues  ya  lo  creo  que  desconfío. 

—¿Acaso  no  te  he  traído  esta  noche  los  quinientos  duca- 
dos que  te  ofrecí  esta  mañana? 
—La  cosa  varía  de  aspecto. 
— Déjame  bajar... 

— Ya  lo  harás  cuando  el  preso  quede  á  tu  disposición.  No 
tengas  tanto  afán  en  recrear  la  vista. 

— No  sabes  hasta  qué  punto  le  odio. 

— Me  hago  cargo,  y  sé  lo  que  puede  esperar  de  tí  aquel 
á  quien  aborrezcas. 

— A  todos  nos  agrada  vengarnos. 

— A.  unos  más  que  á  otros. 

—Tú... 

— Yo... — dijo  Cuchillada  encogiéndose  de  hombros, — soy 
un  gran  bellaco,  no  lo  niego,  pero  tú  me  ganas  en  cruel- 
dad, y  por  lo  que  pueda  convenirte,  te  aviso  que  en  adelan- 
te viviré  muy  prevenido. 

— No  te  entiendo. 

— ¿De  veras? 

— Que  vivirás  prevenido... 

— A  fin  de  no  dejarme  sorprender  por  tí,  pues  tengo  la  se- 
guridad de  que  no  dejarás  de  intentar  algo  en  mi  daño 
tan  pronto  como  te  sea  posible  hacerlo. 

— No:  quiero  que  sigamos  siendo  buenos  amigos,  y  para 
probártelo... 

— ¿Qué  harás? 
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— Encargarte  de  una  comisión  que  podrá  darte  muy  bue- 
nos resultados. 

— Eso  más  tendré  que  agradecerte. 

— Asi  te  pagaré  la  desconfianza  con  que  me  tratas. 

— Qué  quieres;  de  los  engañados  salen  los  avisados,  solia 
decir  mi  abuela,  que  era  una  santa  mujer  ,  y  como  quiera 
que  tú... 

— Yo  no  te  he  engañado  nunca. 

— Eres  muy  flaco  de  memoria. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Digo  que  la  noche  de  la  expedición  en  que  murió  el 
Buho,  te  seguí  como  un  corderillo  y  expuse  mi  pellejo  por 
poco  menos  que  nada,  y  sé  de  otros  á  quienes  á  vueltas  de 
grandes  ofrecimientos  se  hubieron  de  contentar  luego  con 
aquello  que  te  dió  la  gana  de  darles. 

— Pero  ¿qué  arriesgas  con  dejarme  ver  á  Joselito? 

— Arriesgar,  nada. 

— Entonces... 

Cachillada  dándose  una  palmada  en  la  frente  exclamó: 
— Vamos,  ahora  caigo..... 
— En  qué... 

— Dudas  de  si  es  verdad  que  el  pájaro  esté  en  la  jaula. 
— No  dudo   cuando  he  empezado   por   entregarte  el 
dinero. 
— Eso  es  verdad, 

— Eso  te  probará  qae  soy  más  confiado  que  tú. 

— O  que  se  puede  tener  más  fé  en  mi  palabara  que  en  la 
tuya¡,  pues  tú  sabes  que  yo  soy  capaz  de  todo  lo  malo  me- 
nos faltar  á  mis  promesas  sin  un  motivo  poderoso  que  á- 
ello  me  obligue. 

— ¿Resueltamente  te  niegas  á  complacerme 

— ¿Persistes  en  tu  deseo  de  bajar  al  sótano? 
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— Y  si  no  lo  consigo  me  será  imposible  pegar  los  ojos  en 
toda  la  noche. 

— Pues  no  quiero  ser  causa  de  tu  desvelo. 

—¿Consientes? 

— Consiento. 

— Dame  pues  la  llave. 

— Aguarda  aquí  un  instante. 

Cuchillada  desapareció,  reapareciendo  corto  rato  después. 

— Abierta  está  la  trampa,  toma;  allí  encontrarás  una  lin- 
terna encendida,  porque  supongo  que  desearás  ver  y  que 
te  vea  Joselito. 

— ¿Está  bien  asegurado? 

— Sí  hombre,  sí,  no  haya  miedo  de  que  pueda  darte  un 
susto. 

— No  eches  la  llave,  á  fin  de  que  sin  necesidad  de  llamar 
pueda  yo  salir  cuando  lo  tenga  por  conveniente. 
•—Así  lo  haré. 
— Hasta  luego. 

El  Tremendo  salió  del  aposeuto  en  que  quedaba  Cu- 
chillada. 

[V. 

Encontrábase  Joselito  tendido  sobre  un  montón  de  paja. 

El  pobre  mozo  considerábase  perdido  de  todo  punto, 
porque  no  pudiendo  valerse  de  sus  pies  y  manos,  no  era 
posible  que  abrigase  la  más  mínima  esperanza  de  escapar. 

Y  no  le  quedaba  duda  de  que  era  su  rival  quien  le  había 
preparado  la  red  en  que  tan  incautamente  había  caído. 

Pero  no  se  explicaba  el  porqué  no  le  habían  dado  muer- 
te al  apoderarse  de  él. 

¿Cuál  podría  ser  el  objeto  del  Tremendo  al  ordeaar  que  se 
contentaran  con  encerrarle? 
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—Es  demasiado  cobarde, — pensaba, — para  suponer  que 
desea  batirse  conmigo,  además  que  á  ser  tal  su  pensamien- 
to no  hubiera  tenido  necesidad  de  hacer  lo  que  ha  hecho, 
porque  demasiado  sabe  que  yo  no  le  temo.  ¿Habrá  meditado 
dejarme  morir  aquí  de  hambre  y  sed?  Su  perversidad  es 
grande  y  por  lo  tanto  todo  hay  que  esperarlo. 

Y  ante  la  perspectiva  de  muerte  tan  horrible  sintió  que 
el  corazón  se  le  estremecía  de  espanto. 

Frío  sudor  empapaba  su  frente. 

Era  bastante  bravo  para  arrostrar  impávido  el  mayor 
de  los  peligros,  pero  aquel  á  que  se  imaginaba  próxi- 
mo era  tan  horroroso,  que  no  debe  causarnos  sorpresa 
la  impresión  que  le  produjo  la  sola  idea  de  tener  que 
afrontarlo. 

Vanos  fueron  cuantos  esfuerzos  intentó  para  lograr  rom- 
per las  cuerdas  que  le  sujetaban,  y  al  fin  hubo  de  conven- 
cerse de  ello  y  desistir  de  hacer  probaturas  de  todo  punto 
inútiles. 

Y  el  recuerdo  de  su  querida  madre  y  el  de  la  mujer  ama- 
da venía  á  hacer  más  aflictiva  la  situación  á  que  se  miraba 
reducido. 

— En  parte  merezco  lo  que  me  sucede  por  no  haber  escu- 
chado las  advertencias  de  Amapola,  que  á  escucharlas  debi- 
damente no  me  encontraría  aquí  expuesto  á  sufrir  la  más 
horrible  de  las  muertes. 

Sería  interminable  tarea  la  que  nos  impondríamos  si  nos 
propusiéramos  dar  cuenta  detallada  de  la  multitud  de  pen- 
samientos que  agobiaban  la  imaginación  del  desgraciado 
tonelero. 

Cuando  más  engolfado  se  hallaba  en  sus  tristes  cavilacio- 
nes, hirió  sus  oídos  el  rumor  de  lejanos  pasos. 
— Alguien  se  aproxima, — dijo,  y  al  hacer  un  movimiento 
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para  incorporarse  maquinalmente,  apoyó  el  izquierdo  codo 
en  la  cintura. 

Ún  relámpago  de  alegría  iluminó  las  negras  pupilas  de 
los  ojos  del  prisionero. 

Es  que  acababa  de  concebir,  aunque  muy  ligera,  la  espe- 
ranza de  salvación. 

A  su  debida  tiempo  sabremos  lo  que  la  motivó. 

Por  fin  dejóse  ver  el  Tremendo. 

Después  de  dejar  la  linterna  sobre  un  tonel  vacío,  dió  al- 
gunos pasos  hacia  el  sitio  que  ocupaba  el  secuestrado,  ex- 
clamando: 

— Santas  noches  te  dé  Dios,  amigo  Joselito. 
Este,  dirigiendo  despreciativa  mirada  á  su  interlocutor, 
replicó: 

— No  puedo  desearte  otro  tanto,  porque  tú  perteneces  en 
cuerpo  y  alma  al  diablo. 

— Hay  cosas  que  no  me  preocupan  poco  ni  mucho. 
— Lo  creo. 

— ¿Me  esperabas? 

— Desde  que  caí  en  manos  de  los  que  á  este  sitio  me  han 
conducido,  supuse  que  eras  tú  quien  me  había  preparado  el 
lazo. 

— \  pensaste  muy  bien. 

— Eres  capaz  de  todo  lo  malo,  porque  no  hay  quien  te 
aventaje  en  perversidad  y  cobardía.  Desde  hace  tiempo  de- 
seas vengarte  de  mí. 

— Y  no  me  falta  motivo  para  ello. 

— Si  mi  mano  cruzó  tu  rostro... 

—  ¡Ira  de  Dios!  ¡te  atreves  á  recordarme. . . 

—Lo  que  tú  no  has  olvidado,  según  parece. 

— No,  no  olvido  las  injurias  que  se  me  infieren, 

— Pero  las  vengas  cobardemente.  Yo  te  ataqué  cara  á  cara 


LA  FUERZA  DEL  DESTLNO. 

sin  valerme  de  ningún  amaño,  y  lo  hice  para  castigar  la 
alevosía  que  tratabas  de  cometer  contra  una  desdichada. 

—De  la  cual  estabas  prendado  y  para  ganarte  su  estima- 
ción saliste  á  su  defensa. 

— Lo  mismo  hubiera  hecho  tratándose  de  otra  mujer. 

— O  no,  que  está  más  abajo.  La  hermosa  gitana  te  tenia 
robado  el  corazón,  y  pensaste  que  al  librarla  de  mis  cari- 
cias se  mostrarla  amable  contigo,  como  ha  sucedido,  pero 
yo  no  olvido  ni  perdono,  y  de  ello  tienes  ya  la  prueba. 

— No  había  yo  de  menester  pruebas  para  convencerme 
de  la  ruindad  de  tu  corazón. 

— Desde  hace  tiempo  te  tenía  preparada  una  agradable 
sorpresa,  y  cree  que  no  fué  culpa  mía  que  de  ella  no  disfru- 
taras á  tu  regreso  de  Granada.  Supongo  que  nada  te  ha  di- 
cho Amapola  de  lo  que  le  sucedió  cierta  noche  en  el  camino 
de  la  quinta  de  las  Delicias. 

Joselito,  en  cuyo  rostro  se  reflejaba  la  mayor  inquietud, 
dijo: 

— Nada  sé  de  eso. 

— Pues  quiero  hacerte  la  fineza  de  referírtelo,  para  que 
veas  cuán  en  peligro  estuvo  de  ser  mía. 

— ¡Oh!  bien  has  hecho  en  mandar  que  gruesos  cordeles 
sujetaran  mis  manos,  que  á  tenerlas  libres  ya  te  hubiera 
arrancado  la  lengua! 

—Déjate  de  bravatear  y  escucha. 

El  Tremendo  después  de  sentarse  encima  de  un  rimero  de 
tablas  hacinadas  en  un  rincón,  continuó  diciendo: 

— Has  de  saber  que  por  espacio  de  algunos  segundos  per- 
maneció entre  mis  brazos  tu  amada  prenda. 

— ¡Mientes! — exclamó  con  ronco  acento  Joselito. 

—  No  miento  y  vas  á  saber  cómo  sucedió  la  cosa. 

Y  fija  la  burlona  mirada  en  el  semblante  del  tonelero,  hi- 
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zo  el  Tremendo  un  exacto  relato  de  lo  acaecido  durante  la 
noche  en  que  la  hermosa  gitana  se  salvó  de  inminente  peli- 
gro, gracias  á  la  inesperada  y  generosa  intervención  de 
don  César. 

No  hay  palabras  que  sean  bastante  á  pintar  con  rigurosa 
exactitud  las  diferentes  emociones  que  experimentó  Joselito 
durante  la  narración  de  su  enemigo. 

Este  terminó  su  relato  añadiendo: 
'  — No  negarás  que  estaba  bien  meditado  mi  plan. 

— Lo  que  no  se  puede  negar  es  que  eres  un  aborto 
del  mismo  infierno.  ¿Y  qué  es  lo  que  ahora  te  has  pro- 
puesto? 

— ¿No  lo  adivinas? 

— ¿.Asesinarme?  Si  con  mi  sangre  se  sacia  tu  venganza, 
clava^tu  puñal  en  mitad  de  mi  corazón. 
—  ¡Bah!  no  me  contento  yo  con  tan  poco. 
—¿Pues  qué  te  propones? 
— Vengarme  cumplidamente. 
— ¿De  qué  modo? 

— Observo  que  tiembla  tu  voz,  y  eso  prueba  que  has  adi- 
vinado mi  intento.  Deseo  que  Amapola  sea  mia,  y  lo  será. 

—Nunca,  nunca, —replicó  Joselito  con  fiera  energía. — 
Ella  sabrá  preferir  la  muerte  antes  que  sucumbir  á  la  des- 
honra. 

— ¡Bah!  ríete  de  la  constancia  de  las  mujeres.  Cuando 
haya  perdido  la  esperanza  de  volver  á  verte,  cuando  se  en- 
cuentre en  mi  poder  sin  que  le  sea  dado  esperar  el  auxilio 
de  alma  viviente,  cuando  se  haga  cargo  de  su  verdadera 
situación,  sucumbirá,  no  lo  dudes. 

— No  crees  lo  que  afirmas,  que  demasiado  sabes  tú  cuán- 
to te  aborrece. 

— El  tiempo  se  encargará  de  desengañarte;  entretanto,. 
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•consuélate  con  el  recaerdo  de  los  baenos  ratos  qae  has  pa- 
sado junto  á  la  mujer  á  quien  tanto  amas. 
— Cobarde!.... 

— Basta  por  hoy;  tan  pronto  como  me  sea  posible  volveré 
á  visitarte  para  decirte  cuanto  ocurra  de  nuevo. 

Joselito  nada  respondió  porque  era  tal  la  cólera  de  que  se 
hallaba  dominado  que  las  palabras  se  negaban  á  salir  de  sus 
labios. 

El  Tremendo  alejóse  pausadamente  llevándose  la  linterna. 

Al  presentarse  de  nuevo  delante  de  Cuchillada  le  dijo: 

— Ve  á  cerrar  la  trampa. 

— Eso  haré  en  cuanto  te  hayas  marchado . 

— M  subir  me  ha  parecido  escuchar  que  corrías  un  cerrojo. 

— El  de  la  puerta  de  la  calle:  acaban  de  marcharse  aque- 
llos que  me  ayudaron  á  enjaular  á  Joselito. 

—Yo  creía  que  no  estaban  aquí  cuando  llegué. 

— Y  en  efecto  no  estaban,  pero  han  venido  á  cobrar  lo 
que  les  correspondía  por  su  trabajo;  el  taleguillo  se  ha  que- 
dado casi  sin  sangre  y  por  lo  tanto  espero  que  mañana... 

— Bien  te  vales  de  la  ocasión. 

— ¿Empezamos  de  nuevo? 

—No,  era  decirte.... 

—Pues  no  te  molestes  en  hacerme  reflexiones,  pues  lo  que 
yo  necesito  es  dinero  y  no  conversación.  Si  mañana  no 
traes  los  consabidos  quinientos  ducados,  pongo  en  libertad 
á  Joselito  y  allá  oslas  avengáis  los  dos. 

— Ya  te  dije  que  te  los  traeré. 

— ¿A.  qué  hora  te  dejarás  ver? 

— No  puedo  prefijártela  pero  procuraré  que  sea  por  la  ma- 
ñana. 

— Sí,  procúralo,  no  sea  cosa  que  aburrido  de  esperarte  se 
me. ocurra  soltar  al  preso. 

TOMO  I  57 
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— Yo  no  puedo  traerte  el  dinero  hasta  que  me  lo  entre- 
guen á  mí,  y  eso  no  puedo  asegurar  si  sucederá  por  la  ma- 
ñana o  por  la  tarde,  y  no  es  tan  gran  sacrificio  el  aguardar 
unas  cuantas  horas  más  ó  menos. 

—Bien  está,  aguardaré  hasta  que  oscurezca. 

— Corriente. 

— Pues  nada  más  tenemos  que  decirnos  por  ahora. 
— Pasa  y  abre  la  puerta. 
— Iré  detrás  y  la  cerraré  cuando  hayas  salido. 
— Desconfiado  eres. 

—  Sé  coii  quién  trato;  eres  muy  ligero  de  manos,  y  una 
puñalada  la  das  tú  en  menos  que  canta  un  gallo  ,  cuando 
se  te  presenta  ocasión  oportuna.  Vuelto  de  espaldas  me  se- 
ria imposible  vigilar  tus  movimientos,  y  si  te  se  ocurría  una 
mala  idea... 

— No  abrigo  ninguna  respecto  á  tí. 

—  Por  si  acaso  juzgo  prudente  tomar  mis  precauciones. 

—  Bueno  ,  bueno,  haz  lo  que  gustes,— murmuró  el  Tre- 
mendo encaminándose  á  la  puerta. 

Cuando  ésta  estuvo  franca,  dijo: 

—  Hasta  mañana; — y  desapareció  rápidamente. 
Cuchillada,  después  de  cerrar  el  portón  ,  frotándose  las 

manos  exclamó  : 

— Gracias  á  Dios  que  he  sabido  hacer  un  buen  negocio. 

Mas  de  pronto  nublóse  su  rostro. 

¿Que  idea  acababa  de  correr  por  su  magín? 

No  tardaremos  en  conocerla. 

V. 

— He  sido  un  estúpido — decía  en  tanto  que  iba  en  busca 
de  la  luz  que  se  hallaba  encima  de  la  mesa  .  Su  deseo  de 
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ver  al  preso  biea  claro  daba  á  entender  cuál  era  su  intento. 
Asesinarle  era  su  objeto,  y  yo...  maldito  sea  el  vino;  él  en- 
turbia mi  imaginación  y  no  me  deja  discurrir  razonable- 
mente cuando  más  lo  he  menester. 
Asi  discurriendo  bajó  al  sótano. 

Y  al  llegar  al  sitio  que  ocupaba  Joselito  no  fué  dueño  á 
reprimir  un  grito  de  alegría: 
-¡Vive! 

— ¡Ahí  eres  tú,  Judas,  ¿Vienes  también  á  gozarte  en  mis 
sufrimientos? 

— Conozco  que  estás  muy  en  tu  razón  al  quejarte  de  mí, 
pero  culpa  á  tu  poco  entendimiento.  Cuando  se  tienen  ene- 
migos hay  que  ser  más  cauto  de  lo  que  tú  lo  has  sido. 

— Yo  no  te  había  .hecho  mal  alguno  y  no  podía  sospechar 
que  me  odiases. 

— ¿Y  quién  dice  que  te  odio  ? 

— Tu  proceder  para  conmigo... 

— Cuando  más  podrá  demostrar  que  he  servido  bien  á 
quien  me  paga. 

— Y  no  te  avergüenza  confesar...  pero  qué  digo,  ¿acaso 
los  infames  como  tú  tienen  vergüenza? 

— Mira,  cada  uno  vive  como  puede  y  no  como  quiere. 

—  Sólo  que  los  que  llevan  tu  género  de  vida  suelen  tro- 
pezar en  el  verdugo  cuando  menos  lo  piensan. 

— No  diré  lo  contrario. 

— ¿Tú  has  sido  soldado? 

— Durante  algunos  años,  y  como  la  patria,  ó  mejor  dicho 
el  rey,  en  agradecimiento  á  las  heridas  que  recibí  en  la 
guerra,  no  ha  tenido  á  bien  proporcionarme  medios  para 
asegurar  mi  subsistencia,  yo  he  tenido  y  tengo  por  preci- 
sión que  valerme  de  los  que  se  me  ofrecen  para  adquirirme 
lo  necesario. 
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— El  trabajo  te  lo  proporcionaría. 

— Cuando  me  licenciaron  era  yo  ya  muy  viejo  para  apren- 
der un  oficio  cualquiera,  y  estaba  muy  acostumbrado  á  lo 
holganza  para  sujetarme  á  pasar  la  mayor  parte  del  día  con 
la  frente  inclinada  sobre  una  tarea. 

— Tanto  peor  para  tí. 

— Viva  yo  bien,  y  mientras  dure,  dure;  por  de  pronto 
hace  ya  un  buen  número  de  años  que  vivo  sin  pasar  muy 
malos  ratos  logrando  de  cuando  en  cuando  proporcionárme- 
los muy  buenos. 

Sabemos  que  Cuchillada  era  un  hablador  sempiterno,  y 
por  lo  tanto  no  debe  causarnos  sorpresa  que  cediendo  á  la 
alegría  de  que  se  hallaba  poseído  departiera  casi  amigable- 
mente con  el  preso. 

Joselito  tenía  pocas  ganas  de  conversación,  pero  se  resig- 
nó á  sostenerla  con  el  fin  de  ver  si  lograba  obtener  algu- 
na concesión  por  parte  de  aquél. 

Y  á  fin  de  conseguirlo,  dulcificando  su  tono,  dijo: 

— Lástima  que  un  hombre  como  tú,  se  exponga  á  tener 
nn  fin  poco  honroso. 

— No  todos  los  que  andan  por  mal  camino  acaban  sus 
días  en  el  cadalso,  y  más  de  cuatro  viven  rodeados  de  co- 
modidades y  muy  atendidos  de  las  gentes. 

— Temprano  ó  tarde  les  llega  su  castigo,  y  aun  supo- 
niendo, que  es  mucho  suponer,  que  escapen  de  la  justicia 
humana,  ¿imaginas  que  habrá  de  sucederles  lo  propio  con 
1  a  divina?  Nada  pasa  desapercibido  á  la  mirada  de  Dios, 
tenlo  presente,  y  no  olvides  que  nada  significan  las  penas 
de  este  mundo  si  se  las  compara  á  las  eternas  que  se  hallan 
condenados  á  sufrir  en  el  otro  aquellos  que  se  gozaron  en 
labrar  la  desdicha  de  sus  semejantes. 

— Digote  que  para  predicador  no  tendrías  precio;  tu  ser- 
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món  me  ha  producido  sueño,  y  si  no  lo  llevas  á  mal  te  de- 
jaré para  ir  á  tenderme  sobre  el  lecho. 

— Si  no  hay  nada  que  se  oponga  á  ello,  te  pido  que  dejes 
la  luz;  este  sitio  está  lleno  de  insectos  y  la  claridad  los  ahu- 
yenta algún  tanto. 

— No.  veo  inconveniente  en  complacerte,  y  á  estar  en  mi 
mano  te  ofrecería  mejor  hospitalidad. 

— Gracias. 

— ¿Tienes  hambre? 

—No;  sed  solamente. 

— Voy  á  dejarte  un  jarro  lleno  de  vino. 

Y  sin  aguardar  contestación  encaminóse  hacia  la  es- 
calera. 

Al  dejarse  ver  nuevamente  lo  hizo  cargado  con  un  ban- 
quillo de  madera,  un  jarro  y  un  plato. 

—Un  buen  trozo  de  carne  asada,  pan  y  vino,  todo  lo  cual 
pongo  encima  de  esta  banqueta  que,  como  ves,  coloco  cerca 
de  tí. 

— Con  dificultad  podré  servirme  de  ello,  porque  apenas 
puedo  valerme  de  las  manos. 

— Algún  trabajillo  te  costará,  pero  ya  te  ingeniarás. 

— Bien  podrías  aflojar  un  poco  estos  cordeles  que  me  apri- 
sionan . 

— Eso  me  guardaré  muy  bien  de  hacerlo. 
—¿Por  qué? 

—  ¡Me  gusta  la  pregunta! 

— ¿Temes  que  intente  fugarme? 

— Y  tonto  serías  en  no  procurarlo  si  yo  lo  fuera  bastante 
para  hacer  lo  que  me  pides. 
— ¿Y  si  te  diera  mi  palabra... 

—  Será  inútil  cuanto  digas,  que  no  he  de  exponerme  á  la 
prueba.  Por  ahora  respondo  de  tí;  mañana  seguramente 
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tendrás  nuevo  guardián,  y  me  alegraría  mucho  que  enton- 
ces lograras  salir  de  este  encierro. 
— Luego  tú... 

— Yo  sólo  pasaré  en  esta  casa  la  noche  de  hoy  y  parte  del 
día  de  mañana.  ¡Qué  diablo!  tú  eres  listo,  tienes  alientos  y 
no  será  difícil  que  logres  burlar  á  tu  nuevo  carcelero;  y  juro 
á  Dios  que  no  me  pesaría  que  lo  consiguieras  aun  cuando 
después  nos  encontráramos  y  trataras  de  jugarme  una  mala 
pasada. 

— Me  basta  la  buena  acción  que  acabas  de  hacer  para  que 
no  te  conserve  rencor. 
— ¿De  veras? 

—Lo  digo  como  lo  siento. 
— Y  yo  digo... 
-¿Qué? 

—Nada,  nada, — respondió  bruscamente  el  rufián;— bas- 
tante hemos  charlado.  Procura  descansar  y  hasta  otra. 

—¿Volverás  mañana? 

— Acaso,  pero  no  te  lo  ofrezco. 

Y  sin  añadir  una  palabra  más,  se  alejó. 

Antes  de  acostarse,  por  no  perder  la  costumbre  colocóse 
entre  pecho  y  espalda  un  soberbio  trago  de  vino. 

Algunos  segundos  después  tendíase  en  la  cama  excla- 
mando: 

— Mañana  á  estas  horas  estaré  lejos  de  esta  casa,  dueño 
de  una  pequeña  fortuna  y  entre  los  brazos  de  mi  adorada 
Andrea. 


CAPITULO  XXI. 


Incertidumbres. 
I. 

Hora  es  ya  de  que  volvamos  á  ocuparnos  del  personaje 
más  importante  de  nuestra  narración. 

Al  siguiente  día  de  aquel  en  que  ocurrió  lo  que  dejamos 
expuesto  en  el  anterior  capitulo,  á  eso  de  las  diez  de  la 
mañana,  D.  César  pareció  despertar  d3  su  letargo. 

Tras  prolongado  suspiro  abrió  los  ojos,  y  fijándolos  en 
Domingo  que  se  hallaba  de  pie  junto  al  lecho,  con  apagado 
cento  murmuró  su  nombre. 

— ¡Ah!  por  fin, — dijo  lleno  de  alegría  el  fiel  servidor  en 
anto  que  por  su  negro  rostro  corrían  dos  grandes  lágrimas 
ue  apresuróse  á  enjugar  con  el  dorso  de  su  diestra. 

—  ¡Domingo! — exclamó  el  herido  con  desfallecido  acen- 
to.— ¡Ah!  ¿y  Beatriz?  ¿Dónde  está  Beatriz? — repuso  incor- 
porándose y  mirando  en  torno  de  sí  con  espantados  ojos. 

— Señor... 

—  Habla,  habla  por  piedad. 
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— Señor...  bien  segura  la  dejamos  en  el  pinar  al  trasla- 
daros áesta  casa  cuando  caísteis  herido...  pero  al  ir  al  día 
siguiente  á  recogerla  allí... 

—¿Qué?  ¿qué?.., 

— Señor...  la  señorita  había  desaparecido... 

—  ¡ALh,  Dios  mío!  ¡Qué  habrá  sido  de  ella! 

Y  sin  fuerzas  para  más,  cayó  de  nuevo  desvanecido  el 
pobre  caballero. 

En  aquel  mismo  momento  penetraba  Gustavo  en  el  dor- 
mitorio del  herido,  y  conseguía  en  breve  hacer  volver  en 
sí  á  D.  César;  pero  no  había  venido  solo  el  Galeno,  sino  que 
había  comparecido  con  él  Miguelillo,  convertido  en  un  ver- 
dadero señorito. 

El  negro  quiso  obsequiar  al  interesante  Cojuelo,  y  le  hizo 
entrar  en  el  comedor,  volviendo  al  cabo  de  un  rato  con  al- 
gunos platos  con  viandas  que  dejó  sobre  la  mesa,  cerca  de 
la  cual  había  tomado  asiento  Miguelillo. 

— A  gloria  sabe  todo  eso, — exclamó  el  mocito  después  de 
haber  saboreado  parte  del  contenido  en  uno  de  los  platos. 
— Convengamos  en  que  hacéis  guisos  dignos  de  que  los 
celebre  el  paladar  más  exigente:  sois  lo  que  se  llama  un 
buen  cocinero.  ¡Qué  rica  está  esta  lengua! 

— Si  dáis  suelta  á  la  vuestra  tardaréis  mucho  en  concluir. 

— Buen  modo  de  llamarme  charlatán.  Verdad  es  que 
cuando  estoy  alegre,  y  hoy  me  retoza  por  el  cuerpo  la  ale- 
goría, charlo  más  que  veinte  comadres. 

— También  yo  estoy  fuera  de  mí,  de  gozo  desde  que  don 
Gustavo  ha  asegurado  que  no  corre  ya  peligro  la  existencia 
de  mi  noble  señor,  pero  no  estaré  del  todo  tranquilo  hasta 
que  le  vea  completamente  restablecido  y  lejos  de  Sevilla. 

— Y  lo  que  á  vos  os  cansará  gran  contento,  á  mí  me  lle- 
nará de  tristeza. 
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— ¡De  tristeza! 

— ¿Ha  de  alegrarme  el  verme  separado  de  mi  generoso 
protector? 

— Acaso  volváis  á  verle  en  mejores  tiempos. 
— Pero  entretanto... 

—Hay  que  tomar  las  cosas  conforme  vienen.  El  estudio 
os  proporcionará  distracción,  y  pasados  que  sean  algunos 
años,  cuando  seáis  todo  un  sabio,  entonces  aun  cuando  mi 
amo  se  encuentre  lejos  de  España,  nada  os  impedirá  em- 
prender un  viaje  para  reuniros  á  él  si  tanto  deseáis  verle. 

— Si  que  lo  haré,  aun  cuando  me  viera  obligado  á  dar  la 
vuelta  al  mundo,  pero  no  veo  el  porqué  haya  de  ausentarse 
de  la  Península. 

— Este  país  está  maldito  para  nosotros — replicó  con  ronco 
acento  Domingo,  y  prosiguió  diciendo: — temo  que  si  tarda 
mucho  en  alejarse  de  él  D.  César,  habrá  de  sucederle  una 
gran  desgracia.  Además,  juzgo  que  su  presencia  hace  falta, 
mucha  falta  en  otra  parte. 

—¿Dónde? 

— Allende  los  mares. 

— Pues  tengo  para  mí ,  Domingo  ,  que  no  se  resignará  á 
salir  de  España  tan  pronto  como  deseáis  que  lo  haga. 
— ¿Por  qué  razón? 

— Es  locura  pensar  que  se  ausente  sin  antes  haber  encon- 
trado el  nido  en  que  se  oculta  su  adorada  Beatriz. 

— ¡Oh!  ¡qué  habrá  sido  de  ella!  ¡Pobre  señorita  !  ¡Tan  jo- 
ven, tan  hermosa  y  tan  desgraciada!  Digna  era  del  amor  de 
mi  noble  amo. 

—  ¡Era! 

El  negro,  bajando  la  voz  de  modo  que  sólo  de  su  interlo- 
cutor pudiera  ser  oído,  con  emocionado  acento  dijo: 

—  Yo  supongo  que  ha  muerto. 

TOMO  I  58 
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—  |0h!  no  creáis  tal. 
—Sí  que  lo  creo. 

— ^A.  ocurrir  tal  dest,''racia... 
—¿Qué? 

— La  sabríamos  nosotros  porque  se  hubiera  comentado  pú- 
blicamente, y  ya  veis  que  nada  ha  llegado  á  nuestra  noticia 
que  pueda  hacernos  creer  que  Doña  Beatriz  haya  muerto. 

— Las  aguas  del  río  corren  hacia  la  mar,  y  la  cuitada  jo- 
ven al  verse  sola. . . 

—  ¡Oh!  no  prosigáis,  Domingo.  Habéis  logrado  hacerme 
perder  el  apetito. 

— Confesad  que  mi  cálculo  es  razonable. 
— Es  terrible. 

— D.  Rodrigo  y  la  justicia,  si  Doña  Beatriz  se  hubiese  re- 
fugiado en  casa  de  algunos  de  sus  deudos  ó  amigos,  hubie- 
ran logrado  descubrir  su  asilo,  porque  medios  hábiles  cuen- 
tan para  conseguirlo,  y  cuando  no  ha  sucedido  así... 

— También  han  procurado  averiguar  el  sitio  en  que  se 
alberga  D.  César,  y  ¿qué  han  conseguido  hasta  el  presente? 
Nada,  absolutamente  nada. 

— Una  porción  de  casualidades  han  venido  á  favorecer  en 
esta  ocasión  á  mi  amo. 

— Pues  otro  tanto  ocurre  acaso  respecto  á  Doña  Beatriz. 

— Quiera  Dios  que  así  sea,  pero  no  lo  creo. 

— Ea,  ya  hice  por  la  vida;  ahora  en  marcha. 

— Cuando  tal  prisa  demostráis  por  alejaros,  pienso  que 
os  moverá  á  hacerlo  algo  muy  interesante. 

—Quiero  dejar  cumplido  cuanto  antes  un  encargo  que  me 
ha  confiado  mi  protector. 

— Siendo  cosa  suya,  no  debéis  dejar  para  mañana  lo  que 
podáis  hacer  hoy. 

— Eso  mismo  pienso,  y  como  sé  que  él  para  con  vos  no 
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tiene  secretos,  voy  á  pediros  un  consejo;  en  breves  palabras 
os  refiriró  á  lo  que  se  reduce  mi  misión. 

Y  con  una  brevedad  que  hacia  honor  á  su  ingenio,  rela- 
tó Miguelillo  que  habiéndole  enterado  del  desafio  de  D..  Ro- 
drigo deseaba  saber  D.  César  el  nombre  del  agresor. 

— ¿Qué  haríais  en  mi  caso?— preguntó  al  terminar  su  na- 
rración. 

El  negro  después  de  haber  meditado  durante  algunos  se- 
gundos, dijo: 

— Iría  á  visitar  á Teresa... 
— Ya  pensaba  en  ello. 

— Preguniaria  el  apellido  de  ese  D.  Gonzalo... 

—  Conformes. 

—  Y  las  señas  del  caballero  que  le  acompañaba. 
— Muy  bien. 

— Nada  más  se  me  ocurre  por  el  momento,  pero  vos  te- 
néis mucha  travesura. 

— Sí,  no  habrá  de  faltarme  modo  de  averiguar  el  nombre 
del  afortunado  adversario  de  don  Carlos. 

— Al  cual,  sea  dicho  de  paso,  le  debemos  un  gran  servi- 
cio, porque  al  inutilizar  al  capitán,  ha  evitado... 

— A  don  Leonardo  el  disgusto  de  verse  en  el  caso  de  tener 
que  cruzar  su  espada  con  el  hermano  de  la  mujer  á  quien 
adora. 

— Es  tanta  la  nobleza  de  alma  de  mi  señor,  que  le  creo 
capaz  de  haberse  dejado  matar  á  trueque  de  no  verter  con 
su  mano  la  sangre  de  Villaluz. 

— Vale  más  que  haya  sucedido  de  otro  modo. 

—  Desde  luego. 

—  Pues,  señor,  vamos  á  ver  á  Teresa. 

— Algo  daría  Antonio  por  poder  decir  otro  tanto. 
— ¡Antonio! 
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— No  conviene  qae  le  habléis  de  ella,  porque  se  empeña- 
ría en  acompañaros  exponiéndose  á  ser  reconocido...  el  amor 
hace  cometer  grandes  locuras, 

—  ¡Conque  ama  á  Teresa! 

— Se  aman, — replicó  Domingo. 

— Pues  es  un  hombre  de  gusto,  porque  la  moza  es  una 
perla. 

—Sed  pradente  y  no  la  digáis  nuestro  retiro,  porque  po- 
dría cometer  una  indiscreción. 

— Descuidad, — repuso  Miguelillo  poniéndose  de  pie  y  cu- 
briendo su  cabeza  con  un  sombrero  de  anchas  alas. — Voyá 
salir  por  la  puertecilla  del  huerto,  así  no  distraeré  á  don 
Gustavo  al  pasar  por  el  aposento  en  que  se  halla  entregado 
al  estudio,  evitando  que  me  haga  preguntas  que  me  harían 
perder  el  tiempo. 

— ¿Volveréis  esta  noche? 

— A  menos  que  algo  muy  grave  me  lo  impida. 

— Pues  según  á  la  hora  que  sea,  golpead  á  la  ventana  de 
mi  cuarto. 

— Corriente. 

Domingo  fué  por  la  llave  de  la  puertecilla  del  huerto,  y 
pasados  cortos  instantes  Miguelillo,  atravesando  campos  y 
vericuetos,  se  encaminaba  hacia  Sevilla. 

II. 

Muy  cerca  de  las  diez  de  la  noche  eran  ya,  cuando  el  tra- 
vieso Cojo  salía  de  una  casa  de  modesta  apariencia  situada 
en  la  calle  de  Don  Pedro. 

En  su  vivaracha  fisonomía  se  reflejaba- el  contento. 

Frotándose  alegremente  las  manos,  en  tanto  que  se  ale- 
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jaba  de  la  vivienda  en  la  cual  habia  permanecido  más  de 
una  hora,  iba  pensando: 

— Convengamos  en  que  empiezo  á  ser  un  hombre  de 
provecho.  Teresa  se  mostraba  recelosa,  pero  al  fin  he  lo- 
grado convencerla  de  que  no  me  guia  ninguna  mala  idea. 
Vamos  ahora  en  busca  de  D.  Gonzalo  de  Requena. 

Poco  después  de  haber  atravesado  algunas  calles,  detú- 
vose. 

—  ¿Qué  diablo  le  diré  al  buen  caballero  cuando  me  pre- 
gunte lo  que  se  me  ofrece?  No  he  de  decirle,  «Vengo  á  sa- 
ber si  su  mercé  es  quien  ha  regalado  una  magnifica  estoca- 
da á  D.  Rodrigo  de  Agrámente,»  porque  semejante  pregunta 
sobre  desvergonzada  sería  estúpida.  Hay  que  inventar  algo, 
y  como  lo  mismo  se  puede  hacer  trabajar  el  magín  andan- 
do que  estando  parado,  despacito  me  encaminaré  hacia  la 
vivienda  de  D.  Gonzalo. 

Pasados  que  fueron  algunos  minutos,  maliciosa  sonrisa 
entreabrió  los  labios  del  mozalvete  y  caminó  tan  ligera- 
mente como  le  era  posible  hacerlo,  lo  cual,  atendido  su  ca- 
rácter, parecía  demostrar  que  había  logrado  concebir  una 
buena  idea. 

No  tardó  en  llegar  á  la  calle  de  las  Sierpes,  y  detenién- 
dose delante  de  un  suntuoso  edificio,  exclamó: 
— Aquí  es,  según  las  señas. 

Y  sin  más  ni  más  aplicó  un  fuerte  aldabonazo  en  la  ma- 
ciza puerta. 

Dejóse  oír  primero  el  rumor  de  pasos  que  se  aproximaban 
no  tardando  en  dejarse  ver  un  criado. 
— ¿Por  quién  preguntáis? 
— ¿Vive  aquí  D.  Gonzalo  de  Requena? 
— Esta  es  su  casa.  • 

— Desearía  verle  para  comunicarle  algo  que  le  interesa. 
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— Pues  tendréis  que  volver  en  otra  ocasión. 

—  Hay  asuntos  que  no  pueden  demorarse. 

— [Ya!— replicó  irónicamente  el  doméstico,  añadiendo: — 
Si  traéis  algún  billetito  podéis  entregármelo  sin  temer, 
puesto  que  D.  Gonzalo  tiene  depositada  en  mi  toda  su  con- 
fianza. 

— No  se  trata  de  billetitos. 

— Pues,  amiguito,  no  sé  qué  deciros. 

— ¿No  podríais  indicarme  el  sitio  donde  pudiera  encontrar 
á  vuestro  señor? 

— ¿Tan  interesante  es  lo  que  tenéis  necesidad  de  comu- 
nicarle? 

—  Tanto,  que  pudiera  venirle  algún  perjuicio  á  no  serme 
posible  hablarle  esta  noche. 

—  Habéis  logrado  alarmarme. 

—Pues  es  ni  más  ni  menos  como  lo  digo,— repuso  Mi- 
guelillo. 

—¿Sabéis  dónde  está  la  posada  de  Caballeros? 
—Perfectamente. 

— Allí  se  hospeda  un  amigo  de  mi  señor,  y  sería  fácil.... 
— Comprendo. 
— Probad. 

— Si  tuvierais  á  bien  decirme  el  nombre  del  amigo  de 
don  Gonzalo. 

—¿Para  qué  queréis  saberlo? 

Miguelillo,  que  á  todo  encontraba  contestación,  nada 
dijo: 

— Suponed  que  no  está  vuestro  señor  en  la  posada... 
—¿Y  bien? 

— ¿No  podría  suceder  que  el  amigo  en  cuestión  se  encon- 
trara en  su  hospedaje  y  supiera  el  sitio  adonde  yo  podría 
hallar  á  vuestro  noble  señor? 
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— Podría  suceder. 

— Y  ya  comprenderéis  que  por  si  acaso  es  prudente  que 
sepa  el  nombre... 

— Ninguna  imprudencia  cometería  el  decíroslo:  el 
caballero  á  quien  os  referís,  se  llama  I).  Luis  de  San- 
do  val. 

—Calle... 

-¿Qué? 

— Yo  he  conocido  á  un  sujeto  de  ese  nombre...  ¡cuánto 
me  alegrara  que  fuese  el  mismo. 
— Tal  vez  lo  sea. 

— Joven  de  veinticinco  años  de  edad,  de  gentil  continen- 
te, negros  y  grandes  ojos. 

— Las  señas  son  las  mismas  que  convienen  con  él  D.  Luis 
amigo  de  mi  señor. 

— Tantas  gracias  y  á  más  ver. 

—Id  con  Dios. 

Lanzóse  el  Cojuelo  á  la  calle  murmurando  por  lo  bajo: 
— Ya  sé  ahora  que  el  caballero  descrito  por  Teresa  se  lla- 
ma don  Luis  de  Sandoval.  Y  ahora  pienso  que  sabiendo 
lo  que  sé,  nada  más  fácil  que  averiguar  si  fué  Requena 
ó  el  otro  el  adversario  de  don  Rodrigo.  No  tengo  necesidad 
de  ir  á  la  posada;  en  cuanto  amanezca  el  día  emprenderé 
mi  paseo  hacia  la  quinta  de  las  Delicias,  y  yo  me  arre- 
glaré de  modo  que  Blas  suelte  la  lengua;  por  lo  tanto,  bien 
puedo  permitirme  el  lujo  de  ir  descansar  unas  cuantas 
horas. 

Un  hora  después  Domingo  le  franqueaba  la  puerta  de  la 
casita  del  Olivar. 
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III. 

A  las  onee  de  la  mañana  del  siguiente  dia,  Miguelillo  pe- 
netraba en  la  posada  de  Caballeros,  y  dirigiéndose  á  uno  de 
los  criados  del  establecimiento,  le  preguntó: 

— ¿Qué  habitación  ocupa  don  Luis  de  Sandoval? 

—El  número  cinco, — respondió  el  interpelado. 

— Tened  la  bondad  de  guiarme. 

— Tengo  ahora  mucho  que  hacer  en  otra  parte.  Subid  por 
esa  escalera,  luego  encontraréis  un  pasadizo,  tomad  hacia 
la  derecha  y  llegaréis  á  una  sala  de  paso  en  la  cual  está  la 
puerta  de  la  habitación  que  ocupa  el  caballero  por  quien 
preguntáis. 

Y  sin  añadir  una  palabra  más,  volvió  la  espalda  y 
alejóse. 

— A  todo  esto  ignoro  si  está  ó  no  está  en  su  aposento  el 
sujeto  á  quien  vengo  buscando,  pero  pronto  saldré  de  du- 
das. Emprendamos  la  ascensión. 

Una  vez  en  el  piso  superior  y  en'ia  sala  que  se  le  habia 
indicado,  fijando  la  vista  en  una  puerta  rotulada  con  el  nú- 
mero cinco,  dijo: 

— Debe  haber  alguien  en  el  aposento,  puesto  que  sólo 
está  entornada  la  puerta. 

Y  golpeando  en  ella  con  los  nudillos  de  su  diestra,  pre- 
guntó: 

— ¿Hay  permiso? 
—Adelante  quien  sea. 

Franqueóse  el  paso  nuestro  Cojuelo,  diciendo  para  sus 
adentros  al  ver  á  su  interlocutor: 

—Las  señas  eran  exactas;  es  él; — y  en  alta  voz  dijo: — 
¿Tengo  el  honor  de  hablar  al  señor  D.  Luis  de  Sandoval? 
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Este,  con  el  buea  humor  que  le  era  propio,  dijo: 
— Y  yo  tendré  la  honra  de  saber  quién  me  dirige  la  pa- 
labra. 

-¡Oh!  señor  caballero,  mi  nombre  es  de  lo  más  vulgar 
que  se  conoce,  y  aun  ignoro  si  legítimamente  me  perte- 
nece: Uámanme  Miguelillo;  en  cuanto  al  apellido,  he  de 
conformarme  con  el  de  Cojuelo,  que  con  él  me  regalaron 
las  comadres  del  barrio  en  que  pasé  los  primeros  años  de 
mi  lastimosa  infancia. 

Agradóle  sobremanera  á  D.  Luis  tanto  el  aspecto  como  el 
despejo  del  joven,  é  indicándole  una  silla  situada  al  lado 
de  la  que  él  ocupaba,  le  dijo: 

— Tome  asiento  el  señor  D.  Miguelillo  el  Cojuelo,  y  dí- 
game aquello  en  que  pueda  serle  de  alguna  utilidad. 

—Sí  haré,  que  estoy  fatigado  y  no  me  vendrá  mal  des- 
cansar algunos  instantes; — y  una  vez  sentado  añadió  va- 
riando de  tono: — Dispensad,  señor  caballero,  si  me  atrevo 
á  dirigiros  una  pregunta. 

— iQuién  puede  negarse  á  conceder  tan  poca  cosa!  Pre- 
gunte el  señor  Miguelillo;  en  cuanto  á  contestar,  me  re- 
servo el  derecho  de  hacerlo  del  modo  que  lo  tenga  por  más 
conveniente. 

— Deseaba  únicamente  saber  si  podremos  hablar  aquí  sin 
temor  á  que  nuestras  palabras  lleguen  á  oídos  extraños. 

— Hé  aquí  que  me  pone  en  terrible  aprieto  vuestra  pre  - 
gunta. 

—  •En  terrible  aprieto! 

—Desde  luego,  puesto  que  no  puedo  contestaros  afirma- 
tiva ni  negativamente.  Nos  hallamos  en  el  cuarto  de  una 
posada;  bien  sabéis  que  esa  puerta  — y  señaló  la  de  entrada 
— comunica  con  una  sala  de  paso,  por  lo  tanto... 

—Si,  comprendo;  á  cualquiera  puede  ocurrírsele  aplicar 
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el  oído  para  enterarse  de  lo  qae  no  le  importa,  pero  ese 
peligro  desaparece  dejándola  completamente  abierta. 

— Decís  bien. 

— Pero  esas  otras. .. 

—La  una  franquea  el  paso  al  guardarropa  y  la  otra  á  un 
cuartito  sin  salida. 

— Entonces  estamos  mejor  de  lo  que  queremos,  y  no  hay 
miedo  de  que  ningún  curioso  impertinente  pueda  enterarse 
úe  lo  que  vamos  á  tratar.  Con  vuestro  permiso. 

Miguelillo,  después  de  abrir  de  par  en  par  la  puerta  de 
entrada,  volvió  á  ocupar  su  asiento. 

D.  Luis  era  demasiado  discreto  para  suponer  que  tenía  de- 
lante de  sí  á  un  loco;  la  inteligencia  parecía  reflejarse  en 
la  mirada  de  su  joven  interlocutor,  del  cual  pensó  que  venía 
á  solicitar  algún  socorro,  y  dispuesto  de  antemano  á  favo- 
recerle, dijo: 

—Desechad  vanos  escrúpulos  y  decidme  llanamente  lo 
que  deseáis  obtener  de  mí. 

— Deseo...  ó  por  mejor  decir  desea  otra  persona  poder  ha- 
blar con  vos  esta  noche. 

— ¡Otra  persona! 

—Sí. 

— ^;Por  qué  no  ha  venido  pues  en  vuestro  lugar? 

— En  algunas  ocasiones  no  basta  querer. 

— Es  muy  cierto.  Pues  señor,  lo  siento  mucho,  pero  esta 
noche  no  me  hallaré  ya  en  Sevilla;  al  oscurecer  me  ausen- 
taré de  esta  bellísima  ciudad;  por  lo  tanto,  podréis  decir  

k  esa  persona  que  os  envía,  que  deje  para  mejor  ocasión 
nuestra  entrevista. 

— ¡Diablo! — replicó  Miguelillo, — mala  respuesta  me  dais. 

—Supongo  que  no  le  traerá  perjuicio  alguno  al  emba- 
jador. 
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— Y  yo  espero  que  variaréis  de  opinión  respecto  á  lo  de 
la  entrevista  caando  sepáis  de  quién  se  trata. 
— jAh!  ;lo  suponéis! 
— Y  casi  lo  afirmaría, 

— Ya  habréis  observado  que  soy  poco  curioso. 

— Lo  decís  porque  no  me  habéis  preguntado  el  nombre... 

— Reservadlo  si  os  conviene. 

— ¡Oh!  de  ning-una  manera.  Yo  he  debido  empezar  por 
deciros  que  es  D.  César  quien  me  envía. 
— ¡D.  César! 
— Sí,  señor. 

— ¡Según  eso  se  encuentra  en  Sevilla! 
— O  en  sus  alrededores. 

—  Vive  Dios  que  tendré  un  gran  placer  en  estrecharle  en- 
tre mis  brazos,  y  no  he  de  aguardar  á  la  noche,  sino  que 
ahora  mismo  

— Perdonad. 

— ¿No  es  posible  acaso  lo  que  deseo? 
— Es  posible,  pero  no  prudente. 
D.  Luis  mirando  fijamente  á  su  interlocutor  exclamó: 
— A  pesar  de  vuestros  pocos  años  parecéisme  todo  un 
hombre. 

Miguelillo  con  gravedad  cómica  replicó: 

— En  corto  tiempo  se  puede  vivir  mucho,  y  por  lo  que 
hace  á  mí  puede  asegurarse  que  cuento  un  siglo  de  exis- 
tencia. 

— Así  pues,  quiere  decir  que  estoy  hablando  con  un  res- 
petable anciano. 

— Con  un  Matusalén,  ó  poco  menos. 
Sandoval  dejó  oír  una  alegre  carcajada  y  luego  dijo: 
— Vive  Dios  que  estoy  pasando  an  buen  rato. 
— Lo  celebro  mucho. 
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— Sois  un  anciano  muy  jovial:  me  agrada  mucho  vuestro- 
carácter  y  espero  que  en  adelante  seremos  buenos  amigos. 

— Antes  de  conoceros  os  apreciaba  ya  en  lo  mucho  que 
valéis. 

—  ¡Antes  de  conocerme! 
—Sí. 

—  Comprendo;  mi  amigo  César  habrá  hecho  de  mi  per- 
sona una  brillante  apología. 

— Mi  protector  se  ha  limitado  á  encargarme  que  viniera 
á  veros  para  deciros  lo  qué  ya  os  he  dicho. 
— ^¿Pues  de  que  nace  vuestro  aprecio? 
— De  vuestra  última  hazaña. 
— ¡Ah!  ¡conque  soy  un  héroe! 

— Tal  os  considero.  No  sé  si  á  D.  Rodrigo  de  Agrámente 
le  mereceréis  el  mismo  concepto. 

Aquí  no  pudo  evitar  D.  Luis  el  hacer  un  movimiento  de 
sorpresa.  Miguelillo  se  apresuró  á  decir: 

— Conozco  la  escena  ocurrida  ayer  tarde  en  los  alrede- 
dores de  la  quinta  de  las  Delicias,  la  cual  tuvo  un  desenla- 
ce poco  grato  para  el  altivo  capitán  de  granaderos.  Además 
de  D.  Gonzalo  y  del  señor  vizconde  del  Solano,  presenció 
el  lance  otro  individuo. 

—¿Qaién? 

— Un  labriego. 

— ¿Dónde  estaba? 

—Oculto  detrás  de  un  espeso  matorral. 
— ¿Y  cómo  ha  averiguado  mi  nombre? 
— Lo  ignora. 

— ¡Entonces  cómo  habéis  sabido!.... 
—Debido  á  la  casualidad  pude  coger  un  cabo  del  ovillo  y 
en  fuerza  de  tirar  del  hilo.... 

— Llegasteis  á  apoderaros  de  la  madeja. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  469 

— Exactamente. 

—  Si  fuerais  tan  amable  que  quisierais  referirme... 
— Con  mucüisimo  gusto. 

— Os  escucho. 

—  El  jardinero  de  la  quinta  de  las  Delicias  me  tiene  al- 
gún cariño  porqu(?  en  cierta  ocasión  hicele  un  favor  que  él 
agradeció  mucho.  Ayer,  al  objeto  de  averiguar  si  había  al- 
guna noticia  relativa  al  paradero  de  doña  Beatriz... 

D.  Luis  interrumpió  al  narrador  para  preguntarle; 
— ¿No  se  encuentra  al  lado  de  mi  amigo? 
— No,  señor, 

— Su  hermano  suponia  que  había  huido  con  don  César. 

— Este  cayó  herido  y  sus  criados  sólo  pensaron  en  sal- 
varle, quedando  doña  Beatriz  oculta  en  un  banquecillo  casi 
completamente  desvanecida. 

— ¡Desgraciada! 

— ¿Continúo? 

— Continuad. 

— El  jardinero  ignora  de  todo  punto  que  yo  conozca  á  don 
César. 
-Ya. 

— El  buen  hombre  me  dijo  ayer  que  su  joven  señor  esta- 
ba herido  gravemente,  y  charlando,  charlando  me  refirió 
que  algunos  instantes  antes  de  ocurrir  la  desgracia  había 
sido  despedida  de  la  quinta  la  doncella  de  doña  Beatriz. 
Imaginando  yo  que  acaso  no  me  sería  dado  obtener  de  Te- 
resa las  noticias  que  mi  protector  deseaba  adquirir,  averigüé 
con  maña  el  sitio  en  que  había  ido  á  refugiarse  la  doncella, 
y  sin  más  preámbulos  fui  á  visitarla  tan  luego  como  partí 
de  la  quinta. 

— ¿Lograsteis  verla? 

—Sí. 
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— ¿Y  qué  os  dijo? 

— Ella  ignora  el  paradero  de  su  señorita.  Teresa,  al  saber 
lo  que  le  habia  ocurrido  á  D.  Rodrigo,  pensó  que  uno  de  los 
dos  caballeros  á  quienes  habia  encontrado  en  el  camino  y  á 
los  cuales  habia  contado  la  manera  ignominiosa  con  que 
habia  sido  despedida  de  la  quinta,  condolido  de  su  desgra- 
cia al  hablar  con  el  capitán... 

— Le  afeó  su  proceder. 

—  Pues,  y  agriándose  la  cuestión,  llegaron  á  cruzar  los 
aceros.  Qué  queréis,  las  mujeres  son  presuntuosas  por  regla 
general,  y  Teresa  no  es  una  excepción. 

— Pero  ella  no  sabe  mi  nombre. 

— Pero  en  cambio  conoce  mucho  á  vuestro  amigo  don 
Gonzalo. 
— Esa  no  es  una  razón,.. 

— Abreviaré.  Referile  á  su  debido  tiempo  á  don  César 
cuanto  yo  había  averiguado;  encargóme  con  gran  interés 
que  procurase  averiguar  quién  había  sido  el  adversario  de 
D.  Rodrigo.  De  nuevo  visité  á  Teresa,  y  entonces  supe  que 
era  Requena  el  apellido  de  vuestro  amigo,  y  me  hizo  un 
retrato  vuestro  bastante  parecido.  Fui  á  casa  de  don  Gonza- 
lo; no  le  encontré  en  ella,  y  el  criado  que  me  recibió  al  ver 
el  afán  que  tenía  de  hablar  con  su  señor,  dijome  que  acaso 
le  hallaría  en  esta  posada  en  la  cual  se  hospedaba  un  gran 
amigo  sayo.  Desde  luego  pensé  que  se  trataba  del  caballero 
de  quien  me  había  hablado  Teresa.  En  una  palabra,  arre- 
gléme  de  manera  que  cuando  me  alejé  de  casa  de  don  Gon- 
zalo sabía  yo  que  se  llamaba  don  Luis  de  Sandoval  el 
caballero  cuyas  señas  convenían  con  las  que  se  me  habían 
suministrado. 

-  Muy  bien.  ¿Y  qué  hicisteis  para  saber  á  qué  ateneros 
respecto  al  nombre  del  adversario  de  Agrámente? 
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— Muy  sencillo:  esta  mañana  faíme  de  nuevo  á  la  quinta; 
entablé  conversación  con  el  labrieg-o  que  babia  presenciado 
el  lance,  apuramos  juntos  un  jarro  de  vino,  el  mosto  desató 
la  lengua  de  mi  rústico  interlocutor  y  á  su  manera  describió- 
me con  bastante  exactitud  la  persona  del  vencedor  de  don 
Rodrigo.  ¿Comprendéis  lo  demás? 

— Perfectamente. 

— Cuando  más  tarde  le  dije  á  1).  César  que  D.  Luis  de 
Sandoval  era  el  caballero  que  se  babia  batido  con  D.  Rodri- 
go, mostró  grandes  deseos  de  veros...  y  ya  lo  sabéis  todo. 

— Amiguito,  veo  con  gusto  que  sois  una  verdadera  joya. 
Si  entre  los  agentes  de  la  autoridad  encargados  de  escla- 
recer el  sangriento  suceso  ocurrido  ayer  tarde  en  los  alrede- 
dores de  la  quinta  de  las  Delicias  bay  alguno  tan  perspi- 
caz como  vos,  sería  fácil  que  no  escapase  de  tener  que 
habérmelas  con  algún  juez. 

—Diablo,  eso  sería  poco  agradable,  porque  los  reales 
edictos  sobre  el  duelo  son  muy  severos. 

— Pero  no  bay  miedo  de  que  tal  cosa  acontezca,  pues- 
to que  el  campesino  que  presenció  el  lance  ignora  mi 
nombre. 

—  Y  yo  be  procurado  desorientarle. 
— ¿Qué  le  habéis  dicho? 

— Fingí  reconocer  en  el  sujeto  cuyo  retrato  acababa  de 
hacerme,  á  un  tal  Gaspar  Quiñones,  hombre  de  malos  ante- 
cedentes. Igüedo  aseguraros  que  por  conducto  del  labriego 
no  llegaría  á  esclarecerse  la  verdad. —Y  poniéndose  de  pié 
agregó  á  lo  dicho: — Abora,  si  no  lo  lleváis  á  mal  me  diréis 
lo  que  debo  responderle  á  D.  César. 

— Que  ardo  en  deseos  de  estrechar  su  mano  y  que  tenga 
mucbas  y  graves  cosas  que  referirle. 

— Esta  noche  á  las  ocho.... 
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Miguelillo  enmudeció  repentinamente  adoptando  una  ac- 
titud meditabunda. 

— ¿En  qué  pensáis?— le  preguntó  Luis. 

—Pienso  que  acaso  no  será  prudente  que  nos  vean  salir 
juntos  de  esta  posada. 

—Quedemos  pues  en  encontrarnos  en  cualquiera  otra 
parte. 

— ^;A.  qué  hora? 

—  A  las  ocho. 
—No  faltaré. 

— Y  cuando  os  vea,  sin  dar  á  entender  que  os  conozco  me 
pondré  en  marcha. 

—  Y  yo  seguiré  vuestras  huellas. 
— ¿Tenéis  algo  que  mandarme? 

—  Rogaros  únicamente  que  seáis  puntual  á  la  cita. 

— A.  menos  de  que  me  aconteciera  alguna  inesperada  y 
gran  contrariedad,  en  el  puente  de  Triana,  fijo  como  un 
poste  me  hallaré  á  la  hora  convenida. 

— Pues  salud  y  hasta  entonces. 

—Que  Dios  guarde  á  su  mercé. 

Miguelillo  después  de  inclinarse  respetuosamente  salió 
del  cuarto  en  que  quedaba  don  Luis. 
Este  ai  verse  á  solas  exclamó: 

— Hay  que  convenir  en  que  el  señor  Cojuelo  es  un  mu- 
chacho de  mucha  chispa;  paréceme  que  él,  Perdigón  y  yo 
formaríamos  una  maravillosa  trinidad. 

Algunos  segundos  después  al  presentarse  su  criado  para 
anunciarle  que  la  comida  estaba  ya  dispuesta,  le  dijo: 

— En  tanto  que  yo  hago  por  la  vida  te  dirigirás  á  casa  de 
mi  amigo  I).  Gonzalo  á  quien  dirás  que  he  resuelto  sus- 
pender mi  marcha. 

—  ¡Ah!  habéis  resuelto  
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— Señor  Perdigón,  no  me  interrumpa  vuestra  señoría  en 
el  úso  de  la  palabra.  Añadirás  que  hasta  las  diez  de  la  no- 
che no  me  hallaré  en  la  posada,  ¿comprendes? 

—Comprendo;  pero  hay  una  pequeña  dificultad  que  me 
impide  dirigirme  en  seguida  á  casa  de  vuestro  amigo. 

— ¿Cuál  es? 

— La  de  ignorar  por  completo  la  calle  en  que  está  si- 
tuada. 

— Veo  con  el  mayor  disgusto  que  de  poco  tiempo  á  esta 
parte  va  menguando  de  una  manera  lastimosa  el  ingenio 
del  señor  Perdigón. 

Este,  lastimado  en  lo  más  vivo  de  su  orgullo  replicó: 

— Quién  busca  halla        No  tardará  en  quedar  cumplido 

vuestro  encargo. 

— Por  allí  debiste  empezar. 

— El  más  listo  comete  una  torpeza. 

—En  pocas  horas  llevas  cometidas  varias,  y  ése  es  un  sín- 
toma alarmante. 

D.  Luis  encaminóse  hacia  el  comedor. 

Perdigón,  en  tanto  que  se  dirigía  á  la  calle  pensaba: 

— Desde  que  ayer  acertaron  mis  ojos  á  tropezar  por  vez 
primera  con  los  de  la  jacarandosa  Carolina,  no  hago  más 
que  cometer  torpeza. sobre  torpeza. 
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CAPITULO  XXII. 


Sandoval. 
I. 

D.  César  ardía  en  deseos  de  ver  á  Sandoval. 

Inspirábale  D.  Luis  completa  confianza  y  sabía  que  pod'a 
€ontar  en  un  todo  con  su  amistad. 

Y  deseaba  verle  á  fin  de  rogarle  que  por  cuantos  medios 
estuvieran  á  su  alcance  procurara  inquirir  noticias  de  la  hija 
del  difunto  marqués  de  Villaluz. 

— No,  no  ha  muerto,— decíase  incesantemente  desde  que 
había  vuelto  en  su  acuerdo. — ¿Respiraría  yo  acaso  si  ella 
hubiese  dejado  de  existir?  ¿No  depende  la  mía  de  su  exis- 
tencia? Vive,  sí,  \ive;  pero,  sabe  Dios  cómo  y  dónde.  jOh! 
yo  sabré  encontrarla  y  ponerla  fuera  del  alcance  de  sa  ven- 
gativa familia,  y  si  algún  día  me  es  dado  publicar  el  nom- 
bre de  la  mía,  entonces  el  heredare  del  marqués  de  Villaluz 
comprenderá  que  nada  pierde  emparentando  con  quien 
desciende  de  tan  esclarecido  linaje  como  yo  desciendo,  y 
dando  al  olvido  pasadas  discordias,  no  se  opondrá  á  labrar 
la  felicidad  de  su  hermana  y  la  mía. 
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Y  cuando  de  tal  manera  discurría,  reflejábase  en  su  noble 
y  expresivo  rostro  la  más  grata  emoción. 

Más  de  tres  horas  habían  trascurrido  ya  desdo  que  Migue- 
lillo  salió  en  busca  de  Sandoval;  y  don  César,  impaciente 
por  semejante  tardanza,  agitó  la  campanilla  que  á  preven- 
ción habían  colocado  al  alcance  de  su  mano  sus  fieles  ser- 
vidores. 

Presentóse  Gustavo,  y  al  ver  incorporado  al  enfermo,  le 
ílijo  después  de  tomarle  el  pulso: 

—  El  reposo  os  ha  producido  gran  bien,  á  pesar  del  marea 
que  os  habrá  causado  ese  hablador  de  Miguelillo. 

— En  efecto,  me  encuentro  muy  aliviado;  y  en  cuanto  á 
Miguelillo  creo  que  nada  me  ha  molestado,  antes  al  con- 
trario. 

— Confio,  señor  don  César,  en  que  dentro  de  breves  día» 
os  será  dado  abandonar  el  lecho.  Por  de  pronto,  y  á  menos 
que  cometierais  alguna  imprudencia,  respondo  de  vuestra 
completa  curación. 

— Gracias  á  vuestro  saber  y  desvelos. 

— Nada  he  hecho  que  deba  considerarse  como  cosa  extra- 
ordinaria. 

Reinó  un  momento  de  silencio,  hasta  que  don  César,  fijan- 
do sus  grandes  y  negros  ojos  en  los  del  joven  Galeno,  ex- 
clamó: 

— Tengo  para  mí  que  sois  digno  de  mejor  suerte,  doctor. 
Admirado  Gustavo  de  tan  inesperado  exclamación,  dijo 
á  su  vez: 
— Sí;  yo  mismo... 
— Sé  lo  que  habéis  sufrido. 

—  |Vos....  sabéisl... 

— Miguelillo  me  ha  contado  cuanto  sabía  referente  á 
vuestra  historia. 
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Perdistéis  la  fortuna  y  

Habéis  sabido  soportar  valerosamente  el  infortunio  sin 
cometer  bajeza  de  ningún  género. 

Permitidme  sin  embargo  que  os  dé  un  consejo,  pero  an- 
tes sedme  franco. 

Y  apoderándose  D.  César  de  una  mano  del  joven  y  mi- 
rándole cariñosamente  le  preguntó: 

—Hombres  de  vuestra  valia  deben  brillar  allí  donde  pue- 
dan adquirir  toda  la  gloria  y  la  fortuna  de  que  son,  mere- 
cedores. La  corte  os  ofrecería  ancho  campo,  para  ello. 
¿Aceptáis  mi  amistosa  ayuda  para  trasladaros  á  Madrid,  con 
vuestra  hermana? 

— D.  César... 

— No  hay  para  qué  os  sonrojéis*  en  igualdad  de  circuns- 
tancias os  empeño  mi  palabra  que  no  vacilaría  en  admitir 
vuestra  protección.  ¿Desdeñaréis  vos  la  mia? 

Gustavo  agarró  entre  las  suyas  las  manos  de  su  clien- 
te, y  después  de  estampar  en  ellas  un  ósculo  fraternal , 
dijo: 

— La  acepto. 

— ¿Incondicionalmente? 

— Sí,  porqué  estoy  seguro  que  nada  vais  á  proponerme 
que  sea  indigno  de  ambos. 

— Asi  que  me  creáis  entrado  ya  en  convalecencia  dispo- 
ned vuestra  marcha.  Os  estableceréis  en  Madrid,  y  un  pode- 
roso y  noble  caballero,  un  sabio  al  cual  pienso  que  llega- 
réis á  estimar  mucho,  cuidará  de  que  sean  apreciados  muy 
en  breve  vuestros  talentos. 

—Pero.... 

— Habéis  ofrecido  aceptar  mi  protección  incondicional - 
mente  y  no  hay  que  hablar  más  del  asunto;  por  mucho  que 
yo  haga  por  vos,  nunca  igualará  á  lo  que  lleváis  hecho  por 
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mí,  y  acaso  con  el  tiempo  os  sea  aúa  necesario  hacer 
mucho. 

— Cuanto  de  mí  dependa.... 

—Lo  sé,  lo  sé,  querido  amigo. 

Apresuraos  á  ponerlo  en  conocimiento  de  vuestra  her- 
mana; durante  algunas  horas  creo  que  no  haréis  falta  aquí. 
— Así  lo  presumo. 

—  Pues  aprovechad  el  tiempo. 

El  galeno  y  su  cliente  estrecháronse  las  manos,  y  el  pri- 
mero se  retiró  sin  que  la  emoción  le  dejase  hablar  apenas. 
—Asi  Antonio  como  tú,  procurad  no  dejaros  ver,  — dijo. 

II. 

Gustavo,  lleno  el  corazón  de  regocijo,  encaminóse  desde 
la  casita  del  olivar  hacia  la  suya. 

¡Por  fin  estaba  próximo  á  realizarse  al  más  acariciado  de 
sus  ensueñosi 

Trasladarse  á  la  córte  y  poder  en  ella  dar  vuelo  á  sus  as- 
piraciones dando  á  conocer  sus  talentos  médicos  había  sido 
desde  que  estudiaba  su  más  vehemente  aspiración. 

Juzgúese,  pues,  cual  no  sería  su  asombro'cuando  al  parti- 
cipar á  Elena  la  para  él  tan  fausta  nueva  vió  cubierta  de  ca- 
davérica palidez  el  rostro  de  su  hermana,  que  presa  de  un 
terror  indecible  exclamó: 

—  ¡Alejarnos! 

— Y  quizá  para  siempre,  hermana  mía,  —contestó  Gusta- 
vo con  cierta  dureza,  irritado  por  aquel  misterio. 

La  joven,  cual  impulsada  por  un  resorte,  se  puso  de  pie^ 
y  con  acento  angustioso  exclamó: 

— ¡Oh!  imposible...  imposible.  Yo.  . 

No  la  fué  posible  continuar  hablando. 
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Llevóse  una  mano  al  corazón,  quiso  avanzar  hacia  la 
puerta,  pero  le  faltaron  las  fuerzas;  vaciló  su  cuerpo,  y  á  no 
acudir  Gustavo  en  su  socorro,  hubiera  caldo  desplomado  so- 
bre el  pavimento. 

Gustavo,  sin  replicar  lo  más  mínimo,  levantó  entre  sus 
nervudos  brazos  el  desfallecido  cuerpo  de  su  hermana;  y 
cuando  hubo  depositado  su  preciosa  carga  sobre  el  lecho, 
salió  breves  momentos  de  la  habitación,  dejando  á  Elena  al 
cuidado  de  la  vieja  Juana. 

No  podía  volver  Gustavo  de  su  asombro. 

— ¿Qué  significa  eso?  decía. — ¿Por  qué  al  solo  anuncio  de 
nuestra  partida  ha  producido  en  mi  hermana  tan  desastroso 
efecto?  ((Imposible,))  ha  dicho.  Sí,  no  hay  que  dudarlo.  Ele- 
na oculta  dentro  de  su  corazón  algún  misterio  que  me  im- 
porta conocer.  Acaso  ama  y  ha  temido  confiarme  su  secre- 
to... sus  lágrimas  continuas,  su  eterna  melancolía...  ¡Oh! 
es  necesario  que  yo  sepa  cuanto  antes  á  qué  atenerme. 

En  tanto  que  así  discurría  el  joven,  Juana,  con  maternal 
solicitud,  había  cumplido  la  orden  que  se  le  diera. 

Elena,  al  abrir  sus  magníficos  y  melancólicos  ojos,  los 
fijó  ansiosamente  en  el  rostro  de  la  anciana,  y  ésta,  que  sin 
duda  comprendió  el  significado  de  tal  mirada,  dijo: 

—Tranquilízate,  hija  mía, 

—  ¡Oh!  Dios  misericordioso, — exclamó  por  fin  la  enferma. 

— ¿Como  oponerme  á  la  voluntad  de  mi  hermano? 

— El  te  ama  mucho.  Entre  las  dos  veremos  de  hallar  el 
medio  de  hacerle  desistir... 

—¿Y  será  justo  que  seamos  obstáculo  á  sus  adelanta- 
mientos? 

— Ya  se  ve  que  no  lo  es. 

— ¡Cuán  desgraciada  nací.  Dios  mío.! 

— Eso,  eso,  desahógate  llorando,  pero  no  te  apures  de- 
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masiado,  que  para  todo  hay  remedio  en  este  mundo,  menos 
para  evitar  la  muerte,  cuando  es  llegada  nuestra  última 
hora.  Ta  hermano  se  hará  cargo  de  nuestras  razones. 

— ¿Y  cuales  podremos  darle  que  sean  bastante  poderosas 
para  hacerle  variar  de  designio? 

No  puedo  resignarle  á  descubrirle  mi  deshonra,  ni 
menos  consentir  en  alejarme  de  Sevilla. 

— ¿Y  por  qué  nó? 

— ¡Alejarme  yo  del  hijo  de  mis  entrañas,  dejarlo  enfermo 
y  al  cuidado  de  manos  mercenarias!  Jamás,  jamás. 

—  El  niño  eslá  bien  cuidado  y.... 

— Es  inútil  cuanto  me  digas,  Juana.  Nada  en  el  mundo 
sería  bastante  á  obligarme  á  esta  separación. 

—  Entonces  será  necesario... 
La  anciana  guardó  silencio. 

Gustavo  acaba  de  penetrar  en  el  aposento  en  que  se  ha- 
llaban las  dos  mujeres. 

ni. 

— Y  bien,  querida  Elena; — dijo  con  afable  sonrisa 
aproximándose  al  lecho,— ¿cómo  te  encuentras? 

— Siento  una  gran  pesadez  en  la  frente  y  respiro  con  al- 
guna dificultad. 

— Veamos. 

Gustavo  después  de  pulsar  á  la  paciente  y  de  haberla  ob- 
servado con  gran  detención  dijo:— Vamos  Elenita;  eso  no 
ha  sido  nada.  Procura  tranquilizarte  y  toma  lo  que  Juana 
te  dé. 

Dicho  esto,  salió  Gustavo  del  cuarto  de  su  hermana  é  hizo 
seña  á  Juana  de  que  también  saliera  ella,  dirigiéndose  am- 

kbos  á  la  habitación  del  joven  dueño. 
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— Siéntate,— dijo  éste  á  la  anciana  sirvienta.— Tenemos 
que  hablar. 
— Señor... 

— Es  preciso  que  yo  conoza  del  todo  ese  misterio  que  se 
me  está  ocultando. 
— ¡Misterio! 

—  Mi  buena  Juana,  hace  poco,  cuando  me  dirigía  al  apo- 
sento de  Elena,  han  llegado  clara  y  distintamente  á  mis 
oídos  ciertas  palabras  cuyo  significado,  no  quiero  negár- 
telo, han  llenado  de  duelo  mi  corazón.  Mi  hermana... 

—  ¡Es  inocente! 
— ¡Inocente! 
-Si. 

— ¡Eso  dices,  y  te  estaba  hablando  de  su  hijo! 
— ¡A.hl  ¡oíste... 

— Lo  bastante  para  saber  que  mi  nombre  estaba  deshon- 
rado por  las  liviandades  de  aquélla  que  tuvo  tan  honrados 
padres. 

~  ¡Liviana  ella!  No,  no  debo  consentir  que  de  tal  modo 
ultrajes  á  la  más  desgraciada  de  las  mujeres.  Escúchame,  y 
después  que  lo  sepas  todo,  erígete  en  juez  de  la  conducta  de 
Elena  y  pronuncia  su  absolución  ó  su  sentencia. 

Juana  tomó  asiento  junto  al  que  ocupaba  su  interlocutor, 
y  se  dispuso  á  dar  comienzo  al  relato  de  lo  que  ya  conocen 
nuestros  lectores. 


CAPITULO  XXÍII. 


Secuestro. 
I. 

Dejaremos  al  baen  Perdigón  hacer  in  mente  multitud  de 
reflexiones,  todas  ellas  poco  favorables  á  la  más  hermosa 
mitad  del  género  humano,  para  trasladarnos  al  jardín  de  la 
casa  en  que  habitaba  el  vizconde  del  Solano. 

Y  llegaremos  á  punto  en  que  el  Tremendo  penetraba  por 
el  postiguillo  practicado  en  la  tapia  de  tan  ameno  sitio. 

Directamente  enderezó  el  bandido  sus  pasos  hacia  una 
glorieta  que  conocía  muy  bien. 

— Gracias  al  infierno, — exclamó  el  caballero  al  ver  á  su 
digno  satélite.— Hace  aproximadamente  dos  horas  que  te 
estoy  aguardando. 

— Tan  pronto  como  el  tío  Satanás  me  ha  dicho  que  me 
aguardabais  me  he  dirigido  aquí. 

El  vizconde,  que  parecía  hallarse  sumamente  preocupado, 
tras  una  larga  pausa,  dijo: 

— Has  de  saber  que  esta  tarde  emprendo  mi  viaje  hacia 
la  corte. 

TOMO  I  61 
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—  ¡Tan  pronto! 

— Me  es  de  todo  punto  imposible  demorarlo  ni  un  solo  día 
más,  porque  he  recibido  órdenes  terminantes. 
— En  ese  caso... 

— No  tengo  más  remedio  que  ponerme  en  camino;  por  lo 
tanto,  ésta  es  la  postrera  entrevista  que  nos  es  dado  tener 
por  ahora  en  esta  ciudad. 

— Me  dirigiré  á  Madrid  tan  pronto  como  me  sea  posible 
hacerlo. 

— me  harás  gran  falta. 

— Por  mi  gusto  emprendería  el  camino  inmediatamente, 
pero  de  hacerlo  ¿á  quién  confiar  el  asunto  que  llevo  entre 
manos? 

— ¿No  has  conseguido  aún  que  Joselito  escriba  lo  que  de- 
seamos? 

— Y  creo  que  me  costará  trabajo  conseguirlo. 
—Hoy  era  el  día  señalado  para  la  boda,  ¿no  es  esto? 
— Mañana. 

—Amapola  debe  estar  desesperada. 
— Lo  supongo. 

— No  has  adquirido  noticias... 

— En  parte  alguna  me  ha  sido  posible  encontrar  al  con- 
denado Cojudo;  no  parece  sino  que  se  lo  ha  tragado  la  tierra. 
En  cambio  esta  mañana  di  de  manos  á  boca  ó  poco  menos 
con  mi  tío,  y  con  no  poca  sorpresa  mía  vi  que  se  detenía 
para  hablarme. 

— ¿Y  qué  me  importa  á  mí  eso?— replicó  el  vizconde  brus- 
camente. 

— Pues  no  deja  de  ser  importante. 

— Ya  sabes  que  no  gusto  de  medias  palabras. 

— Sabed  que  mi  tío  me  aborrece  muy  cordialmente. 

—Bien,  ¿y  qué? 
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— Al  propio  tiempo  ama  muy  de  veras  á  Joseiito. 
—¡Ahí 

— ¿Empezáis  á  comprender? 
—No. 

— De  las  preguntas  que  me  ha  dirigido  mi  tío,  he  sacado 
en  limpio  que  la  madre  del  preso  sospecha  de  mi.  Ella  no 
me  conoce;  por  lo  tanto,  es  indudable  que  estas  sospechas  se 
las  ha  sugerido  Amapola.  Ya  supondréis  que  yo  he  disimu- 
lado á  la  perfección,  pero  estoy  seguro  de  que  el  vejete  tie- 
ne la  espina  de  la  duda  clavada  en  el  pecho;  mis  palabras 
no  han  logrado  convencerle  de  mi  inocencia. 

Frunció  el  vizconde  al  entrecejo  exclamando: 

— Es  necesario  acabar  cuanto  antes. 

— Sí,  porque  de  lo  contrario  me  expongo  á  sufrir  un  gra- 
ve percance.  Es  mucha  la  gente  que  se  desvive  por  averi- 
guar el  paradero  de  Joseiito;  una  casualidad  podía  favore- 
cer las  pesquisas  que  practican  y  entonces.. . 

— Era  segura  la  salvación  del  novio  de  Amapola. 

— Y  en  tanto  que  él  lleno  de  gozo  realizaría  su  boda... 

— No,  no;  eso  hay  que  evitarlo  á  toda  costa. 

— Nada  más  fácil, — replicó  el  Tremendo  cuya  mirada  bri- 
lló con  siniestro  resplandor. 

— Ningún  hombre  antes  que  yo  ha  de  ser  dueño  de  la 
bella  y  desdeñosa  gitana.  Escriba  ó  no  la  carta,  se  hace  pre- 
ciso que  muera  Joseiito. 

— En  eso  estoy. 

— Pero  cuanto  antes. 

— Esta  noche. 

— Y  en  tanto  que  ella  llora  la  ausencia  de  su  amado,  con- 
certaremos nosotros  desde  Madrid  el  medio  más  conducente 
para  el  logro  de  mis  fines. 

— Y  no  habrá  de  faltarnos  modo  de  hacer  viajar  á  Amapola. 
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— ¿Queda  pues  decidido  qae  esta  noche?... 

— Si;  desembarázame  de  él  para  siempre. 

— No  haya  miedo  de  que  vuelva  á  presentarse  para  pre- 
tender la  mano  de  la  gitana.— Y  después  de  lanzar  una  fe- 
roz carcajada,  agregó: — Todo  viene  á  ser  lo  propio;  casarse 
con  la  mujer  adorada  ó  con  la  muerte. 

— Tú  mismo... 

— Sí,  yo  me  encargo  de  bendecir  la  unión. 

— Procura  que  no  quede  el  menor  rastro  del  crimen. 

— No  haya  miedo. 

— Procura  ver  mañana  al  Cojuelo. 

— ¿Para  qué? 

— Le  dices  que  necesitas  ausentarte  por  algún  tiempo. 
— Pero  ni  una  palabra  de  lo  otro. 

— ¡No  faltaba  más  sino  que  cometieras  semejante  impru- 
dencia! 

— Es  muy  rapaz  aún,  y  aun  cuando  en  agudeza  y  mali- 
cia aventaja  á  muchos  hombres,  no  quiero  yo  exponerme  á 
la  discreción  de  un  mozuelo. 

— Dile  que  no  deje  de  frecuentar  la  casa  de  Amapola,  y 
que  te  escriba  á  menudo  dándote  cuenta  de  lo  que  allí  ocurra. 

— Así  lo  haré. 

— No  disimules  tu  alegría  por  la  desaparición  de  Joselito, 
pero  arréglate  de  manera  que  no  sospeche  la  verdad. 
— Ya  sabré  desorientarle. 

— Facilítale  algún  dinero,  y  ofrece  mandarle  algunos  re- 
cursos de  cuando  en  cuando. 
—A  propósito  de  dinero... 
-¿Qué? 

— Todo  mi  caudal  consiste  en  cuatro  doblones. 
— Poco  podré  proporcionarte  en  la  ocasión  presente;  en 
Madrid  ya  será  otra  cosa. 
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— Procuraré  arreglarme  con  aquello  que  me  entreguéis. 
Ah,  supongo  que  deberá  quedar  licenciada  la  gente  que 
practica  las  pesquisas  necesarias  para  descubrir  el  paradero 
del  Indiano. 

— Gente  inútil  por  lo  visto. 

— ¿Inútil? 

— O  muy  torpe  cuando  menos. 

—  No  era  tan  fácil  adquirir  las  noticias  que  se  deseaban. 
— Tengo  para  mí  que  no  se  han  practicado  las  diligen- 
cias oportunas  para  conseguir  el  anhelado  objeto. 
—Se  ha  hecho  cuanto  ha  sido  posible. 
—No  soy  de  esa  opinión. 
— La  gente  ha  trabajado. 

— O  ha  fingido  hacerlo  para  embolsarse  la  paga. 

— No  olvidéis  que  había  ofrecido  un  premio  al  que  logra- 
ra descubrir  el  asilo  en  que  se  oculta  don  César;  por  lo 
tanto  no  cabe  suponer  que  se  hayan  descuidado. 

— Lo  cierto  es  que  he  gastado  mucho  dinero  inútilmente. 

— No  ha  sido  mía  la  culpa. 

— El  diablo,  por  lo  visto,  protege  al  Indiano;  se  ha  malo- 
grado una  buena  ocasión,  pero  nunca  es  tarde  si  la  dicha 
es  buena;  si  andando  el  tiempo  se  atraviesa  de  nuevo  en  mi 
camino,  ya  sabré  encontrar  modo  de  vengar  las  ofensas  que 
me  ha  inferido.  Entretanto  que  cesen  las  pesquisas  que  se 
practican  por  hallarle,  que  no  es  cosa  de  gastar  el  oro  en 
balde. 

— Está  bien. 

Trascurrieron  algunos  segundos  en  silencio.  El  vizconde 
fué  el  primero  en  tomar  la  palabra  para  decir: 

— ¿Sabéis  que  me  ha  causado  mucha  sorpresa  ver  hoy  al 
pasar  por  la  calle  de  San  Miguel  abierto  el  portal  de  la  casa 
q  ue  habitaba  el  usurero? 


486  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

—  ¡A^bierto! 

— Precisamente  cuando  yo  acertaba  á  pasar  por  aquel  si- 
tio, he  visto  salir  de  la  casa  á  una  mujer. 

— La  habitaban  acaso  algunos  parientes  del  difunto. 

— Es  raro  que  tan  pronto...  Qaisiera  averiguar  quiénes 
son  los  que  allí  viven. 

— Perdonad,  pero  yo  no  haré  pregunta  alguna  relativa  á 
tal  asunto,  porque  han  pescado  ya  á  muchos  por  sospechas, 
y  no  quiero  dar  margen  á  que  recaigan  sobre  mi.  ¿Qué  nos 
importa  que  viva  en  aquella  vivienda  Juan  ó  Pedro?  Sea 
quien  quiera,  no  ha  de  encontrar  allá  prueba  alguna  que  de- 
late al  verdadero  culpable;  así  pues,  no  debe  preocuparnos 
poco  ni  mucho  tal  asunto;  el  viejo  usurero  debe  hallarse 
muy  á  su  gusto  en  los  infiernos  adonde  le  mandé;  que  por 
allí  nos  aguarde  durante  largos  años. 

— Sin  embargo,  si  algún  día  llegaran  á  aparecer  ciertos 
papeles... 

— El  vejete  los  tendría  escondidos  bajo  siete  estadios  de 
tierra,  y  no  es  probable  que  alma  viviente  dé  con  ellos. 
— Sí,  seguramente  los  escondió... 
— Y  en  parte  segura. 

— Pero  algún  día  la  casualidad  puede  ponerlos  en  manos 
extrañas,  y  entonces... 

— Si  ese  caso  llegara,  que  no  llegará,  el  poseedor  de  los 
documentos  pretendería  sacar  provecho  de  ellos,  y  se  os 
presentaría  para  haceros  proposiciones,  y  no  habría  de  fal- 
tarnos modo  de  rescatarlos  sin  necesidad  de  hacer  grandes 
sacrificios. 

— Dices  bien. 

—En  tanto  que  me  dispenséis  vuestra  confianza,  no  ha- 
brá enemigo  que  os  estorbe  durante  mucho  tiempo. 

—  En  cambio  de  lo  cual  tú  te  labrarás  un  porvenir  envi- 
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diable.  Según  te  lo  he  manifestado  varias  veces,  trato  de 
dar  en  Madrid  cima  á  cierta  empresa  que  dejará  asegurada 
mi  fortuna  y  también  la  tuya. 

— Que  sea  cuanto  antes, — respondió  el  Tremendo  con 
acento  emocionado. 

— No  dudes  que  lo  que  mucho  vale,  mucho  cuesta. 

— No  lo  ignoro,  y  á  todo  me  hallo  dispuesto  con  tal  de 
asegurar  mi  porvenir. 

— Ponte  en  camino  tan  pronto  como  te  sea  posible. 

— Y  una  vez  en  Madrid,  ¿en  dónde  os  busco? 

El  vizconde  tras  breve  reflexión,  contestó: 

— Me  aguardarás  á  las  ocho  de  la  noche  paseándote  por 
la  puerta  del  Buen  Retiro. 

— Y  cómo  sabrá  su  señoría... 

— Desde  el  siguiente  de  mi  llegada  á  la  corte,  á  la  hora 
indicada  iré  á  dar  un  paseo  por  el  sitio  en  que  deberás 
aguardarme. 

— Ya  comprendo. 

— Me  seguirás  á  respetuosa  distancia,  y  hablaremos  cuan- 
to sea  necesario  en  paraje  oportuno. 
— Muy  bien. 

— Aguarda,  voy  por  el  dinero. 

Algunos  instantes  después,  el  vizconde  ponía  un  bolsón 
en  manos  de  su  interlocutor,  diciéndole: 

— Arréglate  con  lo  que  aquí  hay;  por  ahora  no  me  es  po- 
sible desprenderme  ni  de  un  ducado  más. 

— Créame  su  mercé,  que  á  no  serme  absolutamente  in- 
dispensable, no  tomaría  ni  un  real  en  esta  ocasión. 

— Bueno,  bueno,  déjate  de  protestas  inútiles.  Cumple 
fielmente  mis  encargos,  y  no  olvides  que  aguardaré  con 
ansiedad  el  instante  de  verte. 

— Esta  noche  pasará  Joselito  á  mejor  vida;  mañana  bus- 
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caré  al  Cojuelo,  y  después  de  haber  hablado  con  él,  hacia 
Madrid  falta  gente. 

—Demos  por  terminada  la  entrevista. 

— Que  tenga  su  mercé  muy  buen  viaje. 

II. 

Sumamente  alegre,  separóse  el  Tremendo  del  lado  del 
vizconde. 

Desde  la  casa  de  éste,  encaminóse  á  buen  paso  hacia  la 
la  de  Triana,  en  la  cual  estaba  encerrado  Joselito. 

Risueños  pensamientos  ocupaban  la  imaginación  del  ban- 
dido á  juzgar  por  la  sonrisa  que  entreabría  sus  delgados 
labios. 

Forjándose  las  más  gratas  ilusiones  respecto  al  porvenir 
que  el  destino  parecía  tenerle  reservado,  caminaba  tan  dis- 
traídamente que  no  se  apercibió  de  que  Cuchillada  ibale  si- 
guiendo los  pasos. 

Al  llegar  al  puente,  el  sei^'nndo  dejando  caer  una  mano 
sobre  la  espalda  del  primero,  exclamó: 

— Muy  distraído  caminas. 

— ¡Ah!  eres  tú,— dijo  el  Tremendo  frunciendo  el  entre- 
cejo. 

— En  cuerpo  y  alma.  Te  distinguí  á  largo  trecho  de  dis- 
tancia y  he  corrido  como  un  condenado  para  atraparte. 

— No  creo  que  tengamos  nada  que  decirnos. 

— Hombre,  eso  es  mucho  suponer. 

— Quedaron  arregladas  nuestras  cuentas  y... 

— No  te  alborotes  y  sé  prudente;  nos  hallamos  en  sitio 
público,  no  lo  olvides. 

—  Tengo  ahora  mucha  prisa;  si  deseas  hablarme  lo  harás 
en  otra  ocasión. 
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—  Urge  lo  que  he  de  decirte. 
—¿Y  si  no  quisiera  escucharte? 
— Me  escucharías  á  la  fuerza. 
— /k  la  fuerza? 

—Si. 

— Voto  á  Dios... 

— Voto  al  infierno, — replicó  Cuchillada  en  toDO  amena- 
zador, añadiendo:— Cualquiera  al  escucharte  pensaría  que 
te  habías  vuelto  bravo. 

-Yo... 

— Excusa  dirigirme  feroces  miradas;  á  mi  los  lobos  no  me 
causan  espanto. 

—Baja  la  voz,  repara  que  nos  observan.  Caminemos. 

— Guíame  á  sitio  donde  podamos  hablar  sin  temor  de  que 
nadie  nos  interrumpa. 

—¿Tan  interesante  es  lo  que  has  de  hablarme? 

— Lo  es. 

— ¿Para  tí? 

—Y  también  para  tí. 

—  Vamos  pues... 

—¿A.  dónde  mejor  que  á  la  casa  hacia  la  cual  te  diriges? 
Allí  estaremos  á  nuestras  anchas. 

— No  iba  al  sitio  que  imaginas;  me  encamino  hacia  el 
ventorro  del  tío  Gaspar. 

—Me  es  completamente  igual. 

— Pues  sigamos  andando. 

Ninguno  de  los  dos  desplegó  los  labios  durante  el  trayecto. 

Al  penetrar  en  el  ventorrillo,  el  Tremendo  habló  algunas 
palabras  en  voz  baja  con  un  individuo  de  mala  catadura  que 
se  hallaba  sentado  en  un  banco  junto  á  la  puerta. 

Cuchillada,  que  era  malicioso  por  demás  y  poco  sufrido, 
colocándose  bruscamente  entre  los  dos  interlocutores,  dijo: 
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—  Os  advierto  que  estoy  prevenido. 
— ¿Qué  quieres  decir? 

—  Quiero  decir,  Zorro,  que  á  mí  no  me  espanta  el  tener 
que  hacer  frente  á  dos  mandrias  como  vosotros,  y  si  éste  te 
previene  para  hacerme  una  mala  jugada... 

— No  seas  mal  pensado,— -murmuró  el  aludido; —éste  no 
me  hablaba  de  tí. 

— Y  no  sé  á  qué  vienen  tus  sospechas,  — repuso  el  Tre- 
mendo. 

—Piensa  mal  y  acertarás,  dicen,  y  como  te  conozco 
mucho... 

— Parece  que  te  has  propuesto  cansarme  la  paciencia.  Te- 
nía que  hablar  al  Zorro,  que  para  eso  he  venido. 
— Y  para  darme  un  mal  trago,  por  cierto. 
-¿Sí,  eh? 

— A  nadie  le  sirve  de  plato  de  gusto  el  quedarse  sin  tra- 
bajo, y  como  nada  tengo  ya  que  hacer  aquí,  os  dejo  á 
vuestras  anchas  que  no  me  gusta  servir  de  estorbo. 

— Dile  al  Raposo  lo  que  ocurre;  que  él  cuide  de  avisar  á 
los  demás,  y  esta  noche  cuando  le  vea,  le  entregaré  los 
reales  que  se  os  adeudan. 

— Está  bueno:  hasta  otra. 

Alejóse  el  Zorro. 

El  Tremendo  y  Cuchillada  penetraron  en  la  segunda  pie- 
za del  establecimiento. 

111. 

Tomaron  asiento  uno  enfrente  del  otro,  teniendo  una  me- 
sa entre  ambos. 

— ¿Qaé  vais  á  tomar?— les  preguntó  el  tío  Gaspar. 

—  A  mí,  tráeme  un  jarro  del  de  Saniúcar. 
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— Yo  no  quiero  nada, — dijo  el  Tremendo. 

Cuando  Cuchillada  tenía  delante  lo  que  había  pedido,  lle- 
nándose el  vaso  hasta  los  bordes  y  dirigiéndose  al  ventero, 
le  dijo: 

— Prepárame  algo  para  comer. 
—¿Qué  será? 

— Cosa  que  se  me  apegue  al  riñón;  el  paseo  me  ha  abier- 
to el  apetito. 
—Y  tú... 

— Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  nada. 
— Tanto  peor  para  tí,  porque  eso  indica  que  no  te  en- 
cuentras muy  bien  de  salud. 
—Déjame  en  paz. 

—  En  paz  te  dejo,  que  hago  falta  en  la  cocina. 

Apenas  hubo  desaparecido  el  tío  Gaspar,  dijo  el  Tre- 
mendo: 

—Ya  estamos  á  solas;  sepamos  lo  que  tienes  que  de- 
cirme. 

— ¿Sabes  lo  que  me  ocurrió  ayer  por  la  noche  en  casa  de 
Dorotea? 

— ¿Acaso  te  imaginas  que  me  entero  de  todo  lo  que  ocu- 
rre en  Sevilla? 

— Pues  has  de  saber  que  perdí  hasta  la  última  de  mis 
monedas. 

—  ¡Por  qué  jugabas! 

—Porque  deseaba  aumentar  mi  caudal,  y  en  vez  de  con- 
seguirlo... 

— Ya  me  lo  has  dicho,  te  quedaste  sin  blanca. 
— Y  sin  doradas  y  sin  negras,  que  ni  una  pieza  de  cobre 
hay  ea  mi  bolsillo. 

—  Otro  tanto  te  ha  sucedido  muchas  veces. 
— Es  verdad. 
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— Y  puesto  que  no  escarmientas,  sufre  con  paciencia  las 
consecuencias  de  tu  mala  conducta. 

—Cualquiera  pensaría  al  escucharte  que  eres  un  santo. 

— Me  gusta  probar  fortuna  en  el  juego,  pero... 

— Haces  lo  mismo  que  los  demás  cuando  la  suerte  te  es 
contraria,  que  más  de  una  vez  te  quedaste  sin  mota.  De  al- 
gún tiempo  á  esta  parte  te  favorece  la  fortuna,  y  todo  te 
sale  bien:  tienes  negocios  productivos,  juegas  y  ganas... 

— Mira,  yo  tengo  que  hacer  en  otra  parte;  hablemos  de 
lo  que  importa. 

— De  lo  que  importa  hablamos. 

— No  te  comprendo. 

— ¿De  veras  no  has  adivinado  que  necesito  dinero? 
— Pues  ya  á  mí  no  me  es  posible  favorecerte. 
-¿No? 

— Bastante  bien  te  pagué. 

— ¡Ah!  ¡conque  me  pagaste  bien! 

— ¡Mil  y  quinientos  ducados  por  casi  no  haber  hecho  na- 
da! Y  eso  después  de  haber  convenido... 

— Mira,  no  son  consejos  los  que  necesito  sino  doblones. 

— Pues  hijo,  yo  no  fabrico  moneda. 

—¿Te  niegas  á  complacerme? 

— No  puedo. 

— Di  que  no  quieres. 

— Piensa  lo  que  quieras,  y  si  no  tienes  otra  cosa  que  de- 
cirme. . . 

— Sí,  algo  me  falta  que  añadir  á  lo  dicho. 
~-¿Y  es  ..? 

—  Casi  nada:  escúchame  con  mucha  atención. 
— Sé  breve. 

— Pues  bien,  si  salgo  de  este  ventorrillo  sin  que  hayas 
procurado  complacerme. . . 
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—¿Qué? 

— Te  verás  precisado  á  dar  libertad  á  Joselito. 
El  Tremendo,  dejándose  llevar  de  la  cólera  que  rugía 
dentro  de  su  pecho,  exclamó: 
— Antes  te  sacaré  las  entrañas. 

Y  cual  impulsado  por  un  resorte  se  puso  de  pié,  armada 
su  diestra  con  largo  puñal. 

Cuchillada,  que  fija  la  vista  en  su  interlocutor  había  pre- 
visto anticipadamente  lo  que  podía  suceder,  supo  esquivar 
el  cuerpo  muy  á  tiempo  retirando  su  silla  y  poniéndose  de 
pié  con  la  mayor  presteza. 

— Veamos  como  te  arreglarás  para  abrir  un  agujero  en 
mi  bodega.  Acércate,  y  por  los  cuernos  de  Lucifer,  que  no 
he  de  tardar  en  bañarme  las  manos  con  tu  negra  sangre. 
Aquí  te  aguardo. 

IV. 

Los  ojos  del  Tremendo  brillaban  como  los  del  tigre. 
Breves  momentos  contempláronse  en  silencio  los  dos  ad- 
versarios. 

La  actitud  de  ambos  era  amenazadora. 

Cuchillada,  describiendo  en  el  aire  con  su  navaja  un  se- 
micírculo, fué  el  primero  en  tomar  de  nuevo  la  palabra  para 
decir: 

— Llevo  encima  una  pistola;  podría  luchar  con  ventaja, 
pero  prefiero  hacer  ejercicio;  hace  tiempo  que  no  le  doy  jue- 
go al  brazo  y  deseo  aprovechar  la  ocasión  que  se  me  pre- 
senta. Avanza. 

Ya  sabemos  que  el  Tremendo  era  cobarde,  y  por  lo  tanto 
no  debe  causarnos  sorpresa  que,  perdida  la  esperanza  de  he- 
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rir  traidoramente  á  su  enemigo,  buscara  el  modo  de  evitar 
la  lucha. 

Procurando  dominar  la  rabia  de  que  se  hallaba  poseido  y 
fingiendo  una  sonrisa,  dijo: 

— No  es  este  sitio  á  propósito  para  medir  nuestras  fuerzas. 

— Nos  sobra  espacio  y  estamos  solos. 

— Pero  de  un  momento  á  otro  podemos  no  estarlo. 

—Ya. 

—  Esa  ventana  da  al  camino... 

— Y  tú  eres  tan  prudente  como  taimado. 

— No  es  cosa  de  que  sin  más  ni  más  lleguen  á  las  manos 
dos  antiguos  camaradas. 

— En  vano  tratas  de  engañarme  con  palabras  melosas; 
te  conozco  demasiado  para  que  logres  engañarme. 

— No  pretendo  tal;  y  en  prueba  de  ello,  me  guardo  el  pu- 
ñal y  me  siento. 

Y  cuando  hubo  hecho  lo  que  había  dicho,  repuso: 

— Me  arrepiento  de  haberme  dejado  llevar  de  un  arrebato. 

— ¿Conque  te  arrepientes? — dijo  Cuchillada  guardándose 
la  navaja  y  sentándose. 

—Sí. 

— Es  lo  más  cuerdo  que  podías  hacer,  pero  tengo  que 
hacerte  una  advertencia. 
•  —¿Cuál? 

— A  la  menor  acción  sospechosa  que  hagas,  caigo  sobre 
tí  y  te  parto  el  corazón. 

— No  me  lo  partirás,  porque  nada  he  de  intentar  con- 
tra tí. 

— Por  si  acaso,  ya  estás  prevenido. 

— Olvidemos  lo  que  acaba  de  pasar  y  hablemos. 

— ¿Y  de  qué  tenemos  de  hablar? 

— De  tus  injustas  exigencias. 
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— Mal  acabaremos  si  empiezas  calificando  de  tal  modo 
mi  petición. 

— Haciendo  un  sacrificio,  podré  prestarte  un  par  de 
onzas. 

— Guárdalas  para  comprar  una  saya  á  tu  Agustina, — 
respondió  despreciativamente  Cuchillada. 
— ¿Pues  qué  más  puedo  hacer? 
— Redondear  la  cantidad  que  me  entregaste. 
— jCómo! 

— Dándome  quinientos  ducados. 
—¡Oh! 

— Para  que  sean  cabales  dos  mil. 

No  sin  hacer  un  gran  esfuerzo  logró  el  Tremendo  conte- 
ner la  ira  en  que  ardía  su  pecho. 
Cuchillada  continuó  diciendo: 

— Pensaba  pedirte  algo  menos,  pero  tu  pasado  arreba- 
to... vamos,  que  es  justo  recompenses  de  algún  modo  el 
susto  que  he  recibido  al  verte  tan  furioso  y  resuelto  á  sa- 
carme las  entrañas.  Lo  he  resuelto:  ó  me  complaces  ó  te 
■delato. 

— Pero  ¿qué  ganarías  con  hacerlo? 
— Satisfacer  mi  gusto. 

— Piensa  que  también  tú  te  comprometerías. 

— Poca  cosa. 
,  — Tanto  ó  más  que  yo. 

— Diría  que  yo  te  había  auxiliado  pensando  que  sólo  se 
trataba  de  una  broma,  pero  que  al  comprender  lo  malo  de 
tus  intenciones  había  creído  cumplir  con  mi  deber  ponien- 
do los  medios  para  impedir  que  los  realizaras.  ¡Oh!  tengo 
muy  bien  estudiado  lo  que  he  decir  si  llega  el  caso. 

— Cuando  sepan  nuestros  camaradas  tu  comportamiento... 

— Mo  importa  un  comino  de  lo  que  piensen  ó  digan,  y  si 
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alguno  se  atreve  á  reconvenirme  yo  sabré  contestarle  de 
manera  conveniente. 

El  Tremendo  iba  á  replicar,  pero  guardó  silencio  al  ver 
al  ventero  que  cargado  con  una  cesta  penetraba  en  la  sala. 

Aquí  traigo  algo  para  que  vayas  royendo  en  tanto  que... 

Cuchillada  le  atajó,  diciendo: 

—No  vuelvas  á  aparecer  hasta  que  te  llame. 

— ¡Pero  si  ya  está  lista  la  comida! 

— Consérvala  al  amor  de  la  lumbre  y  cuando  me  parezca 
bien  te  llamaré. 

— Como  quieras. 

Retiróse  con  su  cesta  el  tío  Gaspar  murmurando: 
— Juraría  que  entre  esos  dos  va  á  pasar  algo  gordo. 

V. 

— ¿AlUU  no  te  has  decidido? 

— ¿De  dónde  quieres  que  saque  el  dinero  que  me  pides? 

— Déjate  de  llorar  miserias,  que  ya  sé  yoá  qué  atenerme 
sobre  el  particular.  Tu  sabrás  hasta  qué  punto  te  conviene 
retener  preso  á  Joselito.  Después  de  todo  yo  no  te  pongo 
un  puñal  en  la  garganta  para  obligarte  á  aceptar  mi  trato. 

— Poco  menos. 

— Me  aprovecho  de  la  ocasión,  y  esto  es  todo. 
— Mal  te  portas  con  un  amigo. 

— Tú  no  le  eres  de  nadie;  vas  siempre  derecho  á  tu  ne- 
gocio, y  deseo  imitarte. 

El  Tremendo  ocultó  la  frente  entre  sus  manos,  y  fingien- 
do entregarse  á  la  meditación,  pero  en  realidad  lo  hizo  para 
evitar  que  pudiera  leerse  en  sus  ojos  el  diabólico  pensa- 
miento que  se  le  había  ocurrido. 

Al  levantar  la  frente,  aparecía  serena  su  mirada. 
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— Espero  que  seas  razonable, — dijo. 

—Necesito  la  cantidad  que  te  he  pedido. 

— Y  suponiendo  que  yo  la  posea,  ¿quién  me  responde  de 
que  mañana  no  se  te  ocurrirá  venirme  con  otra  nueva  exi- 
gencia? 

—  Te  juro  que  no  será  así. 

— Estoy  en  mi  derecho  al  no  dar  crédito  á  tus  pro- 
mesas. 

— No  lo  niego. 
— Siendo  así... 

— No  veo  modo  de  que  lleguemos  á  entendernos. 
— Ya  ves  que... 

— Sí,  no  niego  que  haces  bien  en  desconfiar;  por  lo  tanto 
haz  lo  que  te  parezca. 

— Quiero  probarte  que  fío  en  tu  palabra: 

— Y  harás  bien  porque  no  faltaré  á  ella. 

— Ya  supondrás  que  no  llevo  encima  la  cantidad  que  me 
has  pedido. 

— Ese  no  es  inconveniente. 

—Aguárdame  aquí  y  antes  de  una  hora  estaré  de  vuelta. 
— Mejor  será  que  te  acompañe. 
— Eso  no  puede  ser. 
— ¿Por  qué? 

—La  verdad,  porque  no  me  conviene  que  nadie  me  siga 
al  sitio  á  que  he  de  dirigirme. 
— Eso  se  llama  hablar  claro. 
—Entre  nosotros  no  caben  medias  palabras. 
— Claro  está. 

— Una  hora  pronto  se  pasa. 

—  Pero  durante  ella  hay  tiempo  sobrado  para  burlará 
quién  espera. 

— No  abrigo  tal  intención. 
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— Y  aun  cuando  la  abrigases  no  habrías  de  lograr  tu  ob- 
jeto. 

— No  sé  qué  es  lo  que  podría  hacer  para  impedir  que  lle- 
varas á  cabo  tu  amenaza. 

— Podrías,  valiéndote  de  ciertos  medios,  trasladar  á  José- 
lito  á  otro  encierro. 

—  ¡En  pleno  día!  ¿estás  en  tu  juicio! 

— ¡Bah!  cosas  más  difíciles  se  realizan  á  cada  momento. 
— Te  juro  que  no  he  pensado  en  ello. 
— Por  si  acaso  yo  iré  á  colocarme  en  sitio  desde  el  cual  me^ 
sea  fácil  vigilar. 

— Haz  lo  que  quieras. 

— Pasada  que  sea  una  hora  estaré  aquí. 

—  También  yo,  antes  tal  vez. 

— Y  harás  bien,  porque  el  retardo  pudiera  pesarte. 
A  la  par  salieron  los  dos  del  ventorrillo. 
— Hasta  después, — dijo  el  Tremendo. 
— Hasta  luego, — respondió  Cuchillada. 

VI. 

Aquél  fué  el  primero  en  regresar  al  solitario  ventorrillo. 
El  tio  Gaspar  que  estaba  furioso  al  verle  aparecer  le  dijo: 
— Dime  tú,  ¿por  acaso  te  has  figurao  que  este  busto  se  ha 
hecho  pa  que  naide  se  mofe  de  él? 
—¿Qué  diablo  de  algarabía  esa? 

— Beberse  mi  vino,  mandarme  arreglar  comía  y  najarse, 
— Yo  no  te  he  pedido  nada. 
— Pero  el  otro  ha  venio  contigo.... 
— Y  me  extraña  que  ya  no  esté  aquí  otra  vez,  porque 
cuando  asi  hablas  es  señal  que  no  se  halla  en  la  casa. 
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— [Pus  si  estuviera  ea  ella  habría  yo  so7^tao  la  sin  hueso. 
Esas  partías  no  sejacen  con  un  probé, 
— No  tengo  yo  humor  de  escuchar  simplezas. 
— Pero... 

— Mi  camarada  volverá  y  poco  habrás  perdido  con  la  co- 
mida en  esperarle. 

Así  hablando  penetró  el  Tremendo  en  el  aposento  vecino. 
Más  de  diez  minutos  de  espera  llevaba  cuando  apareció  Cu- 
chillada. 

—  Puntual  has  sido, — dijo. 

— Largo  rato  hace  que  te  estoy  aguardando. 

— Yo  he  dejado  transcurrir  el  tiempo  convenido.  Cuenta 
si  están  ahí  los  quinientos  ducados. 

Y  al  decir  esto  dejó  el  Tremendo  su  largo  y  ancho  bolsillo 
de  mallas  de  seda  con  un  pasador  de  plata. 

— No  cuento. 

— Como  quieras. 

Cuchillada  guardóse  el  bolsón  diciendo: 

— Te  deseo  mil  prosperidades. 

— Ahora,  no  vuelvas  á  las  andadas. 

— Tienes  mi  palabra  y  la  cumpliré. 

— No  olvides  que  tu  Ursula  lleva  unas  sayas  que  se  cla- 
rean de  puro  viejas,  y  es  lástima  que  una  hembra  tan  her- 
mosa vaya  cubierta  de  andrajos. 

— En  cuanto  salga  de  aquí  iré  á  mercarle  cuanto  le  hace 
falta  sin  olvidar  unos  pendientes  y  una  sortija,  y  además  le 
entregaré  la  mitad  de  lo  que  me  reste,  con  lo  cual  tendremos 
lo  bastante  para  alimentarnos  durante  algunas  semanas. 

— Créeme,  no  vuelvas  á  jugar. 

— Lo  haré  por  última  vez  esta  noche,  exponiendo  tan 
sólo  unos  cuantos  ducados,  que  los  demás  ya  te  he  dicha 
€ómo  he  de  emplearlos. 
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— No  dejes  de  hacerlo. 
— Pierde  cuidado. 

— Piensa  que  no  todos  los  días  hay  proporciones  que  pro- 
duzcan tanto  dinero. 
— Hartólo  sé. 
— ¿Siempre  amigos,  eh? 
—Tú  dirás. 
— Por  mi  parte  sí. 
— También  por  la  mía. 
— Pues  venga  esa  mano. 
— Ahí  vá. 

— Buena  suerte  y  hasta  otra,  adiós. 
— ¿Has  comido  ya? 
: — Todavía  no. 

— Quédate,  pues  lo  haremos  en  amor  y  compañía. 

— Te  lo  agradezco,  pero  me  aguardan  en  otra  parte;  será 
en  otra  ocasión. 

— Como  quieras,  Al  paso  que  sales  dile  al  tío  Gaspar  que 
me  sirva  cuanto  antes  la  comida. 

Algunos  segundos  después  Cuchillada  satisfacía  cumpli- 
damente las  necesidades  de  su  desfallecido  estómago. 

VIL 

Desde  el  ventorrillo  encaminóse  el  Tremendo  á  la  casa  en 
que  estaba  encerrado  Joselito. 

La  sorda  cólera  que  rugía  en  el  pecho  del  bandido  nece- 
sitaba de  un  desahogo. 

— Me  ha  saqueado  á  su  antojo,  pero  no  tardaré  en  tomar 
completa  venganza.  [Oh!  bien  caro  habrá  de  pagarme  el 
despojo  de  que  he  sido  víctima,  que  yo  ni  olvido  ni  perdono. 
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Así  discurriendo  llegó  á  Ja  misera  vivienda  en  que  ge- 
mía el  desdichado  amante  de  Amapola. 

Cerrado  que  hubo  tras  sí  la  puerta  encendió  una  linterna, 
abrió  la  trampa  del  sótano,  y  transcurridos  algunos  minutos 
se  encontraba  enfrente  del  infeliz  tonelero. 

En  los  ojos  del  verdugo  brillaba  siniestro  resplandor. 

Acomodóse  en  un  banquillo,  que  colocó  á  distancia  conve- 
niente del  sitio  que  ocupaba  el  cautivo,  y  con  imperioso  y 
ronco  acento  le  preguntó: 

— ¿Qué  has  resuelto? 

Joselito  mirando  desdeñosamente  á  su  interlocutor  le  res- 
pondió: 

— Nada  tengo  que  resolver. 

— ¿Estás  decidido  á  no  escribir  la  cartá? 

— Antes  que  hacerlo  dejaría  que  me  cortasen  la  mano. 

— Algo  peor  que  eso  te  puede  suceder. 

— No  ignoro  que  eres  capaz  de  todo. 

— En  ese  caso  

— Te  cansas  inútilmente.  Los  cobardes  como  tú  ceden  á 
todo  en  presencia  del  más  leve  peligro;  los  hombres  como 
yo,  saben  arrostrar  tranquilamente  la  muerte  antes  de  pres- 
tarse á  cometer  una  infamia. 

— ¿Y  has  calculado  el  género  de  muerte  que  puedo  hacer- 
te sufrir.^  Escucha. 

— Habla  cuanto  quieras,  todo  ello  será  inútil. 

— Si  te  niegas  á  escribir,  diciéndole  á  la  amada  de  tu  co- 
razón que  te  hallas  en  Madrid... 

— No,  no  y  cien  veces  no,— apresuróse  á  decir  Joselito 
incorporándose.  —Deseas  que  la  infeliz  atendiendo  á  mis 
ruegos  salga  de  Sevilla,  pero  no  habrás  de  lograrlo. 

— Tanto  peor  para  tí.  Accediendo  á  escribir,  toda  tu  des- 
gracia se  reduciría  á  pasar  aquí  algunos  días  más,  pasados 
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los  cuales  recobrarías  ta  libertad;  negándote,  sufrirás  pri- 
mero el  martirio,  y  después  la  muerte.  Tus  ojos  cegaráa 
para  siempre. 

—  [Oh!  miserable. 

— Con  un  hierro  candente... 
— Calla,  calla,  monstruo. 

— Mi  mano  arrancará  tu  lengua  para  azotar  con  ella  tu 
rostro. 

—  ¡Infame,  cobarde! —exclamó  Joselito  haciendo  titánicos 
esfuerzos  procurando  romper  los  cordeles  que  le  sujetaban. 

— Te  quedarás  sin  brazos... 

— Si  pudiera  valerme  ahora  de  uno  tan  sólo.. . 

— Pero  es  el  caso  que  no  puedes, — repuso  irónicamente 
el  Tremendo,  añadiendo:— Cuando  sin  vista,  sin  lengua  y 
sin  brazos  te  halles,  obtendrás  la  libertad  para  que  puedas 
disfrutar  de  los  goces  que  ofrece  el  mundo. 

Joselito  dejóse  caer  sobre  el  montón  de  paja  que  le  servía 
de  lecho. 

Era  valeroso,  no  temía  la  muerte,  pero  ante  la  espec- 
tativa  del  horrible  martirio  que  estaba  condenado  á  sufrir, 
sintió  que  el  corazón  se  le  .helaba  de  espanto. 

Feroz  sonrisa  animó  los  delgados  labios  del  Tremendo. 

¿Estaba  decidido  á  cumplir  sus  amenazas,  ó  las  había  for- 
mulado solamente  para  intimidar  al  preso  y  conseguir  re- 
ducirlo á  la  obediencia? 

No  ha  de  faltar  ocasión  en  que  él  mismo  nos  saque  de 
dudas. 

Después  de  contemplar  en  silencio  á  su  víctima  durante 
largo  rato,  dijo: 

— Esta  noche  vendré  á  saber  lo  que  has  resuelto,  y  debo 
advertirte  que  si  te  niegas  á  cumplir  mi  deseo,  esta  misma 
noche  quedará  cumplida  la  primera  sentencia;  conque,  si 
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estás  bien  con  tus  ojos  procura  conservarlos.  Medita  y 
hasta  después. 

— Escucha. 

•—¿Qué  se  te  ofrece? 

— En  el  caso...  de  que  me  resolviera  á  escribir... 
— Ya  te  he  dicho  que  dentro  de  algunos  días,  recobrarías 
la  libertad. 

— ¿Y  quién  me  asegura  que  así  sucedería? 
—Mi  palabra. 

—  ¡Tu  palabra! 

— Es  la  única  garantía  que  puedo  darte. 

— jFiar  en  la  promesa  de  un  miserable  como  tú! 

—¡Oh! 

— ¿Que  te  importan  á  tí  palabras  y  juramentos? 

— Deseas  irritarme  para  que  dejándome  llevar  de  un  ar- 
ranque de  furor  te  parta  el  corazón,  librándote  así  de  la 
suerte  que  te  espera,  ¿no  es  esto?  Pues  no  lo  has  de  lograr. 
Resígnate  á  complacerme,  ó  de  lo  contrario  prepárate  á  su- 
frir el  castigo  á  que  estás  sentenciado. 

—  Pero,  ¿imaginas  que  aun  cuando  yo  escribiera  la  carta, 
Amapola  se  dirigiría  á  Madrid  sin  más  ni  más? 

— Estoy  seguro  de  ello. 
— Creo  que  te  engañas. 

— Escrita  en  el  sentido  que  le  dije,  ella  no  dudará  un  ins- 
tante en  acudir  en  tu  auxilio.  Además  ,  lo  que  haya  de  su- 
ceder después,  no  es  cuenta  tuya. 

— ¿Piensas  que  yo  tengo  la  cabeza  en  disposición  de  re- 
dactar un  escrito  á  medida  de  tus  deseos? 

— Te  bastará  copiar  y  firmar  lo  que  aquí  reza,— replicó  el 
Tremendo  sacando  un  papel  y  dejándolo  junto  á  Joselito. — 
Te  dejo  la  linterna  para  que  te  entretengas  en  leerlo;  no  es 
muy  largo. 
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—  Pero  olvidas  una  cosa  importante. 
— ¿Caál  es  ? 

— Que  Amapola  no  sabe  leer. 

—  Lo  tengo  muy  en  cuenta. 
— Entonces... 

— ¿Quién  te  enseñó  á  ti? 

—  Mi  buena  madre. 

— Así  me  lo  dijiste  en  ocasión  en  que  éramos  amigos. 
— Y  es  la  verdad. 

— La  carta  ha  de  ir  dirigida  á  tu  madre...  en  fin,  ¿á  qué 
molestarme?  entérate  y  piensa  en  que  dentro  de  algunas 
horas  volveré  á  saber  tu  resolución. 

Joselito  cambiando  bruscamente  de  entonación  cual  si 
hablara  consigo  mismo  exclamó: 

— Mujeres  hay  de  sobras  en  el  mundo. 

— Es  género  que  abunda. 

— Sabe  Dios  lo  que  Amapola  haría  á  encontrarse  en  mi 
lugar. 

— Acceder  á  cuanto  se  le  pidiera. 
— Y  mi  madre,  mi  pobre  madre... 

— Esa  sí  que  se  morirá  de  pena  si  se  pasa  mucho  tiempo 
sin  tener  noticias  tuyas. 

— Júrame  por  la  gloria  de  tus  padres  que  si  hago  lo  que 
deseas  obtendré  la  libertad  sin  que  se  me  haga  ningún 
daño. 

— ¡Pues  no  decías  que  no  se  ha  de  fiar  de  mis  jura- 
mentos! 

—  El  que  te  exijo  es  sagrado. 

—Ya  lo  creo,  —repuso  el  Tremendo  con  cierto  sarcasmo 
que  no  advirtió  ó  fingió  no  advertir  Joselito. 
— Jura. 
— Te  lo  juro. 
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— Que  en  su  dia  te  pida  Dios  estrecha  cuenta  si 
faltar  á  lo  jurado. 
— Amén.  ¿Estás  dispuesto  á  escribir? 
— Tráeme  tintero,  pluma  y  papel. 
— Voy  al  instante  por  todo  lo  necesario. 

VIII. 

Transcurridos  algunos  minutos  colocaba  el  Tremendo  una 
mesa  de  pino  delante  de  Joselito. 

— Aqui  están  todos  los  avíos,  y  sentado  en  el  banquillo 
podrás  escribir  con  toda  comodidad. 

— Cómodo  sí  estaré,  pero  en  cuanto  á  escribir  no  podré 
hacerlo. 

— ¡Ahora  salimos  con  eso!  ¡Ira  de  Dios! 

— Para  manejar  la  pluma  es  preciso  valerse  de  las  manos 
y  apenas  puedo  hacer  uso  de  ellas  para  llevarme  el  pan 
á  la  boca  y  eso  de  mala  manera;  por  lo  tanto  si  no  las  de- 
satas  

— ¡Desatarlas! 

— No  se  me  alcanza  que  de  otra  manera  pueda  hacer  lo 
que  deseas. 

El  Tremendo  se  entregó  á  la  reflexión. 

Comprendiendo  Joselito  cuál  era  la  causa  de  las  cavila- 
ciones de  aquél  apresuróse  á  decir: 

— Aun  cuando  mis  manos  queden  libres  quedarán  fuerte- 
mente amarrados  mis  piés;  tú  tienes  armas  y  yo  estoy  sin 
ellas;  ¿qué  puedo  intentar? 

—  El  diablo  es  capaz  de  adivinarlo,  que  tú  eres  muy 
atrevido. 

— Por  mucho  que  lo  sea  no  me  hallo  en  disposición  de 
aventurarme  á  intentar  un  imposible. 

TOMO  I.  64 
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— Con  todo  

— Paes  mira  tú  cómo  ha  de  ser,  puesto  que  tuyo  y  no 
mío  es  el  empeño. 

Después  de  mucho  pensar,  dijo  el  Tremendo: 
— Todo  puede  arreglarse. 

— Pues  cuanto  antes,  que  temo  arrepentirme  si  me  dejas 
pensarlo  mucho  tiempo. 

Ocupaba  el  centro  del  sótano  una  ancha  columna  de  cua- 
drada forma,  que  servía  de  apoyo  á  la  techumbre. 

— Sigúeme. 

— ¡Que  te  siga! 

-Sí. 

—¿Cómo,  si  no  puedo  andar? 

— No  es  grande  el  trecho  qu(?  has  de  recorrer  y  á  la  ras- 
tra puedes  hacerlo. 

Joselito,  que  á  duras  penas  conseguía  dominar  la  indig- 
nación de  que  se  hallaba  poseído,  preguntó: 

— ¿Qué  pretendes? 

— Te  sentarás  en  el  banquillo  que  colocaré  pegado  á  la 
columna,  y  á  ésta  quedará  bien  sujeto  tu  cuerpo  con  fuertes 
cordeles  antes  de  que  queden  libres  tus  manos,  con  las  cua- 
les no  podrás  abarcar  la  pilastra,  y  por  lo  tanto  no  hay  que 
temer  que  logres  desatarte. 

—¡Oh! 

— ¿Qué  murmuras? 

--Parece  mentira  que  á  tanto  llegue  el  temor  que  te  causo. 
— No  es  miedo  sino  prudencia  la  que  me  aconseja  tomar 
toda  clase  de  precauciones. 
—Está  bien. 

—Pues  al  avío.  Voy  por  las  cuerdas  en  tanto  que  tú  te 
colocas  en  el  sitio  que  te  he  indicado. 
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IX. 

Escasamente  habían  transcurrido  diez  minutos  cuando  el 
Tremendo,  lleno  de  regocijo,  fija  la  feroz  mirada  en  su 
rival,  exclamaba: 

— Ajá;  ahora  no  tengo  inconveniente  en  desatar  tus 
manos. 

Hízolo  asi,  y  luego  aproximando  la  mesa  dijo: 

— Puedes  empezar  tu  obra. 

— He  de  dejar  pasar  un  buen  rato. 

— ¿Por  qué? 

— Mis  dedos  están  entumecidos;  parecen  los  de  un  cadá- 
ver; hay  que  esperar  á  que  recobren  su  agilidad. 
— Procura  que  sea  cuanto  antes. 
— Ya  quisiera  haber  terminado. 

— Te  dejo  á  solas  durante  algunas  horas;  cuando  me  pre- 
sente de  nuevo  espero  que  estará  escrita  la  carta. 
—Sí. 

— Es  lo  que  más  te  conviene, — replicó  el  Tremendo  en 
tanto  que  se  dirigía  hácia  la  escalera. 

Al  hallarse  fuera  del  sótano  se  dirigió  á  la  cocina,  y  amon- 
tonando carbón  en  abundancia  dentro  de  un  braserillo  de 
hierro  apresuróse  á  prender  fuego  al  combustible. 

Después  fué  en  busca  de  unas  tenazas  y  colocándolas  en- 
tre las  brasas  exclamó  con  feroz  alegría: 

— Rojas  estarán  para  cuando  llegue  el  instante  preciso. 
Le  daré  muerte,  pero  no  sin  haberle  antes  hecho  apurar  to- 
da clase  de  tormentos,  y  si  no  me  viera  precisado  á  salir 
cuanto  antes  de  Sevilla  le  dejaría  la  existencia  al  objeto  de 
prolongar  su  martirio.  Ya  he  tenido  el  placer  de  hacerle 
temblar  y  de  verle  humillado.  La  carta  surtirá  su  efecto, 
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Amapola  no  dudará  en  acompañar  á  Madrid  á  la  madre  de 
Joselito,  y  una  vez  allí,  la  gitana  será  mía. 

A  fin  de  no  ser  visto  de  nadie,  salió  al  campo  franqueán- 
dose el  paso  saltando  las  tapias  del  corral. 

Y  á  buen  paso  se  dirigió  á  Sevilla. 

Con  la  frente  empapada  en  sudor  y  extenuado  de  hambre 
y  de  fatiga  llegó  á  la  taberna  del  tío  Satanás. 

—Bien  venido  seas,— le  dijo  el  vejete  al  verle. — El  Ra- 
poso ha  venido  dos  veces  preguntando  por  tí. 

— ¿Hay  gente  dentro? 

—Sí. 

— Tengo  hambre.  Arriba  aguardo  la  comida. 
— Descuida,  que  no  tardará  Marcos  en  subírtela. 
—Prefiero  que  lo  hagas  tú. 
— ¿Tienes  que  hablarme? 
—Sí. 

— Pues  no  me  haré  esperar. 

En  la  sala  donde  le  hemos  visto  distintas  veces  hablar  con 
el  vizconde,  aguardó  el  Tremendo  la  llegada  del  tabernero. 

Cuando  éste  apareció  cargado  con  una  enorme  bandeja  en 
la  cual  habla  varios  platos  conteniendo  diferentes  manjares, 
una  botella,  vaso,  tenedor,  pan  y  cuchillo,  dijo: 

— Pensé  que  habrías  comido  en  otra  parte. 

—Pues  ya  ves  que  te  equivocabas. 

— Quién  diablos  había  de  pensar  que  á  estas  horas  aun  no 
hubieras  satisfecho  esta  necesidad. 

— He  tenido  mucho  que  hacer. 

—Lo  que  es  á  ti,  de  algún  tiempo  á  esta  parte  no  te  falta 
ocupación, — replicó  maliciosamente  el  viejo. 

El  Tremendo,  en  vez  de  replicar,  creyó  oportuno  ocupar- 
se sin  pérdida  de  tiempo  en  ir  despachando  los  manjares 
que  tenía  delante 
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Cuando  su  estómago  comenzaba  á  encontrarse  un  tanto 
fortalecido,  díjole  el  tío  Satanás: 
— Eso  se  llama  devorar. 

— Desde  ayer  noche  no  había  entrado  en  mi  cuerpo  ali- 
mento alguno. 

— Entonces  no  es  extraño  que  ahora  te  apliques  tanto. 
¿Qué  tal  te  sabe  esa  perdiz? 

— A  gloria. 

— Benditas  sean  las  manos  que  la  plumaron. 

— ¿Fueron  las  tuyas? 

— Claro  está. 

— ¿Quién  hay  abajo? 

— Ninguno  de  tus  amigos.  Cuatro  trabajadores  que  cele- 
bran el  santo  de  uno  de  ellos.  Desde  que  ocurrió  el  suceso 
de  la  calle  de  San  Miguel,  ya  sabes... 

—Sí. 

— Cada  día  me  visitan  los  corchetes;  y  si  tales  visitas  no 
cesan  pronto,  acabarán  por  arruinarme. 

— Ellas  concluirán  en  cuanto  logren  asegurar  al  autor  de 
las  muertes  ocurridas  en  la  casa  de  la  calle  de  San  Miguel. 

— Pero  eso  es  muy  difícil  que  suceda. 

— Quién  sabe;  no  ignoras  que  han  ofrecido  quinientos  du- 
cados de  premio  al  delator. 

— Pero  si  no  ha  tomado  parte  en  la  fiesta  nada  más  que 
un  individuo  no  hay  que  esperar  que  él  propio  se  delate. 
Cuando  yo  no  he  logrado  husmear  lo  más  mínimo  

— ¿De  veras  no  sospechas  en  quién  pueda  ser? 

— No  ignoro  que  la  mayor  parte  de  los  que  en  mi  casa 
os  reunís  son  capaces  de  todo,  pero  en  esta  ocasión  

— Vamos,  te  suponía  más  listo. 

— Pues  qué,  tú  sabes... 

—Algo. 
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— ¿Cómo  has  logrado  descubrirlo? 

— A  veces  la  casualidad  pone  á  un  hombre  listo  .sobre  la 
pista  del  misterio  que  parece  más  impenetrable. 
— Es  cierto. 

— Y  eso  es  lo  que  en  estas  circunstancias  me  ha  favore- 
cido. 

El  tabernero  tomando  asiento  cerca  del  que  ocupaba  su 
interlocutor,  exclamó: 
— ¿De  quién  se  trata? 
— Eh,  despacio,  despacio. 
— ¿No  te  inspiro  confianza? 
— Me  la  inspiras,  pero.... 

—Pruebas  tengo  dadas  que  acreditan  mi  discreción. 

—  Ciertamente. 
— Entonces.... 
— Es  que  temo... 
— ¿Qué  temes? 

— Se  trata  precisamente  de  un  sujeto  que  tiene  jurado 
despojarte  más  ó  menos  tarde  de  los  caudales  de  que  te  cree 
poseedor;  la  justicia  tiene  formado  empeño  en  descubrir  al 
criminal,  y  tu  establecimiento  se  ve  diariamente  invadido 
por  una  legión  de  corchetes  cuya  presencia  ha  ausentado 
á  tus  constantes  parroquianos;  ofrecen  quinientos  ducados 
al  que  delate  al  asesino  del  usurero,  y  todas  estas  cosas  reu- 
nidas hacen  que  yo  crea  que  tú  no  vacilarías  en  presentarte 
ante  un  juez  para  decirle  el  nombre  del  culpable  tan  luego 
como  lo  supieras. 

—  [Quieres  callar,  hombre!  ¡Había  yo  de  ser  capaz!....  ni 
pensarlo. 

— Es  que  bien  mirado  estarías  en  tu  perfecto  derecho, 
procurando  evitar  que  cumpliera  lo  ofrecido.... 
— jBah!  del  dicho  al  hecho.... 
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—TÚ  conoces  bien  á  Cachillada. 
— ¡Ah!  luego  es  él. 

—  Maldita  sea  mi  lengua, — exclamó  el  Tremendo  fin- 
giendo enojarse  consigo  mismo. 

— Vaya,  hombre,  no  lleves  tan  á  mal  que  se  te  haya  esca- 
pado lo  que  tratabas  de  ocultar. 
— Espero  que  serás  reservado. 

— üe  mi  no  puede  pensarse  otra  cosa, — replicó  el  vejete 
cuya  voz  hacia  temblorosa  la  grata  emoción  que  experi- 
mentaba. 

— Sé  que  no  es  muy  buen  amigo  mió,  pero  sentiría  que 
le  sucediera  un  percance. 

— Descuida,  que  no  puede  sucederle. 

— De  todos  modos  no  quisiera  hallarme  en  su  pellejo.  Si 
conforme  yo  no  soy  capaz  de  delatarle,  lo  fuera.... 

— Nada  lograrlas. 

— ¿Que  no? 

— Pues  está  claro. 

— ¿Por  qué? 

— ¿Imaginas  que  basta  con  decirle  á  un  juez:  «Este  es 
el  que  hizo  tal  ó  cual  cosa?» 
— Dices  bien. 
— Hay  que  dar  pruebas. 

— ¡Bah!  como  yo  no  pienso  en  delatarle,  me  importa  po- 
co lo  que  exija  la  justicia  en  semejantes  casos. 

— Allá  se  rompan  los  cascos  los  corchetes  buscando  lo 
que  no  han  de  encontrar. 

— Yo  temo  lo  contrario. 

— ¿Por  qué  razón? 

—  Cuchillada  es  poco  reflexivo.  Recuerda  que  al  siguiente 
día  del  suceso,  apareció  vestido  con  diferente  traje  del  que 
solía  usar. 
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— Es  cierto. 

Esto  paede  haber  llamado  la  atención  de  algún  es- 
birro. 

— Nada  tendría  de  particular. 

— Ayer  noche  perdió,  jugando  en  casa  de  la  Dorotea,  una 
cantidad  muy  crecida. 
— Es  un  aturdido. 

— Hoy  ha  verificado  varias  compras  y  siempre  que  paga 
saca  un  bolsillo  de  seda  con  un  pasador  de  plata  en  el  que 
hay  marcadas  las  iniciales  Z.  y  R. 

— El  muerto  se  llamaba,  según  entendido,  Zacarías  Recio; 
por  lo  tanto,  la  Z  es  la  primer  letra  del  nombre  y  la  R, 
aquella  con  que  empieza  el  apellido;  ya  ves  

El  tio  Satanás  sonriendo  de  una  manera  muy  particular, 
dijo: 

— Ya  veo  que  Cuchillada  es  el  mismísimo  diablo. 

— Pero  apesar  de  serlo,  como  caiga  en  manos  de  los  jue- 
ces en  esta  ocasión  es  fácil  que  solo  se  levante  para  dar  en 
las  del  verdugo. 

— Muchas  imprudencias  lleva  cometidas. 

— Entre  ellas  no  es  la  menor  la  de  feriar  á  Ursula  com- 
prándola vistosas  sayas,  pendientes  y  sortija. 

— Ha  perdido  completamente  el  juicio. 

—Basta  mucho  menos  de  lo  que  él  lleva  hecho  para  de- 
latarse. 

— Y  me  admira  que  aun  ande  libre  por  esas  calles  de 
Dios. 

— Será  una  lástima  que  le  suceda  una  desgracia. 

— El  se  la  habrá  buscado. 

— Pero  de  todos  modos  lo  sentiría. 

— Yo  también. 

—Tú  no  tanto  como  yo  por  aquello  de  si  algún  día  se  le 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  513 

antojaba  poner  por  obra  sus  ofertas.  Hablando  de  todo,  ¿no 
sabes  para  lo  que  me  buscaba  el  Raposo? 
— Nada  me  ha  dicho. 

— Entonces  no  será  cosa  muy  interesante. 

— La  segunda  vez,  al  saber  que  no  estabas  aquí,  ha  re- 
funfuñado algunas  palabras  que  de  ningún  modo  he  podido 
entender. 

— Vamos,  sin  duda  se  figuraba  que  iba  á  durarle  toda  la 
vida  el  empleo, — pensó  el  Tremendo,  y  en  alta  voz  dijo:  — 
No  sé  que  tenga  nada  que  murmurar  de  mí. 

— Yo  no  he  dicho... 

— Poco  me  importa  que  el  Raposo  murmure  ó  no.  Cuan- 
do he  podido  hacerle  un  favor  se  lo  he  hecho. 
— Su  enojo  sería  por  no  encontrarte. 
— ¿Ha  dicho  si  volvería? 
— Sí,  antes  del  anochecer. 

— Pues  cuando  le  veas,  dile  que  á  las  once  le  aguardaré 
en  la  casa  de  Triana. 
— ¿También  tienes  allí  domicilio? 

— Alquilé  un  caserón  para  depositar  en  él  algunos  sacos 
de  harina,  porque  has  de  saber  que  quiero  emplear  bien 
mis  ahorros. 

— Vaya,  me  alegro  mucho,— replicó  el  tabernero. 
— Sí,  ya  es  tiempo  de  hacer  algo  para  procurarme  una 
buena  vejez. 

— Y  sobre  todo  tranquila. 
—Eso. 

— Te  casas  y  héte  ahí  un  hombre  feliz,— dijo  con  mucha 
sorna  el  tabernero. 

— ¿Casarme?  ¡Quién  sabel  tal  vez  corriendo  el  mundo  en- 
cuentre una  mujer  que  me  agrade  y  me  convenga,  pero 
por  ahora  nada  más  lejos  de  mi  pensamiento. 

TOMO  I  65 
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— ¿Pensáis  viajar? 

— Claro  está  que  necesito  hacerlo  para  efectuar  mis  com- 
pras. El  ojo  del  amo  engorda  el  caballo  y  yo  no  quiero  fiar 
á  manos  ajenas  el  cuidado  de  mis  negocios. 

— Y  haces  muy  bien  en  pensar  así. 

— En  Santander  y  Bilbao  haré  mis  provisiones  y  aquí  las 
venderé. 

— Pues  ya  te  digo  yo  que  dispondrás  de  buenos  doblones 
cuando  piensas  hacer  compras  tan  importantes.  ¡Ah!  bribo- 
nazo,  siempre  llorando  y  al  ñn... 

— Si  no  contara  con  la  protección  de  un  noble  y  rico  ca- 
ballero, me  sería  imposible  comerciar  contando  con  mis  pro- 
pios recursos. 

— De  mucho  te  ha  servido  el  trabar  conocimiento  con  el 
señor  vizconde  de... 

— Chist,  no  hay  para  qué  nombrar  á  nadie. 
— Estamos  solos. 

— Pero  dicen  que  las  paredes  suelen  tener  oidos  y  la  pru- 
dencia es  buena  en  todos  casos. 

— Pueá  decía  que  desde  que  conociste  al  tal  caballero 
nunca  más  te  han  faltado  buenos  doblones,  amen  de  ha- 
berte librado  de  dormir  á  la  sombra  sabe  Dios  por  cuánto 
tiempo. 

— Muchos  favores  le  debo. 

— No  serán  escasos  los  servicios  que  le  habrás  prestado. 
— Hasta  ahora... 

— Pues  á  fe  que  él  viene  á  buscarte  muy  á  menudo. 
— Para  darme  sus  órdenes. 
— Ya,  ya  estoy  en  ello. 

— Y  no  puedes  quejarte  puesto  que  cada  una  de  sus  visi- 
tas, según  tengo  entendido,  te  vale  una  medalla  de  plata 
de  buena  ley, 
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— Sí  que  es  mucha  verdad. 

— A  tu  salud, — dijo  el  Tremendo  acercando  el  vaso  á  sus 
labios. 

— Vaya  por  la  tuya. 

— He  comido  como  un  patriarca. 

— No  lo  has  hecho  mal. 

— Tenía  hambre  atrasada;  ahora  bien  podría  resistir  hasta 
mañana  sin  llevar  pan  á  la  boca. 
— Ya  lo  creo. 

— Cuando  ande  por  esos  mundos  de  Dios  mucho  echaré 
de  menos  tus  guisos. 

— ¿Piensas  largarte  muy  pronto? 

—  Todo  depende  de  una  carta  que  espero. 

— ¿Y  estarás  mucho  tiempo  lejos  de  Sevilla? 

— El  preciso  nada  más  para  hacer  mis  compras. 

El  Tremendo  se  puso  de  pie,  y  después  de  satisfacer  el 
gasto  que  había  hecho,  dijo: 

— Hasta  otra. 

— ¿Volverás  esta  noche? 

— ¡Estás  loco!  en  tanto  que  los  ministriles  visiten  tu  es- 
tablecimiento la  mayor  parte  de  los  días  y  á  determinadas 
horas,  no  hay  que  contar  con  verme  en  él;  tú  mismo  me  lo 
aconsejaste. 

— Es  mucha  verdad. 

— Mira  por  dónde  Cuchillada,  sin  sospecharlo,  ha  conse- 
guido perjudicarte. 

— Así  carguen  con  él  todos  los  diablos  del  infierno. 

— O  los  corchetes,  que  viene  á  ser  lo  mismo,  ¿no  es  así? 
El  acabará  por  venderse  á  fuerza  de  cometer  imprudencias; 
yo  nada  he  querido  decirle,  por  no  darle  á  entender  que 
sabía. . . 

—Comprendo. 
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—  Allá  se  las  avecga  consigo  mismo.  Vaya,  hasta  otra. 
— Que  sea  cuanto  antes. 
El  Tremendo,  al  salir  de  la  taberna,  murmuró: 
— Me  parece  que  á  Cuchillada  le  ha  caldo  que  hacer. 
Y  lleno  de  regocijo,  enderezó  sus  pasos  hacia  la  posada 
en  que  habitaba  el  Cojuelo. 


CAPITULO  XXÍV. 


Aparece  nuevamente  en  escena  la  tía  Marizápalos. 


Alegremente  caminaba  Migaelillo  en  dirección  á  la  mo- 
rada de  su  protector,  cuando  al  penetrar  en  campo  abierto, 
hallóse  de  pronto  sorprendido  escuchando  una  voz  cansada 
y  desapacible  que  le  llamaba. 

Maquinalmente  volvió  la  cabeza  hácia  su  derecha,  y  sus 
ojos  se  encontraron  desagradablemente  sorprendidos  al  ver 
fijos  en  ellos  los  pequeños  y  relucientes  de  la  inhumana 
vieja  que  tan  malos  ratos  le  habían  hecho  pasar  en  no  lejanos 
tiempos. 

—Pues  apenas  he  tenido  que  desgañitarme  para  lograr 
que  detuvieras  la  marcha, — dijo  la  Marizápalos. 

— No  te  había  oído. 

— Parece  que  no  te  agrada  verme. 

— Guardo  tan  malos  recuerdos  de  lo  pasado... 

La  taimada  vieja  cuya  vista  parecía  inspeccionar  deteni- 
damente el  modesto  pero  aseado  equipo  del  mancebo,  sin 
darse  por  aludida  á  la  réplica  de  su  interlocutor,  exclamó: 

— A.  fe  que  estoy  atónita. 
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— ¿Qué  de  ese  modo  te  admira? 

— Cuando  te  vi  la  última  vez,  tu  cuerpo  se  hallaba  cubier- 
to de  andrajos,  y  ahora...  vamos,  que  ahora  estás  transfi- 
gurao.  ¿Has  hecho  fortuna? 

Miguelillo  abrigaba  á  la  íntima  convicción  de  que  Veró- 
nica poseía  el  secreto  relacionado  con  su  nacimiento;  con- 
vicción nacida  por  algunas  frases  que  en  diferentes  oca- 
siones se  habían  escapado  de  los  labios  de  la  malvada  vieja. 
En  atención  á  tal  creencia,  desde  que  se  había  emancipado 
de  la  tiránica  tutela  de  la  Marizápalos,  siempre  que  la  en- 
contraba, procurando  terminar  la  repugnancia  que  le  pro- 
ducía la  presencia  de  la  que  había  sido  verdugo  de  su  in- 
fancia, hablaba  con  ella  lo  más  afablemente  que  le  era  po- 
sible hacerlo,  porque  no  perdía  la  esperanza  de  lograr 
descubrir  lo  que  tanto  le  interesaba;  conocer  el  nombre  de 
aquellos  á  quien  debe  el  ser. 

En  tanto  que  su  interlocutora  le  dirigía  la  anterior  pre- 
gunta, ocurriósele  á  Miguelillo  una  idea  digna  de  su  trave- 
sura, y  decidido  á  llevarla  á  fin  cuanto  antes,  dijo: 

— He  encontrado  una  buena  colocación. 

— Bien  se  conoce  por  el  atavío  que  gastas. 

— Estoy  como  el  pez  en  el  agua. 

— ¿Sirves  á  un  gran  señor? 

--M(?  protege  nada  menos  que  uno  de  los  personages 
más  elevados  de  España. 
—  ¡Qué  me  cuentas! 
—Es  la  pura  verdad. 
— ¿Cómo  se  llama? 

— El  marqués  de  Gironella,  —  contestó  Miguelillo  con 
mucho  aplomo. 
— ¡Un  marqués! 

— Y  que  goza  de  gran  favor  en  la  corte. 
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—  Y  cómo... 

— ¿Cómo  fué  el  conocerle  ? 
— Sí,  eso  querría  saber. 
— Es  largo  de  contar. 

— Eres  un  ingrato,— murmuró  la  vieja  llevándose  las  ma- 
nos á  los  ojos. 

Burlona  sonrisa  asomó  á  los  labios  de  Miguelillo,  y  fin- 
giendo un  interés  que  estaba  muy  lejos  de  sentir,  dijo: 
— ¡Estás  llorando! 

— Es  queme  apena  mucho  tu  ingratitud.  Cómo  ha  de  ser, 
á  las  pobres  nadie  las  atiende.  Algún  día  acaso  te  pese  tu 
mal  comportamiento  para  conmigo.  Queda  con  Dios. 

—  Pero,  ¿á  qué  viene  ese  enojo,  madre  Verónica? — exclamó 
el  adolescente  deteniendo  á  la  vieja  que  ya  había  hecho  un 
movimiento  como  para  alejarse. — Yo,  á  posar  de  todo  ,  os 
quiero  bien. 

— Poco  lo  has  dado  á  conocer,  puesto  que  en  los  años  que 
han  transcurrido  desde  que  te  separaste  de  mi  lado,  ni  una 
sola  vez  fuiste  á  verme. 

— Mientras  he  carecido  de  lo  necesario  para  vivir  no  he 
querido  visitarte,  pero  ahora  es  diferente.  Ahora  que  he  lo- 
grado espantar  á  la  miseria  ahuyentándola  de  mi  lado,  quie- 
ro que  de  cuando  en  cuando  participes  de  los  pagos  que  me 
proporciona  mi  empleo. 

La  bruja,  clavando  sus  renacientes  ojillos  en  el  rostro  de- 
su  interlocutor,  exclamó: 

— ¿Hablas  la  verdad? 

— Y  estoy  pronto  á  demostrarlo. 

— ¿De  qué  manera? 

— Agasajándote. 

—[Tú! 

—  Yo,  ¿qué  te  admira? 
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—Hombre  ,  la  verdad  es  que  me  admira  y  mucho  tu  es- 
plendidez, y  siento  así  como  tentación  de  pillarte  la  palabra. 
—No  la  retiro. 

— Pues  andando,  Cojito  de  mi  alma. 
— Vamos  allá;  cuélgate  de  mi  brazo  y  en  marcha. 
Migaelillo  ,  haciendo  de  tripas  corazón  ,  como  suele  de- 
cirse, asió  el  brazo  de  la  bruja,  exclamando: 
— Apoyada  en  mí,  caminarás  más  ligeramente. 

*  *• 

Cerca  de  un  cuarto  de  hora  tardaron  en  llegar  al  vento- 
rrillo de  la  Cruz. 

ElCojuelo,  que  era  conocedor  del  terreno  que  pisaba, 
guió  á  su  pareja  hasta  dejarla  aposentada  en  un  cuar- 
to situado  á  respetable  distancia  de  la  pieza  en  que  so- 
lían reunirse  los  asiduos  concurrentes  del  establecimiento. 

El  dueño  del  ventorrillo,  que  ignoraba  de  todo  punto  las 
relaciones  que  desde  antiguo  mediaban  entre  el  joven  y  la 
repugnante  vieja,  bastante  sorprendido  al  verlos  apare- 
cer, murmuró  para  sus  adentros: 

~  ¡Qué  diablo  de  negocio  tendrá  que  tratar  el  estudiante 
cojitranco  con  semejante  bruja! — y  en  altavoz  dijo: — Sepa- 
mos lo  que  se  le  ofrece  al  señor  bachiller. 

— Así  me  lo  hicierais  bueno, — repuso  Miguelillo. 

—¿El  qué? 

—  Que  fuese  yo  lo  que  habíais  dicho. 
—¿No  me  habéis  dicho  diferentes  veces  en  el  poco  tiempo 
que  hace  frecuentáis  mi  casa,  que  estudiabais? 
— Sí,  pero  no  todos  los  que  estudian  son  bachilleres. 
— [Bah!  es  igual. 
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—  Un  poco  menos.  No  soy  bachiller,  pero  espero  serlo,  y 
algo  más  andando  el  tiempo. 

Verónica,  que  se  había  arrellanado  en  un  banco  situado 
junto  á  una  mesa,  terció  en  la  conversación  diciendo: 

— Vaya,  tengo  yo  para  mi  que  has  de  llegar  á  ser  mucho 
á  vuelta  de  algunos  años,  pimpollo  mío. 

— Dios  dirá;— y  el  joven  mudando  bruscamente  de  con- 
versación y  dirigiéndose  al  tabernero,  exclamó: — He  ponde- 
rado en  gran  manera  á  mi  buena  amiga  el  escabeche  que 
sabéis  arreglar,  y  confío  que  no  me  dejaréis  más  feo  de  lo 
que  soy. 

— Como  que  voy  á  presentaros  unas  perdices  que  están 
diciendo  comedme  y  un  atún  que  no  hay  más  que  pedir. 

—Acompañad  ambas  cosas  con  un  par  de  botellas  de 
aquel  vinillo  que  tanto  me  agrada. 

— Sois  mozo  de  gusto. 

— Sobre  todo  de  buen  paladar. 

— Voy  á  serviros  al  instante. 

Y  al  retirarse  iba  diciendo: 

— ¿Cuánto  apostamos  á  que  el  cojitranco  se  entiende  con 
la  mala  bruja?  ¡Qué  mundo,  señor,  qué  mundo!  Ella,  según 
de  público  se  dice,  tiene  muy  buenos  doblones  arrincona- 
dos, el  mozuelo  es  listo  como  pocos  y  habrá  encontrado  mo- 
do de  que  vayan  pasando  á  su  bolsillo,  que  de  otro  modo 
no  se  explica  semejante  intimidad. 

Algunos  minutos  después  depositaba  encima  de  la  mesa 
lo  que  se  le  había  pedido. 

—Si  hace  falta  alguna  cosa  más,  dad  una  voz. 

— Está  bien. 

— Aquí  nadie  ha  de  molestaros,  hablad  y  comed  tranqui- 
lamente. 

Y  dejando  vagar  por  sus  labios  irónica  sonrisa,  se  retiró. 
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Verónica,  que  era  tan  avarienta  como  glotona,  entusias- 
mada á  la  vista  de  los  manjares  que  tenía  delante  de  sí, 
exclamó: 

— Este  va  á  ser  un  festín  digno  de  un  rey. 

—  Así  no  dudarás  en  adelante  de  mi  esplendidez, — repli- 
có Miguelillo  llenando  de  vino  basta  los  bordes  el  vaso  de 
su  interlocutora;  y  presentándoselo,  dijo: — Quítale  el  polvo 
al  paladar  á  fin  de  que  pasen  con  más  facilidad  las  tajadas. 

Apresuróse  la  vieja  en  dejar  satisfecbos  los  deseos  del  Co- 
judo, y  de  un  solo  trago  apuró  basta  la  última  gota  del 
contenido  de  su  vaso. 

Cbispeantes  los  ojos  de  alegría  al  considerar  que  iba  á 
satisfacer  basta  la  saciedad  las  necesidades  de  su  desfalleci- 
do estómago  sin  que  al  bacerlo  tuviera  que  desprenderse  ni 
siquiera  de  una  moneda  de  cobre,  llena  de  júbilo  alargó  su 
plato,  diciendo: 

—  Veamos  si  el  sabor  corre  parejos  con  el  grato  olorcillo 
que  despide  esa  perdiz. 

Miguelillo  cuidaba  de  llenar  de  cuando  en  cuando  el  vaso 
de  Verónica,  y  ésta  no  tardó  en  sentir  los  efectos  del  vino. 

EL  vivaracbo  joven  cuando  creyó  llegado  el  momento 
oportuno,  después  de  lanzar  un  prolongado  suspiro,  dijo: 

— Acaso  sea  esta  la  última  vez  que  nos  veamos. 

— ¡Cómo!  ¿Acaso  piensas  alejarte  de  Sevilla? 

—Sí. 

— ¡Ya!  Para  trasladarte  á  la  corte  ¿no  es  eso? 
— Mucbo  más  lejos. 
— ¿Adónde,  pues? 

— A  Méjico,  y  desde  allí  sabe  Dios  adónde. 
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— ¿Y^qué  te  obliga  á  emprender  tan  largo  viaje?  ¿no  es- 
tás como  el  pez  en  el  agua? 

—Cierto  que  ha  mejorado  mucho  mi  suerte  desde  que 
cuento  con  el  apoyo  ó  la  protección  del  poderoso  personaje 
á  quien  sirvo,  pero  al  fin  y  al  cabo  no  dejo  de  ser  un  criado 
más  ó  menos  distinguido,  y  yo  tengo  mayores  aspiraciones; 
por  lo  tanto  estoy  determinado  á  alejarme  del  viejo  mundo 
para  ver  si  encuentro  en  el  nuevo  la  fortuna  de  que  ca- 
rezco. 

— ¡Bah! — exclamó  Verónica  cuyos  ojillos  empezaban  á 
cerrársele  á  pesar  suyo, — un  muchacho  listo  como  tú  lo  eres 
puede  adquirir  riquezas  en  todas  partes. 

— Y  si  lo  consigo  no  serás  tú  quien  menos  disfrute  de 
ellas,  que  aun  cuando  fuiste  poco  amorosa  conmigo,  sea 
como  quiera  no  he  de  olvidar  nunca  que  hallé  abrigo  bajo 
tu  techo  durante  algunos  años. 

— ¿De  veras  te  acordarías  de  mí  si  llegaras  á  ser  rico? 

— No  lo  dudes.  ¡Cómo  había  yo  de  olvidar  que  tú  me  re- 
cojiste  cuando  me  abandonaron  mis  padres! 

—Y  si  das  con  otras  manos...  tu  sentencia  estaba  pro- 
nunciada. 

— ¡Mi  sentencia! 

Verónica,  temiendo  haber  dicho  más  de  lo  que  convenía,, 
varió  bruscamente  de  conversación,  exclamando: 

— No  puedo  más,  temo  que  voy  á  reventar.  Ya  se  ve,  mi 
miseria  es  tan  grande  que  apenas  me  permite  alimentarme 
con  lo  más  indispensable,  y  cuando  se  me  ofrece  una  oca- 
sión como  ésta,  que  es  de  muy  tarde  en  tarde... 

—  La  aprovechas. 

—  Claro  está- 

— Y  muy  bien  que  haces. 
— No  que  no. 
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— ¿Qaó  te  ha  parecido  este  vinillo?  , 
—Superior,  muy  superior. 

— Pues  no  es  cosa  de  que  dejemos  casi  llena  una  de  las 
botellas;  de  todos  modos  habrá  que  pagarlas  por  entero. 
Miguelillo  llenó  los  vasos,  y  tomando  el  suyo,  exclamó: 
—A  tu  salud. 
— A  la  tuya, 

— Ahora  hagámosle  la  razón  á  este  atún. 

— Sabe  á  gloria, — dijo  la  glotona  vieja  después  de  haber- 
se engullido  una  enorme  tajada  de  pescado. 

Nuevamente  y  con  maña  llevó  Miguelillo  la  conversa- 
ción al  terreno  que  le  convenía  conducirla,  y  de  tal  modo 
supo  interesar  en  ella  á  su  interlocutora,  que  ésta  en  un 
arranque  de  entusiasmo,  exclamó: 

— Bien  hice  yo  en  seguir  los  impulsos  de  mi  corazón,  li- 
brándote de  la  muerte.  El  bribón  de  mi  hijo... 

—¡Tu  hijo! 

— Sí,  tú  no  sabes... 

— ¡Conque  tienes  un  hijo' 

— Un  gran  bellaco... 

— Y  ese  quería... 

— Él  fué...  quien...  el  muy  estúpido...  figurarse  que  yo 
me  tragaría  el  embuste...  que  inventó...  que  te  daría  muer- 
te... ¡Ah!  la  carta...  ¡cuánto  daría  él  por  recuperarla! 

— ¡Luego  trataron  de  asesinarme!  ¡Quién  podría  tener 
interés  en  la  muerte  de  un  inocente  niño! 

Y  Miguelillo  profundamente  conmovido,  arrojóse  á  los 
pies  de  Verónica,  cuyas  manos  aprisionó  cariñosamente 
entre  las  suyas,  diciendo: 

— Sé  piadosa,  descúbreme  el  misterio  en  que  se  halla  en- 
vuelto mi  nacimiento.  Sepa  yo  el  nombre  de  aquellos  á 
quienes  debo  el  ser,  sepa  si  fueron  para  conmigo  inhuma- 
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nos,  ó  bie-n  si  la  fatalidad  les  obligó  á  alejarme  de  sa  lado. 
—Fué... 
—Habla. 

— No  puedo...  la  cabeza  se  me...  parte.  Me  ahogo... 
aire...  no...  puedo...  respirar...  so... corro. 

Y  cual  masa  inerte  cayó  sobre  el  duro  pavimento. 

Apresuróse  Miguelillo  á  rociar  con  agua  la  frente  de 
la  repugnante  vieja,  pero  al  ver  que  no  conseguía  ha- 
cerla volver  en  sí,  decidióse  á  llamar  al  dueño  del  ven- 
torrillo. 

— ¡Demonios!  ¡Qué  es  esto!  ¿Se  ha  muerto?— dijo  el  ta- 
bernero cuando  vió  á  Verónica  tendida  en  el  suelo. 
— No;  respira. 

— Vamos,  ya  entiendo,  habrá  empinado  el  codo  más  de  lo 
justo.  Dejémosla  dormir. 
—Es  que  imagino.... 

-¿Qué? 

— Creo  que  está  accidentada. 

—  ¡Diablo!  pues  ya  sería  buena  broma  que  se  le  ocurriera 
morirse  aquí. 

— Es  necesario  que  hagamos  algo. 
— ¿Y  qué  podemos  hacer? 
— Procurar  que  vuelva  en  si. 

— ¡Bah!  lo  mejor  sería  que  la  trasladáramos  al  aire  libre. 
¡Maldita  viejal  ¿La  conocéis  bien? 
— La  conozco. 

— Entonces  no  me  explico  el  interés  que  os  inspira. 

— Dejémonos  de  hablar  de  lo  que  no  importa  y  hagamos 
algo  de  provecho.  Supongo  que  en  la  casa  tendréis  alguna 
cama  desocupada. 

— La  mía  nada  más. 

— Pues  la  vuestra. 


026  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

—Líbreme  Dios  de  colocar  en  ella  á  semejante  esta- 
fermo. 

— Os  pagaré  caanto  sea. 

— Por  nada  del  mundo  consentiría  yo  que  tal  bruja  ten- 
diera su  condenada  osamenta  donde  acostumbra  á  reposar 
la  mía. 

— Paes  traed  vinagre. 

—Al  eso  no  me  opongo. 

* 

No  sin  apurar  cuantos  medios  le  sugirió  su  fecunda  ima- 
ginación pudo  Miguelillo  conseguir  que  volviera  en  sí  Ve- 
rónica. 

— Estoy  muy  mala!  —estas  fueron  las  primeras  palabras 
que  pronunciaron  los  labios  de  la  vieja  al  volver  en  su 
acuerdo. 

— Eso  no  será  nada— observó  el  tabernero — en  cuanta 
respiréis  el  aire  libre... 

— Es  que...  no  tendré  faerza  para  andar. 

— Paes  aquí  no  podéis  quedaros. 

— No  hace  falta,  que  á  su  casa  la  trasladaremos. 

— Sí,  sí,  Miguelillo,  qiíe  me  lleven  á  casa. 

— No  sé  cómo  habrá  de  lograrse  lo  que  deseáis  á  menos 
que  mováis  las  piernas. 

— Pagando  lo  que  fuere  menester  no  podríamos  hallar  un 
carro? 

— No  lo  creo  tan  difícil,  señor  estudiante. 
— Pues  buscadlo. 

—No  queda  lejos  la  huerta  de  Chamorro. 

— Id  á  ella  y  haced  que  venga  lo  que  se  necesita. 

— Mándese  á  Blasillo,  que  yo  no  puedo  dejar  la  casa.  Os 
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prevengo  que  Chamorro  se  hará  pagar  bien  el  servicio; 
desde  luego  haceos  cargo  de  que  pedirá  por  lo  menos  dos 
ducados. 

— Se  le  pagarán  y  punto  concluido. 
— Siendo  así  voy  á  mandarle  el  conveniente  aviso. 
Media  hora  después  la  tía  Verónica,  tendida  en  un  carro, 
era  transportada  á  su  casa. 


CAPITULO  XXV. 


Miguelillo  en  danza. 
I. 

Grande  era  la  pena  que  afligía  así  á  Amapola  como  á  la 
madre  de  Joselito  por  la  inexplicable  desaparición  de  éste. 

Para  la  jóven  estaba  fuera  de  toda  duda  que  su  amado 
había  sido  víctima  de  alguna  infamia  cometida  por  el  Tre- 
mendo, pero  no  se  había  atrevido  á  decir  una  palabra  sobre 
el  particular  por  temor  de  que  aun  fuesen  mayores  los  ma- 
les que  pudieran  sobrevenirle  á  Joselito. 

— Con  el  ñn  de  que  yo  desconfíe  de  su  lealtad  le  habrán 
retenido  en  sitio  seguro,  y  quién  sabe  si  procurarán  hacerle 
aparecer  á  mis  ojos  como  indigno  de  mi  amor.  Si  pongo  en 
conocimiento  de  las  autoridades  las  sospechas  que  abrigo  es 
natural  que  Bernardo  sea  llamado  por  un  juez;  no  le  faltaría 
modo  de  justificarse,  y  luego  en  venganza  acaso  intentaría 
un  crimen. 

Así  discurría  Amapola. 

Pero  la  ausencia  de  su  amado  se  prolongaba  demasiado, 
y  la  enamorada  doncella  comenzaba  á  temer  que  se  hubiera 
cometido  un  atentado. 
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Y  hasta  tal  punto  llegaron  sus  temores  que  al  fin  se  de- 
cidió á  manifestar  claramente  las  sospechas  que  se  alimen- 
taban en  su  corazón. 

Casi  al  mismo  tiempo  en  que  Miguelillo  penetraba  en  el 
alojamiento  de  Sandoval,  de  cuya  entrevista  dimos  oportu- 
na cuenta  al  lector,  la  hermosa  gitana  sostenía  con  su  ma- 
dre la  convej-sación  siguiente: 

— Es  inútil  que  te  devanes  los  sesos  para  hallar  palabras 
consoladoras;  cuando  Joselito  no  aparece  es  indudable  que 
le  ha  sucedido  una  gran  desgracia. 

Cármen,  á  pesar  de  que  su  opinión  se  ajustaba  á  la  de 
su  hija,  apresuróse  á  decir: 

—¿Y  por  qué  ponernos  en  lo  peor? 

— Pero,  madre,  ¿es  natural  lo  (^ue  sucede? 

— Ya  se  ve  que  no  lo  es,  mas  quién  sabe  lo  que  puede 
haberle  ocurrido. 

— Una  desgracia,  sí,  una  gran  desgracia,  que  así  me  lo 
anuncia  el  corazón.  El,  bien  lo  sabes,  jamás  ha  dejado  de 
venir  á  la  hora  acostumbrada.  Ayer  no  vino,  hoy  tampoco 
ha  aparecido. 

— Quién  sabe  si  algún  compromiso... 

— Si  eso  me  vienes  diciendo  desde  hace  muchas  horas, 
pero  yo  estoy  segura  de  que  por  nada  del  mundo  hubiera 
Joselito  dejado  de  venir  á  verme... 

— Los  amigos. .. 

— Mira,  dejémonos  de  tonterías. 

— ¿Y  qué  quieres  decir? 

— Que  tú  como  yo  sospechas... 

Las  lágrimas  anudaron  la  voz  en  la  garganta  de  la  joven, 
y  Carmen,  sumamente  afligida  al  ver  el  desconsuelo  de  su 
hija,  exlamó: 

— Vamos,  cariñito  mío,  enjuga  esos  luceros  y  no  te  de- 
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sesperes;  tengo  la  corazonada  de  que  no  se  pasará  el  día  d& 
hoy  sin  que  aparezca  Joselito. 

— No,  no  vendrá... 

— ¡Válgame  Dios! 

— Pasar  él  las  noches  fuera  de  su  casa,  faltar  á  ésta  y  pre- 
cisamente estando  próximo  el  día  de  la  boda,  abandonar  su 
trabajo...  ¡Oh!  bien  sé  yo  quién  tiene  la  culpa  de  todo. 

— ¡Eh!  ¿que  tú  sabes? 

—Bien  me  avisó  Miguelillo. 

— Ese  es  otro  que  bien  baila.  Cuando  más  falta  hacía  que 
se  dejara  ver,  no  comparece.  ¡Qué  dos  días,  señor,  qué  dos 
días  llevamos!  Cuando  pienso  que  el  de  maiíana  había  de 
quedar  asegurada  tu  felicidad...  - 

— Madrecita  de  mi  alma,  yo  ya  no  puedo  ser  feliz,  por^ 
que...  Joselito... 

— ¿Qué  es  lo  que  te  figuras,  criatura? 

— Vais  á  saberlo. 

—Habla. 

— Bernardo... 

— Si  hubieran  reñido,  de  sobras  lo  sabríamos  ya. 
—  No  creo  que  haya  habido  pendencia. 
— ¿Pues  que? 

— Estoy  segura  de  que  Bernardo  con  el  propósito  de  des« 
baratar  mi  casamiento,  ha  jugado  una  mala  pasada  á  Jo- 
selito. 

— Bien  pudiera  ser  ,  que  Bernardo  tiene  el  alma  atra- 
vesada. Pero  ,  vamos  ,  no  creo  que  se  haya  atrevido...  una 
cosa  es  ser  malo  y  otra  ser  asesino. 

— ¿Qué  intentó  hacer  conmigo  ? 

— Una  mala  partida,  pero  creo  que  hubiese  llegado  hasta 
el  extremo  de... 

— Todo  puede  creerse  de  hombre  tal. 
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— El  es  un  perdido,  pero... 

— Miguelillo  me  advirtió  que  Bernardo  tramaba  algo. 
— Y  te  has  callado  hasta  ahora. 
— Por  prudencia. 

Entonces  manifestó  Amapola  el  porqué  de  su  reserva, 
añadiendo: 

— Tenia  la  esperanza  de  que  no  se  pasaría  la  mañana  de 
hoy  sin  que  tuviéramos  alguna  noticia  de  Joselito,  mas  ya 
no  tengo  ninguna  y  creo  prudente  que  demos  á  quien  co- 
rresponda parte  de  mis  sospechas. 

— La  madre  de  Joselito  no  ignoras  que  se  ha  visto  ayer 
con  un  señor  alcalde. 

— Pero  no  pudo  indicarle  á  Bernardo  porque  ella  ni  aun 
siquiera  le  conoce. 

Carmen  guardó  silencio  durante  largo  espacio,  pasado  el 
cual  se  puso  de  pie  y  con  resuelto  acento  dijo: 

— Yo  sabré  lo  que  ocurre. 

— ¿Qué  piensas  hacer? 

— Luego  lo  sabrás. 

— ¿No  te  parece  que  lo  mejor  sería  que  fuese  padre.^... 
— El  habla  mucho  y  no  sirve  para  maldita  de  Dios  la  co- 
sa; fía  en  mí. 

— ¿Pero  adónde  vas? 

—A  dar  un  paso  que  espero  dé  buenos  resultados,  y  si  no 
los  da,  entonces  será  caso  de  que  demos  cuenta  de  nuestras 
sospechas  á  las  autoridades.  Si  por  acaso  vuelve  la  madre 
de  Joselito,  procura  tranquilizarla  y  nada  le  digas  respecto 
á  Bernardo.  Dame  un  beso,  gloria  de  mis  ojos,  y  no  te  de- 
sesperes en  tanto  y  mientras  que  viva  tu  madre. 

Y  Carmen,  después  de  besar  repetidas  veces  á  su  hija,  se 
lanzó  á  la  calle. 
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II. 

Avivando  el  paso  cuanto  la  fué  posible  encaminóse  hacia 
la  casa  en  que  habitaba  el  tio  del  Tremendo,  que  como  lo 
sabemos  era  el  maestro  y  protector  de  Joselito. 

Timoteo,  que  asi  se  llamaba  el  buen  tonelero,  al  ver  á  Car- 
men, imaginando  que  era  portadora  de  una  buena  noticia, 
exclamó: 

—  Vaya,  bendito  sea  Dios.  Vienes  fatigada;  siéntate,  y 
c  uando  hayas  reposado  me  dirás  lo  que  por  aquí  te  trae,  qua 
supongo  será  algo  bueno. 

—  Ay,  no  señor. 

—  ¡No!  Voto  va...  y  yo  que  al  verte  pensé  que  venías  á 
decirme:  «Ya  ha  aparecido  Joselito.» 

—Por  desgracia  no  es  así,  y  tal  es  el  desconsuelo  de  mi 
hija  que  temo  va  á  enfermar. 

—  Vamos,  si  hay  para  desesperarse,— dijo  Timoteo  pe- 
gándose una  fuerte  palmada  en  la  frente. — ¡Qué  diablo  pue- 
de haberle  sucedido  á  Joselito!  No  se  sabe  que  haya  ocurri- 
do ninguna  muerte  violenta  durante  el  tiempo  que  hemos 
dejado  de  verle..... 

— Señor  Timoteo,  á  un  hombre  puede  asesinársele  con 
facilidad,  y  cavar  una  sepultura  en  sitio  ignorado  no 
cuesta  gran  cosa. 

— Jesús,  María  y  José,— dijo  el  buen  hombre  persignán- 
dose. 

— ¿Has  pensado?... 

— Pienso,  que  Joselito,  solamente  estando  muerto  ó  en- 
cerrado.... 

—  ¡Oh!  no  prosigas,  que  sólo  al  pensarlo  se  pone  de  punta 
el  escaso  cabello  que  cubre  mi  mollera. 
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— Pues  no  hay  más. 

— No  querrá  Dios  que  tengamos  que  llorar  la  muerte  de 
mozo  tan  honrado.  [Ni  quién  hubiera  sido  capaz  de  atentar 
contra  su  vida! 

— ¿Quién?  vuestro  sobrino. 

—  ¡Bernardo! 

— Ya  sabéis  que  es  rencoroso  

— Y  malo,  si  que  lo  es,  pero  asesino  

Nublóse  la  faz  del  bonachón  anciano  y  ocultando  la  fren- 
te entre  sus  manos  entregóse  á  la  meditación. 

III. 

Al  fin,  tras  prolongada  pausa,  dijo  Carmen: 
— Tened  por  cierto  que  Bernardo  sabe  lo  que  ha  sido  de 
Joselito. 

— Pensando  lo  mismo  he  procurado  hablar  con  mi  so- 
brino. 

— ¿Y  lo  habéis  hecho? 
—Sí. 

-¿Y  qué? 

— Me  ha  dicho  que  nada  sabía,  pero  se  me  antoja... 
¡Oh  Dios  mío!  ¡parece  mentira  que  tan  honrados  padres 
pudieran  dar  el  ser  á  tan  maldita  criatura!  ¿A.  qué  ocultarlo? 
— prosiguió  diciendo  conmovido, — juraría  que  Bernardo  se 
ha  turbado  al  preguntarle  yo  si  sabía  lo  que  le  había  su- 
cedido á  Joselito.  ¡Virgen  santa!  que  no  vea  yo  subir  las 
gradas  del  patíbulo  al  hijo  de  mi  hermana. 

Y  dos  gruesos  lagrimones  se  desprendieron  de  los  ojos  del 
anciano. 

— ¿Dónde  vive  Bernardo? 

— ¿Qué  intentas? 
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— Deseo  hablar  con  él, — respondió  Cármen. 

—  Será  inútil. 
— Acaso  no. 

— ¿Cómo  piensas  obligarle  á  que  hable? 

— Amenazándole  con  dar  parte  á  un  alcalde... 

—Comprendo,  piensas  atemorizarle. 

— Y  cumplir  mi  amenaza  si  persiste  en  negar. 

— Puede  ser  inocente. 

— No  lo  creo. 

— No  basta  creer. 

— El  es  capaz  de  todo  lo  malo,  y  para  que  os  convenzáis 
de  ello,  voy  á  referiros  una  cosa  que  ignoráis. 

Carmen  relató  la  escena  ocurrida  en  el  campo  entre  Ama- 
pola, el  Tremendo,  sus  secuaces  y  el  valeroso  D.  César. 

—  ¡Jesús!  ¡Jesús!  es  un  engendro  de  Lucifer  el  tal  Ber- 
nardo. 

—Nada  de  eso  contamos  á  Joselito  ni  á  mi  marido,  por- 
que os  aseguro  que  saberlo  uno  de  ellos... 

—  Sí,  sí,  procedisteis  cuerdamente. 

— Hable  yo  á  Bernardo,  y  aunque  niegue,  me  bastará 
mirarle  los  ojos  para  saber  si  es  ó  no  culpable;  ¿dónde  po- 
dré encontrarle? 

— No  sé  dónde  vive. 

— Mal  haya... 

— Pero  sé  que  suele  comer  en  la  taberna  del  tío  Satanás. 

— Allí  iré  á  buscarle. 

— ¿Quieres  que  te  acompañe? 

—No  hay  para  que  se  moleste. 

— Si  no  me  molesto. 

—  Prefiero  hablarle  á  solas. 
— Como  quieras. 

— No  he  de  volver  á  casa  sin  haberle  visto. 
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— Quiera  Dios  que  no  haya  sucedido  lo  que  recelas. 

— El  corazón  me  engaña  raras  veces.  Bernardo  es  muy 
rencoroso  y  está  avezado  á  muy  malas  mañas. 

—No  puedo  negarlo,— repuso  tristemente  Mateo,  aña- 
diendo:—Mi  sobrino  anda  por  mala  senda  desde  hace  ya 
largo  tiempo:  él  podía  haber  sido  el  consuelo  de  mi  vejez 
y  parece  que  se  complace  en  amargarla. 

— Acaso  haya  sabido.... 

—¿Qué? 

— Las  ofertas  que  hicisteis  á  Joselito,  y  si  ha  tenido  noti- 
cia de  ello  se  habrá  avivado  el  odio  que  le  tenía. 

— Yo  por  mi  parte  nada  he  dicho  y  creo  que  Joselito  

— Nada  tendría  de  extraño  que  hubiera  dado  cuenta  á 
sus  compañeros  de  trabajo  de  las  ofertas  vuestras. 

— Sí,  en  efecto,  nada  tendría  de  extraño  y  hasta  es  pro- 
bable — y  cambiando  repentinamente  de  tono  añadid:  — 

Vamos,  será  cosa  de  desesperarse  si  mi  señor  sobrino  ha  co- 
metido la  infamia  que  presumes. 

— No  tardaré  en  saberlo. 

— Particípame  cuanto  logres  averiguar. 

— Así  lo  haré;  hasta  más  tarde. 

— Hasta  cuando  quieras. 

Timoteo,  al  quedar  á  solas,  dejándose  caer  sobre  una  si- 
lla, con  dolorido  acento  y  ademán  suplicante  exclamó: 

—  Dios  mío,  quita  la  vida  á  este  pobre  viejo  cuanto  antes 
evitándole  de  este  modo  el  inmenso  dolor  de  ver  acabar  sus 
días  en  afrentoso  patíbulo  al  hijo  de  mi  buena  hermana. 

IV. 

Carmen,  una  vez  en  la  calle  detúvose  unos  instantes  para 
reflexionar. 
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Y  tras  breve  meditación  dijo,  hablando  consigo  misma: 
— Vamos  primero  en  busca  de  Miguelillo;  acaso  le  en- 
contraré ahora  en  su  alojamiento. 

Y  sin  pensarlo  más  enderezó  sus  pasos  hacia  la  vivienda 
del  Cojuelo. 

— El— pensaba — sabrá  el  sitio  en  que  pueda  encontrar  al 
condenado  Bernardo  y  bueno  será  que  me  acompañe. 

Cortos  instantes  después  al  penetrar  en  un  estrecho  y  so- 
litario callejón  exhaló  un  grito  de  sorpresa. 

La  casualidad  la  ponia  frente  á  frente  del  hombre  que 
deseaba  encontrar. 

Ya  sabemos  que  el  Tremendo,  al  salir  de  la  taberna  del 
tio  Satanás  se  había  dirigido  á  la  posada  en  que  se  alberga- 
ba Miguelillo,  y  esto  sucedía  en  los  precisos  instantes  en 
que  Carmen  abandonaba  la  morada  del  anciano  Timoteo. 

EL  Tremendo,  que  estaba  malhumorado  por  no  haber 
podido  hallar  al  joven,  al  ver  á  la  madre  de  Amapola  no  fué 
dueño  de  reprimir  un  movimiento  de  disgusto,  porque  en 
el  aspecto  de  aquélla  comprendió  desde  luego  que  se  halla- 
ba dispuesta  á  interpelarle. 

— No  hay  modo  de  esquivarla— pensó,  sin  dejar  de  avan- 
zar y  aligerando  el  paso  al  objeto  de  evitar  conversa- 
ción. 

Pero  Carmen  que  estaba  resuelta  á  abordarle,  detenién- 
dose delante  de  él  cuando  entre  ambos  mediaba  corta  dis- 
tancia, le  dijo  con  alterado  acento: 

— Necesito  hablar  contigo. 

— Me  están  aguardando  en  casa  de  unos  amigos  y  

— Pues  que  aguarde  quien  sea, — replicó  con  impericia 
gitana.  —Es  necesario  que  hablemos. 

— Es  bien  extraño  que  deseéis  darme  conversación  ahora 
cuando  por  lo  regular  hasta  el  saludo  me  negáis. 
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— No  es  por  mi  gusto  si  en  este  intante  me  detengo  para 
hablar  contigo. 

— Eso  prueba  el  mucho  cariño  que  me  profesáis, — repuso 
irónicamente  el  Tremendo. 

— Sería  inútil  que  tratara  de  negarte  que  no  eres  santo 
de  mi  devoción. 

— Bien,  bien;  no  perdamos  tiempo.  ¿Qué  tenéis  que  de- 
cirme? 

Carmen  fijando  escrutadora  mirada  en  el  semblante  de  su 
interlocutor  le  preguntó  bruscamente: 
—¿Qué  has  hecho  de  Joselito? 

Como  quiera  que  el  Tremendo  desde  el  primer  instante 
en  que  le  detuvo  Carmen  comprendió  que  iba  á  hablarle 
del  jóven  tonelero,  hallábase  en  guardia  y  de  antemano  te- 
nía prevenida  su  respuesta. 

Sin  desconcertarse  poco  ni  mucho  y  frunciendo  el  entre- 
cejo exclamó: 

— Yo  no  tengo  nada  que  ver  con  el  hombre  por  quien  pre- 
guntáis, y  me  extraña. 

— ¿Qué  es  lo  que  te  extraña? 

— La  pregunta  que  me  habéis  dirigido. 

— Pues  no  deberías  extrañarla,— repuso  Cármen  sin  dejar 
de  mirar  fijamente  á  su  interlocutor. 

— ¡Qué  me  importa  á  mí  del  tal  Joselito! 

—  Te  niegas  á  contestar  con  franqueza. 
— Valdrá  más  que  lo  tome  á  risa. 

—  Sí,  ya  sé  yo  que  para  tí  nada  hay  sagrado. 

— ¡Ahí  es  sagrada  la  persona  del  novio  de  vuestra 
hija! 

—  Como  lo  es  la  de  toda  persona. 

— Pues  comprad  un  altarito  y  colocadle  dentro  á  fin  de 
que  no  le  dé  el  aire. 
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— Mira,  arrastraOy  no  me  hables  á  mí  en  son  de  burla, 
que  aunque  mujer,  soy  capaz... 

— jjesús  que  miedo  tan  grande  me  dais! 

— Pues  podría  ser  que  te  pesara  el  chancearte  conmigo. 

—¿Sí,  eh? 

— Podría  antojárseme  

— ¿Emprender  contra  mí  una  lucha  á  brazo  partido? 
— Llamar  á  un  agente  de  la  autoridad. 
— ¿Y  eso  para  qué? 

— Para  que  te  preguntara  quien  puede  hacerlo  lo  que 
parece  que  tienes  empeño  en  callar. 

El  Tremendo,  temiendo  las  consecuencias  que  pudieran 
surgir  de  la  conversación  que  sostenía,  creyó  oportuno  dar- 
le un  corte  brusco  y  á  tal  objeto  exclamó: 

— Yo  no  tengo  nada  que  ocultar  y  no  me  sobra  el  tiempo 
para  perderlo  tontamente;  por  lo  tanto  hasta  otra. 

E  hizo  un  movimiento  como  para  alejarse. 

Pero  Carmen,  dejándose  llevar  de  la  cólera  que  la  domi- 
naba, agarrándole  fuertemente  por  un  brazo  y  levantando 
la  voz  le  replicó: 

— No  has  de  irte  sin  decirme  dónde  se  encuentra  Joselito, 
sin  que  me  dés  una  prueba  de  que  nada  malo  le  ha  sucedido. 

— ¡Vaya  que  está  pesada  la  gitana!  Soltad. 

—No. 

—  Si  estáis  loca  que  os  encierren. 

Y  dando  un  fuerte  empellón  logró  deshacerse  de  Carmen 
añadiendo  á  lo  que  llevaba  dicho: 

—Mandad  hacer  un  pregón  anunciando  que  ha  desapa- 
recido el  futuro  de  la  hermosa  Amapola;  de  este  modo  tal 
vez  le  dé  suelta  la  mujer  con  la  cual  es  probable  que  se  halle 
dulcemente  entretenido  en  estos  momentos. 

Y  soltando  burlona  carcajada  desapareció. 
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V. 

Carmen,  al  verse  objeto  de  la  curiosidad  de  algunos  tran- 
seúntes que  se  habian  enterado  de  las  últimas  palabras  pro- 
nunciadas por  el  Tremendo,  sintió  que  la  vergüenza  enro- 
jecia  sus  mejillas,  y  á  fin  de  huir  de  las  miradas  que  sobre 
ella  estaban  fijas,  se  apresuró  en  alejarse  de  aquel  sitio  en- 
caminándose hacia  la  posada  de  Miguelillo. 

Este  en  aquellos  momentos  se  dirigía  con  Verónica  al 
ventorrillo  donde  ocurrió  la  escena  de  que  hemos  dado  cuen- 
ta oportunamente. 

Cuando  la  madre  de  Amapola  penetró  en  su  casa  encon- 
tró llorando  á  la  jóven. 

— ¡Válgame  Dios,  válgame  Dios!  — exclamó  la  pobre  mu- 
jer acariciando  á  su  hija. — No  te  aflijas  así;  piensa  en  que 
entregándote  de  tal  modo  á  la  pena,  vas  á  perder  la  salud. 

Amapola  en  vez  de  responder,  preguntó: 

— ¿Nada  habéis  logrado  averiguar? 

— He  ido  en  busca  de  Miguelillo,  y  no  he  dado  con  él  en 
su  posada;  también  antes  había  hablado  con  el  buen  Timoteo. 

—  Es  inútil  todo:  á  Joselito  le  ha  sucedido  una  gran  des- 
gracia; ya  no  cabe  dudarlo. 

Carmen  no  encontró  frases  que  oponer  en  contra  á  las 
que  acababa  de  pronunciar  su  hija. 

Esta,  á  quien  las  lágrimas  apenas  si  la  permitían  hablar, 
continuó  diciendo: 

— La  pobre  viejecita  está  muy  mala. 

—¿Quién? 

— La  madre  de...  Joselito.  Una  vecina  suya  ha  venido  á 
traer  la  noticia.  Yo  quisiera  ir  á  cuidarla. 
— Pero  si  tú  tampoco  andas  bien. 
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— Yo...  soy  joven. 
— Pero... 

— No  debemos  abandonarla. 

— No  la  abandonaremos;  pero  en  vez  de  ser  tú,  seré  yo 
quien  la  cuide. 

— Deja  que  cumpla  con  tan  sagrada  obligación.  Acom- 
páñame á  su  casa. 

— Aguarda  á  que  esté  aquí  tu  padre. 

—  Le  encontraremos  allá. 

—¡Allá! 

— Ha  ido  en  busca  de  un  médico,  y  yo  aguardaba  tu  lle- 
gada. 

— Vamos,  vamos  pues,  y  en  cuanto  oscurezca  iré  en  bus- 
ca de  Miguelillo  al  que  seguramente  encontraré  en  la  casi- 
ta del  Olivar;  mucho  me  temo  que  allí  haya  también  suce- 
dido alguna  desgracia,  que  no  de  otro  modo  se  explica  el 
que  no  se  deje  ver  por  esta  casa  Miguelillo. 

Pasados  que  fueron  algunos  minutos,  las  dos  mujeres  ca- 
minaban apresuradamente  en  dirección  á  la  vivienda  de  la 
madre  de  Joselito,  á  quien  encontraron  presa  de  la  mayor 
desesperación. 

VI. 

Por  la  noche  compareció  Miguelillo  en  casa  de  las  dos 
mujeres,  contándole  Amapola  la  desaparición  de  su  adorado 
novio,  y  rogando  al  Cojuelo  como  muchacho  de  prodigiosos 
recursos  para  husmearlo  y  descubrirlo  todo  ,  que  tratara  de 
averiguar  algo. 

Iba,  pues,  al  salir  de  allí  nuestro  cojitranco,  meditando  fi- 
losóficamente por  las  calles  de  la  ínclita  ciudad  del  santo 
rey  Fernando,  y  tan  abismado  se  hallaría  en  sus  cavilacio- 
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nes,  que  no  advirtió  que  desde  largo  rato  le  iba  siguiendo 
un  hombre  á  muy  corta  distancia. 

No  tardó  empero  en  hacer  volver  al  Cojuelo  á  la  realidad 
de  las  cosas,  el  peso  de  una  mano  que  se  puso  sobre  uno  de 
jsus  hombros. 

Volvió  rápidamente  la  cabeza,  encontrándose  su  mirada 
con  la  del  hombre  que  le  seguía  los  pasos. 

VIL 

Tras  mudo  y  breve  examen,  exclamó: 
— jCalle,  eres  tú,  Raposo! 
—El  mismo  en  cuerpo  y  alma. 

— ¿Y  qué  diablos  te  trae  por  estos  trigos  vestido  de  tal 
manera? 

— El  traje  de  mendigo  es  muy  cómodo  para  viajar. 
— Lo  sé  por  experiencia. 

— Sí,  pero  al  fin,  á  lo  que  parece  ha  cambiado  tu  suerte. 
— Lo  dices... 

— Por  el  favorable  cambio  que  se  ha  operado  en  tu  persona. 

— Me  agencié  algún  dinerillo,  y  dime  prisa  en  gastar 
parte  de  él  haciéndome  de  aquello  que  me  era  más  necesa- 
rio, con  lo  cuai  dicho  se  está  que  me  volví  á  quedar  sin 
blanca. 

— Vamos,  vamos  —repuso  el  Raposo  sonriendo  maliciosa- 
mente,— no  te  vengas  llorando  miserias,  que  nada  he  de 
pedirte;  que  aun  cuando  así  me  ves... 

— Tú  ya  sabes  que  siempre  estaré  pronto  á  partir  contigo 
la  moneda  ó  monedas  que  bailen  en  mi  bolsa. 

— ¡üe  veras! 

— ¿Lo  dudas? 

El  Raposo  pareció  reflexionar,  luego  dijo: 
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—Así,  pues,  si  yo  necesitara  veinte  dacados  y  tú  pudie- 
ras disponer  de  ellos... 
— En  esta  ocasión... 
— No  los  tienes,  ¿no  es  esto? 

— Contigo  no  he  de  tener  secretos.  Llevo  ochenta  doblo- 
nes en  mis  faltriqueras. 
—  ¡Tan  rico  eres! 

— Pongo  mi  riqueza  á  tu  disposición. 

—¿Y  si  aceptara  tu  ofrecimiento? 

— Señor  Raposo,  yo  no  ofrezco  nada  en  balde. 

— Tenía  formado  de  tí  muy  buen  concepto,  pero  aun  vales 
más  de  lo  que  me  figuraba.  Sólo  te  he  pedido  ese  dinero  para 
ponerte  á  prueba. 

— ¡Ah! 

— Y  ahora  te  diré, — continuó  diciendo  el  Raposo  adoptan- 
do una  entonación  grave, —  que  te  he  estado  buscando  du- 
rante todo  el  día. 

— ¿A  mí? 

— No  ha  faltado  quien  me  dijera  que  te  había  visto  por 
estos  contornos,  y  me  he  propuesto  recorrerlos  hasta  encon- 
trarte ;  ya  me  retiraba  desalentado  cuando  te  distinguí  á  lo 
lejos. 

— Según  eso  se  trata  de  un  asunto  interesante. 

—Mucho. 

— Habla  pues. 

Y  siguiendo  los  dos  adelante  prosiguieron  de  este  modo 
la  comenzada  plática: 

— Voy  á  hacerte  una  confianza, — dijo  el  Raposo  en  voz 
muy  baja — en  la  seguridad  de  que  no  me  comprometerás. 

— Te  lo  juro  por  lo  que  para  mí  haya  de  más  sa- 
grado. 

— Empezaré  por  decirte  que  el  Tremendo  es  un  mal  com- 
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pañero  y  que  á  expensas  de  los  que  hace  trabajar  se  está 
enriqueciendo. 

— Eso  me  importa  poco. 

— Pues  á  mi  me  importa  mucho. 

— Está  bien. 

—Me  ha  ocupado  en  varios  asuntos,  y  mientras  yo  he  co- 
rrido el  peligro  él  ha  sacado  el  provecho. 
— Pues  no  le  sirvas  más  en  adelante,  es  decir,  ni  á  él  ni 
nadie  de  su  ralea. 
—Eso  procuro  hacer. 

Ya  sabes  tú,  Miguelín,  que  aun  cuando  ando  siempre  en 
malos  pasos,  disto  mucho  de  tener  un  corazón  perverso. 
— Es  verdad. 

— Y...  lo  digo  con  orgullo,  tengo  eiecutada  más  de  una 
buena  acción  en  esta  vida;  ellas  servirán  de  contrapeso  en 
la  otra  á  las  malas  que  llevo  cometidas. 

— Asi  será. 

— Ahora  bien:  hace  algunos  días  me  dió  ese  hombre  la 
orden  de  averiguar  el  nido  en  que  se  oculta  cierto  personaje. 
— ¿Puedo  saber  de  quién  se  trata? 

— No  tengo  inconveniente  en  decírtelo:  se  trata  del  ca- 
ballero: Indiano... 
—¿De  D.  César? 
— El  mismo. 

— ¿Conque  estabas  encargado  de  descubrir  su  paradero? 

— Sí,  y  también  otros  compañeros;  éramos  varios  los  que 
andábamos  á  caza  de  descubrir  la  madriguera  en  que  se  co- 
bija el  Indiano. 

— ¿Y  nada  habéis  conseguido? — preguntó  Miguelillo  con 
mucho  aplomo. 

— Nada,  pero  yo  le  he  suministrado  al  Tremendo  ciertos 
-datos  y  estoy  seguro  que  merced  á  ellos  ha  logrado  descu- 
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brir  lo  que  deseaba,  y  para  librarse  de  darme  la  recompensa 
ofr  acida.... 
— ¿Qué  ha  hecho? 

— Decirme  hoy  que  por  ahora  desistía  de  hacer  averigua- 
ciones. 

— ¿Puedo  saber  hácia  qué  parte  le  conducirán  los  datos 
que  tú  le  has  proporcionado.^ 
— ¿Para  qué  quieres  saberlo? 

— Porque  yo  tengo  mis  motivos  para  sospechar  

— ¿El  sitio  en  que  se  oculta  D.  César? 
—Sí. 

—  ¡Hola! 

--Pero  debo  decirte  que  por  nada  del  mundo  le  descubri- 
ría, puesto  que  le  debo  mil  favores. 
— ¿A.1  Indiano? 

— Sí:  esto  lo  ignora  el  Tremendo  y  telo  confío... 

— Jamás  saldrá  de  mis  labios  una  palabra  que  pueda 
comprometerle.  Si  D.  César  te  ha  favorecido,  serías  un  per- 
verso delatándole;  pequeño,  lo  peor  que  puede  tener  un 
hombre  es  ser  ingrato. 

— Yo  no  lo  soy,  al  contrario. 

— Ya  lo  sé,  ya  lo  sé. 

— Indícame  ahora... 

—Según  mis  averiguaciones,  D.  César  se  oculta  en  una 
quinta  de  los  alrededores  de  Alcalá  de  los  Panaderos. 
— Perfectamente. 

—Pues  si  ando  acertado  en  mis  presunciones  procura  avi- 
sarle, porque  no  las  ignora  el  Tremendo. 
— Todo  se  andará. 

—  Que  huya  la  caza  que  ambiciona  enjaular,  y  de  este 
modo  se  quedará  sin  el  premio  que  seguramente  se  le  ha 
ofrecido. 
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— ¿Era  esto  cuanto  deseabas  decirme? 
—Y  algo  más. 

— Habla,  pues,  y  cuenta  en  todo  conmigo. 

—  Has  de  saber  que  el  Tremendo,  merced  á  una  estrata- 
gema urdida  por  él,  hizo  que  ayer  cayera  en  el  lazo  un 
guapo  mozo  del  cual,  según  parece,  desea  tomar  sangrienta 
venganza.  Cuchillada  fué  el  encargado  de  llevar  á  cabo  el 
plan,  y  ¿para  qué  ocultarlo?  también  yo.... 

—  ¿Es  posible  que  no  te  remuerda  la  conciencia? 

— Imaginaba  que  no  se  trataba  más  que  de  sacarle  unos 
cuartos  al  prisionero,  pero  según  lo  que  hoy  me  ha  dicha 
Cuchillada  la  cosa  es  más  seria. 

— ¿Y  quiéa  es  la  víctima? 

— Joselito. 

—  jJoselito! — repitió  Miguelillo  con  tembloroso  acento. 
—Sí. 

—  |Ah!  pues  es  preciso  que  le  salvemos,  que  á  toda  costa 
le  salvemos. 

— Con  tal  fin  me  ha  hablado  también  esta  tarde  Cuchi- 
llada. 

—  ¡Cuchillada! 

— Ha  tronado  con  el  Tremendo.  Se  interesa  por  la  suerte 
de  Joselito  y  me  ha  dicho:  «Busca  á  Miguelillo  y  entre  los 
dos  inventad  algo  para  alcanzar  la  libertad  del  tonelero,  y 


eso  hoy  mismo,  porque  mañana  acaso  sería  demasiado 
tarde. » 

Miguelillo  después  de  breve  meditación  preguntó: 
— ¿Dónde  está  encerrado  Joselito? 

— En  la  cueva  de  una  casa,  fuera  la  puerta  de  Carmena. 
— ¿Quién  le  custodia? 

— Nadie,  desde  que  se  ha  ido  de  allí  Cuchillada. 
— ¿No  habría  medio  de  penetrar  en  ella? 
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El  Raposo  permaneció  pensativo  durante  algunos  segun- 
dos, pasados  los  cuales  repuso: 

— Por  la  tapia  del  huerto,  quizás  escalando.... 

— Entonces  no  hay  más  que  hablar.  ¿Estás  decidido  á 
prestar  tu  auxilio  á  fin  de  libertar  á  Joselito?... 

— Ya  te  he  dicho  que  eso  queremos  Cuchillada  y  yo,  pero 
corremos  el  riesgo  de  encontrarnos  al  Tremendo  dentro  de 
la  casa. 

— ¿Le  tienes  miedo? 

— iMiedo!  no  sé  lo  que  es. 

Miguelillo  apretó  con  su  diestra  la  de  su  interlocutor,  ex- 
clamando: 

— No  habrá  de  pesarte  la  buena  acción  que  estás  decidi- 
do á  llevar  á  cabo.  Cien  ducados  vas  á  recibir  asi  que  esté 
libre  Joselito. 

— A  mí  no  me  pesa  nada,  y  mucho  menos  tratándose  de 
fugarle  al  Tremendo  una  broma  pesada;  prefiero  esto,  que 
el  interés  que  puede  valerme. 

— Bien  está,  y  ahora  pongámonos  de  acuerdo.  Tú  irás  en 
busca  de  lo  que  haga  falta  para  el  escalo,  y  pasada  que  sea 
una  hora,  nos  reuniremos  en  la  choza  de  Pulido  el  guarda. 

Dicho  esto  separáronse  los  dos  camaradas,  tomando  res- 
pectivamente el  camino  que  les  convenía  seguir. 

Miguelillo,  apretando  el  paso  cuanto  le  faé  posible,  sin 
permitirse  el  menor  descanso,  encaminóse  hacia  Sevilla,  y 
una  vez  en  la  ciudad,  viendo  que  aun  no  era  la  hora  prefi- 
jada para  la  cita  convenida  con  D.  Luis,  á  fin  de  no  perder 
tiempo  fuése  á  la  posada  en  que  se  encontraba  el  caballero, 
y  con  gran  contentamiento  por  su  parte  supo  el  Cojuelo 
que  Sandoval  aun  no  había  abandonado  su  aposento. 

En  la  antecámara  que  ya  conoce  el  lector,  topóse  Mi- 
guelillo caraá  cara  con  el  insigne  Perdigón,  que  al  verle 
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dirigirse  hacia  el  cuarto  en  que  estaba  su  señor,  le  impidió 
el  paso  diciéndole  con  la  sonrisa  que  le  era  propia : 
— Deténgase  su  merced. 

—  Tengo  prisa. 

— Al  parecer  viene  su  señoria  muy  fatigado,  y  no  le  ven- 
drá mal  á  lo  que  juzgo  descansar  un  ratito,  que  podrá  apro- 
vechar platicando  conmigo. 

—  No  estoy  yo  para  pláticas  de  ningún  género;  necesito 
ver  cuanto  antes  al  señor  D.  Luis. 

— Mi  señor  está  escribiendo  según  creo,  y  me  ha  dado  r- 
den  de  que  nadie  le  interrumpa. 

— Tened  la  bondad  de  anunciarle  mi  llegada. 

— Yo  me  guardaré  muy  bien  de  hacerlo,  que  no  gusta  mí 
señor  de  que  se  desobedezcan  sus  mandatos:  esa  puerta  sólo 
puede  franquearla  el  señor  D.  Gonzalo... 

— Pues  vive  Cristo  que  la  franquearé. 

— ¿Estoy  por  acaso  hablando  con  el  bravo  Roldán? 

—Estáis  hablando  con  un  hombre... 

—  ¡Con  un  hombre! — le  interrunpió  irónicamente  Per- 
digón que  prosiguió  diciendo: — A  fe  que  más  me  habías 
parecido  doncella  ataviada  con  arreos  impropios  de  ta 
sexo. 

Toda  la  sangre  del  pecho  de  Miguelillo  le  afluyó  á  la  tez. 

Tenía  el  mozalbete  bien  puesto  el  calzado,  y  lo  que  en 
talla  y  edad  le  faltaba  sobrábale  de  valor. 

Jamás  se  le  había  ocurrido  que  pudieran  inferirle  la  afren- 
ta de  compararle  á  tímida  doncella;  así  fué  que  dejándose 
arrebatar  por  el  furor  de  que  se  hallaba  dominado,  olvidán- 
dolo todo  y  dispuesto  á  probar  que  era  un  hombre,  desen- 
vainando una  daga  que  oculta  llevaba  debajo  de  la  chupa, 
avanzó  hacia  su  interlocutor  con  fiero  ademán,  exclamando 
en  alta  voz: 
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—Esta  doncella  va  á  pintar  un  jabeque  en  el  rostro  del 
señor  perdonavidas. 

Y  si  Perdigón  no  se  hubiese  desviado  con  la  mayor  lige- 
reza, ciertamente  que  su  picaresca  fisonomía  hubiera  que- 
dado bastante  malparada. 

— ¡Ah  perro!  aguarda,  ahora  verás. 

En  el  instante  en  que  se  apoderaba  de  un  banquillo  para 
hacer  frente  á  su  adversario,  Sandoval  apareció  repentina- 
mente entre  los  dos  combatientes. 

VIII. 

— ¡Qué  diablo  de  voces  son  éstas!  ¿Qué  significa  esa  ac- 
titud? 

— Señor. . .  ese  atreviduelo. . . 

Entonces  fijó  D.  Luis  la  mirada  en  Miguelillo,  y  al  reco- 
nocerle exclamó: 
— ¡Ah!  ¡sois  vos,  amiguito! 
— El  mismo. 

Perdigón  al  oir  el  amigable  calificativo  con  que  había 
sido  distinguido  su  adversario,  hizo  una  mueca  bastante 
expresiva;  que  ella  demostraba  temía  descargara  sobre  él  la 
tormenta. 

— ¿Qué  ha  sucedido? — preguntó  el  caballero. 

— Necesito  veros,  quise  entrar,  vuestro  criado  impedíame 
el  paso,  nos  hemos  trabado  de  palabras.... 

— Y  por  lo  visto  ibais  á  llegar  á  las  manos. 

—  Ciertamente,  que  no  me  acomoda  ser  objeto  de  las  bu- 
fonadas de  ningún  zarramplín. 

— Sonrióse  D.  Luis  al  observar  el  gesto  que  hizo  Perdigón, 
y  dirigiéndose  á  Miguelillo  le  dijo: 

— Guardad  la  daga  y  no  tengáis  rencor  á  mi  fiel  criado. 
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Como  quiera  que  no  os  aguardaba  y  quería  aprovechar  el 
tiempo  escribiendo  unas  cartas,  le  di  orden  de  que  nadie  pa- 
sara adelante. 

— Por  mi  todo  queda  olvidado. 

— Lo  mismo  digo, — objetó  Perdigón. 

— ¿Tenéis  algo  que  comunicarme? 

—  Sí,  señor. 

—  Pues  entrad. 

IX. 

— ¿Ha  ocurrido  alguna  novedad  á  mi  amigo  D.  César? 
— Ninguna,  á  Dios  gracias. 

— Me  figuré  lo  contrario  al  veros  aquí:  habíamos  que- 
dado... 

— En  encontrarnos  en  otro  sitio. 

— Hacia  donde  me  hubiera  dirigido  dentro  de  breve  rato 
para  llegar  á  la  hora  prefijada. 

— A  fin  de  evitaros  el  paseo  me  he  dirigido  aquí. 
— Explicaos,  mi  buen  amigo. 

—Es  el  caso  que  me  ha  caído  que  hacer.  Se  trata  de  un 
negocio  urgente. 
—Es  decir... 

—  Que  vengo  á  suplicaros  tengáis  la  amabilidad  de  con- 
cederme un  par  de  horas...  Quiero  ser  franco  con  vos.  Un 
hombre  por  el  cual  me  intereso  fué  víctima  de  una  trama 
infernal  y  se  halla  prisionero  en  poder  de  un  malvado  que 
seguramente  piensa  en  darle  muerte. 

— Eso  es  muy  grave. 
— Ya  lo  creo  que  lo  es. 

— Pensáis  en  ir  á  avistaros  con  algún  señor  alcalde...? 
— Nada  de  eso. 
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—¡No! 

— Me  es  imposible  hacerlo. 
— ¿Por  qué  razón? 

— Voy  á  haceros  an  relato  sucinto  de  cuanto  ocurre  al 
objeto  de  que  comprendáis  cuán  indispensable  es  que  de- 
moremos la  ida  á  la  casita  del  Olivar. 

Miguelillo,  tan  á  la  ligera  como  le  fué  posible,  hizo  la  re- 
lación de  cuanto  se  relacionaba  con  el  secuestro  de  que  ha- 
bía sido  víctima  Joselito,  poniendo  en  conocimiento  de  su 
interlocutor  los  medios  que  con  auxilio  del  Raposo  pensaba 
poner  en  práctica  para  salvar  al  infeliz  tonelero. 

— Bravo  ,  bravo  ,  joven  ;  tú  llegarás  á  ser  un  hombre  de 
provecho. 

El  Cojuelo  se  sintió  rabiante  de  júbilo  por  el  elogio  de 
que  acababa  de  ser  objeto. 
— ¿A.probáis  pues  mi  conducta? 

— La  apruebo  y  la  admiro.  Dame  esa  mano, — y  estrechan- 
no  con  su  diestra  la  de  Migaelillo' continuó  diciendo: — Ten- 
tado estoy  de  formar  parte  de  la  comitiva. 

— ¡Vos,  señori 

— Yo,  sí. 

— Exponeros... 

— Ta,  ta,  ta.  Por  mucho  menos  me  he  expuesto  á  más  en 
varias  ocasiones.  No  me  desagradaría  dar  unos  cuantos  cin- 
tarazos al  rufián  autor  del  secuestro  de  tu  amigo  Joselito. 

—  No  hay  necesidad  de  que  os  molestéis;  el  Raposo  y 
yo  bastamos. 

— No  digo  lo  contrario. 

—Con  vuestro  permiso  me  retiraré,  porque  temo  llegar 
demasiado  tarde. 

—No  será  malo  que  te  preste  un  auxiliar. 
— ¿Quién? 
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— Perdigón. 
— ¿Perdigón! 

— Mi  criado  que  es  un  excelente  muchacho,  tan  ingenioso 
como  valiente  y  sereno. 

■  — Agradezco  en  lo  que  vale  vuestro  generoso  ofreci- 
miento, pero  pudiera  suceder  que  el  Raposo  al  ver  que  en 
el  asunto  mediaba  gente  para  él  desconocida.... 

— Te  comprendo. 

— Hay  que  preverlo  todo. 

— Eres  tan  prudente  como  valeroso. 

— ¿Me  aguardaréis? 

— Te  aguardaré. 

—Procuraré  estar  de  vuelta  cuanto  antes. 
— Que  salga  todo  á  medida  de  tus  deseos. 
— Gracias,  señor  D.  Luis. 

— Al  llegar  á  la  antecámara  encontróse  Miguelillo  cara  á 
cara  con  Perdigón,  al  cual  alargándole  la  mano  le  dijo: 
—Seamos  amigos. 

— Ponedme  á  la  prueba  cuando  queráis. 

— Ya  sé  lo  que  valéis. 

— Hago  lo  que  puedo  cuando  llega  el  caso. 

— Hasta  la  vista. 

— Hasta  cuando  queráis. 


CAPITULO  XXVL 


Un  libertado  y  un  preso. 
L 

Cuando  Miguelillo  llegó  á  la  barraca  del  Pulido,  ya  hacía 
algunos  minutos  que  le  estaba  aguardando  el  Raposo. 

—Entra, — le  dijo, — vaciarás  un  vaso  del  puro  de  San 
Lúcar  y  después  nos  pondremos  en  marcha. 

Aceptó  el  Cojuelo,  y  penetró  en  la  vivienda  del  guarda. 

Este,  que  era  un  hombre  ya  entrado  en  años  y  de  agra- 
dable aspecto,  hallábase  entretenido  en  aquel  instante  en 
limpiar  una  escopeta. 

Al  ver  al  recién  llegado  exclamó : 

— Hombre,  gracias  á  Dios  que  se  te  ve  el  pelo  por  estos 
andurriales;  antes  solías  visitarme  de  cuando  en  cuando. 

—No  es  que  me  haya  olvidado  de  los  buenos  amigos, 
que  bien  me  acuerdo  que  más  de  una  vez  habéis  partido 
conmigo  vuestra  comida. 

—Eso  no  vale  nada. 

— Vale  mucho,  y  ya  sé  yo  que  el  desagradecido  no  es 
bien  nacido. 
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— Mira,  mira,  déjate  de  sermones,  que  no  vienen  al  caso, 
y  remoja  el  paladar.  Lleno  está  el  jarro;  mi  amigo  me  ha 
traído  un  pellejo  bien  repleto  de  un  vinillo  que  no  lo  bebe 
mejor  el  mismísimo  patriarca  de  las  Indias.  Conque,  despá- 
chate á  tu  gusto. 

— A  vuestra  salud. 

— Que  sirva  de  bien  para  la  tuya. 

Miguelillo,  que  realmente  tenía  sed,  calóse  entre  pecho  y 
espalda,  como  suele  decirse,  un  soberano  trago. 

— Verdad  es  que  sabe  á  gloria, — dijo  después  de  haber 
bebido. 

—  Ha  sido  todo  un  regalo. 

— Pero..,  ¿dónde  diablos  está? 
— ¿Quién? 

—  El  Raposo, 

— No  puede  andar  muy  lejos,  pues  ahí  tiene  sus  avíos. 

Y  señaló  un  rincón  en  el  cual  había  un  gran  lío. 

Esto  no  obstante,  Miguelillo  asomóse  á  la  puerta,  y  por 
más  que  miró  á  uno  y  otro  lado,  no  alcanzó  á  ver  á  su  ca- 
marada. 

— Es  muy  extraño,  murmuró. 

— ¿Qué  es  lo  que  extrañas? 

— La  desaparición  del  Raposo. 

—Él  no  acostumbra  á  separarse  de  mi  lado  sin  despedirse,, 
y  cuando  no  lo  ha  hecho  en  esta  ocasión,  es  señal  de  que 
piensa  volver. 

— Todo  eso  está  muy  bien,  pero  el  tiempo  avanza,  la  no- 
che se  va  echando  encima,  y  él  no  aparece. 
— ¿Tanta  prisa  llevas? 

— Mucha, — replicó  Miguelillo  penetrando  nuevamente  en 
la  barraca  y  sentándose  malhumorado  en  un  banquillo  que 
estaba  próximo  al  que  ocupaba  el  guarda. 

TO  MO  I  70 
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Este  mirando  fijamente  al  joven,  le  preguntó: 
— A  lo  que  parece,  lleváis  entre  manos  un  negocio  muy 
urgente,  ¿no  es  esto? 
— ¿Por  qué  lo  dices? 

El  Pulido,  encogiéndose  de  hombros,  dijo: 
— Por  nada. 

— Si,  se  trata  de  un  negocio  urgente,  pero  puedo  asegu- 
raros que  no  hay  nada  malo  en  lo  que  tratamos  de  hacer, 
'al  contrario. 

— Allá  tu  alma  en  tu  palma. 

— Puedo  aseguraros... 

—  No  quiero  saber  nada;  yo  recibo  á  los  amigos  sin  pre- 
guntarles á  dónde  van  ni  de  dónde  vienen.  Vino  el  Raposo 
y  me  dijo  que  te  aguardaba;  me  preguntó  si  había  visto  por 
esos  contornos  al  Tremendo,  le  contesté  que  sí  le  había 
visto  esta  tarde  caminando  con  dirección  á  Sevilla,  y  aquí 
paz  y  después  gloria:  que  ni  yo  me  meto  donde  no  me  lla- 
man, ni  me  gusta  entrometerme  en  negocios  ajenos;  cada 
uno  vive  como  quiere  ó  como  puede,  y  á  su  tiempo  han  de 
pedir  allá  arriba  á  cada  uno  cuentas  de  lo  que  hizo  por  acá 
abajo;  por  lo  que  hace  á  mí  procuro  cumplir  mis  obligacio- 
nes, hago  todo  el  bien  que  puedo,  y  así  marchando  duermo 
tranquilo,  y  pienso  sin  temer  en  la  muerte. 

— Otro  tanto  me  sucede  á  mí. 

— Muy  mozo  eres  para  pensar  en  dar  las  boqueadas,  pero 
vale  más  que  no  tengas  por  qué  atemorizarte  si  alguna  vez 
se  te  ocurre  la  idea  de  la  muerte. 

El  guarda  pensaba  seguramente  en  extenderse  algo  más 
en  sus  reflexiones  filosóficas,  pero  hubo  de  interrumpir  el 
hilo  de  su  discurso  ante  la  repentina  aparición  del  Raposo. 
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II. 

—  Ya  estamos  todos  aquí,— exclamó  el  recién  llegado. 

—  ¡Ah!  ¡Loado  sea  Dios! 

— Sí,  hombre,  el  Cojuelo  estaba  que  no  le  llegaba  la  ca- 
misa al  cuerpo  pensando  que  te  habías  najado  con  viento 
fresco. 

— Tenía  que  desempeñar  una  comisión  á  corta  distancia 
de  este  sitio  y  fui  á  cumplirla. 

— Conque  ¿podemos  marcharnos  ya?— preguntó  Migue- 
lillo. 

—Deja  que  antes  remoje  el  gaznate. 
—Pues  date  prisa. 

— No  tienes  tú  poca  por  lo  vi^to,  — objetó  el  guarda. 
--No  puedo  negar  que  me  consume  la  impaciencia. 
— Bien  se  te  conoce. 

— Ea,  bebamos;  jlenitos  están  los  vasos  y  no  es  cosa  de 
que  se  desperdicie  ni  una  gota  de  este  bálsamo.  A  que  todo 
salga  como^tú  deseas. 

— Así  sea, — digo  Miguelillo  chocando  su  vaso  con  el  del 
Raposo. 

En  cuanto  á  Pulido  se  limitó  á  vaciar  el  contenido  del 
suyo  sin  proferir  una  palabra. 
— Ahora,  en  marcha. 

— Hasta  otra,  amigo  Pulido, — dijo  el  Raposo  agarrando 
el  lío. 

— Hasta  cuando  quieras, — respondió  el  guarda. — Lo  mis- 
mo te  digo,  pichón. 
— Gracias. 

Dicho  esto,  Miguelillo,  que  sentía  verdadero  afán  por  ver- 
se en  el  campo,  se  lanzó  fuera  de  la  vivienda,  yendo  tan 


536 


LA  FUERZA  DEL  DESTIKO. 


aprisa  que  apenas  si  el  Raposo  podía  seguirle  ea  su  presu- 
rosa marcha. 

Redoblaron  ambos  el  paso  y  cortos  instantes  después  ha- 
llábanse pegados  á  la  tapia  que  cercaba  el  huertecillo  de  la 
casa  en  cuya  cueva  gemía  Joselito,  presa,  como  podía  su- 
ponerse, de  la  mayor  ansiedad. 

III. 

El  Raposo  fuése  al  postiguillo  y  se  cercioró  de  que  no  es- 
taba puesta  la  llave  por  la  parte  de  adentro. 

Después  dirigiéndose  á  MiguelíUo  le  dijo: 

--Desata  el  lío,  coge  una  pistola  por  lo  que  pudiera  ocu- 
rrir, saca  la  escala,  ata  de  nuevo  el  pañuelo  con  lo  que  que- 
dara dentro  y  aguarda. 

Y  sin  añadir  una  palabra  más  desapareció  el  Raposo  tar- 
dando breve  rato  en  reaparecer. 

— No  he  visto  ninguna  llave  puesta  por  dentro  en  las  ce- 
rraduras de  las  puertas. 

—Venga  ]a  escala. 

— Toma. 

El  Raposo  con  mano  segura  lanzó  en  alto  la  cuerda  en 
que  remataba  aquélla,  y  el  garfio  de  hierro  quedó  firme- 
mente agarrado  al  borde  de  la  tapia. 

— ¿Tienes  la  pistola? 

—Sí. 

—  Pues  encarámate  y  aguarda  arriba. 
No  se  hizo  Miguelillo  repetir  la  orden. 

Cuando  el  Raposo  le  vió  colocado  á  horcajadas  encima 
del  muro,  tomó  el  lío  y  dijo: 

—  Ahora  me  toca  á  mí,— y  subió  ligeramente,  como  hom- 
bre acostumbrado  á  tales  ejercicios. 
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Una  vez  arriba  pasó  la  escala  de  la  parte  exterior  á  la  ia- 
terior. 

— Baja,  dijo  el  Cojuelo. 

Migiielillo  descendió  con  la  vivacidad  de  ana  ardilla. 
Cortos  instantes  después  pisaban  el  huerto  los  dos  expedi- 
cionarios. 

—Sigúeme— murmuró  muy  quedo  el  Raposo,  y  avanzó 
resueltamente  hacia  la  puerta  vidriera  que  franqueaba  el 
paso  para  llegar  á  la  cocina. 

Miguelillo  le  seguía  de  cerca. 

Ambos  caminaban  procurando  amortiguar  el  ruido  de  sus 
pasos. 

El  corazón  del  último  palpitaba  con  desusada  violencia. 

Y  no  era  el  temor  del  peligro  que  pudiera  correr  lo  que 
causaba  la  zozobra  del  joven,  sino  el  pensar  que  acaso  ha- 
bían llegado  demasiado  tarde  para  impedir  un  crimen  atroz. 

Al  llegar  junto  á  la  puerta  de  la  cocina,  dijo  el  primero, 
después  de  una  gran  pausa  ,  durante  la  cual  se  había  ocu- 
pado en  prestar  oído  atento  á  fin  de  percibir  el  más  ligero 
rumor: 

— Insisto  en  creer  que  no  hay  nadie. 
— ¿Y  la  puerta  está  cerrada? 
— Eso  importa  poco. 
—¿Cómo  franquearnos  el  paso? 
— Muy  fácilmente. 

Y  sin  detenerse  á  pensarlo  cortó  el  Raposo  con  un  dia- 
mante uno  de  los  cristales  de  las  vidrieras. 

— ¿El  postigo?... — preguntó  Miguelillo. 

— Sólo  está  entornado  ,  y  ahora  sí  que  estoy  convencido 
de  que  el  Tremendo  se  halla  ausente. 

El  Raposo  ,  hombre  práctico  en  cierta  clase  de  operacio- 
nes ,  con  una  ligereza  que  hacía  honor  á  su  habilidad  ,  le- 


558 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO 


vantó  la  aldaba  que  sujetaba  la  débil  puerta  y  empujanda 
suavemente  ésta,  dijo: 
— Adelante. 

Una  vez  en  la  cocina  sacó  del  lío  un  farolillo,  y  cuando 
con  los  indispensables  adminículos  de  pedernal  y  pajuelas 
se  hubo  proporcionado  luz,  exclamó: 

— Hacia  la  trampa. 

— ¿Estará  cerrada  con  llave? 

— Sólo  tiene  cerrojo  por  la  parte  de  afuera.  ¡  Diablo  qué 
calor  hace  aquí! 

— En  ese  brasero  arde  un  gran  fuego. 

—  ¡  Calle,  y  entre  las  brasas  hay  un  hierro  que  ya  está 
candente! 

—Sí. 

— ¿Para  qué  habrá  preparado  esto  el  Tremendo? 

— Para  cometer  una  iniquidad  seguramente.  Volemos, 
Eaposo,  volemos. 

— Creo  no  podemos  volar  más,  replicó  el  Reposo,  algo 
amostazado. 

Cortos  instantes  después,  quedaba  descorrido  el  cerrojo  de 
la  trampa,  y  levantada  ésta. 

IV. 

— La  escalera  es  resbaladiza;  ten  mucho  cuidado,  no  ha- 
ga el  diablo  que  caigas, — murmuró  el  Raposo. 

— Pierde  cuidado, — respondió  el  Cojuelo, 

Al  llegar  al  sótano,  el  Raposo  fijó  la  mirada  en  el  sitio 
que  según  él  debía  ocupar  el  prisionero,  y  con  tanta  sor- 
presa como  disgusto,  exclamó: 

—  No  está. 
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—  ;A.h!  ipobre  Joselito! — dijo  el  Migaelillo  cubriéndose  el 
rostro  con  las  manos. 

— Héme  aquí,  amigo  mío, — dijo  de  pronto  una  voz. 

Eq  uno  de  los  'ángulos  del  sótano,  apoyada  la  espalda 
en  el  muro,  y  armada  la  diestra  de  una  pequeña  navaja,  es- 
taba el  novio  de  Amapola. 

Al  verlo,  se  escapó  de  los  labios  de  Migaelillo  un  grito 
de  infinita  alegría  y  con  los  brazos  abiertos  corrió  al  encuen- 
tro del  tonelero. 

Abrazáronse  tiernamente  los  dos  amigos. 

El  Raposo,  aproximándose  al  grupo,  exclamó: 

— ¿Vamos? 

— Vamos, — respondió  Joselito. 

Cuando  los  tres  se  hallaron  fuera  del  sótano,  el  Raposo 
cuidó  de  correr  el  cerrojo  de  la  trampa  de  igual  manera  que 
antes  y  volvió  á  colocar  en  su  sitio  el  cristal  que  había  cor- 
tado para  entrar. 

— Ajá,  ahora  dejaremos  la  puerta  entornada,  y  de  esta 
manera  cuando  llegue  el  hombre  no  advertirá  nada  al  punto, 
y  así  será  más  grata  la  sorpresa  que  experimentará  cuando 
se  entere  de  que  el  pájaro  ha  volado.  Al  asalto,  muchachos. 

El  Raposo  fué  el  último  en  encaramarse. 

Usando  el  mismo  procedimiento  que  había  puesto  en  prác- 
tica para  penetrar  en  el  huerto,  llegaron  Miguelillo  y  Jose- 
lito sanos  y  salvos  á  poner  los  pies  en  el  campo. 

Entonces  el  Raposo  desenganchó  la  escala  y  la  dejó  caer, 
y  casi  á  la  par  se  deslizó  él  hasta  el  suelo  dando  un  brinco 
regularcillo. 

El  tonelero  aspiró  con  delicia  el  fresco  ambiente  de  la 
noche. 

¡Bien  lo  había  de  menester  el  infeliz! 

Después  de  hacer  un  rato  de  parada  en  la  casa  del  guarda 
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donde  pudieron  todos  saciar  el  hambre  que  traían,  pusió-^ 
ronse  de  nuevo  en  marcha  hacia  Sevilla,  separándose  antes 
de  entrar  por  la  puerta  de  Carmena. 

Dejemos  al  Raposo  y  á  Joselito,  y  sigamos  á  Miguelillo» 
pues  en  cumplimiento  de  los  deseos  manifestados  por  don 
César,  se  dirigió  á  buscar  á  su  alojamiento  al  Sr.  D.  Luis 
de  Sandoval. 

V. 

Cubierto  de  polvo  y  de  sudor  llegó  á  la  posada  en  que  se 
hospedaba  D.  Luis  y  como  quiera  que  no  encontró  al  caba- 
llero en  su  aposento  ni  tampoco  vió  á  Perdigón,  el  criado^ 
determinóse  á  preguntar  al  primer  sirviente  con  quien  topó. 

— ¿El  caballero  Sandoval?  dijo  Miguelillo. 

El  sirviente  hizo  un  gesto  de  extrañeza  y  replicó: 

—¿Por  ése  preguntáis? ¿Pues  no  sabéis?... 

— ¿Qué?  No  sé  nada. 

— Entonces  os  diré  que  hace  cosa  de  media  hora  se  pre- 
sentaron aquí  hasta  media  docena  de  corchetes  é  intimaron 
al  señor  D.  Luis  á  que  se  diera  á  prisión. 

— ¡Y  se  lo  han  llevado! 

— Naturalmente;  no  lo  han  dejado  aquí. 

— ¿Y  el  criado  de  D.  Luis? 

—Ese,  tan  luego  como  los  corchetes  se  han  llevado  á  sa 
señor,  ha  tomado  las  de  Villadiego. 

— Gracias,  amigo, — respondió  Miguelillo,  y  saludando  al 
sirviente  salió  de  la  posada  mucho  menos  alegre  de  Jo  que 
lo  estaba  al  penetrar  en  ella. 

Al  doblar  la  primera  esquina  topóse  de  frente  con  un 
hombre,  y  tan  rudo  fué  el  empellón  que  poco  le  faltó  para 
dar  con  su  cuerpo  en  tierra. 
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— ¡No  tiene  ojos  el  gañán! — exclamó  nuestro  Cojuelo  coa 
alterado  acento,  añadiendo  á  lo  dicho:  —¡Lástima  de  albarda! 
— ¿Es  á  mi  á  quien  habláis? 

—  Esta  voz...  pero  calle,  ¡sois  Perdigónl 

— ¡Cuerpo  de  Cristo,  y  vos  el  señor  D.  Miguelillo! 
— ¿Y  vuestro  amo?  ¿qué  ha  motivado  su  prisión? 

—  Sé  que  puedo  tener  confianza  en  vos. 
—Completa. 

— Parece  ser  que  acusan  á  mi  noble  señor  de  haber  pro- 
pinado una  estocada  á  cierto  caballero... 
— ¡A.h!  ya  sé... 
— Sabéis... 

— Conozco  lo  que  ocurrió  entre  D.  Luis  y  el  nuevo  mar- 
qués de  Villaluz. 

— Vengo  ahora  de  participárselo  á  D.  Gonzalo  que  ha  ju- 
rado por  todos  los  santos  y  santas  de  la  corte  celestial,  que 
si  llega  á  descubrir  al  maldito  causante  de  la  prisión  de  su 
amigo  le  cortará  las  orejas. 

— Pero  no  es  eso  lo  que  importa  más  al  presente,  sino  li- 
bertar cuanto  antes  á  D.  Luis. 

— D.  Gonzalo  no  se  dará  punto  de  reposo  hasta  alcan- 
zarlo. 

— Quiera  Dios  lo  consiga  cuanto  antes. 
— Allá  veremos. 

— Voy  pues  á  comunicar  tan  triste  nueva  al  caballero  que 
aguarda  con  impaciencia  la  visita  de  vuestro  señor. 
— Mañana  vendré  á  veros  para  que  me  digáis... 
— Todo  cuanto  sepa. 
— Hasta  mañana  pues. 
— Hasta  mañana. 

Y  despidiéndose  de  Perdigón  emprendió  Miguelillo  su 
camino  en  dirección  á  la  casita  del  Olivar. 

TOMO  I  '^íl 
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Grande  fué  el  sentimiento  de  D.  César  al  tener  noticia 
del  arresto  de  Sandoval. 

— Es  mucha  fatalidad  la  que  me  persigue, — murmuró  en 
cuanto  MigueliliO  le  hubo  comunicado  la  triste  nueva. 

Y  después  de  una  larga  pausa,  dutante  la  cual  Miguelillo 
permaneció  con  la  mirada  fija  en  su  noble  protector,  éste 
alzando  la  cabeza  exclamó: 

— Quiero  salir  cuanto  antes  de  la  cruel  incertidumbre  que 
me  atormenta:  mañana  dejaré  el  lecho... 

— ¡Cómo,  señor,  pensáis  en  levantaros! 

—Si. 

— Siendo  tan  grande  la  debilidad  que  os  agovia  

— Necesito  adquirir  noticias  fidedignas  de. . . . 
— ¿De  Doña  Beatriz? — apresuróse  á  preguntar  el  joven-^ 
cilio. 

—  El  corazón  me  anuncia  que  no  ha  muerto,  y  si  vive  ne- 
cesito saber  dónde  se  halla. 

— Lo  sabréis, — repuso  Miguelillo  con  acento  de  gran  se- 
guridad. 

Con  la  mirada  interrogó  D.  César  la  de  su  joven  interlo- 
cutor, quien  se  apresuró  á  añadir  á  lo  que  llevaba  dicho: 

— Entre  Carmen,  el  Raposo  y  yo,  adquirimos  las  noticias^ 
que  deseáis. 

—  ¡El  Raposo! 

— Es  un  rufián  de  los  más  ingeniosos  entre  todos  los  que 
se  refugian  en  Sevilla  y  sus  alrededores. 

— ¡Y  pondré  yo  mi  esperanza  en  un  malandrín  seme- 
jante! 

— Puede  uno  fiarse  en  él. 
— El  canalla  se  acuerda  siempre  que  lo  es. 
—Aquel  de  quien  se  trata  acaba  de  darme  hoy  mismo 
nna  nueva  prueba  de  que  se  puede  confiar  en  su  lealtad. 
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— ¡Lealtad!  taa  noble  sentimiento  no  suele  ser  patrimo- 
nio de  cierta  clase  de  gente. 

— Eso  es  muy  cierto,  pero  si  os  dignáis  escucharme  creo 
que  lograría  convenceros  de  que  puede  confiarse  en  el  Ra- 
poso en  determinadas  ocasiones. 

—Habla. 

Miguelillo  avanzó  algunos  pasos  más  hacia  el  lecho  y  se 
detuvo  cerca  de  la  cabecera,  desde  cuyo  sitio  dió  principio 
Á  su  relato. 

VI. 

Terminado  que  hubo  la  relación  referente  á  cuanto  había 
hecho  el  Raposo  en  favor  de  Joselito,  agregó: 

— No  suele  reparar  en  los  medios  que  han  de  proporcio- 
narle recursos  para  ir  viviendo,  pero  por  nada  del  mundo 
haría  traición  á  un  amigo. 

— Conque  por  lo  visto,  le  interesaba  mucho  al  Tremen- 
do averiguar  mi  refugio. 

— Así  parece. 

—Deseará  vengarse  de  mí  porque  impedí  la  infamia  de 
que  se  proponía  hacer  víctima  á  la  hermosa  gitana. 

— Y  como  además  está  al  servicio  del  señor  vizconde  del 
Solano... 

— Conozco  mucho  al  Tremendo  y  no  es  hombre  capaz  de 
gastar  su  oro^  cuando  lo  tiene,  por  el  gusto  de  satisfacer  sus 
venganzas. 

— El  vizconde.... 

— El  es  quien  pagaba. 

— Mucho  me  odia. 

— Y  como  según  lo  tengo  entendido,  es  algo  pariente  de 
los  señores  de  Agrámente...  El  vizconde  es  un  mal  hombre. 
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me  consta;  acaso  no  le  dieran  la  mano  los  caballeros  que 
con  él  se  tratan  si  supieran  de  él  las  cosas  que  yo  sé;  guar- 
daos de  semejante  sujeto. 

—  Guárdese  él  de  encontrarse  frente  á  frente  conmigo,, 
que  si  tal  llega  á  suceder... 

D.  César  no  acabó  de  exponer  en  alta  voz  su  pensamien- 
to, pero  á  juzgar  por  el  siniestro  resplandor  que  se  reflejó 
en  sus  negros  ojos,  bien  puede  afirmarse  que  sangrienta 
idea  cruzó  por  su  mente. 

Y  de  nuevo  guardó  silencio  para  entregarse  á  sus  tristes 
reflexiones. 

Más  de  un  cuarto  de  hora  permaneció  silencioso. 
Cuando  volvió  á  hacer  uso  de  la  palabra  fué  para  decir: 
— En  efecto,  estoy  muy  débil  y  sería  insensatez  notoria 
que  dejara  mañana  el  lecho. 

—  Apenas  podríais  sosteneros  de  pie. 
— Tal  presumo. 

— Pasados  que  sean  quince  ó  veinte  días... 
— ¡Oh!  no  pienso  permanecer  tanto  tiempo  amarrado  á 
este  potro, 

— Tanto  mejor  si  antes  podéis  abandonarlo. 
—¿Cuándo  has  de  volver  á  ver  al  Raposo? 
— Mañana. 

— ¿Esta  noche  te  sería  imposible? 

—  Imposible  no,  porque  sé  dónde  vive. 

—  Debes  hallarte  muy  fatigado. 

—  No  tanto  que  me  falten  ánimos  para  llegar  á  Sevilla; 
y  después  de  todo,  cuanto  mayor  sea  mi  cansancio,  más 
grande  será  mi  satisfacción  al  tenderme  en  el  lecho,  ¿deseáis 
que  vea  hoy  al  Raposo? 

—  Sí,  porque  de  este  modo  mañana  muy  temprano  podrá 
ya  ponerse  en  campana. 
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—Le  veré. 

— Págale  espléndidamente  y  ofrécele  una  magnífica  re- 
compensa si  consigne  averiguar  lo  que  anhelo  saber. 
— Dejadlo  en  mi  mano. 

— Que  Domingo  te  entregue  el  dinero  que  juzgues  nece- 
sario. 

— Por  ahora  no  será  mucho. 
— No  repares  en  gastar. 
— Está  bien. 

—  A.  la  par  procurarás  ver  á  Carmen. 

— Acaso  no  sea  posible  esta  noche  por  hallarse  ya  recogi- 
da cuando  yo  llegue  á  su  casa. 

—  Pues  mañana. 

— A  primera  hora  hablaré  con  Carmen. 
—Ten  presente  que  se  hace  indispensable  no  llamar  la 
atención... 

— Perded  cuidado,  señor;  así  el  Raposo  como  Carmen  tra- 
bajarán con  el  mayor  sigilo.  Ahora,  con  vuestro  permiso 
me  retiraré  á  fin  de  llegar  cuanto  antes  á  Sevilla. 

—Fio  en  tu  eficacia  y  tu  inteligencia. 

— Capaz  soy  de  hacer  milagros  á  trueque  de  complaceros. 

D.  César  dejó  vagar  por  sus  labios  bondadosa  sonrisa. 

Miguelillo  se  retiró. 

En  el  comedor  encontró  reunidos  á  Domingo  y  Antonio. 

VIL 

El  Cojuelo  dirigiéndose  al  negro  le  dijo: 
— Héme  nuevamente  en  campaña. 
— ¿Vais  á  salir? 
— Inmediatamente. 
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— Pues  digo  que  hoy  ha  paseado  lindamente  su  mercé, 
señor  estudiante,— objetó  Antonio. 

— Estudiante  que  no  estudia  soy  al  presente,  pero  á  fe 
que  sabré  desquitarme  si  al  fin  llego  á  posar  la  planta  en  la 
nunca  bien  ponderada  Universidad  de  Salamanca. 

—Supongo  que  antes  de  salir  trataréis  de  reforzar  el  es- 
tómago. 

— Gracias,  amigo  Domingo:  no  tengo  apetito. 
— Tomad  siquiera  

—  Lo  que  tomaré  serán  unos  cuantos  doblones,  que  por 
encargo  de  D.  César  tendréis  la  amabilidad  de  poner  en 
mis  manos. 

— ¿Cuántos  han  de  ser? 

— Por  ahora  bastarán  cien  ducados. 

— Aguardad. 

Desapareció  el  negro,  y  Antonio  tras  lanzar  prolongado 
suspiro,  exclamó: 
—Cómo  os  envidio. 
— ¡Me  envidiáis! 

— La  libertad  que  tenéis  de  entrar  y  salir  á  todas  horas. 

— Ya  lo  entiendo;  Teresa  

— Pues. 

— ¿Cuánto  daríais  por  charlar  un  rato  con  ella? 
— Todos  mis  ahorros,  que  montan  algo. 
— Sin  que  tengáis  necesidad  de  desprenderos  ni  de  un 
maravedí  podréis  ver  realizado  vuestro  deseo. 
— ¿Y  eso  cómo  podrá  ser? 
— Dejadlo  en  mi  mano. 

— Yo  no  puedo  ir  á  Sevilla  sin  exponer  la  seguridad  de 
mi  noble  señor  y  por  nada  del  mundo  querría  yo  ser  causa... 

— Ya  os  he  dicho  que  lo  dejéis  en  mi  mano:  mañana  ha- 
blaré más  sobre  el  particular. 
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Ea  esto  presentóse  el  negro  y  dejando  sobre  la  mesa  an 
montón  de  monedas  de  oro,  dijo: 
—Ahí  están  los  cien  ducados. 

Miguelillo  apoderóse  de  ellos,  diciendo  en  tanto  que  los 
guardaba  en  uno  de  sus  bolsillos: 

— Procuraré  que  basten  para  averiguar  las  noticias  que 
desea  adquirir  mi  generoso  protector. 

— Gastad  lo  que  sea  necesario;  oro,  á  Dios  gracias,  no  le 
falta  á  D.  César. 

— Pero  no  por  esto  es  cosa  de  tirarlo,  amigo  Domingo, — 
repuso  con  gravedad  cómica  Miguelillo,  agregando:  — Qué 
bien  dicen  los  que  aseguran  que  el  dinero  es  la  llave  maes- 
tra que  abre  todas  las  puertas:  hombre  sin  blanca  es  en  el 
mundo  náufrago  perdido  en  medio  de  borrascoso  mar; — y 
con  la  viveza  que  le  era  propia  cambiando  de  tono  pregun- 
tó:— ¿Qué  hace  nuestro  médico? 

— Está  en  su  habitación,— respondió  Domingo. 

— Como  siempre,  entregado  al  estudio. 

—Abierto  tiene  el  libro  delante  de  los  ojos,  pero  juraría 
que  en  estos  instantes  el  doctor  no  se  fija  en  los  garabatos 
que  contiene  el  libróte. 

— ¿De  qué  lo  deducís? 

— Al  pasar  por  junto  á  su  habitación,  cuya  puerta  está 
medio  entornada,  he  observado  que  D.  Gustavo  lloraba. 
—  ¡Lloraba! — exclamó  Antonio. 

— Abundantes  lágrimas  bañaban  su  rostro, —repuso  el 
negro. 

— Está  próximo  á  salir  de  Sevilla,  y  nada  tiene  de  extra- 
ño me  derrame  llanto  pensando  que  va  á  alejarse  acaso  para 
siempre  de  la  tierra  en  cuyo  seno  reposan  los  restos  morta- 
les de  sus  queridos  padres. 

— Eso  será. 
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— Sin  duda,-— afirmó  Antonio. 

— Conque,  amigos  mios,  hasta  mañana. 

— ¡Hasta  mañana! 

—Si,  buen  Domingo;  esta  noche  tenderé  mi  miserable 
osamenta  en  el  modesto  techo  de  mi  posada,  pues  no  sé  si 
me  hallaré  con  ánimo  de  emprender  nuevamente  la  cami- 
nata hácia  aquí  después  de  haber  hablado  con  la  persona 
en  cuya  busca  voy. 

—  Como  lo  estiméis  mejor. 

— Pensad  en  lo  que  me  habéis  ofrecido, — dijo  Antonio. 
— No  he  de  olvidarlo;  conque,  santas  noches  y  hasta  ma- 
ñana. 

— Hasta  mañana. 

—  Que  Dios  os  acompañe, — exclamó  el  negro  al  fran- 
quear la  puerta  que  comunicaba  con  el  campo. 

— Él  quede  en  vuestra  compañía, — replicó  Miguelillo,  y 
seguidamente  emprendió  el  camino. 

Dejémosle  caminar  ligeramente  hacia  la  ciudad  y  entre 
tanto  veamos  lo  que  les  acontecía  á  otros  personajes  de  los 
que  están  enjuego  en  nuestro  relato. 


CAPITULO  XXVII. 


Un  juez  modelo. 


I. 


Tan  luego  como  D.  Gonzalo  tuvo  conocimiento  del  arresto 
de  Sandoval,  procuró  averiguar  el  nombre  del  alcalde  que 
había  ordenado  la  prisión  de  su  amigo,  y  cuando  supo  á  que 
atenerse  sobre  el  particular  ,  sin  pérdida  de  momento  fué  á. 
visitar  al  juez  al  objeto  de  interponer  la  influencia  de  que 
gozaba  en  favor  de  D.  Luis. 

D.  Miguel  de  los  Santos  ,  era  un  hombre  tan  bondadoso 
y  afable  para  con  todo  el  mundo  ,  como  severo  y  recto  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Al  serle  anunciada  la  llegada  de  D.  Gonzalo  apresuróse  á 
hacerle  pasar  adelante,  y  al  verle  se  puso  de  pie,  y  alargán- 
dole la  mano  le  dijo: 

— Sed  bien  llegado  á  esta  nuestra  casa. 

— Empiezo  por  rogaros  me  dispenséis  venga  á  distraeros 
de  vuestras  graves  ocupaciones. 

— Puedo  aseguraros  que  en  este  instante  ninguna  recia- 
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ma  mi  atención  ,  asi  pues  ,  tomad  asiento  y  decidme  á  qué 
debo  el  honor  de  vuestra  visita. 
Una  vez  sentado,  dijo  D.  Gonzalo: 

— He  sabido  que  en  virtud  de  un  mandato  vuestro  ha  sido 
reducido  á  prisión  mi  amigo  el  caballero  D.  Luis  de  San- 
doval. 

— Ah!  ¡es  amigo  vuestro  ! 

— Desde  hace  larga  fecha  que  me  honro  con  su  amistad. 
— En  mucha  estima  debéis  tenerle  caando  asi  habláis 
de  él. 

— Acaso  no  le  amara  más  si  fuera  mi  hermano  ;  puedo 
aseguraros  que  es  un  cumplido  caballero. 
— No  lo  dudo. 

—¿Sería  indiscreción  en  mi  tratar  de  saber  en  virtud  de 
qué  motivo  se  le  ha  arrestado? 

— No  tengo  inconveniente  en  manifestároslo  ;  él  lo  ig- 
nora todavía,  aun  cuando  debe  presumirlo. 
^ — ¿No  le  habéis  visto? 

— Cuando  vinieron  á  notificarme  que  mi  mandato  que- 
daba cumplido,  hallábame  ocupado  en  dictar  las  órdenes 
convenientes  para  que  mis  sabuesos  echaran  mano  á  un  te- 
mible bandido,  y  en  la  actualidad  aguardando  me  encuen- 
tro el  resultado  de  las  gestiones  practicadas  por  mis  agen- 
tes; macho  sentiría  que  resultasen  vanas  sus  pesquisas  por- 
que se  trata  de  un  temible  asesino. 

—  |Un  asesino! 

— -Supongo  que  habréis  oido  referir  la  sangrienta  escena 
ocurrida  hace  alo:unos  días  en  casa  del  afamado  usurero 
Zacarías. 

—  Sí. 

— Paes  el  pájaro  que  esta  noche  trato  de  cazar,  es  el 
autor  de  tal  hazaña,  ó  por  lo  menos  acusado  está  de  serlo. 
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— Aunque  lo  sea,  si  se  obstina  en  negar... 

—  ¡Oh!  es  muy  probable  que  no  se  atreva  á  desmentir  á 
cierto  acusador,  caso,  como  lo  espero  fundadamente,  de  que 
me  sea  dado  carearles;  pero  dejemos  eso,  y  vamos  álo  que 
os  importa.  Vuestro  amigo  I).  Luis  se  halla  bajo  el  peso  de 
una  grave  acusación. 

—¿Cuál? 

— La  de  ser  autor  de  la  herida  que  tiene  postrado  en  su 
lecho  al  joven  capitán  D.  Rodrigo  de  Agrámente. 
—¿Quién  ha  podido?... 

— Perdonad,  amigo  l).  Gonzalo;  no  puedo  deciros  tanto. 
— Caso  de  que  Sandoval  haya  herido  á  Villaluz,  lo  habrá 
hecho  cara  á  cara  en  leal  combate. 
— El  duelo  está  prohibido. 

— Pero  hay  que  tener  en  cuenta  la  diferencia  que  media... 

—  ¿Entre  duelista  y  el  asesino?  La  ley  aplica  castigo  ade- 
cuado á  cada  culpa,  y  no  iguala  los  delitos.  Pero  es  el  caso, 
que  el  acusador  no  ha  dicho  que  vuestro  amigo  hubiese  he- 
rido en  desafío  á  D.  Rodrigo;  el  testimonio  de  éste  hace  gran 
falta... 

—  El  acusador  de  mi  amigo  debe  ser  un  miserable  fe- 
lón... perdonad. 

— Habláis  al  amigo,  no  al  juez;  — exclamó  bondadosa- 
mente el  alcalde.— Comprendo  que  en  este  momento  os 
halléis  dominado  por  la  cólera ;  sé  lo  que  se  debe  á  la 
amistad ,  conozco  vuestra  nobleza  de  carácter,  y  no  me 
extraña  la  indignación  de  que  os  halláis  poseído;  porque, 
si  he  de  hablaros  con  franqueza,  os  diré  que  me  ha  causado 
repugnancia  verme  obligado  á  escuchar  al  delator  del  ca- 
ballero Sandoval.  Desde  luego  he  comprendido  que  se  tra- 
taba de  satisfacer  una  venganza,  pero  mis  deberes  de  juez 
son  sagrados,  y  á  gusto  ó  á  disgusto  los  cumplo  siempre. 
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— ¿Qué  se  puede  hacer  en  favor  de  mi  amigo? 

— Al  presente,  nada  puedo  deciros;  mañana  iré  á  la  quin- 
ta de  Villaluz,  y  si  el  herido  se  halla  en  estado  de  poder  ha- 
blar, veremos  cómo  se  explica;  y  en  virtud  de  sus  decla- 
raciones y  con  arreglo  á  la  ley,  procederé. 

— ¿Podríais  entre  tanto  otorgarme  una  gracia? 

— Si  está  en  mi  mano,  dadla  por  otorgada. 

— Quisiera  visitar  á  mi  amigo. 

— Aun  cuando  la  hora  no  es  muy  á  propósito,  quiero  com- 
placeros. 

—  Gracias. 

D.  Miguel  escribió  algunos  renglones,  y  después  de  po- 
ner su  firma  al  pie  de  ellos,  entregándole  á  D.  Gonzalo 
el  escrito,  dijo: 

— Presentad  este  papel  al  alcaide,  y  quedarán  cumplidos 
vuestros  deseos. 

— Me  apresuro,  pues,  á  aprovecharme  de  vuestra  con- 
descendencia. 

— Podéis  contar  conmigo  para  todo  aquello  que  no  se 
oponga  al  estricto  cumplimiento  de  mis  sagrados  deberes. 

II. 

A  toda  prisa  encaminóse  D.  Gonzalo  hacia  la  cárcel. 

Al  llegar  al  triste  asilo  en  queyacia  encerrado  Sandoval, 
no  sin  vencer  algunas  dificultades,  que  allanaron  dos  mo- 
nedas de  oro,  pudo  llegar  á  presencia  del  alcaide  el  joven 
caballero. 

Después  de  contestar  al  saludo  que  le  fué  dirigido,  pre- 
guntó el  jefe  de  la  cárcel  al  recién  llegado; 
— ¿En  qué  puedo  serviros? 

—  Deseo  visitar  al  caballero  D.  Luis  de  Sandoval. 
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— Mala  hora  habéis  elegido,  y  además.... 

— Tened  la  amabilidad  de  leer  esta  misiva. 

— x\nticipadamente  os  observaré,  que  muy  á  mi  pesar  y 
por  amigo  mió  que  sea  el  que  la  firme,  me  veré  en  la  impo- 
sibilidad de  complaceros,  porque  de  hacerlo  sería  faltando  á 
lo  que  me  está  prescrito. 

—  Os  ruego  que  leáis. 

— Quisiera  evitarme  el  disgusto  de  tener  que  desairar... 
— Se  trata  de  D.  Miguel  de  los  Santos, — se  apresuró  á  de- 
cir D.  Gonzalo. 

— \Mi  es  el  señor  alcalde  quien  me  escribe! 

— El  mismo. 

— Con  vuestro  permiso. 

Después  de  haberse  enterado  del  contenido  de  la  esquela, 
exclamó: 

—  Esto  es  diferente.  Al  instante  vais  á  quedar  complacido. 
— Desearía  antes  haceros  una  pregunta. 

— Haced  cuantas  gustéis. 

— ¿Mi  amigo  está  aposentado...? 

— En  la  mejor  celda  de  la  casa.  El  aspecto  y  maneras  de 
D.  Luis  me  han  agradado  sobremanera,  y  á  consistir  en  mi 
hubiérale  ofrecido  mis  habitaciones;  pero  ya  que  esto  no  me 
era  dado  hacerlo,  he  procurado  aposentarle  lo  más  cómoda- 
mente posible,  como  tendréis  ocasión  de  verlo. 

— Por  todo  lo  cual  os  doy  las  más  expresivas  gracias. 

— No  las  merece  lo  que  en  su  obsequio  he  hecho  hasta  el 
presente. 

Dicho  esto  agitó  una  campanilla,  y  al  empleado  que  no 
tardó  en  presentarse  á  recibir  órdenes  de  su  superior,  le  dijo: 

—  Acompañad  á  este  caballero  hasta  dejarlo  en  la  celda 
que  ocupa  el  caballero  que  ha  ingresado  en  la  casa  esta 
noche. 
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— ¿El  número  cinco?— preguntó  el  llavero  ó  calabocero. 
-Sí. 

— Está  bien. 

El  alcaide  dirigiéndose  entonces  á  D  Gonzalo  y  seña- 
lándole á  su  subordinado,  le  dijo: 

— El  aguardará  en  el  corredor,  y  cuando  queráis  salir  bas- 
tará conque  golpeéis  en  la  puerta. 

— Quedo  reconocido  á  vuestra  amabilidad,  y  si  en  lo  suce- 
sivo pudiera  haceros  falta  el  valimiento  de  que  goza  ü.  Gon- 
zalo de  Requena,  no  dudéis  en  llegaros  á  él,  que  tendrá 
mucho  gusto  en  emplearlo  en  vuestro  favor. 

p]l  alcaide  hizo  una  profunda  reverencia,  y  Requena  se 
puso  en  seguimiento  dellla^vero. 

Cuando  llegaron  junto  á  la  puerta  de  la  celda  señalada 
con  el  número  cinco,  el  caballero  puso  en  manos  de  su  guía 
una  moneda  de  oro  diciendo: 

— Por  la  molestia  que  pueda  ocasionaros  mi  tardanza  en 
salir. 

—Su  mercé  puede  permanecer  dentro  cuanto  rato  tenga 
por  conveniente,  y  cuando  quiera  salir  bastará  conque  dé  dos 
golpes  consecutivos. ... 

—  Está  bien;  abrid. 

No  tardaron  en  descorrerse  los  cerrojos,  y  bien  pronto  los 
dos  amigos  tuvieron  el  placer  de  estrecharse  las  manos. 

III. 

— /V  fe  que  no  te  esperaba  tan  pronto,  porque  suponía  no 
te  dejarían  penetrar  á  tales  horas  en  este  palacio. — Así  se 
expresó  Luis  con  el  buen  humor  que  le  era  peculiar. 

— He  forzado  la  consigna  gracias  al  talismán  de  que  he 
venido  provisto. 
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—  ¡Uq  talismán! 

— Tal  nombre  debo  darle  á  la  carta  que  ha  tenido  á  bien 
darme  el  señor  alcalde  D.  Miguel  de  los  Santos. 

—  Qae  será  el  mismo  en  virtud  del  cual  se  me  ha  hecho 
mudar  de  hospedaje. 

— Exactamente. 

— Pues  por  mi  parte  no  le  agradezco  la  fineza  que  me 
dispuso  al  otorgarme  alojamiento  gratis.  Ea,  siéntate  y 
charlemos  un  rato.  Ocupa  el  sitial,  yo  me  acomodaré  en  el 
lecho;  aquí  no  abundan  las  sillas. 

— Ya  lo  veo. 

— No  obstante,  debo  estarle  muy  obligado  al  señor  alcai- 
de, pues  cuando  penetré  en  este  salón  se  hallaba  decorado 
con  un  mal  tabladillo  que  hacia  veces  de  cama,  una  ban- 
queta de  madera  y  una  mesa  rústica  y  más  negra  que  con- 
ciencia de  ventero;  algunos  instantes  después  de  mi  llega- 
da aquellos  trastajos  han  sido  sustituidos  por  los  modestos 
pero  aseados  muebles  que  estás  viendo,  permitiéndome  el 
lujo  de  ese  candelabro  cuyos  cinco  mecheros  están  provis- 
tos de  su  correspondiente  bugia;  estoy  por  encender  las  que 
se  hallan  apagadas  para  iluminar  debidamente  las  magni- 
ficas pinturas  que  adornan  las  paredes  de  tan  encantador 
camarín. 

Gonzalo  no  pudo  contener  una  carcajada. 
Sandoval  continuó  diciendo: 

—También  por  esta  vez  mi  señor  tío  presumo  que  se  que- 
dará sin  el  gusto  de  verme  aparecer  por  su  casa. 
— [Pobre  señor! 

—  Pensando  estaba  cuando  has  llegado  en  el  cómo  evitar- 
le el  disgusto  que  habrá  de  causarle  la  noticia  de  mi  encie- 
rro, que  á  lo  que  presumo  será  largo. 

—  ¡Ah!  presumes... 
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— Que  daré  con  mis  huesos  en  un  castillo  hasta  Dios  sa- 
be cuándo,  porque  á  nuestro  muy  amado  soberano  no  le 
agrada  que  se  desobedezcan  sus  edictos,  y  aun  cuando  de  so- 
bra habrá  quién  abogue  para  obtener  mi  indulto,  dificulto 
que  lo  alcancen,  pero  á  bien  que  ya  sabré  yo  hallar  el  modo 
de  procurarme  la  libertad,  que  no  he  nacido  para  pasar  la 
vida  enjaulado.  El  buen  Perdigón  sabrá  secundarme  per- 
fectamente. 

-Y  yo... 

— No  quiero  que  te  comprometas. 

— Yo  haré  lo  que  debo  hacer;  no  hablemos  más  de  ello, 
y  vamos  á  lo  que  más  importa. 

— Habla  cuanto  quieras. 

— ¿Sabes  por  qué  te  han  reducido  á  prisión? 

— Hombre,  no  es  muy  dificil  adivinarlo.  Estoy  aqui,  á  lo 
que  presumo,  en  virtud  de  la  sangría  que  practiqué  en  el 
pellejo  del  soberbio  capitán  D.  Rodrigo  de  Agrámente,  ac- 
tual marqués  de  Villaluz. 

— Exactamente. 

— No  podía  ser  otra  cosa.  Por  lo  visto,  los  corchetes  de 
Sevilla  tienen  mejor  olfato  que  los  de  Madrid. 
—¿Por  qué  lo  dices? 

— Porque  aquéllos  son  más  torpes:  cada  día  hay  en  la 
corte  lances  en  que  salen  á  relucir  las  espadas,  y  de  los 
cuales  resulta  derramamiento  de  sangre,  pero  los  golillas 
no  consiguen  averiguar  jamás  el  nombre  del  matador:  se 
contentan  con  saber  el  del-  muerto;  vuestros  corchetes  son 
mucho  más  curiosos. 

— No  son  ellos  quien  ha  averiguado  el  nombre  del  caba- 
llero que  en  franca  lid  hirió  a  D.  Rodrigo. 

— ¿Pues  quién? 

— ^¿No  lo  adivinas? 
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— jA.caso!...  pero  no,  no... 
—¿Qué  imaginas? 

—  No  es  posible  que  un  hidalgo  caballero  proceda  tan 
baja  y  cobardemente.  El  capitán  no  es  capaz... 
—Ni  yo  le  acuso  de  semejante  felonía. 
— Entonces... 
— ¿No  adivinas? 

Después  de  una  corta  pausa,  Sandoval  dándose  una  pal- 
mada en  la  frente,  exclamó: 
— Ya  caigo:  el  vizconde... 
—Sí.  •  • 

— ¿Te  consta? 
—No. 

—Entonces  ¿en  qué  se  fundan  tus  sospechas? 

Gonzalo  refirió  á  su  amigo  cuanto  á  él  le  había  dicho 
el  D.  Miguel  de  los  Santos,  y  terminó  diciendo: 

— Sabemos  que  ha  habido  un  delator;  D.  Rodrigo  no  ha 
sido  ;  dos  testigos  presenciaron  el  lance  y  uno  de  ellos  lo 
era  el  del  Solano. 

— Sí,  no  hay  que  dudarlo,  el  vizconde  es  mi  delator. 

— No  hay  bajeza  de  que  no  sea  capaz. 

— Y  ha  cometido  la  infamia  de  dar  á  entender  que  herí 
villanamente  al  capitán. 

—Seguramente  al  hacerlo  se  habrá  imaginado  que  don 
Rodrigo  se  halla  próximo  al  sepulcro. 

—  ¡Ira  de  Dios!  no  he  de  perdonar  al  vizconde  el  ultraje 
que  ha  tratado  de  inferirme. 

— Advierte  que  nada  podemos  probar  en  su  contra,  porque 
D.  Miguel  no  ha  pronunciado  ni  pronunciará  seguramente 
el  nombre  del  delator. 

— Andando  el  tiempo  todo  se  averigua  y  como  quiera  que 
para  mí  está  fuera  de  toda  duda  la  felonía  cometida  por  el 
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vizconde,  yo  buscaré  el  modo  de  tomar  desquite.  ¡Oh!  te 
aseguro  que  no  irá  á  Roma  por  la  penitencia,  como  suele 
decirse. 
— El  no  querrá  batirse. 

— Ya  lo  presumo,  puesto  que  es  tan  cobarde  como  felón; 
pero  no  habrá  de  faltarme  modo  de  herirle  en  sus  más  caras 
afecciones;  más  le  valdría  no  haber  nacido  que  hacer  lo  que 
ha  hecho. 

— Por  de  pronto  lo  que  conviene  es  buscar  el  medio  para 
que  se  abrevie  el  tiempo  de  tu  cautividad. 

— Para  lo¿^rarlo  convendrá  procures  que  me  comunique 
€on  mi  criado. 

— Creo  que  no  me  será  difícil  conseguirlo. 

— Pues  entonces  queda  á  mi  cargo  el  franquearme  el  paso. 

— No  es  conveniente  que  intentes  nada  hasta  tanto  que 
se  pronuncie  tu  sentencia. 

— En  eso  estoy. 

— Acaso  obtengas  la  libertad. 

— ¡Hum...I 

— ¿Desconfías? 

— Desconfío. 

— Allá  veremos.  Niega  en  absoluto  haber  sido  tú  quien 
ha  herido  al  capitán. 
— Negar  

— Juzgo  que  es  lo  más  prudente,  y  en  nada  te  desdoras 
al  hacerlo. 

— Cierto  que  no,  pero  me  repugna... 

— Mira,  déjate  de  inútiles  caballerosidades  y  procura  por 
tu  parte  hacer  cuanto  puedas  por  salir  lo  mejor  librado  que 
puedas  del  paso  en  que  estás.  ¿Necesitas  algo  más  aquí? 

— Por  ahora  nada  absolutamente. 

— Voy  á  dejarte. 
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-¿Ya? 

—  Quiero  ver  á  cierta  persona  

— Anda  con  Dios. 

Gonzalo  aplicó  dos  fuertes  golpes  en  la  puerta  del  ca- 
labozo, operación  que  le  fué  necesario  repetir  hasta  tres 
veces. 

Por  fin  se  dejó  oir  el  rumor  de  pasos  que  se  aproximaban. 

IV. 

— Ahí  está  mi  cancerbero — dijo  Luís. 
— Que  por  lo  visto  no  es  muy  fino  de  oído. 
— Gran  cualidad  para  el  oficio  que  ejerce. 
En  esto  descorriéronse  los  cerrojos  y  la  puerta  jiró  sobre 
sus  goznes. 

—Hasta  mañana. 
— Hasta  mañana. 

Cuando  Gonzalo  salió  al  corredor,  díjole  el  llavero  á  la 
par  que  cerraba  la  puerta: 
—Dispénseme  su  merced  

— Cansado  de  esperar  os  habéis  dormido;  me  hago  cargo* 

— ¡Dormir!  cá,  ni  mucho  menos.  Nos  ha  llegado  un  nue- 
vo inquilino... 

— Un  preso  

,  — Que  ha  costado  un  triunfo  hacer  entrar  en  el  calabozo. 
¡Qué  puños!...  ¡Dios  de  Dios  ! 

— Segiin  eso,  se  resistía. 

—  Con  todas  sus  fuerzas  y  apurados  nos  hemos  visto  para 
dominar  sus  bríos,  pero  al  fin  queda  de  la  mazmorra  y  biea 
asegurado.  No  hay  miedo  que  se  menee. 

— ¿Tan  temible  es? 

— Dicen  que  sí. 
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— ¿Qué  ha  hecho? 

— No  lo  sé  á  ciencia  cierta,  pero  he  oido  asegurar  que  es 
un  feroz  bandido. 

— Siendo  asi  duro  en  él. 

— ^Aquí  aplacará  sus  humos. 

— El  señor  alcalde... 

— Hace  un  instante  que  se  ha  recogido. 

■ — Cuando  le  veáis  hacedme  la  merced  de  manifestarle 
que  no  me  he  despedido  de  él  por  no  interrumpir  su  des- 
canso. 

— Así  lo  haré. 

— También  os  ruego  estáis  á  la  mira  de  lo  que  pueda 
ofrecérsele  á  mi  amigo. 
— Perded  cuidado. 

—No  habrá  de  pesaros  cuanto  hagáis  en  su  obsequio. 

Otra  moneda  de  oro  pasó  desde  las  manos  de  Gonzalo 
á  las  del  llavero,  que  al  quedar  á  solas  exclamó  lleno  de 
gozo: 

— A  pocas  dádivas  así  no  tardaría  en  abandonar  este  mal- 
dito oficio. 

V. 

Gonzalo  al  llegar  á  su  casa  llamó  á  su  criado  de  con- 
fianza y  le  dijo: 
— Sírveme  inmediatamente  la  cena. 
— Al  instante. 
— Sí,  anda. 

Cortos  instantes  después  hallábase  el  joven  caballero  sen- 
tado delante  de  una  mesa  bien  servida. 

— Dile  á  Benito  que  venga  á  servirme;  tú  vé  á  hacer  la 
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colación  y  en  cuanto  concluyas  ensillarás  á  Morillo  y  Lu- 
cero. 

— Está  bien,  señor. 

— Media  hora  te  concedo. 

— Sobra  más  de  la  mitad. 

— La  noche  está  hermosa  y  quiero  dar  un  largo  paseo. 

— ¿He  de  acompañar  á  su  señoría? 

—Sí. 

— Tanto  mejor. 

Alejóse  el  criado  y  á  la  hora  señalada  reapareció  diciendo: 
— Cuando  su  señoría  guste. 
— Vamos. 

Gonzalo,  al  llegar  al  patio  en  medio  del  cual  piafaban 
dos  hermosos  caballos,  que  un  doméstico  sostenía  por  el 
diestro,  exclamó,  fijando  la  vista  en  el  espacio: 

—No  puede  darse  noche  más  apacible  y  serena.  ¿Lorenzo? 

— Mándeme  su  señoría, — replicó  un  anciano  presentán- 
dose delante  de  su  señor. 

—Regresaremos  á  hora  bastante  avanzada. 

—Está  bien. 

—Si  mi  señora  madre  pregunta  por  mí  

—  ¿Qaé  deberé  contestar? 

— Que  esioy  invitado  á  un  festín  que  da  mi  amigo  Ave- 
llaneda en  su  hermosa  quinta  de  los  naranjos  con  motivo 
de  ser  hoy  aniversario  del  nacimiento  de  la  bella  Clotilde. 
Abre  la  puerta. 

Pasados  dos  minutos  Gonzalo  cabalgaba  en  dirección  á 
Triana. 

Toribio  le  seguía  á  corta  distancia. 
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VI. 

Transcurrida  hora  y  media  sobre  poco  más  ó  menos  de- 
teníanse los  dos  jinetes  delante  de  la  puerta  principal  de 
la  quinta  de  Villaluz. 

— Apéate  y  tira  del  cordón  de  la  campana. 

— Seguramente  estarán  entregados  al  sueño,  que  la  gen- 
te de  campo  se  acuesta  muy  temprano. 

— Ya  sé  yo  que  no  todos  dormirán,  y  apostaría  á  que  ya 
saben  los  de  adentro  que  hay  aquí  gente  forastera,  que  los 
ladridos  del  maldito  alano  que  nos  saluda  son  capaces  de 
aturdir  á  un  sordo. 

— Afortunadamente  está  atado,  de  lo  contrario  acaso  me 
vería  obligado  á  descerrajarle  un  tiro  á  fin  de  librar  mis 
pantorrillas  de  las  caricias  de  sus  mandíbulas. 

Toribio,  después  de  arrollar  al  tronco  de  un  árbol  la  brida 
de  su  cabalgadura,  aproximóse  al  sitio  en  que  pendía  el 
cordón  que  le  había  indicado  su  señor. 

No  tardó  en  dejarse  oir  la  vibración  de  una  sonora  cam- 
pana. 

Cortos  instantes  después  apareció  un  hombre  en  el  bal- 
concillo del  piso  superior  y  con  voz  fuerte  é  imperiosa  dijo: 
— ¿Quién  va? 
— ¿Sois  Gaspar? 

— ¿Y  quién  es  el  que  pregunta? 

— D.  Gonzalo  de  Requena  ¿me  conocéis? 

—  ¡Ah!  sí,  perdonad. 

— Os  ruego  que  tengáis  la  amabilidad  de  mandar  que  se 
me  franquee  el  paso. 
— Al  instante. 

El  llamado  Gaspar  retiróse  del  balcón  exclamando: 
—  íQ  ué  diablos  le  traerá  por  aquí  á  estas  horas! 


CAPITULO  XXVIII. 


Cuchillada. 


Antes  de  comprometerse  á  ayudarle  en  el  secuestro  de 
Joseiito,  había  Cuchillada  conseguido  arrancarle  al  Tre- 
mendo una  cantidad  muy  regular. 

Aquél,  cuando  tenia  dinero,  imaginando  que  nunca  había 
de  agotarse  el  caudal  que  poseía,  gastaba  de  firme  sin  que 
le  inquietara  poco  ni  mucho  la  idea  del  porvenir. 

A  las  primeras  horas  de  la  noche  en  que  ocurrieron  los 
sucesos  últimamente  relatados,  nuestro  hombre,  después  de 
haber  obsequiado  á  una  su  daifa  con  varios  agasajos  y  pre- 
sentes, separóse  de  ella,  y  con  el  decidido  objeto  de  tentar 
fortuna  en  el  juego  enderezó  sus  pasos  hacia  cierto  garito 
donde  se  reunían  gran  número  de  iugadores  de  todas  cla- 
ses y  condiciones. 

Al  parecer  la  fortuna  estaba  decidida  á  otorgar  sus  favo- 
res á  Cuchillada. 

Media  hora  después  de  haber  entrado  en  el  garito  llevaba 
ganados  cerca  de  quinientos  doblones  de  á  cuatro. 
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—  ¡Fuego  de  Dios! — exclamó:  — esta  noche  que  la  suerte 
me  protege  parece  como  que  huye  el  dinero. 

— Ya  se  ve,  como  que  nos  has  dejado  sin  blanca  á  casi 
todos  y  sólo  te  hacen  frente  los  que  aun  conservan  algunas 
municiones  de  guerra. 

— Dices  bien,  Garambaina,— replicó  uno  de  los  jugado- 
res.— Hé  aquí  todo  loque  me  resta,  ciento  veinte  ducados 
que  me  juego  al  primer  golpe. 

— Aceptado. 

—Con  eso  acabaremos  antes;  aquí  se  ahoga  uqo. 
— Admito  más  posturas. 
— Van  cincuenta  ducados. 

— Hé  aquí  quince.  ^ 
— Yo  treinta  y  cinco. 
--Yo,  diez  y  nueve. 

— ¿Hay  quien  juegue  más? — preguntó  orguUosamente 
Cuchillada. 

— Quiá,  hombre;  este  es  el  último  esfuerzo,  como  si  dijé- 
ramos las  boqueadas  de  un  agouizaute,  — dijo  G-aram- 
baina. 

-Tiro. 

—Tirad. 

Cuchillada,  después  de  reconocer  el  cubilete  en  que  esta- 
ban los  dados,  dejó  caer  éstos  sobre  la  mesa. 

— Cinco; — exclamó  lleno  de  gozo  su  contrincante. 
— Flojo  punto, — repuso  uno  de  los  mirones. 
— Veamos  si  logro  vencerle. 

Y  con  temblorosa  mane,  sacudió  el  cubilete  el  antagonista 
de  Cuchillada. 

Rodaron  los  dados,  y  al  pararse  dejóse  oir  un  sordo  mur- 
mullo de  disgusto. 

—Tres, — gritó  Garambaina.  —Tuya  es  la  victoria;  has  de- 
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rrotado  al  enemigo  ea  toda  la  linea,  apagando  el  fuego  de 
sus  fuertes. 

Cuchillada,  sin  parar  mientes  en  las  expresivas  exclama- 
ciones de  sus  derrotados,  se  embolsó  el  dinero;  y  después 
retorciéndose  su  enorme  bigote,  dijo: 

— A  media  noche  me  tendréis  aqui  de  nuevo,  para  dar 
desquite  al  que  lo  desee. 

Y  contoneándose  coquetamente,  salió  de  la  casa  seguido 
de  Garambaina  que  al  llegar  á  la  calle,  le  dijo: 

—  Espero  que  no  me  abandones. 
—Estás... 

— De  la  peor  manera  que  puedes  imaginarte;  sin  un  real 
y  con  más  hambre  que  un  sopista. 

—  Acompáñame  pues,  y  cenaremos  juntos. 

— Dios  te  lo  pague  y  redoble  tus  caudales,  si  como  lo  es- 
pero á  más  de  la  cena  me  favoreces  facilitándome  cuatro  ó 
cinco  ducados. 

— Cuenta  con  veinte  desde  luego. 

— ¡Veinte! 

—  Ya  lo  dije. 

Garambaina  que  era  uno  de  tantos  tipos  que  suelen  acudir 
álos  garitos  sin  más  objeto  que  el  de  proporcionarse  algu- 
nos recursos  apelando  á  la  generosidad  de  los  gananciosos, 
estuvo  á  punto  de  ponerse  á  bailar  de  puro  gozo  ante  la  es- 
pectativa  de  poseer  la  cantidad  ofrecida,  y  estrechando  en- 
tre á  sus  brazos  á  Cuchillada,  exclamó: 

—Bendito  seas  una  y  mil  veces. 

— Suelta,  hombre,  suelta. 

— Bien  se  conoce  que  eres  hidalgo. 

— De  viejo  cuño. 

— Y  el  que  lo  dude  será  un  grandísimo  bellaco. 
— Nadie  se  atrevería  á  desmentirme. 
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— Ya  se  ve  que  no;  basta  ver  tu  porte,  tu  marcial  conti- 
nente y  tu  noble  desenvoltura. 

—  Dentro  de  algunos  minutos  sufrirá  mi  persona  un  no- 
table cambio. 

— ¡Un  cambio! 

— ¿No  adivinas  dónde  nos  dirigimos? 
— Camino  á  ciegas,  voy  á  tu  lado  y  esto  me  basta. 
— La  Chula  tiene  en  su  tienda  muy  buenos  equipos. 
— Ya  lo  creo. 

—Y  quiero  hacerme  con  uno  inmediatamente. 

— Y  muy  bien  piensas,  que  á  uno  le  miran  mal  ó  bien 
según  su  pelaje.  Sobre  todo  abandonaría  ese  sombrero  enor- 
me; son  tan  anchas  sus  alas,  que  apenas  se  te  descubre  el 
rostro. 

— Eso  me  agrada. 

— Pues  no  debe  ocultarlo  quien  lo  tiene  agraciado,  como 
á  tí  te  suceda. 

— Sí,  pero...  en  fin,  yo  me  entiendo. 
— Entonces  no  replico. 

— En  cuanto  esté  equipado,  nos  iremos  á  la  posada  de 
los  Caballeros. 

— ¿Y  allí  cenaremos? 
— Sin  reparar  en  el  precio. 
— Dijiste  antes... 
— ¿Qué? 

— Que  me  facilitarías  treinta  ducados. 
— No  dije  treinta,  sino  veinte. 

— ¡Ah,  veinte!  yo  había  comprendido...  ya  se  ve  como 
son  treinta  los  que  he  menester  para  salir  de  apuros... 
—Pues  cuenta  con  ellos. 

—  ¡Oh  magnánimo  amigo!... 

—  No  me  magulles  ó  me  desdigo  de  mi  oferta. 
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Garambaina  apresuróse  á  complacer  á  su  generoso  cama- 
rada  exclamando: 

—  Eres  el  dios  protector  de  los  desdichados:  merecerías 
ceñir  una  corona.  Siempre  he  sostenido  que  no  había  quien 
te  igualara  en  valor  y  en  hidalguía;  la  buena  sangre  no 
se  desmiente  jamás. 

El  adulador  conocía  el  flaco  de  Cuchillada,  y  estaba  dis- 
puesto á  no  cesar  de  ensalzarle  hasta  tantti  que  se  hallaran 
en  su  bolsillo  los  ducados  que  se  le  habían  generosamente 
ofrecido. 

Hablando  de  diferentes  cosas  llegaron  á  la  prendería  en 
la  cual  se  equipó  convenientemente  Cuchillada. 

— Estás  hecho  todo  un  buen  mozo, — dijo  la  prendera. 

— Más  de  un  presumido  caballero  daría  algo  bueno  por 
parecérsete.  ¡Ay,  amigo  mío,  cuántos  corazones  vas  á  ren- 
dir! Conozco  yo  cierta  hembra  de  rumbo,  muy  festejada  por 
grandes  señorones,  que  si  acertara  á  admirar  tu  marcial 
continente  ..  Vamos,  que  sospecho  lograrías  rendir  la  plaza 
sitiada  inútilmente  por  varios  galanteadores  de  oficio.  Cuan- 
do hayamos  cumplido  con  nuestros  estómagos  te  acompa- 
ñaré... 

La  prendera  interrumpió  el  discurso  de  Garambaina  para 
decir: 

— En  su  vida  ha  empleado  de  mejor  manera  Cuchillada 
su  dinero. 

— ¿Cuánto  te  debo? 

—Una  friolera;  tratándose  de  un  amigo  como  tú  lo  eres... 
— ¿Cuánto? 

— Pues...  cincuenta  ducados,  casi  nada;  más  de  trescien- 
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tos  le  costarían  las  prendas  que  te  adornan  al  lord  que  me 
las  vendió. 

— |A.h!  eran  de  un  lord! —exclamó  Garambaina  haciendo 
una  mueca  casi  imperceptible  pero  que  no  pasó  desaperci- 
bida á  los  ojos  de  la  prendera,  la  cual  encarándose  con  el 
rumboso  interlocutor  le  replicó : 

— Sí,  de  un  milor,  de  un  inglés,  ¿estamos? 

—No  lo  dudo,  Ifmable  Chula,  no  lo  dudo,  que  ya  se  yo 
que  á  tu  casa  acude  la  nata  y  flor  de  las  gentes  que  habitan 
en  Sevilla. 

— Sí,  rara  vez  entran  en  ella  gentecilla  de  poco  más  ó 
menos. 

Y  esto  lo  dijo  la  ofendida  prendera  dirigiendo  una  mira- 
da despreciativa  á  Garambaina. 

Este,  que  ansiaba  reponer  las  desfallecidas  fuerzas  de  su 
estómago,  dando  un  golpecito  en  el  hombro  de  Cuchillada, 
que  parecía  hallarse  extasiado  contemplando  su  imagen  que 
se  reflejaba  confusamente  en  un  espejo  colocado  convenien- 
temente en  uno  de  los  testeros  de  la  pared,  le  dijo: 

— Se  va  haciendo  tarde. 

— Sí,  vamos. 

La  Chula,  colocándose  delante  de  ambos  como  para 
impedirles  el  paso,  exclamó: 
— Antes  espero... 
-¿Qué? 

—  Los  cincuenta  ducados  en  que  he  tasado  el  traje  que 
os  adorna,  galán  mió. 

— ¡Ah\  ciertamente  que  me  había  ya  olvidado. 
— Sí,  tú  siempre  fuiste  muy  olvidadizo. 
Cuchillada  contó  la  cantidad  mencionada,  y  poniéndola 
en  manos  de  su  interlocutora,  dijo: 

—  Ahí  están,  cabalitos. 
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Garambaina  alargó  su  mano,  diciendo  alegremente: 

— Llevas  en  esa  bolsa  la  fortuna  de  un  principe. 

— No  te  suponía  tan  rico, — exclamó  la  prendera. 

Cuchillada,  haciendo  un  gesto  desdeñoso  y  guardándose 
la  repleta  bolsa,  sin  parar  atención  en  la  actitud  de  su  ca- 
marada,  respondió: 

— No  estoy  del  todo  mal  provisto  de  municiones  de 
guerra.  Ea,  buenas  noches  y  hasta  otra. 

— ¿Dejas  aquí  la  ropa? 

— ¿Qué  ropa? 

— La  que  antes  vestías. 

—¿Qué  quieres  que  haga  de  ella? 

— Regalármela;  tengo  yo  un  amigo  que  anda  el  pobre 
muy  derrotado. 

La  Chula  sonriendo  malignamente,  dijo: 

— No  harías  mal  en  pensar  antes  en  tí,  que  no  anda 
muy  bien  ataviada  su  persona,  y  aun  cuando  es  bien  pobre 
el  ajuar  de  que  éste  se  ha  mudado,  siquiera  no  hay  remien- 
dos en  los  calzones. 

— Siempre  estás  de  buen  humor. 

Así  hablando,  formó  Garambina  un  lío  con  las  desecha- 
das ropas  de  Cuchillada,  y  colocándoselas  debajo  el  brazo, 
continuó  diciendo: 

—  Hasta  la  vista,  buena  moza. 

— Cuidado,  procura  apoyarte  en  el  brazo  de  tu  amigo, 
que  sopla  un  vientecillo  muy  fuerte,  y  pudiera  suceder  que 
besaras  el  santo  suelo. 

Cuchillada  soltó  una  ruidosa  carcajada,  inclinóse  el  an- 
cho sombrero  hácia  las  cejas,  y  dándose  aires  de  gran  señor 
se  dirigió  á  la  calle  seguido  del  que  pudiéramos  llamar  su 
apéndice. 
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A  baen  paso  tomaron  el  camino  qae  conducía  á  la  famo- 
sa posada  donde  pensaban  regalarse  opíparamente. 

Y  tan  distraídos  caminaban  que  no  fijaron  su  atención  en 
una  cosa,  que  á  observarla  les  hubiera  alarmado. 

Un  mendigo,  que  se  hallaba  sentado  junto  á  una  de  las 
puertas  de  la  santa  Catedral,  por  delante  de  la  que  pasaron 
Garambaina  y  su  camarada,  fijó  en  ambos  la  mirada,  y  casi 
en  el  acto  abandonado  la  humilde  actitud  en  que  estaba  se 
puso  de  pie,  exclamando: 

—  ¡Voto  al  diablo!...  juraría  que  es  nuestro  hombre. 

Y  sin  pensarlo  poco  ni  mucho  se  puso  recatadamente  en 
seguimiento  de  aquéllos. 

Tan  luego  como  el  mendigo  los  vió  penetrar  en  la  posa- 
da de  los  Caballeros,  dando  media  vuelta  y  corriendo  más 
que  andando  fuése  en  derechura  á  la  plaza  de  Santa  Cata- 
lina y  al  llegar  á  dicho  sitio  avanzó  resueltamente  hasta 
ponerse  al  lado  de  un  corchete  que  estaba  indiferentemente 
recostado  en  la  pared  de  una  casa  de  ostentosa  apariencia. 

— ¿Garduña? — dijo. 

El  alguacil  volvió  la  cabeza  hacia  el  sitio  de  que  había 
partido  la  voz,  y  al  reparar  en  el  mendigo,  abandonando  su 
cómoda  postura  exclamó: 

— Murciélago,  ¿qué  nueva  te  trae  por  aquí?  ¿Has  olfateado 
algo  que  nos  traiga  cuenta? 

— Ya  lo  creo. 

—  Pues  desembucha. 
—He  visto  á  Cuchillada. 

Los  ojos  del  corchete  brillaron  como  los  del  gato  en  la 
oscuridad. 
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— ¿Estás  seguro  de  no  haberte  equivocado? 
— Segurísimo. 

—  Le  has  visto,  pero  ¿qué  tenemos  con  eso?  ¿acaso  sabes 
dónde  se  encuentra  en  estos  instantes? 

—Sí. 

— ¿Le  has  seguido? 

— Hasta  verle  entrar  en  la  posada  de  los  Caballeros. 

— Pues  sin  pérdida  de  tiempo  vé  á  situarte  donde  puedas 
vigilar  la  posada:  si  por  acaso  salieran  los  dos  camaradas 
antes  de  que  nuestra  gente  llegue  allí,  sigúeles  la  pista  y 
manda  aviso... 

— Haz  presente  á  quién  corresponda  el  buen  servicio  que 
acabo  de  prestar... 

— Descuida,  que  así  lo  haré. 

—  Pues  adiós. 
— Hasta  luego. 

Alejóse  el  mendigo,  en  tanto  que  el  aguacil  penetraba  en 
el  zaguán  de  una  casa  situada  próxima  al  sitio  en  que  ha- 
bía tenido  lugar  el  anterior  diálogo. 

*■ 

Entretanto,  Cuchillada  y  Garambaina,  acomodados  alre- 
dedor de  una  mesa  bien  servida,  situada  en  uno  de  los  gabi- 
netes reservados  de  la  posada,  saboreaban  tranquilamente 
los  suculentos  manjares  que  tenían  delante. 

— Hé  aquí  una  perdiz,  de  la  cual  me  prometo  no  dejar  ni 
los  huesos. 

— Estoy  por  el  jamón. 

— Yo  soy  muy  afecto  á  la  aves. 

— Pues  despáchate  á  tu  gusto. 

—  Sí  lo  haré,  que  no  es  cosa  de  desperdiciar  las  ocasiones. 
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Garambaina,  dejando  á  un  lado  cumpiimientos  inútiles» 
trasladó  enterita  á  su  plato  la  perdiz,  y  suprimiendo  tene- 
dor y  cuchillo  dió  principio  al  ataque. 

Cuchillada  se  entretenía  en  despachar  una  descomunal 
lonja  de  jamón. 

Durante  largo  rato,  sólo  se  dejó  oir  el  rumor  producido 
por  los  trabajos  de  las  mandíbulas  del  anfitrión  y  su  ca- 
marada. 

Cuando  se  hubo  calmado  algún  tanto  el  apetito  de  am- 
bos, dijo  Garambaina: 

—Hay  que  convenir  en  que  el  dinero  es  el  rey  del 
mundo. 

— Eso  no  cabe  dudarlo. 

—  ¡Qué  vida  me  daría  yo  si  tuviera...  lo  que  no  tengo! 
Poder  disfrutar  de  buena  mesa,  tener  en  casa  todo  género 
de  comodidades,  vestir  con  lujo...  vamos,  esto  es  lo  que  se 
llama  vivir,  y  hé  aquí  el  porqué  expongo  todos  mis  ahorros 
al  juego,  pero  ¡soy  tan  desgraciado! 

— Pues  si  estás  convencido  de  ello,  no  juegues. 

— ¿Quieres  según  eso  que  me  limite  á  hacer  vida  de  polli- 
no? Con  los  recursos  que  me  proporciona  el  trabajo  jamás 
podría  esperar  reunir  un  mediano  caudal. 

— Y  eso  que  eres  hombre  listo;  dicen  que  haces  lo  que 
quieres  con  la  pluma. 

— Así  es,  pero  ¿de  qué  me  sirve?  de  nada. 

— ¿Por  qué  no  cambias  de  vida? 

— ¡Cambiar  de  vida! 

— Los  hombres  que  tienen  ingenio  no  deben  malgastarlo 
contentándose  con  vivir  como  tú  vives. 

— ¡Oh!  como  se  me  ofrezca  la  ocasión  de  volar,  no  dejaré 
de  hacerlo. 

— Para  eso  eres  hombre  de  pluma,— dijo  Cuchillada  con 
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zumbón  acento. — Bebe,  que  el  vino  despeja  lamente  y  re- 
fresca las  ideas. 

— Es  verdad. 

— A  tu  salud. 

—Vaya  por  la  tuya. 

Cuchillada  después  de  vaciar  de  un  solo  trago  el  conte- 
nido de  su  vaso,  dando  un  fuerte  puñetazo  sobre  la  mesa, 
exclamó: 

—  ¡Ira  de  Dios,  en  adelante  ya  procuraré  yo  ponerme  á 
cubierto  de  ciertas  casualidades!  Cuando  pienso  en  el  tiempo 
que  he  malgastado,  se  me  lleva  el  demonio,  porque  hoy 
debería  ya  tener  asegurada  mi  fortuna;  pero  nunca  es  tar- 
de si  la  dicha  es  buena. 

— Así  dicen,— objetó  Garambaina  llevándose á  la  boca  un 
enorme  pedazo  de  carne  asada. 

— Sevilla  es  chico  campo  para  mí.  Madrid,  Madrid  me 
conviene. 

—  ¡Quién  pudiera  emprender  el  viaje! 
—¿Quién  te  impide  hacerlo? 

— La  falta  de  medios. 

— Eso  no  te  apure,  aquí  estoy  yo  para  todo;  decídete  y 
me  acompañarás,  y  una  vez  allí...  ya  verás  qué  buenos  ne- 
gocios hacemos;  lléveme  el  diablo  si  antes  de  cumplirse  el 
año  no  hemos  logrado  hacer  nuestra  fortuna. 

Garambaina  iba  á  replicar,  pero  Cuchillada  se  lo  impidió 
tapándole  la  boca  con  la  mano  al  par  que  decía : 

— Calla,  que  se  acerca  gente, 

Y  en  efecto,  cortos  instantes  después  una  verdadera  nu- 
be de  alguaciles  penetraba  en  el  gabinete  en  que  se  halla- 
ban los  dos  camaradas. 

TOMO  I  V5 


504  LA  FUERZA  DEL  DESTINO 

Al  ver  á  los  corchetes,  Cachillada  palideció  é  hizo  un 
movimiento  como  para  dejar  su  asiento. 

El  jefe  de  los  golillas,  extendiendo  su  diestra  y  con  auto- 
ritario tono  dijo: 

—  Quieto. 

—Yo... 

— Si  hacéis  el  más  leve  movimiento  daos  por  muerto; 
mirad. 

Así  diciendo,  señaló  á  dos  de  sus  subordinados,  que  pis- 
tola en  mano,  parecían  hallarse  dispuestos  á  dispararlas 
contra  aquel  á  quien  les  indicara  su  superior  jerár- 
quico. 

Ante  tal  argumento,  Cuchillada  no  supo  qué  replicar. 

Sus  ojos  despedían  rayos;  la  cólera  había  enrojecido  su 
semblante,  pero  la  lengua  permanecía  muda. 

En  cuanto  á  Garambaina,  acurrucóse  en  su  asiento  de  tal 
manera,  que  casi  puede  asegurarse  que  su  frente  rozaba 
con  sus  rodillas. 

A  las  últimas  palabras  pronunciadas  por  el  corchete  si- 
guióse corto  silencio,  x 

El  posadero,  asomando  la  redonda  y  colorada  faz  por  en- 
tre dos  alguaciles  de  los  que  guardaban  la  puerta,  con  las- 
timoso acento  preguntó: 

— ¿Será  cosa  de  que  yo  pierda  el  gasto  que  han  hecho, 
señor  Pérez? 

El  aludido  replicóle: 

—Espero  que  no,  mi  buen  amigo,  pues  presumo  que  no 
debe  hallarse  del  todo  mal  provista  de  oro  la  bolsa  de  tan 
gentil  caballero; —y  añadió,  dirigiéndose  á  Cuchillada: — 
Satisfaced  la  cuenta  que  adeudáis,  entregadme  el  resto  del 
dinero  que  lleváis  encima  y  las  armas,  de  que  estoy  seguro 
íio  estáis  desprovisto. 
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— Señor  mío, — respondió  coa  ronco  acento  el  interpela- 
do,—yo... 
— Obedeced. 
— Según  eso,  venís.... 

— A  rogaros  tengáis  la  amabilidad  de  seguirnos  hasta 
cierta  casa  en  la  cual  quedaréis  regiamente  hospedado. 

La  ironía  del  alguacil  irritó  á  Cuchillada  hasta  el  extre- 
mo de  que  descargando  sobre  la  mesa  un  furioso  puñetazo, 
exclamó: 

— Me  encuentro  bien  aquí,  y  vive  Dios  que  no  he  de  mo- 
verme hasta  que  lo  tenga  por  conveniente. 

Cuchillada  era  valiente,  y  á  tener  una  espada  en  la  ma- 
no de  seguro  que  hubiera  intentado  abrirse  paso,  pero  en  el 
caso  en  que  se  hallaba  hubiera  sido  una  locura  el  intentarlo. 

— Ea,  concluyamos.  En  nombre  del  rey,  daos  á  prisión. 

No  bien  hubo  pronunciado  Pérez  las  anteriores  palabras, 
dos  alguaciles  que  disimuladamente  se  habían  corrido  hasta 
colocarse  detrás  del  asiento  que  ocupaba  Cuchillada,  caye- 
ron de  improviso  sobre  éste  y  le  sujetaron  los  brazos. 

Vanos  fueron  las  heroicos  esfuerzos  que  hizo  por  despren- 
derse de  sus  opresores;  nada  logró  conseguir,  pues  á  los 
dos  alguaciles  que  en  primer  término  se  habían  apoderado 
de  él,  agregáronse  hasta  cuatro  más,  y  al  fin,  hubo  de  con- 
vencerse el  agredido  de  que  era  de  todo  punto  inútil  su  re- 
sistencia. 

— Registradle,  dijo  Pérez. 

No  tardaron  en  quedar  de  manifiesto  encima  de  la  mesa 
los  siguientes  objetos:  un  puñal,  un  pañuelo  de  seda,  la 
bolsa  que  aquella  tarde  le  había  entregado  el  Tremendo,  y 
muchas  monedas  de  plata  y  oro. 
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A  vista  del  diaero  los  ojos  de  los  alguaciles  brillaron  de 
puro  placer. 

— Ya  decía  yo  que  no  debíais  hallaros  mal  provisto,  pero 
no  me  imaginaba  que  ascendiera  á  tanto  el  caudal  que  lle- 
vabais encima. 

Y  Pérez  se  dispuso  á  guardar  en  sus  bolsillos  las  mone- 
das; pero  Cuchillada  le  atajó  diciendo: 

— Pagad  el  gasto,  y  luego  contad  aquí  en  presencia  de 
todos  el  dinero  de  que  os  apoderáis. 

—  [Pihl  ¿deseáis...? 

—  Que  contéis. 

Pérez  consultó  con  la  vista  á  su  gente  como  para  pre- 
guntarles lo  que  debía  hacer  en  el  caso  en  que  se  encon- 
traba. 

Uno  de  los  corchetes  apresuróse  á  decir: 
— ¿A  qué  tanta  contemplación?  guardad  eso  y  salgamos 
de  aquí. 

—  ¡Ah!  pretendéis  embolsaros  la  mayor  parte  de  lo  que 
me  despojáis;  pero  yo  le  diré  al  señor  juez  á  cuánto  ascen- 
día la  cantidad  que  llevaba  yo  encima,  y  entonces  veremos. .. 

— Basta  de  palabrería.  ¿Cuánto  se  os  adeuda,  señor  Blas? 

— Dos  doblones. 

—¡Diablo! 

—  La  cena  ha  sido  suculenta,  y  superiores  los  vinos  que 
se  han  hecho  servir. 

— Está  bien;  tomad  lo  que  reclamáis. 
El  posadero  se  embolsó  las  monedas  que  le  alargaba  el 
llamado  Pérez,  diciendo: 
— Cuenta  cabal. 

Garambaina,  viendo  que  la  gente  alguacilesca  formaba 
corro  alrededor  de  Cuchillada,  juzgó  llegado  el  momento 
oportuno  de  escurrir  el  bulto,  y  deslizándose  cautelosamen- 
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te  pudo  llegar  hasta  la  puerta;  empero  contaba  sia  la  hués- 
peda, como  suele  decirse.  En  el  pasillo  habia  quedado  de 
guardia  uno  de  los  corchetes,  el  cual  deteniéndole  brusca- 
mente le  dijo: 
— Eh,  quieto. 

—  ¿Qué  es  eso? — preguntó  Pérez  dirigiendo  la  vista  hacia 
su  compañero. 

— Este  pájaro  que  se  disponía  á  emprender  el  vuelo. 

—  Átale;  creo  que  para  ese  bastarás  tú  solo. 
— Basto  y  sobro. 

No  podían  decir  otro  tanto  los  que  se  ocupaban  en  ma- 
niatar las  manos  de  Cuchillada;  porque  éste  se  resistía  he- 
roicamente, llenando  á  la  par  de  vituperios  á  los  alguaciles. 

Por  fin,  rendido  de  cansancio  y  bañado  en  sudor  ,  quedó 
con  las  manos  fuertemente  aprisionadas. 

Vanas  fueron  las  protestas  y  súplicas  de  Garambaina; 
fuertes  cordeles  oprimieron  sus  brazos,  y  cuando  se  vió  atado 
como  un  santo  Cristo,  exhalando  un  profundo  suspiro  dijo: 

— Se  comete  conmigo  un  inaudito  atropello;  soy  un  hom- 
bre honrado. 

— Eso  se  verá  después.  Andando. 

Y  Pérez,  muy  orgulloso  de  la  captura  que  acababa  de  ve- 
rificar, salió  del  comedor  después  de  haberlo  verificado  su 
gente  y  los  dos  prisioneros. 

El  señor  alcalde  de  Casa  y  Corte  ante  quien  fueron  pre- 
sentados los  detenidos  en  la  posada  de  los  Caballeros  ,  des- 
pués de  haberles  dirigido  varias  preguntas  por  separado, 
ordenó  que  encerraran  á  Cuchillada  en  el  más  seguro  y  ló- 
brego calabozo  de  la  cárcel ,  mostrándose  menos  severo 
con  Garambaina  el  cual  fué  encerrado  en  sitio  donde  se  ha- 
llaban otros  presos. 


CAPITULO  XXIX. 


Dos  seres  felices.  . 
I. 

No  hay  para  qué  decir  la  gran  alegría  que  experimen- 
taron asi  Amapola  como  su  familia  cuando  vieron  aparecer 
á  Joselito.  Especialmente  la  primera  se  sintió  tan  grata- 
mente sorprendida,  que  estuvo  á  punto  de  perder  el  sen- 
tido. 

El  padre  de  la  joven  deseando  saber  cuánto  le  había  su- 
cedido á  su  futuro  yerno,  apresuróse  á  decirle: 
— Cuéntanos  lo  que  te  ha  pasado. 

— Sencillamente  que  caí  en  un  lazo.  Varios  rufianes  se 
apoderaron  de  mi  por  sorpresa  logrando  encerrarme  en  pa- 
raje del  que  imaginaron  no  me  sería  fácil  escapar. 

— ¿Y  qué  pretendían  hacer  contigo?— preguntó  el  chalán. 

— Creían  que  tenía  grandes  ahorros,  puesto  que  me  ha-» 
Haba  próximo  á  casarme,  y  me  amenazaban  con  la  muerte 
á  fin  de  conseguir  sus  intentos. 

—  ¡Miren  los  muy  bellacos!  ¿Y  cómo  te  has  compuesto 
para  escapar  de  entre  las  uñas  de  tal  canalla? 
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— Uno  de  ellos  se  apiadó  de  mí  y  me  ha  facilitado  los 
medios  de  evasión;  gracias  á  eso  me  he  visto  libre,  cuando 
más  cerca  estaba  de  la  muerte. 

Amapola  palideció. 

Carmen  dijo: 

—  Bendita  sea  la  Virgen  de  la  Soledad.  Ella  seguramen- 
te es  la  que  te  ha  favorecido  escuchando  nuestros  ruegos. 
Muy  desalentada  estaba  yo  esta  noche  y  en  Miguelillo  so- 
lamente tenía  puesta  mi  esperanza. 

—  ¡En  Miguelillo!— exclamó  Joselito. 

—  Sí.  Hace  corto  rato  que  he  venido  del  sitio  adonde  fui 
á  buscarle;  y  no  encontrándole  allí,  le  he  dejado  aviso  á  fin 
de  que  se  deje  ver  cuanto  antes.  El  es  travieso,  nos  estima 
mucho  y  pensaba  yo  que  nos  daría  algún  medio  para  en- 
contrarte. 

— Esta  Carmen  ha  llegado  á  figurarse  que  Miguelillo.... 
— Ya  quisieran  muchos  saber  la  mitad  de  lo  que  él  sabe, 
—  dijo  la  madre  de  Amapola  cortando  la  palabra  á  su  marido. 
Este  replicó: 

— No  digo  lo  contrario,  pero  era  más  prudente  que  con- 
fiar en  quien  es  aún  tan  rapaz,  guiarse  por  mis  consejos. 

—  Buenos  están  tus  consejos. 
—Yo... 

— Vamos,  calla,  calla  y  no  digas  disparates. 

El  chalán,  desde  muy  antiguo  había  adquirido  la  cos- 
tumbre de  conformarse  con  las  decisiones  de  su  esposa,  á  la 
cual  quería  sobre  toda  ponderación,  y  merced  á  tal  conduc- 
ta jamás  tuvo  cuestiones  domésticas. 

A  las  últimas  palabras  pronunciadas  por  Carmen,  repuso: 

— Ya  sé  que  Miguelillo  vale  mucho. 

— Y  no  ha  contribuido  poco  á  mi  salvación. 

— ¡El! — exclamaron  á  coro  Amapola  y  sus  padres. 
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—Sí. 

— Pues  no  dijiste  antes... 

— No  quita  lo  que  dije  entonces,  que  sea  verdad  lo  que 
digo  ahora. 
—Ya  se  ve  que  no,  pero  me  parece. . . 
—  Calla,  hombre,  que  él  se  explicará. 
— Callo  y  escucho,— respondió  filosóficamente  el  chalán. 
Joselito  se  dispuso  á  tomar  de  nuevo  la  palabra. 

II. 

— El  hombre  que  se  condolió  de  mí,  parece  ser  que  le 
debía  algún  favor  á  Miguelillo,  y  sabiendo  que  éste  era 
amigo  mío  fué  esta  tarde  á  encontrarle,  le  dijo  lo  que  me 
ocurría  y  los  dos  concertaron  el  modo  de  salvarme,  lo  cual 
han  logrado  arriesgándose  mucho. 

— Pues  ahora  lo  que  hay  que  hacer  es  ir  á  enterar  de  todo 
á  la  justicia  para  que  no  queden  sin  castigo  los  bandidos 
que  querían  acabar  contigo, — objetó  el  anciano. 

— No  puedo  hacerlo. 

— ¿Quién  te  lo  impide.^ 

— Al  delatar  á  mis  secuestradores  perdería  á  aquel  que 
me  ha  procurado  la  libertad,  puesto  que  sus  compañeros  no 
dejarían  de  delatarle. 

— Y  nada  se  perdería  con  que  lo  mandaran  también  jun- 
tamente con  8US  camaradas  á  sitio  donde  purgara  las  mal- 
dades que  de  seguro  llevará  hechas  desde  que  tiene  uso  de 
razón. 

—Todo  eso  está  muy  bien,  pero  yo  le  he  dado  palabra  de 
callar  y  se  la  cumpliré. 

— ¡Huml  no  andaría  yo  con  tantos  requilorios  tratándose 
de  un  rufián,  y  si  quieres  seguir  mi  consejo,  dejándote  de 
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tonterías,  cuanto  antes  te  presentarás  delante  de  un  juez 
para  decirle  todo  cuanto  te  ha  pasado,  dándole  á  conocer  á  la 
canalla  que  te  ha  maltratado.  ¿Quieres  que  me  encargue  de 
hacerlo  en  tu  nombre  ó  en  el  mío? 
— Gracias. 

— Casualmente  conozco  mucho  — 

— Cumpliré  mi  palabra,  callando.  Ahora  no  quiero  pen- 
sar en  otra  cosa  que  en  la  felicidad  que  me  aguarda, —dijo 
Joselito  mirando  apasionadamente  á  su  amada  cuyas  me- 
jillas se  cubrieron  de  rubor. — Pasado  mañana  se  celebrará 
la  boda. 

— Y  que  Dios  os  haga  muy  felices.  Vaya,  hijo  mío,  ven- 
ga un  abrazo  y  perdona  si  te  dejo;  me  he  levantado  hoy 
muy  temprano;  mañana  me  toca  hacer  otro  tanto  para  lle- 
var un  jaco  á  más  de  cuatro  leguas  de  distancia  de  Triana 
y  me  estoy  cayendo  de  sueño. 

— Pues  á  descansar, — replicó  Joselito  abrazando  á  su  fu- 
turo suegro,  el  cual,  después  de  besar  la  frente  de  su  hija< 
se  retiró  á  su  cuarto. 

Carmen  se  puso  en  seguimiento  de  su  marido. 

III. 

Los  jóvenes  al  quedar  solos  dejaron  escapar  una  excla- 
mación de  alegría. 

—  ¡Bien  mío!  — dijo  Joselito  aprisionando  entre  las  suyas 
una  de  las  blancas  manos  de  sú  amada  que  ella  dejó  rete- 
ner prisionera. — La  alegría  que  me  ha  causado  volver  á  ver- 
te ha  sido  tan  grande,  que  doy  por  bien  pasado  cuanto  me 
han  hecho  sufrir. 

— Tú  no  nos  has  dicho  toda  la  verdad, — exclamó  Amapo-- 
la  mirando  fijamente  á  su  novio. 
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— Qae  no  he  dicho... 

— Estoy  segura  que  el  autor  de  cuanto  te  ha  pasado  ha 
sido  Bernardo. 
— ¡Bernardo! 
~Si. 

— ¿Por  qué  lo  piensas? 
— El  te  odia. 

— Y  yo        yo  le  desprecio. 

—  Cuéntamelo  todo. 

Joselito  tenia  sus  razones  particulares  para  ocultar  la 
verdad  de  cuanto  le  había  sucedido. 

En  primer  lugar  se  había  propuesto  castigar  en  su  día  y 
por  su  propia  mano  al  Tremendo. 

Quería  también  evitar  á  su  buen  maestro  la  vergüenza 
que  habría  de  causarle  ver  á  su  sobrino  en  un  presidio,  y 
al  propio  tiempo  deseaba  que  Amapola  no  viniera  sobresal- 
tada, por  todo  lo  cual  juzgó  oportuno  proceder  del  modo 
que  lo  había  hecho. 

Al  retirarse  de  la  casa  del  guarda  seguido  del  Raposo,  le 
dio  cuenta  de  su  pensamiento,  encomendándole  se  lo  co- 
municara á  Miguelillo  tan  luego  como  lo  viera. 

Amapola  no  dándose  por  convencida  insistió  en  decir: 

— No  sé,  por  qué,  pero  me  parece  que  me  engañas. 

—¿Es  que  acaso  el  Tremendo  se  ha  atrevido  á  hablarte? 

— No,  no. 

— Entonces... 

— Me  basta  saber  que  es  malo  y  que  te  odia  para  sospe- 
char de  él. 

— No  ocupes  tu  pensamiento  acordándote  de  quien  no  es 
digno  de  ello,  y  hablemos  de  otra  cosa.  Pasado  mañana, 
esto  es  dentro  de  algunas  horas,  serás  mía,  completamente 
mia,  y  mi  felicidad  será  completa. 
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— También  la  mía. 

— ¡Cuánta  envidia  voy  á  cansar! 

— No  digas  eso,  — dijo  la  joven  haciendo  un  gracioso 
mohín. 

— Lo  digo  y  lo  sostengo.  ¿A.caso  se  puede  encontrar  otra 
mnjer  tan  hermosa  y  tan  buena  como  tú  lo  eres?  Amapola, 
perla  de  Triana,  ángel  del  quinto  cielo,  todos  esos  nom- 
bres te  cuadran  perfectamente.  Milagro  será  que  yo  no  pier- 
da el  seso  pensando  en  la  dicha  que  me  aguarda.  Vamos,  no 
es  posible  querer  más  de  lo  que  yo  te  quiero. 

— ¿De  veras?— preguntó  Amapola  sonriendo  graciosa- 
mente. 

—Harto  bien  sabes  que  eres  mi  vida. 

— ¿Dirás  siempre  lo  mismo? 

—Siempre. 

—  Quiéralo  Dios. 

— ¿Acaso  lo  dudas? 

— No,  tengo  la  seguridad  de  que  nunca  te  mostrarás  arre- 
pentido de  haberme  hecho  tu  esposa. 

-Y  tú  

—Yo... 

Kn  esto,  dejóse  oir  en  el  patio  el  rumor  de  los  pasos  de 
Carmen,  que  se  aproximaba  á  la  sala  en  que  estaban  las 
dos  jóvenes. 

Ambos  callaron,  pero  sus  labios  se  unieron  instintivamen- 
te para  sellar  con  un  dulcísimo  beso  la  futura  felicidad  que 
se  prometían. 


CAPÍTULO  XXX. 


Carmen. 
I. 

— Ahora  que  no  nos  escucha  mi  marido, — dijo  Carmen  al 
entrar  en  la  sala,^ — espero  que  me  cuentes  toda  la  verdad. 

— Es  ni  más  ni  menos  que  como  lo  he  dicho. 

— ¿Conque  no  ha  sido  cosa  del  picaronazo  de  Bernardo? 

— Así  lo  asegura, — repuso  la  doncella. 

— Pues,  hijo  mío,  yo  hubiera  puesto  las  manos  en  el  fue- 
go sin  temor  de  quemármelas  asegurando  que  el  muy  be- 
llaco era  la  causa  de  tu  desaparición,  y  después  de  haberle 
hablado  hoy,  más  convencida  quedé  de  que  mi  pensamiento 
era  bien  fundado. 

— ¿Le  hablaste? 

— Esta  tarde. 

—¿Dónde? 

— En  Sevilla  y  en  mitad  de  la  calle. 
— ¿Y  qué  dijo? 

— Toma,  ¿qué  ha  de  haber  dicho?  negar,  pero  de  un  mo- 
do       es  una  mala  víbora.  Créeme,  Joselito,  guárdate 

de  él. 
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— No  hay  miedo  de  que  se  me  ponga  delante;  es  dema- 
siado cobarde  para  eso. 

— Paes  de  los  cobardes  es  de  quien  hay  que  resguardar- 
se más. 

— Dice  bien  madre. 

— Yo  no  sé  cómo  la  justicia  deja  que  se  pasee  tan  tran- 
quilamente tantísimo  tunante  como  anda  suelto  por  esas 
calles  de  Dios;  ¿no  sería  más  prudente  tenerlos  sujetos  en 
sitio  donde  no  pudieran  dañar  á  las  gentes  honradas? 

—  Bernardo,  más  ó  menos  pronto  se  verá  obligado  á  huir 
para  librarse  de  caer  en  manos  de  las  autoridades, — dijo  Jo- 
selito. 

— Quiera  Dios  que  sea  cuanto  antes,  porque  en  tanto  que 
permanezca  en  Sevilla  no  viviré  yo  tranquilamente. 

— No  hay  para  tanto,  buena  Cármen. 

— El  es  malo,  te  odia,  ¿y  quién  es  capaz  de  adivinar  lo 
que  intentará  cuando  sepa  que  su  tío  te  cede  el  estableci- 
miento? 

— Casi  sería  preferible  que  por  ahora  no  aceptaras  tal  be- 
neficio,— repuso  Amapola. 

—  [Estás  en  tu  juicio!  ¡Cómo  había  yo  de  desechar  una 
oferta  que  puede  labrar  nuestra  fortuna! 

— Con  tu  jornal  y  lo  que  padre  y  yo  ganamos  podemos 
pasarlo  más  que  bien,  y  no  hay  precisión  de  que  aceptes  lo 
que  ha  de  aumentar  los  rencores  de  un  malvado. 

— No  seas  niña.  Bernardo  se  guardará  muy  mucho  de 
intentar  nada  contra  mí,  porque  sabe  que  vivo  prevenido. 

— A  pesar  de  eso  ya  ves  lo  que  te  ha  pasado, — objetó 
Carmen,  añadiendo: — Por  muy  sobre  sí  que  se  viva,  nadie 
deja  de  tener  instantes  de  distracción,  y  basta  un  momento... 

— Tranquilizaos,  que  yo  sabré  conjurar  todo  peligro;— y 
á  ñn  de  conducir  la  conversación  á  terreno  más  agradable 
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prosiguió  diciendo:— Mañana  lo  dispondremos  todo  para  la 
gran  fiesta. 

— Poco  hay  que  disponer,  pues  sólo  falta  señalar  la  hora 
conveniente... 
— Y  alguna  otra  cosa,  señora  Carmen. 
—¿Cuál? 

— La  fiesta  con  que  deseo  se  celebre  mi  boda.  Quiero  que 
meta  ruido  en  el  barrio.  Gran  refresco  antes  de  ir  á  la  igle- 
sia, y  en  saliendo  del  templo  una  abundante  y  sabrosa  co- 
mida; dejadme  hacer,  ya  veréis  cómo  lo  preparo  todo. 

Carmen  dejó  oir  una  franca  carcajada,  y  luego  dijo: 

—  Parece  mentira  que  á  las  pocas  horas  de  haber  escapa- 
do de  tan  gran  peligro  como  el  que  has  corrido,  tengas  hu- 
mor para  ocuparte  de  cosas  alegres. 

— Puesto  que  el  peligro  pasó,  justo  es  que  procure  olvi- 
darme de  sucesos  desagradables  ocupándome  de  aquellos 
para  mí  tan  halagüeños. 

Con  la  mirada  se  dijeron  los  dos  jóvenes  cuanto  á  sus 
labios  no  les  era  permitido  pronunciar  é  hiciéronse  multi- 
tud de  promesas  á  cual  más  seductora. 

II. 

Y  sabe  Dios  cuánto  rato  hubieran  permanecido  extasiados 
contemplándose,  á  no  hacerlo  salir  de  su  dulce  arrobamiento 
la  voz  de  Carmen. 

—Es  ya  muy  tarde, — dijo. 

—  ¡Tarde! —exclamó  A^mapola. 

—  ¡Pues  si  apenas  acabo  de  llegar!  -  repuso  Joselito. 

— Eso  te  parecerá  á  tí,  pero  me  parece  regular  que  te 
marches;  van  á  dar  las  once  y  tu  pobre  madre  estará  in- 
quieta, temiendo  que  te  haya  ocurrido  un  nuevo  tropiezo. 
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— Ahí  sí,  es  verdad. — replicó  Amapola. 
— Vaya  pues,  será  cosa  de  complaceros. 
Joselito  se  puso  de  pió. 

— No  te  detengas  en  parte  alguna  hasta  llegar  á  tu  casa; 
mira,  hijo  mío,  que  acaso  estén  emboscados  algunos  de  los 
malhechores  que  querrán  acabar  contigo. 

— Oh!  no  hay  cuidado. 

— Pues  no  estaré  yo  tranquila  hasta  que  vuelva  á  verte. 

—Con  eso  ya  sabes  lo  que  quiere  decir  mi  hija,  que  ven- 
gas mañana  lo  más  temprano  posible. 

— Así  lo  haré  tan  luego  como  haya  hablado  con  mi 
maestro;  guardadnos  sitio  en  la  mesa  á  mi  madre  y  á  mí. 

Joselito  abandonó  la  vivienda  de  su  amada,  henchido  el 
corazón  de  amor  y  de  esperanza. 

Amapola,  antes  de  acostarse  permaneció  de  rodillas  bas- 
tante rato  delante  del  cuadro  que  representaba  á  la  Virgen 
de  la  Soledad,  rogando  á  la  misericordiosa  Madre  del  Salva- 
dor que  no  apartase  su  protectora  mirada  del  hombre  objeto 
de  su  cariño. 


CAPÍTULO  XXXL 


Sandoval. 
1. 

A  poco  más  de  las  once  de  la  mañana  del  siguiente  día, 
Sandoval  que  se  hallaba  entretenido  hojeando  un  libro  que 
debía  á  la  galantería  del  alcaide,  oyó  descorrer  los  cerrojos 
de  la  puerta  de  su  calabozo,  y  un  segundo  después  tuvo  la 
satisfacción  de  ver  á  su  fiel  criado  sosteniendo  entre  ambas 
manos  una  elegante  cesta  de  mimbres,  cubierta  con  un  pa- 
ñuelo de  seda. 

—Sed  muy  bien  venido,  señor  Perdigón,  — dijo  Luis  con 
la  festiva  entonación  que  le  era  peculiar. 

— Guarde  Dios  á  su  merced,— respondió  el  aludido. 
El  carcelero  dirigiéndose  al  preso,  le  preguntó: 
— ¿Se  os  ofrece  algo,  señor? 
— Nada  por  ahora. 

—¿Queréis  que  mande  disponer  la  comida? 

— Gracias;  mi  amigo  D.  Gonzalo  quedó  en  mandárme- 
la, y  espero  que  será  exquisita  porque  es  hombre  de  buen 
gusto  y  ha  de  participar  del  festín.  Desearía  únicamente 
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que  le  fuera  permitido  á  mi  criado  permanecer  aquí  hasta  la 
llegada  de  mi  amigo;  me  aburre  la  soledad. 

—  El  señor  alcaide  me  ha  dicho  que  no  había  inconve- 
niente en  que  quedara  en  vuestra  compañía  este  mozo. 

— Dadle  las  gracias  en  mi  nombre  por  las  muchas  aten- 
ciones que  le  he  merecido  en  las  horas  que  llevo  hospedado 
en  esta  casa. 

—Así  lo  haré. 

— Y  vos,  tomad  para  beber. 

El  llavero  sin  atreverse  á  tomar  el  doblón  que  le  alarga- 
ba Sandoval,  replicó: 
— Nos  está  prohibido  recibir  dinero  de  los  presos. 
— ¡Bah! 

— Y  de  no  acatar  la  orden  que  así  lo  exige,  nos  ex- 
ponemos... 
-¿Aqué.^ 

— A  perder  el  empleo. 

—Que  es  bien  poco  envidiable. 

— En  efecto,  pero  los  que  somos  pobres  y  tenemos  mucha 
familia  que  mantener,  nos  vemos  obligados  á  hacer  de  tri- 
pas corazón. 

— Si  tenéis  muchas  obligaciones,  razón  de  más  para  que 
no  desechéis  mi  dádiva. 

— El  caballero  vuestro  amigo  ya  me  favoreció  ayer 
noche. 

— ¿Cuántos hijos  tenéis? 

— Cuatro. 

— ¿Vive  vuestra  esposa? 
—Sí ,  señor. 

— [Luego  con  vos  son  seis  las  personas  que  han  de  vivir 
con  la  mezquina  retribución  que  disfrutáis ! 

— Siete,  porque  mi  buena  madre  vive  en  mi  casa. 
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Sandoval  aumentó  hasta  cuatro  el  número  de  doblones 
y  poniéndolos  en  manos  de  su  interlocutor  dijo: 

—  Guardáoslos  sin  escrúpulo,  que  no  proceden  de  un  cri- 
minal ni  se  os  entregan  para  haceros  faltar  á  vuestra  obli- 
gación. 

— Ya  sé  que  sois  todo  un  caballero,  pero... 

— Yo  nada  he  de  decir  que  pueda  comprometeros.  Com- 
prad con  ese  dinero  que  á  mí  me  sobra  algunas  de  las  mu- 
chas cosas  indispensables  de  que  carecerá  vuestra  fa- 
milia. 

—  Dios  os  lo  pague,  señor. 

Rebeldes  lágrimas  se  escaparon  de  los  ojos  del  llavero. 
Guardóse  las  monedas,  y  después  de  inclinarse  en  señal 
de  saludo  alejóse  del  calabozo  cerrando  tras  sí  la  puerta. 

II. 

Sandoval,  al  quedar  á  solas  con  su  criado  le  preguntó; 
— ¿Qué  traes  ahí? 

— Ropa  interior, — respondió  Perdigón  dejando  la  cesta 
encima  de  la  cama. 

— Ya  lo  ves,  amigo  mío,  me  han  enjaulado. 

— ¡Oh!  de  cuán  buena  gana  la  hubiera  emprendido  á  pa- 
los contra  los  corchetes  que  vinieron  á  prenderos. 

— Al  pronto  ocurrióme  la  idea  de  molerles  las  costillas. 

— ¿Por  qué  no  lo  hicisteis? 

— ¿Por  qué,  señor  Perdigón? 

— En  otras  ocasiones  habéis  hecho  correr  á  mayor  nú-^ 
mero  de  escribas  y  fariseos. 

— Los  de  ayer  venían  de  orden  de  una  autoridad  superioF 
que  debía  acatar. 

— ¿Y  si  desde  esta  cárcel  os  mandan  á  un  castillo? 
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— Entonces,  veremos  lo  que  se  hace,  que  no  he  nacido 
yo  para  vivir  enjaulado  mucho  tiempo. 

— Con  tiempo  maduran  las  uvas. 

— Esa  es  una  verdad  como  un  templo. 

— Y  hombre  prevenido  vale  por  dos,  según  suelen  decir. 

— Sentencioso  estás  hoy.  Sepamos  lo  que  quieres  darme 
á  entender. 

Perdigón  cuidando  de  bajar  la  voz,  dijo: 

— Cuanto  antes,  si  me  hallara  en  vuestro  caso,  procuraría 
tender  el  vuelo,  que  una  vez  libre,  no  había  de  faltar  quien 
cuidara  de  obtener  el  perdón. 

— ¿Y  cómo  te  arreglarías  para  conseguir  tu  objeto? 

— De  una  manera  muy  sencilla. 

— Sepamos. 

— Anticipadamente  me  fingiría  hallarme  algo  indis- 
puesto. 

— ¿Y  eso  para  qué? 

—Ya  lo  veréis. 

— Todo  yo  soy  oídos. 

— Entrada  ya  la  noche,  cambiábamos  de  traje,  me  tendía 
yo  en  ese  lecho  con  la  cara  hacia  la  pared,  en  tanto  que  vos 
salíais  muy  tranquilamente,  ó  mejor  dicho  á  toda  prisa,  fin- 
giendo ir  á  buscar  algún  medicamento. 

—Ya. 

— Se  comprende  que  cuando  tal  hicierais,  con  la  antelación 
debida  y  en  sitio  determinado  os  estaría  aguardando  vues- 
tro caballo,  y  una  vez  encima  de  Huracán  trabajo  les  mando 
á  los  que  quisieran  alcanzaros. 

— No  deja  de  ser  ingeniosa  la  idea. 

— Y  de  seguro  éxito. 

—Suponiéndolo  así,  ¿ha  pensado  el  señor  Perdigón  lo 
que  podría  acontecerle  á  él  cuando  descubriera  el  engaiio? 
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—Nada. 
—¡Nada! 
— Así  lo  creo. 

— ¿Cómo  se  defendería  su  reverencia  ilustrísima  de  las  in- 
culpaciones que  le  serían  dirigidas? 
—Muy  fácilmente. 
— Quisiera  saberlo. 

— Diría  que  me  habíais  entregado  la  comida  por  completo, 
y  que  en  tanto  que  vos  dormíais,  yo  me  había  dedicado  á 
vaciar  las  botellas,  cuyo  contenido  se  me  había  subido  del 
estómago  á  la  cabeza. 

—Comprendo. 

— El  sueño  que  produce  la  embriaguez  suele  ser  de  tal 
naturaleza  que  nada  basta  á  despertar  al  que  se  encuentra 
bajo  su  influjo,  y  por  lo  tanto  yo  no  podía  ser  responsa- 
ble de  lo  que  hubiera  hecho  mi  señor. 

— No  está  mal  pensado,  pero  dudo  mucho  que  se  diera 
el  juez  por  satisfecho  con  tales  razones. 

— En  último  caso  ¿qué  podrían  hacerme?  ¿encerrarme?  no 
habría  en  tal  caso  de  faltarme  modo  de  evadirme,  y  aun 
cuando  no  lo  alcanzara. . . 

— Amigo  Perdigón,  agradezco  esa  nueva  prueba  de  tu  fi- 
delidad, pero  ñola  acepto. 

— ¿Por  qué?  y  perdonad  mi  indiscreción. 

— Pienso  que  sin  necesidad  de  exponerte  sabré  encontrar 
manera  de  volar,  si  las  cosas  se  ponen  demasiado  feas. 

— Pues  no  veo  otro  medio. 

— No  ha  de  faltarme  una  buena  idea  en  cuanto  ponga  en 
prensa  mi  magín. 

— En  último  caso  os  ruego  que  aceptéis  la  mía. 

— No  la  echaré  en  olvido.  Hablemos  de  otra  cosa.  ¿Has 
vuelto  á  ver  al  mozo  aquel  que  ayer  vino  á  verme? 
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— ¿Os  referís... 

— Al  joven  con  quien  sostuve  un  altercado. 

—  Le  vi  en  efecto  anoche  y  se  mostró  muy  afligido  al 
saber  vuestro  arresto. 

-¿Y  hoy..? 

—  No  le  he  visto. 

— Pues  seguramente  no  dejará  de  ir  á  la  posada  á  fin  de 
adquirir  noticias»  y  es  necesario  que  procures  verle. 

— Así  lo  haré  dejando  un  recado  por  si  acaso  fuese  á  pre- 
guntar por  mí  en  ocasión  que  yo  me  encontrase  ausente. 

—Eso  mismo. 

— ¿Tenéis  algo  que  encargarme  para  él? 

— Le  dirás  que  si  el  sujeto  á  quien  yo  debía  visitar  tuvie- 
re necesidad  de  los  servicios  de  un  buen  amigo,  puede  acu- 
dir á  D.  Gonzalo  con  entera  confianza. 

— Está  bien. 

D.  Luis  guardó  silencio. 

Contra  su  costumbre  hallábase  verdaderamente  preo- 
cupado. 

Perdigón  conocía  mucho  á  su  señor,  y  al  verle  tan  pen- 
sativo frunció  las  cejas  y  murmuró  para  sus  adentros: 

— Malo,  malo.  Si  da  en  meditar  es  muy  fácil  que  caiga 
enfermo  y  las  presentes  circunstancias  no  son  las  más  á  pro- 
pósito para  guardar  cama;  ahora  más  que  nunca  necesita 
de  todo  su  ingenio.  Será  preciso  distraerle  de  sus  cavilosi- 
dades. 

Y  después  de  hacerse  semejante  razonamiento  tomó  la 
palabra.  La  alegre  y  chispeante  conversación  del  criado 
logró  excitar  la  hilaridad  del  caballero  hasta  el  extremo  que 
bien  pronto  quedaron  relegadas  al  más  completo  olvido  sus 
anteriores  cavilosidades. 

Cuando  más  distraído  estaba  escuchando  las  graciosas 
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anécdotas  de  su  interlocutor,  dejóse  oir  el  ruido  que  produ- 
ce al  descorrerse  un  cerrojo. 

No  tardó  en  quedar  franca  la  entrada  del  calabozo. 

Al  día  siguiente  de  haber  sido  preso  D.  Luis  de  Sandoval 
presentáronse  en  el  calabozo  de  éste,  su  amigo  Gonzalo  y 
el  alcaide. 

Sandoval  abandonó  su  asiento,  y  avanzando  hacia  su 
amigo,  dijo: 

— Por  fin  te  dejas  ver. 

— He  venido  algo  más  tarde  de  lo  que  deseaba,  pero  me- 
nos mal,  puesto  que  lo  hago  siendo  portador  de  una  grata 
nueva;  —y  dirigiéndose  á  Perdigón  continuó  diciendo: — 
Adelántate  hasta  la  posada  y  encarga  que  preparen  inme- 
diatamente una  buena  comida  para  dos,  y  que  pongan  la 
mesa  en  el  cuartito  que  comunica  con  el  jardín. 

Sandoval  interrumpió  á  su  amigo  para  objetar: 

— Lo  que  acabáis  de  decir  me  significa.... 

— Que  estáis  libre,  caballero, — repuso  el  alcaide. 

—  ¡Libre! — exclamó  Perdigón  alegremente,  y  á  no  conte- 
nerle la  presencia  de  su  señor  es  muy  factible  que  se  hu- 
biera puesto  á  bailar  de  puro  gozo. 

— ¿Conque  estoy  en  libertad? — preguntó  Sandoval. 
— Sí,  amigo  mío:  libre  como  pájaro  en  el  aire,— repuso 
Gonzalo. 

— Viva  la  libertad,— gritó  Perdigón,  sin.  ser  dueño  á  con- 
tener la  alegría  en  que  rebosaba  su  pecho.  Hízole  una  seña 
su  amo,  y  el  alegre  mozo  que  comprendió  perfectamente  lo 
que  se  le  quería  decir  apresuróse  á  recoger  la  cesta  que  se 
hallaba  encima  del  lecho,  diciendo: 

— Voy,  voy  al  instante  á  encargar  la  comida. 

Y  tarareando  una  de  sus  canciones  favoritas  se  alejó. 

—  Pues  señor,  me  sorprende  agradablemente  tan  fausta 
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nueva,  porque  á  decir  verdad  no  pensaba  dejar  tan  pronta 
de  ser  vuestro  huésped,  señor  alcalde. 

— Y  yo  celebro  en  el  alma  que  haya  sucedido  lo  contras- 
rio  de  lo  que  pensabais,  pues  no  suele  gozarse  aquí  de  las 
comodidades  apetecibles. 

— Vos  habéis  hecho  cuanto  en  vuestra  mano  ha  estado  á 
fin  de  que  mi  estancia  aquí  haya  sido  lo  menos  desagrada- 
ble posible,  y  por  ello  os  doy  las  más  sinceras  gracias. 

— No  las  merece  lo  poco  que  he  podido  hacer  en  vuestra 
obsequio. 

—  Pienso  de  distinto  modo  y  por  lo  tanto  me  considera 
obligado  á  ofreceros  mis  servicios  para  todo  aquello  que  los 
juzguéis  necesarios. 

Asi  hablando  salieron  á  la  galería. 

Sandoval  al  pasar  por  delante  del  sitio  en  que  aguardaba 
el  carcelero  se  detuvo  y  alargándole  algunas  monedas  de 
oro,  le  dijo: 

— Comprad  en  mi  nombre  alguna  cosa  á  vuestros  peque- 
ñuelos. 

Y  sin  aguardar  contestación  continuó  su  camino. 

Tras  nuevas  protestas  de  gratitud  despidióse  del  alcaide, 
y  acompañado  de  su  amigo  salió  á  la  calle. 

— ¿Podré  saber  á  qué  debo  la  dicha  de  estar  libre? 

— Pues  es  muy  sencillo;  á  D.  Rodrigo  de  Agrámente  la 
debes. 

Anoche,  al  separarme  de  tí,  monté  á  caballo... 
— Y  te  dirigiste  á  la  quinta  de  Vargas,  ¿no  es  esto? 
— Exactamente.  Sabia  que  esta  mañana  se  le  tomarían 
declaraciones,  caso  de  hallarse  en  estado  de  prestarlas... 
— Y  quisiste  explorar  el  ánimo  del  herido. 
— Precisamente. 

Hablé  con  D.  Rodrigo,  y  éste,  en  cuanto  se  hubo  ente- 
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rado  de  lo  que  ocurría,  manifestóme  en  breves  palabras,  que 
llegado  que  fuese  el  caso  sabría  portarse  como  buen  caba- 
llero que  era;  ha  cumplido  su  palabra,  y  no  encontrando  el 
juez  méritos  en  virtud  de  los  cuales  debiera  formar  tu 
causa... 

— Ha  tenido  á  bien  mandar  se  me  ponga  en  libertad  in- 
mediatamente, por  cuya  razón  me  hallo  en  estos  instantes 
libre  como  pez  en  el  agua,  pájaro  en  el  aire  ó  fiera  en  el  de- 
sierto. Pues  señor,  más  vale  así;  con  esto  se  me  han  aho- 
rrado la  multitud  de  molestias  que  trae  consigo  el  verificar 
una  evasión.  Ahora  réstame  averiguar  á  quién  le  soy  deu- 
dor del  buen  rato  que  he  pasado  en  mi  encierro,  porque  es 
muy  justo  manifestar  gratitud  á  la  persona  que  tales  mues- 
tras de  cariño  proporciona.  Apostaría  algo  bueno  á  que  adi- 
vino el  nombre  del  prójimo  que  se  tomó  el  trabajo  de  dela- 
tarme. 

— ¿De  quién  sospechas? 

— ¿De  quién  otro  más  que  del  vizconde  ?  ¿No  imaginas  tú 
lo  propio? 
-Sí. 

—No  tendrá  porqué  formar  queja  de  mí,  porque  tan  lue- 
go como  se  me  ofrezca  ocasión  para  ello,  sabré  demostrarle 
hasta  qué  extremo  soy  reconocido  á  los  favores  que  se  me 
dispensan.  Esta  tarde  me  llegaré  á  casa  del  vizconde  

— Y  encontrarás  la  puerta  cerrada. 

— ¿No  se  digna  recibir  visitas? 

— El  vizconde  no  se  encuentra  en  Sevilla;  en  estos  mo- 
mentos está  viajando. 
— ¡Viajando! 

— En  dirección  á  la  corte;  según  tengo  entendido  piensa 
residir  algún  tiempo  en  Madrid. 
— Pues  allí  nos  encontraremos. 
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— Sospecho  que  el  vizconde  pretende  emparentar  más  ín- 
timamente con  su  prima,  la  hermosa  Consuelo,  viuda  del 
marqués  de  los  Santos. 

—  Ella  podrá  ser  tan  bella  como  tú  quieras,  pero  no  dará 
prueba  del  mejor  gusto  si  acepta  la  mano  de  tal  preten- 
diente. 

En  esto  presentóse  Perdigón  anunciando  que  la  comida 
estaba  dispuesta. 

Gonzalo  y  Sandoval  se  pusieron  de  pie,  y  el  último  en- 
lazando su  brazo  con  el  de  su  amigo,  dijo; 

— Vamos  ahora  á  regalar  nuestros  paladares,  y  demos  al 
tiempo  lo  que  es  del  tiempo. — Luego  volviéndose  hacia  su 
criado  continuó  diciendo:— No  olvides  que  deseo  ver  al  jo- 
ven que  ayer  me  visitó. 

— No  lo  olvido,  señor,  y  haré  cuanto  me  sea  dable  hacer  á 
fin  de  dar  con  él. 

Algunos  instantes  después  los  dos  caballeros  se  hallaban 
sentados  alrededor  de  una  mesa  lujosa  y  elegantemente 
servida. 


TOMO  I. 
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CAPITULO  XXXIl. 


Don  Justo. 


1. 

Próximamente  serían  las  seis  de  la  tarde  del  mismo  día 
on  que  habían  ocurrido  los  sucesos  últimamente  referidos, 
cuando  después  de  obtenida  la  necesaria  licencia,  penetró 
un  alguacil  en  el  gabinete  en  que  se  hallaban  el  grave 
magistrado  D.  Justo  de  Lara  y  el  escribano  D.  Cesáreo, 
ocupados  ambos  en  revisar  un  fárrago  de  papelotes. 

El  corchete,  después  de  la  reverencia  de  orden,  puso  en 
manos  del  juez  un  pliego,  hecho  lo  cual  sin  pronunciar 
una  palabra,  se  alejó. 

D.  Justo,  dirigiéndose  al  escribano,  le  dijo: 

— Continuad  el  examen  de  las  notas,  en  tanto  yo  me  en- 
tero de  lo  que  aquí  se  me  diga. 

E  inmediatamente  procedió  á  hacerse  cargo  del  contenido 
del  pliego  á  que  hemos  hecho  referencia. 

Conforme  iba  avanzando  en  su  lectura,  fruncíase  de  una 
manera  muy  visible  el  entrecejo  del  lector. 
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Indudablemente  debia  serle  poco  grata  la  impresión 
que  experimentaba  en  aquel  instante,  y  asi  lo  comprendió 
I).  Cesáreo,  que  acostumbraba  á  leer  en  el  rostro  del  ma- 
gistrado las  sensaciones  de  que  se  hallaba  poseído  en  deter- 
minadas circunstancias  su  superior  jerárquico. 

Este,  cual  si  se  contestara  á  sí  propio,  exclamó,  sin  apartar 
la  vista  del  escrito: 

— Cumpliré  con  mi  obligación,  pero  hubiera  deseado  no 
ser  yo  el  encargado  de  semejante  asunto. 

Y  después  de  una  corta  pausa,  dirigiéndose  al  escribano 
continuó  diciendo: 

— Se  nos  prepara  nuevo  trabajo. 

— Pues  á  fe  que  sobra  con  el  que  tenemos. 

—Parece  ser  que  D.  César  se  encuentra  én  Sevilla. 

—¡En  Sevilla! 

—  O  sus  alrededores. 

— Le  suponía  muy  lejos  de  Andalucía. 

— Yo  nunca  imaginé  tal. 

-jNo! 

— Según  lo  declarado  por  los  criados  del  difunto  marqués, 
I).  César  recibió  una  herida. 

—  Cierto. 

— En  semejante  estado  no  era  de  presumir  que  se  pusie- 
se en  camino. 
— Sí...  en  efecto. 

— Lo  que  no  ha  sabido  averiguar  nuestra  gente  ,  parece 
ser  que  ha  logrado  descubrirlo  alguien  que,  de  seguro  ,  no 
profesa  muy  buena  voluntad  á  D.  César. 

— Nadie  se  halla  exento  de  tener  enemigos. 

— Así  es. 

— Por  lo  visto  una  delación... 

—Así  se  me  lo  da  á  entender  la  autoridad  superior  ,  en- 
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cargándome  de  paso  que  inmediatamente  proceda  á  verifi- 
car la  captura  del  caballero  en  cuestión. 

— Que  después  de  todo  habrá  que  poner  inmediatamente 
en  libertad,  puesto  que  depone  en  su  favor  la  declaración 
del  testigo  que  presenció  la  trágica  escena  cuyo  fin  fué  la 
muerte  del  anciano  marqués  de  Villaluz. 

— ¡Oh!  no  tan  pronto  como  lo  suponéis  habrá  de  verse  li- 
bre D.  César.  Resultan  contra  él  graves  cargos.  La  joven 
Beatriz  fué  arrebatada  de  su  hogar... 

—Decís  bien,  no  recordaba  tal  suceso. 

— No  dudo  yo  que  al  fin  consiga  sincerarse  el  desgraciado 
amante,  pero  en  el  ínterin  que  tal  suceda  habrá  de  pasar 
muy  malos  ratos.  Hablando  francamente,  pésame  verme  en 
el  caso  de  tener  que  mandar  se  proceda  al  arresto  de  un  tan 
bravo  é  hidalgo  caballero. 

— Es  con  efecto  un  hombre  de  todas  prendas. 

— Cuyo  trato  me  era  sumamente  agradable,  pero  sabré 
cumplir  con  mi^deber. 

Dicho  esto  agitó  la  campanilla  que  tenía  al  alcance  de  su 
mano,  y  no  tardó  en  presentarse  el  alguacil  que  antes  le 
entregara  el  pliego. 

II. 

— Inmediatamente  salid  en  busca  de  Antonio  Rodríguez. 

— ¿Qué  he  de  decirle? 

— Necesito  verle  sin  pérdida  de  tiempo. 

— No  tardará  en  hallarse  en  presencia  de  su  señoría. 

— No  os  demoréis. 

— Al  instante. 

Cuando  el  corchete  hubo  desaparecido,  D.  Justo  alargan- 
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do  al  escribano  el  pliego  de  que  aquél  había  sido  portador, 
le  dijo: 

— Anotad  las  señas  del  domicilio  que  ahí  se  describen. 
Cumplido  que  fué  el  mandato,  exclamó  el  escriba: 
— No  tienen  pérdida  las  señas:  el  indiano  supo  elegir  un 
asilo    bien  solitario,  ¡quién  había  de  imaginar...!  Sos- 
pecho que  la  prisión  de  D.  César  traerá  funestas  consecuen- 
cias. 

— Pues  hace  un  momento  que  decíais  que  no  retardaría 
en  recobrar  la  libertad. 

—  Pero  aun  cuando  tal  cosa  suceda,  hay  que  tener  en 
cuenta  el  carácter  altanero  y  quisquilloso  de  los  Agrámen- 
les. D.  César  podrá  acaso  justificarse  ante  la  ley,  mas  nunca, 
estoy  seguro  de  ello,  nunca  le  perdonarán  los  hijos  del  an- 
ciano Marqués  de  Villaluz  la  muerte  de  D.  Fernando  y  la 
desaparición  de  la  bella  Beatriz. 

— En  efecto,  tienen  fama  de  ser  rencorosos. 

— Conozco  mucho  á  los  dos  hermanos,  y  puedo  asegurar 
que  si  testarudo  y  orgulloso  es  I).  Rodrigo,  aun  le  supera 
y  en  mucho  en  ambos  defectos  D.  Leonardo:  podría  citaros 
innumerables  ejemplos  que  así  lo  acreditan. 

— Lo  mejor  que  pudieran  hacer,  una  vez  probada  la  ino- 
cencia de  D.  César,  sería  concederle  la  mano  de  Doña  Bea- 
triz. 

Irónica  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  del  escribano  que 
replicó: 

—  ¡Consentir  en  tal  unión! 

—  Sería  lo  más  prudente,  puesto  que  se  aman  los  dos  jó- 
venes. 

— Si,  sería  lo  más  prudente,  eso  no  se  puede  negar,  pero 
la  soberbia  se  antepondrá  á  la  razón.  Tengo  entendido  que 
D.  Rodrigo  ha  jurado  no  usar  el  título  que  por  muerte  de 
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SU  padre  le  corresponde  en  tanto  que  exista  D.  César,  á 
quien  ha  jurado  inmolar  por  su  mano. 

— Cuidado  no  se  trueque  la  oración  por  pasiva. 

— Mucho  me  lo  temo,  pues  aun  cuando  D.  Rodrigo  goza 
fama  de  ser  buen  espada,  el  indiano,  como  le  llama  el  vul- 
go, dicen  que  no  tiene  competidor  en  eso  de  manejar  el 
acero;  cuentan  de  su  valor  y  destreza  cosas  que  rayan  en 
maravilla. 

— Lástima  grande  será  que  tan  buenos  caballeros  procu- 
ren destruirse  mutuamente  en  vez  de  ser  útiles  á  la  madre 
patria.  En  fin,  ello  dirá. 

—Sí,  Dios  sobre  todo. 

Acaso  el  parlanchín  escribano  hubiera  dado  comienzo 
á  un  largo  discurso  al  objeto  de  probar  cuán  grande  es  la 
omnisciencia  del  Supremo  Hacedor  á  no  impedírselo  una 
voz  que  desde  la  antecámara  se  dejó  oír  preguntando: 

— ¿Hay  licencia? 

— Adelante, — respondió  el  juez. 

III. 

— A  la  orden  de  su  señoría  , — dijo  un  alguacil ,  hombre 
entrado  en  años,  al  penetrar  en  el  gabinete  en  que  se 
hallaban  los  dos  personajes  de  cuya  conversación  hemos 
dado  cuenta  en  el  párrafo  precedente. 

El  recién  llegado  llamábase  Antonio  Rodríguez  ,  pero 
así  los  corchetes  como  la  gente  de  dudosa  conducta  solían 
nombrarle  con  el  apodo  de  el  Husmeador  porque,  asegura- 
ban, no  tenía  rival  para  descubrir  cierta  clase  de  caza. 

Gozaba  de  la  completa  confianza  de  D.  Justo. 

Era  honrado,  diligente,  ó  infatigable  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes. 
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Perspicaz  y  astuto,  bastábale  el  más  míaimo  detalle  para 
ponerse  sobre  la  pista  de  un  criminal. 

Era  inteligente  y  no  le  arredraban  los  peligros. 

— ¿Tenéis  algún  nuevo  dato  que  comunicarme  referente 
al  llamado  Cuchillada?  -  le  interrogó  D.  Justo. 

Rodríguez,  depositando  encima  de  la  mesa  el  bolsillo  de 
que  la  noche  anterior  había  sido  despojado  Cuchillada,  dijo: 

— Pertenecía  en  electo  al  señor  Matías  Garduña. 

— Por  lo  visto,  el  viejo  tabernero  estaba  muy  bien  ente- 
rado del  asunto;  gracias  á  su  delación  podremos  dar  castigo 
á  un  gran  criminal. 

A  estas  palabras  del  escribano  replicó  el  juez: 

— Imagino  que  el  delator  es  uno  de  los  mayores  bellacos 
que  comen  pan  en  esta  tierra. 

— Y  no  se  equivoca  su  señoría.  Creo  que  el  tío  Satanás 
tiene  bien  merecida  la  horca,  que  otros  con  menos  motivo 
acaso  han  pendido  de  ella.  A  fe  de  Antonio  Rodríguez  que 
á  estar  en  mi  mano  firmaría  su  sentencia  de  muerte  sin 
que  por  ella  me  arguyera  ni  poco  ni  mucho  la  conciencia. 

—No  son  bastante  meras  sospechas  ni  las  hablillas  del 
vulgo  para  privar,  no  digo  de  la  vida,  sino  de  la  libertad  á 
un  prójimo.  El  tío  Satanás  será  tan  taimado  y  perverso 
como  el  que  más  lo  sea,  pero  hasta  hoy,  bien  lo»  sabéis,  han 
sido  vanas  cuantas  pesquisas  llevamos  practicadas  para  pro- 
bar las  maldades  que  se  le  achacan;  al  contrario,  él  ha  pro- 
curado en  más  de  una  ocasión  poner  en  manos  de  la  justi- 
cia á  grandes  delincuentes. 

— Me  permitiré  observar  á  S.  S.  que  sólo  cuando  se  ofrece 
un  premio  al  que  proporcione  los  medios  de  capturar  á  un 
malvado,  es  cuando  el  viejo  tabernero  se  convierte  en  de- 
lator; eso  prueba  bien  que  no  presta  el  servicio  guiado  por 
impulsos  benéficos,  sino  por  codicia. 
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— Ya  estoy  en  ello  y  repito  que  le  juzgo  capaz  de  todo  lo 
malo,  pero  no  me  es  permitido  proceder  en  su  contra  sin 
que  á  ello  me  autorice  algún  motivo. 

— Es  ladino,  y  como  suele  decirse  sabe  nadar  y  guardar 
la  ropa,— observó  el  escribano,  á  lo  cual  replicóle  Rodríguez: 

— Años  há  que  me  afano  por  cogerle  con  las  manos  la 
masa,  y  no  desespero  de  conseguir  mi  objeto. 

— Entretanto  utilicemos  sus  servicios,  y  cuando  llegue 
el  caso,  si  llega,  le  ajustaremos  de  una  vez  toda  la  cuenta. 
Vamos  á  lo  que  importa.  ¿Quedan  justificadas  las  compras 
hechas  por  Cuchillada? 

— Del  todo,  señor  juez. 

— ¿Y  es  cierto  lo  que  él  asegura  de  haber  estado  en  cierto 
gasto  en  el  cual  le  fué  próspera  la  fortuna? 
— Cierto. 

—Bien;  mañana  volveré  á  interrogarle  y  veremos  cómo 
se  explica  cuando  nos  sea  dado  ponerle  en  presencia  de 
sujeto  que  él  menos  se  imagina.  Voy  á  confiaros  un  nuevo 
encargo. 

— Mande  S.  S.  lo  que  tenga  por  conveniente. 

— Elegiréis  diez  hombres  de  entre  los  más  decididos  y 
prudentes;  divididos  en  varios  grupos,  á  fin  de  no  llamar  la 
atención  de  los  curiosos,  llegaréis  á  un  sitio  dado,  el  que  os 
parezca  á  vos  oportuno,  y  desde  allí  emprenderéis  el  camino 
hasta  llegar  á  la  casa  en  que  se  refugia  D.  César. 

—  ¡El  indiano! — exclamó  Rodríguez  en  cuyo  semblante 
reñejóse  el  mayor  disgusto. 

D.  Justo,  por  toda  contestación  alargando  el  papel  en 
que  estaban  anotadas  las  señas  convenientes,  dijo: 

— Tratad  al  prisionero  con  todo  género  de  consideracio- 
nes, y  si  su  estado  no  le  permitiera  abandonar  el  lecho, 
puesto  que  se  me  ha  asegurado  que  está  herido,  os  limita- 
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réis  á  dejar  en  la  casa  la  guardia  necesaria,  quedando  bajo 
vuestra  custodia  la  persona  del  caballero  que  debe  ser  redu- 
cido á.  prisión. 

—  Quedarán  puntualmente  cumplidas  vuestras  órdenes. 

— Nada  más  tengo  que  deciros. 

— Ca^o  de  que  encontremos  á  D.  César  en  el  sitio  que  se 
me  indica  y  se  halle  en  estado  de  seguirnos,  ¿adonde  debe- 
mos conducirle? 

— A  la  cárcel,  encargándole  al  alcaide  que  le  aposente  en 
la  mejor  de  las  celdas.  Tened  en  cuenta  que  la  superioridad 
parece  hallarse  empeñada  en  que  se  verifique  el  arresto  de 
D.  César,  y  á  vuestro  celo  é  inteligencia  fio  el  buen  resulta- 
do de  la  empresa. 

—Haré  cuanto  de  mí  dependa  á  fin  de  salir  airoso  de 
^lla. 

Antonio  después  de  hacer  una  profunda  reverencia  se  ale- 
jó, dispuesto  á  cumplir  con  rigurosa  exactitud  las  órdenes 
que  le  había  comunicado  el  representante  de  la  ley. 

IV. 

— De  mejor  gana, — murmuraba  en  tanto  que  se  dirigía 
•en  busca  de  su  gente, — con  más  contento  me  pondría  en 
campaña  para  cazar  en  su  cubil  á  una  gavilla  de  salteado- 
res, que  al  fin  D.  César  es  un  completo  caballero  y  no  creo 
que  sus  pecados  sean  tales  que  merezcan...  pero  en  fin  á 
mí  no  me  toca  más  que  cumplir  rigurosamente  los  man- 
datos del  señor  juez  sin  meterme  á  juzgarlos.  Milagro  será 
que  no  hayamos  de  andar  á  trastazos,  que  si  el  indiano  no 
se  encuentra  muy  postrado  no  es  hombre  para  dejarse  pren- 
der mansamente.  Dice  D.  Justo  qne  en  la  captura  de  D.  Cé- 
sar se  manifiesta  interesada  la  superioridad,  y  por  Jo  tanto 
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se  hace  necesario  que  yo  tome  las  debidas  precauciones  al 
objeto  de  que  no  se  malogre  la  empresa  que  se  ha  confiado 
á  mi  celo. 

Asi  pensando  llegó  á  sitio  en  que  se  encontraban  reuni- 
dos algunos  de  sus  compañeros. 

Dirigió  una  rápida  mirada  al  grupo  que  formaba  la  algua- 
cilesca gente,  y  deteniéndose  á  cierta  distancia  del  corro 
»  gritó: 

— Lanzarote,  Damián,  Marcelo. 

Los  aludidos  no  tardaron  en  acudir  al  llamamiento. 

— Tú, —dijo,  dirigiéndose  al  primero,  — en  cuanto  oscurez- 
ca y  seguido  de  Recio,  Gamboa  y  el  Narigudo,  te  encami- 
narás hacia  la  huerta  del  Chalán  y  alli  me  aguardaréis. 

— ¿Nada  más? 

— Por  ahora  á  lo  dicho  se  reduce  tu  misión;  ¡id  bien  ar- 
mados! lárgate  ya. 
— Pues  hasta  la  vista. 

El  corchete,  girando  sobre  sus  talones  se  alejó  de  su  in- 
terlocutor. 

Rodríguez,  con  autoritaria  entonación  continuó  haciendo 
uso  de  la  palabra  en  los  siguientes  términos: 

—  Marcelo,  harás  que  te  sigan  Roque  y  Gaspar  y  con  ellos 
me  aguardarás  á  la  entrada  del  bosquecillo  que  hay  antes 
de  llegar  á  la  venta  del  tio  Caracoles;  procurad  no  llamar  la 
atención  de  las  gentes  que  por  allí  transiten.  En  cuanto  se 
haya  puesto  el  sol  poneos  en  marcha. 

—  Está  bien. 

Y  sin  añadir  una  sola  palabra  se  retiró  Marcelo. 
— Tú,  Damián,  ve  á  esperarme  á  la  salida  del  puente  de 
Triana. 

Seguramente  era  Damián  el  que  más  franqueza  tenía  con 
Rodríguez,  puesto  que  se  atrevió  á  preguntarle: 
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— ¿Se  trata  de  hacer  buena  caza? 
— Regularcilla. 

— Alguna  manada  de  lobos  por  lo  visto,  puesto  que  has 
elegido  la  gente  más  brava  y  dura. 
— Mis  razones  tengo  para  ello. 

— No  lo  dudo,  y  por  eso  supongo  que  tendremos  que  ha- 
bérnoslas con  una  cuadrilla  de  forajidos. 
— Pues  no  estás  en  lo  cierto. 
— iNoI 

— Ni  mucho  menos. 

— ¿Pues  de  quién  se  trata? 

Rodríguez  frunció  las  cejas  y  dijo  lacónica  y  brusca- 
mente: 

—Se  trata  de  cumplir  con  nuestro  deber  y  nada  más. 

— Perdona,  hombre,  no  he  querido  molestarte. 

— Á.  su  debido  tiempo  os  pondré  al  corriente  de  lo  nece- 
sario; por  ahora  sabes  lo  que  interesa  que  sepas  y  es  bas- 
tante. 

— Aguardaré  en  el  puente. 
—Adiós. 

Alejáronse  uno  del  otro  los  dos  alguaciles  siguiendo  cada 
<;ual  el  camino  que  le  convenía  recorrer. 

V. 

Poco  después  de  haber  anochecido,  el  Tremendo  fran- 
queaba la  puerta  de  su  domicilio  al  camarada  del  Raposo. 
— ¿Qué  hay? — le  preguntó  afanosamente. 
—  Todo  marcha  á  maravilla. 
— Cuenta. 

--El  Husmeador  y  gran  número  de  sus  companeros  es- 
tán en  campaña. 


6^8  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

— Dime  lo  que  hayas  visto. 

— Primeramente  atravesaron  el  puente  de  Triana  vario» 
corchetes,  que  caminaban  pausadamente... 
—¿Y  les  seguiste? 
—No, 

— ¿Paes  no  te  había  encargado?. . . 

— Ninguno  de  ellos  tenía  traza  de  mandar  una  expedición, 
y  me  dije:  «Los  que  vayan  á  prender  al  indiano  llevarán 
un  jefe.» 

—Pero... 

— No  tardé  en  convencerme  de  lo  acertado  de  mis  re- 
flexiones. 
— ¿Qué  ha  sucedido? 

— Que  no  tardé  en  ver  á  tres  nuevos  esbirros  atravesar  el 
puente. 
— ¿Y  esta  vez...? 

— También  se  alejaron  sin  que  se  me  ocurriera  el  se- 
guirlos. 

— Acaba  con  dos  mil  diablos  que  carguen  contigo,— ex- 
clamó el  Tremendo  dando  un  furioso  puñetazo  sobre  la  mesa 
que  tenía  delante  de  sí,  encima  de  la  cual  había  dos  vasos 
y  una  botella  llena  de  vino  de  Málaga. 

— Pues  para  acabar  pronto,  te  diré  que  al  poco  rato  vi 
que  otro  alguacil  se  detenía  no  muy  lejos  del  sitio  en  que 
me  hallaba  de  plantón,  y  algunos  minutos  después  dejóse 
ver  el  Husmeador  el  cual  se  unió  al  corchete  que  le  aguar- 
daba seguramente,  y  ambos  sin  dirigirse  la  palabra  em- 
prendieron su  camino,  y  entonces  creí  llegado  el  instante  de 
abandonar  el  puente;  así  lo  hice. 

—¿Y  qué? 

— Al  pasar  por  el  bosquecillo  que  hay  cerca  de  la  venta 
del  tío  Caracoles,  agregáronse  al  Husmeador  y  su  compañe- 
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ro  algunos  de  sus  camaradas,  y  corto  rato  después,  el  grupo 
se  había  aumentado  con  el  refuerzo  de  varios  corchetes  que 
aguardaban  en  sitio  determinado  antes  seguramente.  To- 
mando todo  género  de  precauciones,  fui  siguiendo  á  los 
cuervos,  y  cuando  no  me  quedó  duda  de  que  se  dirigían 
hacia  el  nido  en  que  se  cobija  el  indiano,  di  media  vuelta  y 
corriendo  á  todo  correr  he  venido  á  darte  cuenta  de  todo. 
No  podrás  tener  queja  de  mis  diligencias. 

— No  la  tengo  ni  creo  que  la  tengas  de  mí. 

— No  has  sido  tan  espléndido  como  era  de  esperarlo. 

—  ¡Que  no,  y  en  menos  de  tres  horas  te  has  embolsado 
cien  ducados! 

— Decirte  en  el  sitio  en  que  se  refugia  el  indiano,  llevar 
inmediatamente  el  escrito  de  delación  á  la  persona  á  que  iba 
dirigido,  encaminarme  en  seguida  al  puente  de  Triana,  si- 
guiendo tus  instrucciones,  y  dar  luego  una  carrera  capaz  de 
reventar  á  un  caballo,  á  fin  de  darte  cuanto  antes  la  noti- 
cia que  aguardabas  con  ansiedad,  paréceme  que  vale  más 
de  lo  que  me  has  dado. 

— Si  mañana  te  portas  bien  como  lo  espero,  ganarás  do- 
ble cantidad.  ¡Doscientos  ducados....!  no  suelen  ofrecerse 
ocasiones  de  agenciárselos  muy  á  menudo. 

— Eso  es  verdad. 

— Y  ganarlos  sin  exponerse  ó  poco  menos. 

— Eso  es  lo  que  más  me  gusta.  Y  es  hora  de  que  me  di- 
gas  claramente  lo  que  pretendes  que  haga. 

— Vaciemos  primero  un  vaso  de  este  Málaga,  que  es  de 
lo  mejor. 

— Y  bien  me  vendrá  remojar  el  gaznate,  que  lo  tengo  seco 
como  una  correa. 

Escanció  vino  el  Tremendo,  y  después  de  apurar  de  un 
solo  trago  el  generoso  licor  que  contenía  su  vaso,  dijo: 
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— iVhora  préstame  atención. 

—Habla  cuanto  quieras,  que  no  he  de  interrumpirte.  En 
cuanto  hayas  terminado  tu  arenga,  saldré  de  esta  casa 
para  dirigirme  á  la  primera  posada  que  encuentre  al  paso,  y 
me  refugiaré  en  ella,  porque  no  veo  la  hora  de  tender  mis 
huesos  sobre  el  lecho;  estoy  rendido  de  fatiga. 

— ¿Quieres  quedarte  aquí? 

— No  hay  inconveniente. 

— Convencido. 

— Pero  veo  un  inconveniente. 
— ;Cuál? 

— Cierto  que  estoy  cansado,  pero  no  pienso  acostarme 
sin  cenar. 

— No  ha  de  faltarnos  cena. 

— En  este  caso,  adelante;  aquí  me  quedo.  Puedes  empe- 
zar cuando  gustes  á  decirme  lo  que  juzgues  necesario. 

En  tanto  que  se  dispone  á  despachar  sorbo  á  sorbo  el  vi- 
no que  queda  en  la  botella,  y  el  Tremendo  comienza  á  ex- 
poner á  su  interlocutor  el  plan  que  ha  de  quedar  ejecutado 

j  siguiente  día,  nosotros  conduciremos  al  lector  á  sitio 
desde  el  cual  pueda  enterarse  del  éxito  que  obtuvo  el  algua- 
cil Rodríguez  en  la  comisión  que  se  le  había  encomendado. 


CAPÍTULO  XXXIII. 


La  jauría. 
I. 

Cuando  Rodríguez  se  halló  rodeado  de  toda  la  gente  so- 
bre la  cual  ejercía  mando  ,  creyó  llegado  el  instante  opor- 
tuno de  manifestar  cuál  era  el  objeto  de  la  expedición  que 
iban  á  emprender  y  al  efecto  tomó  la  palabra. 

—Compañeros,— dijo,  procurando  no  alzar  la  voz  más  de 
lo  conveniente. — No  como  en  otras  ocasiones  nos  hallamos 
en  el  campo  para  seguir  las  huellas  á  uno  ó  más  facinerosos 
hasta  darles  caza;  esta  vez  nuestra  misión  se  reduce  á 
apoderarnos  de  un  caballero  que  habita  cierta  casa  situada 
á  poco  más  de  una  legua  de  distancia  del  sitio  en  que  nos 
hallamos. 

—  Ah!  jsólo  tenemos  que  apoderarnos  de  un  hombre! 
— De  un  hombre,— replicó  Rodríguez,  añadiendo:  — pare- 
ce que  te  admiras,  amigo  Recio. 
— Si,  no  puedo  negarlo, — repuso  el  aludido. 
— Y  á  mí  me  sucede  otro  tanto, — objetó  otro  alguacil. 
— ¿También  tú  te  admiras.  Narigudo? 
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— Yo  y  todos  ;  pero  en  fia  ,  tú  sabes  lo  que  te  haces,  y 
cuando  te  ha  parecido  conveniente  tomar  tanta  precaución 
tus  motivos  tendrás  para  ello. 

— Pienso  lo  mismo. 

~Y  yo. 

— Y  yo,  dijieron  varios  á  coro. 

—  Llévanos  á  donde  quieras,  que  á  ojos  cerrados  haremos 
cuanto  mandes,  ya  lo  sabes. 

A.  tal  muestra  de  confianza  expresada  por  Marcelo,  con- 
testó Rodríguez: 

— Ya  sabéis  que  cuando  os  conduzco  ai  peligro  no  rehu- 
yo colocarme  en  el  paraje  más  comprometido. 

— A-si  es  la  verdad,  como  también  no  puede  negarse  que 
haces  las  cosas  como  deben  hacerse,  y  por  eso  casi  siempre 
obtenemos  el  resultado  apetecido.  Pero  hoy,  francamente, 
confieso  que  me  asombra  que  para  proceder  á  la  captura  de 
un  hombre  hayas  querido  llevar  contigo  tanta  y  tan 
escogida  gente  como  la  que  estamos  aquí. 

Quien  así  acababa  de  hablar  era  el  Narigudo,  que  entre 
otras  cualidades  no  muy  recomendables  tenía  la  de  ser  bas- 
tante presuntuoso. 

El  jefe  de  los  alguaciles  ,  dejando  vagar  por  entre  sus 
gruesos  labios  burlona  sonrisa,  contestó: 

—Es  que  el  hombre  á  quien  buscamos  bien  vale  por  diez. 

— ¡Bah! 

— Espero,  compañero,  que  no  le  harás  muecas  desdeñosas 
cuando  sepas  de  quién  se  trata. 

—Estoy  rabiando  por  saberlo, — objetó  el  Narigudo. 

— Y  al  que  más  y  al  que  menos  le  sucede  lo  propio,— ex- 
puso Marcelo. 

Asentimiento  general  acogió  las  últimas  palabras  pronun- 
ciadas por  el  segundo. 
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— Pues  habéis  de  saber — dijo  Rodríguez,  bajando  mucho 
la  voz, — que  se  trata  de  D.  César  el  indiano. 
-¡Ah! 
— ¡Canario! 
— ¡Demonio! 

Estas  y  parecidas  exclamaciones  dejáronse  óir  simultá- 
neamente en  el  corro  formado  por  los  corchetes. 

Uno  de  ellos  que  hasta  entonces  había  permanecido  mu- 
do, se  apresuró  á  decir: 

— ¡Vive  Dios  que  es  todo  un  bravo!  tuve  ocasión  de  verle 
reñir  contra  un  gran  número  de  rufianes  que  le  habían  ata- 
cado á  la  vez  con  el  piadoso  objeto  de  acabar  con  él,  y  en 
breves  instantes  dió  buena  cuenta  de  la  canalla  que  le  aco- 
metía. 

— Por  mi  parte — repuso  Marcelo — preferiría  que  tuviéra- 
mos que  habérnoslas  contra  una  cuadrilla  de  forajidos. 

—  ¡Rah!  ni  tanto  ni  tan  poco,  — murmuró  el  incorregible 
Narigudo. 

— Ya  quisiera  verte  espada  en  mano  y  frente  á  frente  de 
D.  César. 
-¿Y  qué? 

—  Que  presumo,  á  fe  de  Damián  que  me  llamo,  no  habías 
de  tardar  en  estirar  la  pata  para  siempre  jamás  amén. 

— Quién  sabe;  tengo  para  mí  que  no  es  tan  fiero  el  león 
como  la  gente  lo  pinta. 

— Guarda  esos  bríos  por  si  llega  el  caso  de  demostrarlos, 
— interrumpió  Rodríguez,  agregando: — es  necesario  pre- 
caver con  la  debida  antelación  las  contingencias  que  pu- 
dieran sobrevenir.  Por  si  acaso  tratara  de  escaparse  antes 
de  que  se  nos  franqueara  la  puerta,  rodearemos  la  casa,  y  si 
intenta  salir  do  ella,  sea  por  donde  quiera, 'no  podrá  lograr 
su  intento,  puesto  que  infaliblemente  tendrá  que  ser  visto 
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por  aquellos  que  custodian  la  parte  del  edificio  que  él  haya 
elegido  para  procurarse  la  fuga. 

II. 

Al  llegar  frente  á  la  retirada  alquería  que  conocen  nues- 
tros lectores,  hicieron  alto  los  corchetes,  y  el  que  los 
mandaba,  estratégico  excelente,  distribuyó  sus  hombres 
de  manera  que  ocuparan  inmediatamente  todos  los  sitios 
por  donde  fuese  fácil  la  fuga  de  los  de  dentro,  hecho  lo  cual 
se  dirigió  hácia  la  puerta  principal,  seguido  de  tres  de  sus 
subordinados. 

Poco  tardó  en  dejarse  oir  un  fuerte  aldabonazo. 

Después  de  un  corto  rato  de  espera,  dijo  uno  de  la  ronda: 

— Nadie  contesta. 

— Ni  se  percibe  el  más  ligero  rumor  dentro  la  casa, — 
agregó  otro  alguacil. 
— Llamaré  de  nuevo. 

Y  uniendo  la  acción  á  la  palabra.  Rodríguez  hizo  reso- 
nar por  segunda  vez  el  aldabón. 

Acto  continuo  una  voz  varonil  y  que  parecía  partir  del 
interior  de  la  casa,  exclamó  en  son  de  pregunta: 

— ¿Quién  va? 

— Abrid  á  la  justicia, — respondió  el  cabo  de  los  algua- 
ciles con  vibrante  acento. 

— Aguardad, — repuso  la  misma  voz,  y  algunos  momen- 
tos después,  dejóse  ver  asomada  al  ventanillo  la  cabeza  de 
un  hombre,  el  cual  dijo: 

— ¿A  quién  buscáis? 

— Abrid. 
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— Abrir. . . 

—  Ea  nombre  del  rey  nuestro  señora—replicó  enérgica- 
mente Rodríguez,  añadiendo: — No  nos  obliguéis  á  echar 
abajo  la  puerta, 

— Me  parece  que  es  muy  natural  que  uno  procure  en- 
terarse... 

—  Abrid,  y  Juego  diréis  lo  que  tengáis  por  conve- 
niente. 

— Allá  voy. 

— No  os  hagáis  esperar. 

— Necesito  tiempo  para  vestirme,  que  no  sería  bien  me 
presentase  de  igual  manera  que  andaba  allá  en  el  paraíso 
nuestro  padre  Adán. 

Dicho  esto  desapareció  el  hombre  del  ventanillo. 

— Hum,  no  me  parece  muy  natural  lo  que  está  pasando, 
— murmuró  uno  de  los  corchetes  llamado  Damián. 

— Sospecho  que  los  de  adentro  procuran  ganar  tiempo, — 
expuso  sentenciosamente  uno  de  los  corchetes. 
— Nada  adelantarán  con  eso,  porque  yo  he  de  registrar  has- 
ta el  último  rincón  de  la  casa,  y  no  puede  nadie  salir  de  ella 
sin  ser  visto  por  alguno  de  los  nuestros.  No  le  tengo  inqui- 
na al  sujeto  que  se  me  ha  mandado  capturar,  y  hablando 
con  franqueza  hubiera  preferido  no  se  me  confiara  tal  mi- 
sión, pero  á  gusto  ó  á  disgusto  cumpliré  fielmente  mi  co- 
metido. Sentiría  mucho  que  se  nos  obligara  á  hacer  uso  de 
las  armas  porque  nada  bueno  habría  de  resultar  de  tal 
combate.  Me  parece  escuchar  ruido  de  pasos  que  se  aproxi- 
man. 

Rodríguez  guardó  silencio  por  espacio  de  algunos  segun- 
dos, pasados  los  cuales  exclamó; 
— Vienen  á  abrir. 

En  efecto  no  tardó  en  quedar  franco  el  paso. 
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IIÍ. 

El  hombre  que  había  abierto  la  puerta,  á  medio  vestir  y 
con  una  linterna  encendida  en  la  mano,  situado  en  el  cen- 
tro del  retuerto  zaguán,  dijo: 

— Franca  tiene  la  entrada  la  jasticia. 

Rodríguez  y  los  dos  alguaciles  que  con  él  se  hallaban  pe- 
netraron en  la  casa. 

Aquél,  después  de  dirigir  una  escrutadora  mirada  á  su  al- 
rededor, fijando  la  vista  en  el  semblante  de  su  interlocutor 
exclamó: 

— Mucho  habéis  tardado  en  abrir. 

— Ya  dije  que  me  hallaba  completamente  desnudo;  he 
tenido  que  encender  esta  luz  y  medio  vestirme,  y  con  tal 
motivo  he  tardado  más  de  lo  que  era  de  mi  gusto.  Ni  por 
asomo  podía  yo  sospechar  que  viniera  á  visitar  esta  casa  tan 
honrada  gente. 

— Es  muy  extraño  que  en  tal  estación  os  recojáis  tan 
temprano. 

— Me  he  levantado  al  ser  de  día,  y  como  no  tengo  la  cos- 
tumbre de  madrugar  y  mañana  me  toca  estar  de  pie  al  rom- 
per el  alba,  he  creído  muy  del  caso  acostarme  en  cuanto 
anocheció. 

— Está  bien. 

— Ahora  ¿me  será  permitido  preguntar  qué  es  lo  que  de- 
seáis? 

— Necesito  hablar  con  D.  César. 

—¡Con  D.  César! 

—Sí. 

El  interlocutor  de  Rodríguez  sonriendo  maliciosamente 
replicó: 
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— Presumo  que  andáis  equivocados. 

— ¿Qaé  queréis  decir? 
í  — Quiero  decir  que  no  conozco  al  sujeto  á  quien  de- 
seáis ver. 

— ¿No  le  conocéis? 

— Poco  ni  mucho. 

— ¿Qaé  gentes  hay  en  la  casa?  Guardaos  de  mentir  que 
hacerlo  pudiera  pesaros. 

—En  este  momento  cuatro  personas  se  cobijan  bajo  este 
techo. 

— ¿Quiénes  son? 

— Vos,  los  que  os  acompañan  y  yo. 
Rodríguez,  frunciendo  el  entrecejo  y  con  dura  entonan- 
cía  dijo: 

— No  acostumbro  á  soportar  chanzas. 
— Líbreme  Dios  de  gastarlas  con  tan  importaute  perso- 
naje. 
— ¡Ira  de  Dios! 

— ¿De  qué  se  enoja  su  mercé?  ¿No  dijo  antes  que  venía  en 
nombre  de  nuestro  señor  el  Rey?  Pues  quien  representa  á  un 
monarca,  alcanzo  yo,  aunque  peco  de  ignorante  ,  que  no 
puede  dejar  de  ser  persona  ilustre. 

— Basta  de  conversación.  Guiadnos  ;  quiero  reconocer 
toda  la  casa. 

—  Estoy  á  las  órdenes  de  S.  S. 

— Damián,  queda  aquí  vigilando  la  puerta;  si  oyes  la  se- 
ñal convenida,  repítela  á  tu  vez  para  avisar  á  los  demás  y 
acude  en  nuestro  auxilio. 

— Está  bien. 

— jOh!  no  haya  cuidado  que  nadie  atente  contra  vuestra 
ilustre  persona, —dijo  el  hombre  de  la  linterna  cuya  pica- 
resca fisonomía  animaba  burlona  sonrisa. 
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— Dejaos  de  bachillerías  y  guiad  , — dijo  Rodrígaez  coa 
imperioso  acento. 
— Seguidme  pues. 

IV. 

Casa,  jardín,  huerto  y  granero  fueron  minuciosamente 
registrados. 

Convencido  hasta  la  evidencia  el  jefe  de  los  alguaciles 
de  la  inutilidad  de  sus  pesquisas,  determinó  retirarse  ,  pera 
antes  de  verificarlo  juzgó  oportuno  interrogar  de  nuevo  al 
hombre  que  le  había  servido  de  guía,  y  al  efecto  dió  co- 
mienzo á  su  interrogatorio  en  la  forma  que  sigue: 

— ¿Cuál  es  vuestro  nombre? 

— Mauricio  Bolaña,  para  servir  á  Dios  y  á  su  mercé.  Pera 
desde  muy  chiquito  dieron  las  gentes  en  llamarme  Perdigón 
á  consecuencia  de  cierta  diablura  que  cometí  y  que  de  segu- 
ro excitaría  vuestra  risa  si  os  la  explicara,  cosa  que  estoy 
dispuesto  á  hacer  si  es  de  vuestro  agrado. 

— No  es  esta  ocasión  para  entretener  el  tiempo  escuchan- 
do cuentos. 

— Puedo  aseguraros  que  no  es  cuento 

— Bien;  limitaos  á  contestar  sencillamente  á  mis  pre- 
guntas. 

—  Así  lo  haré,  que  no  trato  de  indisponerme  con  la  jus- 
ticia. 

—¿Sois  el  propietario  de  esta  finca? 

— Pluguiera  á  Dios  que  así  fuese,  pero  no  es. 

— ¿A.  quién  pertenece? 

— Lo  ignoro. 

— ¿Lo  ignoráis? 

— Completamente. 


LA  FUERZA  DEL  DESTUSO.  639 

—¿La  habitáis  en  clase  de  inquilino?  ¿Desde  cuándo?  ¿Cuál 
es  vuestra  profesión? 

— Estoy  al  servicio  de  un  joven  caballero  de  noble  alcur- 
nia llamado  ü.  Luis  de  Sandoval.  Mi  señor  y  algunas  de 
5US  amigos  proyectan  dedicar  el  dia  de  mañana  á  la  caza  y 
piensan  almorzar  aquí;  al  efecto,  y  para  prepararlo  todo 
convenientemente  se  me  ha  ordenado  que  durmiera  en  la 
casa  encargándome  mucho  que  á  la  hora  designada  esté 
servida  la  mesa.  ¡Oh!  yo  entiendo  mucho  de  cocina,  puedo 
decirlo  con  orgullo. 

— ¿Y  desde  cuándo  se  halla  vuestro  señor  en  posesión  de 
esta  casa? 

— No  creo  que  le  pertenezca. 

— ¿Pero,  dispone  de  ella? 

— Así  parece. 

— ¿Quién  os  entregó  las  llaves? 
— I).  Gonzalo  de  Requena. 

— Señor  Perdigón,  paréceme  que  sois  un  mozo  muy  tra- 
vieso. 

— ¿Vlegre  de  genio  sí. 

— Abrigo  la  idea  de  que  sabéis  positivamente  que  en  esta 
casa  ha  residido,  quizá  hasta  hace  pocas  horas,  el  caballero 
en  cuya  busca  he  venido. 

— No  puedo  yo  impedir  que  penséis  aquello  que  os  aco- 
mode. 

—  Siguiendo  mi  costumbre,  me  limito  á  cumplimentar 
las  órdenes  que  me  dan  mis  superiores,  y  como  en  esta 
ocasión  se  reducían  á  que  me  apoderase  de  la  persona  de 
D.  César,  al  que  se  me  ha  dicho  encontraría  en  esta  casa, 
os  dejo  en  paz. 

—  Pero  no  será  sin  que  antes  vos  y  los  vuestros  remojéis 
las  fauces  con  cierto  vinillo  jerezano  cosechado  de  la  misma 
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viña  que  para  su  consumo  particular  tienen  los  ángeles. 

Rodríguez,  que  interiormente  se  regocijaba  por  no  haber 
hallado  á  D.  César,  á  quien  profesaba  singular  respeto, 
tranquila  su  conciencia,  puesto  que  había  cumplido  con  re- 
ligiosa escrupulosidad  el  cometido  que  se  le  había  confia- 
do, al  escuchar  las  últimas  palabras  Perdigón,  dejó  oir 
una  sonora  carcajada  y  luego  dijo: 

— No  quiero  perder  la  ocasión  de  probar  el  licor  con  que 
se  regalan  los  ángeles,  y  acepto  la  oferta;  mas  tened  en 
cuenta  que  somos  nueve. 

—  Para  todos  habrá  lo  necesario;  pasemos  á  la  pieza  in- 
mediata. 

— Damián,  anda  en  busca  de  los  compañeros. 

—  ¿Han  de  seguirme  todos? 

—  Sí,  puesto  que  es  completamente  inútil  que  continúen 
de  plantón. 

Damián  fué  á  cumplir  la  orden  de  su  jefe. 

Transcurrido  que  fué  un  cuarto  de  hora,  Rodríguez  segui- 
do de  su  gente  abandonaba  la  casita  del  Olivar,  muy  sa- 
tisfecho en  su  interior  del  mal  éxito  que  había  obtenido  en 
su  expedición,  á  consecuencia  de  las  grandes  simpatías  que 
le  merecía  la  persona  de  D.  César. 

Los  demás  alguaciles  iban  muy  contentos  por  efecto  sin 
duda  del  improvisado  festejo  con  que  les  había  regalado 
Perdigón. 

Este,  después  de  cerrar  la  puerta,  murmuró: 
— Juraría  que  el  jefe  de  la  corchetería  que  se  aleja,  no 
tenía  gran  empeño  en  dar  con  D.  César. 


CAPITULO  XXXIV. 


Explicación  de  lo  ocurrido. 
L 

¿Qaé  había  sucedido? 

Que  enterado  MigaelilLo  de  qae  se  trataba  de  ir  á  sorpren- 
der á  D.  César  aquella  noche,  había  ido  corriendo  á  decír- 
selo á  Ü.  Luis  de  Saadoval  y  á  D.  Gonzalo  de  Requena,  á 
quienes  encontró  juntos,  saliendo  los  tres  en  seguida,  se- 
guidos de  Perdigón,  en  derechura  á  la  casita  del  Olivar. 

— Milagro  será — dijo  D.  Gonzalo— que  D.  César  consien- 
ta en  huir,  ca?o  de  que  lleguemos  á  su  casa  antes  que  lo 
verifiquen  los  esbirros. 

— Sé  yo  un  modo  de  conseguirlo. 

—¿Cuál? 

—  Muy  sencillo.  El  está  anhelante  por  adquirir  noticias 
relativas  á  la  suerte  que  le  haya  cabido  á  la  mujer  á  quien 
idolatra;  bastará  con  asegurarle  que  dentro  de  breves  días 
será  muy  factible  que  podamos  decirle  lo  que  haya  sido  de 
su  Beatriz  para  que  él  quiera  conservar  su  libertad  de  acción 
por  si  acaso  aquélla  hubiese  de  menester  amparo. 
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— No  está  mal  pensado. 
— Otra  cosa  me  apena  más. 
-¿Yes? 

— Acaso  1).  César  no  se  halle  en  situación  de  abandonar 
el  lecho  sin  que  peligre  su  vida. 

— Cierto;  ya  no  recordaba  que  se  encuentra  herido. 

— Pero,  según  lo  que  ayer  me  dijo  el  que  debe  guiarnos 
hasta  la  casita,  D.  Cesar  había  ya  entrado  en  el  período  de 
la  convalecencia. 

— Si  es  así  todo  podrá  arreglarse. 

"Por  lo  visto  los  secuaces  del  vizconde  no  se  duermen, 
lo  cual  prueba  que  su  señor... 

— Es  un  miserable,  —  argüyó  Ü.Gonzalo  haciendo  un 
gesto  de  soberano  desprecio. 

— Tengo  para  mi  que  el  delator  no  dejará  de  acompañar  á 
los  alguaciles,  porque  indudablemente  le  estará  encomen- 
dado que  presencie  la  captura;  el  buen  vizconde  se  habrá 
propuesto  solazarse  escuchando  hasta  el  menor  detalle  det 
suceso  que  se  prepara.  Aparte  de  la  satisfacción  que  me 
causaría  el  ver  á  salvo  á  D.  César,  no  puedo  expresar  cuán^ 
grande  sería  mi  contento  en  jugarle  una  buena  burla  al 
delator. 

— Lo  primero  es  que  acordemos  el  modo  de  salvar  á  nues- 
tro amigo.  ¿Has  pensado  en  algo? 

—Creo  que  lo  más  oportuno  será  que  monte  en  mi  caba- 
llo y  tú  le  guies  á  sitio  en  que  pueda  ocultarse,  pero  sin 
entrar  en  la  ciudad,  donde,  aun  cuando  vestido  en  diferente 
traje,  correría  el  riesgo  de  ser  reconocido. 

— En  Sevilla  le  conoce  mucha  gente. 

— Supongo  que  no  ha  de  faltarte  alguna  casa  de  campa 
donde  pueda  ocultarse. 

Guillermo  después  de  breve  reflexión  dijo: 
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—Le  guiaré  á  la  quinta  de  mi  amigo  García. 

— ¿Tendréis  mucho  que  andar  para  llegar  hasta  ella? 

— A  fin  de  no  ser  vistos,  será  preciso  atravesar  sendas  ex- 
traviadas y  no  tardaremos  menos  de  dos  horas  en  trasponer 
el  camino. 

— Y  una  vez  nosotros  fuera  de  la  casita  del  Olivar,  queda- 
rá en  ella  únicamente  Perdigón  para  recibir  á  los  esbirros. 
—¿Con  qué  objeto? 

— Con  el  de  halagar  la  esperanza  del  delator  que  luego 
sufrirá  terrible  decepción  al  ver  que  el  pájaro  ha  volado,  sin 
contar  que  es  factible  se  revuelva  contra  él  el  enojo  de  la 
autoridad  por  suponer  que  ha  sido  engañada,  pues  Perdi- 
gón dirá  que  la  casa  te  pertenece. 

—¿^.  mi? 

— Que  nadie  la  habita  más  que  tus  servidores  y  amigos 
cuando  sales  á  caza,  y  que  debido  á  la  casualidad  se  en- 
cuentran en  ella  en  tales  momentos  'para  disponer  el  al- 
muerzo con  que  quieres  regalarte  mañana. 

— ¡Eres  el  mismo  diallo! — exclamó  Guillermo. — A.  nadie 
se  le  ocurre  lo  que  á  ti. 

— Si,  suelo  tener  buenas  ideas  en  determinados  mo- 
mentos. 

— Siempre. 

— A  su  debido  tiempo  se  convencerá  el  vizconde  del  So- 
lano de  las  bromas  que  yo  suelo  gastar  cuando  llega  el  ca- 
so de  usarlas. 

— Hétenos  ya  en  el  sitio  de  la  cita.  ¿Echamos  pie  á 
tierra? 

— ¿Para  qué?  cuando  lleguen  los  que  aguardamos  nos 
pondremos  en  marcha  inmediatamente  ,  que  no  es  cosa  de 
perder  el  tiempo. 

— Y  aun  asi,  quiera  Dios  que  lleguemos  con  oportunidad. 
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— Es  muy  posible  que  los  corchetes  aguarden  á  que  lle- 
gue la  noche  para  ponerse  en  movimiento  ;  son  aves  noc- 
turnas. 

— ¡Hombre! 

— Observa  que  casi  todas  sus  capturas  las  verifican  en 
medio  de  la  mayor  oscuridad  ;  no  parece  sino  que  les  des- 
lumhra la  luz  del  día. 

—  En  vez  de  dedicar  su  tiempo  en  perseguir  á  las  gentes 
honradas,  valdría  la  pena  de  que  lo  ocuparan  en  dar  caza  á 
tantísimo  rufián  ,  como  pulula  libremente  y  á  sus  anchas 
por  las  calles  de  la  ciudad. 

—Siempre  en  España  ha  sucedido  lo  mismo  ;  se  deja  en 
paz  á  los  tahúres  y  se  castiga  á  los  hombres  de  bien  que 
hayan  cometido  una  leve  falta. 

— Y  lo  que  es  D.  César  no  dejaría  de  permanecer  ence- 
rrado durante  mucho  tiempo. 

— Eso  estaría  por  ver. 

—Ya  sé  yo  que  cuenta  con  influencias  poderosas. 
-^Y  tanto. 

— No  obstante  hasta  que  quedara  bien  esclarecido  el  he- 
cho  

—¿Cuál? 

— EL  que  se  relaciona  con  la  muerte  del  marqués  de  Vi- 
llaluz. 

—  Teresa  atestiguaría  la  inocencia  del  acusado. 
— Vale  más  que  no  llegue  ese  caso. 

— Desde  luego.  Hallándose  libre  D.  César  y  desde  sitio 
seguro  no  le  faltarán  medios  de  sincerarse. 

Sandoval,  variando  de  tono  y  fija  la  mirada  en  la  senda 
que  tenía  enfrente,  dijo: 

— Se  acercan  nuestros  hombres. 

—Sí,  ellos  son. 
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—  Bien  han  caminado. 

— A  pesar  de  que  uno  de  ellos  es  algún  tanto  cojo. 

— Ya.  te  tengo  dicho  que  es  un  mozo  que  promete. 

— Y  por  lo  poco  que  he  tenido  ocasión  de  oirle,  me  pare- 
ce que  no  han  sido  exagerados  tus  elogios. 

— Le  profetizo  que  llegará  á  ser  un  grande  hombre. 

— Aquella  es  la  morada  actual  de  D.  César,  —dijo  Migueli- 
11o  escurriéndose  hasta  tocar  la  tierra  con  los  piés. 

—Parece  edificada  á  propósito  para  permanecer  en  ella 
oculto  á  miradas  curiosas  ,  —  replicó  Sandoval  descabal- 
gando á  su  vez,  ejemplo  que  imitaron  Gonzalo  y  Per- 
digón. 

El  último  quedó  al  cuidado  de  los  caballos,  en  tanto  que 
los  primeros  se  adelantaban  hacia  la  casa. 

Miguelillo,  lleno  de  la  mayor  inquietud,  hizo  resonar  el 
aldabón  de  la  puerta  de  una  manera  especial,  y  no  tardó 
Domingo  en  franquear  el  paso. 

Sabia  el  negro  que  el  jóven  debía  volver  acompañado  y 
por  lo  tanto  no  se  mostró  sorprendido  por  la  presencia  de 
los  dos  caballeros,  uno  de  los  cuales  conocía  ya  á  Sandoval, 
por  haberle  visto  varias  veces  en  Madrid. 

— Pasen  adelante  sus  mercedes,  dijo: 

La  tranquilidad  que  se  revelaba  en  el  rostro  del  negro 
tranquilizó  á  los  recién  llegados. 

Una  vez  dentro  de  la  casa,  Miguelillo  apresuróse  á  decir: 

— Es  preciso  que  Domingo  se  entere  de  lo  que  ocurre  an- 
tes de  que  sus  señorías  pasen  á  ver  á  D.  César. 

Y  sin  aguardar  contestación  puso  en  conocimiento  del 
negro  el  peligro  de  que  estaba  amenazado  su  señor. 

-  ¡Ira  de  Dios!  — exclamó  el  fiel  criado  sin  ser  dueño  á. 
contener  su  justa  indignación. — ¡Que  no  tuviera  yo  la  suer- 
te de  poner  la  mano  encima  del  infame  delator! 
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— Dejémonos  de  inútiles  exclamaciones  y  vamos  á  lo  que 
importa,  dijo  Sandoval,  añadiendo: — ¿Cómo  se  encuentra 
D.  César? 

A  tal  interrogación  de  Luis,  respondió  Domingo: 
— Este  mediodía  por  autorización  del  médico  ha  dejado 
el  lecho. 

—¿Imaginas  que  podrá  sostenerse  á  caballo  un  par  de 
horas? 

—¿A.  caballo? 
—Sí. 

— Sería  muy  aventurado  el  hacer  la  prueba  porque  se  en- 
cuentra muy  débil. 
Sandoval  insistió  en  decir: 
—Sea  como  quiera,  será  forzoso  que  lo  intente 
— ¿Para  qué? 

— ¡Pues  me  gusta!  Si  no  huye,  ¿cómo  ha  de  librarse  de 
caer  en  las  garras  de  aquellos  que  seguramente  no  tardarán 
en  llegar  en  busca  de  tu  señor? 

— Dice  bien  D.  Luis,  argüyó  Miguelillo. 

— Hay  en  la  casa  sitio  donde  pueden  ocultarse  muy  có- 
modamente no  digo  yo  un  hombre,  sino  ciento  que  sean. 

—  En  ese  caso  mejor  que  mejor,— repuso  Guillermo. 

—  Pues  nunca  me  habéis  dicho  semejante  cosa. 

—  Hijo  mío,  las  cosas  se  hablan  cuando  conviene  hablar- 
las. 

— Por  de  pronto  conviene  que  los  caballos  sean  traslada- 
dos á  sitio  en  que  no  puedan  ser  vistos  de  nadie. — Y  diri- 
giéndose á  Antonio  que  también  se  hallaba  presente,  le 
dijo: 

— Ve  y  conduce  los  corceles  adonde  sabes. 
— ¿Hay  cuadra  en  la  casa?— preguntó  Sandoval. 
—Sí. 
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— Pues  á  ]a  cuadra;  tengo  mi  plan:  dile  á  mi  criado 
que  entre,  y  aligérate,  que  conviene  cerrar  pronto  la 
puerta. 

Desapareció  Antonio. 

Sandoval  continuó  diciendo: 

— ¿Tienes  la  seguridad  de  que  no  será  descubierto  por 
los  podencos  que  vendrán  á  registrar  esta  casa,  el  escondi- 
te de  que  has  hablado? 

—  La  tengo,  y  si  su  mercé  quiere  cerciorarse  por  si  mis- 
mo  

— No  conviene  malgastar  el  tiempo;  fío  en  tu  prudencia, 
que  sé  es  tanta  como  el  cariño  que  le  tienes  á  tu  señor. 

— Temo  que  éste  se  niegue  á  ocultarse,  porque  

— Lograrlo  corre  de  mi  cuenta. 

—  Asi  sea. 

— Así  será:  entretanto,  escucha. 

—  Mandad. 

— Traslada  al  sitio  á  que  te  refieres,  aquello  que  juzgues 
indispensable  para  la  comodidad  de  D.  César. 
— Así  lo  haré. 

— Y  también  algunas  sillas  para  nosotros. 
— Está  bien. 

—  Ten  en  cuenta  que  aquí  sólo  ha  de  quedar  mi  criado; 
todos  los  demás  iremos  á  hacer  compañía  á  tu  señor,  á  cuyo 
lado  permaneceremos  mientras  sea  oportuno. 

— Se  hará  todo  como  lo  habéis  dispuesto. 
En  esto,  se  presentaron  Antonio  y  Perdigón. 
El  primero  dijo: 

— Los  caballos  quedan  en  la  cuadra. 

—  Pues  cerrad  la  puerta. 

Apresuróse  Domingo  á  obedecer  á  D.  Luis  que  hacía  la> 
veces  de  general  en  jefe. 
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— Ahora  gaiadnos  á  mí  amigo  y  á  mí  hasta  la  habitación 
donde  se  encuentra  vuestro  amo. 
— Yo  lo  haré, — repuso  Miguelillo. 

— Y  entretanto  nosotros  nos  ocuparemos  en  transportar 
al  escondite  cuanto  sea  necesario. 

— Utilizad  los  servicios  de  mi  criado  al  cual  de  paso  en- 
señaréis toda  la  casa  á  fin  de  que  no  aparezca  del  todo  ex- 
traño en  ella  cuando  llegue  al  instante  de  recibir  la  visita 
de  los  corchetes.  Abreviad  cuanto  os  sea  posible. 

—  Pasado  que  sea  un  cuarto  de  hora  todo  quedará  hecho. 

Dicho  esto  hizo  el  negro  una  seña  á  Perdigón  y  á  Anto- 
nio, y  los  tres  desaparecieron  por  una  puertecilla  que  con- 
ducía al  interior. 

Miguelillo  guió  á  ios  dos  caballeros  hasta  dejarlos  junto 
á  la  puerta  de  las  habitaciones  ocupadas  por  D.  César. 

* 

*  * 

Sentado  en  una  cómoda  poltrona,  apoyados  ambos  codos 
encima  de  una  mesita  y  descansando  entre  las  manos  la 
abracada  frente  se  encontraba  el  herido,  cuando  penetraron 
ei\  el  aposento  los  dos  jóvenes  caballeros. 

K\  rumor  de  los  pasos  que  se  aproximaban  arrancó  desús 
tristes  meditaciones  al  convaleciente,  que  al  levantar  la  ca- 
beza se  encontró  agradablemente  sorprendido  con  la  pre- 
sencia délos  recién  llegados. 

— ¡Querido  Sandoval,  amigo  D.  Gonzalo...! 

— Quieto,  quieto— exclamó  Luis. — Nada  de  cumplidos; 
nos  sentaremos  cerquita  de  vos  y  hablaremos. 

Y  reuniendo  la  acción  á  la  palabra  arrimó  una  silla,  y  co- 
locándola próxima  al  sillón  que  ocupaba  el  enfermo  acomo- 
dóse en  ella. 
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Otro  tanto  hizo  D.  Gonzalo. 

D.  César,  después  de  haber  estrechado  las  manos  de  am- 
bos dijo: 

— Amigo  Sandoval,  os  suponía... 

—¿En  la  cárcel? 

—Sí. 

— De  ella  he  salido  esta  mañana. 
— Lo  celebro  mucho. 

— Y  yo  también,  porque  no  hay  nada  que  moleste  más 
que  la  pérdida  de  la  libertad,  y  á  fin  de  que  no  perdáis  la 
vuestra  se  hace  necesario  que  variéis  de  aposento  cuanto 
antes. 

— Eso  quiere  decir... 

— Que  han  descubierto  vuestro  asilo. 

Triste  sonrisa  dibujóse  en  los  labios  de  D.  César,  y  enco- 
giéndose de  hombros  replicó: 

— Me  es  indiferente. 

— Pues  no  os  lo  debe  ser. 

— Ni  la  libertad  ni  la  vida  tienen  para  mí  atractivo 
alguno. 

Gonzalo  tomó  á  su  vez  la  palabra  para  decir: 

— Tened  en  cuenta,  amigo  mío,  que  alguien  puede  ne- 
cesitar de  vuestro  amparo. 

El  indiano,  fijando  interrogadora  mirada  en  el  rostro  de 
su  interlocutor,  exclamó^ 

— ¿Tenéis  acaso  alguna  noticia  de  Beatriz? 

Luis  apresuróse  á  contestar: 

— Esperamos  tenerlas  fidedignas  dentro  de  dos  ó  tres 
días.  ^ 

—¿No  creéis  que  ha  muerto? 
— Ni  pensarlo. 

— Alejad  de  vuestro  pensamiento  tan  triste  idea. 
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— Pero  no,  no  ha  muerto,  que  entonces  no  existiera  yo. 

— Memás,  amigo  mío,  pesan  sobre  vos  sagradas  obliga- 
ciones, que  no  debéis  relegar  al  olvido  y  respecto  á  las  cua- 
les tenemos  que  hablar  seria  y  detenidamente  cuando  para 
hacerlo  se  nos  ofrezca  la  oportunidad;  en  el  ínterin  es  nece- 
sario evitar  vuestro  arresto. 

D.  César  tardó  algunos  segundos  en  hacer  uso  de  la  pa- 
labra, y  cuando  lo  hizo  fué  para  exclamar: 

— ¡Ah!  cuánto  mejor  hubiera  sido  que  me  privara  á  mi  de 
la  existencia  la  bala  que  cortó  los  días  del  marqués  de  Vi- 
llaluz!  La  vida  va  siendo  para  mí  pesada  carga. 

Guillermo  le  argüyó: 

— Cuando  Dios  os  la  ha  conservado  después  de  los  innu- 
merables peligros  que  lleváis  corridos,  hay  que  convenir  en 
que  así  le  cumple  á  sus  altos  designios,  y  hay  que  acatar- 
los. Sois  jóven  y  por  lo  tanto  no  debéis  renunciar  á  la 
felicidad. 

—  ¡La  felicidad!  -repitió  con  melancólico  acento  el  con- 
valeciente: 

— ¿Qué  duda  tiene  que  aun  podéis  ser  tan  feliz  como  me- 
recéis serlo? — dijo  Sandoval,  añadiendo:  —  ¡quién  sabe  lo  que 
puede  ocurrir  de  un  día  á  otro! 

— Para  mí,  nada  bueno. 

— No  os  empeñéis  en  ver  las  cosas  bajo  el  prisma  de  la 
fatalidad. 

— Slla,  amigo  D.  Luis  ,  es  la  que  parece  empujarme 
al  borde  del  abismo,  donde  al  fin  más  ó  menos  tarde  acaba- 
ré por  despeñarme.  ¡La  fatalidad!  bajo  su  maldito  iníiujo 
hube  de  venir  al  mundo  en  hora  bien  aciaga. 

— Dejaos  de  tales  quimeras;  haced  lo  que  yo,  que  tam- 
bién, hasta  cierto  punto,  participo  de  vuestras  ideas.  Como 
los  árabes,  suelo  decir:  «Estaba  escrito,»  pero  no  me  ocupo 
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(le  lo  que  haya  de  suceder  y  dejo  rodar  la  bola.  Vos,  amigo 
D.  César,  no  os  pertenecéis... 

—  Es  cierto,— repuso  tristemente  el  aludido. 
Sandoval  continuó  haciendo  uso  de  la  palabra,  y  con 

un  acento  más  grave  del  que  le  era  propio,  dijo: 

— No  podéis  relegar  al  olvido  sacratísimos  intereses  que 
os  están  confiados,  y  cualquier  incidente  que  os  privara  por 
algún  tiempo  la  libertad  de  acción  pudiera  acarrear  grandes 
perjuicios  á  personas  que  tienen  derecho  á  esperarlo  todo  de 
los  trabajos  que  hagáis  en  su  favor,  Pensad  en  los  que  gi- 
men lejos  de  España. 

En  el  expresivo  rostro  de  D.  César  reflejóse  la  amargura 
de  que  estaba  lleno  su  corazón. 

Alargando  la  diestra  á  su  interlocutor,  con  la  energía 
que  le  era  innata  en  determinados  casos,  exclamó: 

— Cumpliré  mi  deber. 

— Para  ello  se  hace  necesario  burlar  las  pesquisas  de  los 
que  no  tardarán  en  llegar  al  objeto  de  capturaros. 

—Sí,  es  lo  más  urgente, — afirmó  á  su  vez  D.  Gon- 
zalo. 

— Aunque  débil,  cuento  con  las  fuerzas  necesarias  para 
repeler  con  las  armas  en  la  mano  á  los  que  se  atrevan  á 
allanar  mi  domicilio. 

Y  al  decir  esto,  la  mirada  de  D.  César  adquirió  tal  fiereza 
que  no  daba  lugar  á  dudas  respecto  á  su  decisión. 

Sandoval  apresuróse  á  decir: 

—  No  se  trata  de  emprenderla  á  cintarazos  contra  la  turba 
de  corchetes  que  no  tardará  en  hallarse  aquí. 

— ¿Pues  qué  hemos  de  hacer? — preguntó  el  indiano. 

—  Burlar  á  los  cuervos. 
— ¿Y  eso  de  qué  manera? 
— Cambiando  de  aposento. 
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— ¿Peasáis,  amigo  Saadoval,  quedejea  por  registrar  al- 
gúa  rincón  de  la  casa? 

— No  son  los  golillas  gente  capaz  de  cometer  tal  ligere- 
za. Ellos  husmearán  todos  los  rincones,  pero  según  lo  que 
me  ha  asegurado  vuestro  fiel  Domingo,  hay  en  esta  casa 
un  escondite  capaz  de  ocultar  un  ejército  á  las  miradas  de 
los  más  linces.  A  fe  de  Luis  que  ya  me  estoy  regocijando  al 
pensar  la  cara  que  pondrá  el  infame  delator  al  mirarse  bur- 
lado. 

— ¿A  qué  delator  os  referís? 

— Al  que  ha  pagado  el  espionaje  para  descubrir  vuestro 
refugio  al  objeto  de  poneros  en  manos  de  la  justicia. 
~No  calculo  quién  pueda  ser. 

— Eso  será  porque  no  os  habrá  ocurrido  el  nombre  del 
señor  vizconde  del  Solano. 

— Mi  amigo  Gonzalo  ha  hablado  cual  podría  haberlo  he- 
cho un  ángel, 

—  Según  eso, — repuso  D.César, — imagináis  que  el  viz- 
conde... 

¡Puede  un  caballero  descender  hasta  tal  punto! 

— Hombres  tales  como  los  que  nos  ocupan  son  capaces 
de  todo  lo  malo,— argüyó  D.  Gonzalo. 

— Y  de  ello  tengo  yo  más  de  una  prueba;  espero  que  an- 
dando el  tiempo  me  será  permitido  demostrarle  al  del  Sola- 
no toda  la  gratitud  que  me  inspira  por  el  interés  que  ha 
demostrado  hacia  mi  humilde  persona. 

La  voz  de  Domingo  ,  demandando  permiso  para  pasar 
adelante,  interrumpió  áSandoval  en  el  uso  de  la  palabra. 

Cuando  el  negro  se  halló  en  presencia  de  los  caballeros, 
mirando  fijamente  á  D.  Luis  dijo: 
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— Todo  queda  dispuesto. 

— Pues  si  no  tenéis  objeciones  que  hacer  ,  amigo  D.  Cé- 
sar, pasemos  á  instalaros  en  vuestro  nuevo  aposento. 

—Vamos  á  donde  gustéis,— respondió  el  último  ponién- 
dose de  pie. 

— Y  cuanto  antes  mejor,  porque  ya  no  deberán  tardaren 
hallarse  aqui  los  que  tienen  el  encargo  de  reduciros  á  pri- 
sión. 

— Dice  bien  D.  Gonzalo  , — exclamó  el  negro  ,  cuya  in- 
tranquilidad era  notoria. 

— Guia  pues,  buen  Domingo. 

Tras  éste  salieron  los  tres  caballeros  del  aposento. 

La  comitiva,  á  la  cual  se  habían  reunido  Miguelillo,  An- 
tonio y  Perdigón,  encaminóse  hacia  el  jardín. 

Al  llegar  junto  á  una  estatua  de  piedra,  que  representaba 
á  Diana  cazadora,  se  detuvo  Domingo  y  los  demás  imitaron 
su  ejemplo.  Sandoval  dijo: 

— Supongo  que  no  será  tu  intención  la  de  hacernos  ad- 
mirar obra  tan  mal  trabajada.  Quedaría  descansado  el  artis- 
ta que  la  ejecutó;  de  seguro  no  fué  Miguel  Angel  ni  nin- 
guno de  sus  discípulos  favoritos. 

Por  toda  respuesta  agachóse  el  negro,  y  extendiendo  su 
diestra  hasta  tocar  los  pies  de  la  figura  oprimió  uno  de  los 
dedos,  y  el  pedestal  en  que  descansaba  la  grosera  estatua 
giró  sobre  sí  por  la  mitad,  dejando  al  descubierto  un  hueco 
bastante  á  dar  paso  á  una  persona. 

—  ¡Magnífico! — exclamó  Guillermo. 

— Abajo  hay  luces,— repuso  Domingo,  añadiendo:— La 
escalera  por  la  cual  hay  que  descender  es  bastante  mala, 
pero  tiene  pasamano  de  cuerda. 

-—Entonces  no  haya  miedo  que  caigamos,  [d  bajando,  en 
tanto  que  doy  algunas  instrucciones  á  Perdigón  á  fin 
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de  que  represente  irreprochablemente  el  papel  que  le  está 
confiado. 

l).  César,  sin  pronunciar  una  palabra,  fué  el  primero  en 
penetrar  por  la  abertura. 

D.  Luis  enteró  minuciosamente  á  su  criado  de  cuanto  de- 
bía hacer  y  terminó  preguntándole: 

— ¿Conoces  ya  la  casa? 

— Toda.  Domingo,  en  tanto  que  íbamos  trasladando  al- 
gunos objetos  á  los  subterráneos,  me  ha  enterado  de  todo, 
según  se  lo  habíais  encargado. 

—  Supongo  que  no  dejarás  de  contestar,  como  te  lo  he 
prevenido,  á  las  preguntas  que  indispensablemente  te  serán 
hechas. 

— No  hay  cuidado. 

— Entonces,  nada  más  tengo  que  añadir.  ¡Ah!  diablo, 
ahora  se  me  ocurre  una  co?a. 
— ¿Puedo  saber  cuál  sea? 

—  Cuando  dejen  el  campo  libre  los  alguaciles... 
Perdigón  comprendiendo  la  idea  de  su  señor  apresuróse  á 

contestar: 

— Conozco  el  resorte  que  hace  girar  el  medio  zócalo. 

— Ya  veo  que  Domingo  es  previsor;  habrá  que  mandar 
erigir  un  monumento  que  eternice  su  memoria. 

Dicho  esto  desapareció  por  el  hueco. 

Un  segundo  después,  la  estatua  aparecía  ocupando  el  si- 
tio en  que  la  vimos  primero. 

Transcurrido  poco  más  de  un  cuarto  de  hora,  llegaba  á  la 
casita  del  Olivar  la  cohorte  de  alguaciles,  teniendo  ya  el 
lector  conocimiento  de  lo  que  ocurrió  entre  los  corchetes  y 
el  ingenioso  criado  de  Sandoval. 
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El  refugio . 
I. 

Ua  alto  y  grueso  paredón  dividía  en  dos  compartimientos 
el  subterráneo  á  que  hablan  descendido  D.  César,  sus  dos 
amigos,  Miguelillo  y  los  criados  de  aquél. 

La  primera  división  formaba  una  pieza  muy  espaciosa  y 
baíitante  desigual;  la  segunda,  á  la  que  se  llegaba  después 
de  franquear  una  puertecilla  de  nogal,  era  mucho  más  re- 
ducida que  la  anterior;  sus  paredes  aparecían  adornadas  con 
lapices  de  color  claro,  si  bien  el  deterioro  que  en  ellos  po- 
día observarse  acusaba  bien  patentemente  la  remota  fecha 
que  contaban  de  existencia.  El  pavimento  estaba  muy  bien 
entarimado.  Una  pequeña  abertura  practicada  en  el  centro 
de  la  abovedada  techumbre  servía  de  respiradero. 

Algunas  sillas,  una  pequeña  mesa  y  varios  colchones  de- 
positados encima  de  un  pedazo  de  alfombra,  formaban  en 
conjunto  el  mueblaje  de  tal  aposento. 

En  la  mesita  había  un  candelabro  de  bronce  cuyas  tres 
bujías  se  hallaban  encendidas. 
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— Por  de  pronto,  he  j azarado  que  serían  bastante  esos  ob- 
jetos,— dijo  Domingo  señalando  los  muebles  anteriormente 
enumerados. 

— Si, — repuso  D.  César  tomando  asiento  é  invitando  á 
sus  amigos  á  que  hicieran  otro  tanto. 

Sandoval,  á  la  par  que  se  acomodaba  en  la  silla,  exclamó: 
— Por  lo  que  se  deja  comprender  no  es  esta  la  primera  vez 
que  este  sitio  sirve  de  refugio  á  una  ó  más  personas.  Ya 
pueden  husmear  los  corchetes,  qae  maldito  si  les  da  en  la 
nariz  el  tufillo  de  este  antro. 

D.  Gonzalo  clavada  la  vista  en  el  techo  objetó: 
— Si  alguno  de  ellos  se  fija  en  la  abertura  que  estoy  mi- 
rando, no  tardarán  en  suponer  en  dónde  se  encuentra  nues- 
tro amigo. 

— Es  que  no  verán  la  abertura,  —  dijo  Domingo. 

— ¿Al  dónde  da?—  preguntó  Sandoval. 

— Al  huerto;  pero  algunas  ramas  la  ponen  á  cubierto  de 
curiosas  miradas,— repuso  el  negro, 

— Vamos,  se  conoce  que  todo  se  tuvo  en  cuenta  al  cons- 
truir este  refugio;  seguramente  tendría  ó  tendrían  motivos^ 
muy  graves  para  procurarse  un  asilo  tan  al  abrigo  de  inqui- 
sitoriales pesquisas  aquel  ó  aquellos  que  se  procuraron  éste, 
y  por  ci  tenían  que  permanecer  en  él  largo  tiempo  procu- 
raron preservarse  contra  la  humedad,  como  lo  atestiguan 
los  tapices  que  cubren  estas  paredes  y  el  grosero  entarima- 
do que  pisamos. 

— Sin  contar  con  que  podían  servirse  de  una  galería  cuya 
boca  está  en  la  otra  pieza  y  que  sólo  Dios  sabe  adónde  con- 
duce. 

—¿No  has  procurado  averiguarlo? 

— No  me  ha  sido  posible  hacerlo,  señor  D.  Luis. 

—¿Por  qué  razón? — interrogó  al  aludido. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO  6S7 

— Por  estar  cegada  la  miaa.  La  casualidad  me  hizo  des- 
<5ubrir  hace  pocos  días  este  escondite.  ¿Qaién  había  de  decir- 
me entonces  que  tan  pronto  había  de  sernos  útil?  Seguro 
■estoy  de  que  no  conocía  este  secreto  el  sujeto  que  vendió  á 
mi  señor  la  casita. 

Y  variando  de  tono  prosiguió  diciendo  el  negro: 
— A  prevención  he  bajado  algunas  provisiones  de  boca  y 
algunas  botellas  de  vino  de  Jerez  ;  si  sus  mercedes  gustan 
tomar  algo... 

— Por  mi  parte  no  tengo  sed  ni  apetito, — dijo  SandovaL 
—Lo  mismo  me  acontece  á  mí, — replicó  D.  Gonzalo. 
— Pues  si  acaso  se  ofreciere  algo,  bastará  que  den  una 
voz. 

Dicho  esto,  Domingo  se  retiró  yendo  á  reunirse  con  An- 
tonio y  Miguelillo,  los  cuales  se  habían  instalado  en  lo  que 
pudiéramos  llamar  antecámara. 


II. 


Durante  el  diálogo  anterior  D.  César  había  permanecido 
abismado  en  hondas  preocupaciones. 

En  cuanto  el  fiel  criado  hubo  desaparecido,  Sandoval, 
golpeando  blandamente  con  su  mano  la  cabeza  del  reflexi- 
vo caballero,  exclamó: 

— Y  bien,  ¿amigo  mío,  será  cosa  de  que  un  hombre  supe- 
rior como  vos  lo  sois  se  deje  abatir  hasta  el  extremo  de  re- 
nunciar á  la  lucha?  Comprendo  que  vuestro  corazón  se  en- 
cuentre lleno  de  amargura  en  la  actualidad;  reconozco  que 
os  sobran  motivos  para  manifestaros  quejoso  de  la  suerte, 
pero  no  para  que  desesperéis  de  conseguir  mejores  horas. 

— ¡Mejores  horas!— repuso  D.  César. 
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— ¡Quién  puede  saber  lo  que  se  os  tiene  reservado  el  des- 
tino! 

— El  mío,  amigo  Sandoval,  tengo  la  firme  persuasión  de^ 
que  ha  de  ¿erme  por  demás  adverso. — Y  después  de  pasar 
varias  veces  la  diestra  por  su  frente  cual  si  tratara  de  des- 
hechar  funesta  idea  aferrada  en  ella,  variando  completa- 
mente de  entonación,  añadió: — De  todas  maneras  habéis 
dicho  bien:  es  necesario  luchar  con  heroísmo  y  dispuesto  <i 
ello  estoy.  Lucharé,  por  más  que  mi  corazón,  herido  da 
muerte,  destile  sangre  de  continuo. 

— Ahora  os  reconozco,  voto  al  diablo. 

— Lo  primero  en  que  debéis  pensar  es  restableceros  cuanto 
antes,— dijo  Gonzalo.  — Vuestra  herida... 

—  Se  ha  cicatrizado  completamente  y  tan  fuera  de  peligro 
me  hallo,  que  se  ha  despedido  ya  de  mí  el  joven  y  sabia 
doctor  que  me  ha  asistido.  Espero  que  dentro  de  muy  breves- 
días  me  hallaré  en  estado  de  poder  ponerme  en  viaje.  Du- 
rante el  confío  adquirir  noticias  fidedignas  respecto  á  la 
suerte  que  le  haya  cabido  á  la  desgraciada  joven  que  en  mal 
hora  para  ella  correspondió  al  amor  que  supo  inspirarme. 

— Os  ofrezco  hacer  por  mi  parte  cuanto  sea  dable  á  fin  de 
alcanzar  las  nuevas  que  deseáis  adquirir. 

— Y  por  ello  os  quedaré  eternamente  reconocido,  amigo 
D.  Gonzalo. 

— Nada  tenéis  que  agradecerme,  pues  seguro  estoy  de  que 
en  igualdad  de  circunstancias  haríais  por  mí  cuanto  estoy 
dispuesto  á  hacer  en  vuestro  obsequio. 

—Asi  es. 

— No  trataré  de  ocultaros  que  me  parece  algo  difícil  ad- 
quirir noticias  positivas  referentes  á  la  bella  Beatriz,  porque 
son  muchas  las  diligencias  que  lleva  practicadas  la  autori- 
dad sin  haber  logrado  el  menor  resultado. 
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—  ¡Bah!  —  exclamó  Sandoval,  —  en  diferentes  ocasiones  la 
iniciativa  particular  ha  obtenido  lo  que  las  autoridades  con 
todo  su  poder  no  han  logrado  conseguir. 

—Y  yo  conseguiré,  sea  como  quiera,  saber  lo  que  ha  sido 
de  aquella  que  es  vida  de  mi  vida.  Aun  cuando  haya  bus- 
cado refugio  en  el  último  rincón  de  la  tierra  sabré  encon- 
trarla y  nada  en  el  mundo  será  bastante  á  separarnos  si  al 
fin  conseguimos  reunimos.  —Y  después  de  una  corta  pausa 
prosiguió  diciendo  D.  Cesar: — Ahora,  amigo  Sandoval,  si 
no  es  pecar  de  indiscreto  desearla  saber  el  motivo  que  os 
indujo  á  batiros  con  D.  Rodrigo. 

— Pienso  hablaros  detenidamente  del  asunto  porque  está 
relacionado  con  algo  que  interesa  en  gran  manera  á  perso- 
nas á  las  que  amáis  y  respetáis  en  alto  grado.  ¿Conocéis  á 
D.  Rodrigo? 

— Jamás  le  he  visto. 

— ¿No  tenéis  conocimiento  de  las  cualidades  morales  que 
le  adornan? 

— Le  supongo  cumplido  caballero,  incapaz  de  cometer 
una  acción  degradante. 

—  De  todo  hay  en  la  viña  del  Señor,  como  suele  decirse. 
— No  comprendo... 

— Me  explicaré, — repuso  Sandoval.  El  capitán  D.  Rodri- 
go de  Agramonte,  actual  marqués  de  Villaluz,  sobre  estar 
muy  pagado  de  la  gentileza  de  su  persona... 

— Ese  es  un  defecto,  pero... 

— Permitidme  terminar  el  panegírico  que  he  comenzado; 
D.  Rodrigo  es  tan  sumamente  orgulloso  y  tan  soberbio,  que, 
seguro  estoy  de  ello,  no  dudaría  en  cometer  la  acción  más 
reprochable,  á  trueque  de  tomar  venganza  de  la  persona 
que  él  imaginara  había  tratado  de  inferir  el  menor  ultraje 
á  su  nobleza.  Está  en  la  creencia  de  que  ni  el  mismo  rey 
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puede  equiparársele  en  hidalgo  abolengo.  La  vanidad  e» 
mala  consejera,  y  el  que  le  presta  oídos  se  expone  á  come- 
ter alguna  acción  poco  digna. 

Gonzalo  tomó  á  su  vez  la  palabra  para  decir: 

— En  punto  á  orgullo,  aun  le  lleva  ventaja  su  hermana 
D.  Leonardo.  Refiérense  de  él  cosas  que  rayan  en  ridiculas. 
Tengo  entendido  que  en  Salamanca,  apenas  si  se  digna 
cambiar  el  saludo  con  sus  companeros  de  aula.  Desde  muy 
niño  dió  muestra  de  un  orgullo  irritante. 

— Y  á  fe  que  me  sorprende  que  no  se  encuentre  en  Se- 
villa en  las  actuales  circunstancias. 

—Creo  haberte  dicho,  querido  Luis,  que  D.  Leonardo  se 
hallaba  postrado  en  el  lecho  á  consecuencia  de  una  grave 
enfermedad,  precisamente  algunos  días  antes  de  aquel  en 
que  debía  ponerse  en  camino. 

— Nada  sabía. 

—  Pues  esa  es  la  razón  del  porque  no  se  encuentra  ahora 
junto  á  D.  Rodrigo.  Ten  por  seguro  que  en  cuanto  le  sea 
posible  se  pondrá  en  camino  el  estudiante  y  no  dejará  pie- 
dra por  remover  hasta  encontrar  á  su  hermana  á  la  cual, 
caso  de  dar  con  ella,  haría  víctima  de  sus  desenfrenadas 
iras. 

Al  escuchar  las  anteriores  palabras,  D.  César  irguió  la 
cabeza. 

Sus  negros  ojos  despedían  relámpagos  de  furor. 
— ¡Víctima! — exclamó  con  terrible  acento. 
D.  Gonzalo  repuso: 

— Dad  por  cierto  que  lo  sería  del  desatentado  orgullo  de 
sus  hermanos,  especialmente  del  menor. 

— ¡Ay  de  ellos!— replicó  el  convaleciente, —ay  de  ellos, 
si  llega  el  caso  de  que  la  ultrajen  en  lo  más  mínimo!  Si  el 
cielo  piadoso  ha  preservado  de  todo  peligro  la  preciosa  vida 
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de  Beatriz,  yo  sabré  defenderla  de  ios  injustos  rencores  de 
aquel  ó  aquellos  que  intenten  ofenderla. 

Sandoval  y  su  amigo  procuraron  calmar  la  exaltación 
de  que  se  hallaba  poseido  el  indiano. 

Después  de  conversar  durante  largo  rato  de  diferentes 
cosas,  vióse  interrumpida  su  conversación  repentinamente 
con  la  llegada  de  Domingo,  quien  después  de  pedir  y  ob- 
tener la  necesaria  venia  para  pasar  adelante,  dijo: 

— La  casa  ha  quedado  ya  libre  de  esbirros. 

— ¿Ha  bajado  Perdigón?— preguntó  Luis. 

— Si,  señor. 

— Dile  que  entre. 

Retiróse  el  negro;  á  pocos  momentos  después  hallábase 
Perdigón  en  presencia  de  los  caballeros. 

111. 

— ¿Qué  ha  sucedido? — preguntaron  á  la  vez  D.  Luis  y 
D.  Gonzalo. 

— Nada  de  particular;  los  corchetes,  después  de  practicar 
un  registro  poco  escrupuloso,  se  han  dado  por  satisfechos,  y 
mucho  más  después  de  haber  probado  el  exquisito  vino  con 
que,  según  mandásteis,  los  he  obsequiado.  Paréceme  que 
no  tenían  muchos  deseos  de  encontrar  lo  que  venían  bus- 
cando. 

— ¿De  qué  lo  supones? 

— De  algunas  palabras  que  han  dejado  escapar  en  voz 
baja  hablando  entre  sí. 

Luis  continuó  interrogando: 
— ¿Han  visto  los  caballos? 
— Sí,  señor. 


662  LA  FUEllZA  DEL  DESTINO. 

— Y  habrán  pregaatado... 

— A.  quién  pertenecíaa,  á  lo  qae  yo  he  contestado  la  ver- 
<3ad,  según  lo  que  se  me  había  dicho  que  contestara. 

— ¿De  manera  que  imaginas  no  habrán  dejado  espionaje 
por  los  alrededores  de  esta  casa? 

—Casi  lo  juraría. 

—  Y  aun  cuando  lo  hubieran  dejado, — arguyo  Gonzalo, 
— ¿qué  adelantarían?  Nada,  puesto  que  D.  César  no  ha  de 
salir  esta  noche. 

— Claro  está,— repuso  Luis. 

— Buen  chasco  se  llevarán  si  se  han  quedado  algunos  de 
atalaya. 

— Casi  me  alegraría  de  que  me  salieran  al  encuentro. 
— ¿Te  vas  ya? 

— Teugo  algo  que  hacer  en  Sevilla  esta  noche. 

— Cierto,  había  olvidado  que  No  es  bien  que  un  ga- 
lán haga  esperar  en  balde  á  una  hermosa  dama. 

Sonrióse  Gonzalo,  y  poniéndose  de  pié,  dijo: 

— Puesto  que  tienes  necesidad  de  hablar  extensamente 
con  D.  César  puedes  aprovechar  la  ocasión. 

— Sí  que  lo  haré.  Mañana  á  primera  hora  supongo  que 
nos  veremos. 

— Antes  del  mediodía  me  pasaré  por  tu  posada,  y  si  hu- 
bieres necesidad  de  verme  antes  llégate  á  mi  casa  ó  mánda- 
me un  recado. 

— Convenido. 

Despidiéronse  afectuosamente  D.  César  y  D.  Gonzalo  y 
éste,  precedido  de  Perdigón,  se  retiró. 
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IV. 

D.  Luis,  en  cuanto  hubo  desaparecido  su  amigo,  se  dispu- 
so á  entablar  una  conversación  confidencial. 
D.  César  le  contuvo,  diciendo: 

— Sospecho  que  será  muy  reservado  lo  que  tenéis  que  de- 
cirme. 
— Si  lo  es. 

— En  ese  caso,  por  grande  que  sea  la  confianza  que  me- 
inspiran  las  gentes  que  me  rodean,'  bueno  será  que  las  ale- 
je de  estos  sitios  mientras  dure  nuestra  conversación. 

— Es  lo  mejor. 

D.  César  llamó  á  Domingo,  y  al  presentarse  éste  le  dijo: 

— Dile  á  Miguelillo  que  deseo  hablarle;  cuando  se  aleje  la 
entregarás  cien  ducados  que  él  á  su  vez  cuidará  de  hacer 
llegar  á  su  destino. 

Inclinóse  Domingo,  y  á  poco  de  haberse  retirado,  Migue- 
lillo se  presentó  delante  de  su  protector. 

— ¿Qué  ha  logrado  averiguar  el  Raposo? 

— A  él  se  le  debe  el  haber  podido  burlar  á  los  corchetes 
que  han  venido  á  prenderos.  Breve  ha  sido  la  entrevista  que 
he  tenido  con  nuestro  hombre,  y  como  no  era  cosa  de  des- 
perdiciar el  tiempo  me  he  alejado  de  él  tan  luego  coma 
tuve  noticia  de  lo  que  se  tramaba  para  ir  á  dar  cuenta  á  don 
Luis  del  peligro  que  os  amenazaba.  El  Raposo  es  un  buen 
lebrel  y  encontrará  la  pista  que  se  desea  seguir;  estad  se- 
guro de  ello. 

--Encomiéndaselo  mucho. 

—Hará  cuanto  esté  en  su  mano  hacer.  Además,  también 
se  pondrá  en  campaña  Carmen,  en  cuanto  se  haya  verifica- 
do la  boda  de  Amapola. 
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— ¿Cuándo  se  casa? 
— Mañana. 

— Hubiera  sido  mi  gusto  apadrinar  á  la  bella  novia,  pero 
en  la  imposibilidad  de  hacerlo,  le  remitiré  por  conducto 
tuyo  mi  presente. 

Dicho  esto,  despojóse  D.  César  de  una  riquísima  sortija 
que  adornaba  su  diestra  y  entregándosela  á  Miguelillo, 
añadió: 

-  Que  la  guarde  en  memoria  mia,  y  dile  sería  de  mi  agra- 
do que  luciera  esta  joya  durante  la  sagrada  ceremonia  que 
ha  de  hacerla  esposa  del  hombre  á  quien  ama. 

Luis  que  no  podía  permanecer  silencioso  por  espacio  de 
mucho  rato,  exclamó: 

— ¡Diablo!  Acaso  no  le  siente  bien  al  novio  ofrenda  de 
tal  valía  hecha  por  un  tan  reputado  galán. 

— ¡Oh!  no  hay  cuidado, — respondió  Miguelillo;  —yo  en- 
teraré al  novio  de  la  clase  de  relaciones  que  han  mediado 
entre  mi  noble  protector  y  la  hermosa  Amapola,  y  es  bien 
seguro  que  Joselito  dará  crédito  á  mis  palabras,  porque  él 
sabe  que  no  acostumbro  á  mentir. 

— Domingo  te  entregará  cien  ducados  para  que  en  mi 
nombre  se  los  des  al  Raposo,  en  pago  de  las  molestias  que 
le  vengo  ocasionando,  y  repítele  la  oferta  de  premio  mayor 
tan  luego  como  haya  logrado  descubrir  el  paradero  de 
Beatriz. 

— No  descansará  hasta  conseguirlo,  y  esta  misma  noche 
le  veré  para  animarle  á  hacer  sus  investigaciones.  ¿Tiene 
SK  mercé  algo  más  que  encomendarme? 

— Nada  más,  porque  el  doctor  Montalbán  vendrá  mañana 
á  despedirse,  y  para  entonces  me  reservo  entregarle  algu- 
nas cartas  que  han  de  recomendarle  acerca  de  algunas  per- 
donas que  residen  en  Madrid.  De  paso  que  te  alejas  dirás  á 
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Domingo  y  á  Antonio  que  se  retiren  dejando  abierta  la  aber- 
tura para  cuando  nosotros  queramos  salir  del  subterráneo. 

—Y  que  me  aguarde  arriba  mi  criado, — agregó  Luis. 

— Puedes  retirarte  y  no  olvides  la  impaciencia  con  que 
aguardo  saber  lo  que  tanto  me  interesa. 

Miguelillo,  después  de  saludar  á  los  dos  caballeros,  se  re- 
tiró. 

V. 

— Ahora,  amigo  Sandoval,  podemos  hablar  todo  cuanto 
queramos;  pero  ante  todo  desearía  haceros  una  pregunta. 
— No  os  detengáis  en  hacerla. 

— Pues  desearla  conocer  cuál  causa  haya  podido  obliga- 
ros á  cruzar  vuestro  acero  con  el  de  D.  Rodrigo  de  Agrá- 
mente. 

— Motivo  grave  y  triste  por  demás  me  impulsó  á  hacer- 
lo.—Y  después  de  una  corta  pausa  Sandoval  continuó  di- 
ciendo:— No  es  para  vos  un  gran  secreto  al  gran  cariño  que 
me  uníaá  Rafael;  más  que  amigos  puede  decirse  que  éra- 
mos hermanos;  Doña  María  es  para  mí  una  segunda  ma- 
dre, y  el  señor  duque  me  profesa  afecto  verdaderamente 
paternal. 

— No  lo  ignoro,  y  me  complazco  en  reconocer  que  sois 
acreedor  al  cariño  de  las  nobles  personas  que  acabáis  de 
nombrar. 

Sandoval  inclinó  la  cabeza  en  acción  de  gracias. 

D.  César  continuó  haciendo  uso  de  la  palabra. 

— O  lo  he  entendido  mal,  ó  al  hablar  de  Rafael.... 

—Ha  llamado  seguramente  la  vuestra  atención  el  que 
haya  dicho  nos  «unia,»  envez  de:  «nos  une»  estrecha  amis- 
tad, ¿no  es  esto? 
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-Sí. 

— Es  que  ..  no  existe  ya  mi  hermano  del  corazón. 
La  lividez  del  cadáver  se  fijó  en  el  noble  rostro  de  doa 
César.  Mirando  fijamente  á.  sii  interlocutor  exclamó: 
— ¿Ha  muerto  Rafael? 

Sandoval  inclinó  tristemente  la  cabeza,  y  con  tembloroso 
acento  que  revelaba  bien  á  las  claras  la  emoción  de  que  se 
hallaba  poseído,  exclamó: 

— Ya  descansa  su  cuerpo  junto  á  las  cenizas  de  su  noble 
padre. 

1)  César  dirigió  la  mirada  hacia  el  firmamento,  excla- 
mando con  enronquecida  voz: 

—  ¡Habré  de  presenciar  el  triste  fin  de  todos  los  seres  que 
me  son  más  amados! 

Siguiéronse  cortos  momentos  de  silencio  que  interrum- 
pió Sandoval,  diciendo: 

— Juré  vengar  la  desastrosa  muerte  de  mi  buen  amigo, 
y  en  parte  cumplido  queda  mi  juramento,  que  no  es  culpa 
inía  si  aun  alienta  el  fiero  matador  de  Rafael. 

— ¿D.  Rodrigo...? 

— P'ué  é\  matador. 

— iFatalidad!  Ella  viene  á  engrandecer  el  lago  de  sangre 
interpuesto  entre  mi  familia  y  la  de  los  Villaluz. 

Y  dejándose  llevar  de  la  agitación  que  le  dominaba,  don 
César  se  puso  de  pie. 

Con  lo^  brazos  cruzados  sobre  el  ancho  pecho,  incfínada 
hácia  la  madre  tierra  la  calenturienta  frente  comenzó  á 
pasear  de  un  extremo  á  otro  de  la  habitación. 

El  evocar  el  recuerdo  del  que  fué  su  queridísimo  amigo, 
habia  sumido  á  Sandoval  en  tristes  cavilaciones. 
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VI. 

Aquellos  dos  hombres  jóvenes  y  animosos  parecían  hallar- 
se en  tales  instantes  completamente  desalentados. 

Pero,  como  quiera  que  no  es  propio  de  ánimos  esforzados 
el  permanecer  mucho  tiempo  entregados  á  completo  desa- 
liento, no  tardaron  nuestros  dos  personajes  en  sobreponer- 
se á  las  penas  que  los  afligían. 

De  nuevo  tomó  asiento  D.  César  y  con  triste,  pero  repo- 
sado acento,  exclamó: 
—-Acatemos  con  resignación  los  decretos  del  Altísimo. 
— Es  lo  mejor  que  les  resta  que  hacer  hacer  á  los  morta- 
les en  determinadas  circunstancias, 

— ¿Podéis  referirme  cómo  ocurrió  el  suceso  que  tan  deplo- 
rable desenlace  tuvo? 

Entonces  Sandoval  puso  en  conocimiento  de  su  interlocu- 
tor cuanto  había  llegado  á  sus  oídos  referente  á  los  motivos 
que  dieron  origen  al  duelo  entre  D.  Rodrigo  y  Rafael  y  ter- 
minó diciendo: 

— Ya  sabéis  tanto  como  yo  sobre  él  particular,  y  por  lo 
que  llevo  dicho  habréis  comprendido  con  cuánto  anhela 
habré  esperado  la  hora  de  hallarme  con  las  armas  en  la  ma- 
no y  frente  á  frente  del  presuntuoso  y  provocativo  capitán. 

— Réstame  saber  el  estado  en  que  se  encuentra  la  infeliz 
madre  de  Rafael. 

—  Ay  querido  amigo,  tan  mal,  que  mucho  temo  no  ha  de 
tardar  mucho  en  sucumbir  victima  del  agudo  dolor  que  la 
agobia.  Perdió  los  sentidos  cuando  la  casualidad  la  imupso 
de  la  catástrofe  ocurrida  á  su  muy  amado  hijo,  y  cuando  me 

alejé  de  Madrid  supe  que        ¡á  qué  ocultarlo!...  supe  que 

se  temía  por  la  razón  de  la  desdichada  señora. 
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— ¡Pobre  madre! — murmuró  melancólicamente  D.  César 
— No  parece  otra  cosa  sino  que  la  maldición  de  Dios  pesa 
sobre  cuantos  componen  la  nobilísima  familia  de  Ro- 
bledal. 

— El  respetable  duque  atiende  con  tiernísima  solicitud  á 
su  querida  hermana. 

—  Gran  fuerza  de  ánimo  necesita  el  ilustre  anciano  para 
sobrellevar  con  santa  resignación  el  cúmulo  de  desdichas 
que  de  continuo  le  agobian.  El,  cifraba  su  ventura  toda  en 
la  dicha  de  sus  hermanos,  en  labrar  la  felicidad  de  sus  so- 
brinos; de  éstos,  el  uno  ha  bajado  á  la  tumba  en  la  flor  de 
sus  años,  cuando  por  su  prosapia,  riquezas  y  sus  méritos 
personales  tenía  derecho  á  soñar  en  un  porvenir  por  demás 
halagüeño;  el  otro...  mírase  reducido  á  vivir  errante  lloran- 
do perdidas  las  más  bellas  ilusiones  de  su  corazón  y  conde- 
nados probablemente  á  perder  la  existencia  sin  haber  lo- 
grado conseguir  la  libertad  de  sus  queridos  padres,  que 
yacen  sepultados  en  horrenda  mazmorra.  ¡Oh!  cuando  doy 
en  pensar  en  tanto  infortunio,  siento  que  se  oscurece  mi 
razón  y  que  mi  fe  vacila. 

— No  ha  de  mostrarse  más  fuerte  y  sereno  en  la  adversi- 
dad el  anciano  caduco  que  el  joven  lleno  de  vigor  y  vida. 
Hay  seres  que  han  nacido  destinados  á  perpetua  lucha, 
acaso  seáis  uno  de  ellos,  y  debéis  aceptar  sin  vacilaciones 
de  ningún  género  el  cometido  que  os  haya  impuesto  el 
que  todo  lo  puede. 

Cediendo  D.  César  á  los  arranques  de  su  fogoso  corazón, 
tendió  la  mano  á  su  amigo  exclamando,  con  toda  la  energía 
de  que  era  susceptible  su  veronil  empuje; 

— Lucharé  hasta  sucumbir,  lucharé  erguida  la  frente  y 
con  ánimo  resuelto  por  más  que  mi  corazón  prevea  la  te- 
rrible derrota  que  me  aguarda. 
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— ¡Oh,  la  victoria!  ¿Quién  es  capaz  de  asegurar  lo  que 
puede  acontecer? 

Estrecháronse  la  mano  los  dos  caballeros. 

Sandoval  se  puso  de  pie,  diciendo: 

— Creo  que  por  hoy  nada  más  necesitamos  comunicarnos. 

—  Nada,  puesto  que  espero  volveremos  á  vernos  mañana. 

— Dadlo  por  seguro.  Con  intención  mandé  á  mi  criado 
que  dijese  á  los  corchetes  que  mi  amigo  D.  Gonzalo  había 
adquirido  esta  casa.  Supongo  que  no  pensaréis  pasar  aquí 
la  noche. 

— No;  os  sigo. 

—Pues  salgamos  del  averno. 

Uno  en  pos  del  otro  abandonaron  el  subterráneo. 

Cuando  llegaron  al  jardín  se  encontraron  con  Domingo 
que  hacía  centinela  al  pie  de  la  estatua. 

VIL 

Sandoval  abandonó  la  casita  del  Olivar  seguido  de  su  fiel 
criado. 

En  cuanto  D.  César  hubo  penetrado  en  su  habitación,  le 
preguntó  Domingo; 
— ¿Quiere  el  señor  acostarse  ya? 

— Todavía  no;  antes  de  hacerlo  necesito  escribir  algunas 
cartas  de  las  cuales  habrá  de  ser  portador  D.  Gustavo. 

— Pobre  mozo;  paréceme  que  algún  pesar  muy  grande 
oculta  en  el  fondo  de  su  corazón. 

—Sí,  desgracias  graves  de  familia  causan  la  melancolía 
que  tan  á  las  claras  se  refleja  en  su  semblante. 

— Es  joven  de  provecho  y  si  la  fortuna  le  es  propicia  aca- 
so cure  de  la  herida  que  le  atormenta  al  presente. 
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— Quiera  Dios  que  asi  sea,  que  es  un  mozo  digno  bajo 
todos  los  conceptos  de  gozar  de  la  ventura;  pero,  ah  mi 
pobre  Domingo,  tu  ignórala  existencia  de  ciertas  heridas 
que  no  se  cicatrizan  jamás. 

Dicho  esto  D.  César  ocultó  la  frente  entre  sus  manos  y  en 
estado  reflexivo  permaneció  largo  rato. 

Cuando  al  fin  levantó  la  cabeza  sus  ojos  se  hallaban  en- 
rojecidos. 

Habia  llorado. 

Y  sus  lágrimas  de  fuego  al  caer  de  entre  los  párpados  ha- 
blan procurado  ligero  alivio  al  afligido  corazón  del  bravo 
caballero. 

Domingo,  dando  pruebas  de  la  mayor  ansiedad  y  tristeza, 
contemplaba,  colocado  á  respetuosa  distancia,  á  su  querido 
amo,  el  cual  hablando  en  voz  alta,  sin  notarlo,  exclamaba: 

— Yo  sabré  lo  que  ha  sido  de  ella,  y  pronto,  muy  pronto 
porque  todo  es  preferible  á  la  incertidumbre  que  me  está 
asesinando  lentamente.  Si  Dios  se  ha  servido  conservar  la 
preciosa  existencia  de  mi  adorada  Beatriz,  yo  sabré  preser- 
varla de  todo  peligro. 

El  furor  de  sus  hermanos  contra  mi,  es  seguro  que  no 
reconoce  límites,  y  no  quiero  yo  que  sacien  su  innoble  ven- 
ganza en  la  angelical  doncella,  oVjeto  de  mi  purísimo 
amor... 

Me  han  asegurado  que  son  tan  orgullosos  como  venga- 
tivos, y  todo  puede  esperarse  de  los  que  poseen  tan  malas 
cualidades. 

Según  tengo  entendido  aun  es  muy  grave  el  estado  en 
que  se  encuentra  D.  Rodrigo,  pero  su  hermano  puede  llegar 
de  un  momento  á  otro  y  es  cosa  segura  que  D.  Leonarda 
dará  y  hará  dar  cuantos  pasos  sean  imaginables  á  fin  de  des- 
cubrir el  paradero  de  mi  Beatriz.  [Oh!  líbrele  Dios  si  llega 
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á  encontrarla  antes  que  yo,  líbrele  Dios  de  causarla  el  más 
ligero  daño,  porque  si  tal  llegara  á  acontecer...  entonces... 
joh!  lo  juro  por  lo  que  para  mí  haya  más  sagrado,  ningún 
género  de  consideración  contendría  mi  justísimo  enojo  y  mi 
mano  se  encargaría  de  dar  merecido  y  terrible  castigo  al 
osado  mozo. 

Y  el  sombrío  furor  que  iluminó  las  negras  pupilas  de  los 
grandes  ojos  del  indignado  indiano,  no  daba  lugar  á  da- 
das respecto  á  la  inquebrantable  resolución  de  que  se  halla- 
ba poseído. 


CAPÍTULO  XXXVI. 


Miguelillo  traba  jando  siempre. 


I. 


No  paraba  Miguelillo  de  indagar  quiéa  hubiese  podido 
ser  el  delator  de  D.  César  y  por  fin  tras  de  muchas  averi- 
guaciones llegó  á  no  tener  duda  que  el  miserable  soplón 
había  sido  cierto  tunante  llamado  el  Chato,  muy  amigo  del 
Raposo,  á  quien  éste  había  tenido  la  debilidad  de  enterarle 
de  algo  suponiendo  que  le  tendría  de  su  parte  para  favore- 
cer al  caballero  indiano,  pero  que  en  lugar  de  hacerlo  fuéá, 
revelárselo  al  Tremendo. 

Tiempo  le  faltó  á  Miguelillo  para  ir  á  contárselo  todo  al 
Raposo,  el  cual  se  puso  hecho  una  furia  al  descubrir  la  trai- 
ción del  Chato,  saliendo  acto  seguido  á  buscarle  y  recorrien- 
do cuantas  tabernas  solía  frecuentar  el  Chato,  sin  que  pu- 
diera dar  con  él  en  parte  alguna. 

— ¿Dónde  diablo  se  habrá  metido? — 3e  preguntaba. — Si 
no  le  encuentro  en  casa  de  la  S  ilada,  no  se  ya  dónde  ir. 

Así  pensando  dirigió  sus  pasos  hacia  el  extremo  norte  do. 
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la  población,  no  tarjando  en  internarse  en  un  verdadero  la- 
berinto compuesto  de  estrechas  callejas  y  angostos  callejo- 
nes, en  uno  de  los  cuales  y  frente  á  una  puerta  encima  de  la 
caal  veiase  una  mal  pintada  muestra  que  decía:  uTaberna 
del  Caballo  Blanco,»  llamó  el  Raposo  aplicando  á  la  puerta 
un  taconazo. 

Casi  en  el  acto  se  dejó  oir  una  voz  femenil  pregun- 
tando: 

— ¿Quién  va? 

—Soy  yo. 

— Voy  al  punto. 

Y  en  efecto,  no  tardó  en  hallarse  franco  el  paso. 

Penetró  el  Raposo  en  el  reducido  establecimiento. 

Reducido  y  de  pobre  aspecto  podemos  agregar. 

Un  pequeño  mostrador,  dos  mesas  de  pino,  algunos  ban- 
cos de  madera  y  un  candil  encendido  que  pendía  del  centro 
del  abovedado  techo,  componían  el  ajuar  de  la  pieza  prin- 
cipal de  la  taberna. 

La  joven,  que  tal  lo  era  la  que  había  franqueado  el  paso 
al  Raposo,  cerró  nuevamente  la  puerta  dejando  caer  sola- 
mente la  aldaba. 

— Santas  y  buenas  noches  te  dé  Dios,  Salada. 

—  Santas  podrán  serlo,  pero  güeñas.., 
— Qué  es  eso,  ¿estás  llorando? 

— ¡Y  cómo  no  he  de  yoy^á  viendo  las  partías  que  me  jase 
er  condenao  á  quien  en  mal  hora  conocí! 

El  Raposo,  tomando  asiento  en  uno  de  los  bancos  exclamó: 

—Por  lo  visto  no  está  en  casa  el  Cbato. 

— En  too  er  día  de  hoy  le  he  dícao.  Si  es  un  endino^  un 
bribón,  un...  que  Dios  me  perdone  lo  que  iba  á  icir. 

— Vaya,  mujer,  no  lo  tomes  así. 

—  ¡Que  no  lo  tome  asín!  me  gusta  la  carma.  ^Dempnés 
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que  por  él  me  veo  arruinaa!  Qué  bien  que  me  dijo  la  tía 
Lámpara  al  icirme:  «No  te  metas  con  er  Chato,  mira  que  si 
lo  haces  no  habrá  de  pasarse  mucho  tiempo  sin  que  te  quees 
poco  menos  que  dando  las  boqueas,)^  Y  asín  ha  sucedió.  Tú 
no  puedes  imagina  cómo  estoy  yo. 

— Me  hago  cargo  de  que  no  nadas  en  la  abundancia. 

—No  se  pasarán  muchos  días  sin  que  tenga  que  mal 
vender  los  cuatro  trastos  que  me  quean  y  k  peir  limosna. 

— Vamos,  vamos,  no  llegará  ese  caso. 

— ¡Cómo  que  no!  Estoy  debiendo  dos  meses  de  arquiléáe 
la  tienda,  y  en  los  toneles  que  hay  en  la  doega  apenas  quea 
sangre.  ¿Cómo  pago  y  cómo  me  surto  de  lo  qu.emejase 
fartoR 

— El  Chato  te  quiere. 

— Pues  bien  que  lo  isimula.  Después  que  me  ha  dejao 
por  puertas  apenas  cuando  viene  á  verme  para  un  momen- 
to  aquí.  Siempre  asegurándome  que  no  me  apurase  que  el 

me  sacaría  de  toos  los  compromisos        tonta  de  mí  que  me 

he Jlao  en  palabras  de  un  perdió.  Como  sabía  que  er  casero 
me  atosiga  pidiendo  lo  que  le  debo,  habrá  dicho:  «Lo  mejor 
es  no  dejarme  ver. » 

— No  lo  creas.  Andará  buscando  dinero  para  sacarte  de 
apuros. 

— Sí,  en  eso  estará  pensando. 

— Tiene  mala  cabeza,  pero  no  es  avaro.  Sé  que  está  pró- 
ximo á  timar  unos  reales  y  yo  te  prometo  que  le  obligaré  á 
que  te  saque  de  apuros.  Es  muy  justo  que  lo  haga,  puesto^ 
que  tú  has  hecho  mucho  por  él. 

—  \Q,\xémQ  f arlaría  á  mí  sino  le  hubiese  conoció!  Te- 
ñí ami  casa  con  loo  lo  indispensable  y  contaba  con  güeña 
parroquia ,  que  voy  perdiendo  de  día  en  día  porque  no 
fueo  servir  como  es  debió.  Si  mi  mare  levantara  la 
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caeza,  de  seguro  se  (jorveria  á  morir  al  ver  cómo  anda 
esa  casa. 

Ya  sabemos  que  el  Raposo  no  tenía  mal  corazón. 

Compadecido  al  oír  las  exclamaciones  de  la  Salada,  á  fin 
de  tranquilizarla  algún  tanto  dijo: 

— Ya  sabes  que  el  Chato  me  respeta  y  te  prometo  haré 
que  te  entregue  la  mayor  parte  de  lo  que  haya  ganado  de 
ayerá  hoy.  Sé  que  ha  tenido  suerte  jugando  

— Mar  dito  sea  juego. 

— Amén. 

— Si  ayer  ganó,  hoy  lo  habrá  perdió, 

— No,  y  para  probarte  que  estoy  seguro  de  ello,  ahí  va 

una  onza,  para  que  remedies  tus  más  apremiantes  necesi- 
dades. Él  me  la  pagará. 

Así  diciendo  puso  la  susodicha  moneda  en  manos  de  la 
joven,  que  al  recibirla,  derramando  lágrimas  arrancadas  por 
la  gratitud  exclamó: 

— Que  Dios  te  lo  premie.  Este  dinero  me  libra  de  verme 
mañana  en  mitad  del  arroyo. 

— Por  si  acaso  vieras  tú  antes  que  yo  al  Chato,  le  dices 
que  necesito  hablar  con  él  y  por  lo  tanto  que  haga  por  en- 
contrarme cuanto  antes.  Yo  espero  que  aun  venga  esta  no- 
che, pero  acaso  lo  haga  á  una  hora  muy  avanzada;  he  tra- 
bajado hoy  mucho  y  necesito  descansar  algunas  horas.  Ma- 
ñana muy  temprano  me  tendrás  aquí  de  nuevo.  No  olvides 
lo  que  te  acabo  de  encargar. 

— No  lo  orviaré,  por  más  que  esta  noche  no  creo  ya  verle. 

— Quién  sabe. 

— Ca,  se  estará  gastando  alegremente  lo  que  tenga  en 
compañía  de  arguna  buscona,  y  si  yo  supiera  aónde  encon- 
trarle... 

— No  le  irrites,  recógetey  procura  dormir  tranquilamente. 
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que  ya  procurará  éU  si  viene,  llamar  fuerte  para  que  le  oigas. 
— Hará  hoy  lo  que  hizo  ayer. 
-¿Qué  fué? 

— No  parecer  en  toa  la  noche,  cosa  que  me  extrañó,  por- 
que él  más  ó  menos  tarde  venia  siempre  á  recogerse  acá  y 
cuando  no  pensaba  venir  me  lo  advertía.  ¿Le  habrá  sucedió 
arguna  desgracia? 

— Ninguna  que  yo  sepa. 

—  Es  que  no  pué  acabar  bien  quién  yeva  la  vía  tan  airá. 
Siempre  me  estoy  temiendo  saber  que  le  han  aoribiyao  er 
peyejo  ó  que  le  han  puesto  á  la  sombra, 

— Pues  procura  desechar  tales  ideas  y  vivirás  tranquila. 
Conque,  hasta  mañana. 

—Hasta  cuando  quieras. 

El  Raposo  al  verse  nuevamente  en  la  calle,  pensó: 
— ¡Es  muy  extraño  que  el  Chato  no  se  recogiera  anoche 
en  casa  de  la  Salada!  ¿Lo  tendrá  ocupado  en  algo  el  Tremen- 
do? Es  lo  más  probable,  pero  ¿dónde  podré  encontrar  á  mi 
discípulo?  ¡Bah!  él  procurará  buscarme,  estoy  seguro  de  ello; 

ahora  sería  inútil  que  me  rompiera  los  cascos  pensando  

además,  el  sueño  y  el  cansancio  me  rinden,  y  hombre  cansa- 
do sirve  para  poco;  por  lo  tanto  me  voy  á  tender  y  mañana 
será  otro  día. 
Y  á  buen  paso  encaminóse  hacia  su  casa. 

II. 

También  se  dirigía  á  la  suya  el  Tremendo  que  en  la  ta- 
berna del  Gallo  Negro  había  sabido  el  chasco  que  recibie- 
ron los  corchetes  al  intentar  sorprender  á  D.  César.  Diga- 
mos ahora  que  el  Chato  vivía  á  la  sazón  en  la  misma 
liabitación  que  el  Tremendo. 
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— Estoy  en  desgracia,  murmuraba  éste.  Cuando  pensaba 
adquirir  la  certeza  de  que  D.  César  se  encontraba  en  poder 
de  la  justicia,  salimos  con  que  no  hay  tales  carneros.  Y  es- 
toy seguro  de  que  el  Chato  me  dijo  la  verdad.  Por  lo  visto 
habrá  que  desistir  de  darle  caza  al  maldito  indiano.  A  na 
haber  sido  por  él  Amapola  se  hallaría  á  estas  horas  á  larga 
distancia  del  hombre  á  quien  ama  y  yo  odio  cuanto  es  po- 
sible odiar.  [Por  qué  no  se  habrá  presentado  Joselito  ante  un 
juez  para  acusarme  de  haberle  tendido  un  lazo  para  asesi- 
narle! ¿Acaso  por  considerar  que  carecía  de  pruebas  sufi- 
cientes, ó  bien  porque  desea  vengarse  por  su  propia  mano? 
Me  convida  á  la  fiesta...  ¡Oh!  poco  ha  tenido  en  cuenta 
que  yo  no  desisto  nunca  de  mis  propósitos.  Cuando  más 
próximo  se  imagine  de  la  felicidad  puede  sobrevenirle  la 
más  terrible  de  las  desdichas;  ya  cuidaré  yo  de  que  así  su- 
ceda. 

Así  raciocinando  llegó  á  su  casa. 

Al  penetrar  en  la  habitación  en  que  había  dejado  al  Cha- 
to, encontróse  con  que  éste  se  estaba  vistiendo. 

— He  dormido  de  un  tirón  algunas  horas, — dijo  despere- 
zándose.— ¿Tú  vienes  ya  de  dar  un  paseo? 

El  Tremendo,  después  de  tomar  asiento,  replicó  con  mar- 
cado malhumor: 

— Vengo  de  donde  me  han  dado  una  noticia  muy  des- 
agradable, tanto  que  la  cólera  casi  me  ahoga. 

— ¡Demonio! 

— Tú  me  aseguraste  que  el  indiano  se  ocultaba  en  cierta 
casa  de  campo  cuyas  señas  se  precisaban  en  la  carta  que 
llevaste  tú  mismo  ayer  á  la  autoridad. 

— ¿Y  qué?— preguntó  tranquilamente  el  Chato. 

— Que  me  engañaste  de  muy  mala  manera. 

—  lYo! 
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— Sin  tener  en  caenta  las  consecuencias  que  de  ello  pu- 
dieran sobrevenir. 
— Pero... 

—  El  señor  juez  al  verse  engañado  puede  averiguar  el 
nombre  del  delator  y... 

— Pero  ¿quién  mil  diablos  puede  entender  lo  que  estás 
enjaretando?  Lo  que  yo  dije  era  cierto,  muy  cierto,  tanto, 
que  con  mis  propios  ojos  vi... 

—¿Qué? 

—Vi  á  uno  de  los  criados  de  D.  César. 
— Pues  antes  me  aseguraste  que  un  compañero  tuyo... 
—Antes  dije  lo  que  dije,  y  ahora  digo  lo  que  digo. 
— Lo  cual  corrobora  que  no  siempre  dices  la  verdad. 
— Cada  uno  obra  según  le  parece  mejor  y  según  se  lo 
aconsejan  las  circunstancias. 
— Es  decir... 

— Es  decir  que  si  bien  no  fui  del  todo  franco,  te  dije  la 
verdad  respecto  á  lo  que  te  convenía  averiguar. 

— El  caso  es  que  no  ha  resultado  cierto  y  entretanto  tú 
te  has  embolsado  mi  dinero. 

—Qae  tengo  bien  ganado. 

— No  hay  tal. 

— jCómo  que  no! 

—  Los  alguaciles  no  dieron  con  el  sujeto  á  quien  tenían 
orden  de  reducir  á  prisión. 

—¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  eso?  Si  el  indiano  supo 
volar  en  tiempo  oportuno,  ¿es  mía  la  culpa?  Yo  cumplía 
con  decir  dónde  se  ocultaba  y  nada  tengo  que  ver  con  lo 
demás. 

— No  basta  que  tú  lo  digas,  y  creo  estar  en  mi  derecho 
reclamándote  el  dinero  que  te  entregué. 

—  ¡El  dinero! 


LA  FÜEHZA  DEL  DESTINO. 


079 


— O  cuando  menos  la  mayor  parte. 

— Antes  consentiría  en  que  me  hicieran  pedazos.  No  he 
de  devolverte  ni  un  real  de  lo  que  considero  mío  y  muy  mío, 
y  si  tratas  de  recobrarlo  te  advierto  que  estoy  dispuesto  á 
defenderme  hasta  el  último  extremo. 

El  Chato  adoptó  una  actitud  tan  poco  tranquilizadora  que 
el  Tremendo  juzgó  prudente  variar  de  táctica. 

No  era  hombre  Bernardo  para  luchar  cara  á  cara  contra 
un  adversario  decidido  y  valiente;  además,  necesitaba  aún 
de  los  buenos  servicios  del  Chato,  y  teniendo  en  cuenta  am- 
bas razones  procuró  dulcificarse  algún  tanto,  y  al  efecto  dijo: 

— No  he  dicho  que  estuviera  determinado  á  exigirte  la 
devolución  de  la  cantidad  que  te  entregué,  sino  que  estaría 
en  mi  derecho  reclamarlo  todo  y  como  no  pienso  hacerlo, 
dejemos  de  hablar  de  tal  asunto. 

— Es  lo  mejor  que  podemos  hacer, — repuso  el  Chato,  mi- 
rando descaradamente  á  su  interlocutor. 

— Creo  que  ya  es  hora  de  que  vayas  á  situarte  delante  de 
la  casa  que  habrás  de  visitar  tan  luego  como. salgan  de  ella 
sus  inquilinos. 

— No  pasa  el  tiempo,  es  muy  temprano  aún. 

— Sin  embargo... 

— Bien,  no  disputemos  por  tan  poca  cosa.  Iré  ahora  mis- 
mo á  tomar  posesión  de  mi  acechadero. 

— Cuida  mucho  en  no  llamar  la  atención  de  los  tran- 
seúntes. 

— Ya  sé  yo  lo  que  me  hago.  Puedo  asegurarte  que  nadie 
se  fijará  en  mí.  Conque,  venga  el  dinero  y  lo  demás,  y  me 
pongo  en  campaña  inmediatamente. 

— El  dinero  te  será  entregado  tan  pronto  como  hayas 
cumplido  tu  misión. 

— Pues  no  hay  nada  de  lo  dicho.  Queda  con  Dios. 
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III. 

El  Chato  se  dispuso  á  salir  de  la  habitación,  pero  el  Tre- 
mendo le  detuvo  diciendo : 
— Aguarda. 

— ¿Para  qué?  Es  inútil  que  malgastemos  el  tiempo  en 
•hablar. 

— Todo  puede  conciliarse. 

—Lo  dificulto. 

— Escucha  mi  proposición, 

— La  escucharé  porque  no  digas  ,  pero  no  nos  enten- 
deremos. 

— Hombre,  considera  que  es  justo  que  no  sea  yo  quien 
siempre  lo  exponga  todo.  Supongamos  que  un  incidente 
imprevisto  te  impide  cumplir  aquello  de  que  te  has  hecho 
cargo;  en  ese  caso,  tú  nada  perdías,  y  yo  sobre  no  ver  rea- 
lizados mis  deseos,  perdía  una  cantidad  más  que  regular.  Sé 
razonable  y  acepta  ahora  la  mitad  de  lo  convenido. 

— ¿La  mitad? 

—Y  el  resto  cuando  vengas  á  decirme  que  ya  está  lista  la 
cosa;  de  esta  manera  tú  arriesgas  algo  también.  Creo  que 
son  tratos  muy  aceptables  los  que  te  hago. 

— Y  si  después... 

—  ¡Desconfías  de  mí! 

— Tuya  es  la  culpa.  Temo,  sí,  temo  que  luego  pudiera 
antojársete  quedarte  con  el  resto  para  reembolsar  lo  que 
ayer  me  diste. 

— Aunque  quisiera  no  podría  hacerlo. 

—  ¡Que  no  podrías! 

— ¿Qué  efecto  produciera  el  paso  que  vas  á  dar,  si  luego 
confesaras  lo  que  había  ocurrido  delante  de  un  juez? 
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— Sí,  verdaderamente  que  aun  cuando  yo  me  comprome- 
tiera, tú  saldrías  peor  librado. 

—Pues  por  eso  no  daré  lugar  á  que  suceda. 
El  Chato,  después  de  reflexionar,  exclamó; 
— Está  bien. 
— ¿Aceptas? 

— Quiero  que  veas  que  soy  razonable:  acepto. 
— Pues  aguarda  un  momento. 

IV. 

Desapareció  Bernardo,  reapareciendo  á  los  cortos  instantes 
cargado  con  un  paquetito  envuelto  en  un  pañuelo  de  seda, 
y  un  puñado  de  onzas. 

—Cuenta, — dijo  dejando  las  monedas  encima  de  una 
mesa. 

El  Chato,  después  de  contar  tranquilamente  el  dinero, 
replicó: 

— Ciento  cincuenta  ducados  justos  y  cabales. 
— Y  hé  aquí  el  otro. 

— Venga, — repuso  el  Chato  apoderándose  del  paquetito. 
— Veremos  á  ver  cómo  te  portarás. 

— Bien,  como  acostumbro  á  hacerlo  siempre.  Tengo  muy 
bien  meditado  lo  que  he  de  hacer,  y  estoy  seguro  de  alcan- 
zar la  más  completa  victoria. 

— Inmediatamente  que  hayas  conseguido  tu  objeto,  re- 
gresarás aquí, 

— Toma,  ya  lo  creo. 

— No  retardes  tu  vuelta 

— A-unque  no  sea  más  que  por  la  cuenta  que  me  tiene, 
debes  comprender  que  vendré  tan  pronto  como  me  sea  po- 
sible hacerlo. 
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— Lleno  de  impaciencia  quedo  aguardando. 

— No  tengo  yo  menos  por  embolsarme  los  otros  ciento 
cincuenta  dollares  y  dar  un  abrazo  á  la  [pobre  Salada; 
estoy  seguro  que  á  estas  fechas  ha  derramado  ya  más 
lágrimas  que  agua  arrastra  el  Guadalquivir  pensando 
que  la  he  olvidado  ó  que  me  ha  ocurrido  alguna  des- 
gracia. 

— Cuanto  antes  te  coloques  en  tu  acechadero  juzgo  que 
será  mejor. 

— Antes  quisiera  matar  el  gusanillo  por  si  he  de  estar  de 
plantón  durante  mucho  tiempo. 
— Sigúeme. 

Ambos  se  encaminaron  hacia  la  pieza  destinada  á  come- 
dor. El  Tremendo  sacó  de  una  alacena  empotrada  en  la 
pared  una  botella  llena  de  vino  generoso  y  dos  vasos. 

El  Chato,  antes  de  beber,  dijo: 

— A  tu  salud. 

— A  que  todo  salga  á  medida  de  mis  deseos,  -  repuso  Ber- 
nardo. 
— Y  de  los  míos. 

Después  de  haber  bebido,  el  Chato,  limpiándose  los  labios 
con  el  dorso  de  la  diestra,  exclamó: 

—Es  un  bálsamo.  Me  dan  ganas  de  repetir. 
— Pues  no  debo  consentirlo. 
— ¡Hombre! 

— Este  bálsamo,  como  tú  le  llamas,  se  sube  á  la  cabeza  y 
enturbia  las  ideas. 

— En  ese  caso  renuncio  á  darle  otro  beso  á  la  botella,  que 
no  me  conviene  andar  vacilando, 

—Cuando  vuelvas  te  dejaré  que  apures  aun  cuando  quie- 
ras un  par  de  botellas. 

— Pues  hasta  entonces. 
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— Una  vez  más  te  encargo  la  mayor  prudencia.  Toma 
toda  clase  de  precauciones  á  fin  de  asegurar  el  golpe. 

— Pierde  cuidado;  he  tenido  un  gran  maestro  y  soy  capaz 
de  colarme,  sin  que  nadie  se  aperciba  de  ello,  por  el  ojo  de 
una  aguja. 

Algunos  segundos  después  salía  el  Chato  á  la  calle,  lle- 
vando oculto  el  paquetito  que  le  había  entregado  el  Tre- 
mendo. 

Atravesó  rápidamente  varias  calles,  y  al  llegar  á  un  an- 
gosta calleja,  después  de  cerciorarse  de  que  por  nadie  era 
observado,  penetró  cautelosamente  detrás  de  las  tapias  de 
una  casa  en  construcción,  cuyas  obras  desde  hacía  largo 
tiempo  se  hallaban  paralizadas. 


CAPÍTULO  XXXVII. 


¡Tristes  bodas! 

.  L 

Acaban  de  sonar  las  diez  de  la  mañana. 

Grande  es  la  animación  que  reina  en  casa  de  Amapola, 
la  bella  encajera  cuyas  bodas  debian  celebrarse  aquel  día. 

Cármen  y  su  marido,  desde  muy  temprano  habían  toma- 
do posesión  de  la  cocina. 

En  el  patio  se  hallaban  algunas  mujeres  ocupadas  en 
desplumar  varias  aves,  en  tanto  que  otras  se  entretenían 
limpiando  dos  enormes  merluzas. 

En  cuanto  á  Amapola,  sencillamente  ataviada,  sentada 
junto  á  la  reja  que  daba  á  la  calle,  ocupábase  en  formar  un 
bonito  ramo  de  rosas  y  pensamientos. 

La  felicidad  parecía  reflejarse  en  sus  divinos  ojos,  que  de 
cuando  en  cuando  separaba  de  las  ñores  para  fijarlos  en  la 
calle. 

Todos  cuantos  acertaban  á  pasar  por  delante  de  la  reja, 
saludaban  con  frases  cariñosas  á  la  hermosa  gitana,  cuyas 
frescas  mejillas  estaban  más  encendidas  que  de  costumbre. 
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En  el  preciso  instante  en  que  iba  á  dar  remate  á  su  agra- 
dable tarea,  dejóse  oir  la  simpática  voz  de  Miguelillo,  di- 
ciendo: 

— Bendiga  Dios  á  la  más  vistosa  flor  de  la  Macarena. 

Amapola  dejando  vagar  entre  sus  húmedos  labios  ange- 
lical sonrisa,  fijó  la  vista  en  su  interlocutor  replicándole: 

— Entre  su  merced,  que  tengo  grandes  deseos  de  rega- 
ñarle. 

— Pues  hoy  no  es  día  de  regaños,  sino  de  alegría  com- 
pleta. Sepamos  en  qué  he  podido  ofenderte. 
—Siéntate. 

—Me  siento  y  tan  cerquita  de  tí  como  me  sea  posible. 
Aun  cuando  llegue  tu  futuro  y  nos  vea  muy  juntitos  no 
temas  que  se  enoje. — Acomodóse  Miguelillo  en  una  silla 
que  estaba  muy  próxima  á  la  que  ocupaba  Amapola,  y  con- 
tinuó haciendo  uso  de  la  palabra. — Ya  estoy  sentado  y  dis- 
puesto á  escuchar  tus  quejas. 

— Quedaste  en  volver  ayer  por  la  noche  y  en  vano  te 
aguardamos. 

— ¡Oh!  no  fué  por  culpa  mía  si  no  vine. 

— ¿Pues  de  quién? 

— De  una  turba  de  alguaciles  que  me  sitió. 

-¿4  ti? 

— La  cosa  no  iba  precisamente  conmigo,  pero  á  conse- 
cuencia de  ella  vime  obligado  á  permanecer  largo  rato  es- 
condido. 

— Pero  ¿qué  fué? 

— Fué  que  trataban  de  darle  cara  á  mi  protector. 
—Y... 

— Los  corchetes  perdieron  lastimosamente  su  tiempo. 
— |Ah!  respiro. 

— El  infame  delator  se  vió  burlado  en  sus  intentos. 
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—  ¿Quién  fué? 

— ¿Quién  otro  podía  ser  más  que  el  Tremendo? 
La  joven  cambió  de  color, 
Con  emocionado  acento  replicó: 

— ¡Bernardo!  Siempre  ese  hombre  maldito.  Cuando  pienso 
en  él  tiemblo.  ¿Querrás  creer  que  esta  noche  se  me  ha  apa- 
recido en  sueños? 

— Mala  visión  has  tenido. 

— Ya  puedes  decirlo.  Figúrate  que  yo  me  hallaba  incon- 
solable, ignoro  por  qué,  cuando  de  pronto  dejóse  oir  una 
gran  carcajada,  y  al  levantar  la  cabeza  mis  ojos  se  encon- 
traron con  los  de  Bernardo  que  brillaban  de  una  manera  tal 
capaz  de  causar  espanto  á  la  persona  de  más  valor.  El  mie- 
do no  me  dejó  pronunciar  ni  una  sola  palabra,  quise  retro- 
ceder y  tampoco  pude  hacerlo  porque  mis  pies  parecían 
hallarse  clavados  en  tierra.  Comprendiendo  Bernardo  la  an- 
gustia y  el  terror  de  que  me  hallaba  poseída,  con  siniestro 
acento  me  dijo:  «Todo  lo  que  te  sucede  es  obra  mía,  y  ahora 
vas  á  seguirme  de  grado  ó  por  fuerza.))  Avanzó  hacia  á  mí, 
puñal  en  mano,  lancé  un  grito  mortal  é  hice  un  gran  es- 
fuerzo para  huir.  Afortunadamente  me  desperté  y  pude  res- 
pirar tranquila  al  convencerme  de  que  todo  había  sido  una 
pesadilla.  Pero,  sin  explicarme  la  causa  de  ello,  puedo  ase- 
gurarte que  aun  no  he  logrado  desechar  la  mala  impresión. 

— No  te  atormentes  sin  fundamento. 

— De  cuando  en  cuando  me  parece  que  oigo  resonar  en 
mis  oídos  la  voz  de  aquel  malvado  anunciándome  una  des- 
gracia. 

—Ahora  no  tienes  por  qué  temerle. 
— Quiera  Dios  que  así  sea. 

— Ea,  no  nos  ocupemos  más  de  quien  no  lo  merece  y  ha- 
blemos de  más  alegres.  Te  traigo  un  regalo. 
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— ¡Tdl— repuso  Amapola  con  infantil  alegría. 
-Sí. 

— Has  hecho  mal  en  malgastar  tu  dinero,  que  no  necesito 
yo  obsequios  para  querer  á  los  amigos. 

— He  dicho  que  te  traigo  un  presente,  pero  no  que  sea  yo 
<iuien  te  lo  haga,  que  no  alcanzan  á  tanto  mis  riquezas.  En 
6sta  ocasión  sirvo  de  embajador. 

-  ¿De  quién? 

—De  un  sujeto  que  te  estima  mucho. 
—¿De  D.  César? 
— Acertaste. . 

—  ¡A  pesar  de  las  tribulaciones  que  le  cercan  se  ha  acor- 
dado de  mí! 

— El  no  se  olvida  nunca  de  las  personas  á  quienes  apre- 
cia. Hubiera  deseado  apadrinarte  en  tu  boda,  pero  ya  que 
esto  no  puede  ser,  desea  que  luzcas  en  la  sagrada  ceremo- 
nia una  joya  debida  á  su  generosidad.  Héla  aquí. 

II. 

Admirada  quedóse  Amopola  y  embebida  en  su  contempla- 
ción, exclamó: 

— ¡Oh!  ¡cuánto  brilla! 

— Son  de  mucho  valor  las  piedras  que  la  adornan. 

— Pero  

-¿Qaé?, 

— Francamente  no  sé  si  debo  

— Puedes  tomarlo  sin  escrúpulo. 
— Crees  

— Que  harías  muy  mal  en  no  aceptar  el  recuerdo  que 
manda  el  noble  caballero  á  quien  eres  deudora  de  eterna 
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gratitud.  Consúltalo  con  tu  madre  y  ya  verás  como  ella  te 
dirá  lo  mismo  que  yo  te  digo. 

Y  Miguelillo,  abandonando  su  asiento  fué  á  situarse  junto 
á  la  puerta  que  comunicaba  con  el  patio  y  desde  allí  llamó 
á  Carmen. 

Cuando  ésta  se  dejó  ver,  dijo: 

— Aquí  me  tienes,  hombre.  ¿Qué  se  te  ofrece? 

—Entrad. 

— ¡Oh!  no  tengo  tiempo  que  perder,  que  hago  gran  falta 
en  la  cocina. 

— Madre, — gritó  Amapola  á  su  vez. 

— ¡Demonio!  ¡acabaréis  de  llamarme! 

La  joven  corrió  al  encuentro  de  Carmen,  exclamando: 

— Mira,  mira  cómo  relucen  estas  piedras. 

Así  diciendo  mostraba  su  bien  contorneada  mano  blanca 
como  el  ampo  déla  nieve,  en  uno  de  cuyos  dedos  lucía  la 
rica  sortija  de  que  Miguelillo  había  sido  portador. 

— ¡Jesús,  María  y  José!  ¡Pues  si  parecen  soles!  —  y  la  bue- 
na mujer  después  de  pasarse  varias  veces  las  manos  por  los 
ojos,  cual  si  hubiesen  quedado  deslumhrados  ante  el  reful- 
gente brillo  que  despedían  las  preciosas  piedras,  exclamó: 
— No  se  pueden  mirar  con  los  ventanos  de]  todo  abiertos. 
¿De  quién  es  ese  tesoro? 

— De  la  novia, — respondió  Miguelillo  señalando  á  la 
joven. 

— ¡De  mi  hija! 

—Sí. 

— ¿Debo  aceptar  alhaja  tan  rica  y  primorosa? 
— Pero  ¿quién  te  la  ha  regalado? 

— El  buen  caballero  que  me  salvó  de  entre  las  garras  de 
la  gavilla  de  malhechores. 

— ¡Ah!  ¿es  D.  César  quien  te  la  manda? 
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— Sí.  Mi  noble  protector  quiere  contribuir  en  algo  á 
aumentar  la  alegría  de  vuestra  hija. 
—No  debes  rehusar  ese  regalo. 

— Ya  ves;  dice  lo  mismo  que  te  he  dicho  yo,  —repuso  Mi- 
guelillo. 

La  joven  creyó  sin  embargo  muy  del  caso  hacer  la  si- 
guiente objeción: 

— ¿Y  no  habrá  de  extrañarle  á  Joselito  el  que  un  caballero 
me  haga  un  regalo  tan  rico? 

— Yo  me  encargo  de  hablarle  sobre  el  particular,  y  tea 
por  seguro  que  mis  explicaciones  habrán  de  satisfacerle. 

No  bien  hubo  dicho  Miguelillo  la  última  palabra  cuando 
se  dejó  oír  en  la  calle  confuso  vocerío  que  se  iba  aproxi- 
mando. 

Amapola  corriendo  hácia  la  reja  exclamó: 
— Ahí  viene. 

— Yo  creo  que  conoce  hasta  su  modo  de  pisar  la  muy  pi- 
carilla.  Vaya,  mientras  vosotros  recibís  á  los  que  se  acercan, 
yo  me  vuelvo  á  la  cocina  porque  hago  allí  gran  falta. 

Dicho  esto,  Carmen  se  lanzó  al  patio. 


III. 


Joselito  y  su  madre,  seguidos  de  unos  cuantos  jóvenes 
artesanos,  compañeros  del  primero,  no  tardaron  en  penetrar 
ruidosamente  en  la  sala  en  que  estaban  Amapola  y  Migue- 
lillo. 

Cortos  instantes  después  la  reunión  había  aumentado  con 
la  presencia  de  unas  cuantas  jóvenes  amigas  de  la  novia. 

Las  doce  era  la  hora  señalada  para  dar  principio  á  la  so- 
lemne fiesta  cuyo  programa  era  el  siguiente: 
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Suculenta  comida.  Una  vez  terminada  ésta,  novios  y  con- 
vidados debían  dirigirse  á  la  parroquia  destinada  para  la  ce- 
lebración de  la  sagrada  ceremonia. 

De  regreso  á  la  casa  de  los  padres  de  Amapola  daría  co- 
mienzo el  bailoteo  indispensable  y  el  imprescindible  canto  á 
estilo  del  pais. 

Después  del  toque  de  oración  bailarines  y  bailarinas, 
jóvenes  y  viejos,  debían  sentarse  de  nuevo  á  la  mesa  para 
regalarse  con  la  magnífica  cena  preparada  al  efecto  por  la 
cuidadosa  Carmen. 

Mucho  antes  del  medio  día  hallábanse  reunidos  todos  los 
convidados  cuyo  número  ascendía  á  cincuenta. 

En  el  patio  y  bajo  frondoso  emparrado  habían  colocado  la 
mesa. 

A  la  hora  señalada  salió  de  la  cocina  una  robusta  voz  que 
dijo: 

— Todo  el  mundo  á  su  sitio. 

Apresuráronse  los  invitados  á  cumplimentar  tan  agrada- 
ble orden,  y  algunos  instantes  después  cada  cual  ocupaba  el 
sitio  que  con  la  anterioridad  debida  se  le  había  señalado, 
para  evitar  la  confusión  llegada  que  fuese  la  hora  de  la 
comida. 

Esta  fué  suculenta  y  abundante. 

La  más  cordial  y  franca  alegría  reinó  entre  los  comensales.. 
Serían  próximamente  las  tres  de  la  tarde  cuando  dejaron 
la  mesa. 

Amapola  acompañada  de  su  madre  y  algunas  jóvenes 
amigas  de  su  mayor  intimidad  se  dirigieron  á  la  habita- 
ción en  que  estaban  preparadas  las  galas  que  debía  vestir 
la  novia. 

En  tanto  que  la  joven  se  ataviaba,  Miguelillo  hacía  la  de- 
licia de  los  concurrentes  contando  alegres  anécdotas,  unas 
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inventadas  por  él  y  otras  que  recordaba  haber  leído  en  va- 
rios libros. 

Cuando  más  animada  se  hallaba  la  reunión,  sonaron  dos 
fuertes  aldabonazos  en  la  puerta  de  la  calle. 

Una  mujer  llamada  Casimira  fué  á  franquear  el  paso  á 
aquel  ó  aquellos  que  habían  llamado. 

Al  reaparecer  en  el  patio,  que  era  el  sitio  en  que  se  en- 
contraban el  padre  de  Amapola,  Joselito,  Miguelillo  y  la 
mayor  parte  de  los  invitados,  Casimira  cuyo  rostro  estaba 
sumamente  pálido,  dijo: 

—  Se  aguó  la  ñesta. 

— ¿Pues  qué  sucede. 

— Sucede  que...  mirad,  ahí  están. 

Y  señaló  la  puerta  que  desde  el  zaguán  daba  acceso  al  patio . 
Un  alcalde  seguido  de  varios  corchetes  se  ofreció  á  la  vis- 
ta de  los  estupefactos  convidados, 

IV. 

— Que  nadie  salga  hasta  nueva  orden,— dijo  gravemente 
el  alcalde  dirigiéndose  á  dos  alguaciles  que  fueron  á  situar- 
se junto  á  la  puerta  de  la  calle. 

El  anciano  padre  de  Amapola  avanzó  algunos  pasos  y  en- 
carándose con  el  magistrado  le  dijo  respetuosamente: 

— ¿Puedo  saber  lo  que  en  mi  casa  quiere  la  justicia? 

En  vez  de  contestar  á  la  interpelación  que  se  le  había 
dirigido,  preguntó  el  juez  con  autoritario  tono. 

— ¿Cómo  os  llamáis? 

— Pedro  Junco  y  Ramírez. 

— ¿Sois  cabeza  de  la  familia  que  aquí  habita? 

— -Pa  lo  que  guste  mandar  su  señoría. 
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-—¿Quién  de  los  presentes  se  llama  José  Antonio  P^rez? 
Presentóse  Joselito,  diciendo: 
— Yo  soy. 

— Paes  en  busca  vuestra  he  venido. 

— ¡En  mi  busca! 

—Disponeos  á  seguirnos. 

— Y  ¿á  dónde  he  de  ir? 

— Por  de  pronto  á  vuestro  domicilio. 

— Eso  quiere  decir  que  luego... 

— Luego— interrumpió  el  magistrado— según  laque  re- 
sulte del  registro,  decidiré  lo  que  fuere  oportuno. 

— ¡Habláis  de  ir  á  mi  casa  y  de  registro!  ¿Qué  esperáis- 
encontrar  en  mi  domicilio? 

— ¿No  lo  suponéis? 

— A  fe  que  no  puedo  pensarlo. 

La  anciana  madre  de  Joselito  terciando  en  el  diálogo 
exclamó: 

— Sin  duda  hay  en  todo  esto  alguna  equivocación.  ¿Qué 
puede  haber  en  nuestra  humilde  casa  que  le  interese  á  la 
justicia? 

— ¡Ah!  ¿sois  la  madre  de  ese  mozo? 

— Y  él  es  todo  mi  orgullo.  Pocos  jóvenes  hay  hoy  día 
que  sean  tan  buenos  y  trabajadores.  Y  esto  no  me  lo  hace 
decir  la  pasión;  todos  los  aquí  presentes  creo  que  si  fue- 
ren preguntados  dirían  otro  tanto. 

— Es  verdad,  contestaron  unos. 

— Es  que  es  muy  cierto, — replicaron  los  demás. 

El  juez,  aunque  severo  y  recto,  era  hombre  de  afable 
trato,  se  preciaba  de  conocer  con  un  golpe  de  vista  á  los 
criminales,  y  la  franca  fisonomía  de  Joselito  le  había  preve- 
nido en  su  favor. 

— No  trato — repuso— de  contradecir  las  alabanzas  que  se 
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prodigan  á  ese  joven,  sobre  el  cual  pesa  en  este  momento 
una  gravísima  acusación. 
— ¿Sobre  mi? 

— ¿Pues  de  qué  le  acumulan  á  mi  pobre  hijo,  siendo  asi 
que  él  no  se  ocupa  más  que  de  su  madre,  su  novia  y  su 
trabajo? 

Joselito  nada  replicó:  su  instinto  le  decía  que  lo  que 
le  estaba  sucediendo  era  una  nueva  maldad  del  Tre- 
mendo. 

El  padre  de  Amapola  no  pudo  reprimir  su  indignación 
y  dijo: 

— No  sé  de  qué  pueden  haber  acusado  á  mi  yerno,  pero 
dende  luego  juro  y  perjuro  que  se  le  calunia, 

— Allá  lo  veremos.  He  querido  convencerme  de  la  verdad 
por  mis  propios  ojos,  y  por  eso  me  hallo  aquí.  Seguidme, 
joven,  y  pronto  sabré  á  qué  debo  atenerme. 

— ¿Pero  qué  se  le  que  va  á  llevar  ahora  su  zeñorial 
¡Ahora  cuando  mus  están  esperando  en  \dipirroquia  para  el 
casorio?  Pues  si  mi  hija  es  capaz  de  morirse  del  disgusto  si 
sale  y  se  entera  de  que  se  han  llevado  preso  á  su  novio. 
Tenga  su  zeñoria  la  amabiliá  de  dejarlo  para  más  tarde  y 
cuando  ya  se  hayan  casao  los  muchachos... 

— Anciano,  por  lo  que  pueda  suceder  vale  más  que  yo 
haya  llegado  antes  de  celebrarse  la  boda. 

Las  últimas  palabras  del  juez  conmovieron  al  auditorio. 

¡De  qué  grave  delito  estaba  acusado  Joselito! 

El  había  desaparecido  por  espacio  de  dos  días,  y  ninguno 
de  sus  amigos  pudo  averiguar  dónde  había  estado, 

¿Quién  podía  asegurar  que  Joselito  no  hubiese  cometido 
una  grave  falta  durante  su  ausencia? 

Por  lo  común,  la  humanidad  se  siente  inclinada  á  pensar 
mal  de  todo  aquello  que  no  se  explica  satisfactoriamente. 
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Nada  tiene  de  extraño  por  lo  tanto  que  algunos  convida- 
dos murmurasen  por  lo  bajo,  comunicándose  los  unos  á  los 
otros  en  breves  palabras  sus  emociones  del  momento. 

Miguelito  había  sorprendido  al  vuelo  alguna  especie  ca- 
lumniosa expresada  por  los  que  estaban  á  su  lado  y  apresu- 
róse á  protestar  enérgicamente,  en  tanto  que  Joselito,  con 
la  tranquilidad  que  presta  una  conciencia  tranquila,  y  de- 
seando que  cuanto  antes  se  hiciera  la  luz,  replicóle  al  juez 
de  la  siguiente  manera: 

— Nada  he  hecho  que  deba  inquietarme  y  por  lo  mismo 
estoy  completamente  tranquilo;  —y  volviéndose  hacia  el 
sitio  en  que  estaban  su  madre  y  el  padre  de  Amapola,  aña- 
dió:— que  continúe  la  fiesta  en  tanto  que  yo  acompaño  á  sii 
señoría  hasta  mi  casa.  Supongo  que  no  tardaré  en  hallarme 
aquí  de  vuelta,  y  nada  se  habrá  perdido  con  demorar  la  boda 
por  algunos  instantes.  Cuando  su  señoría  guste  estoy  pron- 
to á  seguirle,  pero  le  ruego  me  conceda  un  favor. 

— Decid. 

—  Si  las  gentes  me  ven  atravesar  las  calles  en  medio  de 
alguaciles  sabe  Dios  los  malos  juicios  que  formarán  de  mi 
persona.  Yo  no  he  de  tratar  de  escaparme  

— Marcharéis  á  mi  lado.  Mi  gente  nos  seguirá  á  respeta- 
ble distancia,  pero  os  advierto  que  al  menor  movimiento 
sospechoso  que  hagáis,  una  bala  de  esta  pistola — y  mostró 
una — irá  á  hospedarse  en  vuestro  cuerpo. 

—No  daré  lugar  á  que  tengáis  que  dispararla  sobre  mí. 

— A.SÍ  lo  espero. 

Y  el  juez  volviéndose  hacia  el  alguacil  que  estaba  á  su 
izquierda,  le  habló  en  voz  baja  para  dictarle  sus  órdenes. 
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V. 

En  el  preciso  momento  en  que  el  magistrado  y  Joselito  se 
disponían  á  salir  del  patio,  penetraron  en  él  por  la  puerta 
que  comunicaba  con  el  interior  de  la  casa,  Carmen,  Ama- 
pola y  las  jóvenes  que  habían  prestado  á  la  segunda  sus 
servicios  vistiéndola  las  galas  nupciales. 

Los  circunstantes  no  pudieron  menos  de  dejar  oir  un  mur- 
mullo de  admiración  al  ver  á  la  hermosa  gitana. 

El  mismo  juez,  á  pesar  de  su  gravedad,  no  pudo  menos  de 
exclamar: 

—  jBellísima  joven! 

Por  lo  que  hace  á  Joselito,  olvidándose  del  contratiempo 
que  tan  inesperadamente  había  surgido,  quedóse  embelesa- 
do contemplando  á  su  futura  esposa. 

Al  verla  no  se  podía  menos  de  convenir  en  la  razón  que 
asistía  á  las  comadres  del  barrio,  que  solían  designar  á 
Amapola  llamándola  Perla  de  Triana. 

No  advirtió  al  pronto  la  pobre  joven  la  presencia  de  los 
alguaciles,  pero  no  le  aconteció  otro  tanto  á  Carmen,  la  cual 
adelantándose  hacia  el  corro  que  tenía  más  cerca,  preguntó 
señalando  á  los  ministriles: 

— ¿Qué  han  venido  á  buscar? 

Un  mozo,  cuyo  rostro  revelaba  la  corta  porción  de  inteli- 
gencia con  que  le  había  dotado  la  madre  naturaleza,  res- 
pondió, sin  tratar  de  hacerlo  en  voz  baja: 

— Han  venido  á  prender  á  Joselito  y  se  lo  van  á  llevar. 

—  ¡Llevarse  preso  á  Joselito! — repuso  Amapola  dirigien- 
do la  vista  hacia  el  sitio  que  había  señalado  el  lenguaraz^ 
convidado,  que  era  el  lugar  en  que  se  encontraban  los  cor- 
chetes. 
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A  los  rosados  colores  que  embellecían  el  bellísimo  rostro 
de  la  joven,  sustituyó  la  palidez  de  la  muerte. 

Se  sintió  desfallecer,  y  á  no  sostenerla  sus  amigas,  segu- 
ramente hubiera  dado  con  su  cuerpo  en  tierra. 

Miguelillo,  que  se  había  apresurado  en  aproximarse  á 
Amapola,  á  fin  de  reanimarla,  dijo: 

—No  hay  que  asustarse;  todo  ello  no  será  nada. 

Joselito,  deseando  poner  término  cuanto  antes  á  aquella 
escena,  dirigiéndose  al  juez,  exclamó  indicándola  puerta. 

— ¿Quiere  su  señoría  que  salgamos? 
^  — Sí,  sí;  salgamos, —repuso  el  magistrado  que  se  hallaba 
un  tanto  conmovido. 

Amapola,  al  ver  salir  á  su  amante  rompió  á  llorar. 

La  madre  de  Joselito  quiso  seguir  á  su  hijo,  pero  tuvo 
que  renunciar  á  ello  porque  sus  piernas  se  negaban  á  sos- 
tenerla. 

Carmen,  dirigiéndose  á  su  marido  que  con  los  brazos  cru- 
zados sobre  el  pecho  y  la  frente  inclinada  hacia  el  suelo  se 
paseaba  de  un  extremo  á  otro  del  patio,  le  preguntó: 

— ¿Quieres  explicarme  lo  que  ha  pasado  aquí? 

Detúvose  el  anciano  delante  de  su  mujer,  exclamando: 

— Aquí  no  ha  pasao  naa. 

— ¿Entonces  por  qué  han  venido  á  buscarle?  ¿Por  qué  se 
lo  han  llevado? 

— Lo  ignoro,  ni  más  ni  ménos  que  tú. 

Miguelillo  juzgó  prudente  intervenir  en  la  conversación, 
y  haciendo  un  heroico  esfuerzo  por  disimular  su  pena,  son- 
riendo, dijo: 

— Después  de  todo  no  hay  motivos  para  que  nadie  se 
^aflija,  pues  no  tardará  mucho  rato  en  hallarse  de  nuevo  en- 
tre nosotros,  y  por  lo  tanto  juzgo  muy  del  caso  seguir  el 
consejo  de  Joselito,  esto  es,  que  siga  la  fiesta  hasta  su  re- 
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greso  y  entonces  todos  nos  dirigiremos  alegremente  hacia 
la  parroquia. 

— Tiene  razón, — repuso  uno  de  los  amigos  del  tonelero. 

Otro  de  los  convidados,  herrero  de  oñcio,  hombre  que 
gozaba  fama  de  sensato  y  formal  entre  sus  vecinos,  ar- 
güyó: 

— ¿Qué  pueden  buscar  en  casa  de  Joselito?  Si  es  algo 
malo,  de  fijo  que  saldrá  chasqueado  el  señor  juez.  En  todo 
esto  no  veo  más  que  la  mala  intención  de  alguien  que  ha 
tratado  de  darnos  un  mal  rato,  así  pues  soy  de  parecer  que 
debemos  desechar  todo  temor,  y  para  que  se  lleve  chasco  la 
persona  mal  intencionada  que  ha  querido  hacernos  rabiar, 
propongo  que  la  Pepilla  nos  cante  algo  de  lo  que  alegra  los 
corazones. 

— Sí,  sí,  que  cante. 

— Viva  la  broma. 

— Siga  la  fiesta. 

Carmen  tranquilizóse  algún  tanto  y  procuró  reanimar  á 
la  buena  madre  de  Joselito  y  á  Amapola. 

Tras  Pepilla,  que  era  una  morena  muy  agraciada,  dejó 
oir  su  agradable  voz  otra  de  las  jóvenes  -que  tomaba  parte 
en  la  fiesta. 

Durante  una  hora  continuó  el  bullicio;  pero,  pasado  este 
tiempo,  empezaron  á  desalentarse  los  más  confiados;  esto  no 
obstante,  cada  cual  ponía  de  su  parte  cuanto  le  era  posible 
al  objeto  de  consolar  á  la  añigida  familia. 

Viendo  Miguelillo  cuán  grande  era  la  zozobra  de  que  se 
hallaban  poseídas  Carmen,  Amapola  y  la  madre  de  Joselito, 
dijo: 

— Tengan  en  cuenta  que  las  gentes  de  justicia  gastan 
mucha  parsimonia  cuando  tratan  de  llenar  ciertas  formali- 
dades. Me  parece  que  era  un  escribano  el  que  estaba  á  la 
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derecha  del  señor  jaez,  y  cuando  un  escriba  tómala  pluma 
para  hacer  anotaciones  se  pasan  las  horas  que  es  un  con- 
tento. 

— Bien  que  lo  sé  yo, —dijo  el  herrero.— Cuando  acaeció 
en  mi  casa  la  repentina  muerte  de  mi  cuñado  Francisco, 
metió  el  cuero  en  negocióla  Justicia,  y  entre  escribas  y  fa- 
riseos estuvieron  haciéndome  preguntas  toda  la  mañana  y 
gran  parte  de  la  tarde. 

— Pero  la  duda  es  un  tormento, — replicó  Carmen. 

—  Hay  un  medio  de  que  salgáis  pronto  de  ella.  Me  llegaré 
á  casa  de  Joselito  y  cuanto  antes  daré  la  vuelta  para  deciros 
lo  que  ocurra; —y  Miguelillo,  sin  aguardar  contestación,  se 
dirigió  á  la  calle. 

VI. 

En  tanto  que  las  gentes  reunidas  en  casa  de  Amapola 
aguardan  impacientemente  el  regreso  de  Miguelillo,  nos 
trasladaremos  el  domicilio  de  Joselito  á  punto  que  penetra- 
ban en  él,  juez,  escribano  y  demás  comitiva  que  custo- 
diaba al  detenido.- 

Minuciosamente  fueron  registrados  cuantos  muebles  en- 
cerraba la  modesta  vivienda  del  tonelero  y  nada  de  parti- 
cular había  encontrado  la  justicia. 

— Esta  es  la  única  pieza  que  os  falta  por  ver, — dijo  Jose- 
lito á  par  que  penetraba  en  el  aposento  que  le  servia  de 
dormitorio. 

Esta  habitación  estaba  dividida  en  dos  compartimientos: 
sala  y  alcoba.  El  mueblaje  de  la  primera  se  componía  de 
algunas  sillas  y  una  mesa  de  nogal;  encima  de  ésta  y  bajo 
una  bonita  urna  había  una  Virgen  de  la  Soledad  que  media 
unos  tres  palmos  de  altura. 
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Estaba  lujosamente  ataviada,  pero  no  enriquecida  con 
joyas. 

En  tanto  que  los  alguaciles  pasaban  revista  al  cajón  de 
la  referida  mesa  y  no  perdonaban  sus  pesquisas  ni  al  asiento 
de  las  sillas,  el  magistrado  que  anteriormente  se  alegraba 
del  ningún  resultado  que  daba  la  requisa  que  estaban  prac- 
ticando sus  subordinados,  mirando  fijamente  á  Joselito  ex- 
clamó: 

—  Mucho  celebraría  que  resultara  destituido  de  todo  fun- 
damento la  acusación  que  pesa  sobre  ésos.  Antes  de  dirigir- 
me á  casa  de  vuestra  novia  me  he  procurado  informes 
relativos  á  la  conducta  que  habéis  venido  observando,  y 
ciertamente  que  no  pueden  ser  más  favorables  los  que  se 
me  han  dado,  empero  en  cumplimiento  de  mi  deber  me  he 
visto  en  la  dura  necesidad  de  hacer  lo  que  he  hecho. 

— Pero  ¿puedo  saber  de  lo  que  se  me  acusa? 
— De  haber  cometido  una  acción  por  demás  punible,  un 
grave  delito. 
—¡Yo! 
—Sí. 
—¿Cuál? 

— Se  os  acusa,  mejor  dicho,  dicen  que  sospechan  habéis 
sido  vos  el  autor  del  robo  de  ciertas  alhajas. 

Tan  grande  fué  la  indignación  de  Joselito  al  saber  la  ca- 
lumnia de  que  era  victima,  que  olvidando  la  presencia  del 
grave  magistrado,  dejándose  llevar  de  su  justo  enojo,  ex- 
clamó: 

—  ¡Ira  de  Dios!  ¡Si  tuviera  delante  á  la  malvada  persona 
que  sobre  mi  honracK)  nombre  pretende  echar  tan  fea  man- 
cha, nada  sería  bastante  á  librarla  de  mi  furor! 

—Tened  en  cuenta  que  la  cólera  es  mala  consejera  y  re- 
cordad delante  de  quién  os  halláis. 
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— Perdone  su  señoría,  pero  me  parece  que  sólo  quien  tu- 
viera el  corazón  de  hielo  podría  escuchar  tranquilo  tan  in- 
fame imputación. 

En  esto  los  corchetes  habían  registrado  ya  todos  los 
muebles  y  rincones  de  la  sala. 

El  escribano  era  quien  había  dirigido  la  operación  y  este 
fué  el  que  dijo: 

— No  quedan  por  mirar  ni  las  pajas  que  forman  los  asien- 
tos de  las  sillas  y  por  ahora  nada  se  ha  encontrado  que  pue- 
da atestiguar  la  culpabilidad  de  este  joven. 

— Indudablemente  el  criado  del  señor  vizconde  ha  sido 
víctima  de  una  alucinación. — Y  el  magistrado  volviéndose 
hácia  Joselito  prosiguió  diciendo:  —Figuraos  que  hace  al- 
gunas noches  parece  ser  que  unos  malhechores  lograron 
introducirse  en  la  casa  de  un  caballero.  Sorprendieron  dur- 
miendo al  criado,  le  ataron  y  luego  de  haberse  apoderado 
de  un  cofrecillo  que  encerraba  varias  joyas  de  inestimable 
valor,  desaparecieron.  Los  ladrones  iban  enmascarados,  pero 
á  uno  de  ellos  se  le  cayó  el  antifaz,  y  aun  cuando  se  apre- 
suró á  cubrir  de  nuevo  su  rostro,  éste  quedóse  fijo  en  la 
mente  del  susodicho  doméstico  el  cual  esta  mañana  os  ha 
visto  en  la  calle,  y  creyendo  reconocer  en  vos  al  bandido 
cuyo  semblante  había  visto  aunque  durante  breves  momen- 
tos, ha  seguido  vuestros  pasos,  se  ha  informado  de  cómo  os 
llamabais  y  dónde  habitabais,  y  luego  ha  venido  á  exponer 
sus  quejas  dándome  nota  detallada  de  las  joyas  sustraídas  á 
su  señor.  Puede  haber  sido  víctima,  como  antes  he  in- 
dicado, de  una  alucinación,  pero  merece  disculpa  por  el 
buen  celo  que  le  guía.  En  virtud  de  vuestros  buenos  an- 
tecedentes y  puesto  que  no  resulta  contra  vos  ningu- 
na prueba  que  justifique  la  culpabilidad,  voy  á  dejaros 
libre  á  condición  de  que  os  presentéis  ante  mí  cuando 
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yo  juzgue  conveniente  carearos  con  el  criado  del  señor 
vizconde. 

— Gracias,  gracias,  señor  juez.  Estoy  seguro  de  que  á 
estas  horas  viendo  mi  tardanza,  asi  mi  madre  como  la  que 
ha  de  ser  mi  esposa  dentro  de  breves  instantes,  estarán 
anegadas  en  llanto. 

—  Sí,  no  quiero  deteneros  más.  ¿Falta  algo  por  registrar? 

— Ese  lecho  únicamente,— respondió unodelosalguaciles. 

— Pues  abreviad  y  queda  cumplida  del  todo  vuestra  mi- 
sión. 

Sonriéndose  contemplaba  Joselito  á  los  corchetes  que  afa- 
nosamente descubrían  el  humilde  lecho  en  que  había  repo- 
sado con  toda  la  tranquilidad  de  sus  vigilias  por  espacio  de 
algunos  años. 

De  pronto  palideció. 

Al  levantar  el  colchón  para  enterarse  de  lo  que  entre  éste 
y  la  tela  del  catre  pudiera  estar  oculto,  apareció  un  objeto 
á  cuya  vista  el  acusado  sintió  que'se  le  helaba  el  corazón. 

— Aquí  hay  un  cofrecillo, — dijo  uno  de  los  alguaciles 
presentando  al  escribano  el  objeto  mencionado. 

— Las  señas  corresponden  al  que  detalla  en  su  escrito  el 
criado  del  señor  vizconde. 

El  magistrado,  fruncido  el  entrecejo  y  con  grande  ento- 
nación, repuso: 

— Ved  lo  que  contiene. 

— Una  sortija  de  esmeraldas,  otra  en  la  que  está  grabado 
un  escudo  de  armas,  una  cadena  de  oro,  rota  y  de  exquisita 
labor,  una  cruz  pequeñita  adornada  con  piedras  preciosas, 
nada  más. 

El  escribano  consultaba  un  papel  escrito  en  tanto  que 
uno  de  los  alguaciles  iba  mencionando  las  joyas  arriba  ex- 
presadas. 
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— Tales  alhajas  forman,  según  lo  que  aquí  reza,  parte  de 
las  que  contenía  el  cofrecillo;  faltan  las  de  más  valor. 

En  cuanto  acabó  de  hablar  el  escribano,  encarándose  el 
juez  con  Joselito,  á  la  par  que  le  envolvía  con  una  mirada 
tan  severa  como  despreciativa,  le  dijo: 

-  ¿Qué  decís  ahora,  miserable? 

El  pobre  mozo  quiso  contestar,  pero  la  voz  anudósele  en 
la  garganta.  Toda  la  sangre  del  pecho  le  afluyó  al  rostro; 
llevóse  ambas  manos  á  la  frente,  y  después  de  exhalar  ua 
quejido  lastimoso  cayó  desplomado  sobre  el  duro  pavimento. 

Transcurrido  un  cuarto  de  hora,  metido  en  una  camilla, 
privado  por  completo  del  sentido,  era  conducido  á  la  cárcel. 

Miguelillo,  que  oculto  en  el  oscuro  zaguán  de  una  casa 
situada  frente  á  la  de  su  amigo  aguardaba  con  impaciencia 
á  que  apareciese,  observó  con  marcada  zozobra  la  salida  de 
dos  alguaciles  á  los  cuales  vió  reaparecer  corto  rato  después 
guiando  á  dos  robustos  jayanes  que  conducían  una  litera. 

— Alguna  desgracia  ha  sucedido, — pensó,  y  lleno  de  an- 
gustia y  aprovechando  la  oportunidad  de  formarse  un  co- 
rro de  curiosos  junto  á  la  puerta  del  domicilio  del  tonelero, 
abandonó  su  oscuro  observatorio  para  formar  parte  del  gru- 
po de  espectadores. 

Grande  fué  su  dolor  al  contemplar  el  inanimado  cuerpa 
de  su  amigo. 

En  el  instante  que  metían  á  Joselito  en  la  la  litera,  nues- 
tro Cojuelo  que  formaba  en  segunda  línea  entre  los  espec- 
tadores, reconoció  en  uno  de  éstos  al  Tremendo,  y  procu- 
rando ocultarse  para  que  éste  no  se  fijara  á  su  vez  en  él,  se 
dijo  para  sus  adentres: 

— No  sé  lo  que  ha  pasado,  pero  desde  luego  aseguro 
que  éste  es  el  autor  de  la  desgracia  ocurrida  á  mi  pobre 
amigo. 
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Al  fin  la  litera  se  paso  en  movimiento  escoltada  por  los 
alguaciles. 

El  juez  y  el  escribano  enprendieron  distinto  rumbo. 

El  primero  iba  diciendo  al  segundo: 

— Es  la  primera  vez  en  mi  vida  que  me  engaño.  Hubiera 
jurado  que  era  inocente.  La  franca  expresión  de  su  rostro, 
la  noble  indignación  de  que  dió  muestra  al  saber  el  delito 
de  que  se  había  hecho  sospechoso,  los  buenos  antecedentes 
de  que  goza,  todo  parecía  decirme  á  voz  en  grito:  ¡Es  ino- 
cente! 

— Está  visto  que  no  se  puede  fiar  en  las  apariencias. 

Y  así  hablando  continuaron  su  camino. 

Los  conductores  de  la  litera  caminaron  pausadamente  has- 
ta penetrar  con  su  pesada  carga  en  la  cárcel. 

Entonces,  el  Tremendo  y  el  Chato,  que  á  respetable  dis- 
tancia habían  seguido  el  casi  fúnebre  cortejo,  sin  sospechar 
que  ellos  también  eran  cautelosamente  espiados  por  Migue- 
lillo,  encamináronse  en  dirección  al  barrio  en  que  Bernardo 
tenía  su  alojamiento. 

Breves  palabras  bastarán  para  aclarar  el  cómo  había 
podido  hallarse  el  cofrecillo  debajo  del  colchón  del  lecho  de 
Joselito. 

El  Chato  acababa  de  ponerlo  allí  por  orden  del  Tremendo 
para  comprometer  á  Joselito,  en  cumplimiento  á  lo  que  ha- 
bía prometido  Bernardo  al  vizconde,  es  decir,  que  Amapola 
no  sería  de  Joselito. 


704 


LA  FUERZA   DEL  DKSTI>0. 


VII. 

Miguelillo  que,  como  ya  hemos  dicho,  seguía  los  pasos 
del  Chato  y  el  Tremendo,  cuando  éstos  penetraron  en  la 
casa  del  último,  se  dijo: 

—  Estos,  no  hay  que  dudarlo,  han  urdido  y  llevado  á  cabo 
alguna  trama  infernal  cuyas  primeras  consecuencias  le  han 
sido  fatales  á  Joselito.  ¿Y  qué  hago  yo  ahora?  ¡Qué  les 
puedo  decir  á  las  pobres  familias  que  están  aguardando  con 
ansiedad  terrible  la  llegada  de  aquel  que  á  estas  horas  se 
encuentra  postrado  en  el  lecho  del  dolor  y  encerrado  en  la 
cárcel! 

Y  después  de  breve  meditación  exclamó: 

—Por  de  pronto  conviene  que  vaya  á  avistarme  con  el 
Raposo;  él  cuidará  de  averiguar  en  virtud  de  qué  causa  se 
ha  procedido  á  la  captura  de  Joselito. 

Haciendo  deducciones  más  ó  menos  verosímiles,  llegó  al 
domicilio  del  Raposo. 

Este  se  encontraba  solo,  pues  su  mujer  y  la  niña  habían 
salido  al  objeto  de  verificar  algunas  compras. 

— A  juzgar  por  la  palidez  de  tu  semblante,  algo  malo  te 
ha  sucedido. 

— Necesito  hablarte  de  un  asunto  de  mucho  interés  para 
mí, — repuso  Miguelillo  por  toda  contestación. 
— Habla  cuanto  quieras. 
— ¿Tu  mujer  y  tu  hija.,.? 

—  Han  salido  y  tardarán  por  lo  menos  una  hora  en  vol- 
ver á  casa.  Di  cuanto  sea  necesario,  que  á  tu  servicio  me 
tienes  para  todo. 

— Estoy  aturdido. 
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— Paes  para  que  tú  te  aturdas  es  cuestión  que  sea  cosa 
muy  grave  lo  que  te  suceda. 
— Vas  á  juzgar. 

—  Deseando  estoy  que  te  expliques. 

Miguelillo  refirió  cuanto  habla  acaecido  en  casa  de  Ama- 
pola desde  la  presentación  del  juez,  y  lo  que  luego  había 
visto  desde  la  calle  en  que  estaba  situada  la  casa  de  Jose- 
lito. 

— ¿Dices  que  el  Chato  estaba  con  el  Tremendo  y  que  en 
casa  de  éste  han  quedado  los  dos? 
—Sí. 

— ¿Y  no  has  cogido  al  vuelo  ninguna  palabra  en  virtud 
de  la  cual  podamos  deducir  á  qué  obedece  el  arresto  de  Jo- 
selito? 

— Alguno  de  los  espectadores  habló  de  un  robo,  pero  sin 
decir  quién  ni  dónde  se  había  cometido. 

£1  Raposo  entregóse  á  la  meditación. 

Entretanto  el  joven  continuó  diciendo: 

— El  Tremendo,  en  su  afán  de  vengarse  de  Joselito  y  con 
la  idea  de  impedir  la  boda  de  mi  amigo  con  Amapola  ,  es 
capaz  de  haber  inventado  un  proyecto  infernal  que  habrá 
puesto  por  obra  con  el  auxilio  del  Chato,  y  á  consecuencia 
de  ello  debe  ser  el  suceso  que  acaba  de  ocurrir.  Es  necesa- 
rio que  sepamos  cuanto  antes  la  verdad. 

— Si,  como  yo  también  lo  creo,  el  Chato  anda  metido  en 
tal  negocio,  yo  le  haré  hablar. 

— Procura  verle  cuanto  antes. 

— Así  que  haya  cenado  iré  en  su  busca.  Estoy  seguro  de 
que  tan  luego  como  se  halle  desocupado  irá  á  casa  de  la 
Salada. 

— Y  si  logras  averiguar  algo  que  sea  preciso  poner  en 
mi  conocimiento... 

TOMO  I.  89 


706  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

— ¿Dónde  te  encontrare? 

— Necesito  esta  noche  ir  á  la  casita  del  Olivar  ;  en  toda 
el  día  no  me  he  dejado  ver  en  ella. 
— ¿Dormirás  allí? 
—Sí. 

— Pues  en  todo  caso  iré  á  buscarte... 
— ¿Eecuerdas  las  señas? 

— Perfectamente  y  no  hay  miedo  que  me  extravíe. 

— A  fin  de  que  te  sea  franqueado  el  paso  en  seguida,  da- 
rás tres  golpes  consecutivos  en  una  ventana  situada  á  espal- 
das de  la  casa.  Yo  duermo  en  aquel  aposento  y  si  llamas  no 
dejaré  de  oírte. 

— Pero  ¿no  hay  más  que  una  ventana? 

— Dos:  la  que  comunica  con  mi  dormitorio  es  la  de  la 
izquierda;  cerca  de  ella  crece  un  corpulento  almendro. 

— Siendo  así  no  puedo  equivocarme. 

El  Raposo  viendo  que  Miguelillo  se  ponía  de  pie,  le  pre- 
guntó: 

— ^¿Ya  te  vas? 

—Sí.  Necesito  llegarme  á  casa  de  Amapola,  y  á  f e  que  na 
sé  lo  que  decir  para  tranquilizar  á  aquella  familia. 

— Inventa  cualquier  cosa. 

— No  se  me  ocurre  nada  que  sea  verosímil. 

— Di,  por  ejemplo,  que  Joselito  ha  quedado  detenido  á 
consecuencia  de  una  cuestión  que  tuvo  ayer  con  un  sujeto 
de  malos  antecedentes...  cualquiera  cosa  te  bastará  para 
reanimar  á  la  novia  y  á  la  madre  del  pobre  mozo  que  está 
en  la  cárcel. 

— Allá  veremos  lo  que  se  me  ocurre. 

— Yo  haré  cuanto  de  mí  dependa  por  ver  al  Chato. 

— Procura  sonsacarle  con  maña. 

— ¡Ohl  pierde  cuidado. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  707 

— No  fíes  en  su  franqueza. 
— Le  conozco  muy  bien. 

—Si  está  comprometido  es  muy  fácil  que  procure  ocul- 
tarte la  verdad. 

— Conozco  todos  los  asuntos  en  que  ha  tomado  cartas, 
como  conozco  los  dedos  de  mis  manos. 

— Sin  embargo  hay  poco  que  fiar  de  cierta  clase  de  gente. 

— Caso  de  que  él  se  mostrara  reservado,  ya  sabría  yo  cómo 
arreglarme  para  saber  lo  que  hace  falta  averiguar. 

— En  tí  confío. 

—Bien  puedes  hacerlo  en  la  seguridad  de  que  no  descan- 
saré hasta  tanto  que  sepa  la  trama  que  se  ha  urdido  en 
contra  de  nuestro  amigo. 

Miguelillo,  después  de  estrechar  la  mano  del  Raposo,  ale- 
jóse, y  una  vez  en  la  calle  se  encaminó  hacia  Triana. 

VIH. 

A  fuerza  de  aguzar  el  magín  consiguió  el  vivaracho 
mancebo  encontrar  recursos  para  calmar  algún  tanto  la  pe- 
na que  afligía  á  la  familia  de  Carmen  y  á  la  madre  de  Jose- 
lito.  Al  oscurecer  se  habían  retirado  los  convidados  ,  for- 
mando cada  uno  de  ellos  multitud  de  conjeturas  acerca  de 
lo  acaecido. 

Miguelillo  al  despedirse  de  Amapola,  ofreció  volver  á  ver- 
la al  siguiente  día. 

— ¡Ah!  mi  sueño  de  la  pasada  noche...— dijo  la  joven  de- 
rramando abundantes  lágrimas. 

— Déjate  de  pensar  en  tonterías  y  procura  enjugar  tu 
llanto.  Ten  presente  que  la  madre  de  Joselito  no  goza  de 
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una  salud  muy  envidiable,  y  es  menester  no  dar  ocasión  á 
que  la  pobre  tenga  un  soponcio. 

— En  vano  procuro  disimular;  mi  corazón  está  lleno  de 
tristeza. 

— Ya  me  hago  cargo. 

— Y  á  pesar  de  todo  cuanto  nos  ha  dicho  me  parece... 
— ¿Qué  te  parece? 

— La  verdad,  creo  que  Bernardo  no  es  ajeno  á  lo  que  ha 
sucedido.  Creo  también  no  es  causa  bastante  la  que  nos  has 
referido  para  que  se  cause  tan  gran  trastorno  á  toda  una 
familia. 

—  Hija  mia,  á  pesar  de  mis  pocos  años  sé  muy  bien  que 
cuando  la  autoridad  trata  de  ciertas  aclaraciones  no  se  de- 
tiene ante  miramientos  de  ninguna  especie. 

— El  juez  pronunció  ciertas  palabras,  según  me  lo  han 
referido,  que  dan  lugar  á  temer  que  se  trata  de  algo  muy 
grave. 

Miguelillo  viéndose  apurado  trató  de  cortar  por  lo  sano, 
diciendo: 

— ¿Tu  novio  imaginas  que  pueda  haber  cometido  ningún 
delito? 

— Pensar  tal  cosa  seria  ofenderle. 

—Pues  esto  solo  debe  bastarte  para  estar  tranquila  res- 
pecto á  lo  que  puede  sucederle.  Convengo  en  que  ha  sida 
muy  desagradable  lo  que  ha  pasado,  pero  no  hay  motivo 
para  afligirse  tanto  como  tú  muestras  estarlo. 

—  Es  que...  ya  te  lo  he  dicho,  temo  que  Bernardo  

— Bernardo,  ó  el  Tremendo,  como  le  llaman  sus  dignos  ca- 

maradas,  es  un  enemigo  temible,  no  lo  niego,  pero  nada 
nos  prueba  que  haya  tomado  parte  en  el  suceso  que  erj.  este 
momento  causa  tu  aflicción. 
— Quiera  Dios  que  así  sea 
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— Así  será.  Ta  verás  cómo  nada  de  particular  le  sucede  á 
Joselito.  Todo  ello  quedará  reducido  al  mal  rato  que  todos 
pasamos  en  estos  instantes  y  que  compensaremos  renovan- 
do la  interrumpida  fiesta. 

Al  fin,  consiguió  Miguelillo  tranquilizar  á  la  afligida  don- 
cella. 

Cuando  de  nuevo  se  halló  en  la  calle,  dijo  para  sí: 
—Sólo  me  faltaba  ahora  que  hubiesen  ocurrido  también 
acontecimientos  poco  agradables  en  la  casita  del  Olivar. 


CAPITULO  XXXVÍII. 


Corazones  nobles. 


1. 


La  misma  noche  en  que  tuvieron  lugar  estos  aconteci- 
mientos últimamente  referidos,  Gustavo,  después  de  haber 
celebrado  una  larga  conferencia  con  Juana,  dirigióse  al  apo- 
sento de  Elena. 

La  palidez  de  la  joven  era  extremada. 

Sabía  que  su  hermano  había  determinado  alejarse  de  Se- 
villa llevándosela  consigo,  y  ella  no  podía  resignarse  á  par- 
tir dejando  al  hijo  de  su  alma  al  cuidado  de  extrañas  gentes. 

Le  había  faltado  valor  para  franquearse  con  Gustavo,  pero 
estaba  decidida  á  negarse  á  abandonar  á  Sevilla,  pretextan- 
do que  no  quería  alejarse  de  la  tierra  en  que  estaba  la  tum- 
ba de  aquellos  á  quienes  debía  el  ser. 

—  Querida  hermana,  ¿cómo  va  ese  valor?— dijo  amable- 
mente Gustavo  al  penetrar  en  la  habitación  donde  Elena  se 
encontraba. 
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— Me  siento  bien,— repuso  la  pobre  joven,  procurando 
dominar  la  emoción  que  le  producía  la  presencia  del  médico. 

Este,  tomando  asiento  cerca  del  que  ocupaba  su  hermana, 
dijo: 

— Esta  noche  la  pasaré  en  casa. 
— Mucho  me  alegro. 

— A.  Dios  gracias,  el  noble  caballero  á  quien  he  asistido 
no  necesita  ya  de  mis  cuidados  y  espero  confiadamenie  que 
dentro  de  muy  breves  días  se  encontrará  restablecido  del 
todo.  A  no  ser  así  yo  demoraría  el  viaje,  que  he  dispuesto 
emprendamos  mañana  á  la  caída  de  la  tarde. 

— ¡Mañana! — repitió  Elena  sin  que  la  fuese  dado  disimu- 
lar su  zozobra. 

— Así  acabo  de  notificársele  á  Juana  á  fin  de  que  vaya 
ordenando  lo  necesario. 

Nada  contestó  la  joven. 

Inclinó  tristemente  la  cabeza  sin  duda  para  ocultar  las  lá- 
grimas que  presurosas  salían  de  sus  ojos  bañando  su  pálido 
semblante. 

Apoderóse  Gustavo  de  una  mano  de  Elena  y  después  de 
imprimir  en  ella  cariñoso  beso,  exclamó: 

— Eres  una  santa  y  no  he  de  ser  yo  causa  de  que  se  pro- 
longue tu  martirio; — y  después  con  pausado  y  grave  acen- 
to añadió: — Lo  sé  todo. 

II. 

Alzó  Elena  la  cabeza  y  sus  melancólicos  ojos  se  encon- 
traron con  la  serena  mirada  de  Gustavo. 

Los  do3  hermanos  permanecieron  silenciosos  durante  bre- 
ves segundos,  pasados  los  cuales  quedaron  unidos  por  es- 
trecho y  fraternal  abrazo. 
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— Debías  haber  tenido  ea  mí  más  confianza,  dijo  él. 
La  joven  no  pudo  contestar,  tal  era  la  emoción  que  expe- 
rimentaba. 

El  módico  prosiguió  haciendo  uso  de  la  palabra. 

— Tú  no  puedes  ser  responsable  de  la  villanía  cometida 
por  un  ser  inicuo  y  desnaturalizado.  Me  horrorizo  al  pensar 
el  cúmulo  de  sinsabores  que  amargaron  los  últimos  días  de 
aquella  angelical  mujer  que  nos  llevó  en  su  seno. 

— ¡Pobre  madre  mía!  —exclamó  por  fin  Elena. 

— Ella  habrá  recibido  ya  el  premio  de  sus  virtudes.  En 
cuanto  á  tí,  nada  tienes  de  que  acusarte.  Confía  tranquila 
enla  justicia  celeste;  ella  no  dejará  de  castigar  al  infame  cau- 
sa de  tus  desdichas.  Gracias  á  esa  Providencia  en  la  que  no 
creen  ó  temen  los  malvados  ,  se  abren  nuevos  y  dilatados 
horizontes  á  mi  porvenir.  Cuento  con  un  protector  tan  no- 
ble como  generoso,  y  gracias  á  su  protección  no  han  de  fal- 
tarme en  la  corte  recursos  para  procurarte  una  vida  tran- 
quila y  cómoda. 

— Pero...  podré  yo  alejarme... 

— No  continúes ;  comprendo  tu  pensamiento.  Mañana 
quedará  entre  nosotros  el  inocente  niño  á  quien  diste  vida. 

--¡A.h!  ¡hermano!  ¡hermano  querido! 

Elena  se  prosternó  á  los  pies  de  Gustavo  y  apoderán- 
dose de  sus  manos  las  cubría  de  besos  bañándolas  con  lá- 
grimas de  agradecimiento  y  alegría. 

— No  es  ese  tu  sitio.  Prostérnense  en  buen  hora  los  que 
arrepentidos  de  sus  crímenes  demandan  absolución  de  sus 
ducados,  pero  tú  no  te  hallas  en  semejante  caso.  Tú  has 
sido  desgraciada,  pero  no  delincuente. 

Y  después  de  obligarla  á  que  se  levantara  y  de  haberla 
estrechado  fraternalmente  contra  su  corazón,  hizo  que  to- 
mara asiento  y  dijo: 
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—  Ta  hijo  lo  será  mío.  Sólo  una  condición  impongo. 

—  De  antemano  me  someto  á  cuanto  ordenes. 

—Por  ahora,  el  niño  debiera  ignorar  que  eres  su  madre, 
lo  sabrá  cuando  sea  llegado  el  caso  de  manifestárselo.  Siga 
viendo  en  tí  una  protectora  cariñosa  y  tierna;  dejemos 
al  tiempo  el  cuidado  de  lo  que  haya  de  suceder.  Según  me 
ha  manifestado  Jaana,  la  mujer  que  cuida  do  tu  hijo  igno- 
ra, aunque  los  sospeche,  los  vínculos  que  te  unen  á  la  ino- 
cente criatura. 

— Así  es. 

— ¿Tienes  algo  que  oponer  á  mi  deseo? 
— Nada.  Acabas  de  hacerme  tan  feliz  como  es  dado  que 
lo  sea  en  mi  triste  situación. 

—  Exijo  también  que  procures  desechar  del  pensamien- 
to funestos  recuerdos  que  acabarían  por  minar  del  todo  tu 
salud.  Debes  procurar  conservarte  para  tu  hijo  y  tu  hermano 
que  ya  sabes  cuánto  te  ama. 

—  ¡  Qué  más  pudiera  hacer  por  mí  un  amantísimo 
padre! 

— ¿Acaso  no  tengo  obligación  de  serlo  para  tí?  Bien  mi- 
rado, yo  soy  la  causa  principal  de  cuantas  amarguras  ha- 
béis pasado  tú  y  aquella  que  está  en  el  cielo. 

— ¡Oh!  ¡que  dices! 

— Por  atenderme,  porque  yo  de  nada  careciera... 

—No  prosigas,  deja  de  hacerte  cargos  infundados.  Yo  te 
ofrezco  que  en  adelante  se  verificará  en  mí  un  cambio  muy 
favorable. 

—Es  cuanto  te  ruego. 

— Dios  te  bendiga. 

— Luego  entrará  Juana;  entre  las  dos  pensad  en  todo 
aquello  de  que  nos  sea  preciso  proveernos. 

Dicho  esto  se  levantó,  y  después  de  imprimir  un  beso  en 
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la  frente  de  su  hermana,  retiróse  profundamente  con- 
movido 

Al  entrar  en  su  aposento  murmuró  con  voz  apenas  per- 
ceptible: 

— He  procurado  premiar  á  la  mártir,  pero  no  basta;  es 
necesario  procurar  el  castigo  del  verdugo. 

III. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  siguiente  día  penetraba  el 
joven  médico  en  el  dormitorio  de  D.  César. 

Este  se  hallaba  sentado  en  una  cómoda  poltrona. 

Al  ver  á  Gustavo  le  tendió  la  mano  diciendo: 

— Bien  llegado  sea  el  ilustre  Galeno. 

— Hacéis  demasiado  honor  ámi  humilde  inteligencia. 

—Seguro  estoy  de  que  los  cortesanos  habrán  de  agrade- 
cerme el  haberos  decidido  á  que  fijárais  en  Madrid  vuestra 
residencia. 

— Haré  cuanto  me  sea  dable  hacer  por  hacerme  digno 
de  la  protección  que  se  me  dispensa. 

— Os  recomiendo  más  eficazmente  á  la  ilustre  enferma 
de  quien  os  hablé  ayer  y  á  la  cual  os  presentará  el  noble 
duque. 

—  Grande  será  mi  satisfacción  si  con  el  ausilio  de  Dios 
me  es  dado  conseguir  el  total  restablecimiento  delain- 
felice  señora. 

— ¡Desdichada  madre!— repuso  D.  César  profundamente 
conmovido. 

Su  hijo  lo  era  todo  para  ella,  y  mucho  me  temo  que  sean 
impotentes  los  recursos  de  la  ciencia  para  lograr  que  re- 
cobre la  perdida  razón. 

— No  hay  que  desconfiar  en  absoluto. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  715 

— Y  después  de  todo,  quién  sabe  si  no  sería  más  humana 
dejarla  vivir  en  el  estado  en  que  hoy  se  halla. 
— ¡Oh!  no,  nunca. 

— Hoy  imagina  que  existe  su  hijo,  se  hace  la  ilusión  de 
que  vela  su  sueño,  cree  tenerle  constantemente  á  su  lado, 
y  si  se  logra  que  vuelva  en  su  acuerdo,  ¡cuán  grande  será 
su  amargura! 

—  El  Señor  le  prestará  la  resignación  necesaria  para  so- 
brellevar sus  desdichas. 

— ¡Resignación!  hay  momentos  en  que  la  magnitud  del 
sufrimiento  es  tal  que  no  hay  lenitivo  que  sea  bastante  á 
prestar  conformidad. 

—  Bien  sabéis  que  yo  también  tengo  hartos  motivos  para 
querellarme  del  infortunio,  y  no  obstante  procuro  sobrepo- 
nerme á  mis  sufrimientos. 

— Vos  podéis  aún  ser  feliz. 

—Lo  juzgo  bastante  difícil — repuso  Gustavo,  y  prosiguió 
diciendo:— Hago  virtud  de  la  resignación  y  esto  es  todo. 

— Vuestros  sinsabores  pueden  tener  fin  más  ó  menos 
tarde,  y  quiera  Dios  que  así  sea.  Los  mios...  oh!  los  míos 
terminarán  cuando  acabe  mi  existencia. 

— Lleváis  demasiado  lejos  vuestro  pesimismo.  ¿Por  qué 
han  de  ser  interminables  vuestras  desdichas?  Sois  joven, 
animoso,  gozáis  de  una  fortuna  colosal  á  lo  que  presumo, 
podéis  contar  con  el  apoyo  de  personas  inñuyentes... 

D.  César  interrumpió  á  su  interlocutor  para  decir,  con 
acento  en  que  se  revelaba  la  amargura  que  se  encerraba 
en  su  pecho: 

— jJuventud,  fortuna,  influencia!  ¿De  qué  me  sirve  todo? 
Vierais  mi  corazón  y  os  inspiraría  lástima  el  estado  en  que 
se  encuentra. 

Y  animándose  por  grados  continuó  diciendo: — Hecha 
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pedazos  late  encerrado  dentro  de  la  estrecha  cárcel  de  mi 
pecho.  Por  un  lado,  la  traición  y  la  perfidia  me  hacen  llo- 
rar las  terribles  vicisitudes  que  desde  largo  tiempo  vienen 
sufriendo  seres  á  los  que  me  hallo  unido  por  estrechísimos 
vínculos;  es  mi  deber  procurarles  consuelos,  arrancarlos  de 
la  tumba  en  que  yacen  expiando  faltas  que  jamás  pensaron 
en  cometer,  y  á  cada  instante  crecenlas  dificultades  que  se 
hace  necesario  vencer  para  que  recobren,  más  que  la  vida, 
el  honor  aquellas  á  quienes  me  refiero.  Una  mujer,  un  án- 
gel de  candor  y  de  belleza  se  atraviesa  en  la  áspera  senda 

de  mi  vida.  Vernos  y  amarnos  fué  obra  de  un  instante  

Hubo  un  momento  en  que  imaginé  vencer  el  fatal  influjo 
de  mi  aciago  destino,  pero  ¡ay!  ¡cuán  engañosa  ilusión! 
Bien  pronto  la  triste  realidad  vino  á  advertirme  que  nada 
me  es  dado  esperar  en  este  mundo. 

Gustavo,  á  fin  de  procurar  algún  consuelo  á  su  protec- 
tor, apresuróse  á  decir: 

— ¿Quién  os  asegura  que  haya  dejado  de  existir?  No  per- 
dáis la  esperanza  de  volver  á  verla. 

—  ¡Volver  á  verla! — repitió  el  apasionado  galán  en  cuyos 
ojos  brilló  un  relámpago  de  alegría. 

— Es  factible  que  así  suceda, — apresuróse  á  decir  Gustavo 
con  el  noble  fin  de  infundir  esperanzas  á  su  generoso  pro- 
tector. 

Hubo  entre  ambos  interlocutores  una  pausa  cuya  duración 
fué  de  cortos  momentos. 

D.  César  fué  el  primero  en  romper  el  silencio. 

Triste  sonrisa  apareció  en  sus  labios  y  dijo: 

—Mi  querido  Galeno,  os  estoy  robando  un  tiempo  pre- 
cioso. 

— jOh!  no  creáis  tal  cosa. 

— Sí  que  lo  creo.  Transcurridas  algunas  horas  deben  em- 
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prender  un  viaje  y  necesariamente  os  será  preciso  hacer 
algunas  diligencias  indispensables; — y  alargando  la  mano 
tomó  una  carta  que  estaba  encima  de  la  mesa: — Con  ésta  y 
la  que  ya  os  entregué  para  el  señor  duque,  tenéis  cuanto  es 
menester  para  que  no  os  falten  protectores  en  la  corte. 

Gustavo  comprendió  que  su  interlocutor  deseaba  quedar 
á  solas;  por  lo  tanto  después  de  guardarse  la  carta  se  puso 
de  pie,  y  alargando  su  diestra  al  convaleciente,  exclamó  con 
acento  conmovido: 

— En  todo  tiempo  y  á  cualquiera  hora  me  hallaréis  pron- 
to á  ejecutar  en  servicio  vuestro  el  mayor  de  los  sacrificios. 

— Lo  creo,  amigo  mío,  lo  creo. 

— Jamás  he  de  olvidar  los  beneficios  de  que  os  soy 
deudor. 

— No  se  hable  de  ello.  Procurad  ser  feliz  ó  cuando  menos 
pasar  lo  menos  mal  que  sea  posible  los  años  que  os  resten  de 
vida. 

El  joven  médico  cuya  emoción  era  grande,  deseando 
acortar  una  despedida  que  tanto  le  afectaba,  después  de  ha- 
ber estrechado  entre  las  suyas  la  generosa  mano  que  le 
había  arrancado  de  la  miseria,  salió  bruscamente  del  apo- 
sento. 

IV. 

Durante  algunos  segundos  D.  César  permaneció  fija  la 
mirada  en  el  sitio  por  donde  acababa  de  salir  Gustavo. 

—  |Feliz!...  El  quizá  logre  serlo  todavía,  y  quiera  Dios 

que  así  sea.  En  cuanto  á  mí        la  dicha  que  por  espacio  de 

algún  tiempo  me  pareció  vislumbrar  en  lontanza  desapare- 
ció repentinamente  del  claro  cielo  en  que  parecía  hallarse 
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absorta  mi  mirada,  y  hoy  eii  vez  de  la  luminosa  estrella 
cuyos  resplandores  lograron  hacer  penetrar  en  mi  corazón 
un  rayo  de  bienhechora  esperanza,  sólo  divisan  mis  ojos 
sangrientas  nubes  ó  bien  tinieblas,  adivinando  la  mente  in- 
quieta tras  ellas  horrores  infernales. 

Largo  tiempo  permaneció  con  los  brazos  cruzados  sobre 
el  pecho  y  la  frente  inclinada  hacia  la  madre  tierra. 

De  cuando  en  cuando  de  entre  sus  secos  labios  se  escapa- 
ba la  siguiente  exclamación: 

— ¿Vivirá? 

La  duda  es  el  torcedor  más  terrible,  el  más  grande  de  los 
tormentos  que  pueden  añigir  al  mortal. 

¿Existiría  aún  aquella  que  adoraba? 

Si  en  efecto,  era  así  ¿cómo  no  habían  logrado  descubrir  su 
paradero  cuantas  personas  tenían  gran  interés  en  descu- 
brirlo? 

¿Hacia  dónde  habría  encaminado  sus  pasos  la  desolada 
joven  cuando  al  volver  en  si  se  encontrara  sola,  lejos  del 
hombre  amado  y  temiendo  los  furores  de  sus  vengativos 
hermanos? 

¿Tendría  acaso  algo  de  particular,  dado  el  estado  anor- 
mal á  que  se  miraba  reducida,  que  en  su  mente  germinase 
como  el  pensamiento  de  la  muerte? 

Y  dejándose  llevar  del  extravío  de  su  razón,  en  medio  de 
su  gran  dolor,  sin  contar  en  tan  terribles  momentos  con 
una  alma  caritativa  que  la  auxiliara  con  sus  consejos,  ¡quién 
asegura  que  no  pusiese  en  obra  su  desesperada  y  extrema 
resolución! 

Pero,  de  haberse  dado  muerte,  ¿podría  ésta  permanecer 
oculta  durante  tantos  días? 

¡Cómo  era  posible  que  nada  hubiera  venido  á  demostrar 
el  trágico  suceso! 
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Aquí  una  nueva  duda  viao  á  exaltar  la  acalorada  fan- 
tasía del  convaleciente  caballero. 

— ¡Quién  me  asegura  que  no  se  hayan  adquirido  noticias 
que  justifiquen  el  triste  fin  de  la  cuitada  doncella!  Mis  fieles 
servidores,  mis  leales  amigos,  si  han  adquirido  algún  dato 
relativo  á  tan  gran  desgracia,  habrán  procurado  ocultarme 
la  verdad  temiendo  las  consecuencias  que  pudieran  surgir- 

se        pero,  si  así  lo  han  hecho  es  que  ignoran  que  no  hay 

tormento  superior  al  de  la  duda! 

Por  desgracia  no  tuvo  lugar  D.  César  de  abrigar  por  mu- 
cho tiempo  semejantes  incertidumbres.  Miguelillo  le  vino  un 
día  con  la  noticia,  hábilmente  preparada  por  alguien,  de 
que  Doña  Beatriz  había  puesto  fin  á  sus  días  arrojándose  al 
mar.  No  tenia  quizás  semejante  nueva  el  menor  fundamen- 
to de  certeza,  pero  convenía  esparcirla  para  desviar,  sea  á 
quién  fuere,  de  toda  tentativa  de  buscar  el  paradero  de  su 
amante.  Miguelillo  cayó  en  el  lazo,  y  fué  á  contárselo  á  D. 
César  que  quedó  sumido  en  la  más  sombría  desesperación. 

Ya  no  le  quedaba  más  que  un  deber  en  el  mundo:  velar 
por  la  suerte  de  su  anciano  padre  que  el  gobierno  inglés 
había  entregado  al  español,  pues  las  dos  naciones  estaban 
entonces  á  partir  un  piñón  unidas  contra  Francia,  ü.  Fer- 
nando y  D."  Mariana  de  Aldamar  yacían  en  la  fortaleza  del 
Morro  de  la^Habana,  pendiente  su  vida  de  lo  que  dispusiese 
el  virrey  de  Méjico. 


CAPÍTULO  XXXIX. 


Doña  Beatriz  de  Villaluz. 
I. 

Ya  es  hora  que  digamos  lo  que  á  Doña  Beatriz  le  ha- 
bía ocurrido  á  contar  desde  la  noche  fatal  en  que  acaeció  la 
muerte  del  anciano  marqués  de  Villaluz. 

Recordará  el  lector,  que,  desmayada,  fué  conducida  en 
brazos  de  uno  de  los  criados  de  I).  César  hasta  el  bosque- 
cilio,  en  cuyo  sitio  y  depositada  sobre  el  blando  césped 
quedó  la  infeliz  joven. 

Los  servidores  de  la  quinta,  al  quedar  dueños  del  campo, 
imaginando  que  la  hermosa  doncella  marchaba  con  los  fu- 
gitivos, no  cuidaron  de  buscarla,  y  á  tal  error  fué  debido  el 
que  lajóven  quedara  sola  y  privada  de  los  cuidados  que  re- 
clamaba su  estado  á  la  sazón. 

Poco  antes  de  que  tiñeran  el  azul  de  los  cielos  las  purí- 
simas y  rosadas  tintas  de  la  aurora,  una  nubecilla  se  des- 
hizo en  agua  regando  por  espacio  de  algunos  minutos  la 
tierra  que  bajo  sí  tenía. 
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Al  caer  las  primeras  gotas  de  agua  sobre  la  frente  de 
Beatriz,  hizo  ésta  un  ligero  movimiento,  que  fué  la  primera 
señal  de  vida  que  diera  durante  el  largo  rato  que  llevaba  en 
el  bosquecillo. 

Al  fin  volvió  en  si. 

Al  abrir  los  ojos  los  volvió  á  uno  y  otro  lado  dando  mues- 
tras de  gran  asombro. 

Luego  pasó  repetidas  veces  la  mano  por  su  frente  cual  si 
tratara  de  retener  en  ella  alguna  idea  vaga  que  parecía 
pronta  á  desaparecer. 

¡Ay!  demasiado  pronto  la  triste  realidad  ocupó  el  pensa- 
miento de  la  cuitada  doncella. 

Abundante  llanto  se  desprendía  de  sus  hermosos  ojos. 

Le  parecía  aun  estar  mirando  el  ensangrentado  cuerpo 
de  su  padre. 

Aun  resonaban  en  sus  oídos  las  duras  frases  pronunciadas 
por  el  moribundo. 

Era  inocente,  tampoco  podía  considerarse  culpable  á 
D.  César  de  la  muerte  del  anciano  marqués,  empero  ella  se 
consideraba  origen  de  que  hubiese  ocurrido  la  catástrofe 
que  para  siempre  la  arrebataba  la  felicidad. 

Y  para  colmo  de  desdichas  imaginábase  abandonada  por 
aquel  á  quien  amaba  con  todo  su  corazón. 

iQaé  la  réstal  a  ya  que  esperar  en  el  mundo! 

La  sociedad  acaso  la  rechazaría  calificándola  de  parri- 
cida. 

Sus  hermanos... 

¡  Ah!  ¡Beatriz  los  conocía  harto  bien  para  que  la  fuera  dado 
hacerse  ilusiones  respecto  al  tratamiento  que,  dado  el  carác- 
ter de  ambos,  podía  prometerse  para  lo  sucesivo. 

¡Qué  hacer  en  tan  crítica  y  apurada  situación! 

La  muerte  hubiera  sido  para  ella  el  colmo  de  la  felicidad, 
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pero  era  demasiado  cristiana  para  pensar  en  cometer  un 
crimen. 

¿Debía  volver  á  la  quinta? 

Hay  en  la  vida  circuastancias  tales  en  que  el  pensamien- 
to  no  suele  subordinarse  bajo  las  leyes  de  la  razón. 
Esta  parece  hallarse  extraviada. 
Beatriz  hallábase  en  uno  de  estos  momentos. 
Pero  ¿hacia  qué  punto  encaminar  sus  pasos? 
[Qué  importa! 

Lo  esencial  para  ella  era  alejarse  del  teatro  de  sus  desdi- 
chas, llegar  á  sitio  que  por  nadie  pudiera  ser  reconocida. 

Sufrir  los  rigores  de  la  intemperie,  del  cansancio  y  de  la 
miseria  no  la  acobardaba. 

Tales  sufrimientos  aceptábalos  como  justa  expiación  de 
su  falta. 

Asi  pensando,  hizo  un  esfuerzo  para  incorporarse. 

Una  vez  de  rodillas,  elevando  la  llorosa  mirada  hacia  el 
firmamento,  cruzadas  las  manos  murmuró  la  más  sentida  de 
las  plegarias,  y  al  terminar  su  oración,  algo  más  fortalecida 
su  espíritu,  se  puso  de  pie,  no  sin  gran  dificultad,  pues  se 
sentía  débil  en  extremo,  y  emprendiendo  su  peregrinación 
penetrando  por  la  senda  que  conducía  al  camino  real  em- 
prendió la  marcha. 

II. 

Media  hora  escasa  llevaba  de  andar,  cuando  sintiéndose 
desfallecer  y  comprendiendo  que  por  de  pronto  la  era  ma- 
terialmente imposible  continuar  caminando,  hizo  un  sobe- 
rano esfuerzo  á  ñn  de  llegar  á  una  angosta  vereda  de  tra- 
vesía, y  apenas  llegada  á  tal  punto  dejóse  caer,  rendida  de 
fatiga,  encima  de  una  espesa  mata. 
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Se  proponía  descansar  algunos  instantes,  juzgando  que 
de  este  modo  la  sería  fácil  emprender  de  nuevo  su  inte- 
rrumpida peregrinación. 

Pero,  cuando  intentó  levantarse  no  pudo  conseguirlo. 

Era  tan  grande  su  debilidad  que  no  la  permitía  sostener- 
se de  pie. 

¡Ni  cómo  era  posible  esperar  otra  cosa  dadas  las  fuertes  y 
terribles  emociones  que  había  experimentado  en  el  trans- 
curso de  algunas  horas! 

Inclinada  sobre  el  pecho  la  cabeza,  palpitante  de  angus- 
tia y  dolor  su  casto  seno,  derramando  copioso  llanto  y  sin 
exhalar  un  gemido,  pareció  abismarse  en  sus  tristes  refle- 
xiones. 

Largo  rato  llevaba  ya  de  permanecer  en  tal  estado  cuan- 
do de  pronto  una  voz  robusta  vino  á  romper  el  silen- 
cio en  que  parecía  hallarse  sumergida  la  naturaleza  di- 
ciendo: 

— Aquí,  Tigre,  aquí. 

Y  acto  continuo  sonó  un  agudo  silbido. 

— I  Acaso  has  visto  alguna  liebre! 

Beatriz,  tan  abstraída  se  hallaba  en  sus  tristezas,  que  na- 
da oyó. 

Mas  un  brusco  empellón  vino  á  sacarla  de  su  arroba- 
miento. 

Asustada  la  doncella  volvió  la  cabeza  y  sus  ojos  se  en- 
contraron con  los  de  un  hermoso  lebrel  que  se  desvivía  ha- 
ciéndola caricias. 

Poco  tardó  en  dejarse  ver  un  anciano  guardabosque, 
llamado  Tadeo,  de  largos  años  al  servicio  de  los  marqueses 
de  Villaluz. 

Durante  algunos  segundos  permaneció  como  clavado  á 
corta  distancia  del  sitio  en  que  se  hallaba  Beatriz. 
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Cuando  le  fué  dado  expresar  de  viva  voz  su  admiración,, 
exclamó: 

— ¿Tengo  telarañas  en  los  ojos?  ¡Es  la  señorita!  Ahora 
comprendo  el  porque  de  la  carrera  que  me  ha  hecho  dar  el 
Tigre.  El  animal  os  ha  olfateado  y. . .  ¿pero  qué  hacéis  aquí 
en  tal  estado  y  á  semejantes  horas? 

Beatriz  quiso  responder,  pero  las  lágrimas  anudaron  la 
voz  en  su  garganta. 

— ¿Qaé  es  eso?  ¡estáis  llorando! — y  aproximándose  el 
buen  Tadeo  á  la  joven  prosiguió  diciendo: — Vamos,  vamos, 
tranquilizaos,  señorita,  tranquilizaos;  aquí  estoy  yo  para 
todo  lo  que  ocurra.  Seguramente  habréis  salido  de  la  quinta 
guiada  por  algún  benéfico  objeto...  ¿queréis  que  os  acom- 
pañe hasta  dejaros  en  el  parque? 

—  ¡Oh!  no,  no. 
— ¡Cómo! 

—  ¡Volver  á  la  quinta!  imposible. 

Admirado  quedó  el  anciano  ante  tal  exclamación. 
Por  su  parte,  Beatriz,  imaginó  serle  de  todo  indispensa- 
ble acogerse  bajo  la  protección  del  honrado  guarda. 
¡Á  quien  mejor  podría  confiarse! 

Tadeo  era  el  esposo  de  la  nodriza  de  la  cuitada  doncella 
y  ambos  la  amaban  cual  si  fuera  su  hija. 

Puede  asegurarse  que  el  anciano  guarda  y  su  mujer  no 
hubieran  vacilado  en  hacer  el  más  grande  de  los  sacrificios 
en  bien  de  su  señorita. 

Desde  luego  comprendió  Tadeo  que  algo  muy  grande 
debía  haber  ocurrido  en  la  quinta,  cuando  á  tales  horas  se 
hallaba  fuera  de  ella  la  hija  del  señor  marqués. 

El  guarda  no  ignoraba  los  amores  que  mediaban  entre 
Beatriz  y  D.  César  y  tampoco  desconocía  la  oposición  ma- 
nifestada por  el  de  Villaluz  relativa  á  tal  asunto. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 


725 


Más  de  una  vez  el  guarda  hablando  había  dicho: 
— No  comprendo  á  ciertos  padres.  qué  oponerse  á  la 
felicidad  de  una  hija  prohibiéndola  que  ame  al  hombre  que 
ha  sabido  conquistarse  su  corazón!  Y  luego,  1).  César  no  es 
un  cualquiera,  que  bien  claro  lo  indican  su  porte  y  gentileza; 
pero  está  visto,  el  viejo  marqués  es  tan  orgulloso  como  lo 
fué  su  padre.  El  orgullo  parece  ser  cualidad  innata  en  los 
varones  de  Villaluz. 

Y  no  hay  que  decir  que  la  buena  Catalina  era  en  un  todo 
de  la  misma  opinión  de  su  marido. 

III. 

Después  de  una  corta  pausa  repuso  el  gaarda: 

—  Si  no  queréis  ir  á  la  quinta  emprendamos  el  camino 
hacia  casa. 

— ¡Ah!  si. 

Beatriz  intentó  ponerse  de  pié,  mas  le  faltaron  las  fuerzas 
para  conseguirlo. 

— |A.h!  Dios  mío,  no  puedo,  no  puedo... 

— Pues  no  hay  que  apurarse  por  tan  poca  cosa.  A  dos  pa- 
sos de  este  sitio  está  el  potrero  de  Nicolás;  iré  en  busca  de 
un  jaco  y  

— No,  no.  Es  necesario  que  todo  el  mundo  ignore  lo  que 
haya  sido  de  mi.  Es  de  todo  punto  indispensable  que  los 
criados  de  mi  casa  pierdan  mis  huellas  y  que  así  ellos  como 
mis  hermanos  se  imaginen  que  he  muerto. 

—  ¡Qué  decís,  señorita! 

—  ¡Ah!  Tadeo,  tú  no  puedes  figurarte  cuán  grande  es  mi 
desgracia. 

Y  con  acento  desfallecido,  casi  ahogada  por  el  llanto,  re- 
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;firió  á  su  interlocutor  la  sangrienta  escena  ocurrida  en  la 
quinta  de  las  Delicias. 

— ¡Oh!  ¡qué  desgracia!  ¡qué  desgracia  tan  grande! — ex- 
clamó el  guarda  cuando  estuvo  enterado  de  todo. 

Y  después  de  reflexionar  durante  algunos  momentos 
añadió: 

— Sí,  por  de  pronto  se  hace  necesario  poneros  al  abrigo 
de  la  saña  de  vuestros  hermanos.  Los  conozco  bien  y  sé  del 
todo  de  lo  que  son  capaces  cuando  se  creen  heridos  en  su 
orgullo.  Demos  tiempo  al  tiempo  y  Dios  dirá.  Entretanto 
y  antes  de  que  los  primeros  rayos  del  sol  iluminen  la  tierra, 
es  menester  que  os  alejéis  de  aquí.  Ahora  podremos  llegar 
á  casa  sin  ser  vistos  de  nadie. 

— Es  inútil,  no  puedo  dar  un  paso. 

— ¿Y  para  qué  estoy  yo  aquí?  Afortunadamente  soy  robus- 
to y  en  más  de  una  ocasión  he  trasportado  á  más  larga  dis- 
tancia de  la  que  ahora  hemos  de  recorrer,  carga  mucho  más 
pesada.  Ya  veréis. 

Descargóse  de  la  escopeta,  la  ocultó  tras  unos  jarales,  y 
después  incorporándose  hacia  la  joven  la  levantó  entre  sus 
robustos  brazos  exclamando: 

— Tomando  por  los  atajos  llegaremos  á  casa  antes  de  un  • 
cuarto  de  hora.  En  marcha,  Tigre,  y  cuidado  con  ladrar. 

El  lebrel,  dando  brincos  de  puro  contento  se  puso  en  se- 
guimiento de  su  amo,  quien  á  buen  paso  é  internándose  por 
veredas  extraviadas  emprendió  la  marcha. 
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IV. 

Grande  fué  la  aflicción  de  Catalina  cuando  se  enteró  de 
la  desgracia  ocurrida  en  la  quinta;  pero,  como  lo  principal 
para  la  anciana  era  preservar  de  todo  peligro  á  su  querida 
señorita,  procurando  disimular  la  emoción  de  que  se  hallaba 
poseida  hizo  cuanto  estuvo  en  su  mano  hacer  á  fin  de  tran- 
quilizar algún  tanto  á  la  desdichada  joven. 

El  estado  de  ésta  reclamaba  ciertos  cuidados  y  por  lo 
tanto  Catalina  la  obligó  á  meterse  en  el  lecho. 

Cuando  los  dos  ancianos  se  hallaron  á  solas,  dijo  la  no- 
driza: 

— ¡Válgame  Dios!  ¡Muerto  el  señor  marqués! 
—  Es  una  desgracia  que  ya  no  se  puede  remediar.  Y  des- 
pués de  todo  él  se  tuvo  la  culpa. 
— ¡Oh!  no  digas  semejante  cosa. 
— ¡Pues  no  lo  he  de  decir! 
—Pobre  caballero. 
— Dios  lo  ha  dispuesto  así. 
— ¿Y  qué  hacemos  ahora? 

— Ante  todo  cuidar  mucho  á  nuestra  niña.  Es  menester 
que... 

— Si  no  necesito  que  me  digas  nada  respecto  á  ese  par- 
ticular. 

— Ya  has  oído  que  ella  quiere  de  todas  maneras  que  todo 
el  mundo  ignore  dónde  se  halla  y  es  necesario  que  así  sea, 
porque  sus  hermanos  si  llegaran  á  encontrarla  la  harían 
víctima  de  su  furor. 

— Pobrecita  de  mi  alma. 

— ¡Tan  buena,  tan  hermosa  y  tan  desgraciada! 
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— Vaya  que  el  tal  D  César  también  se  ha  portado  malí- 
simamente. 
— ¿Por  qué? 
— ¡Eso  preguntas! 
— Claro  está. 

—  ¡Abandonarla  después  de  haberla  comprometido! 

—  ¡Qué  sabemos  lo  que  puede  haber  pasado  desde  que 
nuestra  niña  perdió  los  sentidos! 

— Lo  que  ha  pasado  es  que  el  galán  ha  huido. 

—Porqué  seguramente  no  habrá  podido  hacer  otra  cosa. 
Has  de  suponer  que  la  gente  de  la  quinta,  armada  y  furiosa, 
se  pondría  en  persecución  de  D.  César,  y  por  más  que  éste 
deseara  acudir  en  auxilio  de  su  amada  

— Sí  ¡eso  sería!  pero  pensemos  en  lo  que  hay  que 
hacer. 

— Conviene  que  vayas  como  por  casualidad  á  la  quinta. 
— Ya  comprendo,  para  que  me  enteren  de  todo  lo  que  ha 
ocurrido. 

— Y  cuando  te  hablen  de  la  desaparición  de  la  señorita... 

— ¿Qué  diré? 

— Todos  saben  allá  el  cariño  que  tenemos  á  la  niña. 
— Ya  lo  creo  que  lo  saben. 

— Por  lo  mismo  necesitas  mostrarte  muy  afectado. 
— Está  bien. 

— Y  juras  y  perjuras  que  no  descansarás  hasta  saber  su 
paradero. 

— Ya,  para  desorientar... 
— Justamente. 

—  Te  digo,  mujer,  que  así  con  tu  aire  candoroso  y  todo, 
sabes  más  que  el  mismo  Briján. 

— Y  mañana,  ó  cualquier  día.... 
-¿Qué? 
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—  Inventaremos  cualquier  cosa  á  fin  de  que  crean  lo  que 
á  la  niña  le  convenga. 

— Entendidos. 

— Pues  en  marcha. 

Tadeo  salid  de  la  casa  seguido  del  perro,  al  cual  dejó  ata- 
do arrollando  una  cuerda  al  tronco  de  un  corpulento  olmo. 
— No  te  vale  gruñir;  aqui  te  quedas  de  centinela. 

V. 

Tadeo  cumplió  al  pie  de  la  letra  el  encargo  que  le  confió 
su  mujer. 

Los  criados  de  la  quinta  le  refirieron  cuanto  habla  pasa- 
do durante  la  noche  última,  y  por  ellos  supo  también  que 
D.  César  habia  sido  herido  ,  debiendo  el  no  caer  en  manos 
de  sus  perseguidores  merced  al  eficaz  auxilio  que  sus  cria- 
dos prestaron  al  caballero. 

Mostróse  muy  desazonado  el  guarda  por  i^^norarse  el  pa- 
radero de  la  hija  del  difunto  marqués,  y  dijo  que  él  escudri- 
ñaría lodos  los  rincones  de  los  alrededores  hasta  lograr  des- 
cubrir aquel  en  que  se  hallara  refugiada  la  joven. 

Al  siguiente  día  visitó  de  nuevo  la  quinta,  y  como  quiera 
que  D.  Rodrigo  se  encontraba  ya  en  ella,  se  propuso  saber 
cuáles  eran  los  proyectos  de  que  se  hallaba  animado  el  ca- 
pitán respecto  á  su  hermana. 

Al  efecto  le  dijo  al  viejo  mayordomo,  con  quien  tenía  en- 
tablada conversación: 

—  ¡Pobre  señorito!  Comprendo  que  se  encuentre  desespe- 
rado. ¡Qué  trago!  Llegar  aquí  tan  alegre  y  hallarse  con  que 
su  padre  había  dejado  de  existir,  y  su  hermana... 

—  ¡Cal  Antes  de  entrar  en  la  quinta  estala  ya  enterada 
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de  lo  que  había  ocurrido.  Parece  ser  que  el  señor  vizconde 
del  Solano  fué  á  esperar  á  D.  Rodrigo. 

—¿Para  darle  el  mal  trago  cuanto  antes? 

— De  todas  maneras  yo  me  alegré  de  que  así  lo  hiciera, 
porque  asi  me  ahorré  de  ser  quien  le  impusiera  de  tan 
malas  nuevas.  ¡Válganos  Dios!  ¡  Quién  había  de  sospechar 
hace  dos  días  tan  gran  trastorno! 

— Cosas  del  mundo. 

— Y  pensar  que  de  todo  lo  que  ha  pasado  tiene  la  culpa... 
—¿El  diablo? 

—  En  forma  de  mujer. 

— ¿  Por  quién  lo  decís? — preguntó  Tadeo  frunciendo  el 
entrecejo. 

— ¿Por  quién  lo  he  de  decir  sino  por  Teresa? 

-  ¡Bah!  ¿Qué  culpa  tiene  ella? 

— Si  no  hubiese  sido  la  mediadora  en  los  amores  de  la  se- 
ñorita y  el  condenado  indiano  ,  nada  de  lo  que  ha  pasado 
hubiera  sucedido. 

—Teresa  es  una  buena  muchacha. 

— Pero  muy  ligera  de  cascos,  y  como  según  lo  que  he 
llegado  á  saber  está  muertecita  por  los  pedazos  de  uno  de 
los  criados  del  tal  D.  César.... 

— Es  joven  y  nada  tiene  de  extraño  que  se  haya  prenda- 
do de  un  hombre. 

— \  Um  !  valdría  más  que  se  hubiera  limitado  á  cumplir 
con  sus  deberes.  Macho  me  temo  que  D.  Rodrigo  la  despida 
ignominiosamente,  y...  vamos,  que  lo  sentiría,  porque  á 
pesar  de  todo  la  quiero  bien. 

— No  es  fácil  que  el  señor  se  ocupe  de  semejante  cosa. 

— Has  de  saber  que  Teresa  ha  declarado  que  la  muerte 
del  marqués  faé  debida  á  la  casualidad  y  no  á  un  atentado. 

— Y  muy  bien  que  ha  hecho  en  declararlo  así ,  siempre 
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que  sea  verdad.  Francamente  yo  no  puedo  creer  que  mienta. 

— Ni  yo  tampoco.  D.  César  se  habrá  portado  en  esta  oca- 
sión tan  mal  como  se  quiera,  pero  tiene  fama  de  ser  valien- 
te, se  dice  que  idolatraba  á  la  señorita  y  ningún  hombre 
valeroso  es  capaz  de  asesinar  á  un  anciano... 

— Y  mucho  menos  siendo  padre  de  la  mujer  á  quien  ama 
y  en  presencia  de  ésta, — argüyó  Tadeo. 

—  Justamente. 

— Nada,  Dios  lo  tenia  dispuesto  como  ha  pasado  y  no  hay 
más  remedio  que  agachar  las  orejas.  Ahora  lo  que  conven- 
dría es  saber  lo  que  le  haya  sucedido  á  la  señorita. 

— No  puedes  disimular  el  gran  cariño  que  te  inspira. 

— Ni  tengo  por  qué  disimularlo. 

— Claro  está. 

— Cuando  mi  Catalina  dió  el  pecho  á  la  nina  acababa  de 
perder  á  mi  hijo,  y  en  la  pequeñuela  depositamos  entero 
nuestro  afecto  mi  mujer  y  yo. 

— Y  se  comprende. 

— Después,  ¡quién  que  haya  tratado  á  la  señorita  puede 
dejar  de  amarla!  Si  es  un  ángel.  Vos... 

— Yo,  no  lo  ignoras  profeso  á  toda  la  familia  el  mayor 
cariño,  y  á  tí  no  he  de  negarte  que  doña  Beatriz  es  mi 
predilecta. 

— Eso  ya  me  lo  sé  de  memoria. 

— Puede  decirse  que  he  visto  nacer  á  los  tres  hermanos,  y 
después  de  tantos  años  bien  me  es  dado  conocer  cuál  de 
ellos  es  más  digno  de  estimación. 

— Ya  lo  creo. 

—  D.  Rodrigo  achaca  á  su  hermana  el  desastroso  fin  de 
su  padre. 

— ¡Qué  barbaridad! — exclamó  Tadeo  sin  que  le  fuera  dado» 
contenerse. 
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—  Es  más. 

—¡Más! 

—Sí. 

— ¿Pues  qué  otra  cosa  mayor  puede  acrimiaar  á  la  des- 
dichada jó  ven? 

— Se  considera  deshonrado  por  ella. 
— ¡Deshonrado! 

— Y  jura  que  no  ha  de  usar  el  título  que  ha  heredado 
hasta  tanto  que  queden  castigados  cumplidamente  los  cul- 
pables. 

— ¡Será  posible  que  á  tal  extremo  lleve  su  rigor! 

— Y  removerá  cielo  y  tierra  hasta  encontrar  á  I).  César 
y  á  doña  Beatriz.  Está  empeñado  en  que  Teresa  sabe  el  sitio 
en  que  se  ocultan  ambos,  pero  ella  jura  y  perjura  que  lo 
ignora,  y  por  eso  te  he  dicho  antes  que  se  me  antoja  la 
suerte  que  aguarda  á  la  doncella  de  la  señorita. 

— ^Por  lo  visto  está  el  señor  en  la  persuasión  de  que  han 
huido  juntos  D.  César  y  la  señorita. 

— Y  no  hay  quién  se  lo  quite  de  la  cabeza. 

— ¿Pero  no  me  asegurasteis  ayer  que  D.  César  cayó  heri- 
do y  únicamente  pudo  escapar  con  el  auxilio  de  sus  criados? 

— Y  es  la  verdad. 

— Al  preguntaros  por  la  señorita,  me  dijisteis  que  no  la 
habíais  visto  y  que  no  iba  con  los  fugitivos. 
— Y  es  la  verdad. 

— Supongo  que  otro  tanto  le  habréis  contado  á  D.  Rodrigo. 

— Como  que  la  verdad  no  es  más  que  una. 

— Pues  entonces  ¡de  dónde  saca  que  su  hermana  se  en- 
cuentre al  lado  de  D.  César! 

— Dice  que  seguramente  ella  le  estaría  aguardando  en  sitio 
de  antemano  convenido.  Y  hay  que  convenir  en  que  no  le 
falta  razón  para  pensarlo  así,  por  doloroso  que  sea. 


LA  FUERZA  DKL  UESTIiNO.  733 

— ¡Eso  decís! — exclamó  el  guarda  con  voz  que  la  cólera 
hizo  temblona. 

— Pues  hombre,  si  no  está  con  D.  César,  ¿dónde  puede 
estar? 

— Puede  estar... 

— ^;Dónde? 

Afortunadamente  Tadeo  supo  abstenerse  de  cometer 
una  imperdonable  indiscreción,  y  á  fin  de  enmendar  la  im- 
prudencia que  acababa  de  cometer  repuso: 

—  En  cualquiera  parte  se  habrá  refugiado  la  desdichada, 
en  cualquiera  menos  en  el  mismo  asilo  habitado  por  su 
galán. 

— Pero  sola,  sin  conocimiento  de  los  caminos,  no  acos- 
tumbrada á  la  fatiga,  á  media  noche... 

— Y...  quién  nos  asegura  

-¿Qué? 

—  ¡Oh!  tiemblo  de  pensarlo  solamente. 
— ¿Cuál  es  tu  idea? 

— La  desesperación  es  mala  consejera  y  la  pobre  niña  de- 
jándose llevar  de  un  rapto  de  locura  podría  muy  bien  haber 
puesto  fin  á  sus  días. 

— Pues  mira,  no  eres  tú  el  primero  que  en  tal  cosa  piensa. 

— Las  aguas  del  río  

—-Pero  su  cadáver  hubiera  aparecido  en  alguna  parte. 

— De  no  ser  arrastrado  al  mar,  en  cuyo  caso;  ¡quién  es 
capaz  de  saber...! 

El  mayordomo  iba  á  replicar,  pero  en  aquel  preciso  ins- 
tante le  avisaron  de  que  D.  Rodrigo  le  llamaba. 

— Vaya,  hasta  otro  rato»  Tadeo. 

— Hasta  mañana. 

— No  dejes  de  indagar... 

— ¡Oh!  perded  cuidado- 
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El  anciano  guarda  conforme  iba  alejándose  de  la  quinta 
murmuraba: 

— Está  visto  que  se  hace  indispensable  que  pierdan  la 
pista.  ¡Pobre  niña!  ¡Maldito  orgullo!..  Pues  no  digo  nada 
cuando  llegue  el  otro  hermanito!  Nada,  nada,  que  busquen: 
no  la  encontrarán,  y  en  último  caso...  líbreles  Dios  de  cau- 
sar el  menor  daño  á  la  niña. 

Y  al  decir  esto  sombrío  resplandor  brilló  en  los  negros 
ojos  del  anciano,  que  triste  y  cabizbajo  continuó  su  camino. 

Desde  entonces  el  guarda  fué  varias  veces  á  Sevilla  cele- 
brando frecuentes  y  secretísimos  conciliábulos  con  varios 
concurrentes  á  las  famosas  ermitas  del  Gfallo  Negro,  de  Pas- 
cualote  y  otras,  y  dió  la  casualidad  de  que  á  los  pocos  días 
corría  por  Sevilla  como  un  axioma  dogmático  que  Doña 
Beatriz  se  había  arrojado  al  mar  desde  lo  alto  de  una  elevada 
roca  añadiéndose  con  visos  de  fundamento  que  unos  pesca- 
dores que  se  encontraban  á  la  vera  cuando  ocurrió  el  hecho 
vieron  salir  del  fondo  del  Océano  una  gran  llama  roja,  de- 
jándose percibir  fuertísimo  olor  á  azufre. 


CAPÍTULO  XL. 


Tadeo. 


I. 

Pocas  horas  después  de  haber  ocurrido  el  lance  entre  San- 
doval  y  D.  Rodrigo  llegó  á  conocimiento  de  Tadeo:  éste  en 
cuanto  entró  en  su  casa  viendo  que  su  mujer  se  hallaba  sola 
en  el  zagüán  le  preguntó: 

— ¿Dónde  está  la  señorita? 

— En  el  jardinillo,  sentada  dentro  de  la  grata  y  entrega- 
da á  sus  tristezas.  ¡Pobre  hija  de  mi  alma! 
— Bien  puedes  decirlo. 

Entonces  Catalina  apartando  la  vista  de  la  labor  que  te- 
nía entre  manos  la  fijó  en  el  rostro  de  su  marido,  y  como  lo 
hallara  demudado,  exclamó: 

— Tú  traes  una  mala  noticia. 

Tadeo  tomando  asiento  al  lado  del  que  ocupaba  su  mujer, 
replicó: 

—  Sí,  verdaderamente.. 

— ¿Qué  ha  pasado?  ¿A.caso  se  ha  descubierto  que  se  halla 
aquí  nuestra  querida  niña? 
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— Tranquilízate;  no  es  nada  de  eso. 

—  ¡rVh!  pues  entonces  ¿de  qué  se  trata? 
~ü.  Rodrigo  

— Lo  supongo,  le  has  hablado  y  al  oir  que  defendías  á  su 
hermana  es  capaz  de  haber... 

—  No  adelantes  juicios  temerarios. 

— Pues  acaba  de  hablar.  ¿Qué  ocurre? 

— Ocurre  que  D.  Rodrigo  se  halla  en  peligro  de  muerte. 

— ¡En  peligro  de  muerte  ! 

—  Se  cree  que  á  consecuencia  de  un  desafío.  Dicen  que 
es  muy  grave  la  herida  que  tiene  en  el  pecho. 

—  Y  ¿con  quién  se  ha  batido? 

— Se  sospecha  que  sea  con  un  forastero. 
— Acaso  D.  César. 

—  |Bah!  ni  pensarlo.  El  indiano  es  demasiado  conocido 
de  las  gentes  de  la  quinta.  No,  no  ha  sido  él  quien  ha  he- 
rido á  D.  Rodrigo. 

— Señor,  no  parece  sino  que  ha  sonado  la  hora  del  exter- 
minio de  la  familia  de  los  Villaluz. 

— Ahora  más  que  nunca  se  hace  necesario  que  se  ignore 
el  paradero  de  la  señorita. 

—  ¡Ahora  más  que  nunca  ! 

—Si.  Puedes  comprender  que  no  tardará  en  llegar  don 
Leonardo.  El  carácter  de  éste  es  más  irascible  que  el  de  don 
Rodrigo.  D  Leonardo  es  sumamente  vengativo,  tanto  ,  que 
raya  en  cruel.  Podrá  obrar  á  su  antojo  en  tanto  que  per- 
permanezca  en  el  lecho  el  primogénito,  y  desde  luego  ase- 
guraría que  el  estudiante  hará  verdaderos  prodigios  á  fin 
de  averiguar  el  paradero  de  su  hermana. 

— Sí;  dices  bien. 

— Por  lo  tanto,  vive  muy  alerta  y  prevenía... 

— Me  guardaré  muy  bien  de  hacerle  saber  la  nueva  des- 
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gracia  que  pesa  sobre  su  familia.  ¡Pobrecital  Está  tan  débil, 
tan  inconsolable,  que  le  bastaría  experimentar  una  emocióa 
para  dejar  de  existir. 

— Líbrenos  el  Señor  de  semejante  desgracia. 

—Hay  que  decirla  que  su  hermano  Leonardo  está  próxi- 
mo á  llegar. 

— Justamente. 

— Ella  no  lo  extrañará,  porque  sabía  que  el  estudiante  se 
hallaba  próximo  á  salir  de  Salamanca. 

—  La  pobre  niña  dice  á  cada  momento  que  la  muerte  se- 
ría para  ella  un  gran  bien  ,  pero  no  quiere  que  sean  sus 
hermanos  los  encargados  de  atormentarla. 

— Cosa  que  no  dejarían  de  hacer. 

— Ella  desea  evitarles  cometer  un  crimen.  «¡Quiero  expiar 
mi  falta,»  dice  á  cada  momento.  «La  expiaré  de  una 
manera  terrible,  y  sin  que  ellos  lleguen  á  sentir  más  ó  me- 
nos tarde  remordimientos  de  conciencia.» 

— Sí,  no  hay  que  dudarlo,  piensa  en  algo  terrible. 

— Y  por  más  que  hago  no  puedo  convencerla  de  que  se 
juzga  con  demasiada  severidad. 

— ¡Cuál  es  su  culpa!  ¡haber  prestado  oídos  á  la  amorosa 
pasión  de  un  gentil  caballero!  En  ese  caso  todas  las  mujeres 
-del  mundo  son  culpables  de  igual  delito.  Ella  es  tan  pura 
como  un  ángel  de  los  cielos. 

— Pero  dice  que  si  no  hubiera  consentido  en  que  D.  Cé- 
^ar  penetrara  en  su  easa,  viviría  aun  el  anciano  mar- 
qués. 

—La  fatalidad  lo  hizo  todo.  El  marqués  tenía  sus  días 
contados  y  punto  concluido. 

—Pero  es  lo  cierto  que  para  nuestra  querida  niña  se  aca- 
bó  la  dicha. 

— ¡Quién  sabel 
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— Sí,  no  lo  dudes.  La  muerte  de  su  padre,  el  abandono- 
del  hombre  á  quien  idolatra... 
— No  la  abandonó... 

—Pero  como  nosotros  nos  hemos  guardado  de  decirle  que- 
lo  habían  herido  ... 

— Acaso  hayamos  hecho  mal. 

—  ¡Oh!  si  ella  le  juzgara  muerto,  la  creo  capaz  de  come- 
ter una  locura. 

— Pues  bien  hecho  está  lo  hecho. 

— Y  la  verdad  es  que  temo....  el  día  menos  pensado,  una 
circunstancia  cualquiera  puede  hacer  que  la  descubran  y 
entonces..... 

—  ¡Bah!  no  te  pongas  en  lo  más  malo;  confiemos  en  Dios. 
—Nunca  como  ahora  he  sentido  el  no  poseer  alguna  for- 

tunilla. 

— Tenemos  lo  necesario;  estas  cuatro  paredes  para  cobi- 
jarnos son  nuestras,  y  cuatro  terrones  cuyo  producto  nos  da 
lo  bastante  para  ir  tirando.  Además,  mi  sueldo,  aunque  corto. . . 

—Pero  todo  ello  no  bastaría  para  lo  que  yo  quisiera. 

— ¿Y  qué  quisieras? 

— Tener  lo  bastante  para  que  pudiéramos  llevarnos  lejos, 
muy  lejos  de  aquí  á  nuestra  infortunada  niña. 
— Por  desgracia  eso  no  puede  ser. 
— Demasiado  lo  sé. 

Los  ojos  de  Catalina  se  llenaron  de  lágrimas,  y  Tadeo  por 
temor  de  que  le  aconteciera  otro  tanto  ó  acaso,  por  ocultar 
las  que  pugnaban  por  desprenderse  de  sus  párpados,  salió 
fuera  de  la  casa  so  pretexto  de  ir  á  desatar  al  perro. 

IL 

Un  día  Beatriz  dijo  á  los  honrados  servidores: 

—  No  puede  alargarse  mi  permanencia  en  vuestra  casa.. 
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— ¿Qué  puede  oponerseá  ello,  querida  niña? — dijo  Catalina. 

— Ni  es  justo  que  continúe  siéndoos  gravosa,  ni  debo  per- 
mitir que  por  mi  causa  estéis  expuestos  á  tener  gravísimos 
disgustos. 

— Ni  nos  sois  gravosa,  ni  mucho  menos  tenemos  nada  que 
temer... 

—  ¡Oh!  mi  buen  Tadeo,  no  se  os  ocultan  los  sinsabores 
que  habría  de  proporcionaros  el  descubrimiento  de  mi  pre- 
sencia en  vuestro  hogar.  Mi  hermano  D.  Rodrigo  acaso  Jio 
llevara  su  rencor  hasta  el  extremo  de  amargar  vuestros  úl- 
timos años,  pero  Leonardo... 

El  guarda,  dejándose  llevar  de  los  arranques  de  su  noble 
corazón  y  del  inmenso  cariño  que  profesaba  á  la  joven,  la 
interrumpió  para  decir: 

— ;Y  qué  me  importa  lo  que  contra  nosotros  pudiera  in- 
tentar! Tranquila  nuestra  conciencia  por  haber  cumplido 
con  nuestros  deberes,  no  ha  de  quitarnos  el  sueño  el  peligro 
de  que  habláis. 

— Yo  agradezco  mucho  tales  muestras  de  abnegación, 
y  no  necesitaba  de  ellas  para  estar  convencida  del  gran 
amor  que  os  inspiro,  pero  el  cumplimiento  de  mi  deber 
me  impone  obligaciones  que  es  necesario  cumplir. 

—Pero  ¿qué  os  proponéis? 

— En  primer  lugar  impedir  que  mis  hermanos  carguen 
su  conciencia  con  un  crimen.  No  quiero  ser  causa  de  su 
eterna  desgracia.  He  delinquido,  y  justo  es  que  expíe  mis 
culpas;  dispuesta  estoy  á  ello.  Por  de  pronto  necesito  ale- 
jarme cuanto  antes  de  aquí. 

— ¿Y  adonde  iréis,  hija  mía? — preguntó  Catalina,  de  cuyos 
ojos  brotaban  abundantes  lágrimas. — Pensad  en  que  el  es- 
tado de  vuestra  salud  necesita  de  los  cuidados  mas  asiduos, 
pensad  
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— S<51o  pienso  en  que  Dios  me  impone  una  expiación  que? 
no  puedo  esquivar, — respondió  enérgicamente  Beatriz,  aña- 
diendo:—Necesito  para  cuando  llegue  mi  última  hora  ha- 
berme hecho  digna  del  perdón  que  ansio  alcanzar. 

— Hija  mía,  os  juzgáis  con  demasiada  severidad.  ¿Cuál 
es  vuestra  culpa? 

— [Cuál!  ¡eso  preguntáis,  buen  Tadeo!  ¡No  pesa  sobre  mi 
conciencia  la  muerte  de  mi  querido  padre!  ¡Oh!  mucho  te- 
mo que  por  grande  que  sea  la  penitencia,  no  llegue  á  ser 
bastante  á  lavar  mi  culpa. 

El  llanto  impidió  á  Doña  Beatriz  el  continuar  haciendo 
uso  de  la  palabra. 

Grandemente  conmovidos  contemplaban  en  silencio  los 
dos  ancianos  á  la  desolada  joven,  cuyo  dolor  era  excesivo. 

IIL 

Cuando  tras  largo  intervalo  de  silencio  al  fin  levantó 
Doña  Beatriz  la  cabeza,  hallábanse  secos  sus  ojos  y  en 
ellos  podía  leerse  la  santa  resignación  de  que  se  hallaba 
animada. 

Dirigiéndose  á  Tadeo,  con  voz  tranquila  le  dijo: 

— Necesito  que  me  prestéis  un  gran  servicio. 

—Hablad;  ¡qué  puedo  yo  negaros! 

— ^¿Vuestra  hermana  reside  aún  en  Granada? 

—Sí. 

— ¿De  cuando  en  cuando  soléis  ir  á  verla? 
— Todos  los  años. 

— Asi  pues,  nadie  de  estos  alrededores  y  mucho  menos  en 
la  quinta  extrañarían  que  emprendierais  en  esta  ocasión  el 
viaje. 
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— Ciertamente. 

— Y  mañana  mismo  os  podriais  poner  en  camino. 

—¿Para  Granada? 

— No:  os  dirigiréis  á  Córdoba. 

—  ¡Á  Córdoba! — exclamaron  á  la  par  los  dos  ancianos. 

— En  mía  hacienda  cercana  á  la  población  referida,  resi- 
de una  santa  mujer  á  la  cual  me  unen  estrechos  vínculos 
de  parentesco:  Doña  Leoncia  del  Castañar,  hermana  de  mi 
virtuosa  madre  

— jA.h!  empiezo  á  comprender... 

— ¿Queréis  poneros  bajo  su  protección? — preguntó  Ca- 
talina. 

—Sí.  Estoy  cierta  de  que  no  ha  de  negarme  su  protección 
en  tanto  que  haya  menester  de  ella. 

— Pero...  vuestra  señora  tía  es  factible  que  participe  á 
D.  Rodrigo  ó  á  D.  Leonardo... 

— Guardará  el  más  profundo  secreto. 

— Mas  la  gente  que  la  rodea...— insistió  en  decir  Tadeo. 

— Cuenta  con  servidores  tan  leales  como  discretos. 

— Siendo  así,  no  hay  más  que  hablar. 

—Sí,  sepamos  nosotros  que  os  halláis  en  sitio  seguro, 
resguardada  de  todo  peligro,  y  aun  cuando  suframos  los  ri- 
gores de  vuestra  ausencia,  estaremos  tranquilos  al  pensar 
que  nada  malo  puede  ocurriros. 

—Dice  bien  Catalina. 

—Amigos  míos, — argüyó  Beatriz. — ¡Cómo  poder  mani- 
festaros la  gratitud  de  que  os  soy  deudora! 

— ¡Oh!  harto  compensados  estamos  con  el  cariño  que 
hacia  estos  pobres  viejos  habéis  manifestado  en  todas  oca- 
siones. No  se  hable  más  de  nosotros  y  vamos  á  lo  que  os 
importa.  ¿Deseáis  que  parta  mañana? 

—  Si  en  ello  no  hay  inconveniente... 
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— Ninguno. 

— Pues  esta  noche  escribiré  la  carta  de  que  habéis  de  ser 
portador. 

— En  ese  caso,  me  dejaré  ver  en  la  quinta  esta  tarde  para 
despedirme  de  los  amigos  y  encargar  á  Nicolás  que  me  su- 
pla en  las  rondas,  cual  suele  hacerlo  siempre  que  me  au- 
sento. 

— Y...  averiguad... 

— El  estado  en  que  se  encuentra  D.  Rodrigo. 

— ;0h!  ¡pobre  hermano  mío!  Me  habéis  dejado  ignorar... 

— ¡A.  qué  daros  un  nuevo  disgasto!  La  casualidad  os  ha 
puesto  al  corriente  de  la  desgracia  ocurrida,  y  ahora  puedo 
aseguraros  que  según  los  informes  que  ayer  recogí,  vues- 
tro hermano  se  halla  fnera  de  peligro. 

— ¿No  lo  decís  por  dar  algún  lenitivo  á  mi  amargura? 
¿Es  cierto  que  no  corre  peligro  la  existencia  de  Rodrigo? 

—Así  me  lo  aseguraron  ayer. 

— |0h!  bendita  ana  y  mil  veces  sea  la  bondad  del  Señor. 

Tadeo  abandonó  su  asiento,  füé  en  busca  de  la  escopeta  y 
después  de  cubrirse  la  cabeza  con  el  ancho  sombrero  de 
fieltro,  dijo: 

— A  paesta  de  sol  habré  dado  ya  la  vuelta. 

Y  sin  aguardar  contestación  se  alejó. 

IV. 

El  primero  con  quien  tropezó  Tadeo  al  penetrar  en  la 
quinta  fué  el  anciano  mayordomo. 

—  Hombre, mucho  me  alegro  de  verte,— dijo, — iba  á man- 
darte un  recadito  para  que  vinieras  por  acá  hoy  sin  falta. 

— Pues  aquí  me  tenéis. 

— Tanto  mejor, — replicó  el  mayordomo  frotándose  alegre- 
mente las  manos. 
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— Parece  que  estáis  muy  contento. 
—Si  que  lo  estoy. 
— Eso  es  bueno. 

— Sigue  en  aumento  la  mejoría  de  D.  Rodrigo,  por  lo 
tanto  cuando  aparezca  por  aquí  D.  Leonardo  no  podrá  man- 
dar en  absoluto.  ' 

—¿Llegará  pronto? 

— Según  su  última  carta  no  tardará  en  ponerse  en  cami- 
no, pues  ya  se  halla  casi  repuesto  de  la  enfermedad  que  du- 
rante algún  tiempo  le  ha  retenido  en  el  lecho.  Aquí,  cuan- 
do se  habla  del  estudiante  tiembla  todo  el  mundo.  ¡Qué 
sería  de  nosotros  á  no  existir  quien  pudiera  tenerle  á 
raya! 

— Sí  que  tiene  un  carácter... 

—De  lo  más  malo  que  darse  pueda.  Afortunadamente, 
I).  Rodrigo  aun  cuando  dista  mucho  de  encontrarse  bien, 
conserva  entera  su  razón  y  no  permitirá  que  el  hermanito 
haga  de  las  suyas.  Dios  mediante,  espero  que  dentro  de 
algunas  semanas  estará  completamente  restablecido. 

—Así  sea.  Por  lo  demás  venía  á  despedirme  para  Grana- 
da. Tengo  enferma  de  mucha  gravedad  á  mi  hermana,  y  me 
conviene  estar  allí  para  evitar  que  no  vaya  otro  á  apoderar- 
se de  lo  poco  que  haya  en  la  casa,  ó  á  obligarla  á  hacer  tes- 
tamento en  favor  de  determinados  sujetos. 

—  Celebro  tu  prudencia  ,  amigo  Tadeo.  En  materia  de 
testamentos  y  demandas  se  ven  hoy  unas  cosas  tan...  tan, 
eslo  es,  tan  escandalosas... 

— Pues  por  eso.  Por  lo  demás  he  visto  ya  á  Nicolás,  y  él 
cuidará  de  hacer  las  rondas  que  me  corresponden  durante 
mí  ausencia. 

— Está  muy  bien.  Quiera  Dios  que  á  tu  regreso  pueda» 
decirme  que  tu  hermana  no  corre  ya  peligro,  ¿Vas  solo? 
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— Sí,  porque  me  conviene  viajar  lo  más  deprisa  posible, 
y  si  me  acompañara  Catalina... 
— Sí,  entendido. 

— Pero  á  todo  esto  no  me  habéis  dicho  aún  por  qué  desea- 
bais verme. 

— Es  que  D.  Rodrigo  ha  manifestado  deseos  de  hablarte. 
Tadeo  cambió  de  color. 

Al  pronto  se  sintió  embargado  por  súbita  emoción  que 
pasó  completamente  desapercibida  á  los  ojos  del  mayor- 
domo, el  cual  continuó  haciendo  uso  de  la  palabra  diciendo: 

— Hablando  ayer  con  el  señor  ,  le  manifesté  tus  recelos 
acerca  de  la  desgracia  que  temes  le  haya  sucedido  á  la  se- 
ñorita. .. 

— ¡Ah!  le  dijisteis... 

— Lo  que  me  habías  manifestado,  y  D.  Rodrigo  desea  que 
le  refieras  lo  que  me  contaste. 
— Nada  nuevo  podré  añadir. 
— ¿Iré  á  preguntarte  si  quiere  recibirte. 
—Estoy  á  vuestro  mandato. 
— Aguarda  aquí. 

Desapareció  el  mayordomo,  y  transcurridos  que  fueron  al- 
gunos minutos  reapareció  nuevamente. 

V. 

—  Parece  que  ha  mudado  de  idea. 
— ¿No  quiere  ya  hablarme? 

— Me  ha  preguntado  si  habías  adquirido  algún  dato  que 
deshiciera  tus  sospechas,  y  al  decirle  que  no,  ha  exclamado 
cual  si  hablara  consigo  mismo:  «No  sería  extraño  que  asus- 
tada de  su  crimen  hubiera  querido  expiarlo  poniendo  fin  á 
sus  días;))  y  luego  alzando  la  voz  añadió:  «Es  inútil  que  me 
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moleste  haciendo  preguntas  á  Tadeo,  puesto  que  nada  puede 
añadir  á  lo  que  te  dijo.» 

El  guarda  cuyo  honrado  corazón  se  indignaba  ante  la 
evidencia  del  despego  fraternal  que  demostraban  las  pala- 
bras pronunciadas  por  el  enfermo,  exclamó: 

— Parece  mentira. 

-¿Qué? 

—  Que  un  hombre  hable  de  tal  manera  tratándose  de  una 
hermana. 

—Pues  se  ha  expresado  ni  más  ni  menos  que  como  te  lo 
he  dicho. 

— Ella  tan  cariñosa,  tan  angelical;  amando  tan  tierna- 
mente á  sus  hermanos,  y  éstos... 

— Cuando  el  orgullo  habla  enmudecen  las  demás  pasio- 
nes. 

— En  ese  caso  me  alegro  mucho  de  no  ser  orgulloso.  Y 
si  no  tenéis  nada  que  mandarme  me  retiraré.  Quiero  reco- 
germe temprano  porque  pienso  ponerme  en  marcha  antes 
de  que  rompa  el  alba. 

— Te  deseo  feliz  viaje,  y  pronto  y  alegre  regreso. 

— Gracias  y  hasta  la  vuelta. 

— Ve  con  Dios. 

El  guarda  al  salir  de  la  quinta  murmuraba: 
— ¡Ira  de  Dios!  me  alegro  mucho  de  no  haberle  hablado. 
¡Qué  corazón  tan  duro  tienen  los  tales  Villaluz! 

VI. 


Gran  parte  de  la  noche  se  la  pasó  escribiendo  Beatriz. 
Mucho  antes  de  que  asomara  la  primera  luz  del  nuevo 
día,  abandonó  Tadeo  su  lecho.  , 
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En  cuanto  á  Catalina,  hacía  ya  largo  rato  que  estaba  de 
pie. 

— ¿Duerme  la  niña? — preguntó  el  guarda  á  su  mujer. 

— ;Qué  es  dormir!  Estoy  segura  de  que  no  se  ha  acostado 
aún.  Al  levantarme  miré  por  la  rendija  de  la  puerta  y  la  vi 
sentada  junto  á  la  mesita,  fija  la  vista  en  un  papel  escrito. 

—Será  la  carta  que  ha  de  entregarme. 

—Así  lo  supongo. 

— Unas  veces  por  una  cosa  y  otras  veces  por  otra,  el  caso 
es  que  la  niña  no  duerme  lo  necesario.  La  falta  de  descanso 
y  el  mucho  llorar  acabarán  por  acarrearla  una  enfermedad. 

— ¡Pobrecita  de  mi  alma!  mejor  suerte  merecía. 

— Y  pensar  que  su  hermano... 

—  ¡Chist!  ¡baja  la  voz,  si  llegara  á  escucharte! 

Tadeo,  siguiendo  el  consejo  de  su  prudente  mujer,  con- 
tinuó diciendo: 

— Demasiado  sabe  la  pobrecita  lo  que  puede  esperar  de 
los  tigres  á  quien  llama  hermanos.  Tigres,  sí  señora  ;  no 
me  desdiga  por  nada  del  mundo. 

— Ave  María,  jqué  cosas  dices! 

— Pues  no,  que  les  llamaré  mansos  corderillos.  Alimen- 
tan ideas  de  muerte  contra  nuestra  querida  hija,  y  te  espan- 
tas de  que  los  compare  á  sanguinarias  fieras. 

— Cuando  la  vieran  olvidarían  sus  rencores. 

Sarcástica  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  del  anciano  y 
dijo: 

—No  los  conoces  bien. 
— Hijos  son  de  los  mismos  padres. 
—Pero  ella  sacó  todo  lo  bueno  de  ía  familia  materna,  y 
ellos  todo  lo  malo  de  la  paterna. 

— Si  los  Villaluz  cuéntase  que  todos  han  sido  orgullosos... 
— Como  el  mismísimo  diablo. 
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— ¡Jesús! —repuso  persignándose  la  baena  mujer. —Haz- 
me el  favor  de  no  blasfemar. 

— No  son  blasfemias  las  que  está  diciendo  mi  boca  en  es- 
tos instantes,  sino  verdades  grandes  como  puños. 

— Bien,  bien,  dejémonos  de  bablar  lo  que  no  nos  impor- 
ta. En  tanto  que  la  señorita  permanece  en  su  cuarto,  tu 
comerás... 

— Un  poco  de  pan  y  queso  será  bastante. 

—  ¡No  faltaba  otra  cosa  !  ¡Pan  y  queso!  ¡  Miren  qué  buen 
refuerzo  teniendo  que  emprender  una  larga  caminata! 

— ¡  Bab  !  no  es  tanta  la  distancia  que  bay  desde  aquí  á 
Sevilla. 

—Lo  bastante  para  fatigarte  si  no  llevaras  el  estómago 
bien  fortalecido. 

Dicbo  esto  cubrió  la  mesa  con  un  mantel  de  burda  trama, 
pero  blanco  como  el  ampo  de  la  nieve,  y  alejóse  en  dirección 
á  la  cocina,  no  tardando  en  reaparecer  con  una  sartencilla 
dentro  de  la  cual  humeaba  un  frito  que  despedía  un  olorci- 
llo  muy  agradable. 

Y  tal  efecto  debió  de  producirle  á  Tadeo,  porque  frotán- 
dose alegremente  las  manos,  con  decidor  acento  exclamó: 

— El  olor  solo  alimenta.  No  bay  guisandera  que  te  gane 
á  veinte  leguas  en  contorno.  Asi  te  echo  tanto  de  menos 
cuando  estoy  algunos  días  lejos  de  tí. 

— Muchas  gracias. 

— ¿Por  qué  lo  dices? — preguntó  el  guarda  llevándose  á  la 
boca  el  tierno  muslo  de  un  pollo  que  una  hora  antes  piaba 
alegremente  en  el  corral. 

— ¡Conque  te  acuerdas  de  mí  solamente  porque  nadie  te 
adereza  la  comida  tan  á  tu  gusto! 

—  ¡Bah!  no  digas  disparates.  Me  acuerdo  de  tí  por  todo^ 
¿estamos? 
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— Bien,  bien;  come  y  calla. 

El  anciano  siguió  el  prudente  consejo  de  su  mujer  y  du- 
rante largo  intervalo  dejó  en  huelga  la  lengua  haciendo 
trabajar  tan  solo  á  los  dientes,  que  conservaba  intactos  á 
pesar  de  las  muchas  navidades  que  contaba  el  honrado 
guarda. 

VIL 

Terminado  el  que  pudiéramos  llamar  suculento  desayu- 
no, puesto  que,  además  del  frito,  fortaleció  Tadeo  su  estó- 
mago con  dos  grandes  lonjas  de  sabroso  jamón  rociadas  con 
sendos  tragos  del  tinto  de  Sanlúcar,  Catalina  entregó  á  su 
esposo  un  bolsillo  de  estambre  dentro  del  cual  había  algu- 
nas monedas  de  oro  y  varias  de  plata. 

— Mucho  abulta  la  bolsa,  de  seguro  que  has  metido  en  ella 
todos  nuestros  ahorros. 

— Todos  no,  pero  va  en  ella  lo  que  juzgo  necesario  por 
lo  que  pudiera  ocurrirte. 

— ¡Oh!  con  poco  tengo  lo  suficiente.  Mi  compadre  el  tío 
Bartolo  ya  sabes  que  se  contenta  con  una  friolera  por  pres- 
tarme uno  de  sus  caballos,  y  en  cuanto  á  los  gastos  que  se 
me  ofrezcan  por  el  camino  no  han  de  ser  tantos. 

— El  dinero  nunca  está  de  más. 

— Siempre  que  emprendo  un  viaje  dices  lo  mismo,  y  me 
haces  cargar  con  un  verdadero  tesoro. 

— Lo  que  no  ocurre  en  un  año  suele  acontecer  á  veces  en 
un  minuto. 

— Es  muy  cierto,  pero  no  lo  es  menos  que  el  llevar  mu- 
cho dinero  encima  me  violenta,  porque  soy  muy  descuidado 
y  pudiera  sucederme  perder  el  bolsillo.  ... 
jNi  que  fueras  un  niño! 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  749 

— Pero  si  me  bastarla  llevar  una  onza. 

— No  quiero  yo  que  andes  por  el  mundo  expuesto  á  sufrir 
privaciones;  guárdate  el  bolsillo  y  no  se  hable  más  de  ello. 

— Sea;  al  fin  siempre  acabo  por  hacer  lo  que  quieres. 

— Porque  no  quiero  más  que  lo  justo. 

Aquí  llegaban  de  su  conversación  cuando  se  dejó  ver 
Beatriz. 

La  joven  llevaba  una  carta  en  la  mano,  y  después  de  sa- 
ludar á  los  ancianos,  dijo: 

— Os  he  oído  hablar  y  calculando  que  sería  ya  la  hora... 

— Sí,  no  tardará  ya  mucho  en  amanecer  y  no  es  cosa  de 
que  perdamos  el  tiempo, — replicó  Tadeo. — Si  no  mandáis 
lo  contrario  me  pondré  en  marcha  en  seguidita. 

— ¡Cómo  pagar  vuestras  bondades! 

— Amándonos  siempre  como  hasta  aquí  lo  habéis  hecho. 

— Eso  siempre,  mi  buena  Catalina, — dijo  Beatriz  abra- 
zando cariñosamente  á  su  nodriza. 

Esta  continuó  diciendo: 

—  Y  procurando  desecharla  tristeza  que  os  consume. 

— Sí,  haré  cuanto  esté  en  mi  mano  por  complaceros, — re- 
puso la  joven  con  acento  de  infinita  melancolía. 

— ¡Cuándo  querrá  Dios  que  vuelva  á  ver  esas  finas  meji- 
llas cubiertas  con  aquel  sonrosado  color  que  causaba  envi- 
dia á  la  más  bella  de  las  rosas! 

— Ay  mi  amada  nodriza  

— Vamos,  vamos,  no  hay  que  desesperar;  nuestra  noble 
tía  encontrará  manera  de  arreglarlo  todo.  El  tiempo  se  en- 
cargará de  apaciguar  las  tormentas  que  hoy  despedazan 
vuestro  sensible  corazón.  ¿Habéis  escrito  la  carta? 

— Esta  es. 

— Venga. 

— Entregadla  en  manos  propias. 
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—No  hay  cuidado. 

— Absolutamente  á  nadie  más  que  á  mi  tia  

— Estad  tranquila,  á  nadie  más  que  á  doña  Leoncia  del 
Castañar  dejaré  ver  esta  carta,  y  como  á  mi  me  estorba  la 
negro,  á  fin  de  no  tener  que  enseñar  á  nadie  el  sobre  para 
que  se  entere  de  las  señas  y  me  guie,  bueno  seria  que  me 
indicarais... 

— Una  vez  en  Córdoba  preguntad  por  la  quinta  de  las 
Naranjas;  dista  muy  poco  de  la  ciudad  y  cualquier  campe- 
sino os  guiará. 

— Pues  no  hay  más  que  hablar.  Ahora,  mi  querida  Cata- 
lina, entrégame  el  zurrón  y  mi  palo  de  roble. 

— Voy  por  ello. 

Cuando  Tadeo  quedó  á  solas  con  Beatriz  dijo: 

—Durante  mi  ausencia  ,  aconsejo  á  la  señorita  que  no 
se  asome  al  zaguán  Ínterin  esté  abierto  el  portón.  Bastarla 
que  pasara  por  delante  de  esta  casa  cualquiera  curioso... 

— Marchad  tranquilo,  mi  buen  Tadeo  ,  que  no  he  de  sa- 
lir de  mi  cuarto  durante  el  dia. 

— Eso  no.  En  el  jardinillo  estáis  libre  de  miradas  curio- 
sas y  bueno  es  que  respiréis  el  aire  libre. 

—  Aquí  está  todo, — dijo  Catalina  entregando  á  su  marido 
un  zurrón  de  lana  repleto,  el  cayado  y  el  sombrero. 

— No  dejes  de  atar  en  su  sitio  al  Tigre,  tan  pronto  como 
abras  la  puerta. 

— No  he  de  olvidarme. 

— Y  en  caso  de  necesidad  oculta  á  la  señorita... 
— Ya  sé  yo  lo  que  he  de  hacer.  Procura  tú  cumplir  tu 
encargo  y  regresar  cuanto  antes. 

— Daré  la  vuelta  tan  pronto  como  sea  posible  hacerlo. 

— Es  cuanto  deseamos. 

— Que  Dios  quede  con  vosotras. 
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-El  vaya  contigo. 

Tadeo  ,  después  de  abrazar  tiernamente  á  su  mujer  y  á 
Beatriz,  se  lanzó  fuera  de  su  hogar  y  tomando  por  atajos 
que  le  eran  muy  conocidos  se  encaminó  hacia  Sevilla. 

A  su  debido  tiempo  sabremos  cuál  éxito  obtuvo  la  comi- 
sión de  que  se  había  hecho  cargo  el  anciano  guarda. 


CAPITULO  XLI. 


El  proceso  de  Joselito. 


I. 

D.  Justo  llamábase,  y  lo  era,  el  juez  encargado  de  ins- 
truir la  causa  que  había  de  formarse  contra  Joselito. 

Algunos  días  después  de  aquel  en  que  tuvieron  lugar  los 
sucesos  últimamente  referidos,  presentóse  en  casa  del  ma- 
gistrado nuestro  conocido  D.  Gonzalo  de  Requena. 

Este  había  dado  á  Miguelillo  su  palabra  de  trabajar  cuanto 
le  fuese  posible  en  favor  del  infeliz  tonelero. 

— Bien  venido  seáis  á  esta  vuestra  casa,  amigo  D.  Gon- 
zalo,— dijo  D.  Justo,  alargando  la  mano  al  joven  é  indi- 
cándole después  un  asiento  añadió: 

— Tuve  anoche  el  gusto  de  saludar  á  vuestra  señora  madre 
á  la  cual  encontró  en  casa  de  la  marquesa  del  Prado. 

— En  efecto  así  me  lo  ha  dicho  esta  mañana  al  significarla 
que  tenía  que  venir  á  molestaros. 

— A  mí  nunca  me  molestan  los  amigos. 

Inclinóse  D.  Gonzalo  en  ademán  de  gracias,  y  luego  ex- 
clamó: ^'^ 
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—Héme  aquí  que  vengo  á  solicitar  de  vos  un  servicio  que 
os  agradeceré  en  el  alma. 

— Yo  tendré  sumo  gusto  en  complaceros,  y  si  está  en  mi 
mano  hacerlo,  desde  luego  podéis  dar  por  hecho  lo  que  sea. 
¿Se  trata...? 

— De  un  artesano  que  se  halla  en  la  cárcel. 

— ¡Un.  artesano! 

— De  cuya  buena  conducta  se  hacen  lenguas  cuantas 
personas  honradas  le  conocen. 

— ¿Y  se  llama  vuestro  protegido...? 
—José  Hernández  y  Granados. 
D.  Justo  arrugó  el  entrecejo. 

Y  después  de  una  corta  pausa  preguntó  á  su  interlocutor: 
^¿Sabéis  en  virtud  de  qué  delito  se  halla  encausado  el 
hombre  por  el  cual  os  interesáis? 
—  Sí;  sé  que  se  le  acusa  de  hurto. 

— Y  debéis  añadir  que  todas  las  pruebas  confirman  ser 
cierta  la  acusación.  ¿Ignoráis  que  en  el  domicilio  del  llama- 
do Joselito  se  encontró  un  cofrecillo,  y  dentro  de  él  varias 
joyas  de  la  propiedad  del  señor  vizconde  del  Solano? 

— ;ALh!  ¡conque  hallaron...! 

—Tal  y  como  os  lo  digo.  No  quiero  negaros  que  así  los 
buenos  informes  como  la  franca  fisonomía  del  acusado  lo- 
graron en  un  principio  conquistarle  mi  benevolencia,  pues 
llegué  á  imaginar  que  su  acusador  había  sufrido  una  lamen- 
table equivocación,  pero  ante  las  pruebas  que  luego  resul- 
taron de  su  culpabilidad..... 

—Comprendo. 

— Y  la  verdad  es  que  no  puedo  explicarme  cómo  un  joven 
que  goza  fama  de  honrado  y  trabajador  haya  podido  descen- 
der hasta  el  extremo  de  convertirse  en  ladrón. 

— ¿Y  si  no  hubiese  cometido  tal  robo? 
TOMO  r.  Vh 
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— Entonces,  convenid  en  que  es  muy  extraño  que  se  en- 
contraran en  su  domicilio  las  alhajas  de  que  antes  os  hablé. 

— Sabe  Dios  lo  que  en  esto  puede  haber  pasado.  Todos  los 
que  conocen  á  Joselito  convienen  en  que  es  un  buen  mu- 
chacho incapaz  de  cometer  una  acción  reprochable. 

—  Puede  haber  cedido  á  malos  consejos.  Él  debía  contraer 
matrimonio  con  una  joven  muy  hermosa,  y  acaso  en  su 
afán  de  proporcionarse  los  medios  para  ofrecer  algunas  co- 
modidades á  su  mujer... 

— Hay  una  cosa  que  deshace  semejante  suposición. 
— ¿Tenéis  á  bien  indicármela? 
-—Con  mucho  gusto. 
— Os  escucho. 

— El  tonelero  en  cuya  casa  viene  trabajando  Joselito  des- 
de hace  largo  tiempo,  le  tiene  cedido Jsu  establecimiento, 
que  está  muy  acreditado,  y  bajo  muy  buenas  condiciones. 

— Pero  es  el  caso... 

— Comprendo  que  resulta  un  gran  cargo  contra  el  des- 
graciado que  gime  en  la  cárcel,  víctima  seguramente  de  una 
trama  infernal. 

—  ¡Oh!  no  hay  que  hacer  juicios  temerarios. 

— Tengo  la  convicción  de  que  Joselito  es  inocente. 

— Por  ahora  todo  parece  demostrar  lo  contrario,  y  aun 
cuando  los  buenos  antecedentes  de  un  acusado  deben  siem- 
pre tenerse  en  cuenta,  un  juez  recto,  y  yo  me  precio  de 
serlo,  por  nada,  ni  por  nadie,  debe  falsear  la  ley. 
A  — ¡Oh!  al  venir  á  veros  no  ha  sido  mi  intención... 

— Ya,  ya  comprendo  cuál  móvil  os  ha  impulsado, — se 
apresuró  á  decir  D.  Justo.  —Empecé  por  deciros  que  Joselito 
había  producido  en  mi  ánimo  una  impresión  muy  favorable, 
que  á  pesar  de  todo  aun  no  se  ha  destruido  por  completo. 
Antes  de  fallar,  apuraré  todos  los  medios  legales  á  fin  de 
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ver  si  hallo  alguna  circuastancia  que  atenúe  en  algo  el  de- 
lito; pero,  debo  hablaros  con  franqueza,  no  abrigo  esperan- 
za ninguna  que  me  aliente  á  creer  que  se  consiga  el  objeto 
que  en  esta  ocasión  persigo. 
— ¡Quién  sabe! 

—Yo  quisiera  equivocarme,  y  puedo  aseguraros  que  me 
causaría  gran  placer  que  al  fin  resultara  patente  la  incul- 
pabilidad del  joven  tonelero. 

—¿No  os  sería  posible  conceder  permiso  para  que  la  fami- 
lia del  preso  pudiera  visitarle? 

— Hoy  no  puedo  complaceros,  tengo  necesidad  de  tomar 
algunas  declaraciones  al  acusado;  mañana  podréis  contar 
<jon  el  permiso. 

— Será  una  nueva  merced  que  tendré  que  agradeceros. 

— Ya  sabéis  que  me  es  muy  grato  el  poder  complaceros. 

Cambiadas  algunas  frases  más  de  puro  cumplido,  alejóse 
^1  joven  caballero. 

II. 

Miguelillo  había  quedado  aguardando  en  casa  de  D.  Gon- 
zalo al  regreso  de  éste. 

— Amiguito, — dijo  el  amigo  de  Sandoval  al  ver  al  Cojuelo. 
— Malas  noticias  te  traigo. 

—  jMalas! — exclamó  Miguelillo  con  aire  compungido. 

—  Siéntate  y  escucha. 
— Sentarme... 

— Qué  diablo,  todo  un  doctor  en  perspectiva  bien  puede 
sentarse  al  lado  de  un  noble  caballero;  conque,  acomódate 
en  esa  silla  y  escucha. 

Miguelillo  obedeció. 
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D.  Gonzalo  después  de  dar  cuenta  detallada  de  su  entre- 
vista con  D.  Justo,  exclamó: 

—Las  joyas  encontradas  en  casa  de  tu  amigo  le  com- 
prometen completamente. 

Miguelillo,  cual  inspirado  por  una  idea  luminosa,  dán- 
dose una  palmada  en  la  frente,  dijo: 

— Empiezo  á  ver  claro. 

— jHola! 

— Sí,  me  parece  que  tengo  un  hilo  de  la  trama. 

— Según  eso  persistes  en  creer  que  Joselito  está  inocente 
del  delito  que  se  le  acrimina. 

— Tanto  como  yo  mismo.  Joselito  es  la  honradez  perso- 
nificada. 

— ¿Pero  cómo  te  explicas  lo  acontecido? 
— Mi  amigo  tiene  enemigos  terribles,  en  cuyo  número  se 
cuenta  el  señor  vizconde  del  Solano. 
— ¡El  vizconde  del  Solano! 

— Precisamente  el  mismo  á  quien  os  ha  asegurado  el  se- 
ñor juez  que  pertenecen  las  joyas  encontradas  en  casa  de 
Joselito.  El  tal  vizconde  es  un  pájaro  de  cuenta.  Perdó- 
neme su  señoría  que  me  tome  la  libertad  de  hablar  de  tal 
modo  tratándose  de  un  caballero. 

D.  Gonzalo,  dejando  vagar  por  sus  labios  burlona  son- 
risa, repuso: 

— ¡Oh!  puedes  expresarte  como  lo  tengas  por  convenien- 
te respecto  al  sujeto  en  cuestión,  que  por  mal  concepto  que 
te  merezca  no  será  tanto  como  el  que  me  merece. 

Entonces  Miguelillo,  como  para  desahogar  su  mal  humor, 
replicó: 

— Es  muy  malo  el  tal  vizconde. 

—No  digo  lo  contrario,  pero  esto  no  prueba  que  haya 
ejercido  sus  maldades  contra  el  tonelero;  además  has  de  sa- 
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ber  que  el  del  Solano  se  halla  ausente  de  Sevilla  desde 
hace  algunos  días. 

— Antes  de  su  marcha,  entre  él  y  su  agente  de  infamias 
quedaría  seguramente  arreglada  la  trama  que  ha  dado  por 
resultado  la  prisión  de  Joselito;  pero  ó  yo  dejo  de  ser  quien 
soy,  ó  pongo  en  claro  este  asunto. 

— Y  yo  me  holgara  mucho  de  ello. 

— Voy  á  explicaros  en  qué  se  fundan  mis  sospechas. 

— Sepamos. 

—El  vizconde  está  perdidamente  enamorado,  ó  mejor  di- 
cho, desea  obtener  los  favores  de  la  joven  amada  de  Jo- 
selito. 

— Ese  es  ya  un  gran  dato,  porque  el  vizconde  no  suele 
reparar  en  los  medios  para  conseguir  aquello  que  se  propo- 
ne alcanzar,  y  en  cuestión  de  faldas  es  feroz. 

Aquí  replicó  Miguelillo  narrando  cuanto  había  acontecido 
la  noche  en  que  gracias  á  D.  César  pudo  salvarse  Amapola 
de  caer  en  manos  del  Tremendo. 

D.  Gonzalo,  que  había  escuchado  con  suma  atención  el 
relato  de  su  interlocutor,  al  dejar  éste  la  palabra  exclamó: 

— Voy  creyendo  que  el  vizconde  no  es  ajeno  á  la  des- 
gracia de  tu  amigo. 

— Yo  lo  tengo  por  cosa  segura.  Habrá  querido  impedir 
que  se  realice  la  boda,  y  al  efecto  le  habrá  parecido  muy 
oportuno  hacer  pasar  á  Joselito  plaza  de  ladrón. 

— Es  capaz  de  todo. 

— Y  como  quiera  que  el  Tremendo  odia  á  Joselito  y  ama 

también  á  Amapola        Vamos,  hay  que  convenir  en  que 

así  Joselito  como  yo  hemos  sido  unos  imbéciles.  Por  no 
comprometer  á  cierto  individuo  dejamos  de  proceder  como 
era  debido  hacerlo  días  pasados  dando  parte  á  la  autoridad 
de  cierto  crimen  que  el  Tremendo  estuvo  á  punto  de  reali- 
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zar,  y  ahora  sufrimos  las  consecuencias  de  nuestra  torpeza. 

Y  explicado  que  hubo  cuanto  hacia  referencia  al  cautive- 
rio que  Joselito  había  sufrido  y  del  cual  había  logrado  sal- 
varse gracias  á  los  buenos  oficios  del  Raposo,  continuó  di- 
ciendo: 

— Bernardo  no  ceja  en  sus  empresas,  y  él,  nadie  más  que 
él  es  quien  ha  dado  el  golpe  contra  el  pobre  amante  de 
Amapola. 

— Es  muy  posible. 

— Lo  juraría. 

— Hay  que  convenir  en  que  han  sabido  comprometer  de 
mala  manera  al  tonelero.  ¿Cómo  podrá  demostrar  el  pobre 
muchacho  satisfactoriamente  el  hallazgo  en  su  casa  de  las 
joyas  pertenecientes  al  vizconde? 

—  Eso  es  lo  que  hay  necesidad  de  estudiar. 

—  Difícil  me  parece  encontrar  el  modo  de  que  quede  de- 
mostrada la  inocencia  de  Joselito. 

— Quién  sabe, — replicó  Miguelillo  después  de  un  momen- 
to de  reflexión. 

— ¿Te  se  ha  ocurrido  algún  pensamiento? 

— Pienso  que  las  joyas  que  constituyen  el  cuerpo  del 
delito  fueron  introducidas  por  mano  criminal  en  casa  de 
Joselito,  aprovechando  la  ausencia  de  los  inquilinos. 

— Y  has  de  suponer  que  el  Tremendo  no  pensará  en  de- 
latarse á  sí  propio. 

— Pienso,  que  puede  haberse  valido  de  otro  para  que  las 
joyas  quedaran  en  el  sitio  en  que  las  encontró  la  justicia. 

— No  opino  lo  mismo. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  la  prudencia  aconseja  lo  contrario. 
— El  criminal,  rara  vez  al  cometer  un  delito  sabe  atar 
bien  todos  los  cabos  de  la  trama  que  ha  urdido.  No  parece 
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sino  que  la  Providencia  ofusca  la  imaginación  del  culpable 
al  objeto  de  que  quede  suelto  un  hilo  que  en  su  dia  sirva  de 
conductor  á  los  encargados  de  esclarecer  la  verdad. 

D.  Gonzalo  parecía  hallarse  encantado  escuchando  los 
razonamientos  de  su  joven  interlocutor. 

— Amiguito,— dijo, — discurres  muy  bien.  No  me  extraña 
que  hayas  logrado  captarte  la  prolección  de  D.  César  y  el 
cariño  de  Sandoval.  Tienes  razón,  los  malvados,  por  mucho 
que  mediten  sus  maquiavélicos  planes,  suelen  siempre  dejar 
un  portillo  abierto  por  el  cual,  más  ó  menos  tarde,  penetra 
la  luz  de  la  verdad. 

Y  al  ver  que  Miguelillo  abandonaba  su  asiento,  le  pre- 
guntó: 

— ¿Te  marchas  ya? 

— Voy  á  ver  si  encuentro  en  su  casa  á  cierto  sujeto  que 
acaso  logre  descubrir  el  juego  del  Tremendo  y  de  su  digno 
patrón  y  señor. 

— Aguza  el  ingenio. 

— No  le  daré  descanso. 

— Desde  que  me  has  hecho  entrever  la  posibilidad  de  que 
el  vizconde  ande  metido  en  este  enredo,  se  ha  avivado  mi 
deseo  de  que  salga  en  bien  tu  amigo.  Cuenta  en  que  he  de 
auxiliarte  en  todo  y  por  todo.  Si  se  ofrece  no  dejaré  de  mo- 
lestar á  su  señoría  y  empiezo  por  rogarle  haga  cuanto  pue- 
da á  fin  de  que  la  madre  de  Joselito  y  la  familia  de  Ama- 
pola puedan  verle. 

— Mañana  podrás  llevarles  el  permiso  para  visitar  al . 
preso. 

— Pues  muchas  gracias  y  hasta  mañana. 
— Hasta  cuando  quieras. 
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III. 

Miguelillo  desde  la  casa  de  D.  Gonzalo  se  dirigió  apresu- 
radamente á  ]a  del  Raposo. 

Este  no  se  encontraba  en  su  domicilio. 

—  ¡Oh!  cuánto  siento  que  se  halle  ausente, — dijo  nuestro 
iovencillo. 

— No  puede  tardar  en  venir. 

—  ¿Lo  creéis  asi? 

—Salid  á  dar  una  vuelta  y  me  dijo  que  no  tardarla. 
Oaando  no  lo  reclaman  sus  negocios  está  siempre  en  casa 
puntual  á  las  horas  de  la  comida,  y  ya  falta  poco  que  den 
las  doce  y  á  esa  hora  se  come  acá. 

— Siendo  asi  le  at^aardaré. 

Después  de  veinte  minutos  de  espera  que  á  Miguelillo  se 
le  antojaron  veinte  siglos,  apareció  el  Raposo. 

— ¡Gracias  á  DiosI  —exclamó  el  Cojuelo,  dando  un  gran 
suspiro. 

— A  presumir  que  me  aguardabas  hubiera  venido  más 
pronto.  ¿Nos  acompañarás  á  comer? 

—  Se  agradece;  pero  no  me  es  posible  detenerme  mucho 
tiempo.  Traigo  un  encargo.,. 

•  — En  tratándose  de  negocios  dejo  yo  todo  lo  que  hay  que 
dejar. 

~¡0h!  no  te  entretendré  mucho  rato. 
— Pues  mientras  ponen  la  mesa  hablaremos.  Sigúeme. 
Guando  el  Raposo  y  Miguelillo  se  hallaron  en  sitio  con- 
veniente, dijo  el  último: 

— Necesito  que  te  pongas  en  campaña  en  seguida. 
— Pues  no  tienes  más  que  hablar. 
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— Estoy  convencido  de  que  cuanto  le  sucede  á  Joselito 
es  obra  del  Tremendo. 

— Eso  hace  ya  muchas  horas  que  lo  vienes  sospechando, 
puesto  que  viste  á  nuestro  hombre  entre  los  que  formaban 
el  corro  de  los  curiosos  parados  frente  á  la  puerta  de  la 
casa  de  Joselito. 

—No  olvides  que  iba  en  compañía  de  tu  discípulo. 

— No  lo  he  olvidado.  El  maldito  no  sé  dónde  se  mete; 
no  he  logrado  verle. 

— Pues  es  necesario  que  le  veas  y  cuanto  antes. 

—Ya  te  dije  que  la  Salada  se  encontraba  fuera  de  Sevilla 
á  consecuencia  de  haber  muerto  un  tío  suyo  que  habitaba 
en  Utrera,  y  seguramente  el  Chato  fué  con  ella,  por  más 
que  no  ha  sabido  decirme  nada  sobre  el  particular  la  mujer 
que  ha  quedado  al  frente  de  la  taberna.  La  maldita  casua- 
lidad lo  ha  arreglado  todo  en  nuestra  contra.  En  fin,  vere- 
mos si  ha  regresado  ya  la  Salada;  en  cuanto  acabe  de  comer 
me  llegaré  á  su  casa. 

— Has  de  saber  que  en  casa  de  Joselito  encontró  la 
justicia  algunas  alhajas  pertenecientes  al  señor  viz- 
conde del  Solano.  Ya  sabes  las  relaciones  que  unen  á 
éste  y  al  Tremendo  y  no  ignoras  que  ambos  odian  á  Jo- 
selito... 

— Y  miran  con  buenos  ojos  á  la  gitana. 
—No  hay  que  dudar  de  que  las  tales  joyas  fueron  colo- 
cadas en  casa  de  mi  amigo... 
— Por  mano  del  Tremendo... 
— O  de  algún  emisario  suyo. 
—Que  pudiera  muy  bien  ser  el  Chato. 
— Exactamente. 
— Pienso  lo  mismo. 

— Y  como  comprenderás,  se  hace  preciso  averiguar  la 
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verdad,  á  fia  de  evitar  que  el  pobre  Joselito  pague  culpas 
que  jamás  pensó  en  cometer. 

— Pero,  ten  en  cuenta  que  aun  cuando  el  Chato  sea  quien 
introdujo  las  joyas...  no  irá  á  acusarse  á  si  propio  por  el  pla- 
cer de  librar  á  un  inocente. 

— Así  lo  creo,  pero  una  vez  estemos  seguros  de  ser  verdad 
lo  que  sospechamos,  buscaremos  el  modo  de  que  cante  mal 
su  grado. 

— Sí,  eso  no  sería  difícil. 

— A.  tu  destreza  fío  el  sonsacarle. 

—  Como  él  haya  tomado  parte  en  el  negocio  yo  lo 
sabré . 

— Pues  es  cuanto  deseo  por  ahora. 

— Lo  esencial  es  que  se  encuentre  en  Sevilla. 

—  Sí  está  faera  averigua  su  paradero  y  ve  en  su  busca  va- 
liéndote de  cualquier  pretexto. 

— Así  lo  haré. 
— Pero  hoy. 

— En  cuanto  acabe  de  comer  me  pondré  en  campaña,  que 
ya  sabes  que  soy  tuyo  en  cuerpo  y  alma,  muchacho. 

—  Está  muy  cercano  el  día  en  que  recibas  la  recompensa 
de  cuanto  llevas  hecho  de  algún  tiempo  á  esta  parte. 

— Ya  sé  que  no  me  olvidas. 

— Y  puedes  creer  que  deseo  verte  colocado  en  sitio  donde 
sin  compromisos  de  ninguna  especie  puedas  vivir  tranqui- 
lamente. 

—Desde  que  me  hiciste  esperar  en  tan  buen  porvenir,  no 
veo  la  hora... 
— Llegará  más  pronto  de  lo  que  te  figuras. 
— üios  lo  quiera. 
—Sí  que  lo  querrá. 

— No  olvidaré  nunca  lo  mucho  que  te  debo.  Bendita  sea 
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la  hora  en  que  so  me  ocurrió  darte  aviso  de  lo  que  el  Tre- 
mendo intentaba  hacer  contra  Joselito. 

—Este  te  debela  vida,  y  ahora  es  preciso  trabajar  con 
ahinco  á  fin  de  que  te  deba  también  la  libertad. 

— Haré  cuanto  pueda  por  conseguirlo. 

— Así  lo  espero. 

— Y  aun  cuando  sea  necesario  para  salvar  á  Joselito  que 
se  pierda  el  Chato... 

— Justo  es  que  el  culpable  sufra  la  pena.  Las  cosas,  lle- 
gado que  sea  el  caso,  pueden  arreglarse  de  manera  que  tú 
no  te  comprometas. 

— Ya  tendré  buen  cuidado  de  que  asi  suceda. 

— ¿Nos  veremos  esta  noche? 

— Como  quieras. 

— Vendré  aquí  en  cuanto  oscurezca. 
— Convenido. 

Diéronse  un  fuerte  apretón  de  manos  los  dos  camaradas 
y  algunos  momentos  después  Miguelillo  pasaba  de  nuevo 
la  calle. 

IV. 

El  Raposo  tan  luego  como  hubo  terminado  la  comida  sa- 
lió de  su  casa  para  dirigirse  á  la  taberna  de  la  Salada  y  allí 
supo  que  ésta  estaba  ausente. 

La  mujer  encargada  del  establecimiento  agregó  á  la  noti- 
cia anterior  la  siguiente: 

— Yo  espero  que  llegarán  mañana  á  la  primera  hora. 

— ¡Que  llegarán! 

— Pues,  como  que  por  lo  que  ma  dicho  el  arriero,  está 
también  en  Utrera  el  otro. 
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—¿Quién? 

— Pues  quién  ha  ser,  er  mardecio  Chato.  La  soga  tras  der 
cardero. 
—Ya. 

— El  muy  perdió  será  causa  de  la  completa  desgracia  de 
mi  aJiijaa.  El  se  comió  lo  que  á  la  probé  la  habían  dejao 
sus  pares,  y  ahora  se  comerá  lo  que  la  Salaa  heree  de  su 
tío.  [Qué  lástima  de  ensierro, 

— Puede  que  se  enmiende... 

— ¡Quién,  er  Chato!  Ya  baja. 

— La  Salada. . . 

— Está  muertecica  por  los  peazos  de  aquel  arrastrao. 

—Pero  ella,  la  última  vez  que  la  vi,  me  manifestó  estar 
muy  disgustada. 

— Sí,  pero  el  muy  tuno  con  cuatro  arrumacos  sabe  eseno- 
jar  á  la  muy  tontona.  Y  aluego,  como  sigÚ7i  tengo  enk?idío 
se  ha  agenciao  argunos  realejos,  que  sabe  Dios  de  dónde  ha- 
brán salió,  y  ha  regalao  á  la  Salada  varios  dijes,  está  claro 
que  ya  se  figura  eya  que  ioUo  ha  eser  gloria  en  aelante. 

El  Raposo,  que  ya  sabemos  era  muy  ladino,  tomó  acta  de 
las  últimas  palabras  de  su  interlocutora,  y  á  ñn  de  ganarse 
por  completo  su  voluntad  y  de  hacerla  hablar,  dijo: 

— Efectivamente  es  lástima  que  la  Salada  no  tenga  á  su 
lado  un  hombre  de  mejor  conducta,  porque  el  Chato... 

— Ha  de  pernear  en  X-o.  jorca  á  la  fin  y  á  la  postre. 

— k.  ella  no  habían  de  faltarle  pretendientes. 

— ¡Digo  si  los  tendría!  Mi  hijo  Antoñico,  pongo  por  caso, 
que  es  un  mozo  de  toas  prendas;  listo,  trabajaor  y  honrao. 

— Pues  con  un  hombre  así  este  establecimiento  prospe- 
raría, que  de  lo  contrario... 

— Suceerá  lo  que  ya  ha  estao  á  punto  de  pasar  otra  vez. 
Ya  sé  yo  queá  no  haber  sio  por  el  dinero  que  la  disteis,  hoy 
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ya  no  tendría  esta  tienda;  me  lo  contó  cuando  iba  á  pagar 
el  arrendamiento  venció.  Arganas  horas  dempiiés  recibió  la 
noticia  de  que  su  tío  estaba  dando  las  boqiceaas,  y  porque  no 
había  visto  ar  mardüo  Chato  dmba  en  najarse.  Buen  tra- 
bajo me  costó  convencerla. 
— ¿Marchó  sola? 

—  Sí,  pero  er  Chato  tan  luego  como  supo  aónde  se  en- 
contraba mi  aJiijaa,  sígur amenté  se  fué  en  su  busca. 

— Pues  por  lo  que  antes  dijisteis  me  figuré  que  se  ha- 
bían visto  antes  de  la  partida. 

— ¿Pues  qué  he  dicho? 

— Que  el  Chato  había  regalado  no  sé  qué  cosas  á  Salada. 

—Sí.  Como  yo  al  verle  entrar  aquí  le  ije  cuanto  se  me 
vino  á  la  boca,  sin  dua  pa  calmarme  y  pa  que  le  ijera  aónde 
se  había  dio  mi  aJiijaa,  me  contó  que  había  ga7iao  argunas 
onzas  y  me  enseñó  xinpeazo  de  caena  de  oro  con  una  cruz 
yeniia  de  trompados,  que  me  aseguró  haber  comprao  á  un 
buhonero,  diciendo  que  se  lo  quería  regala  á  su  Salada,  pe- 
ro yo  me  guardé  mu  bien  de  icirle  que  Salada  estaba  en 
Utrera. 

— Vaya  un  regalo,  ¡un  pedazo  de  cadena! 

— Pero  es  bastante  largo  pa  dar  vuerta  la  garganta.  Por 
ser  naa  más  que  una  mitad  dijo  que  lo  había  crompao  ar 
peso.  Estoy  segura  de  que  la  muy  tonta  de  mi  ahijaa  se 
quearia  tan  satisfecha  con  er  regalo  y  le  fartard  tiempo  pa 
lucirlo  en  su  gaznate.  A  bien  que  no  le  durará  mucho, 
pos  que  ya  se  cuidará  er  Chato  de  acabar  pronto  con  too. 

— Si  él  no  se  enmienda,  entre  todos  procuraremos  acon- 
sejar á  la  Salada  que  rompa  completamente  unas  relaciones 
tan  perjudiciales  y  se  una  á  vuestro  Antoñico. 

— Eso,  eso. 

— Dejadlo  á  mi  mano. 
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Cuando  el  Raposo  salió  de  la  taberna  pensaba: 
— Casi  se  puede  apostar  á  que  fué  mi  discípulo  el  encar- 
gado de  colocar  las  joyas  en  casa  de  Joselito. 

V. 

A  la  siguiente  mañana  cuando  el  Raposo  penetró  en  la 
taberna  de  Salada,  ésta  se  disponía  á  salir  á  la  calle  para  ir 
á  oir  misa. 

Arollada  á  la  garganta  llevaba  una  hermosa  cadena  de 
oro  de  la  cual  pendía  una  cruz  engarzada  en  piedras  precio- 
sas al  parecer. 

— Dichosos  los  ojos  que  te  ven. 

— Apenas /(^(^^  dos  horas  que  he  yegao  á  Seviya. 

— Ya  supe  que  estabas  en  Utrera. 

— Asín  es  la  verdá,  Ar  dia  siguiente  de  aqueya  noche  en 
que  yo  estaba  tan  emperá,  tuve  la  noticia  de  que  mi  tío  Bar- 
tolo estaba  muy  malito  y  me  fué  preciso  acuir  á  su  y  ama- 
miento. 

— Hiciste  muy  bien. 

— Er  probé  hdk  mxiQvio , 

— ¿Y  te  ha  dejado  algo  que  roer? 

— Una  buena  viña  y  cincuenta  onzas  de  oro.  Aguarde, 
que  voy  á  pagar  mi  deuda. 
— No  me  debes  nada. 
—¡Cómo  que  no! 
— Lo  dicho. 

— ¿Pues  y  er  dinero  que  prestasteis  para  pagar  el  arriendo 
de  esta  casa? 

—Cómprate  con  él  el  luto. 
— Vaya  pues,  muchas  gracias. 
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Una  rápida  mirada  le  bastó  al  Raposo  para  hacerse  cargo 
del  valor  que  tenia  la  joya  con  que  Salada  adornaba  su 
blanco  y  fino  cuello. 

Pero  haciendo  que  no  se  había  apercibido  de  nada,  dijo: 

—¿Y  el  Chato? 

— Pues  arriba  quca. 

— Entonces  vas  á  verle. 

— Y  yo  á  la  cairedal  pa  oir  misa. 

— Pues  hasta  después. 

— Hasta  luego. 

Salada  salió  á  la  calle,  y  el  Raposo  ,  después  de  cambiar 
algunas  palabras  con  la  mujer  que  se  hallaba  sentada  detrás 
del  mostrador,  y  que  no  era  otra  que  la  madre  de  Antoñico, 
metióse  por  una  puertecilla  tras  la  cual  estaba  una  escalera 
de  caracol  que  conducía  al  piso  superior. 

Media  hora  más  tarde  el  Chato  y  su  maestro  se  despedían 
en  la  plaza  de  la  Feria. 

Con  impaciencia  aguardó  el  Raposo  en  su  casa  la  llegada 
de  Miguelillo. 

En  cuanto  éste  se  dejó  ver,  dijo  aquél: 

— Ya  los  he  visto. 

— ¿A.  los  dos? 

—Sí. 

—¿Y  qué? 

— El  Chato  fué  quien  por  encargo  del  Tremendo  llevó  á 
casa  de  Joselito  el  cofrecillo  donde  estaban  las  joyas  ;  bien 
que,  ya  te  lo  dije  anoche,  desde  que  supe  el  regalo  del  pe- 
dazo de  cadena  quedé  convencido  de  la  parte  activa  que  mi 
discípulo  había  tomado  en  el  negocio  que  se  desea  poner 
en  claro  para  bien  de  Joselito. 

— ¿Has  visto  la  joya? 

— Y  muy  bien  que  me  he  fijado  en  ella. 
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— ¿EL  Chato  te  lo  ha  contado  todo? 

— Menos  lo  de  la  cadena.  Se  ha  querellado  de  la  mezquin- 
dad del  Tremendo,  sin  duda  temiendo  que  yo  le  pediría  al- 
guna parte  de  lo  que  había  ganado. 

—Y  tú... 

— Yo  me  he  abstenido  de  decirle  nada. 
— No  sospechará... 

— Nada  absolutamente.  De  todo  el  mundo  dudaría  él  an- 
tes que  de  mí.  Al  oscurecer  me  ha  dicho  que  si  quiero  ver- 
le que  vaya  á  la  taberna  del  tío  Satanás  ,  porque  hoy  no 
quería  comer  con  la  Salada  porque  ésta  iba  á  hacerlo  en 
compañía  de  su  madrina  y  del  hijo  de  ésta  á  los  cuales  de- 
testa. 

— Tanto  mejor. 

— ¡Qué  más  he  de  hacer  ahora! 

— No  ir  á  la  taberna  del  tío  Satanás. 

—Ya  estoy  en  ello. 

— Me  parece  que  tu  discípulo,  como  le  llamas,  no  respi- 
rará esta  noche  el  aire  libre, 

— Lo  siento,  pero  no  está  en  mi  mano  el  evitarlo. 

— Dios  vela  siempre  por  el  bueno.  Algún  ángel  segura- 
mente aconsejó  al  Chato  que  se  guardara  la  cadena... 

— Sentiría  que  la  Salada  saliera  perjudicada  en  todo  esto, 
porque  al  fin  su  única  culpa  es  la  de  amar  á  un  bribón  cu- 
yas bribonadas  ignora. 

— Ningún  mal  puede  resultarla,  antes  por  el  contrario, 
un  bien.  * 

—¿Cuál? 

— El  de  verse  libre  de  un  hombre  que  más  ó  menos  pron- 
to acabaría  por  dejarla  en  la  miseria. 
—Eso  es  verdad. 

— Si  ella  es  buena  y  juiciosa,  como  tú  me  has  asegurado, 
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podrá,  coa  la  pequeña  herencia  que  ha  obtenido,  hacer  pros- 
perar su  industria  y  con  el  tiempo  habrá  de  alegrarse  de  lo 
que  hoy  pueda  suceder. 

— Hablas  como  un  libro. 

— Me  voy. 

-¿Ya? 

— Si.  Á  esta  hora  es  fácil  que  encuentre  en  su  casa  al  ca- 
ballero á  quien  necesito  ver.  Volveré  más  tarde. 

— No  saldré  de  casa. 

—Asi  debes  hacerlo. 

-—Vente  á  comer  con  nosotros. 

— Nada  te  prometo,  pero  si  puedo  lo  haré. 

— Precisamente  mi  mujer  ha  salido  con  el  objeto  de  com- 
prar pescadilla  y  ya  sé  que  te  pirras  por  comerla  cuando  es 
fresca. 

— De  todas  maneras  si  no  estoy  á  la  hora  en  que  acos- 
tumbráis comer,  no  me  aguardéis. 
— Corriente. 
— Ea,  con  Dios. 

Y  Miguelillo,  sin  aguardar  respuesta,  se  encaminó  hacia 
la  puerta  de  la  calle. 

Cortos  minutos  después  penetraba  en  el  domicilio  de  don 
Oonzalo. 


VI. 


Entre  siete  y  ocho  de  la  noche  de  aquel  mismo  día,  en- 
contrábase el  Chato  en  casa  del  viejo  Satanás,  sentado  jun- 
to á  una  mesa  encima  de  la  cual  había  algunos  platos  lle- 
nos de  viandas  y  varias  botellas,  vacias  unas  y  llenas  de 
buen  vino  las  otras. 

TOMO  I  5)7 
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— Me  parece— dijo  el  tabernero  —  que  al  mismo  rey  no  se 
le  sirvo  mejor.  Buenos  manjares,  exquisito  vino,  mesa  lim- 
pia y  sin  que  nadie  te  estorbe. 

—  Cuando  no  lo  hago  con  un  amigo,  me  gusta  comer 
donde  nadie  pueda  incomodarme. 

— Lo  mismo  dice  Bernardo. 
— Le  gusta  darse  buena  vida. 
— Y  hace  bien,  puesto  que  puede. 
— ¿Vendrá  hoy  á  cenar? 

—  Si  lo  hace  será  más  tarde.  Durante  unos  dias  ha  dejado- 
de  venir  porque  yo  le  aconsejé  que  así  lo  hiciera. 

— Toma,  ¿y  por  qué? 

— Porque  desde  que  ocurrió  lo  de  la  calle  de  San  Miguel, 
dieron  los  corchetes  en  visitar  diariamente  mi  casa,  pero 
desde  hace  dos  días  me  han  dejado  en  paz. 

— Más  vale  así. 

— Tienen  asegurada  la  presa  

—¿Qué  presa? 
— A  Cuchillada. 
— ¡Pobre! 

—Me  parece  que  lo  pasará  mal. 

—  Tanto  peor  para  él.  Paes  señor,  héme  aquí  que  he  da- 
do fin  á  todo.  Bién  lo  he  hecho. 

— ¿Quieres  algo  más? 

— Un  poco  de  queso,  si  lo  tienes. 

— Fresco  como  una  manteca.  Voy  por  él. 

Desapareció  el  vejete,  y  apenas  llegado  á  la  tienda  pene- 
traron en  ella  hasta  seis  fornidos  alguaciles  capitaneados 
por  uno  llamado  Aguilera. 

Este  por  todo  saludo  dijo: 

— Sepamos  qué  gente  tienes  en  la  casa,  vejete  de  los 
diablos. 
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—  ¡Tanto  bueno  por  aquí! — repuso  el  tío  Satanás  ensayan- 
do una  sonrisa. 

— No  podemos  pasar  sin  visitarte. 
— Yo  lo  celebro  macho. 

—Sí,  como  si  te  molieran  las  costillas  á  trancazos. 

—  ¡No  sé  por  qué  pensáis  semejante  cosa! 

— Porque  nuestras  visitas  ahuyentan  á  tus  buenos  y  hon- 
rados parroquianos.  ¡Ah!  si  mi  voluntad  valiera... 
-¿  Qué? 

— Hace  ya  tiempo  que  las  llamas  se  habrían  encargado 
de  reducir  á  cenizas  esta  pocilga  con  su  amo  dentro. 
— ¡A.ve  María  purísima! 

— Persígnate  cuanto  quieras  ,  endiablado  vejestorio,  y 
responde  á  mi  pregunta. 

— Dejadme  llegar  á  la  cocina;  tengo  en  el  fuego  una  ca- 
cerola... 

— Quieto  ahí.  Algún  pajarraco  debe  encontrarse  en  tu  ca- 
verna y  pretendes  avisarle  para  que  emprenda  el  vuelo  por 
el  sitio  secreto  que  no  nos  ha  sido  posible  descubrir  hasta 
el  día. 

— Puedo  aseguraros... 

— Es  inútil  cuanto  digas.  Yo  sé  bien  que  se  encuentra  en 
esta  casa  y  en  estos  momentos  un  noble  caballero  á  quiea 
traigo  encargo  especial  de  ofrecerle  mis  respetos, 

Los  pocos  parroquianos  que  se  hallaban  en  la  primera 
pieza  del  establecimiento  donde  ocurría  la  escena  que  des- 
cribimos, estaban  aterrados. 

Y  es  que  cada  uno  de  por  sí  tenía  sus  motivos  para  temer 
los  corchetes. 

El  zagalón  que  ayudaba  al  tío  Satanás  en  sus  faenas,  an- 
sioso de  ganar  méritos  á  los  ojos  de  su  patrón  quiso  escu- 
rrirse disimuladamente  á  fin  de  llegar  al  cuarto  en  que  se 
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encontraba  el  Chato  para  decirle  que  se  largara  por  la  mina^ 
pero  uno  de  los  alguaciles  que  no  perdia  de  vista  al  subor- 
dinado del  tabernero,  en  el  momento  en  que  iba  á  traspo  • 
ner  la  puerta  le  agarró  de  improviso,  sujetándole  por  un 
brazo,  diciendo: 
—  Quieto  ahi. 

— ¡Hola,  seor  bellaco! —dijo  Aguilera.— ¿  Deseas  ganarte 
una  buena  paliza? — y  luego  volviéndose  á  los  suyos  añadió: 
— Que  nadie  salga  de  aquí,  y  si  alguno  lo  intenta  descargad 
sobre  él  vuestras  pistolas.  Tú,  viejo  estrafalario,  guía  al  sitia 
en  que  se  encuentra  el  Chato.  Chicote  y  Pedro,  quedaos 
aquí;  vosotros  seguidme. 

Y  dando  un  empellón  al  tabernero,  le  hizo  trasponer 
la  puerta  que  franqueaba  el  paso  al  interior. 

VII. 

El  Chato  paladeaba  con  gran  satisfacción  un  trago  de  vi- 
no cuando  se  vió  sorprendido  con  la  presencia  de  Aguilera 
y  sus  lebreles. 

El  rostro  del  bribón  cambió  súbitamente  de  color. 

— Muy  buenas  noches  y  buen  provecho,— dijo  con  acento 
marcadamente  irónico  el  jefe  de  los  alguaciles, 

— Buenas  noches, — respondió  el  Chato  casi  balbuceando, 
después  de  haber  dirigido  una  rápida  mirada  al  tabernera 
quien  hizo  un  gesto  por  demás  expresivo. 

—Supongo  que  su  merced  habrá  ya  satisfecho  las  nece- 
sidades de  su  estómago,  y  porlo  tanto  deseará  dar  un  paseíta 
que  le  facilite  una  buena  digestión. 

— ¿Habláis  conmigo? — preguntó  descaradamente  el  ban- 
dido. 

—¿Pues  con  quién? 
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— Ea  ese  caso,  os  diré  que  me  encuentro  perfectamente 
aquí;  no  tengo  malditas  las  ganas  de  pasear. 

— Y  sin  embargo  debéis  hacerlo  por  ser  muy  provechoso 
para  la  salud. 

— La  mía  es  buena,  á  Dios  gracias,  y  no  necesito  poner 
nada  de  mi  parte  para  robustecerla.  Seguramente  me  to- 
máis por  otro. 

-  ¡Cómo!  ¿Acaso  no  tengo  ia  honra  de  estar  hablando  con 
el  muy  ilustre  señor  D.  Ignacio  Gazpacho,  conocido  con  el 
renombre  de  el  Chato? 

—Yo... 

— Ea,  gran  tunante,— exclamó  Aguilera  cambiando  de 
entonación; — levántate  y  diáponte  á  seguirnos. 

— Pero  señor,  ¿qué  motivo  he  dado  para  que  de  tal  ma- 
nera se  proceda  contra  mi?  Soy  un  hombre  honrado  que  no 
me  ocupo  en  hacer  daño  á  nadie. 

—Pero  regalas  á  tu  querida  joyas  que  no  te  han  costado 
más  que  el  trabajo  de  apropiártelas  contra  la  voluntad  de 
su  dueño. 

— Es  falso. 

— Mira,  hé  aqui  este  pedazo  de  cadena  y  esta  cruz  ,  que 
Salada  lucia  en  su  garganta  ;  ambas  prendas  se  encargan 
de  probar  la  veracidad  de  tus  protestas. 

Todos  los  colores  del  arco  iris  se  reflejaron  en  el  rostro 
del  Chato.  Hizo  sin  embargo  un  soberano  esfuerzo  á  ñn  de 
dominar  su  emoción  y  dijo: 

— Esas  joyas...  me  las  he  encontrado. 

t— Bien,  bien,  eso  luego  tratarás  de  demostrarlo  delante 
de  quien  corresponde.  Ruiz  y  tú,  Esteban  ,  registradle  los 
bolsillos,  no  sea  cosa  que  lleve  en  ellos  algo  que  convenga 
atraparle  y  él  procure  tirar  para  evitarse  mayores  perjui- 
cios. 
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Los  dos  alguaciles  designados  cayeron  como  una  ex- 
halación encima  del  Chato,  y  sin  que  éste  pudiera  impedir- 
lo le  registraron  minuciosamente 

Un  puñado  de  monedas  de  oro  y  plata,  una  sortija  y  va- 
rios papeles  sin  importancia  fueron  el  hallazgo  obtenido 
por  los  que  ejecutaron  el  registro. 

— ¡Bola!  muy  rico  estás. 

—La  que  ha  de  ser  mi  mujer  ha  heredado... 

— Y  tú  administras  sus  caudales  ,  entendido.  ¿Y  esta 
sortija.^ 

— La  compré  el  año  pasado  en  la  feria  de  Marchena. 

— No  te  molestes  en  darme  datos.  Contad  lo  que  hay  ahí. 

Ruiz,  después  de  haber  contado  las  monedas  dijo: 

— Doscientos  ducados  y  seis  reales. 

Aguilera  se  apoderó  del  dinero  y  la  sortija,  y  poniendo 
delante  del  Chato  algunas  monedas  de  plata,  le  dijo: 

— Te  dejo  diez  ducados  para  que  abones  el  gasto  y  no  te 
quedes  sin  blanca  por  lo  que  pudiera  ocurrirte. 

El  tío  Satanás  aproximóse  á  la  mesa  exclamando: 

— La  cuenta  importa  tres  ducados. 

Alargóselos  el  Chato,  y  al  inclinarse  el  tabernero  para  to- 
marlos, aquél  le  dijo  rápidamente  y  en  voz  sumamente 
baja: — Avisa  al  Tremendo,  dile  que  no  le  venderé. 

Aguilera,  á  quien  no  había  pasado  desapercibido  el  cuchi- 
cheo, exclamó  sonriéndose: 

— Encarguitos,  ¿eh? 

El  tío  Satanás  apresuróse  á  decir: 

— Me  ruega  que  no  deje  de  mandarle  comida  en  tanto 
que  esté  detenido. 

—  ¡Oh  !  en  el  alojamiento  que  tiene  preparado  no  ha  de 
carecer  de  nada. 

El  Chato  que  había  recobrado  su  serenidad,  repuso: 
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— No  tengo  nada  que  temer,  y  por  lo  tanto  espero  no 
estar  mucho  tiempo  privado  de  mi  libertad. 
Burlona  sonrisa  asomó  en  los  labios  de  Aguilera  y  dijo: 
— Esa  no  es  cuenta  mia.  Ya  hemos  hablado  bastante. 
— Cuando  gustéis. 
— Voy  á  hacerte  una  advertencia. 
— Hacedla. 

— Caminarás  en  medio  de  los  seis  buenos  mozos  que  han 
de  escoltarte,  y  al  menor  movimiento  que  hagas  sospe- 
choso... 

-¿Qué? 

— Nada;  que  puedes  darte  por  muerto. 

—  No  trataré  de  huir,  porque  lo  repito,  estoy  tranquilo. 

—  Es  lo  mejor  que  puedes  hacer.  Andando. 

Aguilera,  antes  de  salir  de  la  taberna,  mirando  fijamente 
al  viejo  Satanás,  murmuró: 

—  Lo  dicho;  á  estar  en  mi  mano  hacerlo  mandaría  pren- 
der fuego  á  esta  casa  teniendo  encerrado  dentro  de  ella  ásu 
dueño. 

Cuando  los  alguaciles  y  su  prisionero  hubieron  desapa- 
recido, el  tabernero  tras  pronunciar  una  horrible  blasfemia 
exclamó: 

— Maldita  sea  toda  vuestra  casta. 

VIII. 

Una  hora  larga  después  el  Tremendo  penetró  en  la  taber- 
na por  el  postiguillo  del  callejón. 

Al  ver  al  tabernero  y  antes  de  dejarle  hablar,  le  pr(?guntó: 
— ¿Por  qué  has  cerrado  la  puerta  principal? 
— Porque  he  tenido  una  visita  poco  agradable. 
— ¿Quién? 
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— El  condenado  Aguilera  y  su  gente. 

— ¿Vuelven  las  requisas? 

— La  de  esta  noche  no  la  han  hecho  en  vano. 

—¿Pues  y  eso? 

— Un  amigo  tuyo  ha  caído  en  el  garlito,  y  me  ha  pare- 
cido prudente  cerrar  la  puerta  para  evitarme  nuevos  dis- 
gustos. Está  perdido  el  oficio  y  al  fin  habré  de  retirarme. 

— Decís  que  un  amigo  mío... 

— A  estas  horas  está  bien  guardado,  yo  te  lo  fío. 

—Pero  acaba  con  dos  mil  demonios,  ¿de  quién  se  trata? 

— [Pues  que  no  lo  he  dicho  ya! 

—Maldita  sea  tu  ñema. 

— Amén. 

— ¿De  qué  amigo  hablas? 

—  ¡Pues  de  quién  ha  de  ser!  Del  Chato. 

— ¡El  Chato! — exclamó  Bernardo  palideciendo. 
— El  mismito  que  viste  y  calza.  Yo  sabía  que  os  tratabais, 
pero  ignoraba  que  existiera  entre  los  dos  gran  intimidad. 
— ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  exista? 
— Hombre,  lo  demuestra  lo  que  me  ha  encargado. 
— ¿Quién? 

— El  Chato.  ¡Lástima  de  mozo!  sabe  gastar  bien  su  di- 
nero. 

El  Tremendo,  cuya  inquietud  era  grande,  dijo: 
— ¿Me  ha  nombrado? 

— Muy  por  lo  bajo  y  de  modo  que  solamente  yo  pudiera 
oirle. 

— Y...  ¿qué  te  ha  dicho? 
— Que  te  previniera. 

—  ¡Ah!  ¡eso  te  dijo! 

— Con  todas  sus  letras.  ¿Andas  tú  en  el  negocio  de  la  ca- 
dena y  de  la  sortija? 
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— ¡Qué  diablos  estás  enjaretando? 

— Hombre,  parece  ser  que  la  Salada  lucía  en  su  garganta 
una  cadena  de  oro  y  una  cruz,  que  al  señor  Aguilera  se  le 
ha  antojado  pertenecen  á  otro  dueño.  Encima  del  Chato 
han  encontrado  también  una  sortija  cuya  procedencia  pa- 
rece un  tanto  dudosa...  es  cuanto  puedo  decirte. 

El  tío  Satanás,  por  no  hacer  traición  á  su  innata  malig- 
nidad, no  quiso  al  punto  decirle  al  Tremendo  que  el  Chato 
se  hallaba  decidido  á  no  hacerle  traición. 

El  digno  agente  del  vizconde  estaba  verdaderamente 
anonadado. 

Después  de  reflexionar  durante  algunos  instantes,  ex- 
clamó: 

— Todo  lo  comprendo. 

—  Pues  yo  sigo  á  oscuras, — repuso  el  viejo. 
— El  muy  bellaco... 

— ¿A.  quién  te  refieres? 
—Al  Chato. 
-¿Qué? 

— ¡Quién  le  mandaba  quedarse  con  la  cadena  y  la  sortija! 

— Ya...  ¿él  no  debía...? 

— Está  visto  que  no  sabe  uno  de  quién  fiarse. 

— Esa  es  una  gran  verdad.  ¿Vas  á  cenar? 

—No. 

— Ya  lo  comprendo,  la  noticia  te  ha  quitado  el  apetito; 
pero  yo  acaso  te  pueda  decir  algo  que  te  tranquilizará. 
— ¿Y  qué  es  ello? 

— El  Chato  hay  que  convenir  en  que  es  un  buen  mu- 
chacho. 

— Y  tú  un  pelmazo  capaz  de  aburrir  á  un  santo,  jFuego 
de  Dios  con  el  tío  este! 

—  Hombre... 
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— ¡Qué  hombre  ni  qué  niño  muerto!  ¡Piensas  que  tengo 
humor  de  escuchar  tus  sandeces! 

— Tanto  peor  para  ti  si  no  quieres  escucharme.  Al  fe  que 
no  tengo  ya  motivos  para  estar  muy  contento,  porque  lo 
cierto  es  que  entre  los  unos  y  los  otros  yo  soy  quien  padece, 
y  si  esto  dura  algún  tiempo  más  me  veré  reducido  á  la  úl- 
tima miseria.  Y  mañana,  de  seguro  tendré  que  oirme  un 
sermoncito  del  señor  alcalde  con  amenaza  de  dar  con  mi 
cuerpo  en  la  cárcel  si  no  hago  esto  y  aquello  y  lo  de  más 
allá. 

El  Tremendo  sufrió  pacientemente  la  retahila  que  le  en- 
cajó su  interlocutor,  y  cuando  éste  hubo  terminado  su  dis- 
curso de  lamentaciones,  le  preguntó: 

— ¿A.  qué  hora  se  han  llevado  al  Chato? 

— A.  poco  más  de  las  ocho. 

—¿Iba  muy  triste? 

— Al  principio,  cuando  se  dejaron  ver  los  corchetes,  vamos 
que  se  puso  de  mil  colores,  pero  aluego,  poco  á  poco,  se  fué 
tranquilizando  hasta  el  punto  que  me  encargó  te  dijera  que 
no  te  vendería. 

— \kh.\  ¡eso  dijo! — repuso  Bernardo  dando  un  prolongado 
suspiro. 

—Si,  hombre,  asi  se  expresó  y  por  eso  te  dije  en  el  antes 
que  te  tranquilizaras. 

— Debiste  empezar  por  donde  has  concluido. 
— Si  tú  no  dejas  hablar. 

— ¿Crees  que  no  ha  oído  mi  nombre  ninguno  de  los  al- 
guaciles? 

— Ninguno;  habló  muy  de  quedito. 

Tras  una  pequeña  pausa  el  Tremendo  dijo: 

— Es  necesario  que  de  una  manera  ú  otra  logre  que  lle- 
gue á  manos  del  Chato  un  papelito  escrito. 
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— ¡Un  papel! — replicó  el  tio  Satanás  rascándose  socarro - 
ñámente  la  nariz. 

— No  será  la  primera  vez  que  logras... 
— Ya  se  ve  que  no,  pero... 

-¿Qüé? 

— Para  que  llegue  un  escrito  á  manos  de  un  preso  cuando 
se  halla  incomunicado... 

— Pues  si  pudiera  hablar  con  el  que  fuese  á  verle,  no  ha- 
bla caso. 

—  Hombre,  no  seas  tan  súpito, 

— Vamos,  está  visto  que  no  te  corregirás  nunca. 
— Genio  y  fegura,.. 

— Ya  sé  lo  demás.  Sepamos  los  inconvenientes  que  hay 
necesidad  de  vencer  para  que  llegue  mañana  mismo  á  pri- 
mera á  manos  del  Chato  una  carta. 

—  Yo  haré  cuanto  sepa  y  pueda  por  servirte,  pero  las  per- 
sonas de  quien  he  de  valerme  se  harán  pagar  bien. 

— Acabáramos.  ¿Cuánto  habrá  que  entregar? 

— Me  parece  que  lo  menos...,.  ¡Oh!  sí,  de  seguro  porque 
son  gente  sin  entrañas  y  no  atienden  á  razones. 

— Acaba  de  una  vez,  — dijo  Bernardo  golpeando  fuerte- 
mente el  suelo  con  el  pie. 

—  Pues  has  de  contar  que  la  cosa  no  bajará  de  cinco  on- 
zas de  oro. 

—Caro  correo. 

—Y  aun  eso  por  ser  yo  quien  medie,  que  de  lo  contraria 
por  nada  del  mundo  se  expondrían... 

—  Basta,  sean  las  cinco  onzas. 

—  Puedes  creer  que  nada  voy  ganando. 

—  Serán  seis  mejicanas  para  que  te  cobres  tu  trabajo. 
— Eres  un  hombre  completo. 

—  Tráeme  tintero  y  papel. 
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— A.I  instante. 

Desapareció  el  tio  Satanás,  no  tardando  en  comparecer  de 
nuevo  cargado  con  los  avíos  de  escribir  y  un  pliego  de 
papel. 

El  Tremendo,  procurando  desfigurar  cuanto  le  fué  posi- 
ble su  letra,  escribió  lo  que  sigue: 

«Eres  inocente  y  nada  debes  temer  por  mucho  que  te 
amenacen. 

))Seguramente  hay  empeño  en  librar  ai  culpable  haciendo 
que  su  culpa  recaiga  en  ti. 

))Toda  tu  falta  consiste  en  haber  comprado  algunas  joyas 
á  un  buhonero  ambulante. 

)) Animo,  que  no  han  de  faltarte  buenos  amigos.» 

Al  terminar  su  escritura,  preguntó  al  tabernero: 

—¿Tienes  absoluta  confianza  en  la  persona  que  ha  de  en- 
tregar este  papel? 

—Completa. 

— En  ese  caso  dame  algo  con  que  cerrar  la  carta. 
— No  hay  necesidad  de  cerrarla. 
— ¿Por  qué? 

—El  que  se  encargará  de  dársela  al  Chato,  no  sabe  leer. 

— ¿Y  si  se  le  ocurre  enterarse  de  lo  que  reza  el  escrito  y 
hace  que  se  lo  lea  algún  extraño? 

— Calla,  hombre,  y  no  digas  disparates.  Se  guardará  muy 
bien  de  hacer  tal  cosa,  porque  no  querrá  exponerse  á  que- 
dar mal  conmigo  privándose  de  ganar  las  cantidades  que 
de  cuando  en  cuando  le  proporciono. 

— Pues  toma. 

— ¿Y  el  dinero? 

El  Tremendo  por  toda  contestación  puso  seis  onzas  en 
manos  del  codicioso  vejete. 
— Perfectamente. 
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—Mañana  á  primera  hora... 

—Acaso  esta  misma  noche  llegará  este  papel  á  su  des- 
tino. 

— Eso  seria  lo  mejor. 

— Y  ahora  se  me  ocurre  una  dificultad. 

—¿Cuál? 

— ¿Sabe  leer  el  Chato? 
-Sí. 

—No  le  creía  yo  tan  sabio. 

— El  Raposo  se  cuidó  de  hacerle  instruir. 

—Ya. 

—  Fío  en  tu  diligencia. 

— Puedes  estar  tranquilo.  ¿Quieres  tomar  alguna  friolera? 

—  Nada. 
—¿Te  vas? 

— Sí,  tengo  que  hacer. 
— ¿Hasta  cuándo? 

— Acaso  no  me  veas  en  algunos  días. 
— ¡Ya!  vas  á  cambiar  de  aires. 

— Tengo  absoluta  necesidad  de  ir  á  Cádiz  para  efectuar 
una  compra  de  trigo. 

—  Ya  te  digo  que  si  no  logras  hacerte  rico  trabajando 
como  trabajas... 

— Pues  asi  y  todo  apenas  cuento  con  algunos  ahorros.  Si 
dentro  de  dos  ó  tres  días  puedes  hablar  con  el  Chato,  dile 
que  se  mantenga  firme  en  negar  y  que  yo  no  he  de  aban- 
donarle. 

— Pierde  cuidado,  que  así  lo  haré. 

—  Procurando  que  nadie  te  oiga. 
— Claro  está. 

— Nada  más  hemos  de  decirnos  por  ahora.  Hasta  mi  re- 
greso. 
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— Ve  con  Dios  y  buena  suerte. 

El  Tremendo  desde  la  taberna  se  dirigió  apresuradamente^ 
á  su  domicilio. 

-—Es  indispensable  poner  tierra  de  por  medio  cuanto  an- 
tes. El  Chato  se  callará  al  principio,  pero  si  le  aprietan  las 
clavijas  acabará  por  cantar  de  plano.  jQuién  sabe  si  me  an- 
dan ya  buscando!  Joselito  y  sus  amigos  tal  vez  me  habrán 
acusado... 

Y  temeroso  de  que  alguien  espiara  sus  pasos  volvía  á  uno 
y  otro  lado  azoradamente  la  cabeza  á  cada  instante. 

Antes  de  penetrar  en  su  domicilio  aseguróse  de  que  la 
calle  estaba  completamente  desierta. 

Una  vez  dentro  de  su  morada  sustituyó  el  traje  que  ves- 
tía por  otro  que  le  daba  todo  el  aire  de  un  campesino.  . 

Dentro  de  una  maleta  guardó  sus  caudales  juntamente 
con  algunas  mudas  de  ropa  blanca,  y  hecho  esto  se  lanzó 
nuevamente  á  la  calle. 

A  las  cuatro  de  la  madrugada  salía  de  Sevilla  en  unión  de 
unos  arrieros. 

Cuando  se  halló  á  regular  distancia  de  la  ciudad,  excla- 
mó para  sus  adentros: 

—Ahora  que  me  echen  un  galgo,  y  una  vez  en  Madrid  ya 
nada  tengo  que  temer.  Sea  como  quiera,  presumo  que  Jose- 
lito tiene  aún  encierro  por  bastante  tiempo,  y  entretanto  ya 
meditaremos  el  modo  de  apoderarnos  de  Amapola,  que  en 
Sevilla  queda  el  Renegado  y  hará  cuanto  yo  le  mande. 

Y  muy  satisfecho  respecto  al  porvenir  continuó  su  marcha 
lleno  de  la  mayor  satisfacción. 


CAPÍTULO  XLII. 


La  venta  délos  Camarones. 


I. 

Han  pasado  doce  días. 

La  buena  Catalina  no  sabe  cómo  explicarse  satisfactoria- 
mente la  tardanza  de  su  marido. 

Ella  disimulaba  delante  de  Beatriz  por  no  afligir  á  la 
cuitada  doncella  más  de  lo  que  lo  estaba. 

La  inquietud  de  la  joven  era  grandísima. 

El  día  en  que  da  comienzo  este  capítulo,  Catalina  hallá- 
base en  el  zaguán,  hilando  y  entregada  á  sus  tristes  cavila- 
ciones, cuando  los  ladridos  del  Tigre  la  sacaron  de  su  abs- 
tracción. 

— Alguien  se  aproxima  y  no  es  mi  Tadeo— dij'). — Avise- 
mos á  la  señorita. 

Y  fuése  corriendo  á  dar  aviso  á  la  joven  á  fin  de  que  per- 
maneciese oculta. 

No  tardó  en  aparecer  el  viejo  mayordomo  déla  quinta  de 
las  Delicias  delante  de  la  casa  del  guarda. 
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—¿Soy  un  amigo,  no  me  conoces,  Tigre? 

En  efecto,  el  can  reconoció  al  anciano  y  cesó  de  ladrar. 

Catalina  al  ver  al  recién  llegado  apresuróse  á  decirle: 

—  No  esperaba  ver  tanto  bueno  por  aqui,  señor  Se- 
bastián. 

Este,  después  de  penetrar  en  el  zaguán  y  de  tomar  asien- 
to, dijo: 

— He  tenido  que  llegarme  á  la  hacienda  de  los  Mondoñe- 
dos  y  me  he  dicho:  uDe  paso  me  llegaré  á  casa  de  Tadeo.» 
— Vaya  pues,  yo  me  alegro  mucho. 

—  ¡Puf!  qué  calor  tan  insufrible.  He  tragado  una  arroba 
de  polvo  cuando  menos. 

— ¿Quiere  tomar  alguna  cosa  su  mercé? 
— Gracias,  Catalina. 

— ¿Conque  por  lo  visto  aun  no  ha  dado  la  vuelta  tu  ma* 
rido? 

— No,  señor. 

— El  muy  picaro  debe  pasarlo  bien  en  Granada.  ¿Has 
tenido  carta? 
— Tampoco. 

— Eso  si  que  es  mal  hecho. 

— Ya  se  ve,  como  el  pobre  tiene  que  valerse  de  extraños 
para  escribir... 
—Se  comprende. 

— Yo  espero  que  no  han  de  pasarse  muchos  dias  sin  que 
esté  aquí. 

—  Y  no  dejará  de  encontrarse  con  alguna  novedad. 
-¿Cuál? 

— En  primer  lugar  al  señor  D.  Rodrigo  fuera  ya  ¿el 
lecho. 

— ¿Está  ya  restablecido? 

— No  del  todo,  pero  vamos,  gracias  á  Dios  ha  pasado  ya 
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el  peligro.  El  doctor  asegura  que  aun  tiene  para  un  mes 
de  convalecencia. 
— Del  mal  el  menos. 

— Bien  puedes  decirlo.  A  milagro  tengo  yo  que  haya  es- 
capado con  el  pellejo;  ¡valiente  herida  la  que  le  infirieron! 

— ¡Cuánta  desgracia  en  poco  tiempo! 

— Bien  puedes  decirlo.  Muerto  el  padre,  muerta  ó  perdi- 
da doña  Beatriz,  peligrosamente  herido  D.  Rodrigo  y  ata- 
cado de  una  enfermedad  mortal  D.  Leonardo. 

— ¿Tan  malo  está? 

— Ha  estado;  ahora  parece  que  ya  se  encuentra  firme, 
tanto  que  ya  se  ha  puesto  en  camino. 
— ¿Cuándo  llegará? 

— Dentro  de  tres  días,  si  no  le  acontece  algún  percance. 
Estoy  seguro  de  que  tan  luego  como  aparezca  empezará 
por  dictar  órdenes  apremiantes  para  descubrir  el  paradero 
de  doña  Beatriz  y  su  amante. 

—  ¡A.h!  también  vos  creéis... 

— Yo  no,  ellos  son  los  que  están  empeñados  

— Pues  calumnian  á  su  hermana. 

— Convengamos  en  que  la  desaparición  de  la  señorita 
es  cosa  inexplicable  á  menos  que  sean  ciertas  las  vagas  no- 
ticias recogidas  por  tu  marido.  Yo  también  me  inclino  á 
creer  que  doña  Beatriz  en  un  momento  de  desesperación 
puso  fin  á  sus  días. 

— ¡Pobrecita  de  mi  alma!— exclamó  Catalina  profunda- 
mente conmovida. 

— Comprendo  tu  sentimiento,  que  no  en  vano  la  has  cria- 
do á  tus  pechos. 

--Y  la  quiero  con  todo  mi  corazón.  Sin  vacilar  un  ins- 
tante haría  el  mayor  de  los  sacrificios  con  tal  de  que  nada 
malo  la  hubiera  sucedido  ni  le  sucediera. 
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— Pues  mira,  tengo  yo  para  mí  que  si  vive  y  sas  herma- 
nos llegan  á  dar  con  ella,  la  harán  sufrir  el  mayor  de  los 
castigos. 

— Pero  eso  es  ser...  vamos,  que  es  muy  mal  hecho  pen- 
sar de  tal  modo, 

— Ellos  dicen  que  ha  sido  causa  de  la  muerte  del  señor 
marqués,  que  santa  gloria  haya. 

—  ¡Cómo  pudo  impedir  lo  que  sucedió! 

— Si  el  indiano  no  asaltara  la  quinta  nada  hubiera  su- 
cedido. 

— Dios  lo  tenia  dispuesto  así. 

— En  cuanto  á  D.  César  tengo  yo  para  mí  que  habrá 
muerto  de  resultas  de  la  herida  que  recibió  en  la  quinta. 
¡Oh!  si  él  viviera  estoy  persuadido  que  al  encontrarse  fren- 
te á  frente  con  alguno  de  los  dos  hermanos,  correría  de 
nuevo  la  sangre. 

— No  lo  quiera  Dios, — exclamó  la  buena  Catalina. 

— Y  aun  cuando  los  Villaluz  son  valientes  y  manejan 
bien  la  espada,  tengo  entendido  que  D.  César  es  ó  era  un 
león  batiéndose;  por  lo  tanto  era  muy  fácil  de  encontrarse 
que  quedara  para  siempre  extinguida  la  noble  familia  de* 
nuestros  señores. 

— Lo  más  prudente  sería  que  diesen  al  olvido... 

— Sí,  sí,  buenos  son  ellos  para  olvidar  los  agravios  que 
se  les  infieren.  Especialmente  D.  Leonardo...  Según  lo  que 
me  ha  dicho  el  doctor  á  quien  D.  Rodrigo  leyó  la  carta  del 
estudiante,  parece  que  éste  dice  que  por  su  parte  se  halla  re- 
suelto á  vengar  la  injuria  hasta  el  extremo  que  no  dudaría 
en  derramar  con  su  propia  mano  la  sangre  de  su  hermana. 

— ¡Jesús! — exclamó  la  anciana,  horrorizada  y  tapándose 
los  ojos  con  ambas  manes  cual  si  tuviera  delante  la  más 
horrible  visión. 
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El  mayordomo  continuó  diciendo: 

— Yo  le  creo  capaz  de  hacerlo  tal  y  como  lo  dice. 

— Entonces,  seria... 

—¿Un  nuevo  Caín?  convengo  en  ello. 

— No  permitirá  el  cielo  que  llegue  á  consumarse  un  tan 
terrible  crimen. 

— Por  eso  be  significado  antes  que  casi  casi  valdría  más 
que  la  señorita  hubiera  dejado  de  existir.  Ea,  ya  he  descan- 
sado lo  suficiente  para  ponerme  de  nuevo  en  marcha. 

— Aguardad,  voy  por  el  agua. 

— Sin  que  olvides  lo  otro, — repuso  el  mayordomo. 

Algunos  segundos  después  apuraba  el  señor  Sebastián 
un  soberbio  trago  de  aguardiente,  refrescando  luego  los  la- 
bios mojándolos  en  la  jarra  que  le  presentaba  Catalina. 

— Magnífico.  Ahora  me  siento  con  ánimos  bastantes  pa- 
ra andar  de  un  tirón  la  distancia  que  me  separa  de  la  quinta, 
pero  otra  vez  que  tenga  necesidad  de  dar  tan  largo  paseo  lo 
haré  á  caballo  aunque  me  arriesgue  á  dar  un  tumbo.  Cuan- 
do llegue  Tadeo  dile  que  se  deje  ver  cuanto  antes;  me  agra- 
da mucho  meter  charla  con  él. 

— Se  lo  diré  como  su  mercé  lo  encarga. 

—Con  Dios  y  hasta  otra. 

— Hasta  cuando  gustéis. 

Al  desaparecer  el  mayordomo,  Catalina  cuyo  rostro  esta- 
ba sumamente  pálido  exclamó: 

—  ¡Dios  mío,  haz  que  cuanto  antes  pueda  encontrar  segu- 
ro refugio  la  hija  de  mi  alma! 

II. 

Aproximadamente  serían  las  nueve  de  la  noche  del  mis- 
mo día  en  que  tuvo  efecto  la  escena  de  que  hemos  dado 
cuenta  últimamente,  cuando  el  Tigre,  que  se  hallaba  tendido 
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á  los  pies  de  su  ama,  incorporóse  de  súbito  y  dando  aulli- 
dos de  alegría  corrió  hacia  la  puerta. 

Catalina  exclamó: 

— Sin  duda  se  aproxima  Tadeo. 

Beatriz,  que  ocupaba  un  asiento  cerca  de  aquel  en  que  es- 
taba sentada  su  nodriza,  levantándose  impaciente  exclamó: 
—  Quiera  Dios  que  asi  sea. 

Pocos  minutos  se  pasaron  sin  que  se  dejase  oir  la  voz  del 
guarda.  Entonces  apresuróse  Catalina  en  ir  á  franquear  el 
paso  á  su  marido. 

Tadeo,  después  de  abrazar  cordialmente  á  las  dos  mujeres 
y  pagar  con  una  caricia  las  que  le  prodigaba  su  fiel  perro, 
dijo: 

— He  tardado  más  de  lo  que  pensaba,  pero  á  Dios  gracias 
de  todo  hemos  salido  en  bien. 

— ¿Te  ha  sucedido  algún  contratiempo? 

— Voy  á  contároslo  todo.  Llegué  sano  y  bueno  á  Córdoba, 
y  una  hora  después  de  haber  pisado  la  ciudad  entraba  en  la 
hacienda  de  los  Naranjos,  encontrándome  con  que  no  es- 
taba en  ella  Dona  Leoncia. 

— ¿Pues  en  dónde  estaba? — preguntó  Catalina. 

— En  Cádiz — replicó  Tadeo. 

— jEn  Cádiz! 

— Sí,  señorita.  Vuestra  tía  necesitaba  tomar  baños  de  mar. 
En  fin,  esta  carta  que  para  vos  me  ha  dado  os  enterará  de 
todo  mejor  que  yo  podría  hacerlo. 

Con  temblorosa  mano  apoderóse  Beatriz  de  la  carta  que 
el  guarda  le  alargaba  y  cuyo  contenido  era  el  siguiente: 

«Mi  querida  hija:  después  del  gravísimo  disgusto  que^ 
me  produjo  la  noticia  de  la  gran  desgracia  ocurrida  en  tu 
casa^  sólo  un  instante  de  felicidad  he  disfrutado,  y  éste  ha 
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sido  al  escuchar  al  buen  Tadeo  darme  cuenta  de  tu  apa- 
rición. 

»Como  quiera  que  se  me  habia  asegurado  ignorarse  tu 
paradero,  habíame  llegado  á  formar  un  mal  pensamiento, 
y  nada  era  bastante  á  devolverle  la  tranquilidad  á  mi  co- 
razón. 

))Dios,  en  su  infinita  bondad  no  ha  permitido  que  se  hayan 
realizado  mis  funestos  presentimientos. 

))Comprendo  las  razones  que  me  expones  en  la  tuya  y  me 
aprfesuro  á  manifestarte  mi  entera  conformidad  con  tu  opi- 
nión. 

))Sí,  es  necesario  que  cuanto  antes  te  halles  á  mi  lado. 

))Tus  hermanos,  cegados  por  un  exceso  de  orgullo  mal  en- 
tendido, serían  capaces  de  cometer  un  crimen  si  llegaran  á 
dar  contigo. 

))Una  vez  junto  á  mí  no  tendrás  que  temer  el  furor  de  tus 
perseguidores. 

«Quieres  que  continúen  ignorando  tu  paradero:  es  lo  más 
prudente  y  así  será. 

«Te  aguardo  en  ésta,  desde  cuyo  puntónos  dirigiremos  á 
Córdoba.  Ya  sabes  que  puedo  contar  con  la  absoluta  discre- 
ción de  mis  fieles  y  antiguos  servidores. 

))Con  Tadeo  hemos  convenido  el  modo  con  que  debes  pro- 
ceder para  ponerte  en  camino. 

))No  te  entregues  en  brazos  de  la  desesperación,  piensa  en 
que  hay  un  Dios  que  vela  por  los  buenos,  y  que  aun  te  res- 
ta el  apoyo  de  ésta  que  te  ama  cual  verdadera  hija. 

))Tu  santa  madre,  mi  hermana,  vela  por  tí  desde  el 
cielo. 

))En  tanto  dure  tu  ausencia  viviré  intranquila  temiendo 
que  te  haya  sucedido  algún  contratiempo. 

)) Mientras  permanezcas  viviendo  tan  cerca  de  la  quinta  de 
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las  Palomas  te  hallas  expuesta  á  mil  peligros  que  es  preciso 
evitar, 

))No  aumente  tu  aflicción  el  saber  que  la  falta  de  salud  me 
obliga  á  dejar  mi  habitual  residencia,  porque  los  baños  de 
mar  que  me  ordenó  mi  médico  me  han  sentado  muy  bien  y 
hoy  me  encuentro  completamente  restablecida. 

))En  cuanto  á  lo  que  me  indicas  respecto  á  la  resolución 
que  piensas  adoptar  paralo  sucesivo,  tiempo  queda  para  de- 
cidirse y  hablaremos  cuando  sea  ocasión  oportuna. 

»Ven  cuanto  antes,  hija  queridísima;  ven,  que  abiertos  te 
aguardan  mis  cariñosos  brazos  y  en  ellos  encontrarás  segu- 
ro refugio  en  tus  cuitas. 

Leoncia  del  Castañar,)) 

Más  de  una  vez,  durante  la  lectura,  habia  tenido  necesi- 
dad Beatriz  de  enjugar  el  abundante  llanto  que  brotaba  de 
sus  ojos. 

La  joven  no  tenia  secretos  para  su  nodriza  y  Tadeo,  y 
por  lo  tanto,  había  leído  á  media  voz  la  epístola  que  queda 
transcrita. 

El  guarda  señalando  un  lío,  en  el  que  nadie  se  había  fi- 
jado, dijo: 

— A.hí  viene  lo  necesario  para.... 

Catalina  interrumpió  á  su  marido  para  preguntarle: 

—¿Y  qué  es  eso? 

-Un  lio... 

— Ya.  Por  lo  que  hay  dentro  pregunto. 
— Pues  hay  lo  necesario  para  que  la  señorita  cambie  de 
traje. 

— ¡Ah!  me  parece  muy  bien, — exclamó  la  anciana. 
— Doña  Leoncia  ha  pensado  en  todo  y  me  ha  instruido 
perfectamente. 
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— Premie  el  cielo  tantas  bondades  comeos  debo,  — dijo 
Beatriz. 

— Premiados  y  con  exceso  quedaremos  en  cuanto  sepa- 
mos que  no  tenéis  nada  que  temer.  Dice  bien  vuestra  noble 
tía  al  asegurar  que  en  tanto  que  permanezcáis  aquí  corréis 
graves  peligros.  La  próxima  llegada  de  D.  Leonardo... 

— ¿Está  próximo  á  llegar? — preguntó  Tadeo. 

— Así  me  lo  ha  asegurado  el  señor  Sebastián. 

— ¿Le  has  visto? 

—  Esta  mañana. 

—¿Dónde? 

— Aquí. 

— ¡Luego  ha  venido  á  verte! 

— ¡Vaya  una  pregunta!  ¿Cómo  pues  hubiera  estado  aquí  á 
no  venir? 
— He  expresado  mal  mi  idea. 
— ¿Y  cuál  es? 

— Que  acaso  la  visita  del  mayordomo  haya  sido  hecha 
con  segunda  intención.  Tal  vez  sospechan  

— Nada  por  ahora,  estoy  convencida  de  ello  y  otro  tanto 
opina  la  señorita  á  quien  di  cuenta  de  la  conversación  ha- 
bida entre  el  señor  Sebastián  y  yo.  Pero  has  de  saber,  que 
D.  Leonardo,  según  lo  manifiesta  en  la  carta  que  ha  escrito 
últimamente,  está  decidido  á  remover  tierra  y  cielo  hasta 
e  ncontrar  á  su  hermana  contra  la  cual  se  muestra  muy 
airado. 

Beatriz  cuya  hermosa  cabeza  se  hallaba  inclinada  hacia 
el  suelo,  dejó  escapar  de  su  pecho  ahogado  y  tristísimo  sus- 
piro. 
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III. 

Catalina  dio  cuenta  á  su  marido  de  cuanto  con  ella  había 
hablado  el  viejo  mayordomo. 

Al  dejar  la  palabra  su  mujer,  la  tomó  Tadeo  para  decir: 

— Nada,  jo  mejor  que  puede  hacerse,  es  que  emprenda- 
mos el  viaje  esta  madrugada.  ¿No  opináis  lo  mismo,  señorita? 

— Pero  debes  hallarte  sumamente  fatigado,  y  ponerte 
nuevamente  en  camino...  no...  no  quiero  causarte  tan  gran 
molestia. 

—  ¡Bah!  puedo  aseguraros  que  no  me  hallo  fatigado  poco 
ni  mucho.  Nada,  está  decidido:  antes  de  amanecer  nos  po- 
nemos en  marcha.  En  Sevilla  mi  compadre  me  facilitará  dos 
caballejos  y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  como  suele  decirse 
nos  plantamos  en  Cádiz.  ¿Qué  dices  tú,  vieja  mía? 

— Digo,  que  por  muy  sencillo  que  me  sea  separarme  tan 
pronto  de  mi  niña,  creo  que  debe  hacerse  lo  que  has 
dicho. 

Tadeo,  muy  satisfecho  de  haber  obtenido  el.  beneplácito 
de  su  cónyuge,  apresuróse  á  decir: 

— Queda  resuelto,  y  por  lo  tanto  bueno  será  que  aprove- 
chemos lo  que  resta  de  noche  para  conciliar  el  sueño  duran- 
te-algunas  horas. 

— Es  lo  mejor.  Vamos,  querida  señorita,  recogeos  y  pro- 
curad dormir,  que  ya  cuidaré  de  despertaros  á  su  debido 
tiempo. 

Beatriz,  después  dehesar  á  su  nodriza,  retiróse  á  su  ha- 
bitación. 

— Desde  que  sé  que  el  estudiante  se  encuentra  en  camino 
estoy  desasosegado,  exclamó  Tadeo  al  hallarse  á  solas  con 
^u  mujer. 
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— ¡Bah!  cuando  él  llegue  ya  nuestra  querida  niña  se  en- 
contrará en  sitio  seguro. 

— Bueno  será  que  sus  hermanos  sigan  ignorando  dónde 
se  encuentra. 

— Lo  ignorarán.  Quiera  Dios  sin  embargo  que  nadie  la 
reconozca  mientras  vais  de  viaje. 

— No  es  fácil  que  suceda  lo  que  temes,  yendo  como  irá 
disfrazada. 

— De  todas  maneras  no  me  tranquilizaré  hasta  que  regre- 
ses y  me  digas  que  se  halla  junto  á  doña  Leoncia. 

—  Yo  te  respondo  de  que  llegaremos  á  Cádiz  con  toda  fe- 
licidad. 

Aquí  se  le  escapó  á  Tadeo  un  prolongado  bostezo,  en  ra- 
zón de  lo  cual  dijo  Catalina: 

— Te  estás  muriendo  de  sueño,  conque  á  dormir. 

Algunos  minutos  después  la  casita  del  guarda  yacía 
sumida  en  el  mayor  silencio. 

Y  no  era  que  todos  sus  habitantes  se  hallaran  entregados 
al  reposo. 

Beatriz  ni  siquiera  se  había  tendido  en  el  lecho. 

Sentada  junto  á  una  mesa,  oculta  la  frente  entre  las  ma- 
nos, hallábase  la  pobre  joven  entregada  á  sus  tristes  re- 
cuerdos. 

IV. 

A  las  cuatro  de  la  madrugada  y  después  de  haberse  des- 
pedido afectuosísimamente  de  su  querida  nodriza,  Beatriz, 
vestida  de  labradora  ,  cubierta  la  cabeza  con  un  calañés 
ancho,  bajo  el  cual  quedaba  casi  completamente  velado  su 
rostro,  acompañada  del  anciano  guarda  emprendió  el  ca- 
mino hacia  Sevilla. 

TOMO  I  100 
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Una  vez  en  la  expresada  ciudad,  dirigióse  Tadeo  á  casa 
de  su  compadre,  que  lo  era  un  acaudalado  chalán,  y  allí  se 
proveyó  de  las  correspondientes  cabalgaduras. 

A  la  caída  de  la  tarde  penetraban  nuestros  dos  viajeros 
en  una  venta  situada  á  corta  distancia  de  Utrera. 

Habían  determinado  hacer  noche  en  aquel  sitio  porque 
Beatriz  se  hallaba  sumamente  fatigada. 

Apresuróse  el  ventero  á  salir  al  encuentro  de  los  recién 
llegados,  y  al  ver  al  guarda  exclamó: 

— ¡Otra  vez  por  acá! 

— Ya  os  dije  que  no  tardaríamos  en  volvernos  áver. 

— Ciertamente,  pero  no  esperaba  que  fuese  tan  pronto. 

— A  mi  sobrina  le  conviene  llegar  cuanto  antes  á  la  casa 
en  que  quedará  acomodada. 

El  ventero  fijó  la  mirada  en  Beatriz,  y  á  pesar  de  que 
apenas  pudo  distinguir  su  rostro,  dijo: 

— Linda  sobrina  tenéis; — y  después  de  este  cumplido, 
cambiando  de  tono  añadió: — ¿Pasaréis  aquí  la  noche? 

— Sí, — respondió  Tadeo  ayudando  á  descabalgar  á  la 
joven. 

El  ventero  llamó  á  uno  de  sus  sirvientes  á  quien  al  pre- 
sentarse dijo: 

— Lleva  esos  caballos  á  la  cuadra. 

— Y  dales  un  buen  pienso— repuso  Tadeo. 

Dicho  esto,  el  guarda,  su  compañera  de  viaje  y  el  ven- 
tero penetraron  en  la  casa. 

En  dos  habitaciones  de  la  planta  baja  y  que  comunica- 
ban entre  sí,  quedaron  instalados  nuestros  viajeros. 

Tadeo  cenó  perfectamente,  mas  no  así  doña  Beatriz  que 
apenas  probó  nada. 
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V. 

Las  diez  de  la  noche  sonaban  en  el  reloj  de  Utrera  cuan- 
do se  apeó  delante  de  la  puerta  de  la  venta  un  jinete  cu- 
bierto completamente  de  polvo. 

Acudió  solícito  el  ventero  al  encuentro  del  recién  llega- 
do, el  cual  descabalgando  ligero  penetró  en  la  venta. 

— Haced  conducir  mi  caballo  á  la  cuadra  y  que  no  le  es- 
caseen la  pitanza. 

El  lenguaje  empleado  hizo  comprender  á  su  interlocutor 
que  se  trataba  de  un  hombre  de  baja  condición. 

— Perded  cuidado;  vuestro  caballlo  será  tratado  á  cuerpo 
de  rey 

—  En  ese  caso  supongo  que  á  mí  se  me  tratará  á  cuerpa 
de  emperador. 

— Desde  luego. 

— Y  á  los  nobles  señores  que  llegarán  más  tarde  deberá 
tratárseles  cual  si  fuesen  semi-dioses,  ¿no  es  esto? 

—  ¡A.h!  ¿Llegarán...? 

— Pasadas  que  sean  un  par  de  horas  tendréis  el  alto  ho- 
nor de  hospedar  á  dos  caballeros... 

El  ventero,  rascándose  la  cabeza  que  meneaba  de  un  lado 
para  otro  en  señal  de  disgusto,  dijo: 

—  Es  el  caso  que  en  la  ocasión  presente... 
-¿Qué? 

—  Sólo  hay  disponible  un  aposento... 

—  [Uno! 

— Que  reúna  comodidades,  nada  más  que  uno. 
— ¡Diablol 

— No  faltan  camas  en  la  casa  ni  habitaciones ,  pero  las 
mejores  están  ocupadas. 
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— Y  es  el  caso  que  uno  de  los  caballeros  que  han  de  lle- 
gar se  encuentra  convaleciente  de  una  herida  que  apenas 
se  ha  cicatrizado. 

— Eso  es  peor. 

—Los  otros  dos  criados  y  yo  nos  acomodaremos  de  cual- 
quier manera,  pero  los  señores... 
— Se  me  ocurre  una  idea. 
— Decidla. 

— Colocaré  otra  cama  en  la  habitación  de  que  os  he  ha- 
blado, y  de  este  modo  estarán  perfectamente  los  dos  caba- 
lleros. 

— Me  parece  bien. 

— En  cuanto  á  vos  y  á  vuestros  compañeros  no  ha  de  fal- 
taros donde  reposar. 

— Es  cuanto  se  necesita. 
—  Pues  no  hay  nada  más  que  hablar. 
—Si,  aun  tengo  algo  que  deciros. 
— Os  escucho. 

— Me  vendría  bien  aguardar  tendido  la  llegada  de  mise- 
ñor  y  de  su  noble  amigo. 
— Nada  más  fácil. 
— Pues  andando. 
— ¿Queréis  tomar  algo  antes? 

— Lo  haré  después,  lo  que  ahora  necesito  es  descanso. 
— Seguidme. 

El  ventero,  después  de  dictar  algunas  órdenes  á  los  mo- 
zos guió  al  viajero  hasta  un  camaranchón  situado  en  el  piso 
superior. 
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VI. 

El  cuarto  ocupado  por  Beatriz  comunicaba  con  el  zaguán 
de  la  venta,  en  cuyo  sitio  había  tenido  lugar  el  anterior 
diálogo. 

La  joven  había  escuchado  toda  la  conversación  habida 
entre  el  ventero  y  el  recién  llegado. 

Cuando  dejó  de  oir  el  rumor  de  los  pasos  que  se  alejaban, 
Beatriz,  cuya  zozobra  era  grande  ,  abandonó  su  asiento  y 
con  vacilante  paso  encaminóse  al  aposento  en  que  se  halla- 
ba el  guarda. 

— Tadeo,  —  dijo  con  tembloroso  acento,  —precisa  marchar- 
nos cuanto  antes. 

—  [Marcharnos! 

—  En  seguida.  Sospecho  que  dentro  de  poco  rato  llegará 
á  esta  posada  alguien  que  me  conoce.  Uno  de  mis  herma- 
nos, tal  vez  los  dos. 

— Grave  contratiempo  sería  esto. 

— Bien  sabe  Dios  que  no  es  el  temor  de  lo  que  á  mí  pu- 
diera sucederme  el  que  me  hace  temblar  ;  no  quiero  poner 
de  mi  parte  cuanto  me  sea  posible  á  fin  de  evitarles  á  mis 
hermanos  cometer  un  crimen  del  que  luego  habrían  de  arre- 
pentirse. No  sea  yo  causa  de  su  eterna  desgracia;  pague 
yo  sola  las  culpas  por  mí  cometidas. 

— ¿Qué  motivos  tenéis  para  creer  que  se  aproximan  á 
este  sitio  vuestros  hermanos? 

Sucintamente  dió  cuenta  la  joven  de  la  conversación  que 
había  escuchado. 

—Efectivamente;  no  hay  tiempo  que  perder,— repuso  Ta- 
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(leo.  Voy  al  momento  á  disponerlo  todo  para  ponernos  en 
camino. 

Y  sin  añadir  una  palabra  más  el  guarda  salió  de  su  habi- 
tación. 

VIL 

Tadeo  al  llegar  al  zaguán,  murmuró: 

—  Valdrá  más  que  empiece  por  decirle  al  mozo  de  cuadra 
que  enjaece  los  jamelgos  y  entretanto  ajustaré  la  cuen- 
ta con  el  ventero,  y  de  este  modo  no  se  pierde  tiempo.  Ha- 
ga Dios  que  no  tengamos  un  mal  encuentro  durante  el 
viaje. 

Así  hablando  llegó  á  la  cuadra  en  la  cual  no  estaba  el 
mozo. 

—  ¡Dónde  diablos  andará  el  condenado  gañán!  Segura- 
mente haciendo  carantoñas  á  la  maritornes.  Lo  mejor  será 
que  yo  mismo  arregle  las  jacas. 

Y  sin  pensarlo  más  dió  comienzo  á  su  faena. 

Casi  en  aquel  mismo  instante  se  apearon  dos  viajeros 
frente  á  la  puerta  de  la  venta. 

Los  jinetes  echaron  pié  á  tierra  abandonando  respectiva- 
mente su  cabalgadura  al  cuidado  del  mozo,  que  en  aquel 
momento  se  dirigía  á  la  cuadra  y  que  al  ver  á  los  recién  lle- 
gados se  detuvo  llamando  á  grandes  voces  á  su  amo.  Este 
acudió  solícito  al  encuentro  de  los  viajeros,  uno  de  los  cua- 
les, al  penetrar  en  el  zaguán,  dando  muestras  de  gran  can- 
sancio, dejóse  caer  más  bien  que  sentóse  en  el  largo  banco 
de  madera  situado  cerca  de  una  de  las  paredes  laterales. 

—  [Uf!  no  puedo  más,— dijo. 

— ¿Qué  desean  sus  mercedes?— preguntó  el  patrón  de  la 
venta. 
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— Sencillamente  que  nos  deis  de  cenar  y  nos  procuréis 
una  cama  cualquiera  en  que  dormir. 

— Lo  primero  no  ha  de  faltarles  á  sus  mercedes,  que  á 
Dios  gracias  la  despensa  de  mi  casa  está  bien  provista;  en 
cuanto  á  lo  demás... 

— ¿Qué?— preguntó  con  cierto  imperio  el  fatigado  viajero 
cuyo  rostro  juvenil  revelaba  un  carácter  más  que  altanero, 
soberbio. 

El  ventero  replicó: 

— Las  habitaciones  de  que  puedo  disponer  están  compro- 
metidas para  unos  caballeros  que  han  de  llegar  de  un  mo- 
mento á  otro. 

—  Siendo  así  preparadnos  la  cena  y  nos  largaremos 
después. 

No  le  hizo  mucha  gracia  al  ventero  tan  grande  prisa, 
y  así  repuso: 

— Si  quieren  seguirme  sus  mercedes  les  guiaré  á  donde 
puedan  esperar  con  más  comodidad. 

— Aquí  estamos  bien;  necesito  respirar  el  aire  que  se 
deja  sentir  en  este  sitio. 

—  Es  el  más  fresco  de  la  casa.  Avisaré  cuando  esté  servi- 
da la  mesa. 

— Pronto. 

— Un  cuarto  de  hora  escaso;  ya  verán  sus  mercedes. 
— lEh!  basta  de  charla  y  despachad  sin  tardanza. 
— ¡Demonio— murmuró  el  ventero  alejándose. — ¡Vaya  un 
mozo  de  malas  pulgas! 

VIII. 

El  viajero  que  hasta  entonces  había  permanecido  mudo, 
cuya  edad  escasamente  frisaría  en  los  veinte  años,  exclamó; 
— Mejor  nos  hubiera  estado  quedarnos  en  Utrera. 
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— Si  uno  tuviera  el  don  de  prever  los  acontecimientos, 
se  evitarían  muchas  contrariedades,  señor  bachiller. 

—  Ciertamente,  pero... 
—¿Qué? 

— Era  de  presumir,  que  hallándoos  convaleciente  y  des- 
pués de  los  días  que  llevamos  de  camino,  habría  de  seros 
muy  difícil  hacer  tan  larga  jornada. 

—  ¡Difícil! 

—  Y  lo  prueba  bien  á  las  claras,  que  á  pesar  de  nuestros 
deseos  y  contrariando  nuestra  voluntad  ,  habíais  decidido 
pasar  la  noche  en  esta  venta. 

—Verdad  dices.  Imaginábame  que  me  bastarían  las  dos 
horas  que  hemos  descansado  en  Utrera. 

— Hay  que  convenir  ,  amadísimo  y  respetable  condiscí- 
pulo, que  visto  el  estado  en  que  os  halláis  ,  procedéis  con 
bien  poca  prudencia,  y  perdonad  la  libertad  que  me  tomo 
al  manifestar  tan  francamente  mi  opinión  ,  que  á  ello  me 
obliga  la  gratitud  y  el  cariño  que  os  profeso. 

— A  dejarme  llevar  de  tus  consejos  no  llevaríamos  aún  re- 
corrida la  cuarta  parte  del  camino  que  nos  separa  de  la 
siempre  ilustre  ciudad  de  Salamanca. 

— Ya  se  ve  que  sí.  Un  hombre  que  acaba  de  salir  de  una 
tan  peligrosa  enfermedad... 

— ¡Bah!  déjate  de  niñerías. 

—Ya  sé  que  sois  fuerte  y  que  poseéis  la  fuerza  de  volun- 
tad de  los  héroes,  mas  cuando  no  es  necesario... 

— ¿Conque  juzgas  que  no  es  necesaria  mi  presencia  en 
la  casa  de  mis  mayores? 

— He  expresado  mal  mi  idea.  Quería  decir,  que  unos  días 
más  ó  menos... 

—  ¡Días!  Siglos  se  me  antojan  los  minutos  que  paso  ale- 
jado del  nobilísimo  hogar  donde  mi  hermano  gime  postra- 
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do  en  el  lecho,  donde  mi  ilustre  padre,  herido  por  traidora 
mano,  exhaló  su  último  suspiro.  ¡  A.h !  yo  sabré  encontrar 
á  los  culpables  aun  cuando  se  oculten  en  el  más  ignorado 
rincón  del  mundo.  Sólo  respiraré  á  satisfacción  cuando  mi 
propia  mano  haya  dado  el  merecido  castigo  á  la  infame, 
<3ausa  de  la  muerte  de  mi  noble  padre.  En  cuanto  al  mise- 
rable asesino,  el  verdugo  debe  encargarse  de  darle  su  me- 
recido. 

Y  al  expresarse  de  tal  manera,  los  negros  ojos  del  man- 
cebo relucían  siniestramente,  y  su  hermoso  rostro  se  ha- 
llaba inmutado  hasta  el  extremo  de  que  su  aspecto  inspiraba 
terror. 

El  bachiller  tuvo  por  oportuno  no  replicar. 

Desde  luego  que  nuestros  lectores  habrán  reconocido  á 
D.  Leonardo  en  el  altivo  viajero  que  de  tal  manera  acababa 
de  expresarse. 

IX. 

Tras  corto  intervalo  de  silencio,  el  hermano  de  Beatriz 
exclamó: 

— Han  podido  escapar  hasta  ahora  á  las  pesquisas  man- 
dadas hacer  por  Rodrigo  ,  pero  á  las  que  yo  me  propongo 
practicar  por  mi  mismo  no  escaparán,  porque  me  hallo  de- 
cidido á  no  descansar  hasta  conseguir  mi  objeto. 

— Contad  conmigo  para  todo  aquello  que  me  juzguéis 
necesario,  que  dispuesto  me  hallo  á  serviros  hasta  donde  al- 
cancen mis  fuerzas. 

—Ya  lo  sé. 

— De  alguna  manera  he  de  procurar  mostraros  mi  gra- 
titud. 

—Bien,  bien;  no  hablemos  de  eso;  he  hecho  y  estoy  dis- 
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puesto  á  hacer  por  tí  en  adelante  cuanto  pueda,  si  conti- 
núas haciéndote  merecedor  á  mis  beneficios. 

D.  Calixto,  que  asi  se  llamaba  el  bachiller,  era  uno  á& 
tantos  tipos  como  abundan  en  todas  partes,  dispuestos  siem- 
pre á  doblegarse  ante  los  caprichos  de  aquellos  de  quienes 
pueden  prometerse  algunas  mercedes. 

Pobre  estudiante,  sin  más  recursos  que  una  exigua  pen- 
sión que  le  pasaba  un  lejano  pariente,  había  pasado  en 
Salamanca  grandes  privaciones  hasta  el  momento  en  que 
D.  Leonardo,  en  pago  á  las  adulaciones  que  le  prodigaba,  se 
dignó  favorecerle. 

El  bachiller  tenía  que  sufrir  muy  amenudo  los  arranques 
de  malhumor  de  su  condiscípulo  Agrámente  y  soportaba  de 
éste  con  santa  resignación  las  burlas  de  que  muy  amenudo 
era  objeto. 

Lo  dicho  basta  y  sobra  para  que  el  lector  pueda  hacerse- 
cargo  de  los  puntos  que  calzaba  Calixto  en  cuestión  de  dig- 
nidad propia. 

Dicho  esto  volvamos  á  reanudar  nuestro  interrumpido 
relato. 

A.  las  últimas  palabras  que  le  había  dirigido  su  orgulloso- 
interlocutor,  repuso  el  bachiller: 

— Digno  me  hallaréis  siempre  de  vuestras  bondades. 

Iba  Leonardo  á  replicar  cuando  se  presentó  el  venterov 
diciendo: 

— Cuando  sus  mercedes  gusten,  la  cena  está  dispuesta. 
— Guiadnos  pues. 

X. 

Apenas  hubieron  desaparecido  D.  Leonardo  de  Agra- 
monte  y  su  compañero  cuando  Tadeo  penetró  en  el  zaguán. 
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En  el  tostado  rostro  del  guarda  estaba  fija  la  palidez  de 
la  muerte. 

Gruesas  gotas  de  sudor  corrían  por  su  rugosa  frente. 

Después  de  un  pequeño  instante  de  vacilación  dirigióse 
al  aposento  en  que  le  aguardaba  Beatriz. 

A  ésta  le  bastó  mirar  al  anciano  para  comprender  que 
ocurría  algo  muy  grave. 

— ¿Qué  sucede? — preguntó  con  tembloroso  acento. 

— Sucede...  un  contratiempo. 

— ¡Un  contratiempo! 

— Hasta  cierto  punto,  porque,  después  de  todo,  podemos 
evitar  su  presencia. 
— ¿De  quién? 

— Está  aquí...  sobre  todo,  señorita,  conviene  que  no  os 
alarméis  demasiado. 

—  Pero... 

— Gran  suerte  ha  sido  la  mía  de  poder  verle  desde  sitio 
donde  no  me  alcanzaban  sus  miradas. 

Beatriz,  llevándose  una  mano  al  corazón  cual  si  quisiera 
contener  sus  latidos  precipitados,  dijo: 

— ¡Rodrigo! 

— No;  el  otro:  D.  Leonardo. 

—  ¡Ah! 

— Por  lo  visto  no  os  habéis  engañado  al  suponer  que 
aquí  se  reunirían  los  dos  hermanos. 

La  joven  intentó  ponerse  de  pie,  pero  no  pudo  conse- 
guirlo; sus  piernas  vacilaron  y  hubo  de  resignarse  á  per- 
manecer sentada. 

Tadeo,  temiendo  que  su  amada  señorita  se  desmayara, 
aproximóse  á  ella  y  á  fin  de  tranquilizarla  dijo: 

— Y  bien,  no  hay  nada  perdido,  permaneceremos  en  este 
aposento  hasta  que  nos  sea  dado  salir  de  él  sin  ningún 
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temor.  Es  muy  posible  que  mañana  se  alejen  vuestros^ 
hermanos. 
— ¡Ah!  no. 

— ¿Qué  han  de  hacer  aquí? 

— Leonardo  se  halla  convaleciente... 

—¿Y  bien? 

— Las  fatigas  del  viaje  pueden  obligarle  á  no  partir  tan 
pronto  como  supones. 
—  ¡Bah!  no  lo  creo. 

— El  criado,  al  hablar  con  el  ventero  le  dijo  que  el  he- 
rido se  hallaba  muy  débil. 
— De  todos  modos... 

— Es  necesario  que  salgamos  de  aquí  cuanto  antes,  aho- 
ra... mismo. 

Esta  vez  consiguió  Beatriz  ponerse  de  pie  y  aun  dar  al- 
gunos pasos,  pero,  á  consecuencia  de  la  gran  conmoción  que 
había  experimentado  y  de  su  mucha  debilidad,  sintiéndose 
próxima  á  desfallecer,  apenas  si  tuvo  tiempo  de  apoyarse 
en  Tadeo  antes  de  perder  los  sentidos. 

Sostúvola  el  anciano  entre  sus  robustos  brazos  y  con 
mucho  cuidado  la  trasladó  al  lecho. 

— ¿Y  qué  hago  yo  ahora? — se  preguntaba  el  buen  hom  • 
bre. — ¡Válganos  el  Santo  Cristo  de  los  desamparados!  Si 
llamo  para  pedir  auxilio...  No,  no,  prefiero  aguardar.  |Ah! 
rociémosle  el  rostro  con  agua. 

Y  así  lo  hizo. 

No  tardó  la  joven  en  dar  señales  de  vida,  pero  s@  pasó 
media  hora  larga  antes  de  que  volviera  en  sí. 

Cuando  al  fin  dejó  escapar  un  suspiro  abriendo  los  ojos, 
el  guarda  sintióse  aliviado  de  enorme  peso. 

"¡Ahmi  buen  Tadeo! -dijo  Leonor  fijando  la  mirada 
en  el  anciano. 
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Este  apresuróse  á  decir: 

— Sí,  Tadeo  que  no  ha  de  abandonaros  hasta  que  quedéis 
en  sitio  donde  nada  hayáis  de  temer.  Procurad  descansar. 
— No;  es  preciso  que  partamos. 
— Pero... 

— Permanecer  aquí,  sería  exponernos  á  que  un  incidente 
cualquiera  delatara  nuestra  presencia. 

—  Eso  es  verdad. 

—Mis  hermanos,  al  vermo ,  dejándose  llevar  de  su 
furor... 

—No  me  cabe  duda  de  que  D.  Leonardo  cometería  un 
crimen. 

— Si  sólo  se  tratara  de  mi  no  esquivaría  la  muerte,  pero 
ellos  después...  No,  no  quiera  el  cielo  que  sea  yo  causa  de 
su  perdición  eterna.  ¿Están  preparadas  nuestras  cabalga- 
duras? 

—Sí. 

—  Pues  pongámonos  en  marcha. 

Asi  diciendo  y  con  mayor  ligereza  que  en  ella  se  podía 
suponer,  dadas  las  circunstancias  en  que  se  encontraba, 
saltó  del  lecho. 

—  Pero,  señorita,  reflexionad... 
—Los  minutos  son  preciosos. 
— Estáis  débil  en  extremo. 

— Dios  me  dará  fuerzas  para  soportar  las  fatigas  del 
camino. 

— Voy  pues  á  satisfacer  nuestro  gasto  y  en  seguida  nos 
pondremos  en  marcha. 

XL 

Tadeo,  después  de  cerciorarse  de  que  no  había  nadie  en 
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el  zaguán  salió  á  él,  y  algunos  instantes  después  penetraba 
en  la  cuadra  en  la  cual  encontró  al  mozo. 

—Hola,— dijo  éste, — parece  que  habéis  estado  aquí  antes. 

—Sí. 

— Me  lo  he  figurado  al  ver  dispuestas  vuestras  jacas. 
— Vine  á  encargarte  que  lo  hicieras,  y  como  no  estabas 
aquí... 

— Las  arreglasteis  vos,  ¿no  es  esto? 
— Claro  está. 

— Ya  lo  entiendo,  —repuso  maliciosamente  el  gañán. 

—¿Y  qué  es  lo  que  entiendes? 

— Toma,  que  queréis  largaros. 

-¿Y  qué? 

— Sin  hacer  ruido. 

— Mira,  tunante,  cuida  de  no  manifestar  á  las  claras  tu 
ruin  sospecha,  porque  de  lo  contrario  sentirás  el  peso  de  mi 
mano. 

—Yo... 

— Tú  eres  tan  bruto  como  mal  pensado. 
— Es  que... 

— No  quiero  malgastar  el  tiempo  en  convencerte. 
— Habíais  dicho  que  no  marcharíais  hasta  mañana,  y 
ahora... 

— He  mudado  de  pensamiento,  ¿qué  tenemos  con  eso? 
— Nada,  pero... 

—Anda  y  dile  á  tu  amo  que  le  aguardo  en  el  zaguán 
para  pagarle  el  gasto. 
— Allá  voy. 

En  tanto  que  el  mozo  fué  á  cumplir  el  encargo,  Tadeo 
sacó  de  la  cuadra  las  dos  cabalgaduras,  y  después  de  atar 
las  riendas  á  un  árbol  del  camino  entró  en  la  venta. 

El  ventero  al  ver  al  guarda,  le  dijo: 
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— ¿Me  ha  dicho  Benito  que  os  marcháis? 

— Ha  dicho  la  verdad. 

— Podíais  haberlo  dicho  antes. 

— ¿Por  qué? 

— Toma,  porque  acaso  tendría  ya  ocupadas  de  nuevo  las 
habitaciones  que  ocupáis. 

— ¿Y  qué  os  importa  que  me  quede  ó  no,  pagando  lo  con- 
venido? 

— Siendo  así... 

— Pues  claro  está. 

— Pero  qué  demonio  de  mosca  os  ha  picado  para  que  tan 
de  repente... 

— En  este  tiempo  convida  el  viajar  de  noche.  ¿Cuánto  05 
debo? 

—  Pues  entre  todo... 

— Vamos,  decid  pronto. 

— Dándome  tres  ducados,  estaremos  en  paz. 

En  otra  ocasión,  de  seguro  que  Tadeo  hubiera  discutida 
por  hallar  exorbitante  la  cantidad  que  se  le  exigía,  pero 
teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  en  que  se  encontraba 
juzgó  oportuno  dejarse  desplumar,  y  sin  oponer  una  pala- 
bra echó  mano  á  la  bolsa. 

En  el  preciso  instante  en  que  ponía  en  manos  del  ven- 
tero algunas  monedas,  presentóse  D.  Leonardo  en  el 
zaguán. 

No  hay  para  qué  decir  cuán  grande  sería  la  emoción  ex- 
perimentada por  el  buen  anciano  al  ver  delante  de  sí  al 
hijo  menor  del  difanto  marqués  de  Villaluz. 

XII. 

Por  el  camino  que  de  Sevilla  conducía  á  Utrera  y  en  los 
mismos  instantes  en  que  ocurrían  en  la  venta  de  los  Cama- 
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roñes  los  acontecimientos  que  acabamos  de  referir,  tres  ji- 
netes avanzaban  hacia  el  ilustre  parador,  dejando  cada 
cual  á  su  respectiva  cabalgadura  caminar  pausadamente. 

Uno  de  los  tres  viajeros  á  quienes  hacemos  referencia 
marchaba  detrás  y  á  cierta  distancia  de  los  otros  dos. 

— A  juzgar  por  los  informes  que  hemos  tomado,  no  tar- 
daremos en  llegar  á  la  venta,  y  áfe  que  lo  deseo,  pues  veo, 
amigo  mío,  que  os  halláis  muy  fatigado. 

— Sí,  en  efecto,  lo  estoy.  El  movimiento  del  caballo  me 
produce  gran  cansancio,  lo  que  prueba  la  gran  debilidad  á 
que  me  veo  reducido. 

— No  hay  que  extrañarlo,  teniendo  en  cuenta  lo  peligroso 
de  la  herida  que  os  puso  al  borde  del  sepulcro.  Espero  que 
pasados  que  sean  algunos  días  habréis  recuperado  vuestras 
fuerzas.  El  mar  acabará  de  vigorizaros. 

— Y  en  último  caso... 

-¿Qué? 

—  El  Océano  es  una  magnífica  tumba. 
— No  digáis  eso,  D.  César. 

— ¿Por  qué  no?  Después  de  todo,  Beatriz  descansa  en  las 
profundidades  del  gran  abismo  y  yo  tendría  á  dicha  que 
mis  restos  mortales... 

—  ¡Bah!  no  se  hable  más  de  semejante  cosa.  Vos  tenéis 
una  sagrada  misión  que  cumplir  en  este  mundo  y  confío  en 
que  la  daréis  feliz  término. 

— Amigo  Sandoval,  ¿pensáis  que  á  no  ser  así,  existiría  á 
estas  horas? 

Dicho  esto  inclinó  D.  César  la  cabeza  sobre  el  pecho  y 
permaneció  silencioso,  pero  D.  Luis  que  gustaba  de  no  de- 
jar ociosa  la  lengua,  tras  una  ligera  pausa  exclamó: 

— Mientras  Perdigón  haya  llegado  á  la  venta  á  tiempo 
de  comprometer  habitaciones, — dijo  á  esto  D.  Luis. 
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— No  creo  abunden  en  ella  los  pasajeros,  se  entiende  para 
hacer  noche  en  tal  establecimiento,  puesto  en  Utrera  es  na- 
tural que  haya  posada  que  reúna  mayores  comodidades. 

— Pero  por  si  acaso  creo  que  ha  sido  muy  prudente  hacer 
adelantar  á  mi  criado,  pues  como  suele  decir  Miguelillo, 
hombre  prevenido  vale  por  veinte  descuidados. 

—  ¡Pobre  muchacho! 

XIII. 

Según  lo  manifestamos  al  finalizar  el  anterior  capítulo, 
la  presencia  de  D.  Leonardo  en  el  zaguán  causó  á  Tadeo 
una  desagradable  sorpresa. 

El  joven,  manifestándose  admirado  al  ver  al  guarda,  ex- 
clamó: 

—  ¿Por  acaso  te  ha  mandado  mi  señor  hermano  que  vinie- 
ras en  mi  busca?  ¿Cómo  se  encuentra? 

El  anciano  haciendo  sobre  sí  un  poderoso  esfuerzo  logró 
aparentar  una  tranquilidad  que  estaba  muy  lejos  de  sentir, 
y  dijo: 

— D.  Rodrigo,  mi  noble  señor,  se  encuentra  muy  me- 
jorado. 

— Aquí  estamos  mal  para  hablar,  -  replicó  D.  Leonardo.  — 
Vamos  á  tu  cuarto. 

—  Pues  pasad  á  la  habitación  que  ocupa  este  buen  hom- 
bre; es  aquella,  —dijo  á  este  punto  el  ventero,  indicando  la 
puerta  que  como  sabemos  comunicaba  con  el  zaguán. 

D.  Leonardo,  en  su  afán  de  celebrar  una  entrevista  á  solas 
con  el  anciano  guarda,  apresuróse  á  decir  : 
— Anda,  Tadeo. 

Y  acto  continuo  encaminóse  al  aposento  indicado. 

Tal  fué  el  estupor  que  se  apoderó  del  atortolado  Tadeo, 
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que  ni  pudo  formular  una  sola  frase  ni  osaba  moverse. 

Solamente  cuando  ya  el  estudiante  habla  desaparecido, 
exclamó: 

— Vamos  allá  y  suceda  lo  que  Dios  quiera. 

El  ventero  marchóse  hacia  la  cocina. 

D.  Leonardo  se  había  detenido  en  la  primera  estancia  to- 
mando asiento  en  un  sitial  de  baqueta. 

El  guarda  se  tranquilizó  algún  tanto  viendo  que  el  joven 
se  habia  detenido  en  el  primer  cuarto,  y  al  intento  de  pre- 
venir á  doña  Beatriz  del  peligro  que  corría,  dijo  en  voz 
bastante  alta: 

—A.  fe,  mi  señor  D.  Leonardo,  que  no  esperaba  tener  el 
gusto  de  veros  tan  pronto.  Grande  es  mi  alegría  al  veros 
completamente  restablecido. 

— Déjate  de  protestas  que  no  vienen  al  caso  y  disponte  á 
contestar  lisamente  á  mis  preguntas. 

Sin  manifestar  sorprenderse  ante  la  brusquedad  del  ca- 
ballero, replicó  Tadeo: 

— Pregunte  su  señoría  lo  que  guste. 

— Deseo  que  me  enteres  de  ciertos  pormenores  que  me 
importa  mucho  conocer. 

—  Lo  haré  si  me  es  posible. 

— ¿Quién  ó  qué  ha  de  impedírtelo? 

—  Mal  podré  responder  si  por  acaso  ignoro  lo  que  se  me 
pregunte. 

— No  ignorarás  seguramente  cuanto  ocurrió  en  la  quinta 
la  noche  en  que  tuvo  lugar  el  asesinato  de  mi  ilustre 
padre. 

— Ya  sabéis  que  yo  vivo  algo  apartado. 
— Pero  no  dejarían  de  enterarte  minuciosamente  de  lo 
ocurrido  los  criados  de  mi  casa. 
— Me  contaron  que  la  desgracia  que  todos  deploramos, 
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tavo  lugar  á  consecaencia  de  haberse  disparado  al  tirarla 
lejos  de  sí,  una  pistola  de  que  estaba  armado  el  caballero 
que  había  penetrado  en  la  quinta. 

— ¡Caballero  llamas  á  un  miserable  asesino! 

— Yo  no  le  conozco  y... 

— Tampoco  yo,  pero  sé  que  es  un  aventurero. 

—No  diré  lo  contrario. 

— ¿Quién  dice  que  fué  casual  la  muerte  de  mi  padre? 
— Así  lo  declaró  Teresa  que  fué  testigo  de  la  desgracia. 

—  Teresa,  jla  infame  cómplice  de...  de  aquella  que  fué 
mi  hermana!  Claro  está,  habrá  tratado  de  atenuar  el  delito, 
el  horroroso  crimen  cometido  por  el  asesino  á  cambio  de 
un  puñado  de  oro. 

—  Señor,  juzgo  que  Teresa  es  incapaz... 

Encendido  el  rostro  por  la  ira  y  con  tembloroso  labio, 
repuso  el  soberbio  joven: 

— ¡Qué  es  esto!  ¿también  tú  osas  defender  á  los  culpables?' 

— Yo  ni  defiendo  ni  acuso. 

— Cualquiera  diría  lo  contrario. 

—Pues  diría  mal;  yo  expongo  francamente  mi  honrada  ' 
opinión  y  nada  más. 

El  anciano  sostuvo  sin  alterarse  la  interrogadora  mirada 
que  le  dirigió  su  altanero  interlocutor. 

Durante  breves  segundos  el  más  profundo  silencio  reinó- 
entre  ambos. 

XIV. 

D.  r.eonardo  fué  el  primero  en  hacer  uso  de  la  palabra. 

—  Tú  has  sido  siempre  leal  servidor  de  mi  familia. 
— Me  enorgullezco  de  ello. 
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— Y  por  más  que  hoy  vivas  con  cierta  independencia, 
juzgo  que  no  te  ^será  indiferente  cuanto  se  relacione  con  la 
nobilísima  familia  de  los  Villaluz. 

— Podéis  asegurarlo. 

—¿Qué  pasos  has  dado  para  averiguar  el  paradero  de  la 
malvada  que  ha  hecho  jirones  nuestra  limpia  honra? 
— Señor... 

— Sí,  fuerza  es  confesarlo,  una  mancha  amancilla  nuestro 
honor,  mancha  que  sólo  puede  borrarse  con  la  sangre  de 
los  miserables  que  son  causa  de  nuestra  desventura.  ¿Qué 
indicio  puede  servirme  de  guía  para  encontrar  á  Beatriz 
y  á  su  indigno  amante?  Tú  habrás  hecho  indagaciones... 
acaso  te  hallas  fuera  de  tu  casa  con  objeto  de  hacer  pes- 
quisas... 

— Tristes  son  las  noticias  que  puedo  comunicaros. 
— Y  son... 

— Según  los  antecedentes  que  he  conseguido  recoger, 
vuestra  hermana  

— No  la  dés  tal  nombre,  que  no  puede  ser  mi  hermana 
mujer  tan  licenciosa  y  sin  pudor. 

Gran  esfuerzo  tuvo  que  hacer  el  buen  Tadeo  para  domi- 
nar la  indignación  de  que  se  hallaba  poseído. 

— Señor,  repuso;— la  señorita,  parece  ser  que  cediendo  á 
un  impulso  de  desesperación,  puso  fin  á  sus  días. 

Otro  que  no  poseyera  el  duro  corazón  de  D.  Leonardo,  al 
escuchar  tan  triste  noticia  se  hubiera  conmovido  ,  pero 
lejos  de  ello  el  joven  caballero  ,  replicó  con  indomable 
energía: 

— Más  nos  hubiera  valido  que  dejara  de  existir  al  nacer. 
¿Dónde  se  encontró  su  cadáver? 
— En  parte  alguna  ha  aparecido. 
—  Entonces  ¿por  qué  medio  ha  logrado  averiguarse?... 
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— Un  joven  pastor  la  vió  desde  lejos  cuando  se  arrojaba 
al  río. 

— Peor  muerte  merecía. 
Tadeo  estaba  aterrado. 

A  pesar  de  conocer  muy  á  fondo  el  duro  carácter  de  Leo- 
nardo, no  le  suponía  implacable  hasta  el  terrible  extremo 
que  demostraba  serlo. 

El  joven  continuó  diciendo: 

— Muerte  le  hubiera  yo  dado  al  encontrarla,  pero  no  sin 
haberla  hecho^sufrir  antes  las  mayores  torturas. 

— Compadezcamos  á  los  que  se  hallan  ya  ante  el  tribu- 
nal supremo. 

— {Compadecer  yo  á  aquella  que  ha  causado  nuestra 
deshonra!  \.\  la  que  no  dudó  en  dar  oídos  á  las  amorosas 
palabras  de  un  indigno  aventurero!  No  me  cansaré  de  mal- 
decir su  memoria.  Las  gentes  de  tu  clase  no  podéis  com- 
prender ciertos  sentimientos. 

— Yo  sé  compadecer  á  los  desgraciados  y  eso  me  basta. 
El  rencor,  tengo  para  mí  que  debe  tener  también  sus  lími- 
tes. Además,  ¿quién  asegura  que  doña  Beatriz  no  haya  sido 
más  desgraciada  que  culpable? 

D.  Leonardo  con  el  entrecejo  fruncido  y  fijando  en  el 
anciano  amenazadora  mirada,  exclamó  con  la  brusquedad 
que  le  era  propia  en  determinados  casos: 

— No  estoy  en  el  caso  de  descender  á  discutir  contigo. 

— Perdóneme  su  señoría  si  en  algo  le  he  ofendido. 

—  jAcaso  pueden  ofenderme  las  apreciaciones  de  un  vi- 
llano! Si  tal  cosa  aconteciera,  mi  látigo  se  habría  encargado 
de  imponer  el  merecido  castigo. 

Tadeo,  cuya  paciencia  había  llegado  al  colmo,  sin  po- 
derse ya  contener,  dejándose  llevar  de  la  cólera  que  le  do- 
minaba, dijo: 
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— Cierto  que  soy  plebeyo,  pero  no  esclavo.  He  servido  á 
vuestros  mayores  y  ninguno  de  ellos  me  injurió  jamás.  No 
soy  criado  vuestro,  y  á  serlo  dejaría  el  servicio  de  quien  no 
vacila  en  insultar  las  honradas  canas  que  cubren  mi  cabeza. 

Cual  impulsado  por  un  resorte  abandonó  el  jóven  su 
asiento,  y  ciego  de  ira  dió  algunos  pasos  hacia  el  anciano. 

XV. 

— Agradece  á  los  buenos  servicios  que  durante  tantos 
años  has  hecho  á  mi  familia  el  que  en  este  instante  no 
siga  los  impulsos  de  mi  enojo,  exclamó: 

— Nada  hice  para  excitarlo,  —  respondió  tranquilamente 
el  guarda. 

— Sí,  ya  comprendo...  Había  olvidado  que  tu  mujer  fué 
la  nodriza  de  Beatriz  y  que  tú  la  amabas  hasta  el  delirio. 

—No  puede  un  padre  amar  más  á  una  hija. 

—Vive  Dios  que  bien  pudiera  ser  hubierais  sustituido  á  la 
verdadera  hija  de  Villaluz  con  otra  criatura  de  humilde 
origen. 

—Señor... 

—  Sólo  así  se  comprendería  el  liviano  proceder  de  Beatriz. 

— La  ira  solamente  puede  haberos  hecho  concebir  tan 
injuriosa  como  desatentada  sospecha.  ¡Acaso  no  fué  en 
vuestro  propio  hogar  donde  mi  Catalina  lactaba  á  la  hija 
del  marqués! 

D.  Leonardo  sin  dignarse  contestar,  paseándose  agita- 
damente  de  uno  á  otro  extremo  de  la  habitación,  murmuró: 

— Ella  ha  muerto,  péro  aun  existe  su  indigno  amante,  y 
ya  sabré  yo  encontrarle  aun  cuando  habite  en  el  más  igno- 
rado rincón  del  mundo. — Y  cambiando  repentinamente  de 
tono  preguntó: — ¿Se  sabe  quién  fué  el  adversario  de  mi 
hermano? 
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— Lo  ignoro. 

— ¿Y  también  las  causas  que  motivaron  el  duelo? 
—También. 

— ¿Y  á  qué  casualidad  se  deba  el  que  andes  por  aquí? 

Tadeo,  que  seguramente  había  previsto  llegaría  el  mo- 
mento en  que  se  le  interrogara  respecto  á  su  estancia  en  la 
venta,  tenia  preparada  su  contestación,  y  por  eso,  sin  ma- 
nifestar la  más  mínima  perplejidad,  dijo: 

— Mi  pobre  hermana  Fulgencia  se  encuentra  bastante 
mal  de  salud,  y  por  tal  motivo  ha  tenido  que  abandonar  su 
habitual  residencia  para  fijarla  en  Cádiz  por  algunos  días, 
y  aprovechando  la  ocasión,  voy  á  verla. 

— ¿Cuándo  partirás? 

— Mañana,  á  menos  que  hubierais  menester  de  mis  servi- 
cios, en  cuyo  caso  retrasaría  mi  viaje. 

D.  Leonardo  sin  dignarse  mirar  á  su  interlocutor,  repuso: 

—  No  te  necesito  para  nada,  puedes  hacer  lo  que  mejor 
te  acomode. 

Y  sin  aguardar  respuesta  se  dirigió  al  zaguán  desde  cuyo 
sitio  fuése  en  derechura  al  comedor,  en  donde  saboreando 
suculentos  manjares  y  apurando  copiosos  tragos  de  buen 
vino,  le  aguardaba  el  humilde  bachiller. 

XVI. 

Tadeo,  después  de  cerrar  con  llave  la  puerta  por  donJa 
acababa  de  desaparecer  el  altivo  mozo,  pasó  inmediatamen- 
te á  la  habitación  en  que  estaba  oculta  Beatriz. 

El  rostro  de  la  joven  estaba  cubierto  de  cadavérica  pali- 
dez. Le  bastó  al  anciano  mirarla  para  comprender  que  lo 
■había  escuchado  todo. 

—  Habéis  oído... 
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—  ¡Ah!  SÍ, — respondió  la  afligida  doncella  cuyos  ojos  esta- 
ban llenos  de  lágrimas. 

— Duras  entrañas  tiene  vuestro  hermano. 
— Dios  le  perdone  como  le  perdono  yo. 
— Pues  por  mal  camino  anda  para  lograr  obtener  en  su 
día  la  clemencia  divina. 
— Mi  culpa... 

— No  es  tanta  que  os  haga  digna  del  odio  de  aquellos 
que  tienen  la  sagrada  obligación  de  amaros  y  protegeros. 
Si  hubierais  visto  cómo  le  relucían  los  ojos  cuando  hablaba 
de  vos!  ¡Oh!  sí,  es  cosa  segura  que  hallaría  el  tal  mozo  un 
supremo  placer  en  descuartizaros. 

— A  punto  estuve  al  reconocer  su  voz  de  presentarme 
ante  él... 

— ¡Dios  nos  valga! 

— Contúveme  al  escuchar  que  anhelaba  darme  la  muer- 
te con  su  propia  mano. 
— ¡Impío! 

— Bastante  desgraciados  los  he  hecho  ya.  La  muerte  se- 
ría para  mí  el  supremo  bien,  pero  se  hace  necesario  que  me 
resigne  á  vivir  para  padecer. 

—  ¡Oh!  no  digáis  tal. 
— Dios  me  lo  ordena. 

— Sois  demasiado  severa  para  juzgaros.  ¡Cuál  es  vuestro 
crimen! 

— Haber  amado  á  un  hombre  que,  según  lo  que  de  él  cuen- 
ta la  fama,  es  muy  digno  de  ser  amado,  porque  cuantos  le 
conocen  afirman  que  D.  César  es  tan  gentil  caballero  como 
valiente  y  generoso. 

Al  oír  pronunciar  el  nombre  de  aquel  á  quien  ciega  ido- 
latraba, llevóse  Beatriz  una  mano  al  corazón,  cual  si  qui- 
siera contener  sus  precipitados  latidos,  y  olvidándose  por 
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un  momento  de  lo  crítico  de  su  situación,  dejándose  llevar 
de  sus  amorosos  impulsos,  exclamó  con  apasionado  acento: 

— Yo  he  sido  causa  de  su  muerte. 

— ¡Oh!  ¿quién  asegura  que  haya  dejado  de  existir? 

— ¿No  es  bastante  á  probarlo  el  abandono  en  que  me  ha 
dejado?  Si  él  existiera,  ¿imaginas  que  me  dejara  expuesta  á 
sufrir  crueles  venganzas!  No,  yo  era  vida  de  su  vida,  por 
mí  latía  solamente  su  noble  corazón  y  nada  en  el  mundo 
hubiera  sido  bastante  á  separarle  de  mí. 

Y  luego,  como  arrepentida  de  las  palabras  que  acababa 
de  pronunciar,  tapándose  el  bello  rostro  con  ambas  manos 
añadió: 

— ¡Oh!  padre  de  mi  alma,  perdóname. 

XVII. 

Durante  largo  intervalo  sólo  los  ahogados  sollozos  de  la 
joven  interrumpieron  el  silencio  que  reinaba  en  el  aposento. 

Tadeo  se  hallaba  tan  conmovido  al  contemplar  la  aflicción 
de  su  querida  señorita,  que  no  acertaba  á  decir  una  palabra. 

Por  último,  cual  si  despertara  de  largo  y  pesado  sueño, 
y  cuando  hubo  secado  con  el  dorso  de  su  diestra  las  lágri- 
mas que  empapaban  su  curtido  rostro,  se  atrevió  á  decir: 

— Los  caballos  están  dispuestos  y  sería  bien  que  aprove- 
cháramos el  tiempo  alejándonos  de  esta  venta. 

— ¡Oh!  imposible. 

—  ¡Imposible! 

— Apenas  puedo  sostenerme. 

El  guarda  tras  breve  reflexión,  dijo: 

— En  este  caso  no  habrá  más  remedio  que  esperar  toda  la 
noche;  descansad,  pues,  y  antes  de  rayar  el  alba  cuando 
todos  se  hallen  entregados  al  descanso,  partiremos. 
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-Sí. 

— Iré  á  dejar  los  caballos  debajo  del  cobertizo  que  hay 
próximo  al  camino  y  á  prevenir  al  mozo  de  cuadra...  En 
cuanto  salga  echad  la  llave  y  á  nadie  franqueéis  el  paso 
no  escuchando  mi  voz. 

— Así  lo  haré,  contestó  Beatriz  con  voz  desfallecida. 

Tadeo  fué  á  hacer  lo  que  había  dicho. 

Aprovechó  una  oportunidad  para  hablar  con  el  ventero,  y 
luego,  algo  más  tranquilo,  se  retiró  á  su  aposento,  no  sin 
haber  cerrado  antes  la  puerta  que  comunicaba  con  el  zaguán. 

XVIII. 

Por  su  parte  D.  Leonardo,  al  sentarse  á  la  mesa,  ni  siquie- 
ra fijó  la  mirada  en  las  apetitosas  viandas  que  tenía  á  la 
vista. 

Hondamente  preocupado  por  efecto  de  la  conversación 
que  había  tenido  con  el  anciano  Tadeo,  cansaba  su  imagi- 
nación á  fin  de  que  le  sugiriera  los  medios  conducentes 
para  alcanzar  cuanto  antes  la  terrible  venganza  que  ape-^ 
tecía. 

El  bachiller,  aun  cuando  con  harto  dolor  de  su  corazón, 
juzgó  oportuno  poner  coto  por  algunos  instantes  á  su  insa- 
ciable gula  y  manifestarse  también  afligido. 

La  presentación  del  ventero  con  nuevos  manjares,  dió 
pretexto  á  que  Calixto  por  decir  algo  le  preguntara: 

— ¿Continúa  apacible  la  noche? 

— Se  ha  encapotado  el  cielo  y  no  me  extrañaría  que  muy 
luego  tuviéramos  agua. 

— En  ese  caso  no  será  prudente  que  nos  pongamos  ea 
camino. 
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— ¿A^bsolutamente  no  podéis  disponer  de  ninguna  habita- 
ción? 

— Pensad  en  que  no  he  de  reparar  en  el  precio. 

—Este  noble  caballero  se  halla  convaleciente  de  una  pe- 
nosa enfermedad  que  ha  sufrido,  y  si  el  tiempo,  como  aca- 
báis de  asegurarlo,  amenaza  lluvia,  sería,  más  que  impruden- 
cia, temeridad  el  que  se  pusiera  en  camino. 

Con  la  altanería  que  le  era  propia  interrumpió  D.  Leonardo 
al  bachiller  para  decir: 

—Dejaos  de  súplicas,  que  lo  que  no  alcanza  el  dinero  no 
han  de  alcanzarlo  vuestras  palabras.— Y  encarándose  con  el 
ventero  añadió: 

— Una  onza  de  oro  si  nos  proporcionáis  un  aposento  bueno 
ó  malo  y  dos  camas. 

— Teniendo  en  cuenta  las  razones  expuestas,  os  cederé  mi 
dormitorio  y  yo  me  arreglaré  como  Dios  me  dé  á  entender. 
Por  lo  que  hace  á  las  camas  serán  cómodas  y  limpias  ;  voy 
á  disponerlas. 

— Cuanto  antes,  porque  me  encuentro  muy  fatigado. 

— Al  instante. 

Ante  la  espectativa  de  una  buena  cama  reanimóse  el  ba- 
chiller y  se  atrevió  á  preguntar  á  su  poco  amable  condis- 
cípulo: 

— ¿Queréis  probar  estas  magras? 

— No  tengo  ya  apetito. 

— Paréceme  que  han  de  estar  muy  sabrosas. 

— Atrácate  cuanto  quieras  y  déjame  en  paz. 

Aprovechando  el  permiso  que  se  le  concedía  sirvióse  Ca- 
lixto dos  magníficas  magras  de  jabalí,  que  hubieran  bastado 
á  saciar  el  apetito  del  más  famélico  estudiante  sopista. 

El  uno  entregado  á  sus  cavilaciones  y  el  otro  al  placer  de 
la  gula  aguardaron  la  llegada  del  ventero. 
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Cuando  éste  se  presentó,  dijo: 

— Cuando  guste  su  señoría ,  Estarán  perfectamente  y 
libres  de  ruido,  porque  mi  cuarto  está  situado  al  extremo  de 
un  corredor  en  el  cual  no  hay  más  habitación. 

— Tanto  mejor, — repuso  D.  Leonardo. 

— ¿Pasarán  sus  mercedes  el  día  de  mañana  en  esta  en 
casa? 

— Ni  pensarlo.  A  las  cinco  de  la  madrugada  partiremos. 

— En  este  tiempo  la  mañana  convida  á  viajar  aspirando 
el  fresco, — agregó  el  bachiller. 

— Señor  amo,  señor  amo, — dijo  el  mozo  de  cuadra  presen- 
tándose;— se  aproximan  algunos  viajeros. 

— ¡Ah!  seguramente  son  los  que  esperamos.  Despierta  al 
que  está  durmiendo  en  el  cuarto  número  dos. 

— Vamos,  guiadnos,  que  tan  bueno  es  nuestro  dinero  co- 
mo pueda  serlo  el  de  la  gente  que  se  aproxima. 

El  ventero  tomando  de  encima  de  la  mesa  el  velón  que 
había,  replicó: 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

Cuando  D.  Leonardo  acababa  de  trasponer  la  puerta  que 
desde  el  zaguán  conducía  al  piso  superior,  se  detenía  frente 
á  la  puerta  de  la  venta  el  grupo  de  que  formaba  parte 
D.  César. 

Perdigón  al  primer  llamamiento  que  se  le  hizo  abandonó 
ligeramente  el  lecho,  y  seguido  del  mozo  de  cuadra  fuése  al 
encuentro  de  los  recién  llegados. 

— Y  bien,  señor  mío, — le  preguntó  Sandoval  al  apearse; 
— ¿hallaremos  aquí  lo  que  se  necesita? 

—Todo. 

— Loado  sea  Dios. 

El  mozo  apoderóse  de  los  caballos  en  tanto  que  los  via- 
jeros penetraban  en  la  venta. 
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Transcarridos  algunos  minutos  Sandoval  y  D.  César  se 
hallaban  sentados  ,  esperando  la  cena  ,  junto  á  la  misma 
mesa  que  hablan  abandonado  algunos  momentos  antes 
D.  Leonardo  de  Agrámente  y  el  señor  Calixto  Le- 
desma. 


CAPÍTULO  XLIII. 


D.  Pedro  de  Viniegra. 


I. 


Comprendiendo  Beatriz  cuán  necesario  era  procurar  al 
cuerpo  algún  descanso  á  fin  de  no  hallarse  ai  siguiente  día 
imposibilitada  de  poder  continuar  su  camino,  echóse  sobre 
el  lecho  con  ánimo  de  reposar  un  rato,  siéndole  empero  ma- 
terialmente imposible  conciliar  el  sueño. 

Cuando  sufre  el  corazón  y  la  mente  se  halla  en  extremo 
preocupada,  es  muy  difícil  conseguir  gozar  de  unos  instan- 
tes de  reposo. 

Vanamente  procuró  relegar  al  olvido  ,  siquier  fuese  por 
breves  momentos,  los  tristísimos  recuerdos  que  amargaban 
su  existencia. 

Sólo  un  delgado  tabique  separaba  las  habitaciones  ocu- 
padas respectivamente  por  Beatriz  y  D.  César. 

Un  grito,  acaso  hubiera  sido  lo  suficiente  para  que  se  re- 
conocieran. El  destino,  sin  embargo,  no  quiso  que  así  fuera. 
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11. 

Escasamente  serían  las  tres  de  la  madrugada  cuando  Ta- 
deo  abandonó  su  lecho,  encaminándose  hacia  la  habitación 
de  Beatriz. 

— Acaso  esté  durmiendo— pensó;— es  muy  temprano  aún 
y  bien  pudiera  dejarla  descansar  algún  rato  más.  Lo  mejor 
será  que  no  la  incomode  hasta  que  llegue  el  momento  opor- 
tuno. 

Y  ya  iba  á  retirarse  cuando  escuchó  pronunciar  su  nombre. 
La  joven  había  oído  los  pasos  del  anciano,  y  ella  era  quien 
aproximándose  á  la  puerta  le  llamaba. 

— Sí,  yo  soy,  señorita, — respondió  el  guarda. 
Beatriz  apresuróse  á  franquearle  el  paso. 
— ¿Ha  llegado  el  instante  de  marchar? 
— Es  muy  temprano  aún. 
— No  importa. 

— Me  he  asomado  á  la  ventana  de  mi  cuarto  para  mirar 
el  cielo  y  juraría  que  no  son  las  tres.  Si  queréis  descan- 
sar una  horita  más,  podéis  hacerlo  sin  temor  porque  es 
bien  seguro  que  no  pensará  en  dejar  el  lecho  tan  temprano 
aquel  cuya  presencia  necesitamos  evitar. — Y  mirando  fija- 
mente á  la  joven,  continuó  diciendo  con  diferente  entona- 
ción:—¡Válgame  Dios,  querida  señorita,  y  qué  mal  os  tratáis! 
No  habéis  cerrado  los  ojos  en  toda  la  noche,  estoy  seguro 
de  ello.  En  cambio  habéis  llorado  mucho. 

En  esto  dejóse  oír  cierto  rumor  en  el  cuarto  vecino  y  el 
anciano  guarda  exclamó: 

— Hola,  parece  que  no  somos  los  únicos  que  velamos. 

— Alejémonos  cuanto  antes, — repuso  Beatriz  con  marca- 
do sobresalto. 
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— Voy  en  basca  de  nuestras  cabalgaduras  y  dentro  de 
algunos  minutos  marcharemos. 
— Sí,  sí,  cuanto  antes. 

Alejóse  Tadeo  reapareciendo  al  cabo  de  breves  minutos. 
— Vamos  pues. 

— Bueno  será  que  antes  me  cerciore  de  que  no  hay  nadie 
en  el  zaguán,  murmuró  Tadeo. 

Y  una  vez  se  hubo  enterado  de  lo  que  deseaba  averiguar, 
volvió  en  busca  de  Beatriz  y  ambos  se  dirigieron  al  sitio 
en  que  aguardaba  el  mozo  de  cuadra  sosteniendo  del  dies- 
tro los  caballos. 

Algunos  minutos  después,  el  guarda  y  la  jóven  se  aleja- 
ban de  la  Venta  de  los  Camarones. 

III. 

A  poco  más  de  las  cinco,  D.  Leonardo  y  su  compañero 
de  viaje  descendían  por  la  escalera  que  terminaba  en  el  za- 
guán, en  cuyo  sitio  aguardaba  el  ventero. 

El  mozo  de  cuadra  estaba  sentado  en  el  banco  de  madera 
situado  cerca  de  la  puerta. 

— ¿Han  pasado  bien  la  noche  sus  mercedes?— preguntó  el 
ventero. 

Por  toda  contestación  alargóle  Agrámente  una  onza  di- 
ciendo: 

— Hé  aquí  lo  prometido  por  la  habitación,  ¿cuánto  impor- 
ta el  demás  gusto? 

— La  cena,  el  pienso  de  los  caballos  cuatro  ducados 

cabalitos. 

—Tomad. 

El  mozo  aproximóse  á  los  viajeros  á  ñn  de  hacerse  pre- 
sente. 
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D.  Leonardo  le  alargó  una  moneda  de  plata,  de  las  pocas 
que  quedaban  ya  en  su  bolsillo. 

—  ¿Duerme  aún  aquel  viejo  con  quien  hablé  ayer? 

— Presumo  que  no, —respondió  el  ventero. 

— ¿Qué  han  de  dormir,  hombres  de  Dios? — replicó  el  mozo 
echándose  á  reir; — el  viejo  y  la  joven  que  le  acompañaba 
se  han  marchado  ya. 

— ¡La joven! — exclamó  D.  Leonardo. 

— Sí  que  lo  era  y  muy  guapa  la  que  iba  con  él.  Jamás  vi 
una  labradora  como  ella.  ¡Vaya  una  blancura  de  cara  y  unos 
ojazos  los  suyos!  ¡Y  qué  manos  tan  finas!  ¡Y  qué  pelo  tan 
abundante,  con  unas  trenzas  de  color  castaño  que  parece 
una  Virgen! 

—Sí  que  tiene  el  viejo  una  parienta  muy  hermosa. 
— ¡Parienta,  nuestro  amo! 
—Yo  así  lo  creo. 

—Pues  yo  no, — repuso  el  mozo  sonriendo  maliciosamente. 
Habíase  apoderado  de  D.  Leonardo  una  emoción  indes- 
criptible. 

— ¿En  qué  te  fundas  para  suponer  que  la  joven  no  era 
pariente  del  viejo? 

— ¿En  qué,  señor  caballero?  En  que  he  oído  algo  que 
me  lo  hace  sospechar  con  fundamento,  que  nosoy  tan 
tonto. 

— ¿Qué  es  lo  que  has  oído? 

— He  oído  que  el  viejo,  antes  de  marchar,  aproximán- 
dose á  la  muchacha,  le  decía  con  voz  muy  baja:  «Animo, 
señorita, » 

— ¡Ah!  |E1  villano  se  ha  burlado  de  mi! — exclamó  Leo- 
nardo, cuyos  ojos  brillaron  ferozmente  á  inpulsos  de  la  ira 
en  que  rebosaba  su  corazón. — El  la  ha  protegido.  Pronto^ 
pronto,  á  caballo. 

TOMO  I.  lOi 
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— Al  instante,  señor, — dijo  el  mozo  dirigiéndose  á  la 
cuadra. 

El  hermano  de  Beatriz  dejándose  llevar  de  la  exaltación 
que  le  dominaba,  paseándose  muy  agitado  continuó  diciendo: 

— Ahora  me  explico  la  confusión  de  que  dió  muestra  al 
verme;  temió  que  yo  llegase  á  descubrir  la  presencia  de  la 
miserable,  causa  de  tanta  desdicha.  Seguramente  la  acom- 
paña hasta  dejarla  al  lado  del  infame  asesino.  ¡Oh!  no  han 
de  escapar  á  mi  venganza. 

El  bachiller  estaba  que  no  le  llegaba  la  camisa  al  cuer- 
po, temeroso  de  que  á  D.  Leonardo  no  le  entrase  algún  arre- 
bato de  cólera  que  les  hiciera  dar  á  los  dos  donde  él  no  te- 
nía ganas. 

Cuando  el  mozo  se  presentó  sosteniendo  los  caballos  del 
diestro,  preguntóle  ü.  Leonardo: 

— ¿Qué  camino  han  tomado? 

— El  de  Utrera. 

— ¿Qué  monturas  llevan? 

—  Dos  jacos  de  mala  muerte. 

— A  caballo,  señor  bachiller,  á  caballo. 

—Todo  sea  por  amor  de  Dios, — murmuró  Calixto  obede- 
ciendo el  mandato  de  su  altivo  condiscípulo. 

Ambos  jóvenes  eran  buenos  jinetes. 

Hundieron  la  espuela  en  los  ijares  de  su  respectiva  ca- 
balgadura, y  al  sentirse  heridos  los  nobles  brutos  alejáronse 
de  la  venta  con  la  velocidad  del  rango. 

Entonces  el  ventero  encarándose  con  su  criado  le  dijo: 

— Eres  un  charlatán. 

—¡Yo! 

— ¿Quién  te  manda  meterte  donde  no  te  llaman? 
— ¿Pues  qué  he  dicho? 

— Demasiado  por  lo  visto.  ¡Qué  necesidad  tengo  yo  de  que 
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nadie  le  tome  ojeriza  á  mi  casa!— Qaizás  por  causa  de 
tu  lengua  demasiado  larga  ocurra  algo  que  pueda  perjudi- 
car mi  negocio.  Por  lo  tanto  vas  á,  tomar  ahora  mismo  el 
portante  y  á  no  volver  más  por  aquí. 

— Caramba,  pues  eso  está  muy  mal  hecho,  mi  amo. 

No  quiero  á  mi  lado  gente  floja  de  boca.  En  estas  casas 
hay  que  ver,  oir  y  callar. 

— Pero... 

— Lo  dicho,  dicho. 

— Ya  lo  entiendo.  Me  despedís  para  poner  en  mi  lugar  á 
Marcelino,  que  hace  tiempo  anda  buscando  el  modo  de  ocu- 
par mi  puesto. 

— Haré  lo  que  me  acomode  y  punto  concluido.  Cuando 
hayas  recogido  tu  ropa  entra  para  cobrar  aquello  que  te 
pertenece. 

Y  sin  dar  más  explicaciones  volvió  la  espalda  á  su  inter- 
locutor y  alejóse  de  él. 

IV. 

D.  Leonardo  y  su  compañero  llegaron  á  Utrera  sin  haber 
hallado  en  el  camino  rastro  de  aquellos  á  quien  perseguían. 

Detuviéronse  en  una  posada  titulada  del  León,  tanto  para 
dar  algún  descanso  á  los  caballos  cuanto  para  ver  si  conse- 
guían procurarse  algunos  informes. 

En  tanto  que  el  bachiller  fortalecía  su  estómago  saborean- 
do unas  lonjas  de  jamón,  el  inquieto  Agramonte  fuése  en 
busca  del  posadero,  y  al  verle  le  preguntó: 

—¿Se  han  detenido  en  vuestra  casa  un  viejo  y  una  joven? 

— ¿Se  refiere  su  señoría  á  una  labradora  muy  hermosa  y 
extremadamente  pálida? 

— Sí,— respondió  el  de  Agramonte  sin  vacilar. 
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—  Se  han  detenido  tan  sólo  el  tiempo  necesario  para  que 
los  jacos  comieran  un  buen  pienso. 

--¿Y  se  han  puesto  nuevamente  en  camino? 

— Enseguida,  cosa  que  me  ha  extrañado  porque  la  chica 
parecía  encontrarse  bastante  indispuesta;  no  si  gran  trabajo 
ha  conseguido  el  viejo  que  la  acompañaba  hacerla  tomar 
ua  copa  de  vino  rancio  y  unos  almendrados. 

— ¿Qué  camino  han  tomado? 

— Supongo  que  el  de  Cádiz. 

— ;Lo  suponéisi 

— Sí,  porque  cuando  el  viejo  ha  propuesto  á  la  chica  que 
se  quedara  aquí  para  descansar,  ella  ha  contestado  que  hasta 
llegar  á  Cádiz  no  quería  entregarse  al  descanso. 

—  Está  bien,— -replicó  D.  Leonardo  cuyo  rostro  estaba  ra- 
diante de  alegría. 

Algunos  minutos  después  D.  Leonardo  y  el  bachiller  em- 
prendían de  nuevo  la  marcha. 

—Yo  sabré  obligarla  á  que  declare  el  sitio  en  que  se  ocul- 
ta su  indigno  amante,  y  cuando  me  presente  en  la  quinta, 
ya  estará  vengada  nuestra  deshonra.  Ambos  morirán  ,  que 
sólo  su  sangre  impura  puede  borrar  la  afrenta  que  se  nos 
ha  inferido.  ¡  Con  qué  placer  hundiré  mi  puñal  en  el  cora- 
zón de  los  malvados! 

En  tanto  que  asi  discurría  el  soberbio  y  vengativo  her- 
mano de  la  desgraciada  Beatriz  ,  ésta  y  su  compañero  de 
viaje  hacían  alto  en  un  ameno  prado  al  lado  del  camino  que 
recorrían. 

V. 

Tadeo,  en  tanto  que  ayudaba  á  la  joven  á  descabalgar, 
decía* 
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— Hubiéramos  hecho  mejor  ea  quedarnos  en  Utrera.  La 
debilidad  os  tiene  postrada. 
— Cierto. 

— Sentaos  aquí, — dijo  el  guarda  guiando  á  Beatriz  hasta 
dejarla  sentada  en  las  gradas  que  rodeaban  una  tosca 
cruz  de  piedra. 

— Pienso  que  seria  muy  del  caso  al  emprender  de  nuevo 
nuestro  camino  que  lo  hiciéramos  ambos  en  el  mismo  ca- 
ballo; asi  os  evitaríais  la  fatiga  de  guiar  el  vuestro  y  po- 
dríais descansar  llevando  la  cabeza  apoyada  sobre  mi  pecho. 

— Sea  como  tú  lo  dispongas. 

Los  ojos  de  Beatriz  se  cerraban  por  más  esfuerzos  que  ella 
hacía  para  mantenerlos  abiertos. 

Puede  decirse  que  llevaba  dos  noches  sin  dormir  y  la  na- 
turaleza más  privilegiada  no  puede  eximirse  de  pagar 
su  tributo  al  sueño. 

Comprendiéndolo  asi  Tadeo  ,  después  de  haber  dirigido 
una  mirada  á  su  alrededor,  exclamó: 

— Paréceme  que  allí  hay  lo  que  hace  falta. 

-¿Qaé? 

— Estáis  rendida  y  conviene  que  reposéis  tranquilamen- 
te aun  cuando  no  sea  más  que  una  hora. 
—Sí...  á  mi  pesar... 

— A.  la  derecha  del  camino  veo  una  senda  que  conduce  á 
un  espeso  pinar,  y  allí  no  faltará  espacio  donde  podáis  pa- 
sarlo medianamente  al  abrigo  de  los  rayos  del  sol. 

Desfallecida  de  cansancio  Beatriz,  tomóla  en  sus  brazos 
Tadeo  no  tardando  en  quedar  dormida. 

— Era  de  esperar,  —decía  Tadeo  mirando  cariñosamente  á 
la  doncella  mientras  marchaba  hacia  el  pinar. — Pobrecita 
mía,  ¡quién  hubiera  sido  capaz  hace  algunos  días  de  prede- 
cirle las  mil  desdichas  que  habían  de  sobrevenirla!  Ea,  pro- 
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curemos  acomodarla  en  sitio  donde  esté  mejor,  que  la  piedra 
es  muy  duro  lecho  sobre  todo  para  una  tan  delicada  criatu- 
ra. ¡A.h!  los  jacos,  añadió,  recordándolos  de  pronto.  Luego 
volveré  por  ellos.  Sólo  faltaba  que  algún  tunante  pasara 
por  aquí  y  se  los  apropiase. 

VI. 

Entretanto  ü.  Leonardo  y  el  bachiller  avanzaban  rápi- 
damente hacia  el  sitio  en  que  se  encontraban  los  fugitivos. 

Cuando  llegaron  á  la  cruz  de  piedra  en  cuyas  gradas  se 
había  descansado  Beatriz,  Calixto,  que  se  encontraba  su- 
mamente fatigado  á  consecuencia  de  la  veloz  carrera  em- 
prendida desde  que  abandonaron  la  posada,  juzgó  muy  del 
caso  detenerse  unos  intantes  para  respirar  á  sus  anchas,  y 
así  lo  hizo,  porque  había  encontrado  un  pretexto  para  ello. 

A  su  vez  refrenó  Agrámente  su  caballo  para  preguntar 
con  mal  talante: 

— ¿A  qué  viene  el  detenerse  aquí? 

— Pienso  que  no  estaría  de  más  procurarnos  algunos  in- 
formes. 

— ¿De  quién. ^ 

— Mirad:  hó  allí  un  leñador  que  está  despachando  tran- 
quilamente sus  provisiones,  y  él  tal  vez  pueda  decirnos  algo 
acerca  de  aquellos  á  quienes  buscamos. 

— Veámoslo. 

Y  dirigiendo  su  cabalgadura  hacia  el  sitio  en  que  estaba 
ol  individuo  designado  por  el  bachiller,  preguntóle,  tan 
luego  como  estuvo  á  distancia  conveniente: 

— Decidme,  ¿por  acaso  habéis  visto  pasar  por  aquí  á  unos 
labradores,  un  viejo  y  una  joven?  Van  á  caballo. 

— Cuando  he  llegado,  vi  en  efecto  á  un  viejo... 
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—¿Sólo? 

—  Que  llevaba  del  diestro  dos  jacas. 
— ¿Y  no  había  mujer  alguna? 

— Por  lo  menos  yo  no  la  he  visto. 
— ¿Cómo  vestía? 

Y  á  fin  de  estimular  á  su  interlocutor  arrojóle  Agrá- 
mente una  moneda  de  plata. 

— Pues  el  viejo  llevaba  asi  como  un  chaquetón  pardo  con 
botones  relucientes,  un  ancho  sombrero  áe  fieltro  negro, 
botín  de  cuero  y  calzones  del  mismo  color  del  chaquetón. 

— Es  él, — exclamó  en  alta  voz  D.  Leonardo. 

—¿Quién? 

—  En  vez  de  preguntar,  decidme  qué  camino  ha  tomado. 
— Por  aquella  senda  y  ha  penetrado  en  el  pinar  con  los 

caballejos,  cosa  que  no  ha  dejado  de  extrañarme. 

— ¿Y  hace  mucho  tiempo  de  eso? 

— Como  una  media  hora. 

Agrámente  echando  pié  á  tierra  dijo: 

— Parecéisme  un  hombre  honrado. 

— Por  tal  me  tengo,  á  Dios  gracias. 

— ¿Queréis  cuidar  de  nuestros  caballos  en  tanto  que  mi 
compañero  y  yo  practicamos  una  diligencia  precisa? 

— ¿Estarán  sus  mercedes  ausentes  durante  mucho  rato? 

— El  que  nos  convenga. 

— Lo  decía  porque  necesito  llevar  esta  leña  á  Utrera  y 
luego  he  de  volver  al  bosque  para  cortar  más  troncos. 
— Nada  perderéis  con  aguardar. 

— Pues  aquí  estaré  hasta  que  á  sus  mercedes  les  plazca 
dejarse  ver. 

D.  Leonardo  y  Calixto,  después  de  poner  en  manos  del  le- 
ñador las  riendas  de  su  respectivo  caballo,  emprendieron  la 
caminata  hacia  el  pinár. 
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Llegado  que  hubieron  allí  dijo  D.  Leonardo: 
— Conviene  que  nos  dividamos. 

— Es  decir  que  procedamos  á  registrar  cada  uno  por  un 
lado. 
—Sí. 

—  Pues  andando. 

— Si  das  con  ellos... 

— Dejaré  oír  un  agudo  silbido. 

— Y  al  instante  acudiré  á  tu  lado. 

— Está  bien. 

El  bachiller  emprendió  su  excursión  internándose  hacia 
la  izquierda,  y  Agrámente  hacia  la  derecha. 

No  era  muy  extenso  al  pinar  y  por  lo  tanto  los  explora- 
dores no  tardaron  mucho  en  recorrerlo,  y  cuando  al  fin  se 
encontraron,  D.  Leonardo,  cuya  cólera  era  superior  á  toda 
ponderación,  exclamó : 

— Nada,  ni  el  menor  vestigio. 

— ¡Dónde  diablos  pueden  haberse  ocultado! 

— Es  muy  probable  que  el  leñador  se  haya  equivocado. 

— Estoy  por  asegurar  lo  contrario. 

— ¿Por  qué? 

— Al  llegar  á  cierto  sitio  he  tenido  un  hallazgo. 

—¿Cuál? 

— Este  pañuelo. 

Agrámente  arrebató  el  lienzo  de  entre  las  manos  de  Ca- 
lixto, y  después  de  un  ligero  examen,  exclamó: 
—Es  de  Beatriz. 

— En  cuyo  caso  no  hay  que  dudar  que  ella  ha  estado 
aquí. 
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— Pero  ¿dónde  pueden  ocultarse? 
— Sábelo  Dios. 

— jOh!  y  habré  de  resignarme  á  perder  sus  huellas. 
— Sabiendo  que  se  dirigían  á  Cádiz  no  hay  nada  perdido. 
— Antes  quiero  dar  una  batida  por  estos  contornos. 
— Sea  como  dispongáis. 

Cerca  de  hora  y  media  emplearon  recorriendo  de  un  lado 
para  otro  sin  encontrar  el  menor  rastro  de  los  fugitivos. 

Cuando  completamente  desalentados  encaminábanse  de 
nuevo  en  dirección  al  pinar  para  dirigirse  desde  allí  al  ca- 
mino real,  el  bachiller  dejó  oir  una  exclamación  de  sorpresa, 
diciendo  seguidamente: 

— Mirad,  ~y  con  el  índice  de  su  diestra  indicaba  una  ca- 
sita situada  en  una  altura. 

—¿Y  bien? 

-Allí... 

-¿Qué? 

—¿No  veis? 

— ¿La  casa? 

— Dos  caballos  atados  al  tronco  de  un  árbol. 
— ¡Ah!  sí.  ^ 

— Bien  pudieran  ser  los  de  aquellos  en  cuya  busca  vamos. 
— Sí,  sí.  Corramos  allí  en  seguida. 

VIII. 

No  era  la  fachada  principal  del  edificio  lo  que  tenían  á  la 
vista  los  dos  jóvenes,  sino  una  de  las  laterales. 

Para  llegar  á  la  altura  en  que  aquél  estaba  situado  era 
preciso  ganar  cierta  senda  que  quedaba  bastante  lejos  del 
sitio  en  que  se  encontraban  los  dos  mancebos,  y  á  fin  de  no 
perder  tiempo  D.  Leonardo  marchó  de  frente,  trasponiendo 
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matorrales,  vericuetos  y  trepando  por  escarpadas  cuestas. 

Cuando  llegaron  á  sitio  conveniente,  ambos  tuvieron  que- 
detenerse  unos  instantes  para  reponerse  de  la  fatiga  que 
experimentaban. 

Después  de  tomar  alLnto  y  enjugarse  el  sudor  que  abun- 
dante corría  por  su  rost  'o,  dijo  el  bachiller: 

— Ni  un  gato  montés  se  encarama  por  donde  nosotros  lo 
hemos  hecho. — E  iba  á  continuar  el  capítulo  de  sus  lamen- 
taciones cuando  se  dejó  oir  el  furioso  ladrido  de  un  mastín 
que  avanzaba  fieramente  hacia  los  viajeros. 

— Sólo  esto  nos  faltaba. 

— Descerrájale  un  tiro  si  se  te  aproxima. 

— Ya  sabéis  que  no  soy  buen  tirador. 

— Yo  cuidaré  de  impedirle  que  llegue  hasta  nosotros. 
Adelante. 

Algunos  momentos  después  y  cuando  el  terrible  perro  se 
hallaba  á  corta  distancia  de  los  recién  llegados,  apareció 
un  hombre,  que  seguramente  había  salido  de  la  casa,  y  con 
toda  la  fuerza  de  sus  pulmones  gritó: 

— Aquí,  Morillo,  aquí. 

El  can  cesando  de  ladrar  acudió  presuroso  al  llamamien- 
to de  su  amo. 

Era  éste  un  individuo  de  alta  estatura,  robustos  miem- 
bros y  tostado  rostro,  franco  y  enérgico. 

Parado  junto  á  una  higuera  aguardó  la  llegada  de  los 
que  se  aproximaban. 

Agrámente,  dejándose  llevar  de  su  irascible  carácter,, 
dijo: 

— ¿Quién  hay  en  esa  casa? 

— Su  dueño, — respondió  tranquilamente  el  interpelado. 
— Estás  hablando  con  un  caballero. 
—Lo  celebro  mucho. 
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— Procura  contestarme  sin  permitirte  libertades  que  pu- 
dieran costarte  caras. 

Burlona  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  del  campesino 
que  con  cierta  ironía  repuso: 

—  ¡Oh!  pierda  cuidado  su  señoría,  que  en  adelante  medi- 
taré mucho  antes  de  responder  á  las  preguntas  que  se  dig- 
ne dirigirme. 

— ¿Qué  gente  hay  en  la  casa?  Vuelvo  á  ordenarte  que  me 
digas. 

— El  tio  Nicolás,  Nicasio,  la  buena  Agustina  y  algunos 
mozos... 

—¿Nadie  más? 

— En  este  momento  nadie  más,  porque  nosotros  no  nos 
hallamos  dentro,  sino  fuera  de  la  casa. 

— ¿Te  atreves  á  negar  que  en  ella  se  albergan  un  viejo 
y  una  joven  forasteros? 

— ¡Un  viejo  y  una  joven! 

—  Que  seguramente  han  buscado  refugio  en  esa  casa  para 
escapar  á  la  persecución  de  que  son  objeto. 

El  campesino,  encogiéndose  de  hombros  respondió: 
— No  sé  de  qué  me  habláis. 

— Bellaco,  ¿te  has  propuesto  cansarme  la  paciencia? 

Frunciéronse  las  cejas  del  interlocutor  de  D.  Leonardo,  y 
seguramente  hubo  de  hacer  un  gran  esfuerzo  sobre  sí  para 
conseguir  dominar  la  justa  indignación  que  le  había  pro- 
ducido el  descompuesto  lenguaje  del  altivo  mozo  que  tenía 
delante,  al  cual,  mirándole  fijamente,  dijo: 

—Bien  hicierais  en  guardarme  el  respeto  que  yo  os 
guardo. 

— ¡Respetar  á  un  rústico  villano^ 

— En  determinados  casos  desaparecen  las  diferencias 
de  clases,  y  aquel  que  procede  de  noble  extracción  tiene 


836  LA  FÜERZA  DEL  DESTINO. 

el  deber  de  dar  ejemplo  de  bien  hablado  y  comedido. 

Tal  lenguaje  desdecía  de  un  rústico  labrador,  como  así 
lo  advirtió  al  momento  el  bachiller;  pero  Agrámente,  bien 
fuese  por  la  preocupación  de  que  se  hallaba  poseído,  bien 
porque  la  cólera  le  dominase  por  completo,  lejos  de  estimar 
en  su  justo  valor  la  advertencia  que  se  le  había  hecho,  dando 
un  paso  hacia  el  campesino,  con  alterada  voz  y  ademán 
amenazador  exclamó: 

—  Ü.  Leonardo  de  Agrámente  no  tiene  porqué  guardar 
deferencias  al  primer  gañán  con  quien  tropiece. 

— Y  D.  Pedro  de  Viniegra  no  está  acostumbrado  á  so- 
portar las  impertinencias  de  nadie,  llámese  como  quiera 
¿lo  tenéis  entendido? 

Mal  su  grado  hubo  de  comprender  el  joven  que  estaba 
colocado  en  mal  terreno,  y  llevándose  la  mano  al  sombrero,, 
exclamó: 

— Yo  ignoraba  con  quién  tenía  el  honor  de  hablar. 
— Ahora  ya  lo  sabéis. 

— Convenid  en  que  el  traje  que  usáis  no  es  el  más  á  pro- 
pósito para  dar  á  conocer  lo  ilustre  de  vuestra  prosapia. 

— El  hábito  no  hace  al  monje.  Cuando  dejo  el  bullicio 
de  las  ciudades  para  disfrutar  durante  algún  tiempo  la 
tranquila  existencia  con  que  brinda  el  campo,  gusto  dejar 
embarazosas  galas  sustituyéndolas  por  los  sencillos  arreos 
del  campesino. 

— Perdonad. 

— No  se  hable  más  de  ello.  Celebro  que  hayáis  llegado  á 
tiempo  de  encontrarme  aquí,  pues  ya  me  disponía  á  partir 
hacia  mi  quinta;  mirad  allí  prevenido  mi  rocinante  y  el  de 
mi  criado. 

— Ellos,  señor,  han  sido^la  causa  de  mi  lamentable  error. 
— No  es  bien  que  continuemos  aquí  nuestra  conversación. 
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Hacedme  el  obsequio  de  seguirme,  entraremos  en  la  casa  y 
allí  podréis  tomar  algún  descanso. 

No  le  pareció  prudente  á  1).  Leonardo  desdeñar  la  galan- 
te oferta  de  un  tan  noble  caballero  como  lo  era  D.  Pedro  de 
Viniegra,  y  por  lo  tanto  respondió: 

— Abusando  de  vuestra  bondadosa  hospitalidad  aceptamos 
el  ofrecimiento  que  nos  hacéis,  porque  realmente,  asi  mi 
compañero  como  yo  estamos  sumamente  fatigados. 

IX. 

Al  penetrar  en  la  casa,  D.  Pedro  introdujo  á  los  viajeros 
en  una  espaciosa  sala  decorada  con  una  sencillez  que  el  ba- 
chiller calificó  in  mente  de  espartana. 

Al  par  que  ofrecía  asiento  á  los  forasteros,  dijo  el  dueño: 

—Siento  no  poder  instalaros  en  otra  pieza  más  digna  de 
vuestras  mercedes,  pero  ya  habréis  comprendido  que  nos 
hallamos  en  un  caserón  construido  exprofeso  para  ser  ha- 
bitado por  el  arrendatario  de  las  tierras  colindantes  y  sus 
trabajadores.  Media  legua  escasa  dista  de  este  sitio  mi  quin- 
ta, y  si  la  queréis  honrar  hallaréis  en  ella  digno  hospedaje. 

— Gracias  mil.  En  cualquiera  otra  ocasión  tendría  á  mu- 
cha honra  el  aceptar  tan  cordial  ofrecimiento,  pero  en  la 
actualidad  me  veo  privado  de  ello. 

—Sea  como  gustéis,— replicó  D.  Pedro,  el  cual  prosiguió 
diciendo: — ¿Conque  á  juzgar  por  algunas  palabras  que 
antes  dijisteis  vais  en  persecución  de  alguien? 

— En  efecto. 

— Algún  malhechor  sin  duda  y... 

— Un  antiguo  servidor  de  mi  familia,  que  paga  con  la 
más  negra  ingratitud  los  favores  que  se  le  han  dispensado. 
—¿Dijisteis  que  va  acompañado  de  una  joven? 
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— De  una  infame  en  caya  sangre  deseo  empapar  mis 
manos. 

— ¡Dar  muerte  á  una  débil  mujer! 

— Que  ha  sido  bastante  fuerte  para  llenar  de  baldón  á  una 
nobilísima  familia.  La  terrible  catástrofe  que  ha  experimen- 
tado la  mía... 

— Tengo  noticia  de  ella. 

— Es  de  suponer. 

— Hallábame  en  Sevilla  cuando  ocurrió  el  triste  aconte- 
cimiento que  os  arrebató  á  vuestro  noble  padre. 

— Entonces  tampoco  ignoraréis  las  causas  que  lo  mo- 
tivaron. 

— Sé  que  vuestra  hermana  doña  Beatriz... 

— ¡Infame,  infame! — exclamó  D.  Leonardo  dando  rienda 
á  su  cólera.  Ella  es  la  más  culpable. 

— ¡Oh!  no  hasta  tal  punto  os  ciegue  la  ira,  —dijo  con  re- 
posado acento  D.  Pedro. 

— Si  en  mi  lugar  os  hallarais... 

— Ignoro  lo  que  haría,  pero  puedo  asegurar  que  antes  de 
adoptar  una  resolución  definitiva,  la  meditaría  mucho. 

— Bien  meditada  la  tengo  ya  y  otro  tanto  le  acontece  á 
mi  hermano  mayor.  El  ha  jurado  no  usar  el  título  que  de 
derecho  le  pertenece  sin  antes  haber  purgado  la  tierra  de 
los  malvados  causa  de  nuestro  dolor. 

— ¡Pensáis  darle  muerte  á  vuestra  hermana! 

— ¿A.caso  no  se  ha  hecho  digna  del  mayor  de  los  cas- 
tigos? 

— Eso  según  se  considera. 
— Su  crimen  es  espantoso. 

— Si  el  dar  cabida  en  el  corazón  á  un  vehemente  amor  lo 
tenéis  por  crimen,  en  ese  caso  no  hay  duda  que  vuestra  her- 
mana es  criminal;  pero  sentando  tal  premisa  casi  puede 
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asegurarse  que  apenas  quedará  eximida  de  tal  culpabilidad 
alguna  que  otra  mujer. 

— Una  noble  doncella  jamás  debe  prestar  aidos  á  las  amo- 
rosas frases  que  le  dirija  un  hombre  de  malos  antecedentes  y 
el  asesino  de  mi  padre... 

— Perdonad;  conozco  á  D.  César  de  Aldamar  y  puedo  ase- 
guraros que  es  un  cumplido  caballero. 

— ¿Un  cumplido  caballero  quien  como  él  lleva  en  las  ve- 
nas sangre  de  esclavos...? ¿Quién  se  muestra  bastante  audaz 
para  tomar  por  asalto  en  el  silencio  de  la  noche  una  noble 
morada,  y  cobarde  hasta  el  extremo  de  asesinar  á  un  an- 
ciano inerme? 

— Creed  que  no  le  falta  á  D.  César  de  Aldamar  ilustre 
prosapia  con  que  honrarse,  por  más  que  en  el  día  circuns- 
tancias especiales  le  veden  hacer  uso  de  esos  timbres.  No 
creáis  bajo  ningún  concepto  que  levantara  el  brazo  para 
herir  á  vuestro  noble  y  respetable  padre.  La  fatalidad  pare- 
ce fué  la  encargada  de  ejecutar  tan  terrible  catástrofe. 

— Sí,  eso  es  lo  que  habrá  dicho  para  justificar  de  algún 
modo  su  indigno  é  infame  proceder. 

— No  he  visto  á  D.  César  desde  el  día  anterior  á  aquel  en 
que  sucedió  el  lamentable  suceso  que  lloráis. 

— Quiera  Dios  que  yo  le  encuentre  cuanto  antes,— repu- 
so Leonardo  poniéndose  de  pié. 

D.  Pedro  permaneció  silencioso. 

Aquél  dirigiéndose  al  bachiller,  le  dijo: 

— Ya  hemos  descansado  lo  bastante. 

— Aquí  estáis  en  vuestra  casa. 

—Gracias  mil,  mi  noble  señor.  En  el  camino  real  hemos 
dejado  nuestros  caballos  al  cuidado  de  un  leñador,  y  no  es 
cosa  de  hacerle  aguardar  toda  la  mañana. 

— Decís  bien. 
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Cruzáronse  algunas  palabras  más  de  puro  cumplido  en 
tanto  que  se  encaminaban  á  la  senda  que  conducía  al  camino. 

Allí  se  despidió  D.  Pedro  de  los  viajeros,  y  cuando  ios 
hubo  perdido  de  vista  regresó  á  la  casa.  Al  entrar  en  ella 
fuése  en  derechura  al  piso  superior,  y  al  entrar  en  la  prime- 
ra pieza  encontróse  frente  á  frente  de  un  anciano. 

Era  Tadeo. 

— Teníais  razón,  ü.  Leonardo  es  un  mancebo  de  carácter 
harto  impetuoso,  inexorable  en  sus  odios. 

—  ¡Sí,  implacable! — replicó  tristemente  el  guarda. 

X. 

Breves  renglones  serán  bastante  á  explicar  la  estancia  de 
Tadeo  y  Beatriz  en  la  casa  de  campo  en  que  acabamos  de 
encontrar  al  primero. 

Al  dejar  el  buen  viejo  depositada  sobre  el  verde  y  fino 
<íésped  su  preciosa  carga,  fuése  en  busca  de  los  caballos,  que 
como  sabemos  había  dejado  en  el  camino  ,  atados  al  tronco 
de  un  árbol. 

Cuando  los  guiaba  hácia  el  pinar  fué  visto  por  el  leña- 
dor que  más  tarde  habló  con  D.  Leonardo. 

Júzguese  cuán  grande  no  sería  la  sorpresa  de  Tadeo  cuan- 
do al  llegar  al  sitio  en  que  había  dejado  á  la  joven  vió  de- 
lante de  ésta  á  un  gallardo  cazador  si  bien  que  vestido  con 
grosero  traje  de  campesino. 

Era  D.  Pedro. 

Cuando  éste  separó  la  vista  que  tenia  fija  en  Beatriz  para 
fijarla  en  el  que  se  aproximaba,  le  reconoció  al  punto. 

El  noble  caballero  solía  pasar  algunas  temporadas  en  la 
hacienda  de  un  deudo  suyo,  situada  á  corta  distancia  de  la 
casa  del  guarda,  y  éste  más  de  una  vez  había  acompañado 
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en  sus  correrías  por  aquellos  vericuetos  al  ilustre  y  joven 
cazador. 

— jTadeo! — exclamó  Viniegra. 

—  ¡.\h!  S.  E.  aquí. 

—Este  pinar  y  los  campos  que  lo  rodean  durante  un  es- 
pacio bastante  dilatado,  me  pertenecen. 

— Ya  que  por  alguien  habíamos  de  ser  sorprendidos,  ben- 
digo al  cielo  de  que  haya  sido  S.  E. 

— Grande  ha  sido  mi  sorpresa  cuando  guiado  por  mi  le- 
brel he  llegado  á  este  sitio.  ¡Doña  Beatriz  aquí!  La  voz  pú- 
blica la  da  por  muerta.  Loado  sea  Dios  que  no  ha  permitido 
fuese  verdad  lo  que  se  cuenta  acerca  del  desgraciado  fin 
de  tan  hermosa  como  desdichada  joven. 

—Desdichada,  sí,  muy  desdichada. 

—  Pero  ¿qué  hacéis  en  este  sitio? 

--Sé  que  hablo  con  un  honrado  caballero  y  nada  he  de 
ocultarle. 
-Hablad. 

Tadeo  tan  lacónicamente  como  le  fué  posible  hacerlo  re- 
lató cuanto  había  sucedido  á  contar  desde  el  día  en  que  re- 
cogió á  Beatriz. 

Al  terminar  su  relato  exclamó  D.  Pedro  mirando  á  la 
joven: 

— Es  preciso  conducirla  á  sitio  más  conveniente. 
— ¿Y  dónde,  señor? 

— A  corta  distancia  de  aquí  queda  la  casa  de  uno  de  mis 
arrendatarios. 
— Pero... 

— Mis  servidores  son  tan  discretos  como  leales.  Está  pro- 
fundamente dormida. 

— Lleva  dos  noches  sin  dormir  y  al  fin  el  cansancio  la  ha 
rendido. 
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— Saelen  acudir  á  este  sitio  machos  leñadores  y  no  es 
bien  que  permanezca  en  él. 

— Estoy  pronto  á  seguiros,  señor. 

Tadeo  levantó  de  nuevo  entre  sus  brazos  á  la  joven  po- 
niendo gran  cuidado  en  no  despertarla. 

—Luego  mandaré  por  vuestros  caballos;  no  haya  mie- 
do en  que  nadie  los  toque  que  no  hay  mala  gente  por  estos 
contornos. 

Dicho  esto,  don  Gonzalo  emprendió  su  camino  seguido 
del  anciano,  que  á  pesar  de  su  carga  caminaba  desembara- 
zadamente. 

Llegados  á  la  casa  habitada  por  Nicasio,  Beatriz  fué  co- 
locada en  el  blando  lecho  de  una  de  las  mejores  habitacio- 
nes del  piso  superior. 

— Uno  de  los  mozos  de  labranza  fué  en  busca  de  los  ca- 
ballos, y  cuando  regresó  con  ellos  después  de  quitarles  la 
montura,  atados  convenientemente  los  dejó  en  paraje  donde 
pudieran  regalarse  con  fresco  y  abundante  pasto. 

Largo  rato  llevaban  conversando  D.  Pedro  y  Tadeo,  cuan- 
do éste  que  estaba  colocado  cerca  de  una  gran  ventana, 
exclamó: 

—  ¡Vive  Dios  que  es  él! 

Y  al  propio  tiempo  palideció  el  rostro  del  buen  viejo. 
— ¿Qué  pasa? 

—  Mirad, '-repuso  señalando  un  punto  determinado  del 
campo. 

— Veo  dos  hombres. 

— Que  al  parecer  se  dirigen  á  esta  casa,  ¿no  es  esto? 
-Sí. 

— Pues  uno  de  ellos  es  D.  Leonardo. 
— ¿Estáis  seguro  de  ello? 

— ¡Oh!  sí,  le  reconozco  perfectamente  á  pesar  de  la  distan- 
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cia  que  nos  separa.  En  la  venta  habrá  adquirido  algunos 
informes...  le  habrá  bastado  saber  que  viajaba  en  mi  com- 
pañía una  joven  para  sospechar  que  se  trataba  de  su  herma- 
na. ¡Oh!  la  defenderé  mientras  me  quede  un  soplo  de  vida. 
— Aquí  no  corréis  ningún  riesgo. 

—¿Cómo  habrá  podido  sospechar  que  nos  hallábamos  en 
esta  casa? 

— Es  factible  que  no  haya  adquirido  certeza  de  ello.  Voy 
á  prevenir  á  mis  servidores.  Apartad  de  la  ventana  y  nada 
os  inquiete. 

Cuando  D.  Pedro  hubo  hecho  al  arrendador  y  sus  criados 
las  advertencias  que  juzgó  prudente  hacerles,  aguardó 
tranquilo  la  llegada  de  los  viajeros  á  cuyo  encuentro  salió 
tan  pronto  como  los  ladridos  del  mastín  le  advirtieron  la 
proximidad  de  aquéllos. 

Hecha  esta  necesaria  aclaración,  reanudaremos  nuestro 
interrumpido  relato. 

XI. 

D.  Pedro,  tras  breve  meditación,  dijo: 

— Si  doña  Beatriz  se  encuentra  en  estado  de  hacerlo,  esta 
noche  se  pondrá  en  camino,  pero  lo  hará  con  alguna  más 
comodidad. 

— Un  carruaje  podría  llamar  la  atención...  conozco  mucho 
á  D.  Leonardo,  es  muy  capaz  de  tener  gente  apostada... 

— No  haya  miedo.  Nicasio  tiene  un  carro  cubierto,  den- 
tro se  colocarán  algunos  colchones... 

— Comprendo. 

— Ahora  hablemos  de  vos. 

— ;üe  mí! 

— ¿Cómo  pensáis  justificaros  cuando  regreséis  á  vuestra 
casa? 
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— No  tendré  mas  remedio  que  decir  la  verdad. 

— Y  quedareis  expuesto  álos  rencores  délos  dos  hermanos. 

— ¡Qué  remedio  me  queda!  Sufriré  resignado  lo  que  me 
pueda  suceder.  Creo  que  haciendo  lo  que  he  hecho  he  cum- 
plido como  bueno. 

—Si. 

— Pues  esa  satisfacción  me  basta. 

— No  obstante  juzgo  que  sería  más  prudente  que  no  vol- 
vierais á  vuestra  casa. 

— ¿Y  de  qué  recursos  viviríamos  mi  pobre  Catalina  y  yo? 
Lo  que  pudiera  sacar  de  la  venta  del  pedazo  de  tierra  que 
poseo  y  de  aquellas  cuatro  paredes,  sería  insuficiente  para 
proporcionarnos  el  mantenimiento  durante  el  resto  de  nues- 
tros días. 

— Me  parece  haberos  oído  decir  que  en  Granada  habita 
una  hermana  vuestra. 

— Y  también  Catalina  tiene  familia  en  aquella  ciudad. 

— Yo  poseo  un  delicioso  carmen  en  la  Vega  y  la  per- 
sona que  de  él  cuida  ha  de  trasladarse  en  breve  á  Valen- 
cia á  ponerse  al  frente  de  una  hacienda  que  he  adquirido 
recientemente.  Os  ofrezco  pues  el  empleo  que  dejará  va- 
cante la  traslación  de  Tomás. 

Tan  alegre  como  conmovido  el  guarda  exclamó: 

— ¡Ahí  señor,  lo  que  me  ofrecéis  es  la  felicidad. 

— Eso  quiere  decir  que  aceptáis. 

— Con  gozo  imponderable. 

— Yo  me  doy  la  enhorabuena. 
—Mi  gratitud... 

— Ninguna  me  debéis,  que  soy  yo  quien  voy  ganando  el 
poder  contar  con  tan  honrado  y  leal  servidor. 

—  Bendita  casualidad  la  que  me  ha  hecho  encontraros 
hoy. 
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— Esta  tarde  saldrá  ua  emisario  en  busca  de  vuestra  mu- 
jer; bueno  es  que  se  halle  lejos  de  la  quinta  de  los  Palomos 
cuando  llegue  á  ella  D.  Leonardo.  En  tanto  que  doy  las 
disposiciones  oportunas  para  que  todo  se  efectúe  según  lo 
he  calculado,  entregaos  al  descanso,  que  bien  lo  habéis  me- 
nester. 

— Pues  con  vuestro  permiso  me  tenderé  en  el  diván  que 
hay  en  el  cuarto  en  que  reposa  mi  amada  niña. 

— Si  os  ocurre  cualquier  cosa  no  tenéis  más  que  tirar  del 
cordón  que  hay  en  la  antecámara.  Descansad  y  hasta  luego. 

El  generoso  D.  Pedro  se  dirigió  hacia  la  planta  baja. 

Algunos  segundos  después,  Tadeo  dormía  tranquilamen- 
te tendido  sobre  un  banco,  situado  muy  cerca  del  lecho  en 
que  reposaba  Beatriz. 


CAPITULO  XLIV. 


D.  Leonardo  de  Agramo  nte. 


I. 

Dejamos  á  D.  Leonardo  y  al  bachiller  dirigiéadose  al  sitio 
en  que  habian  dejado  sus  caballos. 

Por  espacio  de  algunos  minutos  caminaron  sin  proferir 
palabra. 

El  bachiller  fué  el  primero  en  hacer  uso  de  ella  para 
decir: 

— D.  Pedro  es  un  amable  caballero.  Seguro  estoy  de  que 
hubiera  tenido  un  gran  placer  en  retenernos  á  su  lado. 

Vargas,  cuyo  entrecejo  estaba  sumamente  fruncido,  re- 
plicó: 

— Tú  no  sueles  ver  más  allá  de  tus  narices. 
—Eso  será,  —respondió  humildemente  Calixto. 
—  Tengo  por  cosa  indudable  que  Viniegra  ha  visto  hoy  á 
mi  hermana  y  tal  vez  él  la  ha  ofrecido  refugio. 

— ¡Cómo  había  de  suponer  doña  Beatriz  que  vinierais  en 
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SU  persecución!  Ella,  según  lo  que  nos  manifestaron  en  la 
Venta,  se  dirige  á  Cádiz;  el  guarda  sabía  que  vos  os  enca- 
minabais hácia  Sevilla,  y  por  lo  tanto  una  vez  en  camino 
no  podían  temer  un  encuentro  desagradable. 

— No  dices  más  que  torpezas.  El  guarda  es  hombre  ladino 
y  si  Beatriz  se  ha  indispuesto  durante  el  viaje  habrá  cuidado 
^  de  ir  á  buscar  refugio  en  sitio  seguro. 

— Justamente,  eso  será,  repuso  el  bachiller,  poco  amigo 
de  controversias  con  su  irascible  amigo. 

— Sin  cambiar  una  sola  frase  continuaron  su  marcha 
hasta  llegar  al  sitio  en  que  aguardaba  su  leñador. 

Este,  al  ver  á  los  viajeros  exclamó: 

— Loado  sea  Dios.  Empezaba  ya  á  inquietarme  la  tardan- 
za de  sus  mercedes. 

— Decidme,  ¿tenéis  vuestra  choza  muy  lejos  de  este  sitio? 
— preguntó  Agrámente. 

— A  una  legua  escasa. 

— ¿Hacia  Utrera? 

— No  señor,  hacia  abajo, — y  señaló  en  dirección  á  Cádiz. 
— Cuando  sus  mercedes  vean  una  casucha  cuya  fachada 
adorna  un  gran  parral,  pueden  decir:  a  Esa  es  la  tacita  de 
plata  del  tío  Quiñones,  que  peleó  en  Almansa  y  Villavi- 
ciosa  a  favor  del  rey  Felipe  V. » 

— ¿Se  alcanza  pues  á  ver  el  camino  desde  vuestra  casa? 

— Ya  lo  creo;  como  que  está  pegadito  á  él;  tanto  que  ten- 
go en  ella  un  puesto  de  bebidas  y  el  producto  de  tal  comer- 
cio me  ayuda  á  pasarlo  tal  cual,  porque  carreteros  y  traji- 
neros  son  gente  que  gusta  de  remojar  la  garganta  muy 
amenudo. 

— ¿Y  disponéis  de  sitio  donde  poder  acomodar  dos  caballos? 
— Aunque  fuesen  diez,  que  en  el  corral  hay  una  cuadra 
muy  espaciosa. 
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— ¿Queréis  ganaros  diez  ducados? 

— ¡Diez  ducados! 

— Ni  uno  menos. 

—¿Qué  hay  necesidad  de  hacer? 

— Dejarnos  pasar  en  vuestra  casa  el  resto  del  día,  la  no- 
che y  acaso  mañana. 

— ¡Oh!  si  sus  mercedes  se  conforman... 
— Con  ]o  que  tengáis. 

— Las  camas  de  que  puedo  disponer...  Vamos,  que  no  son 
muy  cómodas  que  digamos. 

— Aunque  sea  dormir  sobre  las  pajas. 
— Pues  andando. 

— Vayan  delante  sus  mercedes,  que  yo  vendré  de  aquí  á 
un  rato.  Bastará  con  que  le  digan  sus  mercedes  á  mi  mujer 
lo  que  hemos  tratado. 

— Os  va  la  vida  en  decir  á  nadie  que  tenéis  huéspedes. 

—  El  buen  hombre  abrió  desmesuradamente  los  ojos  al 
oir  aquello  y  respondió: — Pierda  cuidado  su  Excelencia.  Seré 
mudo  y  sordo. 

El  leñador  cargó  con  su  haz  de  leña  y  se  fué  andando; 
Leonardo  cabalgó  ligeramente  su  caballo,  el  bachiller  imitó 
el  ejemplo  de  su  condiscípulo,  y  ambos  emprendieron  la 
marcha. 

II. 

—Ya  habrás  comprendido  mi  idea,  dijo  D.  Leonardo.  Su- 
poniendo que  ella  y  Tadeo  para  llegar  á  Cádiz  tienen  ne- 
cesidad de  pasar  por  delante  de  la  vivienda  del  leñador,  voy 
á  salirles  al  encuentro  cuando  llegue  la  oportunidad. 

— Excelente  ocurrencia. 

— Difícil  veo  que  se  puedan  encapar. 
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— Pero  puede  suceder... 
-¿Qqó? 

—Si  doña  Beatriz  se  encuentra  indispuesta,  ¿quién  nos 
-asegura  que  se  ponga  en  camino  hasta  pasados  algunos  días? 

— Aguardaremos  los  que  yo  juzgue  necesarios. 

— Y  si  en  este  momento  se  hallaran  caminando  delante 
de  nosotros... 

— Eso  no  puede  ser. 

— ¿Qué  tendría  de  extraño? 

— Está  visto  que  nunca  llegarás  á  igualarte  á  los  sabios 
que  estudias. 

— No  llegan  á  tanto  mis  pretensiones. 

— ¿Has  olvidado  el  pañuelo  que  encontraste  en  el  pinar? 

— Cierto  que  ya  no  me  acordaba  de  semejante  cosa. 

—Estoy  tan  cierto  de  lo  que  ha  pasado  cual  si  lo  hubiese 
visto.  Beatriz  y  Tadeo  á  fin  de  descansar  un  rato  libres  de 
los  rayos  del  sol  buscaron  refugio  entre  la  arboleda.  Me  vie- 
ron desde  lejos  y  al  punto  buscaron  sitio  más  seguro  donde 
sentarse. 

— Es  muy  verosímil  lo  que  decís. 

— La  casualidad  les  habrá  deparado  el  encuentro  de  don 
Pedro,  y  éste,  movido  á  compasión  ante  las  súplicas  y  lágri- 
mas de  aquella  infame. . . 

—Si,  sí,  comprendo. 

Como  se  ve  el  joven  Agramonte  sabía  discurrir  lógica- 
mente puesto  que  en  el  fondo  eran  muy  acertadas  sus  refle- 
xiones. 

— Durante  la  noche  haremos  guardia,  turnando. 
— Bien  pensado. 

— El  corazón  me  dice  que  es  mi  mano  la  destinada  á  im- 
poner el  castigo  á  la  miserable,  causa  de  la  afrenta  inferida 
á  mi  familia. 

TOMO  I  107 
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A  estas  palabras  siguióse  largo  intervalo  de  silencio,  has- 
ta que  el  bachiller  exclamó: — Por  fin  estamos  ya. 

Y  extendiendo  su  diestra  señalaba  un  humilde  edificio 
situado  no  á  muy  larga  distancia  y  á  la  derecha  del  camino 
que  recorrían. 

III. 

Durante  el  resto  del  día  ninguna  novedad  ocurrió  á  nues- 
tros viajeros  digna  de  ser  mencionada. 

Al  oscurecer  y  después  de  haber  hecho  la  colación  retiróse 
cada  uno  á  su  cuarto  menos  D.  Leonardo,  que,  al  quedar  á 
solas,  fué  á  situarse  bajo  el  emparrado  y  tomó  asiento  en  el 
banco  de  piedra  adosado  á  la  pared  de  uno  de  los  lados  de 
la  puerta. 

Largo  rato  permaneció  con  la  cabeza  inclinada  sobre  eí 
pecho  entregado  álas  sangrientas  reflexiones  que  embarga- 
ban por  completo  su  pensamiento. 

El  mas  mínimo  rumor  que  se  producía  en  el  camino  lla- 
mal  a  la  atención  del  joven,  que  inmediatamente  interroga- 
ba con  su  mirada  los  alrededores  á  fin  de  convencerse  de  si 
alguien  se  aproximaba. 

Cerca  de  dos  horas  llevaba  ya  de  espera  cuando  creyó 
escuchar  confuso  rumor. 

Prestó  atención  y  no  tardó  en  convencerse  de  que  avan- 
zaban hacia  el  sitio  en  que  se  encontraba  algunos  caballos- 
Inmediatamente  se  puso  de  pié  exclamando: 
—  ¡Serán  ellos! 

Y  sus  ojos  brillaron  cual  los  del  tigre  en  medio  de  la  os- 
curidad. 

Con  gran  ansiedad  aguardó  el  instante  de  poder  distin- 
guir á  los  nocturnos  viajeros. 
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Por  fin  le  faé  dado  descubrir  á  lo  lejos  la  confusa  silueta 
de  varios  jinetes. 

Esto  pareció  desagradarle  en  alto  grado. 

Y  fruncido  el  entrecejo  y  con  acento  colérico  dijo: 

— ¡Vendrán  escoltados!  ¡Oh!  aunque  así  sea  no  escapará 
á  mi  furor  porque  se  negará  á  obedecerme... 

No  había  acabado  de  expresar  su  pensamiento  cuando  en 
su  mente  fijóse  una  idea  que  en  el  acto  aceptó  como  á  buena. 

— Todo  lo  comprendo,  el  amante  aguardaría  á  su  amada 
en  un  punto  dado,  y  una  vez  reunidos  se  dispondrán  á  em- 
prender un  largo  viaje.  ¡A.h!  cuan  grande  sería  mi  dicha 
si  á  la  vez  puediera  dar  caza  al  miserable  deshonrador  de  mi 
familia. 

Y  asi  diciendo  apretaba  convulsivamente  la  culata  de  una 
de  las  pistolas  que  llevaba  pendientes  del  cinturón  que  lo 
ceñía  el  cuerpo. 

Y  anheloso,  fija  la  mirada  en  el  punto  donde  se  veía  el 
remolino  de  polvo,  conteniendo  la  respiración,  aguardó  la 
llegada  del  momento  oportuno  para  proceder  según  fuere 
conveniente. 

Grande  fué  su  desencanto  cuando  le  fué  dado  distinguir 
de  cerca  á  las  personas  que  formaban  la  cabalgata. 

Los  jinetes  detuviéronse  delante  de  la  casa  del  leñador, 

IV. 

— Amigo,— dijo  uno  de  los  viajeros,  dirigiéndose  á  don 
Leonardo. 

Este,  con  mal  humorado  acento,  replicó: 
— ¿Es  á  mí  á  quien  os  dirigís? 

—Diablo,  -repuso  el  que  había  hablado  antes,  que  no  era 
otro  que  Sandoval, — hallándoos  como  os  halláis  solo,  ¿á  cuál 
otro  puedo  dirigirme? 
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— ¿Qué  se  os  ofrece? 

—  El  polvo  del  camino  se  ha  estacionado  en  nuestras  gar- 
gantas y  nos  devora  la  sed,  ¿tendréis  pues  la  bondad  de  pro- 
porcionarnos algo  con  que  apagarla? 

— No  soy  el  dueño  de  la  casa;  entrad  en  ella  y  encima  de 
la  mesa,  encontraréis  lo  que  deseáis. 

Dicho  esto  volvió  la  espalda  á  los  recien  llegados  enca- 
minándose hacia  el  banco  de  piedra  en  el  que  volvió  á  to- 
mar asiento. 

— Sois  muy  obsequioso,— dijo  irónicamente  Sandoval. 
— Soy  como  tengo  por  conveniente  ser  y  de  ello  no  he 
de  daros  cuenta. 

—  No  está  nunca  de  más  la  cortesía.  En  fin  convengo  en 
que  estáis  en  vuestro  derecho  en  mostraros  tan  poco  agasa- 
jador cual  dueña  quintañona  de  pasados  tiempos;— y  sin 
aguardar  respuesta,  dirigiéndose  á  D.  César,  le  preguntó: 
— ¿Queréis  apearos? 

—No  veo  necesidad  de  que  lo  hagamos. 
— Soy  del  mismo  parecer,  Perdigón. 
— ¿Señor? 

— Entra  en  esa  casa  y  tráenos  algo  con  que  apagar  la 
sed. 

El  diligente  criado  puso  en  el  acto  por  obra  el  mandato 
de  su  amo. 

D.  César  apuró  con  placer  un  vaso  de  agua,  haciendo 
Sandoval  otro  tanto. 

En  cuanto  á  Perdigón  y  á  su  camarada  les  pareció  más 
del  caso  vaciar  una  botella  de  vino. 

— Colócalo  todo  donde  estaba  y  deja  encima  de  la  mesa 
estos  ducados, — y  puso  dos  de  plata  en  manos  de  Perdigón. 

— ^Ea,— continuó  diciendo, — ya  estamos  aquí  de  más. 

y  Sandoval,  con  la  ironía  que  le  era  propia  con  determi- 
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nados  casos,  añadió:  — Quedad  con  Dios,  señor  ventero  de 
cual  agüero. 

f).  Leonardo  se  puso  de  pié  como  impulsado  por  un  re- 
sorte. 

Los  jinetes  habian  emprendido  ya  la  marcha. 

En  el  instante  en  que  Perdigón  se  disponía  á  cabalgar 
púsosele  enfrente  Agramonte,  preguntando  con  airada  en- 
tonación: 

— ¿Cómo  se  llama  vuestro  amo? 

— ¿Os  importa  mucho  saberlo? 

—  En  vez  de  interrogar  es  deber  tuyo  el  contestarme. 

—  No  acostumbro  á  prestar  obediencia  nada  más  que  á 
quien  tiene  derecho  de  exigírmela,  y  á  vos  no  os  lo  reco- 
nozco. 

— ¡Ira  de  Dios! 

--Ira  del  diablo,  digo  yo.  Hasta  la  vist^i. 

Y  espoleando  á  su  cabalgadura  alejóse  rápidamente  de 
su  interlocutor  que  dado  su  irascible  carácter  sintióse  im- 
pulsado á  disparar  una  de  sus  pistolas  contra  Perdigón. 

Afortunadamente,  en  aquel  instante  vino  á  distraerle 
cierto  rumor  que  partía  del  otro  lado  del  camino. 

V. 

Un  carro  se  aproximaba  pausadamente  hacia  la  casa  del 
leñador. 

Dentro  del  pesado  vehículo  iban  dos  personas,  Beatriz  y 
Tadeo. 

El  carretero,  que  era  un  fornido  mocetón,  marchaba  algu- 
nos pasos  delante  del  caballo  al  cual  dejaba  caminar  á  su 
antojo. 

Un  toldo  de  fuerte  lona  cubría  el  carro  cerrando  sus  cos- 
tados unas  cortinas  de  cuero. 
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En  la  bolsa  que  formaba  el  fondo  iban  dos  mullidos  col- 
chones que  servían  de  lecho  á  la  joven. 

El  viejo  guarda  estaba  acurrucado  en  un  rincón  sirvién- 
dole de  asiento  un  saco  lleno  de  paja. 

Ambos  estaban  intranquilos  porque  no  se  les  oscurecían 
los  peligros  á  que  se  hallan  expuestos  mientras  durase  su 
viaje. 

Pero  el  honrado  Tadeo  procurando  disimular  sus  temores 
y  al  objeto  de  proporcionarle  alguna  distracción  á  su  com- 
pañera hablaba  de  mil  cosas  diferentes. 

Puede  decirse  que  él  solo  hacía  el  gasto  de  la  conversa- 
ción. 

En  el  momento  en  que  de  nuevo  los  presentamos  al  lec- 
tor, decía  el  buen  hombre: 

—Dentro  de  algunas  horas  ,  mi  vieja  recibirá  la  grata 
nueva  de  la  buena  colocación  que  me  ha  deparado  mi  buena 
suerte.  ¡Pobre  Catalina! 

— ¿Imaginas  que  no  habrá  de  causarla  gran  pena  el  verse 
precisada  á  alejarse  de  unos  sitios  en  los  cuales  ha  pasado  la 
mayor  parte  de  su  vida? 

— No  diré  que  deje  de  afligirse  algún  tanto,  pero  el  pen- 
sar que  vivirá  cerca  de  vos  compensará  con  usura  la  tristeza 
que  al  pronto  sienta  al  despedirse  para  siempre  de  nuestra 
casita. 

— ¡Cerca  de  mí! --murmuró  Beatriz. 
— Qué  duda  tiene. 
—No  comprendo... 

— El  hombre  que  ha  de  acompañarla  en  su  viaje  le  dirá 
de  mi  parte,  que  de  cuando  en  cuando  pasará  una  tempo- 
rada en  Córdoba,  y  mi  Catalina,  que  ya  sabéis  es  muy  lis- 
ta, comprenderá  sobradamente  lo  que  tal  cosa  significa. 

Un  ahogado  suspiro  escapóse  del  pecho  de  la  joven. 
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Tadeo  prosiguió  diciendo: 

— Bien  haya  la  casualidad  que  esta  mañana  nos  deparó 
el  encuentro  de  D.  Gonzalo. 
— Es  un  cumplido  caballero. 

— Tan  sencillo  en  su  trato  cual  pudiera  serlo  el  más  hu- 
milde campesino. 

— Prémiele  Dios  las  bondades  que  me  ha  prodigado. 

— A  él  le  deberemos  la  feliz  terminación  de  nuestro  viaje, 
porque  todo  lo  ha  dispuesto  de  modo  que  podamos  llegar 
sin  tropiezo  á  nuestro  destino. 

No  bien  había  acabado  . el  guarda  de  pronunciar  las  an- 
teriores palabras,  cuando  interrumpió  el  silencio  de  la  no- 
che una  voz  varonil  gritando: 

—Invito! 

Convulsivo  temblor  agitó  el  cuerpo  de  la  joven. 
El  corazón  de  Tadeo  latía  con  desusada  violencia. 
Ambos  habían  reconocido  á  D.  Leonardo. 
Tadeo,  sin  embargo,  no  perdió  la  serenidad. 
— Silencio  por  Dios, — dijo  muy  por  lo  bajo. 
—Estamos  perdidos,  — repuso  Beatriz. 

YI. 

Nicolás,  que  así  se  llamaba  el  carretero,  detuvo  el  paso 
de  su  caballo,  y  mirando  de  frente  al  hombre  que  tenía  de- 
lante de  sí  pistola  en  mano  ,  exclamó  con  la  mayor  tran- 
quilidad del  mundo: 

— Hola,  no  hubiera  nunca  imaginado  que  la  casa  de  Qui- 
ñones sirviera  de  albergue  á  salteadores  de  caminos. 

—  ¡Miserable!  si  te  atreves  á  producir  un  nuevo  insulto  te 
deshago  el  cráneo. 

Sin  desconcertarse  poco  ni  mucho  replicó  Nicolás: 
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— ¡Qué  se  puede  pensar  de  quien  con  las  armas  en  mano, 
á  media  noche  y  en  tal  paraje  da  la  voz  de  alto!  Puedo 
aseguraros  que  á  llevar  la  escopeta  colgada  de  mi  hombro, 
como  otras  veces  acontece,  por  toda  contestación  os  hubiera 
enviado  una  bala. 

La  calma  y  valentía  de  su  interlocutor  desconcertó  algún 
tanto  á  D.  Leonardo. 

La  reflexión  acudió  en  su  auxilio  y  con  acento  más  afable 
de  lo  que  de  él  podía  esperarse,  repuso: 

— Necesito  saber  qué  va  en  ese  vehículo. 

— ¿Y  es  eso  todo? 

—Sí. 

—Varios  cajones  llenos  de  botellas  de  vino,  cuatro  pe- 
llejos de  aceite  y  algunas  otras  cosas  que  aguardando  están 
la  bodega  y  despensa  del  reverendísimo  inquisidor  don 
Juan  García  de  Olmedo. 

— ¿No  mientes? 

—  Puedes  convencerte  por  tí  mismo. 
— [Te  atreves  á  tutearme! 

— ¡No  te  atreves  á  hacerlo  tú! 
—Yo... 

—  Quien  de  tal  manera  se  presenta  en  medio  de  un  cami- 
no, tiene  más  de  bandolero  que  de  hombre  honrado. 

Exasperado  D.  Leonardo  al  escuchar  tal  apóstrofe,  tras 
lanzar  un  terrible  voto  exclamó: 

— Apresúrate  á  alejarte,  villano,  de  lo  contrario  no  res- 
pondo de  lo  que  pueda  sucederte. 

—Vaya  pues,  muy  buenas  noches. 

D.  Leonardo,  cual  si  estuviera  avergonzado  de  sí  mismo, 
encaminóse  hacia  la  casa  del  leñador,  en  la  que  penetro 
apresuradamente. 

Nicolás  arreó  al  macho  que  arrastraba  el  pesado  carro,  y 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 


857 


entonando  el  tranquilo  mozo  un  alegre  cantar  se  puso  de 
nuevo  en  marcha. 

El  insulto  que  bruscamente  y  á  quema-ropa,  como  suele 
decirse,  había  lanzado  al  joven  Agrámente  impidió  que  éste 
llevara  á  la  práctica  su  pensamiento  de  asesorarse  de  lo  que 
iba  dentro  del  vehículo. 

D.  Pedro  de  Viniegra,  preveyendo  lo  que  pudiera  suceder, 
había  dado  precisas  instrucciones  á  su  criado  en  el  que  tenía 
completa  confianza, 

Nicolás,  durante  gran  trecho  juzgó  oportuno  caminar  de- 
trás del  carro,  y  cuando  estuvo  enteramente  convencido  de 
que  nadie  le  seguía  los  pasos,  aproximóse  al  carruaje  y 
entreabriendo  las  cortinillas,  dijo: 

— Ahora  ya  no  hay  cuidado. 

—Te  has  portado  como  un  hombre  de  valor,  exclamó 
Tadeo. 

—  He  cumplido  con  mi  deber. 

—  Ha estado  en  un  tris... 

-¿Qué? 

—Si  llega  á  registrar... 

— Más  le  vale  no  haberlo  intentado. 

Dicho  esto  Nicolás  cerró  de  nuevo  las  cortinillas  y  fué  á 
colocarse  junto  á  la  cabalgadura  á  la  que  por  vía  de  aviso 
arrimó  un  fuerte  golpe  con  la  fusta  al  objeto  de  que  avivara 
el  paso. 

VII. 

Cuando  el  sol  con  sus  dorados  rayos  comenzaba  á  inun- 
dar de  luz  aquellos  campos,  rendido  ya  por  la  fatiga,  D.  Leo- 
nardo, cuyos  ojos  se  cerraban  á  pesar  suyo  á  impulsos  del 
sueño,  fué  á  despertar  al  bachiller,  que  roncaba  como  un 
bienaventurado. 
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— ¿Qué  ocurre? 
— Arriba. 

—  ¡Ih!  ¡sois  vos! 

—  Creo  que  ya  es  hora  de  que  dejes  de  dormir. 
— ¿Hemos  de  ponernos  en  marcha? 

— Voy  á  descansar  un  rato. 
— Es  lo  mejor  que  podéis  hacer. 
— Entretanto  tu  vigilarás. 
— No  hay  cuidado. 
— No  te  separes  de  la  puerta. 
— Está  bien. 

—  Y  dame  aviso  de  cualquier  cosa  que  te  inspire  sospe- 
chas. 

— Dormid  tranquilo. 

En  tanto  que  Agrámente  se  disponía  á  ocupar  la  cama 
que  se  le  había  destinado,  abandonó  bien  á  pesar  la  suya  el 
bachiller  y  desperezándose  fué  á  situarse  de  vigía. 

— Muy  buenos  días  nos  dé  Dios, — dijo  al  llegar  al  sitio 
en  que  estaba  la  mujer  del  leñador. 

— May  buenas  los  tenga  su  merced,  ¿qué  tal  se  ha  pasado 
la  noche? 

— Perfectamente. 

— No  podrá  decir  lo  mismo  el  otro  señor.  Cuando  me  he 
levantado  Le  he  visto  paseándose  á  grandes  pasos  por  de- 
lante de  esta  puerta,  y  así  continuó  largo  rato,  hasta  que  á 
la  salida  del  sol  se  ha  retirado. 

— Ahora  está  entregado  al  descanso. 

— Buena  falta  debe  hacerle.  ¿Quiere  su  mercé  tomar  ipil- 
guna  cosa? 

— Bien  quisiera. 

— ¿Un  vasito  de  vino? 

— Algo  más  sólido. 
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— ¿Y  qué  es  eso? 

— Digo  que  quisiera  cosa  que  se  pegara  al  riñdn.  Unas 
cbuletitas,  pongo  por  caso. 

— Ay  cuánto  siento  no  poder  complacerle. 
— Están  agotadas  todas  vuestras  provisiones? 

—  No  á  Dios  gracias.  En  el  corral  hay  pollos  ,  huevos 
frescos  y  rico  jamón  en  la  dispensa. 

—  Paes  desplumad  un  pollito  y  ponedlo  al  asador.  Una 
tortilla,  dos  ó  tres  lonjas  de  jamón  fritas  con  tomate  ,  y  el 
ave  asada  bastarán  por  ahora  á  entretener  mi  estómago. 

—Voy  al  punto. 

— Procurad  tardar  lo  menos  posible. 
—Un  cuarto  de  hora  á  lo  sumo. 

— Bonus  bona  bonmi,  —  replicó  alegremente  el  bachiller 
tomando  asiento  debajo  del  emparrado,  en  tanto  que  la  bue- 
na mujer  se  dirigía  á  la  cocina. 

VIH. 

Durante  veinticuatro  horas  más  permanecieron  D.  Leo- 
nardo y  su  humilde  condiscípulo  hospedados  en  la  casa  del 
leñador. 

— Por  fin,  al  siguiente  día,  desesperado  el  primero  de 
conseguir  el  objeto  que  se  había  propuesto  llevar  á  feliz 
término,  decidióse  á  continuar  su  interrumpido  viaje. 

— Ella  se  hallará  oculta  con  su  indigno  amante,  sabe 
Dios  en  qué  rincón. 

— ¿Quién  es  capaz  de  adivinar  el  escondrijo  que  habrán 
elegido? 

—Yo. 

—  Dificilillo  me  parece,  con  perdón  sea  dicho. 

— ¡Oh!  cuando  el  guarda  regrese  á  su  casa  yo  sabré  obli- 
garle á  cantar  de  plano. 
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— ¿Y  si  no  vuelve? 

— Quiere  demasiado  á  su  mujer  para  dejarla  abandonada. 
— Pero  ella  puede  ir  á  reunirse  con  su  marido. 
— Ya  cuidaré  de  evitarlo.  Silencio. 
Esta  advertencia  la  hizo  D.  Leonardo  al  escuchar  los  pa- 
sos del  leñador  que  se  aprovimaba,  al  cual  dijo: 
—  Sacad  nuestros  caballos  de  la  cuadra. 
— ¿Encillados? 
— Claro  está. 
— Voy  al  momento. 

Alejóse  reapareciendo  al  poco  rato  llevando  del  diestro  á 
los  dos  corceles. 

• — Ved  si  está  cabal  nuestra  cuenta,— exclamó  Agrámente 
alargando  á  Quiñones  algunas  monedas. 

— Dios  dé  muchos  años  de  vida  á  su  mercé.  Mande  en 
todo  aquello  que  me  crea  útil,  que  yo  tendré  mucho  gusto 
en  servirle  en  todo  tiempo  y  á  cualquier  hora. 

— Está  bien;  adiós. 

D.  Leonardo  después  de  tan  lacónica  respuesta  picó  es- 
puela á  su  caballo  que  emprendió  veloz  carrera. 

No  hay  para  qué  decir  que  el  bachiller  puso  su  cabalga- 
dura en  seguimiento  de  la  que  montaba  su  condiscípulo  y 
protector. 

— Vaya, — dijo, — ¡Cambiamos  de  rumbo!  ¡Cuánto  durará 
esta  danza! 


CAPÍTULO  XLV. 


De  Cádiz  á  Córdoba. 


I. 

Tadeo  y  Beatriz  llegaron  felizmente  á  Cádiz. 

Lo  noble  anciana,  tía  de  la  joven,  recibió  cariñosísima- 
mente  á  su  sobrina. 

Al  pronto  las  lágrimas  no  permitieron  á  dona  Leoncia 
pronunciar  una  palabra. 

Pasada  la  primera  emoción,  dijo  la  buena  señora: 

— A  mi  lado  nada  tienes  que  temer.  Yo  sabré  ocultarte  al 
rencoroso  furor  de  tus  hermanos.  Mis  criados  son  leales  y 
discretos  y  no  hay  que  temer  cometan  una  imprudencia  y 
mucho  menos  una  traición. 

—Gracias,  tía  mia;  yo  á  mi  vez  procuraré  á  libraros  cuanto 
antes  de  los  sobresaltos  que  mi  permanencia  á  vuestro  lado 
ha  de  causaros. 

— ¡Qué  dices,  hija  mía!  Tú  no  te  apartarás  de  mí  hasta 
que  nada  tengas  que  temer.  Mañana,  con  las  precauciones 


862  LA  FÜRRZA  DEL  DKSTI^O. 

necesarias  saldremos  de  Cádiz,  y  una  vez  en  Córdoba  y  en 
mi  hacienda  podrás  vivir  tranquila. 

—  ¡Oh!  acabó  para  siempre  la  tranquilidad  en  mi  alma. 
— No  digas  semejante  cosa. 

—Tan  sólo  la  más  austera  penitencia... 

—  Vamos,  vamos,  no  asi  te  atormentes.  Grande  ha  sido  la 
catástrofe  acaecida  en  tu  familia,  comprendo  que  te  halles 
sumamente  afectada,  pero  de  esto  á  desesperarse  hay  no- 
table diferencia.  Tus  hermanos... 

— Ellos  me  odian,  con  sobrada  razón. 

— ¡Con  sobrada  razón! 

— Me  juzgan  causa  de  sus  desgracias. 

—Mostrándose  en  ello  sobradamente  injustos.  El  desme- 
dido orgullo  de  ambos  les  hace  juzgar  apasionadamente, 
pero  en  cuanto  á  odiarte... 

—  ¡Oh!  si,  no  tengáis  de  ello  la  menor  duda.  D.  Leonar- 
do especialmente  sólo  se  daría  por  satisfecho  derramando 
mi  sangre  con  sus  propias  manos. 

—  ¡Jesúsl 

— Estad  bien  convencida  de  ello. 

— Sí,  él  fué  siempre,  desde  muy  niño,  altanero  hasta  la 
soberbia  y  duro  de  carácter  hasta  rayar  en  inhumano.  Bien 
recuerdo  que  mi  amada  hermana,  tu  santa  madre,  que  de  Dios 
goza,  me  había  dicho  más  de  una  vez  refiriéndose  á  Leonar- 
do: «Este  niño  me  hace  temblar  pensando  en  lo  que  puede 
llegar  á  ser  atendido  á  sus  terribles  instintos.)) 

— Yo  misma  le  he  oído  decir  que  si  da  conmigo  habrá  de 
gozarse  en  mi  agonía. 

—  ¡Es  una  ñera! 

— Creed,  que  si  sólo  se  tratara  de  defender  mi  vida,  me  hu- 
biera presentado  delante  de  mi  hermano,  pero  deber  mío  es 
evitarle  que  cometa  un  crimen.  Tengo  mi  decisión  tomada... 
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— De  ella  me  hablarás  cuando  sea  ocasión  oportuna. 
Ahora  procura  descansar  teniendo  completa  confianza 
en  mí. 

Beatriz  sin  replicar  una  palabra  siguió  á.  su  tía  hasta  la 
habitación  que  le  estaba  destinada. 

Comprendiendo  doña  Leoncia  que  su  sobrina  deseaba 
la  soledad,  después  de  imprimir  un  ósculo  maternal  en  su 
frente  se  retiró. 

II. 

A  poco  más  de  las  diez  de  la  mañana  del  siguiente  día, 
Tadeo  entró  azoradamente  en  la  habitación  en  que  se  en- 
contraba D.^  Leoncia,  después  de  obtenida  la  necesaria  venía. 

— ¿Os  habéis  despedido  de  mi  querida  sobrina? 

— Ahora  voy  á  hacerlo. 

— ¿Por  qué  no  demoráis  vuestra  partida? 

— Délo  llegar  cuanto  antes  á  Granada  á  fin  de  que  pueda 
marchar  á  Valencia  donde  hace  suma  falta,  aquel  á  quien 
voy  á  relevar. 

— Siendo  así  no  insisto.  Beatriz  está  en  su  cuarto. 

—Es  que...  antes  de  hablar  con  ella...  desearía. 

-¿Qué? 

— Pediros  un  consejo. 

Doña  Leoncia  fijó  su  mirada  en  el  semblante  del  anciano 
y  al  verlo  alterado  exclamó: 

— Por  lo  visto  os  sucede  algo  extraordinario. 

— Es  precisamente  sobre  lo  que  deseo  consultar  á  su  se- 
ñoría. 

— Hablad,  buen  Tadeo,  hablad. 

— Hace  un  momento  hallábame  asomado  á  la  ventana 
que  da  á  la  calleja  vecina,  cuando  con  gran  sorpresa  mía 
vi  caminar  en  dirección  á  la  plaza... 
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— ¿A.  quién? 

—A  uno  de  los  criados  de  D.  César. 
— ¡Ah! 

— Esto  pudiera  ser  señal  de  que  su  señor  se  encuentra  en 
Cádiz. 

—  Acaso  os  hayáis  equivocado. 

— ¡Oh!  estoy  bien  seguro  de  que  era  el  negro  Do- 
mingo. 

— Puede  que  en  la  actualidad  no  sirva  ya  al  sujeto  que 
habéis  nombrado. 

—  ¡Dejar  Domingo  á  su  señor!  sólo  la  muerte  será  bastan- 
te á  separarle  de  él. 

— Por  manera  que  suponéis... 
— Que  el  indiano  no  debe  andar  muy  lejos. 
— Bien  pudiera  ser,— repuso  con  aire  sumamente  preocu- 
pado doña  Leoncia. 

Tadeo  continuó  diciendo: 

— Es  muy  probable  que  al  caer  herido,  sus  servidores  que 
le  son  muy  adictos,  valiéndose  de  cuantos  medios  pudieran 
disponer  procurarán  alejar  de  Sevilla  á  su  señor  á  fin  de  li- 
brarle de  persecuciones  molestas, 

— ¿Quién  nos  asegura  que  no  haya  muerto  á  consecuen- 
cia de  su  herida? 

— Estoy  convencido  de  lo  contrario. 

— ¿Por  qué  razón? 

—  El  negro  no  manifestaba  hallarse  triste,  antes  por  el 
contrario,  se  reflejaba  la  alegría  en  sus  ojos. 

—¿Ha  mirado  hacia  esta  casa? 
—No. 

— Eso  me  tranquiliza  algún  tanto.  No  obstante,  bueno 
será  tomar  ciertas  precauciones. 
— Pensáis... 
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— ¿Qaién  nos  asegura  que  si  se  halla  aquí  D.  César  no 
Jiaya  logrado  descubrir... 

— ¿Que  la  señorita  se  encuentra  en  Cádiz  y  en  esta  casa? 
-Sí. 

— No  es  probable,  pero  no  imposible. 
--Que  Beatriz  le  ama  con  todo  su  corazón  no  hay  que 
dudarlo. 

— Por  eso  deseaba  consultaros  si  sería  prudente  que  le 
refiriese... 

— No,  ni  una  palabra  sobre  el  particular,  —apresuróse  á 
decir  la  noble  dama. 

—Si  se  aman  y  él  es  hijo  de  noble  alcurnia... 

— No  soy  yo  de  los  que  dudan  que  lo  sea,  por  más  que  se 
me  haga  extraño  que  oculte  su  apellido. 

— Él,  amando  como  ama  á  nuestra  querida  niña  pudiera 
ponerla  á  cubierto  del  rencoroso  furor  de  D.  Carlos  y  su 
hermano,  de  éste  sobre  todo. 

— ¡Oh!  buen  Tadeo,  asustan  las  consecuencias  que  pudie- 
ran sobrevenir,  que  sobrevendrían  infaliblemente,  dado  que 
llegaran  á  unirse  en  santo  lazo  los  dos  amantes. 

— Si,  creo  que  tenéis  razón. 

— Es  proverbial  la  bravura  de  D.  César. 

— Cierto. 

— Mis  sobrinos,  tan  luego  como  supieran  donde  encon- 
trarle, irían  en  su  busca. 
— Verdad  también. 

Doña  Leoncia  reflexionó  durante  breves  instantes,  luego 
dijo: 

— Merece  la  pena  de  meditar  el  partido  que  debe  adop- 
tarse; entretanto  absteneos  de  decir  á  Beatriz  ni  una  pala- 
bra sobre  el  particular. 

— Me  guardaré  muy  bien  de  desobedecer  las  órdenes  de 
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SU  señoría.  Y  ahora,  con  vuestro  permiso  voy  á  despedirme- 
de  la  querida  niña. 

— Id  en  nombre  de  Dios. 

Una  hora  después,  Tadeo,  montado  en  un  buen  jamelgo 
salía  de  Cádiz  con  el  corazón  oprimido  á  consecuencia  del 
aflictivo  estado  en  que  quedaba  sumida  la  hermosa  joven  á 
la  cual,  como  sabemos,  amaba  entrañablemente. 

III. 

A  la  segunda  noche  de  hallarse  Beatriz  en  Cádiz,  poco 
después  de  haber  sonado  el  toque  con  oraciones,  uno  de  los 
criados  que  estaba  al  servicio  de  doña  Leoncia  pidió  per- 
miso para  entrar  en  la  habitación  en  que  se  hallaba  su> 
señora. 

Esta,  al  entrar  en  su  domicilio,  le  preguntó: 

—  ¿Qué  ocurre? 

— Señora,  acaba  de  llegar... 
— ¿Quién? 

— Su  señor  sobrino... 
— ¡Mi  sobrino! 
— D.  Leonardo. 

—  ¡Ah! 

— No  se  alarme  su  señoría. 

—  ¿Ha  dirigido  alguna  pregunta? 

— Ninguna.  Sólo  ha  manifestado  deseo  de  ver  á  su  señoría. 

— Hazle  pasar  y  dile  á  Rita  que  prevenga  á  la  señorita; 
sobre  todo  mucha  discreción. 

— Ya  sabe  la  señora  que  puede  contar  con  nuestra  absoluta 
reserva. 

— No  te  detengas. 
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— Voy  al  punto. 

Alejóse  el  criado  y  al  poco  rato  hallábase  D.  Leonardo  de 
Agramonte  en  presencia  de  doña  Leoncia. 

—  ¡Oh!  mi  querido  sobrino, — exclamó  la  dama  recibiendo 
en  sus  brazos  al  joven.  — ¡Quién  habia  de  presumir  que  tan 
cerca  de  mí  te  hallabas!  Las  últimas  noticias  que  he  adqui- 
rido respecto  á  tí,  eran  que  habías  salido  de  Salamanca  en 
dirección  á  Sevilla. 

— En  efecto,  asi  era  la  verdad.  Ya  había  recorrido  la 
mayor  parte  de  mi  camino  cuando  una  circunstancia  ines- 
perada me  obligó  á  torcer  de  rumbo. 

— Por  mi  parte  bendigo  la  oportunidad  que  se  me  ofrece 
de  poder  estrecharte  entre  mis  brazos.  Estás  hecho  un  buen 
mozo.  ¡Cuán  cambiado  te  encuentro  desde  la  última  vez  que 
te  vi!  Bien  que  desde  entonces  han  trascurrido  ya  cuatro 
años.  ¡Cuán  de  prisa  marcha  el  tiempo,  sobre  todo  para  los 
que,  como  á  mí  me  acontece,  se  hallan  en  el  último  tercio 
de  su  vida! 

— Dios  os  la  prolongará  aún  por  muchos  años. 

—  jAy  querido  hijo,  mi  salud  se  halla  muy  quebrantada! 
Fué  tan  rudo  el  golpe  que  recibí... 

— ¿Al  tener  noticia  de  la  muerte  de  mi  noble  padre?  Lo 
comprendo  y  también  me  explico  que  os  haya  afectado  aún 
mucho  más  el  borrón  que  ha  echado  sobre  el  ilustre  escudo 
de  los  Villaluz  aquella  á  quien  amabais  como  á  una  hija. 

Realmente  la  buena  señora  se  hallaba  tan  afectada  que 
no  acertó  á  responder. 

D.  Leonardo  prosiguió  diciendo: 

— En  un  tris  estuvo  que  no  cayera  en  mi  poder.  ¡Oh! 
cuando  pienso  en  ello  siento  que  la  ira  me  enloquece.  ¿Na- 
da podéis  decirme  que  me  sirva  para  encontrar  sus  huella  s? 

—  ¿De  quién? 
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— De  Beatriz. 

— Tu  hermana.... 

—Os  suplico  que  no  la  llaméis  así. 

—  ¡Oh!  mi  querido  Leonardo,  no  hay  que  llevar  tan  léjos 
el  rencor.  Recuerda  que  es  de  almas  bien  nacidas  el  dar  al 
olvido  las  ofensas.  El  Salvador  del  mundo  nos  dió  santo 
ejemplo  

— Dios  es  Dios  y  los  míseros  mortales  no  nos  hallamos 
dotados  de  tantas  virtudes  como  las  que  adornan  al  Altí- 
simo. 

—  Pienso  que  si  no  se  poseen  son  dignas  de  ser  imitadas, 
y  tú  no  harás  mal  en  seguir  mis  consejos  procurando  dar 
cabida  en  tu  corazón  á  la  clemencia. 

—No  tienen  que  esperarla  de  mí  ni  ella  ni  su  indigno 
amante.  Aun  cuando  se  escondan  en  el  más  ignorado  rin- 
cón de  la  tierra  sabré  encontrarlos.  ¡Oh!  no  habrá  para  mi 
tranquilidad  completa  hasta  que  mis  ojos  no  miren  correr 
la  miserable  sangre  de  ambos. 

—  ¡Santo  Dios!  ¿Te  atreverás  á  verter  la  de  tu  hermana? 
— Sólo  así  puede  lavarse  nuestra  honra. 

Doña  Leoncia,  cuyo  corazón  era  sumamente  piadoso,  no 
pudo  menos  de  mirar  con  marcada  repugnancia  al  jo  vea 
que  de  tal  manera  se  expresaba. 

Horrorizada  pensando  en  el  tremendo  crimen  que  su  so- 
brino ideaba  cometer,  no  pudo  menos  de  exclamar  con 
acento  severo: 

— Tratas  de  hacer  constar  que  no  se  ha  extinguido  aún  la 
raza  de  Caín. 

—  Señora... 

— Sientan  mal  en  labios  de  un  joven  caballero  las  pala- 
bras que  acaban  de  pronunciar  los  tuyos. 
— Beatriz  nos  ha  deshonrado. 
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— Ella,  así  lo  tengo  entendido,  sólo  es  culpable  de  haber 
amado  á  un  hombre... 

—Al  asesino  de  mi  padre;  por  lo  tanto,  juro  á  Dios... 

Doña  Leoncia  fijando  en  su  sobrino  severa  mirada,  le  in- 
terrumpió para  decir  con  grave  acento: 

— No  olvides  los  respetos  que  se  me  deben  y  ten  en 
cuenta  que  es  tu  hermano  el  jefe  de  la  familia  de  los 
Villaluz. 

— Tengo  bien  presente  ambas  cosas. 

— No  das  de  ello  muchas  muestras.  A  tí  sdlo  te  toca  obe- 
decer los  mandatos  do  Rodrigo,  sujetándote  á  ellos  de  buena 
ó  mala  gana,  y  segura  estoy  que  no  dejaría  de  reprenderte 
si  llegara  á  saber  el  lenguaje  que  en  mi  presencia  te  has 
permitido  usar. 

Mordióse  D.  Leonardo  los  labios  hasta  el  punto  de  hacer 
brotar  en  ellos  la  sangre,  y  con  voz  vacilante  y  enronque- 
cida por  la  ira,  murmuró: 

— Perdonad  si  dejándome  llevar  de  mi  exaltación  he  pro- 
ferido alguna  inconveniencia. 

— Perdonado  quedas,  hijo  mío;  no  se  hable  más  de  ello. 
Supongo  que  te  hospedarás  aqui. 

—No. 

— ¡Cómo!  ¡me  harás  la  ofensa  de  ir  á  una  posada! 

—  Salgo  esta  misma  noche  de  Cádiz.  Al  dirigirme  á  esta 
ciudad  lo  hice  coa  objeto  de  ver  si  conseguía  averiguar  no- 
ticias, que  no  me  ha  sido  dado  adquirir. 

— ^; Puedo  saber  cuáles  eran? 

D.  Leonardo,  después  de  relatar  su  encuentro  en  la  venta 
con  Tadeo  y  lo  demás  ocurrido  en  el  camino,  añadió: 

— La  brusca  desaparición  de  Beatriz  y  su  compañero  de 
viaje  dióronme  á  comprender  que  ambos  habrían  ido  á  re- 
unirse con  el  asesino  de  mi  padre.  Poco  antes  de  abandonar 
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la  casa  del  leñador  ocurrióseme  que  acaso  en  esta  ciadad 
encontraría  algún  amigo  de  mi  familia  el  caal  pudiera  faci- 
litarme indicios  aunque  vagos  que  me  sirvieran  de  norte 
para  encontrar  aquellos  á  quien  busco,  y  con  tal  objeto  lle- 
gué á  Cádiz  todo  ha  sido  inútil,  pues  nada  de  cuanto  deseo 
he  conseguido  averiguar.  Al  anochecer  encontróme  al  vir- 
tuoso canónigo  D.  José  de  Ledesma  y  él  es  quien  me  ha  di- 
cho que  os  hallábais  aquí  y  dado  las  señas  de  vuestro  do- 
micilio. 

—Dejé  mi  hacienda  para  venir  á  tomar  baños. 
— Así  me  lo  ha*  expuesto  el  venerable  Ledesma. 
— Pienso  permanecer  aún  dos  ó  tres  días  aquí  y  bien  pu- 
dieras pasarlos  en  mi  compañía. 

— Desearía  complaceros,  pero  no  me  es  posible. 
— ¿Qué  te  lo  impide? 

—Desde  hace  tres  días  debía  ya  hallarme  en  la  quinta  y 
mi  tardanza  tendrá  alarmado  á  mi  hermano. 
—  ¡Ah!  siendo  así... 

— Está  muy  delicado  de  salud  y  no  es  bien  que  la  ansie- 
dad retarde  su  total  restablecimiento. 

— Nada,  nada,  no  insisto. 

D.  Leonardo  se  puso  de  pié. 

— ¿Te  ausentas  ya?— le  preguntó  la  anciana. 

— En  la  posada  del  Laurel  ha  quedado  aguardándome  un 
pobre  diablo  que  me  acompaña  en  mi  viaje.  Las  sandeces 
del  bachiller  suelen  distraer  mis  melancolías ,  por  eso  le 
llevo  conmigo. 

— Bien  haces  en  procurarte  alguna  distracción,  pero  juz- 
go que  tampoco  estaría  de  más  que  te  proporcionaras  algún 
descanso. 

— No  estoy  fatigado. 

— Siendo  así,  haz  lo  que  gustes. 
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— En  este  tiempo  la  noche  convida  á  viajar  y  por  lo 
tanto  dentro  de  media  hora  me  pondré  en  camino. 
— Guíete  Dios. 

— El  quede  en  vuestra  santa  compañía. 
Abrazáronse  tía  y  sobrino  más  ceremoniosa  que  cariño- 
samente. 

Cuando  D.  Leonardo  se  hubo  retirado  D.*  Leoncia  dejó 
escapar  un  suspiro  de  satisfacción,  exclamando: 

— No  sospecha  que  ella  está  aquí,  pero  bueno  será  saber 
á  qué  atenerse. 

Y  agitando  una  campanilla  que  estaba  al  alcance  de  su 
mano,  añadid  á  lo  expuesto: 

— No  respiraré  tranquila  hasta  tener  la  certeza  de  que  ha 
partido. 

— ¿Ha  llamado  la  señora?— dijo  el  criado  al  presen- 
tarse. 

— Sí.  ¿Sabes  dónde  está  la  posada  del  Laurel? 
— Perfectamente. 

■—Pues  irás  hasta  allí  y  recatándote  donde  lo  juzgues 
oportuno  aguardarás  á  que  salga  mi  sobrino. 
— Está  bien. 
— Atiende. 

— Mándeme  su  señora. 

— D.  Leonardo  me  ha  dicho  que  inmediatamente  iba  á 
salir  de  Cádiz  en  dirección  á  Sevilla  y  necesito  saber  si  e& 
cierto. 

— Lo  sabremos. 

—  Cuida  de  que  no  te  vea. 

— ¡Bah!  soy  gato  viejo  y  ya  me  las  arreglaré  de  moda 
que  pueda  observarle  sin  que  él  llegue  á  sospechar  el  es- 
pionaje de  que  es  objeto. 

—  Pues  no  te  detengas. 
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Cerca  de  tres  horas  tardó  el  fiel  criado  en  presentarse  de 
nuevo  á  su  señora,  y  al  hacerlo,  dijo: 
—  D.  Leonardo  ha  partido. 
— ¿Iba  solo? 

— Con  otro  joven.  Ambos  se  encuentran  á  estas  horas  á 
bastante  distancia  de  Cádiz. 
— ¿Cómo  has  tardado  tanto? 

— He  querido  cerciorarme  de  que  efectivamente  no  se  tra- 
taba de  una  salida  falsa  y  al  efecto  he  seguido  á  los  jinetes. 
— ¿Sin  que  lo  hayan  advertido? 
— Ni  por  pienso. 
— Muy  bien. 

— Puede  estar  completamente  tranquila  su  señoría. 

— No  lo  estaró  del  todo  hasta  que  lleguemos  á  Córdoba, 
por  lo  tanto  cuida  de  que  podamos  emprender  nuestra  mar- 
cha mañana  á  primera  hora. 

— Lo  estará. 

—En  ello  confío.  Puedes  retirarte. 

Retiróse  el  criado  y  doña  Leonciá  pasó  á  la  habitación  en 
que  se  hallaba  Beatriz  para  participarla  que  dentro  de  algu- 
nas horas  emprenderían  la  marcha. 

La  noble  anciana  estimó  oportuno  no  hablar  á  su  sobrina 
ni  una  palabra  que  hiciera  referencia  á  D.  César. 

A  la  siguiente  mañana,  cuando  apenas  las  primeras  tin- 
tas de  la  rosada  aurora  teñían  el  purísimo  azul  de  los  cielos, 
un  carruaje,  convenientemente  escoltado  por  cuatro  jine- 
tes, rodaba  el  camino  de  Córdoba. 

Dentro  del  vehículo  iban  doña  Leoncia,  Beatriz  y  Rita. 


CAPITULO  XLVI. 


Camino  de  Méjico. 


1. 


Desde  su  llegada  á  Cádiz  se  había  instalado  D.  César  en 
la  fragata  que  debía  transportarle  al  nuevo  mundo,  siguien- 
do al  hacerlo  así  los  prudentes  consejos  de  Sandoval,  que 
para  decidirle  á  adoptarlos  le  dijo: 

— Pensad  la  ansiedad  con  que  aguardan  vuestra  llegada 
aquellos  que  todo  lo  fían  de  vuestro  amor.  Si  os  quedáis  en 
tierra  puede  aconteceros  algún  contratiempo,  y  si  perdéis  la 
oportunidad  de  partir  en  la  «Santa  María,»  tal  era  el  nom- 
bre de  la  embarcación,  sabe  Dios  cuánto  tiempo  habrá  de 
retardarse  vuestra  marcha  con  grave  perjuicio  de  las  per- 
sonas que  tanto  os  aman. 

Luis  visitaba  diariamente  á  su  amigo,  pasaba  largos  ra- 
tos con  él  y  le  acompañaba  á  la  mesa. 

Una  semana  después  de  haber  ocurrido  los  acontecimien- 
tos últimamente  relatados,  al  pisar  Sandoval  el  puente 
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•de  la  ((Santa  María»  observó  en  el  baque  gran  movimiento 
entre  la  gente  que  componía  la  tripulación. 

Adelantóse  el  capitán  al  encuentro  del  recien  llegado  y 
después  de  estrecharle  la  mano,  le  dijo; 

— Llegó  el  dia. 

— ¿Partís  hoy? 

—Sin  falta.  A  las  tres  déla  tarde  levaré  anclas.  El  tiempo 
no  puede  presentarse  mas  bonancible  ni  el  viento  mas  fa- 
vorable. 

—Me  alegro  y  lo  siento.  Lo  primero  porque  así  conviene 
á  vuestros  intereses  y  á  los  de  D.  César;  lo  segundo  porque 
me  voy  á  ver  privado  de  la  compañía  de  ambos. 

—Pues  tormad  una  buena  resolución  y  acompañadnos. 

— Eso  es  imposible. 

— ¿Quién  os  lo  impide? 

— Tengo  en  España  muchos  y  graves  asuntos  en  que  ocu- 
parme, que  á  no  ser  así,  aunque  el  mar  no  es  mi  elemento 
tendría  mucho  placer  en  acompañaros.  Mi  amigo... 

—  En  su  camarote  siempre  triste  y  entregado  á  la  me- 
ditación. 

—  Ciertas  heridas  no  se  cicatrizan  nunca. 

—  Así  debe  ser  por  lo  visto.  Con  vuestro  permiso  voy  á 
dar  algunas  órdenes  que  conviene  cumplimentar  cuanto 
antes. 

Separóse  el  capitán  de  Sandoval  y  éste  bajó  á  la  cámara 
en  que  se  encontraba  su  amigo. 

La  salad  de  D.  César  se  había  restablecido  por  completo, 
pero  la  tristeza  de  que  se  hallaba  poseído  era  superior  á  todo 
encarecimiento. 

Después  de  dirigirse  cariñoso  saludo,  D.  Luis,  al  par  que 
tomaba  asiento  exclamó: 

— ¿Conque,  según  lo  que  acaba  de  comunicarme  el  capí- 
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tán,  dentro  de  algunas  horas  esta  habitación  se  mecerá  sua- 
vemente arrullada  por  las  ondas  del  Océano? 

—Asi  lo  ha  dispuesto  el  que  puede  hacerlo, — y  después 
de  una  corta  pausa,  añadió:— Si,  esta  noche  no  alcazarán 
ya  mis  ojos  á  ver  la  tierra  en  que  soñé  hallar  un  paraíso. 
En  ella  dejo  el  corazón,  en  ella  desearla  exhalar  el  último 
suspiro. — Y  cambiando  bruscamente  de  tono  preguntó: — 
¿Habéis  recibido  noticias  de  Sevilla? 

—Sí. 

—¿Qué  dice  nuestro  común  amigo  D.  Gonzalo  de  Requena? 

— Escribe  extensamente,  lo  cual  es  muy  de  agradecer  en 
él,  porque  es  poco  amigo  de  manejarla  pluma.  Tomad,  en- 
teraos. 

Así  diciendo,  entregó  una  carta  á  su  interlocutor  que  se 
apresuró  á  enterarse  de  su  contenido,  del  cualá  continua- 
ción extractamos  los  párrafos  que  pueden  tener  algún  inte- 
rés para  nuestros  lectores. 

 uLa  llegada  de  1).  Leonardo  ha  dado  margen  á  que 

las  gentes  desocupadas  vuelvan  á  ocuparse  de  los  tristes 
acontecimientos  ocurridos  en  la  quinta  de  las  Palomas. 

))Lo3  dos  hermanos  han  puesto  en  movimiento  á  una  por- 
ción de  individuos  al  objeto  de  descubrir  ei  paradero  de 
nuestro  querido  amigo.  Parece  ser  que  han  jurado  no  darse 
punto  de  reposo  hasta  hallarle  y  derramar  su  sangre.  Cuén- 
tase que  D.  Rodrigo  se  ha  visto  obligado  á  poner  freno  á 
las  desatentadas  locuras  que  su  hermano  deseaba  poner  en 
práctica.  D.  Juan  de  Aguilar,  que  fué  testigo  de  una  es- 
cena ocurrido  entre  los  dos  hermanos,  ha  referido  á  mi  ma- 
dre que  D.  Rodrigo  dijo  á  D.  Leonardo  tras  larga  discusión: 
— Ayúdame  en  buen  hora  á  buscar  el  paradero  de  nuestro 
enemigo,  pero  nada  más  te  permitas  por  ahora.  Si  llego 
á  cruzar  con  la  suya  mi  espada  y  me  da  muerte,  entonces- 
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podrás  hacer  lo  que  te  acomode,  que  á  tí  quedará  encomeii- 
dada  nuestra  venganza;  y  ten  presente  que  vago  presenti- 
miento me  anuncia  que  nuestra  sangre  ha  de  ser  vertida 
por  la  misma  mano  que  derramó  la  de  nuestro  padre.» 

Al  llegar  á  este  párrafo  sintió  D,  César  que  toda  la  san- 
gre del  pecho  le  afluía  á  la  cabeza. 

Y  tuvo  necesidad  de  pasar  varias  veces  la  mano  por  sus 
ojos  cual  si  quisiera  apartar  de  su  vista  fatídicas  visiones. 

Su  corazón  latía  apresuradamente. 

Y  sus  trémulos  labios  exclamaron: 

— ¡Ah!  ¡no  permita  el  cielo  que  se  cumpla  tan  fatal  vati- 
cinio! Antes  perezca  yo  que  llegue  á  convertirse  en  realidad 
tan  funesto  presentimiento. 

Sandoval  apresuróse  á  replicar: 

— ¡Bah  !  ¡quién  hace  caso  de  los  augurios  sugeridos  por 
una  imaginación  calenturienta! 

— Ay ,  amigo  mío  ,  también  á  mí  en  sueños  se  me  han 
presentado  los  dos  hermanos  bañados  en  sangre,  tendidos  á 
mis  piés,  en  tanto  que  mi  mano  ostentaba  una  espada  cuya 
punta  estaba  enrojecida  con  la  sangre  de  ambos. 

—  ¡Quién  hace  caso  de  sueños! 

—Lo  aciago  de  mi  destino  me  hace  darte  crédito  á  todo 
aquello  que  pueda  serme  fatal. 

— Y  después  de  todo,  si  andando  los  tiempos  os  hallarais 
frente  á  frente  de  los  Villaluz  y  os  obligaran  á  desnudar  el 
acero  ,  suya  y  no  vuestra  sería  la  culpa  de  lo  que  pudiera 
acontecer. 

— ¡Oh!  ¡derramar  yo  su  sangre!  Yo  ,  causa  aunque  ino- 
cente de  la  muerte  del  anciano  marqués  y  de  aquélla  que 
fué  alma  de  mi  alma!  ¡Ser  el  arcángel  destructor  de  una 
noble  familia! 

— No  os  atormentéis  vanamente.  Grandes  distancias  os 
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van  á  separar.  D.  Rodrigo  volverá  á  incomporarse  á  sa  re- 
gimiento, Leonardo  regresará  á  Salamanca  para  terminar  sus 
estudios,  el  tiempo  cuidará  de  apaciguar  los  rencores  de 
ambos  á  los  cuales  acaso  no  volveréis  á  ver  jamás. 
—Asi  sea. 

D.  César  levantó  de  nuevo  la  carta  á  la  altura  de  su  vista 
para  proseguir  leyendo  lo  que  sigue: 

((Afortunadamente,  seguía  diciendo  D.  Gonzalo,  nuestro 
amigo  se  ve  libre  de  tener  que  sufrir  las  provocaciones  de 
los  rencorosos  hijos  del  difunto  marqués  y  por  lo  tanto  no 
hay  temor,  por  ahora  cuando  menos,  de  que  tenga  lugar 
un  sangriento  encuentro. 

«Pasemos  á  otra  cosa. 

))E1  buen  Miguelillo  está  desesperado. 

))A  la  tristeza  que  le  produjo  la  marcha  de  su  protector 
hay  que  añadir  el  gran  sentimiento  que  le  ha  causado  la 
desgracia  de  Joselito,  el  cual  ha  sido  sentenciado  á  sufrir 
seis  años  de  presidio. 

))E1  joven  tonelero  es  inocente,  pero  sus  jueces,  con  arre- 
glo á  la  ley,  se  han  visto  precisados  á  sentenciarle  por  no 
haberle  sido  posible  demostrar  su  inculpabilidad  respecto  al 
encuentro  en  su  domicilio  de  unas  joyas  que  no  le  perte- 
necían. 

))La  desgracia  de  ese  pobre  mozo  es  obra  del  taimado  viz- 
conde y  de  sus  agentes. 

))Por  mi  parte  haré  cuanto  me  sea  dable  á  fin  de  obtener 
al  indulto  de  Joselito,  y  espero  que  por  tu  parte,  una  vez  te 
halles  en  la  corte,  pongas  enjuego  todas  las  influencias  de 
que  puedas  disponer  á  fin  do  alcanzar  tan  loable  objeto. 

» Miguelillo  marchará  á  Salamanca  tan  luego  como  se 
halle  fuera  de  Madrid  su  amigo  el  desgraciado  tonelero. 

))Nada  más  ocurre  digno  de  ser  relatado. 
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))ün  cariñoso  abrazo  de  mi  parte  á  D.  César,  si  aun  se  ha- 
lla en  esa  cuando  llegue  á  tus  manos  la  presente  y  ta  cuen- 
ta con  el  invariable  afecto  de  este  tu  leal  amigo, 

D.  Gonzalo  de  Requería, 
II. 

üomingo,  que  por  encargo  de  su  señor  había  saltado  en 
tierra  para  efectuar  ciertas  compras,  una  vez  cumplidos  sus 
encargos  sin  detenerse  en  parte  alguna  se  dirigía  al 
pnerto. 

Al  torcer  una  estrecha  callejuela,  topóse  casi  de  frente 
con  dos  hombres  que  marchaban  con  dirección  contraria. 
El  negro  continuó  su  camino. 

Uno  de  los  individuos  á  que  hemos  hecho  alusión,  diri- 
giéndose á  su  compañero  le  dijo  en  voz  baja  y  rápidamente: 

— Sigue  á  ese  negro  y  procura  averiguar  si  está  en  Cá- 
diz el  amo  á  quien  sirve. 

—  Lo  haré  así. 

— Te  aguardo  en  la  posada. 

— Bueno. 

— No  te  detengas. 

El  hombre  que  había  recibido  el  encargo  de  espiar  los 
pasos  de  Domingo  púsose  en  seguimiento  de  éste,  pensando: 

—  Seguirle  es  muy  fácil  ,  pero  no  lo  es  tanto  averiguar 
lo  que  mi  amo  desea.  En  fin  haré  cuanto  pueda  por  cum- 
plir bien  la  comisión  que  se  me  ha  confiado. 

Cuando  el  negro  llegó  al  puerto  encaminóse  á  la  escala 
junto  á  la  cual  estaban  atracadas  algunas  lanchas,  y  des- 
pués de  depositar  en  manos  de  un  marinero  los  paquetes 
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con  que  iba  cargado  saltó  á  su  vez  dentro  del  esquife  y  to- 
mando asiento,  dijo: 

— Ea,  ya  podemos  largarnos. 

— Ya  esta  vez  espero  que  sea  por  algún  tiempo, — repuso 
el  marinero  empuñando  los  remos. 

La  frágil  embarcación  no  tardó  en  alejarse  de  la  orilla. 

—Pues  ahora  sí  que  me  he  lucido,— murmuró  el  encar- 
gado de  seguir  los  pasos  del  negro.  Mi  señor  no  ha  previsto 
seguramente  este  caso.  ¿Y  qué  hago  ya  ahora? 

Corto  rato  duró  su  vacilación. 

A  su  vez  encaminóse  hácia  la  escala  y  encarándose  con 
uno  de  los  marineros  que  estaba  dentro  de  una  lancha,  le 
habló  así: 

—¿Buen  amigo,  pagando  lo  que  sea  justo  tendríais  in- 
conveniente en  llevarme  á  dar  un  paseo? 

— ¡Qué  inconveniente  he  de  tener!  Saltad. 

— No  estaría  de  más  que  arrimarais  algún  tanto  vuestra 
embarcación;  no  es  mucha  mi  ligereza  y  francamente  me 
desagradaría  mucho  tomar  un  baño. 

—  Pues  el  tiempo  convida  á  ello. 

— Sí,  pero  bañarse  vestido  y  con  exposición  de  dar  las 
últimas  boqueadas  dentro  del  agua  maldito  lo  que  tenga 
de  agradable. 

— Por  lo  visto  no  sois  nadador. 

— Un  plomo  tardaría  menos  que  yo  en  irse  á  fondo. 

El  marinero  alargó  una  mano  á  su  interlocutor,  y  cuando 
le  tuvo  á  bordo,  indicándole  un  banquillo  de  lapopa,  mirán- 
dole fijamente  le  dijo: 

—  Sentaos  ahí  y  estaréis  muy  bien. 

— Es  muy  agradable  el  aire  que  aquí  se  respira,  pero  los 
rayos  del  sol  molestan  algún  tanto. 

Y  á  fe  que  tenéis  la  cara  casi  tan  curtida  como  la  mía. 
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— Soy  labrador. 

— ¡A.h!  ya  me  lo  había  parecido.  Vuestro  porte  y  traje 
trasceaden  á  campesino:  ¿Hacia  dónde  queréis  dirigiros? 

-Hacia  donde  van  aquellos,— replicó  el  labriego,  indi- 
cando la  lancha  en  que  iba  Domingo. 

El  marinero  comenzó  á  bogar  en  dirección  al  rumbo  que 
se  le  había  indicado. 

III. 

Transcurrido  escasamente  un  cuarto  de  hora  la  embarca- 
ción que  conducía  al  negro  se  detuvo  junto  á  uno  de  los 
costados  de  la  aSanta  María.» 

El  criado  de  D.  César  no  tardó  en  hallarse  sobre  la  cu- 
bierta del  buque. 

— No  habrá  más  remedio  que  esperarle,— pensaba  el  cam- 
pesino, y  al  objeto  de  no  perder  de  vista  el  navio,  exclamó: 

— No  nos  alejemos  mucho. 

— Como  gustéis,  pero  puedo  aseguraros  que  sin  exposi- 
ción podríamos  aventurarnos  á  salir  más  afuerá. 

— ¡Para  qué!  Tenía  grandes  deseos  de  pasearme  por  el 
mar,  y  donde  nos  hallamos  puedo  cumplirlos  sin  necesidad 
de  correr  aventuras. 

— ¿No  os  habías  embarcado  nunca? 

— Con  esta  y  otro  serán  justas  dos  veces. 

— No  puedo  decir  otro  tanto — repuso  el  marinero. 

—Ya  lo  creo. 

— El  que  no  ha  cruzado  el  charco,  no  sabe  lo  que  es 
bueno. 

— Lo  será,  pero  yo  prefiero  pisar  tierra  firme. 
Bordeando  de  un  lado  para  otro  y  charlando  de  mil  cosas 
diferentes  pasáronse  más  de  dos  horas. 
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Y  el  negro  no  daba  señales  de  dejarse  ver. 

El  campesino  comenzaba  á  perderla  esperanza  de  cumplir 
con  toda  la  fidelidad  posible  el  encargo  que  le  había  confia- 
do su  señor,  cuando  una  feliz  idea  acudió  á  su  mente. 

—  ¡Qué  hermoso  debe  ser  por  dentro  ese  barco! — exclamó 
en  el  instante  que  cruzaban  á  cierta  distancia  del  «Santa 
María». 

— ¡Oh!  bien  puedes  decirlo  Dos  viajes  tengo  hechos  en 
ese  buque  que  es  uno  de  los  más  veleros  que  cruzan  las  sa- 
ladas ondas. 

—  Me  agradaría  verlo,  pero  no  será  cosa  fácil  que  digamos. 
—Ni  muy  difícil  tampoco. 

— ¿Cómo  podría  arreglármelas  para  satisfacer  mi  capricho? 
— De  la  manera  más  sencilla  del  mundo. 
— Decid. 

— Tengo  que  llevar  algunas  frioleras  á  un  marinero  que 
forma  parte  do  la  tripulación;  si  queréis  nos  llegaremos  á 
tierra,  recogeré  el  lío  y  hácia  á  bordo  del  «Santa  María»  ha- 
ce falta  gente.  ¿Qué  os  parece? 

—  Muy  bien. 

— Y  por  tal  viaje  no  he  de  haceros  pagar  un  maravedí, — 
añadió  el  marinero  bogando  hacia  tierra. 
—¿Por  que  razón? 

— Porque  es  uq  viaje  que  de  todas  maneras  tengo  de  hacer. 
— No  regañaremos  por  eso. 

—Ni  por  nada,  que  me  parecéis  un  hombre  muy  corriente. 

—¿Os  bastarán  dos  ducados  por  vuestro  trabajo? 

— Es  más  de  lo  que  vale,  soy  honrado  y  no  me  gusta  abu- 
sar de  la  gente  de  buena  fe. 

— Y  á  mí,  aunque  no  soy  rico,  me  agrada  recompensar 
al  que  trabaja.  Haca  dos  largas  horas  que  bogáis... 

— Pero  sin  fatigarme. 

TOMO  I  111 
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— No  le  hace,  tomad. 
— Si  os  empeñáis... 
—Si. 

— Vengan  pues,— dijo  el  marinero  guardándose  las  dos 
monedas  de  plata. 

Cuando  abordaron  la  tierra,  el  marinero  después  de  ama- 
rrar convenientemente  la  lancha  á  una  de  las  argollas  de 
hierro  adosadas  á  las  gradas  de  piedra  que  servía  por  aquel 
entonces  de  desembarcadero,  dijo; 

— Aguardadme. 

— ¿Adónde  vais? 

—A  mi  casa,  que  no  queda  lejos.  Cargo  con  el  lio  y  en 
dos  brincos  estaré  aquí  de  nuevo. 
— Pues  aguardo. 

IV. 

D.  Pedro  de  Viniegra,  que  él  era  quien  había  dado  el  en- 
cargo de  seguir  los  pasos  á  Domingo,  aburrido  de  esperar 
en  la  posada  el  regreso  de  Nicasio,  salió  á  la  calle  con  ob- 
jeto de  distraerse  dando  un  paseo. 

— Beatriz  imagina  que  ha  muerto  aquel  cuya  imagen* 
está  grabada  en  su  corazón.  A.  oídos  de  D.  César  habrán 
llegado  seguramente  las  noticias  que  se  esparcieron  relati- 
vas á  la  muerte  de  su  adorada.  Los  peligros  de  que  ésta 
se  ve  rodeada  son  grandes,  él  puede  protegerla,  con  mejor 
derecho  que  pudiera  hacerlo  yo,  contra  el  desatentado 
rencor  de  los  dos  hermanos  Villaluz.  La  muerte  del  marqués 
fué  debida  á  la  fatalidad:  así  le  consta  á  Beatriz  que  presen- 
ció la  catástrofe.  Bendiga  un  sacerdote  la  unión  de  los  dos 
amantes  y  una  vez  esposos  nada  tendrán  que  temer.  Yo  sa- 
bré hallar  modo  de  que  la  misma  doña  Leoncia  aconseje  á 
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sobriaa  que  deponiendo  infundados  escrúpulos  acepte 
la  mano  del  hombre  á  quien  ama  y  de  quien  es  amada.  El 
supo  ariesgar  su  vida  por  defender  la  mia  en  cierta  ocasión, 
y  pues  que  en  esta  me  os  dado  prestarle  un  gran  servicio 
no  he  de  parar  en  meditarlo  para  cumplir  como  debo. 

Así  pensando,  penetró  en  la  casa  de  un  caballero  amigo 
suyo,  que  lo  era  también  de  doña  Leoncia. 

Tras  largo  rato  de  conversación  y  cuando  ya  D.  Pedro 
se  disponía  á  retirarse,  dijo: 

— ¿Tendríais  la  amabilidad  de  indicarme  el  domicilio  de 
•doña  Leoncia?  Deseo  visitarla  antes  de  dejar  á  Cádiz. 

— Pues  por  esta  vez  no  podrá  realizarse  vuestro  deseo. 

— ¿Ha  marchado  ya? 

—Hoy  al  amanecer. 

La  contrariedad  que  tal  noticia  produjo  en  el  ánimo  de 
Viniegra  se  reveló  en  su  franca  fisonomía. 

— ¿Os  contraría  no  poder  saludar  á  la  noble  dama? 

—Sí  lo  confieso.  Es  persona  á  quien  estimo  y  respeto 
mucho. 

— Digna  de  ello  es  por  las  virtudes  que  la  adornan. 
— Tengo  entendido  que  su  salud  se  halla  muy  quebran- 
tada. 

— Aquí  se  ha  repuesto  algún  tanto,  pero  dista  mucho  de 
encontrarse  completamente  restablecida.  Ayer  noche  la 
encontré  en  extremo  sobresaltada,  y  esto  después  de  haber 
recibido  la  inesperada  visita  de  uno  de  sus  sobrinos. 

— ¿Cuál  de  ellos? 

— D.  Leonardo. 

— ¡Está  en  Cádiz! 

— Ayer  por  lo  menos  si  que  estaba,  porque  le  vi  entrar 
en  la  posada  del  Laurel. 
— Yo  le  suponía  en  Sevilla. 
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— Cuaado  por  la  noche  fui  á  visitar  según  costumbre  á 
doña  Leoücia  y  le  dije  haber  visto  á  su  sobrino,  me  replicó 
.que  momentos  antes  se  había  separado  de  ella,  y  como  quie- 
ra que  al  instante  varió  de  conversación  comprendí  no  era 
de  su  agrado  hablar  de  D.  Leonardo. 

Después  de  cruzarse  algunas  palabras  afectuosas  de  des- 
pedida por  ambas  partes,  D.  Pedro  dió  por  terminada  la 
visita. 

V. 

— El  tal  mozo  es  vengativo  como  el  mismo  diablo.  Segu- 
ramente habrá  sabido  que  Sandoval  se  encuentra  en  esta 
ciudad  y  habrá  venido  á  ella  con  el  determinado  objeto  de 
buscarle  y  reñir  con  él.  Si  aun  es  tiempo  procuraré  evitar 
una  nueva  desgracia. 

Y  sin  detenerse  á  meditar  encaminóse  D.  Pedro  hacia  la 
posada  del  Laurel,  y  una  vez  en  ella  dirigiéndose  al  posa- 
dero le  preguntó :  * 

— ¿Se  hospeda  en  vuestra  casa  un  joven  caballero  llamado 
D.  Leonardo  de  Agramonte? 

— Se  hospedaba  en  efecto  aqui,  pero  ayer  noche,  después 
de  cenar  muy  ligeramente  satisfizo  su  cuenta,  pidió  sus 
caballos  y  seguido  de  su  compañero  alejóse. 

— ¿A.  otra  posada  quizás,^ 

— Lo  ignoro,  aunque  nada  tendría  de  particular,  porque 
manifestábase  quejoso  de  la  habitación  que  en  ésta  se  le  ha- 
bía cedido  y  que  era  la  única  de  que  se  podía  disponer 
cuando  llegó. 

— De  modo  que  no  sabéis... 

— Absolutamente  nada,  porque  el  tal  caballero  por  quien 
preguntáis  no  es  muy  hablador  que  digamos. 


/ 
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D.  Pedro,  que  se  había  propuesto  saber  á  qué  atenerse  so- 
bre el  particular,  recorrió  varias  posadas  y  en  ninguna  pu- 
do adquirir  noticias  de  D.  Leonardo. 

Cuando  llegó  á  su  hospedaje  eran  ya  muy  cerca  de  las 
tres  de  la  tarde. 

Nicasio  le  estaba  aguardando. 

— ¿Has  logrado  averiguar  lo  que  te  encargué? 

— Sí,  señor. 

— ¿El  caballero  de  quien  deseo  saber  está  en  Cádiz? 
—Si  y  no. 

—Pues  no  lo  comprendo. 
— Me  explicaré. 
—  Te  escucho. 

— El  amo  del  negro  está  á  bordo  de  un  barco  muy  grande. 
— ¡A.  bordo! 
— Tal  y  como  lo  digo. 
— ¿Como  has  logrado  averiguarlo? 
Nicasio,  después  de  referir  lo  que  ya  saben  nuestros  lec- 
tores, añadió: 

— Cuando  un  marinero  y  yo  nos  hallamos  sobre  el  puen- 
te del  navio  nos  dirigimos  hacia  el  sitio  en  que  se  hallaban 
reunidos  varios  hombres  de  la  tripulación,  y  quiso  la  casua- 
lidad de  que  no  lejos  de  ellos,  sentado  y  limpiando  una 
hermosa  escopeta,  se  hallara  un  negro.  Disimuladamente 
me  acerqué  á  él,  pero  no  salía  cómo  entablar  conversación 
para  averiguar  lo  que  deseaba,  que  en  el  momento  en  que 
cuando  héte  aquí  después  de  largo  rato  de  meditar  iba  á 
dirigirle  la  palabra,  un  muchachuelo  aproximándose  al  ne- 
gro, le  dijo: — uTe  llaman. 

—¿Quién?  — Tu  señor,  «según  meló  ha  dicho  el  capitán.)) 
— Entonces  di  un  suspiro  de  satisfacción  y  ya  no  pensé  más 
que  en  regresar  á  tierra  cuanto  antes. 
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— Será  él,— pensó  ü.  Pedro. — Sí,  no  es  probable  que  su 
leal  criado  le  haya  abandonado  para  entrar  al  servicio  de 
otro  señor. 

— Puedo  aseguraros  que  hace  ya  largo  tiempo  que  sirve 
á  un  mismo  caballero, 

—  ¿Cómo  lo  sabes? 

—  Porque  uno  de  los  marineros  dirigiéndose  al  que  me  ha- 
bía acompañado  á  bordo  é  indicándole  al  negro  cuando 
éste  se  alejaba,  dijo: — Ah  donde  leves  lleva  siempre  un 
bolsillo  bien  repleto  de  dinero;  su  señor  tiene  en  él  absolu- 
ta confianza  y  le  trata  con  mucho  cariño;  verdad  es  que 
según  lo  que  ayer  nos  contó  Antonio,  que  es  su  compañero 
de  servicio,  el  negrazo  poco  menos  que  vió  nacer  á  su  señor. 

— ¡Ah!  entonces  no  hay  que  dudar, — exclamó  D.  Pedro. 

— Por  eso  dije  antes  lo  que  dije. 

— Y  seguramente  están  de  viaje. 

— Hoy  mismo  se  dará  á  la  vela  la  «Santa  María». 

— ¿Ese  es  el  nombre  del  baque? 

— Sí  señor,  y  según  me  han  dicho  se  dirige  al  nuevo 
mundo. 

— ¿Y  dicen  que  hoy  se  ha  de  alejar  de  estas  playas? 

— Como  que  había  un  barullo  infernal  allí  dentro;  todo 
era  remos,  cadenas  y  cuerdas. 

— ¡Ah!  pues  no  hay  tiempo  que  perder. 

D.  Pedro  de  Viniegra  se  puso  de  pie  y  dirigiéndose  á 
Nicasio,  le  dijo: 

— Corre  al  puesto  y  para  cuando  yo  llegue  allí  ten  pre- 
parada una  circunvalación  en  la  que  pueda  dirigirme  á  la 
((Santa  María». 

—Me  valdré  del  mismo  marinero  que  me  ha  servido  á  mí. 

— Como  quieras,  pero  no  te  detengas. 

Nicasio  á  toda  prisa  se  dirigió  á  la  calle. 
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No  tardó  en  seguirle  su  señor. 

Este,  en  tanto  que  se  dirigía  al  puerto,  pensaba: 

— Siguiendo  los  impulsos  de  la  desesperación  que  segura- 
mente se  halla  sumido,  trata  de  alejarse  de  España  acaso 
para  siempre.  No  tardará  en  variar  de  pensamiento  en  cuan- 
to sepa  que  aun  existe  la  mujer  á  quien  idolatra.  Yo  le 
acompañaré  á  Córdoba  y  poco  he  de  poder  si  no  consigo  ase- 
gurar la  felicidad  de  los  dos  amantes. 

El  noble  corazón  de  Viniegra  palpitaba  aceleradamente. 

Cuando  al  fin  llegó  al  puerto  encaminóse  rápidamente 
hácia  el  embarcadero. 

Allí  le  esperaba  una  triste  decepción. 

— Llegamos  tarde,  señor,— le  dijo  Nicasio. 

—  ¡Tarde! 

— Hace  próximamente  media  hora  que  la  «Santa  Maria)> 
ha  partido. 

D.  Pedro,  dirigiéndose  al  marinero  que  estaba  al  lado  del 
labrador,  le  preguntó: 
— ¿No  habría  modo  de  alcanzar  el  navio? 
— Imposible. 

— ¿Por  qué  no  contando  con  un  esquife  ligero  y  buenos 
remeros? 

— La  ((Santa  María»  es  muy  andadora;  navega  con  todo  el 
trapo,  el  viento  no  puede  serle  más  favorable  y  á  menos  de^ 
tener  alas  no  hay  modo  de  darle  caza. 

I).  Pedro  dirigió  una  triste  mirada  hacia  el  horizonte  y 
después  de  exhalar  un  suspiro,  exclamó  para  sí: 

— La  fatalidad  lo  ha  dispuesto  de  este  modo. 

Puso  en  manos  del  marinero  una  moneda  de  plata  y  se^ 
alejó  en  seguida. 
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VI 

Sandoval  no  abandonó  el  buque  hasta  que  el  capitán  hizo 
la  señal  de  levar  anclas. 

Tierna  y  cariñosa  fué  la  despedida  de  los  dos  amigos. 

Las  últimas  palabras  que  cambiaron,  fueron  las  siguien- 
tes: 

— Aqui  queda  un  corazón. 

—  Quizá  os  aguardan  aún  dias  felices. 

— ¡Muerta  mi  Beatriz  acaso  puede  ser  mi  existencia  nada 
más  que  un  prolongado  tormento! 

— Ninguna  prueba  evidente  ha  venido  á  demostrarnos 
que  haya  dejado  de  existir  la  infortunada  joven  objeto  de 
vuestra  adoración.  Reitero  mis  ofertas  de  hacer  cuanto  hu- 
manamente esté  en  mi  mano  á  fin  de  averiguar  la  verdad, 
y  si  alienta  aún,  no  dejaréis  de  saberlo  cuanto  antes  sea 
posible. 

Ü.  César  por  toda  contestación  estrechó  cariñosamente 
entre  sus  brazos  á  su  buen  amigo. 

Habia  llegado  el  instante  de  separarse. 

Sandoval  abandonó  el  navio  para  trasladarse  á  la  lancha 
que  le  estaba  aguardando. 

— ¿A.  tierra,  señor?— le  preguntó  el  marinero. 

—No. 

— ¿Pues  á  dónde  hemos  de  dirigirnos? 
— Mientras  me  sea  posible  quiero  ver  el  buque  que  acabo 
de  abandonar. 

—  Pues  remaré  mar  adentro. 
— Es  lo  mejor. 

— Pero  sin  alejarnos  mucho. 
— ¿Por  qué? 
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— Sopla  un  vientecillo  demasiado  duro  y  el  mar  está  algo 
agitado. 

— Llega  hasta  donde  lo  creas  necesario. 

Cuando  el  sol  comenzaba  á  descender  hacia  su  ocaso  ,  la 
lancha  en  que  iba  Sandoval  se  dirigía  al  desembarcadero. 

La  «Santa  María»  se  había  perdido  de  vista. 

Inmensa  distancia  se  interponía  ya  entre  D.  César  y 
Beatriz. 

¿Volvería  á  reunirlos  el  destino? 
Quién  sabe. 
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Diálogo  de  picaros. 
I. 

Ha  transcurrido  un  año. 
Estamos  en  Madrid. 

En  el  momento  en  que  lo  presentamos  á  la  vista  do 
nuestros  lectores,  el  vizconde  del  Solano  se  encontraba  en 
su  domicilio,  en  la  habitación  más  reservada  de  la  casa,  sen- 
lado  en  cómodo  sillón  colocado  junto  á  una  chimenea  en  la 
cual  ardían  algunos  troncos  de  resinosa  leña. 

El  mes  de  Noviembre  tocaba  á  su  término. 

Las  primeras  sombras  de  la  noche  comenzaban  á  susti- 
tuir los  últimos  reflejos  de  la  agonizante  luz  del  día. 

Espesos  nubarrones  encapotaban  el  firmamento  amena- 
zando desgajarse  en  agua. 

A  juzgar  por  la  actitud  que  guardaba  el  vizconde  debía 
hallarse  seriamente  preocupado. 

Sabe  Dios  cuánto  tiempo  llevaba  de  estar  entregado  ásus 
reflexiones  cuando  se  dejó  oir  la  voz  de  un  criado  pidiendo 
permiso  para  pasar  adelante. 
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Al  penetrar  el  doméstico  en  el  aposento  dejó  encima  de 
la  mesa  que  decoraba  la  reducida  estancia  un  candelabro  de 
bronce,  en  cuyos  mecheros  ardían  tres  bujías. 

—Señor... 

— ¿Qué  ocurre? 

— El  señor  Bernardo  pide  licencia  para  entrar. 
— Que  pase,  que  pase  al  instante,  y  en  tanto  que  perma- 
nezca aquí  que  no  se  me  moleste  por  nada  ni  por  nadie. 
— Está  muy  bien. 

Retiróse  el  criado,  y  algunos  segundos  después  presentá- 
base delante  del  vizconde  nuestro  antiguo  conocido  el  Tre- 
mendo. 

Su  exterior  había  sufrido  notable  metamorfosis. 
Había  engruesado  bastante. 

Su  velludo  rostro  mostrábase  perfectamente  rasurado. 

Usaba  anteojos  de  azulado  cristal,  vestía  un  rico  casacón 
de  paño  oscuro,  calzones  del  mismo  color  y  género  ,  chupa 
de  seda  verde  adornada  cjn  algunos  bordados,  media  negra 
y  zapato  con  hevillas  de  plata. 

A  primera  vista  lo  hubiera  tomado  cualquiera  por  un 
honrado  curial. 

En  cuanto  á  sus  condiciones  morales  pronto  sabremos  si 
habían  también  sufrido  algún  cambio  digno  de  alabanza. 

II. 

El  vizconde  después  de  proferir  un  formidable  voto  ,  ex- 
clamó: 

— ¡Ya  es  hora  de  que  te  dejes  ver!  Parece  que  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  te  has  propuesto  cansarme  la  paciencia. 
— Líbreme  Dios  de  hacer  semejante  pr  oba  tura, — replicó 
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Bernardo  pausadamente  en  tanto  que  tomaba  asiento  cerca 
del  que  ocupaba  su  interlocutor. 

—Cualquiera  supondría  io  contrario  ,  dejando  pasar  diez 
días  sin  dejarte  ver. 

— Me  he  hallado  fuera  de  Madrid. 

— Para  atender  á  tus  negocios. 

— A  los  de  su  señoría. 

— Esplícate,  pues,  granuja. 

—-Aguardo  oir  razones  que  lo  justifiquen. 

— A  darlas  estoy  pronto. 

— Te  escucho. 

— El  día  que  nos  vimos  por  última  vez,  el  señor  vizcon- 
de quedó  vistiéndose  para  asistir  á  una  jira  campestre  á  la 
cual  había  sido  invitado, 

— ¿Y  á  qué  viene?... 

— Pronto  lo  comprenderá  su  señoría. 

Irónica  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de  Bernardo  y  sin 
mostrar  el  más  mínimo  resentimiento  dijo: 

— Al  llegar  á  mi  casa  me  entregaron  una  carta  cuya  lec- 
tura me  sobresaltó  en  gran  manera. 

—Una  carta. 

— Firmada  por  vuestro  antiguo  criado  Ambrosio,  en  la 
cual  no  decía  nada  bueno. 

— ¿No  le  remites  con  puntualidad  la  pensión  que  le 
ofrecí? 

— Con  rigorosa  exactitud  ,  pero...  ahora  exige  una  can- 
tidad bastante  crecida  para  asegurarse  una  buena  renta  ,  á 
cambio  de  su  silencio. 

—  ¡Oh!  ¡esto  es  horrible!  no  basta  el  saqueo  de  que  cons- 
tantemente soy  objeto  por  parte  del  Chato,  si  que  tam- 
bién.... Ya  no  se  dé  dónde  ni  cómo  sacar  dinero,  porque  el 
barón  se  halla  ausente  y  los  usureros  se  niegan  á  facilitar- 
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me  fondos.  Necesito  apresurar  el  golpe  que  ha  de  dejar 
asegurada  mi  fortuna. 
— Es  indispensable. 

— Bien  sabes  las  causas  que  me  han  impedido  ejecutar 
mi  plan, 

—-Pero  esas  causas... 

— Hoy  no  existen.  El  hijo  de  Consuelo  ya  está  en  Madrid 
y  á  poco  que  me  favorezca  el  diablo  no  tardarán  en  hallar- 
se en  mi  poder  los  millares  que  dejó  el  marqués  de  Santos, 
mi  querido  primo. 

— Asi  sea,— replicó  Bernardo  con  temblorosa  emoción.  — 
Pues,  como  iba  diciendo,  recibí  una  carta  de  Ambrosio  fe- 
chada en  Guadalajara.  Ved  lo  que  dice: 

((Desde  hace  tres  días  estoy  enfermo.  Venid  á  verme  por- 
que carezco  totalmente  de  recursos. 

Si  pasado  mañana  no  estáis  aquí  podría  ocurírseme  hacer 
una  travesura  que  desde  luego  os  desagradaría  tanto  á  vos 
como  al  señor  vizconde. 

Vivo  en  la  posada  de  la  Vizcaína. 

Aguardando  queda  vuestro  humilde  servidor. 

Amhrosio.^^ 

—  ¡Miserable!— exclamó  el  vizconde  aplicando  un  fuerte 
puñetazo  sobre  uno  de  los  brazos  del  sillón. 

— Confieso  que  tal  amenaza  me  hizo  temblar.  No  había 
que  perder  tiempo,  y  temiendo  no  encontraros  en  vuestra 
casa  determiné  partir  sin  daros  aviso  de  lo  que  ocurría. 

— Procediste  cuerdamente. 

— Una  hora  después  de  haber  recibido  la  carta  de  Ambro- 
sio, montado  sobre  un  brioso  caballo  me  alejaba  de  Madrid. 
Durante  el  camino  daba  tormento  á  mi  imaginación,  á  fin 
de  hallar  una  buena  idea  que  me  diera  luz  para  encontrar 
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modo  de  reducir  á  la  impoteacia  al  desagradecido  que  se 
atrevía  á  amenazarnos. 

—¿Y  ya  la  encontraste?— preguntó  ansiosamente  el  viz- 
conde. 

— La  encontraré, — repuso  con  sombrío  acento  el  antiguo 
bandido. 

III. 

Despojóse  Bernardo  de  las  azuladas  gafas,  y  entretenién- 
dose en  limpiar  con  su  pañuelo  los  cristales  de  ellas,  dijo: 
—Encontré  á  Ambrosio  bastante  aliviado,  pero  en  cama.  Al 
verme  irónica  sonrisa  apareció  en  sus  labios  y  con  burlón 
acento  me  dijo: — Aguardándoos  estaba.  -¿Tan  seguro  esta- 
bas de  que  vendría?— Segurísimo, — contestóme  él.  —Mi  carta 
era  bastante  expresiva.  Bien,  sepamos  lo  que  quieres.  Poca 
cosa,  me  replici.  Me  he  ido  de  Zimarramala  porque  me  aho- 
gaba allí  y  además  porque  estaba  deseando  cambiar  de  aires. 
Cuando  ofrecí  retirarme  al  pueblo  no  contaba  con  que  no 
sabría  avernirme  á  pasar  mi  vida  entre  aquellos  gañanes. 
El  que  durante  largo  tiempo  ha  vivido  en  grandes  pobla- 
ciones y  se  ha  acostumbrado  á  ciertas  comodidades,  no 
puede  resignarse  luego. — Bien,  bien,  déjate  de  palabrería 
inútil, — contesté. — La  embozada  amenaza  de  tu  carta  no 
creas  que  es  lo  que  á  tu  lado  me  ha  traído,  sino  que  imagi- 
nando te  hallabas  en  deplorable  situación  y  haciendo 
un  sacrificio  he  acudido  en  tu  auxilio,  para  entregarte  cua- 
tro onzas,  que  es  de  cuanto  puedo  disponer.  Ellas  servirán 
para  satisfacer  mis  más  perentorias  necesidades  y  trasladar- 
me á  Madrid, — replicóme  Ambrosio.— Si  deseas  hallar  un 
buen  acomodo,  sin  necesidad  de  que  vayas  á  la  corte  podrás 
obtenerlo. — ¡Acomodo!  ni  por  pienso.  Verme  servido,  no  ser- 
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vir  á  los  demás,  eso  es  lo  que  apetezco  y  espero  conseguirlo. 
Me  parece  algo  difícil.  ¡Bah!  no  lo  es  tanto. — replicó  son- 
riendo socarronamente.  Demasiado  comprendí  cuáles  eran 
sus  intenciones,  pero  haciéndome  el  disimulado,  dije:  —  Tan- 
to mejor  para  ti  si  consigues  hacer  fortuna.  Supongo  que 
una  vez  remediados  los  apuros  del  presente  nada  ya  tendrás 
que  decirme.  Si  he  de  hablaros  acerca  de  mi  porvenir.  Du- 
rante mi  permanencia  en  la  aldea,  he  meditado  mucho;  ya 
«e  ve,  la  soledad  brinda  mucho  á  la  reñexión,  y  como  al  ce- 
rrar la  noche  ya  no  tenia  con  quien  hablar,  de  ahí  que  haya 
pasado  muchas  horas  entreteniendo  el  tiempo  con  los  re- 
cuerdos délo  pasado  y  formando  planes  respecto  al  porvenir. 
Este,  como  es  natural,  anhelo  que  sea  lo  mejor  posible  y 
creo  haber  hallado  los  medios  de  conseguirlo  para  ello,  me 
bastará  adquirir  la  cantidad  de  veinte  mil  ducados  que  yo 
negociaré  de  manera  conveniente  y  me  darán  la  renta  ne- 
cesaria para  vivir  hecho  un  patriarca.  — Asombrado  al  oir 
aquello  díjele: — ¿Y  cómo  piensas  adquirir  cantidad  tan  enor- 
me? ¿Quién  te  la  ha  de  facilitar? — El  señor  vizconde  del  So- 
lano... 

Este  interrumpió  la  narración  de  Bernardo  profiriendo 
un  terrible  voto,  exclamando  después: 

—  ¡Veinte  mil  ducados!  para  mi  los  quisiera  en  las  actua- 
les circunstancias.  Yo  creo  que  la  gente  de  que  me  rodeo 
han  llegado  á  figurarse  que  acuño  moneda.  En  tanto  que 
paso  frecuentes  apuros  ellos  se  enriquecen  á  mi  costa.  Se- 
guro estoy  de  que  cuentas  á  estas  fechas  con  un  bonito 
caudal  gracias  á  mis  esplendideces. 

—Yo... 

— Tú  al  servirme  haces  siempre  tu  negocio.  ¡Ira  de  Dios! 
Bernardo  dejó  que  su  interlocutor  desahogara  la  cólera  de 
que  se  hallaba  poseído  lanzando  un  verdadero  aluvión  de 
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insultos,  y  cuando  le  vió  un  tanto  más  tranquilo,  con  la 
mayor  calma  que  darse  pueda,  le  preguntó: 

— ¿Puedo  continuar  mi  relato? 

— No  quiero  oir  majaderías. 

— Sin  embargo,  es  muy  interesante  lo  que  me  resta  aún 
que  deciros. 
— ¿Interesante? 
— Muchísimo. 
— Ya  me  figuro... 

— No  es  posible  que  os  lo  imaginéis. 
— Continúa  pues. 

IV. 

Bernardo  después  de  una  corta  pausa  reanudó  el  hilo  de 
su  interrumpido  relato,  de  la  siguiente  manera: 

— Al  escuchar  las  pretensiones  de  Ambrosio  no  pude  me- 
nos de  soltar  una  ruidosa  carcajada,  pero  él  con  la  mayor 
impasibilidad  del  mundo  me  dijo, 

— Reid,  reid  cuanto  gustéis,  pero  yo  estoy  bien  seguro 
de  que  mi  exigencia  será  debidamente  atendida.  Durante 
algunos  meses  he  estado  al  servicio  del  señor  vizconde,  y 
como  desde  luego  comprendí  que  mi  señor  era  hombre  que 
se  mezclaba  en  negocios  algo  turbios,  por  lo  que  pudiera 
convenirme  procuré  imponerme,  mejor  dicho,  espiarle  fre- 
cuentemente, y  de  este  modo  pude  averiguar  algunos  secre- 
tos que  de  hacerse  públicos  podrían  resultarle  graves  per- 
juicios.— Y...  ¿qué  secretos  son  los  que  posees? — dije  yo. — 
Bastará  que  sepáis  que  guardo  como  oro  en  paño,  cierta 
carta  escrita  y  firmada  por  el  señor  barón  de  la  Fe,  dirigida 
al  vizconde  del  Solano;  además  yo  sabría  probar  de  una  ma- 
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ñera  clara  que  no  fué  Cachillada  el  asesino  del  usurero  Zaca- 
rías y  de  la  anciana  que  tenía  á  su  servicio. 

Frío  sudor  inundó  el  cuerpo  del  vizconde. 

La  palidez  del  cadáver  se  fijó  en  su  rostro. 

Y  con  tembloroso  acento  dijo: 

—Estamos  perdidos. 

— Eso  mismo  pensé  al  punto.  Pero  al  empezar  mi  relato 
03  dije  que  se  me  había  ocurrido  una  feliz  idea. 

—  ¡A.h!  cierto. — exclamó  al  del  Solano  exhalando  un  sus- 
piro de  satisfacción. 

Bernardo  repuso: 

— Aun  cuando  haciendo  un  nuevo  y  grande  sacrificio 
hubierais  entregado  á  Ambrosio  la  cantidad  por  ól  reclama- 
da, no  por  eso  podíamos  contar  con  su  absoluto  silencio, 
pues  nos  hallábamos  expuestos  á  tener  que  acceder  á  las 
nuevas  exigencias  que  en  lo  sucesivo  se  le  antojara  hacer. 

— Cierto. 

— Sólo  un  medio  quedaba  para  asegurarnos  del  silencio 
-del  traidor. 

— Y  ese  medio... 

— ¿Me  habéis  comprendido? 

— Los  muertos  no  hablan,  —  recalcó  el  vizconde  con 
Tonco  acento. 
— Justamente. 
— Y  Ambrosio... 
—Callará,—  repuso  Bernardo. 
— Es  decir... 

— Ello  ha  costado  una  cantidad  algo  crecida  que  necesito 
entregar  mañana,  pero  en  adelante  nada  tenemos  que  temer. 
— ¿Ha  muerto? 

— Sus  huesos  se  pudren  ya  bajo  algunos  palmos  de  tierra. 
— ¿Estás  seguro  de  ello? 
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— Segurísimo. 

— ¿Has  procurado  evitar  toda  clase  de  responsabilidades? 
— Por  la  cuenta  que  me  tenía  podéis  calcular  si  lo  habré 
hecho. 

— Hay  que  confesar  que  te  has  portado  maravillosamente 
en  esta  ocasión. 
— Como  en  todas. 

—En  todas...  no  diré  tanto.  Hace  un  año  que  trabajas  por 
conseguir  que  Amapola  sea  mía  y  hasta  ahora... 

— No  se  puede  todo  lo  que  se  quiere. 

— Pero  es  que  yo  no  cedo.  Sería  capaz  de  vender  mi  alma 
al  diablo  á  trueque  de  que  la  hermosa  gitana... 

— Vuestro  deseo  quedará  satisfecho. 

— Siempre  me  das  esperanzas  que  no  veo  jamás  realiza- 
das. Me  parece  difícil  conseguir  que  Amapola  se  traslade 
voluntariamente  á  Madrid,  y  las  tentativas  hechas  hasta  la 
fecha  para  sacarla  por  fuerza  de  Sevilla,  se  han  frustrado 
siempre.  La  llama  devoradora  que  arde  en  mi  pecho  se  acre- 
cienta por  momentos  y  temo  que  no  me  será  dado  resistir 
mucho  tiempo... 

— Un  poco  más  de  paciencia.  Pensad  que  la  menor  indis- 
creción que  cometierais  echaría  por  tierra  nuestras  fundadas 
esperanzas  de  apoderaros  del  inmenso  caudal  por  cuya 
adquisición  venís  suspirando  desde  hace  largo  tiempo.  Con- 
fiad en  mí.  Os  ofrezco  solemnemente  que  antes  de  terminar 
el  mes  actual  Amapola  se  hallará  en  Madrid  y  una  vez  aquí 
no  hay  para  que  añadir  que  veréis  realizados  vuestros  ve- 
hementes deseos. 

— Si  eso  cumplieras... 

— Lo  cumpliré.  Ahora  vamos  á  lo  que  importa. 
— Vas  á  pedirme  dinero. 
— Necesariamente. 
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— Pues  me  será  imposible  complacerte  ,  porque  apenas 
poseo  quinientos  ducados  al  presente. 
— Y  se  necesitan  cinco  mil. 
— ¡Cinco  mil! 

—  Ni  uno  menos, —replicó  Bernardo. 
— Pero...  ¿para  qué  son  precisos? 

— He  de  pagar,  mañana  sin  falta,  á  los  buenos  muchachos 
que  os  han  librado  para  siempre  de  las  exigencias  de  Am- 
brosio y  además  el  Chato... 

— ¡Otra  petición!  ¡Es  insaciable!  A.  cada  momento  pide 
dinero. 

— Hay  que  complacerle  so  pena  de  que  haga  una  trastada 
de  la  cual  resultaría  la  libertad  de  Joselito,  y  entonces  sería 
necesario  que  renunciarais  para  siempre  á  Amapola. 

—Eso  jamás, — replicó  enérgicamente  el  vizconde.  —Pero 
¡cómo  entregarte  lo  que  no  tengo  por  el  momento! 

— Y  hay  asuntos  que  no  admiten  demora.  Si  no  pago  ma- 
ñana á  los  que  por  nuestra  cuenta  trabajaron  con  tan  buen 
éxito  en  Guadalajara,  corro  gran  riesgo. 

— Ya  lo  comprendo. 

— Al  Chato  no  conviene  hacerle  aguardar. 
— ¡Ira  de  Dios! 

— Me  pesa  verme  en  el  caso  de  afligiros,  pero  no  hay  más 
remedio. 

— ¿Tú  no  puedes  suplirme...? 
— Bien  sabe  el  señor  vizconde... 

— ¡Quieres  hacerme  creer  que  no  tienes  cinco  mil  ducados! 

— Olvidáis  que  el  juego  agota  todos  mis  ahorros.  Es  una 
pasión  de  la  que  no  sé  curarme  por  más  que  sea  grande  mi 
desgracia. 

— Bien,  bien. 

— ¿Cómo  es  posible  que  á  poder  disponer  del^dinero  que 
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hace  falta  no  lo  pusiera  inmediatamente  á  vuestra  disposi- 
ción,  sabiendo  como  lo  sé  que  me  sería  pagado  con  lar- 
gueza á  su  tiempo? 

—  ¡Y  cómo  salir  del  apuro! 
— Vuestra  prima. . . 

—  ¡Estás  loco!  Necesito  que  Consuelo  no  sospeche... 
— Cierto,  cierto. 

— ¡Después  de  su  larga  ausencia,  cuando  acaba  de  llegar 
á  Madrid  presentarme  para  pedirle  dinero! 
— ¿Y  el  señor  barón? 
— Ese... 

— Se  halla  ya  en  la  corte. 

— ¿Desde  cuándo? 

— Desde  hoy. 

— ¿Cómo  lo  sabes? 

— Cuando  me  dirigía  á  esta  casa  le  he  visto  dentro  de 
un  carruaje  de  camino. 

— No  diré  que  se  niegue  á  favorecerme  una  vez  más,  pe- 
ro á  juzgar  por  sus  cartas  se  halla  quejoso  de  mí  y  no  pueda 
prometerme  que  nuestra  primera  entrevista  se  muestre  ge- 
neroso; es  más,  tengo  la  seguridad  de  que  sólo  después  de 
pasado  algún  tiempo,  cuando  el  barón  quede  completamen- 
te convencido  de  que  por  mi  parte  hice  cuanto  pude  para 
dejar  cumplidos  sus  encargos,  podré  contar  nuevamente  con 
su  bolsillo. 

— En  ese  caso... 

— Idea  un  medio,  piensa... 

— Francamente  me  es  doloroso  proponeros  el  único  re- 
curso que  vislumbro. 
—¿Cuál  es? 

— Recurrir  á  cierto  usurero. . . 

— Esos  no  suelen  prestar  á  quien  no  tiene  patrimonio. 
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— Pues  por  lo  mismo,  ftn  el  caso  de  que  lograra  conven- 
cer al  judío  á  quien  me  refiero,  habéis  de  calcular  cuán 
exigente  habrá  de  mostrarse. 

— Lo  que  conviene  es  que  nos  saque  del  apuro. 

—Me  veré  en  el  caso  de  hablarle  de  un  enlace  ventajoso. 

— Háblale  de  lo  que  quieras. 

—Y  señalar  plazo.  * 

— Desde  luego. 

—  Imagino  que  tres  meses  os  bastarán  para  reducir  á 
vuestra  prima. 

— No  se  pasará  tanto  tiempo  porque  voy  á  proceder  cuan- 
to antes...  esperando  estoy  la  llegada  de  Lucas.  Esta  ma- 
ñana al  salir  de  casa  de  Consuelo  he  encargado  á  mi  hom- 
bre que  viniera  á  verme  esta  noche. 

— ¿Seguiréis  el  plan  que  tenemos  ideado? 

— Exactamente. 

— Pues  no  hay  que  dudar  de  sus  buenos  resultados.  Todo 
marchará  á  las  mil  maravillas.  En  cuanto  salga  de  aqui  iré 
á  ver  al  usurero  y  mucho  será  que  no  logre  convencerle  á 
que  afloje  los  cordones  de  su  bolsillo.  ¡Qué  diablo,  unos 
cuántos  miles  de  ducados  poco  más  6  menos  qué  pueden 
importarle  á  quien  está  en  víspera  de  ser  millonario!  Lo 
que  importa  es  ir  salvando  la  situación. 

— Ciertamente. 

-  Vuestra  buena  estrella  aparece  hoy  más  brillante  que 
nunca. 

—No  olvides  tu  promesa. 
—¿Cuál? 

— La  que  me  has  hecho  respecto  de  Amapola. 

— Bien  presente  la  tengo. 

— ¿En  qué  fundas  esta  vez  tus  esperanzas? 

— Sería  muy  largo  de  contar;  las  nueve  no  están  lejos  y 


902  LA  FLERZA  DEL  DESTINO. 

conviene  que  vea  esta  misma  noche  á  mi  usurero.  Cuando 
hayamos  salido  de  los  apuros  presentes  os  pondré  al  corrien- 
te de  mi  plan;  por  ahora  básteos  saber  que  he  mandado  á 
Sevilla  instrucciones  cuyo  resultado  no  se  hará  esperar 
mucho. 

—  No  me  gusta  que  escribas  cartas;  ciertos  escritos  pueden 
convertirse  en  armas  terribles... 

— Cuando  el  que  las  firma  no  es  hombre  prudente. 

Bernardo  abandonó  su  asiento,  y  calándose  las  gafas  de 
que  se  había  despojado  al  presentarse  delante  del  vizconde 
añadió  á  lo  dicho: 

— ¿Tiene  su  señoría  algo  que  mandar? 

— Encargarte  que  no  dejes  de  venir  mañana. 

— A  primera  hora  lo  haré  á  fin  de  poneros  al  corriente  de 
lo  que  me  haya  contestado  el  judío  á  quien  voy  á  ver. 

— Pues  hasta  entonces.  Fio  en  tu  destreza. 

— Bien  podéis  fiar. 

Bernardo  al  separarse  del  vizconde  dejó  vagar  por  entre 
sus  delgados  labios  una  sonrisa  de  satisfacción,  exclaman- 
do por  lo  bajo: 

— Llegaré  á  ser  millonario. 


CAPITULO  XLVriI. 


El  barón  de  Villagrande. 
1. 

Cerca  de  media  hora  había  transcurrido  á  contar  desde  la 
salida  de  Bernardo  cuando  Lucas  ,  anunciado  previamente, 
se  presentó  en  la  habitación  en  que  le  aguardaba  el  vizconde. 
Este,  al  ver  al  criado  de  Consuelo,  exclamó: 
— ¡A.h!  por  fin.  Empezaba  á  maliciarme  que  no  vendrias 
esta  noche. 

— No  me  ha  sido  posible  venir  antes  porque  Vicente  salió 
á  cumplir  un  encargo  de  la  señorita  y  yo  he  tenido  que 
quedarme  en  casa  hasta  que  aquél  ha  regresado  á  ella. 

—  ¿Y  no  habrá  llamado  la  atención  tu  empeño  en  salir  á 
la  calle  á  hora  tal  como  ésta? 

—Anticipadamente  había  dicho  que  se  halla  enferma  una 
prima  mía  y  nada  más  natural  que  el  interés  que  he  mani- 
festado por  ir  á  saber  cómo  sigue  la  paciente.  Pierda  cuida- 
do su  señoría,  que  ni  remotamente  sospecha  nadie  cuál  sea 
el  verdadero  objeto  de  mis  salidas. 

—¿Tienes  algo  que  comunicarme? 
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— Sí,  señor, 

— Pues  explícate. 

— Mi  señora  la  marquesa  ha  regresado  á  Madrid  de  dis- 
tinta manera  que  estaba  cuando  lo  abandonó. 
— ¡No  comprendo...! 

Lucas  después  de  sonreír  maliciosamente  se  permitió  ha- 
cer á  su  ínterlocutQr  la  siguiente  pregunta: 

— ¿Su  señoría  que  es  tan  buen  fisonomista  no  ha  observa- 
do nada  en  la  de  mi  noble  señora? 

— La  he  encontrado  algo  más  pálida  de  io  que  estaba 
cuando  la  vi  por  última  vez;  también  me  ha  parecido  obser- 
var que  estaba  algo  triste... 

— Yo  lo  creo. 

—¿Qué? 

— Lo  mismo  que  su  señoría  observé  yo  en  cuanto  la  vi; 
tan  notable  cambio  llamó  particularmente  mi  atención  y  me 
propuse  á  qué  obedecía. 

— ¿Y  has  logrado  averiguarlo? 

Lucas  con  entonación  que  no  estaba  exenta  de  orgullo, 
repuso: 

— Cuando  me  propongo  conseguir  alguna  cosa,  suelo  sa- 
iirme  con  la  mía. 

— Has  logrado  despertar  mi  curiosidad. 

— Con  mucha  maña  he  interrogado  á  uno  de  los  criados 
que  la  siguieron  hasta  Portugal. 

— ¿Y  qué  has  sabido? 

—Que  la  señora  ha  recobrado  en  el  vecino  reino  la  salud, 
pero  ha  perdido  la  paz  del  corazón. 
— ¿Está  enamorada? 
— Así  parece. 
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II. 

Ua  marcado  fruncimiento  de  cejas  demostró  lo  poco  grata 
que  era  para  el  vizconde  la  noticia  que  acababa  de  comuni- 
carle Lucas. 

Quedóse  en  actitud  reflexiva  por  espacio  de  algunos  se- 
gundos, transcurridos  los  cuales  exclamó  á  media  voz: 

— Enamorada  ó  no  sabré  hacerla  sucumbir.  Su  corazón 
me  importa  poco;  entréguelo  en  buen  hora  á  quien  quiera, 
pero  su  mano,  ó  mejor  dicho  su  fortuna,  esa  no  se  la  cedo  á 
nadie  ,  he  jurado  que  ha  de  ser  mía  y  lo  será; — y  despué:^ 
cambiando  de  entonación  y  dirigiéndose  á  Lucas  ,  anadio: 
—  Cuéntame  cuanto  hayas  averiguado. 

--Pues  parece  ser  que  durante  el  último  mes  de  su  per- 
manencia en  Lisboa,  la  señora  corrió  peligro  de  caer  en  ma- 
nos de  unos  rufianes,  que  seguramente  meditaban  la  ejecu- 
ción de  algún  plan  diabólico.  Ello  es  que  la  marquesa  cierta 
noche  al  retirarse  de  un  templo,  vióse  de  pronto  acome- 
tida por  tres  jayanes  que  la  cercaron  y  se  disponían  á  lle- 
vársela. Ella  hizo  un  supremo  esfuerzo  de  valor  y  dió  un 
lastimero  grito  pidiendo  socorro.  No  tardó  en  dejarse  ver  un 
hombre  que,  despreciando  el  peligro  á  que  iba  á  exponerse^ 
acometió  denodadamente  á  los  salteadores.  La  lucha  fué 
breve  pero  sangrienta:  dos  de  los  últimos  cayeron  heridos, 
y  el  otro  al  ver  tan  malparados  á  sus  compañeros  se  dió  á 
la  fuga. 

— Pero  ¿iba  sola  la  marquesa? 

— Con  su  doncella,  la  cual  como  es  de  suponer  fué  la  pri- 
mera en  caer  entre  las  garras  de  los  bandidos. 
— Y  el  héroe... 
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— Paes,  acompañó  á  la  marquesa  y  á  su  doncella  hasta 
dejarlas  en  su  casa. 

—Que  luego  habrá  frecuentado. 

—No. 

—Es  raro. 

— Parece  ser  que  el  heroico  caballero,  después  de  su  vic- 
toria exclamó  :  Bien  haya  las  circunstancias  que  me  han 
obligado  á  diferir  por  algunas  horas  mi  partida. 

Esto  es  cuanto  escuchó  la  doncella,  y  ello  basta  para  adi- 
vinar el  porqué  de  no  haberse  vuelto  á  la  marquesa  y  su 
salvador. 

— Pero  nada  de  eso  prueba  que  esté  enamorada  mi 
prima. 

— Y  sin  embargo  lo  está. 
— ¿Quién  lo  asegura? 

— Vicente,  futuro  esposo  de  la  doncella  de  confianza  de 
la  señora. 

— ¡Bah!  amor  sin  esperanza;  acaso  no  vuelvan  á  verse 
jamás. 

—  Pues  parece  ser  que  la  señora  confia  en  que  suceda  lo 
contrario. 

—  ¿Y  en  qué  se  funda? 

—  Terminada  la  refriega  de  que  os  he  dado  cuenta,  cuan- 
do se  dirigían  hacia  el  domicilio  de  mi  señora  la  marquesa, 
dos  caballeros  que  marchaban  en  dirección  contraria  y  que 
según  parece  eran  amigos  de  vuestra  prima,  cambiaron  tam- 
bién un  apretón  de  manos  con  el  héroe  desconocido. 

—Ya  entiendo... 

— La  señora  marquesa,  pasados  algunos  días  pudo  por  lo 
visto  averiguar  el  nombre  de  su  bravo  defensor  y  también 
que  se  había  dirigido  á  Madrid,  punto  de  su  residencia  habi- 
tual. Desde  entonces  apresuró  la  señora  su  regreso  á  Espa- 
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ña  á  pesar  de  las  instancias  de  su  familia  que  la  apre- 
miaban para  que  permaneciera  algún  tiempo  más  en 
Lisboa. 

— ¿Cómo  se  llama  el  caballero  de  quien  presumís  enamo- 
rada á  mi  prima? 
— Lo  ignoro. 

— ¿Le  sucede  otro  tanto  á  Vicente? 
— Así  lo  creo. 

—  ¡Ahí  si  yo  hubiera  previsto  que  mi  prima  pensaba 
permanecer  tanto  tiempo  como  ha  permanecido  en  Portu- 
gal, allí,  á  pesar  de  tus  consejos  en  contra,  hubiera  dado  el 
golpe. 

— Exponiéndoos  á  sufrir  una  completa  derrota.  El  esposo 
de  la  hermana  de  mi  señora  ocupa  alto  destino  en  aquella 
corte;  su  casa  está  muy  guardada,  yo  no  estaba  allí,  y  no 
tan  fácilmente  se  hace  desaparecer  un  niño  tan  guardado 
como  lo  está  siempre  aquel  de  quien  deseáis  apoderaros. 

— Y  me  apoderaré,  —  afirmó  enérgicamente  el  vizconde. 
— Harto  tiempo  he  aguardado  y  es  ya  necesario  que  de  una 
vez  y  para  siempre  quede  consolidada  mi  posición. 

— No  deseo  yo  otra  cosa,  puesto  que  su  señoría  me  tiene 
ofrecido  

—Cumpliré  religiosamente  mi  promesa, 

— En  ella  fío. 

— Al  siguiente  día  de  mi  boda,  te  será  entregada  la  can- 
tidad ofrecida. 

Lucas,  en  cuyos  ojos  brilló  un  relámpago  de  codicia,  res- 
tregándose alegremente  las  manos,  repuso: 

—Entonces  sí  que  quedará  asegurado  mi  porvenir. 

— Para  ello  es  necesario  que  por  tu  parte  cumplas  fiel- 
mente. 

— Pues  ya  lo  creo  que  cumpliré. 
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—Mañana  quedará  preparado  todo,  y  en  cuanto  tú  lo  in- 
diques se  dará  el  golpe. 

— Ya  tengo  estudiado  el  cómo  ha  de  ser. 
— Mañana  quedaremos  acordes. 
— Está  bien. 

— Te  aguardaré  por  la  noche,  entre  ocho  y  nueve ,  pero 
no  en  esta  casa ,  sino  en  la  de  Bernardo;  de  este  modo 
aunque  alguna  persona  conocida  te  vea  entraren  aquel  do- 
micilio, ni  remotamente  podrá  sospechar  cuál  objeto  te  con- 
duce allí. 

— Ya  me  ha  extrañado  ,  conociendo  vuestra  prudencia, 
que  esta  mañana  me  citarais  á  esta  casa,  en  vez  de  hacerlo 
para  aquella  donde  hemos  celebrado  todas  nuestras  entre- 
vistas. 

— Bernardo  se  hallaba  ausente  de  Madrid. 
— ¡A.h!  vamos,  ahora  lo  entiendo. 

— No  te  detengas  más,  no  sea  cosa  que  tu  tardanza  se 
haga  sospechosa. 

— Me  voy,  pero  no  hay  cuidado;  mi  reputación  está  muy 
bien  sentada  entre  mis  compañeros  de  servicio;  me  creen 
un  bendito. 

Pocas  palabras  más  se  cruzaron  ya  entre  el  conde,  eL  viz- 
conde y  Lucas. 

Cortos  instantes  después  de  haber  desaparecido  el  úl- 
timo, abandonaba  el  primero  su  vivienda. 

III. 

— Se  hace  preciso  que  le  vea  cuanto  antes.  Se  negará  á 
servirme,  es  lo  más  probable,  pero  yo  he  de  intentarlo  por 
si  acaso  no  consigue  Bernardo  ablandar  el  corazón  del  usu- 
rero. 

Así  pensando  caminaba  el  vizconde,  y  no  detuvo  su  paso 
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hasta  penetrar  en  el  grandioso  zagaán  de  una  casa  de  mag- 
nífico y  severo  aspecto,  situada  en  la  calle  de  Jardines. 

— Tengo  entendido  que  se  halla  ya  en  Madrid  el  señor 
barón, —preguntó  á  uno  de  los  criados  que  vestía  lujosa  li- 
brea. 

— Esta  tarde  ha  llegado. 

— ¿Por  acaso  se  encuentra  descansando? 

— Lo  ingoro. 

— Deseo  informarme  de  ello. 
— Voy  á  complacer  á  su  señoría. 

Este  corto  diálogo  había  tenido  lugar  en  una  antesala  del 
cuarto  principal. 

A  poco  de  haberse  alejado  el  lacayo  ,  dejóse  ver  nueva- 
mente diciendo: 

— S.  E.  está  leyendo  en  su  gabinete  de  estudio,  segúnjo 
que  me  ha  dicho  su  ayuda  de  cámara. 

— Está  bien. 

El  vizconde  era  conocedor  del  terreno  que  pisaba,  pues 
sin  ningún  género  de  vacilación  recorrió  el  camino  que  el 
convenía  seguir. 

Los  criados  que  encontraba  á  su  paso  inclinábanse  respe- 
tuosamente al  verle  y  no  le  dirigían  pregunta  alguna. 

Al  penetrar  en  un  saloncito  que  comunicaba  con  distin- 
tas habitaciones,  un  jóven  que  vestía  la  librea  de  la  casa, 
abandonando  la  silla  en  que  se  hallaba  acomodado,  avanzó 
hacia  el  vizconde  diciendo: 

— Bien  venido  sea  su  señoría. 

— ¿Como  ha  probado  el  viaje? 

— üe  todo  ha  habido;  bueno  y  malo.  Por  lo  que  hace  á 
mí,  sólo  respiro  á  mis  anchas  caando  me  da  en  la  cara  el 
airecillo  del  Guadarrama. 

— Anuncia  mi  presencia  á  tu  señor. 
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Cuando  el  ayuda  de  cámara  reapareció  fué  para  decir: 
—  S.  E.  queda  aguardando. 

IV. 

D.  Ignacio  de  Lara,  barón  de  Villagrande  y  de  la  Fe,  á. 
quien  ya  conocen  nuestros  lectores  por  lo  que  de  él  habla- 
mos al  referir  la  desdichada  historia  de  Elena,  hallábase 
indolentemente  recostado  sobre  lujoso  y  mullido  sillón  colo- 
cado cerca  de  elegante  chimenea,  dentro  de  la  cual  chis- 
porroteaba un  buen  fuego. 

Sin  abandonar  su  asiento  á  la  aparición  del  vizconde  y 
dirigiéndole  severa  mirada,  exclamó  al  verle: 

— Por  lo  visto  existes  aún. 

Tan  extraño  y  brusco  recibimiento  no  dejó  de  desconcer- 
tar algún  tanto  al  recién  llegado,  que  al  punto  no  supo  qué 
replicar,  pero  no  tardó  en  reponerse  y  alargando  su  mano 
para  estrechar  la  de  su  interlocutor,  dijo: 

— De  cerca  he  visto  la  muerte  más  de  una  vez  durante 
vuestra  ausencia,  querido  amigo,  pero,  afortunadamente 
para  mí  he  logrado  escapar  sano  y  salvo  de  entre  sus  garras. 

Y  tomando  asiento  sin  usar  ninguna  clase  de  ceremonia 
ni  menos  aguardar  á  que  le  fuese  ofrecido,  continuó  di- 
ciendo: 

— Hay  que  convenir  en  que  poseéis  la  varita  mágica  de 
alguna  hada  bienhechora. 
— ¿Por  qué  lo  decís? 

— Porque  ni  los  años,  ni  las  fatigas  inherentes  á  un  lar- 
go viaje,  son  bastantes  á  deslucir  la  tersura  de  ese  rostro. 
A  vuestro  lado  parezco  yo  un  anciano.  Vamos,  señor  barón, 
desarrugad  el  ceño  y  dignaos  estrechar  mi  mano  con  la 
verdadera  efusión  de  antiguo  amigo.  Entre  nosotros  siente 
mal  la  gravedad. 
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— ¡Acaso  me  faltan  motivos  para  mostrarme  resentido! 
— No  sé  cuáles  podáis  alegar  para  estarlo. 

—  ¡Que  no  sabéis  cuáles  pueda  alegar! 

—  Lo  repito. 

— Pues  á  fe  que  alabo  vuestra  frescura.  ¿Habéis  dado 
cumplimiento  á  ninguna  de  las  misiones  que  os  estaban 
confiadas? 

— ¿Y  os  consta  acaso  que  hayan  dejado  de  cumplirse  per 
culpa  mia? 

— ¿Pues  de  quién? 

El  vizconde  después  de  dirigir  una  recelosa  mirada  hacia 
la  puerta  que  franqueaba  á  la  antecámara,  repuso: 

—Nuestra  conversación  no  es  bien  que  llegue  á  oidos 
^  extraños. 

— No  ha  de  llegar  á  los  de  mi  ayuda  de  cámara,  que  que- 
da bastante  lejos  de  aquí;  sobre  todo  si  cuidamos  de  bajar 
la  voz. 

—Sea. 

— Espero  oir  vuestras  disculpas,  pero  de  antemano  os 
prevengo  que  ha  de  seros  muy  difícil  el  justificaros  á  mis 
ojos. 

— Yo  creo  lo  contrario. 

— Tanto  mejor  para  vos.  Empezad. 

El  vizconde  aproximó  su  asiento  cuanto  le  fué  posible 
hacerlo  al  que  ocupaba  el  barón,  y  en  voz  sumamente  baja 
dió  comienzo  á  su  discurso  de  desagravios. 

V. 

—Fiel  á  vuestras  instrucciones,  hice  cuanto  estuvo  á  mis 
alcances  á  fin  de  que  el  indiano  dejara  los  huesos  en  Es- 
pana. 
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— Cuando  llegasteis  de  Sevilla  para  fijar  vuestra  residen- 
cia en  Madrid,  me  dijisteis  que  todas  las  probabilidades  eran 
de  que  había  muerto  

— Asi  lo  suponía. 

— Suposición  errónea.  Salí  de  España  muy  confiado  de 
que  en  adelante  nada  tenía  que  temer  del  hombre  cuya 
existencia  es  para  mí  constante  peligro  y  luego  hube  de 
experimentar  un  triste  desencanto. 

— Al  caer  herido  se  lo  llevaron  sus  criados  y  como  quiera 
que  á  pesar  de  las  pesquisas  mandadas  practicar  no  logré 
descubrir  su  paradero,  supuse  con  fundamento  que  había 
muerto. 

— Pues  ya  veis  que  os  engañasteis. 

— De  todos  modos,  convenid  en  que  he  trabajado  mucho 
en  su  contra.  Los  Villaluz  le  odian  mor  talmente  y  han  ju- 
rado no  descansar  hasta  que  logren  darle  muerte.  Creedme, 
ellos  bastan  á  libraros  de  Ü.  César,  si  es  que  á  estas  horas 
existe.  Si  vos  tenéis  motivos  para  desear  su  exterminio,  no 
me  faltan  á  mi  para  aborrecerle,  y  por  lo  tanto,  no  hay 
para  qué  decir  con  cuanto  celo  estoy  dispuesto  á  trabajar 
para  que  al  fin  se  consiga  nuestro  común  deseo. 

— Tened  entendido  que  se  encuentra  en  Europa. 

— ¡ü.  César! 

-Sí. 

— ¿Estáis  seguro  de  ello? 

—  Segurísimo. 

— ¿En  qué  punto! 

— Eso  es  lo  que  ignoro. 

—Pues  será  necesaria  hacer  imposibles  por  averiguarlo. 

Daré  cuenta  de  la  noticia  á  D.  Rodrigo  y  él  removerá  tie- 
rra y  cielo  hasta  lograr  satisfacer  la  sed  de  venganza.  Yo 
sabré  demostraros  que  só  cumplir  fielmente  las  obligaciones 
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que  me  he  impuesto,  por  más  que  duraate  el  largo  tiempo 
que  venimos  tratándonos  con  ilimitada  confianza  os  lle- 
ve dadas  ya  varias  pruebas  de  la  leal  amistad  que  os  pro- 
feso. 

— Paréceme  que  yo  no  las  he  escaseado  á  mi  vez  para  con 
vos.  Ha  ya  más  de  seis  años  que  rodó  á  los  abismos  el  último 
escudo  producto  de  vuestro  patrimonio,  y  eso  no  obstante 
habéis  podido  vivir  con  cierta  largueza,  gracias... 

—  A  vuestras  liberalidades,  no  lo  niego. 

— Lleváis  ya  un  año  disfrutando  en  la  corte  los  pingües 
beneficios  de  un  empleo... 

— Que  obtuve  merced  á  vuestra  influencia,  lo  confieso. 

— Y  no  hay  para  qué  recordar  las  crecidas  cantidades  que 
en  diferentes  ocasiones  desembolsé  al  objeto  de  satisfacer  las 
exigencias  de  aquellos  que  según  vuestro  dicho  empleabais 
en  mi  servicio. 

— Supongo  que  no  me  haréis  la  ofensa  de  poner  en  duda 
la  verdad  de  mis  afirmaciones. 

Sardóiiica  sonrisa  apareció  en  los  delgados  labios  del  barón. 

El  vizconde  á  su  vez  frunció  el  entrecejo  ,  preguntando 
con  afectada  gravedad: 

— ¿Pensáis  que  os  he  engañado? 

Sin  dejar  de  sonreír  repuso  el  barón: 

— Pienso  que  habéis  procedido  siempre  según  os  han  obli- 
gado á  hacerlo  las  circunstancias. 

— No  esperaba  oir  tal  ofensa  en  labios  amigos. 

— Bah  ,  bah  ,  mi  querido  vizconde  ,  dejémonos  de  vanas 
protestas  de  caballerosidad  que  tan  mal  nos  sientan.  Nos 
conocemos  perfectamente  y  entre  nosotros  está  de  más  el 
hacer  uso  de  hipócrita  máscara. 

— Eso  es  decir... 

—Que  venimos  obligados  á hablarnos  sin  ambages  de  nin- 
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gún  género;  quédese  el  representar  constante  farsa  para 
cuando  tratemos  con  quien  no  nos  conozca  á  fondo.  Vos  sois 
tan...  tan  despreocupado  como  yo,  y  no  reparáis  en  los  me- 
dios cuando  tratáis  de  realizar  un  negocio  de  conveniencia. 
Más  desgraciado  que  yo,  hasta  el  presente,  no  os  ha  sido  po- 
sible aún  realizar  una  fortuna ,  y  por  lo  tanto  ,  os  veis 
en  el  caso  de  sucumbir  á  ciertas  exigencias  mías  á  fin  de 
allegaros  los  recursos  de  que  carecéis.  Sin  contar  con  que 
no  ignoráis  que  poseo  cierta  prueba  irrecusable  de  un  te- 
rrible crimen,  que  bastaría  por  sí  solo  á  perderos. 

La  palidez  del  vizconde  era  cadavérica. 

Tan  verdaderamente  emocionado  se  hallaba,  que  sólo  des- 
pués de  un  gran  esfuerzo  pudo  responder: 

— Habíamos  convenido. . . 

— ¿En  que  destruiría  el  papel  acusador?  Es  cierto. 
— Y  delante  de  mí... 

— Reduje  á  cenizas  un  escrito,  que  os  aseguré  ser  el  que 
firmó  con  su  sangre  el  moribundo  acusador... 

— Y  á  juzgar  por  vuestras  palabras.,, 

— No  quiero  continuar  engañándoos:  la  horrible  prueba 
no  fué  destruida,  supe  sustituir  mañosamente  sin  que  lo  ad- 
virtierais un  papel  en  que  se  hallaban  trazados  algunos 
renglones  sin  importancia,  guardándome  el  precioso  docu- 
mento que  os  hace  mi  esclavo.  No  podréis  quejaros  de  mi 
franqueza.  Es  inútil  que  me  miréis  con  ojos  amenazadores, 
porque  bajo  ningún  concepto  me  inspiráis  miedo. 

El  vizconde,  cuya  ira  había  llegado  á  su  colmo,  sin  cui- 
dar de  bajar  la  voz  y  con  enronquecido  acento  replicó: 

— ^ Llegado  que  fuere  el  caso,  mucho  podría  yo  alegar  en 
perjuicio  vuestro. 

Por  toda  respuesta  obtuvo  una  ruidosa  y  larga  carca- 
jada. 
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Completamento  desconcertado  él  vizconde,  añadió  á  lo 
-que  llevaba  dicho: 

— Yo  no  trataré  nunca  de  perjudicaros. 

— ¡Oh!  y  aunque  tratarais  d©  hacerlo  sería  absolutamen- 
te lo  mismo,  porque,  amigo  mío,  puesto  que  la  conversación 
se  halla  en  tal  terreno  no  estará  de  más  que  de  una  vez 
y  para  siempre  sepáis  á  qué  ateneros  sobre  el  particular. 
Supongamos  que  irritado  contra  vos  y  deseando  perderos 
me  apresuro  á  depositar  en  manos  de  un  juez  el  sangrienta 
escrito  que  os  acusa  como  único  autor  de  un  asesinato  ale- 
voso; al  ser  reducido  á  prisión  y  comprendiendo  la  suerte 
que  os  espera  supongamos  también  que  deseéis  tomar  la 
revancha,  cosa  muy  natural,  y  al  efecto  me  acusáis  de  ha- 
ber intentado  entre  otras  cosas  la  muerte  de  D.  César  y  la 
de  la  propia  baronesa,  ¿que  lograríais  al  hacerlo?  Tan  sólo 
pasar  plaza  de  calumniador;  puesto  que  no  podríais  apoyar 
con  prueba  alguno  vuestras  acusaciones.  He  sido  más  cauto 
que  vos  y  he  procurado  evitar  el  suministraros  armas  que 
algún  día  pudieran  serviros  en  mi  contra. 

De  los  labios  del  vizconde  se  escapó  un  grito  ahogado  muy 
semejante  á  un  rugido. 

Por  su  parte,  el  barón,  contemplando  victoriosamente  á 
su  interlocutor  prosiguió  diciendo: 

— Confesad  que  la  partida  es  completamente  mía,  que  os 
halláis  en  mi  poder  atado  de  pies  y  manos  y  resignaos  á 
seguir  mis  inspiraciones  sin  oponer  dificultades  de  ningún 
género.  Nada  tenéis  que  temer  si  así  lo  hacéis,  pues  de  la 
misma  manera  que  durante  tan  largo  tiempo  he  venido  ca- 
llando y  protegiéndoos,  lo  haré  también  en  lo  sucesivo. 

— ¿Pero  habré  de  estar  siempre  pendiente  de  vuestra  vo- 
luntad? Eso  sería  terrible. 

—  No.  El  escrito  acusador  pasará  á  vuestras  manos,  jun- 
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tamente  coa  la  respetable  cantidad  que  os  tengo  ofrecida  , 
tan  luego  como  yo  me  halle  libre  de  las  personas  que  me^ 
estorban. 

Pequeña  pausa  siguió  á  las  anteriores  palabras. 

VI. 

El  vizconde  tras  breve  reflexión,  exclamó: 

— Haré  ,  como  hasta  el  día  lo  he  hecho  ,  cuanto  me  sea 
dado  hacer  por  complaceros. 

: — Tengo  que  agregar  algún  nuevo  encargo  á  los  que  ya 
conocéis. 

—Hablad. 

— Contáis,  según  lo  que  me  habéis  indicado  diferentes  ve- 
ces, con  un  hombre  que  está  dispuesto  siempre  á  complaceros. 
— Pero  se  hace  pagar  á  peso  de  oro. 
— Eso  es  natural. 

— Hasta  el  presente  no  puedo  quejarme  de  la  fidelidad 
del  sujeto  á  quien  os  referís. 

— El  cual  tiene  porqué  temeros,  pues  se  halla  en  la  misma 
ó  parecida  posición  que  os  halláis  para  conmigo,  ¿no  es  esto? 

— Sí, — balbuceó  el  vizconde. 

—Perfectamente.  Sepamos  ahora  á  qué  altura  os  halláis 
en  cuanto  á  relaciones  con  mi  seráfica  y  amada  esposa. 

— Parece  recibir  mis  visitas  con  agrado,  pero,  como  lo  sa- 
béis, vive  muy  retirada  y  por  lo  tanto.,. 

— No  podéis  ir  á  verla  muy  á  menudo,  comprendido.  La 
esencial  es  que  continuéis  inspirándole  confianza. — El  barón 
cambiando  bruscamente  de  tono  y  cual  si  hablara  consigo 
mismo,  dijo: — Antes  de  finalizar  el  año  necesito  poder  dis- 
poner de  mi  mano,  y  por  lo  tanto,  la  baronesa  ha  de  haber 
pasado  para  entonces  á  mejor  vida.  Entre  vos  y  yo  ideare- 
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mos  los  medios  que  hayan  de  ponerse  en  planta  para  obte- 
ner el  resultado  apetecido;  ambos  poseemos  fecundo  ingenio 
y  es  de  esperar  un  éxito  completo.  Por  esta  noche  no  se 
hable  más  de  este  asunto. 

— Dijisteis  antes  que  teníais  que  hacerme  un  nuevo  en- 
cargo. 

—Sí,  pero  no  ha  llegado  el  instante  oportuno;  no  se  hará 
esperar.  Hablemos  ahora  de  vos. 

El  vizconde  imaginando  llegada  la  ocasión  de  dar  un 
salto  al  bolsillo  del  barón  exclamó,  después  de  haber  exhala- 
do un  triste  suspiro: 

— Me  hallo  en  un  horrible  compromiso. 

—¿Pues  qué  os  sucede? 

— Necesito  solventar  por  todo  el  dia  de  mañana  algunas 
cuantas... 

Sonrióse  el  barón  y  dijo: 

— Pues,  amigo  mío,  por  de  pronto  poco  será  el  que  pueda 
proporcionaros.— Y  sacando  un  bolsillo  lo  puso  en  manos  de 
su  interlocutor  añadiendo:— Ahí  hay  unas  veinte  onzas,  que 
es  de  cuanto  puedo  disponer  por  de  pronto,  ¿os  bastan? 

— ¡Oh!  no,  ni  con  mucho. 

— Lo  *deploro. 

—  Os  suplico  que  hagáis  un  esfuerzo. 

—Imposible  en  este  instante. 

— Mañana. 

— Tampoco. 

-iA.h! 

— No  imaginéis  que  me  niego  á  complaceros.  No  ignoráis 
que  he  llegado  hoy  y  puedo  aseguraros  que  me  encuentro 
en  este  instante  desdinerado.  Mañana  escribiré  al  objeto  de 
que  se  me  remitan  fondos,  y  cuando  los  tenga  en  mi  poder 
trataré  de  complaceros  una  vez  más. 
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— Mi  apuro  es  perentorio. 

— ¡Qaé  diablo!  no  será  tan  difícil  que  logréis  obtener  un 
plazo  de  vuestros  acreedores. 

— Aquellos  de  quien  se  trata  son  gente  que  no  se  entien- 
den en  demoras. 

— Tanto  peor  para  ellos. 

— O  para  mí. 

— Dadles  un  mendrugo  á  roer  á  fin  de  que  entretengan 
el  hambre  hasta  que  podáis  arrojarles  la  carne.  Yo  no  pue- 
do volverme  dinero. 

Comprendiendo  el  vizconde  que  sería  inútil  insistir; 
limitóse  á  decir: 

— Seguiré  vuestro  consejo. 

—-Es  lo  más  prudente.  ¿Me  dejáis  ya? 

— Con  pesar,  pero  tengo  aún  algo  que  hacer  antes  de  re- 
cogerme y  la  hora  es  avanzada. 

— ¿Hasta  cuándo.^ 

— Hasta  cuando  gustéis. 

— Dejaos  ver  pasado  mañana. 

— ¿A.  qué  hora? 

— Al  oscurecer. 

— Está  bien. 

— Entretanto  meditaréis  por  vuestra  parte. 
— No  dejaré  de  hacerlo. 
— Supongo  que  no  os  vais  resentido  conmigo. 
—  ¡Oh!  de  ninguna  manera. 

— A  pesar  de  lo  que  os  he  dicho  no  debéis  abrigar  recelos 
porque  os  estimo  en  mucho  y  bajo  ningún  concepto  pienso 
en  perjudicaros. 

— Asi  lo  creo.  Tampoco  podéis  vos  dudar  del  desinteresa- 
do afecto  que  os  profeso. 

—En  manera  alguna. 


LA  FUERZA  DEL  DESTIINO.  919 

—Hasta  pasado  mañana. 

Y  después  de  estrecharle  cordialmente  las  manos  el  viz- 
conde se  retiró. 

Siguióle  el  barón  con  la  mirada  y  al  perderlo  de  vista 
murmuró: 

—  ¡Imbécil!  Sin  duda  había  llegado  á  figurarse  que  yo 
me  dejaría  saquear  impunemente.  En  adelante  espero  que 
no  dará  lugar  á  mi  enojo.  Que  él  arrostre  todos  los  compro- 
misos y  me  libre  de  enemigos  sin  comprometerme,  es  cuanto 
deseo.  ¡Oh!  si  hubiera  procedido  de  igual  manera  respecto  á 
Hipólito,  no  me  vería  obligado  á  acceder  á  cada' paso  á  nue- 
vas exigencias  por  su  parte.  Fué  cauto  en  negarse  á  se- 
guirme  al  Nuevo  Mundo;  de  allí  no  hubiera  vuelto.  Enñn, 
ya  encontraré  modo  de  librarme  de  tan  pesada  carga. 

Y  tendiéndose  del  todo  en  el  diván,  adoptó  una  cómoda 
posición  y  entregóse  á  sus  reflexiones. 

vn. 

Por  su  parte  el  vizconde  al  abandonar  la  casa  del  barón 
iba  pensando: 

— Ciertamente,  yo  nada  puedo  en  su  contra  y  él  puede 
perderme  cuando  lo  juzgue  conveniente.  Soy  su  esclavo. 
Por  de  pronto  necesito  continuar  sirviéndole  hasta  tanto  que 
nada  tenga  que  temer  de  él.  Tenebroso  es  el  pasado  del  ba- 
rón, tanto  ó  más  que  el  mío,  pero  él  conoce  bien  mi  histo- 
ria, en  tanto  que  yo  desconozco  la  suya.  Sea  como  quiera  él 
ha  sido  mi  Providencia,  porque  ¿qué  hubiera  sido  de  mí  á  ser 
otro  el  que  tropezara  con  el  ensangrentado  cuerpo  de  Mau- 
ricio? Odia  á  D.  César,  también  le  odio  yo,  y  al  servirle, 
procurando  la  muerte  del  indiano,  me  complazco  á  mí  pro- 
pio. Apetece  que  la  baronesa  deje  de  existir,  y  á  mí  me 
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conviene  que  se  verifique  tal  acontecimiento  cuanto  antes, 
porque  al  par  que  recobraré  mi  libertad,  me  será  entregada 
una  cantidad  respetable  con  la  cual  me  será  doblemente 
fácil  dar  cima  á  mis  dorados  proyectos,  pues  no  hay  que 
pensar  en  reducir  á  Consuelo  sino  después  de  pasados  un 
par  de  meses  á  contar  desde  el  día  en  que  desaparezca  su 
hijo,  y  por  lo  tanto  han  de  ser  grandes  los  gastos  á  que  me 
veré  obligado  á  hacer  frente;  es  pues  indispensable  de  todo 
punto  que  á  la  mayor  brevedad  posible  la  baronesa  exhale  su 
último  suspiro. 

Y  el  miserable  continuó  caminando  hacia  cierto  garito 
que  frecuentaba  todas  las  noches,  torturando  su  imaginación 
á  fin  de  que  le  sugiriese  una  idea  de  fácil  realización  para 
conseguir  la  muerte  de  una  noble  y  santa  mujer  que  en 
nada  le  había  ofendido. 

De  repente  el  vizconde  detuvo  su  marcha. 

Paróse  enfrente  del  portal  de  una  casa  de  modesta  apa- 
riencia, situada  en  la  calle  del  Mesón  de  Paredes. 

— Vamos  á  probar  fortuna, — exclamó:  — Es  preciso  apurar 
todos  los  medios  por  si  Bernardo  no  ha  conseguido  ablan- 
dar á  su  usurero. 

En  vez  de  hacer  uso  del  aldabón,  aplicó  á  la  puerta,  con 
los  nudillos  de  su  diestra,  tres  golpes  consecutivos. 

Cortos  instantes  después  quedaba  franco  un  postigo  por 
el  cual  penetró  el  vizconde. 

Dos  horas  más  tarde  pisaba  nuestro  hombre  la  calle  y  esta 
vez  para  dirigirse  á  su  domicilio. 

A  juzgar  por  lo  cejijunto  de  su  rostro  no  debía  habérsele 
mostrado  muy  propicia  la  fortuna. 

Tan  luego  como  llegó  á  su  casa  recogióse  en  el  lecho. 

Durante  largo  tiempo  le  fué  imposible  conciliar  el 
sueño. 
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No  podía  apartar  de  su  mente  las  amenazas  que  le  había 
dirigido  el  barón. 

Y  en  vano  trataba  de  convencerse  que  nada  tenía  que 
temer  por  el  pronto. 

— Si  el  documento  amenazador  llegase  á  extraviarse...  Si 
el  barón  falleciera  antes  que  su  esposa....  [Oh!  es  necesario 
que  ésta  deje  de  existir  cuanto  antes.  Desde  que  sé  que  no 
ha  desaparecido  cual  yo  imaginaba  la  sangrienta  acusación, 
me  parece  que  respiro  con  dificultad. 

Cuando  asomaba  por  el  horizonte  la  primera  luz  del  nueva 
día,  quedóse  más  bien  que  dormido,  amodorrado,  el  ilustre 
vizconde  del  Solano. 

Y  á  juzgar  por  los  estremecimientos  quede  cuando  en 
cuando  ponían  en  movimiento  su  cuerpo,  no  debía  ser  muy 
agradable  el  sueño  de  que  disfrutaba. 
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CAPITULO  XLIX. 


Julia. 


I. 


A  fia  de  que  nuestros  lectores  tengan  conocimiento  exacto 
de  determinados  acontecimientos  que  se  ligan  íntimamen- 
te con  alguno  de  los  principales  personajes  que  figuran  cues- 
ta narración,  abriremos  un  corto  paréntesis  en  este  capitulo, 
al  objeto  de  reseñar  uu  triste  acontecimiento  que  ocurrió 
seis  años  antes  de  aquel  en  que  tuvieron  lugar  los  sucesos 
últimamente  referidos. 

Por  aquella  época,  el  vizconde  del  Solano  sostenía  ilíci- 
tas relaciones  con  cierta  aventurera  muy  hermosa,  llamada 
Julia,  de  la  cual  parecía  hallarse  frenéticamente  enamorado. 

Julia  gustaba  del  lujo  y  las  comodidades. 

En  su  casa,  diariamente,  solían  reunirse  varios  jóvenes 
más  ó  menos  libertinos,  que  pasaban  muy  á  su  placer  las 
veladas  galanteando  á  las  beldades  que  acudían  á  la  famosa 
tertulia. 

El  vizconde  había  visto  desaparecer  los  últimos  restos  de 
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SU  patrimonio  por  mostrarse  complaciente  á  las  exigencias 
de  su  querida. 

Esta  no  era  para  con  su  amante  todo  lo  amorosa  que  hu- 
biera sido  de  desear,  y  por  instantes  parecía  crecer  la  indi- 
ferencia que  le  inspiraba  su  protector. 

En  cambio  mostrábase  muy  afectusa  é  insinuante  para 
con  un  cierto  jóven  llamado  Mauricio  de  Quintana. 

Este  era  un  mancebo  de  bello  rostro,  agradable  presencia 
y  distinguido  trato. 

Sólo  de  cuando  en  cuando  acudía  á  las  reuniones  que  so 
celebraban  en  casa  de  Julia,  y  esto  las  más  de  las  veces 
hostigado  por  alguno  de  sus  amigos. 

Era  rico,  espléndido  y  nada  cobarde. 

El  vizconde,  que  habia  notado  las  preferencias  que  Julia 
guardaba  á  Mauricio,  llegó  á  convencerse  de  que  éste  ocu- 
paba lugar  preferentísimo  en  el  corazón  de  aquélla,  y  dicho 
se  está,  teniendo  en  cuenta  la  ruindad  de  sentimientos  que 
poseía  el  del  Solano,  hasta  qué  punto  odiaría  al  que  desde 
luego  juzgaba  como  á  rival  afortunado. 

Julia  era  lo  que  puede  llamarse  en  toda  la  extensión  de 
la  palabra,  una  hermosísima  mujer. 

No  amor,  que  tan  noble  sentimiento  jamás  había  ger- 
minado en  el  encanallado  y  duro  corazón  del  vizconde, 
lascivia  era  solamente  lo  que  le  inspiraba  su  bella  querida. 

Según  lo  dejamos  sentado  convenientemente,  la  situación 
financiera  del  vizconde  había  llegado  al  estado  más  deplo- 
rable. 

No  sólo  habia  malversado  su  último  escudo,  sino  que  ha- 
bía contraído  deudas,  y  entre  ellas,  una  cuyo  plazo  estaba 
á  punto  de  finir  por  la  época  á  que  venimos  haciendo  refe- 
rencia. 

El  acreedor  le  había  amenazado  con  requerirle  ante  los 
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tribunales  si  á  su  debido  tiempo  no  reembolsaba  la  cantidad 
prestada. 

El  vizconde  no  quería  en  manera  alguna  que  se  hiciera 
-pública  su  ruina. 

Tres  días  faltaban  para  el  vencimiento  del  plazo  fatal, 
cuando  después  de  solicitar  en  vano  de  su  acreedor  una  de- 
mora, encaminábase  macilento  y  preocupado  hacia  el  domi- 
cilio de  su  querida. 

Quiso  la  casualidad  que  al  penetrar  en  la  calle  en  que 
estaba  situada  la  vivienda  de  aquélla,  viese  á  lo  lejos  á 
Mauricio,  que  caminaba  delante  de  él. 

Una  blasfemia  escapóse  de  los  maldicientes  labios  del 
vizconde. 

— ¡Oh!  esto  es  demasiado. 

Y  ciego  de  ira  penetró  en  el  portal  de  una  casa  de  linda 
apariencia. 

Una  joven  sirviente  fué  quien  le  franqueó  el  paso. 
Bruscamente  y  con  ronco  acento  preguntó: 
—  ¿Quién  acaba  de  salir  de  aquí? 
— Nadie,  señor  vizconde. 
— Mientes. 

— Puedo  asegurar  á  su  señoría... 

— Repito  que  mientes  descaradamente. 

—Su  merced  está  engañado  si  imagina... 

— Lo  que  imagino  -exclamó  el  vizconde  dando  fuertes 
gritos, — lo  que  imagino  es  que  eres  una  zurcidora  de  enre- 
dos y  no  sé  qué  santo  me  detiene... 

Ante  la  amenazadora  actitud  de  su  airado  interlocutor,  la 
criada,  llena  de  miedo,  dió  algunos  pasos  atrás,  gritando  coa 
toda  la  fuerza  de  sus  pulmones: 

— ¡¡Socorro,  socorro!! 

Un  segundo  después  aparecía  Julia  en  la  antesala. 
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II. 

La  hermosa  aventurera  corrió  hacia  su  doncella  y  sin  dig- 
narse saludar  al  vizconde,  dijo: 

— ¿Qué  pasa  aqui?  ¿Por  qué  estás  pálida  y  trémula? 
La  sirviente  repuso  con  apagado  acento: 
— Señora... 

—Sepamos  por  qué  has  gritado  pidiendo  socorro. 
El  vizconde  fué  quien  tomó  la  palabra  para  decir: 
—Ha  temido  que  yo  la  castigara. 

—  ¡Vos!  ¿Por  qué  y  con  qué  derecho? 

— ¡Por  negarlo  que  mis  ojos  han  visto,  con  el  derecho 
que  da  la  exasperación  en  determinados  momentos! 

— Sólo  un  ente  ruin  se  atreve  á  levantar  la  mano  contra 
una  mujer. 

— Julia... 

— Si  la  habéis  levantado  para  dejarla  caer  sobre  esta  po- 
bre muchacha,  sois  más  que  ruin,  sois  un  miserable. 

—  ¡Julia! 

—  ¡Oh!  nada  de  gritos,  que  me  hieren  los  oídos  las  voces 
destempladas. — Y  volviéndose  háciala doméstica,  añadió:  — 
Tranquilizate,  hija  mia;  ve  á  tus  quehaceres  y  procura  olvi- 
dar la  brusca  acometida  de  que  has  sido  objeto. 

La  criada  obedeció,  y  su  señora  alejóse  también  hacia  su 
aposento. 

Siguióla  el  vizconde  sin  pronunciar  una  palabra. 

IlL 

Al  entrar  Julia  en  el  elegante  camarín  de  su  preferencia 
dejóse  caer  indolentemente  sobre  un  lujoso  y  mullido  diván. 
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El  iracundo  caballero  permaneció  de  pie  frente  al  sitio 
que  ocupaba  su  querida. 

Tras  una  ligera  pausa  exclamó: 

— Vive  Dios  que  no  podréis  formar  queja  de  mi  tem- 
planza. 

— ¡Ah!  jcstabais  ahí! — repuso  Julia  sin  dignarse  mirar 
á  su  interlocutor. — ¿Que  decíais  de  templanza? 

— Decía  que  ni  un  santo  mostraría  mayor  moderación. 

—Pues  me  gusta.  ¡Penetrar  en  mi  casa  dando  voces  de- 
saforadas y  queriendo  pegar  á  mi  criada,  y  aun  habláis  de 
vuestra  moderación!  ¿Por  qué  no  os  anunciabais  prendien- 
do fuego  al  edificio? 

— Acaso  no  me  falta  razón  para  hacerlo. 

— ¡Razón! 

—Sí. 

— Ante  todo,  tened  entendido  que  yo  no  he  dado  á  nadie 
el  derecho  de  que]tome  esta  casa  por  suya. 
—  ¡Cómo!...  yo... 
— Vos...  ¿qué? 

— Me  pasma  vuestro  cinismo.  Es  decir  que  no  tengo  yo 
derechos  

— Paréceme  que  en  el  tiempo  que  hace  me  tratáis  debe- 
ríais conocerme  mejor  de  lo  que  me  conocéis.  ¿Dónde  están 
vuestros  derechos?  ¿Queréis  referiros  acaso  á  las  prodigalida- 
des que  habéis  usado  para  conmigo?  ¿Acaso  no  están  bien 
pagadas?  Nada  nos  debemos  el  uno  al  otro.  Esta  es  mi  casa 
y  no  vacilaré  en  negar  la  entrada  en  ella  á  quien  se  quiera 
arrogar  atribuciones  que  no  le  corresponden. 

El  vizconde  estaba  lívido. 

La  cólera  le  ahogaba. 

Julia,  sin  hacer  el  menor  caso  de  los  aspavientos  de  su 
interlocutor,  continuó  diciendo: 
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— Y  después  de  todo,  ¿puede  saberse  á  qué  obedece  vues- 
tro incalificable  proceder? 

— A  la  exasperación  qué  me  ha  producido  el  vuestro. 

—  ¡El  mío! 
-Si. 

—Si  no  procuráis  explicaros  con  más  claridad...  pero  ya 
entiendo,  ya  entiendo.  No  está  mal  representado. 

—  ¡Qué  decís! 

— Digo  que  hace  días  os  manifesté  deseo  de  adornar  mi 
garganta  con  el  hermoso  collar  que  está  de  manifiesto  en 
el  escaparate  del  judío  Elias,  y  vos,  á  fin  de  evitaros  el  com- 
placerme.... 

— No,  no  es  eso. 

— ¿Traéis  el  collar? 

—Más  tarde  hablaremos  de  tal  joya. 

— Ya, — repuso  Julia,  haciendo  un  desdeñoso  mohín. 

El  vizconde,  apeando  todo  tratamiento,  exclamó: 

— Tú  pretendes  burlarte  de  mí,  tú  me  engañas. 

~lA.h!  {válgame  Dios!  ¡Capítulo  de  celos!  ¡Si  supierais 
qué  ridículo  os  ponéis  cuando  dais  en  tal  cosa!  Apostaría  á 
que  adivino  el  nombre  que  vais  á  pronunciar. 

— ¡Lo  adivinas! 

—Mauricio  seguramente. 

—Que  hace  un  instante  se  encontraba  en  esta  casa,  tal 
vez  en  este  mismo  camarín. 
— A  fe  mía  que  no  he  tenido  la  dicha  que  suponéis. 
— Eso  es  decir... 

— Lo  que  nunca  he  tratado  de  negar.  Mauricio  es  un  jo- 
ven muy  de  mi  agrado. 
— ¡Vive  Dios! 

— Y...  quiero  ser  completamente  ingenua,  podré  tener 
mil  defectos,  pero  no  soy  hipócrita.  Me  consideraría  feliz  si 
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Mauricio  me  dedicara  sus  obsequios;  es  más,  por  complacerle 
no  dudaría  eu  hacer  el  mayor  de  los  sacrificios. 

—  ¡Vive  Dios  que  esto  es  ya  demasiado! 

— Confieso  que  de  algunos  dias  á  esta  parte  parece  co- 
mo que  me  distingue  algo  más  de  lo  que  antes  lo  hacia, 
pero  si  bien  sus  ojos  han  empezado  á  insinuarme  algo,  en 
cambio  sus  labios  han  permanecido  mudos.  Ya  veis  que 
soy  tan  franca  como  cabe  serlo,  cumpliendo  de  este  modo  lo 
que  tenemos  pactado. 

— Eso  quiere  decir  que  estáis  cansada  de  mi, —repuso  el 
vizconde  con  acento  sombrío. 

— Quiere  decir  que  mi  corazón  se  interesa  por  otro  hom- 
bre y  no  sería  extraño... 

— Sí,  que  pasaras  de  los  míos  á  sus  brazos.  ;Y  piensas  que 
habré  de  consentirlo! 

— Quisiera  yo  saber  cómo  os  arreglaréis  para  imponeros 
á  mi  voluntad. 

-Yo... 

— Además,  señor  vizconde,  hablemos  claramente.  Creo 
que  os  conviene  dejar  de  ser  mi  amante  para  tomar  plaza 
entre  mis  amigos.  Vuestra  actual  posición... 

-¿Qué? 

— Paréceme  que  no  es  tan  holgada  como  fuera  de  desear. 

— ¿Quién  os  ha  dicho  semejante  absurdo.^ — preguntó  el 
vizconde  con  visible  inquietud. 

— Con  nadie  he  hablado  de  ello,  pero  hay  ciertas  cosas^ 
que  se  echan  de  ver  muy  pronto.  Por  ejemplo,  sitante  es 
vuestro  amor  y  no  estáis  falto  de  recursos,  ¡cómo  se  com- 
prende que  me  llevéis  negadas  de  corto  tiempo  á  esta  parte 
dos  niñerías! 

— ¡Niñerías  llamáis  á  un  collar  tasado  en  mil  ducados! 
— Recuerdo  que  al  principio  de  nuestras  relaciones,  al 
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ofrecerme  un  adorno  de  diamantes  y  perlas,  cayo  valor  ex- 
cedía de  cinco  mil  escudos,  me  suplicasteis  me  dignara 
aceptar  aquella  friolera  como  leve  muestra  del  amor  que  os 
inspiraba.  Mucho  han  cambiado  los  tiempos  por  lo  visto. 

El  vizconde  se  había  mordido  los  labios  hasta  el  punto  de 
hacer  brotar  sangre  de  ellos. 

Procurando  dominar  los  arranques  de  su  ira,  haciendo  un 
esfuerzo  por  dulcificar  su  acento,  replicó: 

— Pensad  que  por  desahogada  que  sea  mi  aposición  no 
siempre  se  tienen  á  mano  determinadas  cantidades.  Hace 
días  que  mi  mayordomo  ha  debido  remitirme  fondos.  Se  ale- 
jó de  Sevilla  la  semana  pasada  para  hacer  una  visita  á  mi 
apoderado  de  Jaén  y  de  Córdoba,  y  no  ha  regresado  aún  de 
su  viaje.  No  dejará  de  adornar  esa  bella  garganta  el  lindo 
collar  que  guarda  el  iscariote  Elias,  os  lo  afirmo  bajo  mi  pa- 
labra. 

— Y  tendréis  que  añadir  á  tal  obsequio  unos  pendientes  de 
diamantes  para  desenojar  á  mi  doncella  María,  délo  con- 
trario os  expondríais  á  que  no  os  franqueara  el  paso  cuando 
tengáis  el  gusto  de  venir  á  visitarme. 

—  Líbreme  Dios  de  semejante  castigo. 
— Pues  ya  sabéis... 

— Puede  contar  con  los  pendientes. 

El  vizconde  pretendió  dar  un  beso  á  su  bella  interloeuto- 
Ta,  pero  ella  supo  esquivarle  diciendo: 

— Ninguna  gracia  he  de  concederos  hasta  tanto  que  no  se 
miren  satisfechos  mis  deseos. 

— Jalia,  sed  compasiva. 

—  Necesito  castigaros. 

— ¡Castigarme  cuando  soy  el  ofendido! 

— ¡Dónde  está  la  ofensa! 

— Me  habéis  dicho  que  no  me  amabais. 
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— ¡Cuándo  os  he  afirmado  lo  coiitrariol 

—  Creí  que  mis  atenciones  habían  conseguido... 

— Bien  sabéis,  señor  vizconde,  que  os  he  repetido  mil  ve- 
ees  que  mi  corazón  no  ha  dicho  aún  su  primera  palabra  en 
asuntos  de  amor. 

— Pero  ahora...  imagino  que  no  está  lejos  el  momento  en 
que  debéis  pronunciarla,  ¿no  es  así? 

—  ¡Oh!  no  me  preocupa  lo  que  pueda  acontecer  en  el  día- 
de  mañana.  Creedme,  amigo  mío,  no  hay  nada  tan  cómodo 
como  vivir  al  día.  ¿Hasta  cuándo? 

El  vizconde  comprendiendo  que  estaba  de  más  apresuróse- 
á  decir  con  forzada  sonrisa: 
— Procuraré  que  sea  cuanto  antes. 
Y  después  de  inclinarse  galantemente,  se  retiró. 

IV. 

Durante  el  resto  del  día  recurrió  vanamente  á  distintos' 
usureros  de  los  que  por  aquel  entonces  habitaban  en  Sevilla.- 

Ninguno  se  mostró  propicio  á  sus  deseos. 

— Y  necesito  dinero, — exclamaba  de  cuando  en  cuando. 
— Lo  necesito  para  adquirir  ese  maldito  collar  y  también 
para  que  no  se  haga  pública  mi  ruina.  Mi  primo  se  encuen- 
tra viajando,  que  á  estar  en  Sevilla  no  me  dejaría  en  tales 
apreturas;  al  fin  y  al  cabo  soy  su  heredero  legítimo.  Sóla 
me  faltaba  que  á  la  hora  menos  pensada  se  le  ocurriera  dar 
al  traste  con  sus  ideas  de  celibato.  ¡Oh!  entonces  sería  cosa 
de  cometer  un  desatino.  Pero  no  es  probable,  su  corazón 
está  desgarrado  á  consecuencia  de  un  amoroso  desengaño  y 
no  hay  miedo  de  que  sus  ojos  se  fijen  en  mujer  alguna. 

Haciendo  mentalmente  tales  reñexiones  caminaba  por  las 
calles,  sin  rumbo  fijo,  sin  darse  cuenta  siquiera  de  los  sitios- 
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por  donde  discurría,  cuando  de  pronto  sintió  el  peso  de  una 
mano  que  se  apoyaba  familiarmente  en  sus  espaldas. 

Al  volver  la  cabeza  se  encontró  su  mirada  con  la  de  un 
joven  de  agradable  semblante. 

Era  uno  de  los  asiduos  concurrentes  á  casa  de  Julia. 

— ¿Adónde  bueno  por  estos  barrios? — preguntó  alegre- 
mente. 

— Hola,  querido  Esteban. 

— ¡Diablo,  qué  pálido  estás!  ¡Qué  digo  pálido,  lívido! 
— Pues  no  sé... 

— ¿Has  tenido  algún  disgusto? 
— ¡Disgusto! 

— Bien  pudiera  ser.  Cuando  se  está  tan  apasionado  como 
ixL  lo  estás  de  una  hermosa  mujer  tan  caprichosa  como  lo  es 
la  bella  Julia... 

-¿Qué? 

— Vamos,  sé  franco,  confiesa  que  el  cielo  de  tu  dicha  em- 
pieza á  nublarse. 

—Pues  no  confieso  tal. 
—¡No! 

— Continúa  sereno  sin  que  le  empañe  una  nubecilla. 
— Más  vale  así.  Puedo  asegurarte  que  todos  los  amigos 
teníamos  formada  distinta  opinión. 
— ¿Qué  imaginabais? 

— Presumíamos  que  se  hallaba  próxima  la  tempestad. 
Pero  tú  lo  niegas  y  Mauricio  no  confiesa... 

—  ¡  Mauricio  !  —  repitió  el  vizconde  con  emocionado 
acento. 

— Acabo  de  separarme  de  él.  Le  he  acompañado  hasta 
casa  del  joyero  Elias:  parece  ser  que  desea  adquirir  una  de 
las  más  hermosas  joyas  que  tiene  en  venta  el  judío. 

En  los  ojos  del  vizconde  brillaban  relámpagos  de  ira- 
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Haciendo  un  poderoso  esfuerzo  sobre  sí,  consiguió  disi-^ 
mular  la  cólera  de  que  se  hallaba  poseído  y  dijo: 
— Tratará  de  hacer  algún  obsequio  á  alguna  hermosa. 
— ^Eso  es  lo  que  yo  me  figuro. 
— Nada  más  natural. 

— Es  rico  y  hace  bien  en  gastar  espléndidamente  su  di- 
nero, y  á  fe  que  hoy  anda  bien  provisto.  En  buenas  onzas- 
de  oro  lleva  encima  un  capital:  su  bolso  está  espléndidamen- 
te provisto.  Es  un  guapo  mozo,  hay  que  confesarlo,  ¿no  es 
cierto? 

— Sí, — respondió  el  vizconde  por  decir  algo. 
Los  dos  interlocutores  cogidos  del  brazo  caminaban  pau- 
sadamente. 
Esteban  prosiguió  diciendo: 

— Me  parece  que  él  ha  echado  de  ver  que  le  miras  con 
malos  ojos, 
—¡Yo!  • 

— Y  tanto  es  así,  que  hablando  con  él  sobre  el  particular 
me  ha  dicho... 

— ¿Por  qué  te  detienes? 

— Hombre,  sentiría  que  te  enojaras. 

— ¡Y  por  qué  he  de  enojarme! 

— Mauricio,  hablando  de  tí,  dice  á  cuantos  quieren  oírle 
que  eres  un  pobre  hombre. 
— ¡Ah!  eso  dice! 

— Añadiendo  que  haces  mal  en  mirarle  con  prevención 
porque  él  no  se  excusaría  en  hacerte  cualquier  favor. 

— Para  nada  le  he  menester,— respondió  bruscamente  el 
vizconde. 

— Dichoso  quien  tal  puede  decir.  Si  tu  herencia  se  hallara 
tan  mermada  como  la  mía  no  hablarías  tan  alto.  El  juego  y 
las  hijas  de  Eva  acabarán  por  hacer  de  mí  un  mendigo  ilus- 
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tre.  Afortunadamente  me  queda  un  recurso  extremo.  Cuando 
ya  no  me  reste  un  terrón  de  tierra  que  vender,  no  habrá  de 
serme  difícil  alcanzar  un  empleo  lucrativo  y  hacia  Méjico  fal- 
ta gente.  Allí,  en  pocos  años  podré  labrarme  una  buena  for- 
tuna, que  entonces  trataré  de  conservar.  Yo  no  quiero  vivir 
á  expensas  de  los  amigos;  tal  cosa  repugna  á  un  hombre  de 
honor.  Mira,  hoy  mismo  he  dado  orden  de  mal  vender  un 
pequeño  olivar  que  poseo  en  las  inmediaciones  de  Triana, 

para  hacer  frente  á  ciertos  apuros  y  

— Si  mi  mayordomo  se  hallara  en  Sevilla  pondría  á  tu 
disposición... 

— ¡Oh!  gracias,  vizconde,  gracias.  Mauricio  me  ha  insta- 
do á  que  admitiera  la  cantidad  que  me  hace  falta  y  no  he 
querido  aceptar  su  generosa  oferta,  y  eso  que  me  consta  me 
la  hacía  de  buena  voluntad.  Es  un  completo  caballero,  tan 
generoso  como  galán,  y  no  hay  que  extrañar  le  distingan 
las  mujeres  con  sus  preferencias.  Y  es  lo  más  caprichoso  que 
darse  pueda.  Tiene  un  verdadero  serrallo.  Esta  mañana  he 
tenido  ocasión  de  presenciar  una  escena  muy  graciosa.  No 
ignoras  que  logró  obtener  los  favores  de  la  bella  gitanilla 
Mariana,  tras  la  cual  andábamos  desalados  casi  todos  nos- 
otros. 

—  Exclúyeme  á  mí  del  número. 

— Cierto,  tú  ya  habías  caído  en  las  redes  de  la  hermosa 
Julia. 

— Continúa. 

— Pues  como  decía,  esta  mañana,  antes  de  dirigirnos  á 
casa  del  joyero,  Mauricio  y  yo  fuimos  á  dar  un  paseo  por 
las  afueras.  Una  vez  en  el  campo  observé  que  nos  seguía  los 
pasos  un  hombre  de  malas  trazas.  Se  lo  advertí  á  mi  com- 
pañero, que  al  fijar  la  mirada  en  el  individuo  á  que  he  he- 
cho referencia,  se  sonrió  diciéndome:  uEse  pajarraco  de  mal 
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agüero  que  sigae  nuestros  pasos,  pretendía  casarse  con 
Marianilla,  y  según  tengo  entendido  ha  jurado  darme 
muerte .  Sigúeme. »  Y  acto  continuo  avanzó  directa- 
mente hacia  el  desarrapado  sospechoso,  y  cuando  estuvo  á 
distancia  conveniente  le  detuvo  diciéndole:  uParece  ser  que 
has  dado  en  la  manía  de  seguirme  y  tal  capricho  podría 
costarte  caro,  porque  no  he  menester  lacayos  y  mucho  me- 
nos de  tu  especie.  Sé  también  que  has  dicho  que  si  no  me 
abstengo  de  visitar  á  Marianilla  tu  puñal  trabaría  conoci- 
miento con  mi  cuerpo.  Sabe  pues  que  esta  noche  iré  á  visi- 
tar á  Marianilla,  y  si  al  entrar  ó  salir  de  su  casa  te  veo  por 
aquellos  alrededores,  tus  costillas  llevarán  un  vapuleo  muy 
regular. »  El  hombre  de  malas  trazas,  después  de  asegurar- 
se con  la  vista  de  que  nadie  transitaba  por  el  sitio  en  que 
nos  encontrábamos,  rápido  como  el  rayo  sacó  una  descomu- 
nal navaja  y  se  dispuso  á  embestir  con  ella  á  Mauricio.  Este 
aguardó  tranquilamente  la  fiera  acometida,  diciéndome: 
<(Hazte  á  un  lado  y  no  dés  voces  en  demanda  de  auxilio,  que 
ya  verás  cómo  amanso  á  este  rufián.))  Y  sirviéndose  del  la- 
tiguillo que  llevaba  en  la  mano,  descargó  tal  lluvia  de 
golpes  sobre  su  agresor,  que  éste  después  de  una  larga 
lucha,  ensangrentado  el  rostro,  desarmado  y  poniendo  el 
grito  en  el  cielo  huyó  tan  velozmente  como  le  fué  posible 
hacerlo.  Puedo  asegurarte  que  ha  sido  una  escena  muy 
graciosa. 

El  vizconde  había  escuchado  atentamente  el  relato  de  su 
interlocutor. 

Y  alguna  idea  tenebrosa  debió  cruzarle  por  la  mente  á 
juzgar  por  el  siniestro  y  momentáneo  brillo  que  se  reflejó 
en  sus  ojos. 

— ¿Qaé  te  ha  parecido  la  cosa? — preguntó  Esteban. 
—Imagino  que  Mauricio... 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  93í> 

— Es  todo  un  bravo,  ¿no  es  así? 

—No  lo  niego,  pero  me  parece  muy  expuesto  lo  que  ha 
hecho. 

— Y  tanto,  como  que  así  él  como  yo  íbamos  desarmados, 
y  un  latiguillo  no  es  el  arma  más  á  propósito  para  defen- 
derse de  un  enemigo  cuya  diestra  empuñaba  un  acero. 

— No  lo  digo  por  eso. 

— ¿Pues  por  qué? 

— El  rufián  en  cuestión,  deseando  vengarse,  puede  aguar- 
dar envuelto  en  las  sombras  de  la  noche  al  amante  de  Ma- 
rianilla,  caer  sobre  él  de  repente  y  asesinarle. 

— Esa  misma  reflexión  le  he  hecho  á  Mauricio,  pero  él, 
encogiéndose  de  hombros  me  ha  replicado:  «¡Bah!  la  lección 
que  acaba  de  recibir  será  bastante  á  curarle  de  sus  manías.)) 
Y  ha  cambiado  de  conversación  en  el  acto.  Cuando  llega- 
mos á  casa  del  joyero  estoy  seguro  que  ya  no  se  acordaba 
del  lance  ocurrido  media  hora  antes. 

— Habrá  comprado  una  joya  para  obsequiar  á  Marianilla. 

— Nada  compró  porque  Elias  no  se  encontraba  en  su  tien- 
da, pero  no  creo  que  piense  regalar  á  la  gitanilla  una  alhaja 
de  tanto  precio  como  lo  es  el  magnífico  collar  que  me  ha 
mostrado. 

—  ;Un  collar!— exclamó  el  vizconde  con  visible  emocióa 
en  la  que  no  hizo  reparo  Esteban. 

— Sí,  un  lindísimo  collar  de  diamantes.  ¡Diablo!  me  he  en- 
tretenido más  de  lo  que  debía.  Tengo  cita  en  casa  de  mi 
apoderado  y  no  conviene  hacer  esperar  á  persona  que  ha 
de  suministrarnos  dinero.  ¿  Quieres  acompañarme  hasta  la 
calle  de  Santa  Isabel? 

— Queda  muy  lejos  y  me  conviene  seguir  dirección  con- 
traria. 

— Pues  separémonos  y  hasta  después. 
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—  Hasta  luego. 

Esteban  alejóse  rápidaineate  ,  emprendiendo  el  camino 
que  le  convenia  seguir. 

V 

El  vizconde ,  profundamente  preocupado,  encaminó  sus 
pasos  hacia  la  tienda  del  joyero. 

— ¡Me  llama  necio!  ¡Ohl  sí,  estoy  seguro  de  que  se  goza- 
rá en  proporcionarme  una  derrota.  El  collar  es  indudable- 
mente para  Julia.  Esa  mujer  será  causa  de  mi  perdición, 
pero  estoy  decidido  á  todo  antes  que  verme  derrotado  por 
Mauricio.  Su  ángel  bueno  le  proteja  haciendo  que  yo  con- 
siga hoy  lo  que  deseo,  porque  en  mi  mente  se  ha  aferrado 
una  idea  terrible  y  desgraciado  del  galante  caballero  que  me 
disputa  la  posesión  de  Julia  si  al  fin  me  decido  á  poner  en 
obra  el  pensamiento  que  me  domina  en  este  instante. 

Cuando  penetró  en  el  establecimiento  del  joyero,  parecía 
hallarse  completamente  tranquilo. 

El  anciano  Elias  salió  al  encuentro  del  recién  llegado,  ó 
inclinándose  reverentemente  varias  veces,  dijo: 

— Bien  venido  sea  á  esta  su  casa  el  señor  vizconde.  ¿  En 
qué  puedo  servirle? 

— Me  han  hablado  de  una  alhaja  de  muy  buen  gusto  que 
tenéis  expuesta. 

—  iOh!  tengo  varias. 

— Me  refiero  á  cierto  collar  de  diamantes. 

— Sí,  ya  sé.  En  efecto  es  una  joya  preciosa  que  sospecho 
estará  pocas  horas  en  mi  poder. 

— Si  nos  entendemos,  no  será  difícil  que  varíe  pronto  de 
dueño. 

— Además  de  su  señoría,  la  alhaja  tiene  ya  otro  preten- 
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diente  que  seg  lin  me  han  dicho  volverá  mañana;  no  me  en- 
contraba yo  aquí  cuando... 

— Bien,  bien,  Elias,  no  tratéis  de  convencerme  que  será 
necesario  hacer  un  sacrificio  para  obtener  la  joya  en  cues- 
tión. 

— Ni  un  solo  maravedí  más  del  precio  prefijado  he  de  pe- 
diros. ¿Queréis  ver  el  collar? 
—Antes  necesito  que  hablemos. 
— Os  escucho. 

— Decid  en  qué  precio  me  lo  cederéis. 
— Dos  mil  ducados. 

—  Está  bien. 

— Pero  si  no  habéis  visto... 

—Sí,  lo  he  visto  antes  de  entrar,  además  sé  que  es  del 
gusto  de  la  señorita  Julia  y  eso  basta. 

— Cierto  que  se  prendó  de  él  cuando  se  lo  mostré.  ¡Oh! 
—prosiguió  diciendo  el  judío  al  par  que  hacía  una  profunda 
reverencia;— la  hermosa  dama  de  quien  hablamos  es  perso- 
na de  mucho  gusto  y  sabe  bien  lo  que  elige. 

— Vamos  á  lo  que  importa. 

— Escucho  atentamente. 

— En  la  actualidad  se  encuentra  fuera  de  Sevilla  mi  ma- 
yordomo, ha  ido  á  hacerse  cargo  de  las  cantidades  que  me 
adeudan  mis  colonos  y  hasta  pasados  algunos  días  no  me  es 
posible  contar  con  los  fondos  necesarios  para  satisfacer  el 
importe  del  collar. 

Aquí  el  viejo  Elias  hizo  una  mueca  que  nada  bueno  sig- 
nificaba y  que  no  pasó  desapercibida  á  los  ojos  del  vizconde 
el  cual  se  apresuró  á  decir: 

— ¡Cómo,  os  inspiraría  acaso  desconfianza! 

— Ni  por  pienso,  señor. 

—  Me  ha  parecido  advertir  un  gesto  en  vos  de  desagrado. 
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— En  efecto,  como  quiera  que  no  sé  disimular  mis  impre- 
siones... 

— Hablad  sin  rodeos. 

— Me  causa  gran  disgusto  verme  en  el  triste  caso  de  no 
poder  complacer  á  su  señoría. 
—Ya. 

— A  estar  en  mi  mano,  sin  vacilar  un  instante  entrega- 
ría al  señor  vizconde  la  joya  que  desea  adquirir,  diciéndole: 
Abonadme  su  importe  cuando  lo  juzguéis  oportuno. 

— ¿Y  qué  os  impide  hacerlo? 

— La  necesidad. 

— No  comprendo... 

— Mañana  necesito  hacer  efectiva  á  los  proveedores  que 
me  surten  de  joyas  una  crecida  cantidad,  y  necesitaré  de 
todos  mis  recursos  para  no  verme  en  un  caso  apurado. 

— Pero  si  de  aquí  á  entonces  no  habéis  vendido  el  collar... 
-  — ¡Oh!  seguramente  que  mañana  no  estará  ya  en  mi  po- 
der, porque  D.  Mauricio... 

El  vizconde,  dejándose  llevar  de  un  arrebato  de  ira  ex- 
clamó: 

— Al  fin  judío. 

— Señor... 

— ¡A  qué  me  venís  con  farsas!  - 

— Os  he  dicho  la  verdad.  Yo  desearía  complacer  á  vues- 
tra señoría ,  que  ya  sé  yo  no  había  de  perder  nada  en  ello, 
pero  me  es  absolutamente  imposible. 

-~¡0h! 

— Y  si  en  este  instante  me  entregarais  el  precio  del  co- 
llar, al  cedéroslo  lo  haría  exponiéndome. 
— ¿A  qué? 

— ü.  Mauricio  se  ha  enterado  del  precio  y  ha  dejado  di- 
cho que  mañana  vendría  en  busca  de  la  joya  ;  parece  que 
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ha  mostrado  gran  deseo  en  poseerla,  tanto  ,  que  manifestó 
á  mi  dependiente  el  deseo  de  entregarle  su  importe. 

— Si  él  desea  adquirir  el  collar,  otro  tanto  me  sucede  á  mí 
y  de  algo  debe  servirme  en  esta  ocasión  el  ser  antiguo  pa- 
rroquiano de  vuestra  casa. 

— Ambos  figuráis  en  la  lista  de  mis  buenos  favorecedores. 
No  me  es  posible  dar  la  preferencia  á  ninguno,  y  por  lo  tan- 
to me  limitaré  á  entregar  la  alhaja  al  que  antes  venga  á  sa- 
tisfacer su  importe. 

— Pero  ya  os  he  dicho  las  circunstancias  por  que  atravieso 
en  la  actualidad. 

—  |Bah!  lo  que  le  sobran  á  su  señoría  son  buenos  y  pru- 
dentes amigos. 

—  ¡Imagináis  que  he  de  ir  á  demandarles  un  préstamo? 
— ¿Qué  tendría  de  extraño  que  así  lo  hicierais?  ¿No  me 

habéis  pedido  á  mí  un  plazo? 
El  vizconde  se  mordió  los  labios. 

Comprendiendo  que  serían  inútiles  cuantas  frases  emplea- 
ra á  fin  de  ablandar  al  joyero,  fingiendo  amable  sonrisa  y 
procurando  dar  á  sn  acento  entonación  jovial,  dijo: 

— Nada,  buen  Elias,  sea  como  decís.  Realmente  veo  que 
estáis  en  lo  justo. 

—Me  precio  en  serlo. 

—Si  no  hay  en  mi  gaveta,  que  á  la  verdad  lo  ignoro,  la 
cantidad  necesaria,  acaso  me  decida  á  molestar  á  alguno  de 
mis  íntimos  amigos. 

— Cualquiera  de  ellcs  se  apresurará  á  complaceros. 

— Así  lo  espero,  tanto  más  cuanto  que  el  regreso  de  mi 
mayordomo  debe  verificarse  en  lo  que  resta  de  la  presente 
semana,  y  por  lo  tanto  será  breve  el  plazo  de  mi  em- 
peño. 

— Creed  que  si  yo  pudiera... 
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— Sí,  no  dudo  de  vaestra  buena  voluntad.  Vaya,  hasta 
mañana. 

— El  Señor  conserve  la  preciosa  existencia  de  vuestra 
señoría. 

Tan  luego  como  su  interlocutor  hubo  desaparecido,  re- 
funfuñó el  judío: 

— Que  acuda  á  sus  iguales.  ¡Qué  obligación  tengo  yo  de 
servirle! 

VI. 

— ¡Maldito  viejo!  ¿De  qué  me  ha  servido  humillarme?  Y 
mañana  no  dejará  de  saber  Mauricio  el  paso  que  acabo  de 
dar.  Se  presentará  muy  ufano  ante  Julia,  colocará  el  collar 
en  aquella  hermosa  garganta...  quedaré  sustituido  y  él  y 
ella  se  reirán  de  mí  á  mandíbula  batiente.  Por  Satanás  que 
no  ha  de  suceder  así.  Réstame  aún  intentar  fortuna  en  el  jue- 
go. Si  la  suerte  no  me  es  propicia,  entonces...  entonces  el 
diablo  hará  lo  demás. 

Encerrado  en  su  domicilio  permaneció  hasta  poco  después 
áb  haber  anochecido. 

Al  salir  de  nuevo  á  la  calle  encaminóse  hacia  cierto  gari- 
to en  donde  se  jugaba  circulando  el  oro  en  abundancia. 

Los  trescientos  ducados  que  componían  el  caudal  del  vizv 
conde  no  tardaron  en  pasar  á  extrañas  manos. 

Y  para  colmo  de  desdicha,  Mauricio  hallábase  también 
entre  los  jugadores  y  la  diosa  Fortuna  parecía  dispuesta  á 
protegerle. 

Una  nube  sangrienta  parecía  ofuscar  la  vista  del  viz- 
conde. 

— Querido  Mauricio, — dijo  uno  de  los  jugadores; — paré- 
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cerne  que  esta  noche  vas  á  salir  cargado  con  todo  el  oro  que 
hemos  traído  en  nuestros  bolsillos. 

— No  será  asi  porque  os  abandono  al  instante. 

— ¿Te  basta  lo  que  llevas  ganado? 

—  No  es  eso. 

— Ya,  alguna  cita... 

— Por  lo  menos  una  visita,  —contestó  sonriendo  el  joven. 
— La  casa  queda  algo  distante  de  ésta  y  ya  basta  el  peso 
que  llevo  en  los  bolsillos. 

Dicho  esto  y  después  de  haber  embolsado  el  oro  que  tenía 
delante,  se  puso  de  pie. 

El  sujeto  con  quien  mantenía  el  diálogo  le  preguntó: 

—¿Te  dejarás  ver  á  última  hora? 

—Sí,  entre  doce  y  una  estaré  en  la  botillería. 

— Allí  te  aguardaremos. 

— Pues  hasta  entonces. 

—Adiós. 

— Adiós. 

Transcurridos  algunos  minutos  á  contar  desde  el  instante 
en  que  desapareció  Mauricio,  el  vizconde  aproximándose  á 
uno  de  los  concurrentes,  al  cual  le  unía  amistad  ceremo- 
niosa, le  dijo: 

— Querido  barón,  necesito  pediros  un  obsequio. 

—  Decid. 

— Durante  el  rato  que  llevo  aquí  me  han  acometido  ya 
dos  vahídos. ,. 

— En  efecto,  estáis  muy  pálido. 

— Temo  que  pudiera  agravarse  esta  repentina  indisposi- 
ción, y  si  fuerais  tan  amable  que  me  prestarais  el  apoyo  de 
vuestro  brazo  hasta  llegar  á  mi  casa... 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

— Siento  privaros... 
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— De  nada  absolatainente;  bien  veis  que  permanezco  ale- 
jado de  la  mesa,  ya  he  dejado  sobre  el  tapete  mi  contingen- 
te. Cuando  gustéis. 

— Si,  cuanto  antes  porque  noto  que  aumenta  por  momen- 
tos mi  malestar. 

— Tan  luego  como  lleguéis  á  vuestra  casa  mandad  en 
busca  del  médico. 

— Aun  cuando  no  juzgo  que  sea  cosa  grave,  así  piensa 
hacerlo. 

—¿De  quién  os  servís? 

— No  tengo  preferencia  por  ningún  galeno. 

— En  ese  caso  al  retirarme  daré  aviso  á  García,  habita 
cerca  de  vuestro  domicilio  y  no  se  hará  esperar. 

— Eso  más  tendré  que  agradecer  á  vuestra  galantería. 

Media  hora  más  tarde  el  vizconde  se  encontraba  tendido 
en  su  lecho  junto  á  la  cabecera  del  cual  había  dos  hombres. 

Uno  de  ellos  era  el  médico  García. 

El  otro  el  criado  del  enfermo. 

— La  medicina  que  acabo  de  recetar,  calmará  la  jaqueca 
que  sufrió. 

— Así  sea,  porque  parece  que  estoy  á  punto  de  perder  la 
razón,  tal  es  el  dolor  que  me  martiriza. 

—Si  nadie  os  molesta,  poco  después  de  haber  tomado  el 
calmante  conciliaréis  profundo  y  tranquilo  sueño. 

Despidióse  el  médico  del  paciente  y  salió  de  la  alcoba 
precedido  del  criado. 

Este,  corto  rato  después  apareció  de  nuevo  ante  su  señor 
presentándole  un  vaso  que  contenía  la  medicina  prescrita 
por  el  facultativo. 

—  Deja  eso  ahí  y  retírate, — dijo  el  vizconde  incorporán- 
dose. 

— ¿Se  os  ofrece  algo  más? 
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— Advertirte  solamente  que  bajo  ningún  pretexto  entres 
á  molestarme.  Cierra  la  puerta  y  acuéstate. 
— Está  bien. 

— Caso  de  que  te  hubiere  menester  tiraré  del  llamador. 

— Colocaré  mi  cama  cerca  de  la  campanilla  y  así  no  de- 
jaría de  oírla  aun  cuando  me  hallara  dormido. 

—Bien,  bien,  no  hables  más. 

El  vizconde  llevóse  á  los  labios  el  vaso. 

El  criado  se  alejó,  entornando  tras  sí  la  puerta  que  comu- 
nicaba con  la  antecámara. 

VIL 

Escasamente  habría  transcurrido  media  hora  cuando  en 
la  casa  no  se  percibía  el  más  leve  rumor. 

El  más  profundo  silencio  reinaba  en  ella. 

El  vizconde  procurando  no  producir  el  menor  ruido  aban- 
donó el  lecho. 

Dirigióse  al  aposento  que  le  servía  de  guardarropa  y 
vistióse  apresuradamente  un  traje  burdo  del  que  hacía  uso 
cuando  pasaba  algunas  temporadas  en  el  campo. 

Un  sombrero  de  anchas  alas  cubría  su  cabeza. 

Colocó  en  su  cintura  un  agudo  puñal  ocultándolo  debajo 
de  la  chupa. 

Hecho  esto  penetró  nuevamente  en  la  alcoba  y  apoderóse 
del  vaso  que  contenía  la  medicina. 

Inmediatamente  fuése  en  derechura  á  una  puerta  que 
franqueaba  el  paso  de  un  pasadizo  al  extremo  del  cual  se  ha- 
llaba la  cocina. 

En  dicho  sitio  había  una  ventana  con  vistas  á  un  pequeño 
patio  que  pertenecía  á  la  casa. 

Después  de  verter  en  paraje  conveniente  el  líquido  que 
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contenía  el  vaso,  íuéá  depositar  éste  encima  déla  mesita  de 
donde  lo  había  tomado. 

'  Naevamvsnte  atravesó  el  pasadizo  y  esta  vez  desde  la  ven- 
tana descendió  al  patiecillo. 

Con  la  llave  de  qne  iba  provisto  franqueó  la  puerta  situa- 
da en  la  tapia,  y  nuestro  hombre  salió  al  callejón,  no  sin 
asegurarse  antes  de  que  se  hallaba  libre  de  miradas  indis- 
cretas. 

Por  la  época  á  que  venimos  refiriéndonos,  aun  en  las  más 
populosas  ciudades  de  Eapaña  apenas  si  se  veía  á  uno  que 
otro  transeúnte  atravesar  por  las  calles  cuando  ya  habían 
sonado  las  diez  de  la  noche. 

Los  enamorados  y  libertinos,  los  amantes  de  lo  ajeno  y 
los  agentes  encargados  de  la  vigilancia  pública,  que  eran 
escasos  y  no  cumplían  cual  hubiera  sido  de  desear,  puede 
asegurarse  que  eran  los  únicos  que  se  arriesgaban  á  traspo- 
ner la  vía  pública. 

Esto  no  obstante,  el  vizconde  internóse  por  un  verdadero 
laberinto  de  callejuelas  completamente  desiertas. 

Como  quiera  que  tuvo  que  dar  un  gran  rodeo  tardó  bas- 
tante más  de  media  hora  para  llegar  al  sitio  á  que  se  dirigía. 

Detúvose  á  la  entrada  de  una  estrecha  calleja  de  sombrío 
aspecto. 

Reflexionó  un  instante  y  luego  fué  á  situarse  tras  un  pa- 
redón de  un  edificio  que  la  demoledora  piqueta  del  albañil 
había  comenzado  ya  á  derribar. 

— Ni  hecho  exprofeso  podía  hallarse  mejor  atalaya  — 
murmuró; — á  pesar  de  lo  oscuro  de  la  noche  le  reconoceré  al 
pasar.  No  quitando  ojo  de  la  puerta  le  veré  salir  ,  porque 
seguramente  le  acompañará  Marianilla  con  luz  hasta  el  za- 
guán. Que  Dios  vele  por  él  y  el  diablo  no  me  abandone. 

Y  casi  totalmente  pegado  el  rostro  á  una  de  las  aberturas 
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<iel  pabellón,  fija  la  vista  en  un  punto  determinado,  se  dis- 
puso á  esperar  la  aparición  del  desdichado  joven  objeto  de 
eu  odio. 

Honrados  habían  sido  los  progenitores  del  vizconde. 

Su  virtuosa  madre,  á  saber  hasta  que  punto  rayaría  la 
•maldad  del  sór  que  se  agitaba  en  su  seno,  es  bien  seguro 
que  hubiera  preferido  morir  antes  de  dar  á  luz  tal  mons- 
truo, aborto  de  la  naturaleza. 

El  vástago  de  una  nobilísima  familia,  no  sólo  no  había 
rechazado  con  horror  la  pérfida  idea  de  cometer  sangriento 
crimen,  sí  que  también  la  acogió  con  cariño  y  se  dispuso  á 
llevarla  á  feliz  término,  meditando  con  horrible  sangre 
fría  hasta  el  menor  detalle  de  cuántos  debía  precaver  para 
«que  no  se  malograse  su  criminal  intento. 

Y  en  tanto  que  oculto  entre  las  sombras  de  la  noche  y  en 
paraje  á  propósito  aguardaba  el  instante  de  convertirse  en 
feroz  asesino,  sarcástica  sonrisa  vagaba  en  sus  labios  mien- 
tras en  sus  ojos  se  reñejaba  satánica  alegría. 

Su  infame  corazón  latía  con  desusada  violencia,  pero  no  á 
impulsos  del  horror  que  lé  causara  el  pensar  la  abominable 
acción  que  se  hallaba  decidido  á  ejecutar,  sino  ante  la  idea 
de  que  Mauricio  decidiera  pasar  el  resto  de  la  noche  en  la 
•casa  donde  se  encontraba  en  aquellos  instantes,  librándose 
de  este  modo  del  terrible  peligro  que  le  amenazaba. 

De  cuando  en  cuando  murmuraba  el  vizconde  una  blas- 
femia para  desahogar  el  mal  humor  que  le  producía  la  tar- 
danza del  anhelado  momento  en  que  la  víctima  señalada  se 
pusiera  al  alcance  de  su  brazo. 

El  tiempo  corría  para  él  con  inconcebible  lentitud. 

Por  fin,  corto  rato  después  de  haber  sonado  las  doce  de  la 
noche  le  pareció  percibir  el  ligero  rumor  que  produce  una 
llave  al  girar  por  dentro  de  la  cerradura. 
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Fijó  su  mirada  de  lobo  hambriento  en  una  de  las  casas^ 
situadas  en  la  acera  que  hacia  frente  al  sitio  en  que  se  ha-^ 
liaba  oculto,  y  con  alegría  difícil  de  describir,  vid  al  pálido 
resplandor  que  esparcía  en  torno  de  sí  la  pequeña  llama  de 
un  cabo  de  cera  encerrado  en  un  farolillo  atado  al  extremo 
de  una  cuerda  que  pendía  de  la  techumbre  de  un  zaguán, 
vid,  repetimos,  dos  figuras  humanas  de  pie  en  el  umbral  de 
la  puerta. 

— Se  acerca  el  instante,— exclamd  por  lo  bajo  y  con  som- 
brío acento. — Despídete  de  tu  amante,  hermosa  gitanilla,  él 
seguramente  no  volverá  á  posar  sus  labios  en  los  tuyos  ni 
en  los  de  aquella  cuyas  caricias  ha  pensado  en  robarme. 

El  dulcísimo  rumor  producido  por  un  prolongado  beso- 
interrumpid  por  un  instante  el  silencio  de  la  noche. 

Algunos  segundos  después  Mauricio  pisaba  la  calle  y 
Marianilla  cerraba  la  puerta  de  su  vivienda,  no  sin  haber 
dirigido  antes  una  última  y  cariñosa  mirada  al  hombre 
objeto  de  su  cariño. 

El  joven  caballero  volvid  la  cabeza  á  uno  y  otro  lado 
como  para  convencerse  de  ello  á juzgar  por  el  descuido  con 
que  emprendid  su  marcha. 

Apenas  hubo  pasado  á  corta  distancia  del  pareddn  tras  el 
cual  se  hallaba  oculto  el  vizconde,  cuando  éste,  dejando  su 
acechadero,  pegado  el  cuerpo  á  la  pared  se  puso  en  segui- 
miento de  su  víctima. 

El  futuro  asesino  caminaba  de  puntillas,  como  suele  de- 
cirse vulgarmente,  á  fin  de  amortiguar  el  ruido  de  sus  pi- 
sadas. 

A  poco  de  haber  penetrado  Mauricio  en  la  calleja  vecina 
figurdsele  oir  cierto  rumor  cercano,  volvid  aceleradamente 
ia  cabeza  y  entonces  tuvo  ocasión  de  convencerse  de  que  le 
amenazaba  serio  peligro. 
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Dió  un  paso  hacia  atrás,  pero  ya  era  tarde  para  intentar 
toda  clase  de  defensa. 

El  puñal  que  sostenia  la  diestra  del  vizconde  hundióse 
hasta  el  puño  en  el  pecho  del  noble  joven,  que,  exhalan- 
do un  triste  gemido,  cayó  desplomado  sobre  el  duro  pavi- 
mento. 

— He  asegurado  el  golpe  y  no  hay  necesidad  de  repetir- 
lo. Ahora  conviene  que  pase  á  mi  bolsillo  el  oro  que  hay 
en  el  suyo. 

Y  sin  detenerse  á  meditarlo  se  inclinó  sobre  el  ensangren- 
tado cuerpo  de  su  víctima,  y  con  destreza  que  hubiera  hecho 
honor  al  más  afamado  emulo  de  Caco  despojó  á  Mauricio  del 
caudal  que  llevaba  encima. 

Al  incorporarse  el  asesino  aseguróse  de  que  por  nadie  ha- 
bía sido  visto  su  crimen  y  al  pronto  emprendió  la  huida. 

Al  penetrar  en  su  casa  lo  hizo  tomando  las  mismas  pre- 
cauciones que  había  adoptado  para  salir  de  ella. 

Al  tenderse  en  el  lecho  exclamó: 

— Nada  tengo  que  temer;  lo  he  calculado  todo  perfecta- 
mente y  nadie,  absolutamente  nadie,  podrá  hacer  recaer 
sobre  el  vizconde  del  Solano  la  muerte  del  galán  Mauricio 
de  Quintana.  El  único  testigo  de  mi  crimen  lo  ha  sido  mi 
víctima,  y  los  muertos  no  hablan. 

Transcurridos  algunos  minutos  se  hallaba  entregado  á 
profundo  sueño. 

Eran  ya  cerca  de  las  diez  de  la  mañana  cuando  abrió  de 
nuevo  los  ojos. 

Completamente  desvelado  ya  juzgó  oportuno  abandonar 
el  lecho,  pero  antes  de  hacerlo  tiró  del  llamador  á  fin  de 
poner  debido  término  delante  de  su  criado  á  la  comedia  á 
que  había  dado  comienzo  en  la  pasada  noche  al  fingirse  en- 
fermo. 
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— [Diablo!  ya  es  hora  de  que  te  dejes  ver. 
A.SÍ  exclamó  al  presentarse  su  doméstico. 
— ¿Acaso  me  había  llamado  otra  vez  el  señor? 

—  No,  pero  imagino  que  hubiera  sido  prudente  entraras^ 
á  informarte  de  cómo  me  encontraba. 

— No  me  he  atrevido  á  hacerlo  por  no  desobedecer  las  ór- 
denes que  me  disteis. 
— ¿Cuáles  fueron? 

— Que  bajo  ningún  pretexto  entrara  á  incomodaros. 
— No  lo  recuerdo,  pero  así  será. 

—Durante  la  noche  más  de  una  vez  he  aplicado  mi  oído- 
junto  á  la  puerta  con  objeto  de  asegurarme  que  descansa- 
bais, pero  no  me  he  atrevido  á  entrar  en  el  cuarto  por  temor 
de  interrumpir  vuestro  sueño. 

—  Si  te  había  mandado  que  así  lo  hicieras  has  procedida 
cuerdamente  en  obedecerme. 

— ¿Se  encuentra  ya  del  todo  bien  vuestra  señoría? 

— La  cabeza  algo  pesada  nada  más.  Bendita  la  medicina 
que  tal  sueño  me  ha  proporcionado.  ¿Ha  vuelto  el  médico? 

—A.  las  ocho  ó  poco  más  se  ha  presentado,  pero  al  saber 
que  descansabais  tranquilo  no  ha  querido  interrumpir  vues- 
tro sueño. 

— Ha  hecho  perfectamente. 

— Hace  cortos  instantes  han  traído  una  carta  encargán^ 
dome  mucho  la  pusiera  en  vuestras  manos  tan  pronto  como 
despertarais. 

— ¿La  doncella  de  Julia  acaso?  ^ 

— No  señor. 

— ¿Pues  quién? 
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— Un  criado. 
— ¿De  quién? 

— Del  señor  barón  de  Villagrande. 

— ¿Del  barón  de  Villagrande? 

— Así  me  lo  ha  dicho  el  portador  de  la  carta. 

— Entrégamela,  abre  uno  de  los  postigos  del  balcón  y  re- 
tírate, que  ya  te  llamaré  cuando  sea  necesario. 

Pedro  obedeció  con  la  mayor  presteza  las  órdenes  de  su 
señor. 

—Qué  diablos  podrá  quererme  el  flamante  barón  ¡Veá- 
moslo. 

La  misiva  que  el  vizconde  tenía  entre  las  manos  decía 
así: 

«Necesito  tratar  á  solas  con  vos  un  asunto  tan  grave  co- 
mo interesante,  y  por  lo  tanto,  espero  de  vuestra  amabilidad 
no  demoraréis  el  instante  de  pasaros  por  esta  vuestra  casa, 
pues  de  no  hacerlo  así  pudieran  surgiros  algunas  contrarie- 
dades que  desea  evitaros  este  vuestro  afectísimo. 

El  harén  de  Villagrande, 

—  ¡Por  el  diablo!  cualquiera  al  leer  estas  líneas  creería 
ver  en  ellas  más  que  un  ruego  un  mandato. 

Y  fijando  de  nuevo  la  vista  en  uno  de  los  renglones  do  la 
epístola,  leyó  por  segunda  vez,  recalcando  las  frases  : 

 «pues  de  no  hacerlo  así  pudieran  surgiros  algunas 

contrariedades  que  desea  evitaros  este  vuestro  afectísimo...» 

— El  tal  barón  tiene  fama  de  ser  un  hombre  muy  singu- 
lar. ¡A.h!  ¡dichoso  él!  ¡desde  la  muerte  de  su  hermano  nada 
en  la  opulencia!  No  falta  quien  muy  por  lo  bajo  le  acuse 

de        pero  á  mí  qué  me  importa.  Cuando  así  me  escribe 

señal  de  que  es  necesaria  nuestra  entrevista  y  por  lo  que  da 
á  entender  es  á  mí  á  quien  le  tiene  más  cuenta  el  que  se 
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verifique.  Me  dejaré  pues  de  ceremonias  é  iré  á  visitarle 
cuanto  antes. 

Tomada  ya  su  resolución  llamó  á  Pedro  y  después  de  en- 
cargarle le  preparara  inmediatamente  un  ligero  desayuno, 
abandonó  el  lecho. 

Lo  que  sigue  merece  capítulo  aparte. 


CAPITULO  L. 


Un  buen  servicio. 


I. 

Acababa  el  vizconde  de  salir  de  su  casa  con  objeto  de  di- 
rigirse á  la  del  barón,  apenas  había  dado  algunos  pasos  por 
la  calle  cuando  le  salió  al  encuentro  el  joven  Esteban 
quien  ya  conocen  nuestros  lectores. 

— ¡Oh!  carísimo  amigo, — le  dijo  por  todo  saludo;— se 
cumplieron  tus  fatídicos  vaticinios. 

— ¿Pues  qué  sucede? — preguntó  el  vizconde  con  la  mayor 
calma. 

— Sucede,  que  Mauricio  ,  mi  buen  Mauricio...  i  Oh  !  qué 
horrible  catástrofe! 

Otro  que  no  hubiera  sido  el  vizconde  se  hubiera  inmuta- 
do al  oir  pronunciar  el  nombre  de  su  víctima,  pero  ni  la  más 
mínima  alteración  se  produjo  en  su  semblante.  Antes  por 
el  contrario  replicó  á  su  interlocutor  con  chancero  tono; 

— Amigo  Esteban,  anoche  á  primera  hora  me  vi  obligado 
á  meterme  en  el  lecho  acosado  por  una  fuerte  jaqueca,  no 
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me  hallo  del  todo  firme  y  te  suplico  qae  hables  sin  zaran- 
dearme si  es  que  no  deseas  darme  un  mal  rato. 

— Líbreme  Dios  de  semejante  idea. 

— ¿A.  dónde  te  dirigías? 

— Iba  á  tú  casa. 

— Yo  necesito  llegarme  á  la  del  barón  de  Villagrande,  y 
si  no  tienes  inconveniente  puedes  acompañarme,  y  entre- 
tanto me  pondrás  al  corriente  del  asunto  que  al  parecer  te 
tiene  tan  afectado. 

—Sea. 

— Pues  andando:  esplícate. 

— ¡Oh!  de  seguro  que  vas  á  horrorizarte  cuando  sepas  la 
fatal  noticia,  porque  al  ñn  y  al  cabo  aun  cuando  tú  no  le 
mirabas  con  muy  buenos  ojos,  no  podrás  menos  de  confesar... 

— ¿Pero  de  quién  hablas? 

—De  Mauricio. 

— No  le  quiero  mal  ni  bien;  me  es  indiferente,  esto  es 
todo. 

— No  podrás  negar  que  era  un  cumplido  caballero. 
— ¿Bien  y  qué? 

— Verdadero  amigo  de  susamigos;  pundonoroso,  valiente, 
galán  y  generoso.  ¡Desgraciadol  Morir  en  lo  más  florido  de 
sus  años,  cuando  le  sonreía  tan  lisonjero  porvenir. 

—  ¡Morir  has  dicho! 

—Sí,  ha  muerto  asesinado.  Pero  el  feroz  asesino  no  tarda- 
rá en  expiar  debidamente  su  horrendo  crimen.  Ya  se  en- 
cuentra á  estas  horas  en  poder  de  la  justicia. 

— Me  dejas  atónito, —repuso  el  vizconde  por  decir  algo. 

Esteban  añadió  á  lo  que  llevaba  dicho: 

— Yo  he  contribuido  en  gran  parte  á  que  el  criminal  fue- 
se habido. 

—¿Sí,  eh? 
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—  Pues. 

—  Y  cómo  has  averiguado  

— ¿Quién  era  el  delincuente? 
—Si. 

—Tan  luego  como  he  sabido  la  desgracia  ocurrida  me 
vino  á  las  mientes  la  escena  que  ayer  presencié,  y  en  segui- 
da, sin  vacilar,  fui  á  ver  á  un  señor  alcalde  para  comuni- 
carle mis  sospechas.  Otro  tanto  había  hecho  por  su  parte 
Marianilla.  La  pobre  moza  está  desesperada.  Para  abreviar: 
las  autoridades  dictaron  las  órdenes  necesarias  para  cazar  al 
pájaro  que  á  estas  horas  se  encuentra  ya  en  la  jaula.  íOh! 
espero  que  no  se  pasen  muchos  días  sin  que  el  verdugo 
afirme  un  lazo  alrededor  de  la  garganta  del  malvado  ase- 
sino de  Mauricio. 

— Bien  lo  merece,— replicó  cínicamente  el  vizconde. 

— El  que  á  hierro  mata  

— Tengo  poca  fe  en  los  refranes. 

—Yo  mucha,  porque  la  mayor  parte  de  ellos  están  basa- 
dos en  la  experiencia. 

— Bien,  será  como  dices,  pero  yo  

—  Desengáñate;  temprano  ó  tarde,  todo  criminal  recibe  el 
castigo  á  que  se  haya  hecho  acreedor  por  sus  maldades.  Po- 
dría citarte  mil  ejemplos  en  corroboración  de  lo  que  digo,. 
pero  los  suprimo  porque  juzgo  que  en  esto  participas  de 
mi  creencia. 

En  esto  llegaron  frente  á  la  morada  del  barón  de  Villa- 
grande  y  Estéban  despidióse  de  su  interlocutor  y  se  alejó. 

II. 

El  vizconde,  lejos  de  hallarse  afectado  ante  la  idea  de 
que  un  inocente  se  hallara  expuesto  á  sufrir  t^^rrible  casti- 
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go  por  un  delito  de  que  sólo  él  era  autor,  estaba  radiante 
de  júbilo. 

— Si,  todas  las  sospechas  recaerán  sobre  el  gitano  y  difí- 
cilmente escapará  de  la  horca.  Vamos  ,  no  hay  que  negar 
que  soy  hombre  de  suerte. 

Así  pensando  penetró  en  la  casa  del  opulento  barón  de 
Villagrande. 

Dióse  á  conocer,  y  el  criado  con  quien  habló  había  ya  re- 
cibido seguramente  órdenes,  porque  se  apresuró  á  guiar  al 
recién  llegado  hasta  la  cámara  en  que  se  encontraba  su 
señor. 

Este  después  de  contestar  galante  y  amablemente  al  sa- 
ludo que  le  dirigió  el  vizconde ,  le  invitó  á  que  tomara 
asiento. 

— Comienzo  por  rogaros  me  dispenséis  el  que  os  haya 
hecho  molestar  en  venir  hasta  esta  vuestra  casa.  Desde  lue- 
go supongo  que  os  habrá  causado  alguna  sorpresa  el  con- 
tenido de  mi  carta  por  no  haber  mediado  hasta  el  presente 
entre  ambos  trato  de  ninguna  especie  y  sí  sólo  mero  co- 
nocimiento por  habernos  hallado  alguna  que  otra  vez 
reunidos  en  casa  de  la  noble  marquesa  del  Molinar.  Espe- 
ro que  muy  en  breve  habréis  de  dispensarme  la  libertad  que 
me  he  tomado.  Supongo  que  estáis  impaciente  por  conocer 
qué  sea  aquello  que  tenga  que  deciros,  y  voy  á  dar  comien- 
zo á  la  explicación  con  la  franqueza  que  me  caracteriza. 

— Os  escucho. 

— Por  mucha  que  sea  la  gravedad  que  encierren  las  pala- 
bras que  he  de  dirigiros,  no  hayáis  temor  de  que  ninguna 
de  mis  frases  llegue  á  oídos  indiscretos. 

— No  comprendo  

— Prestadme  un  momento  de  atención  y  me  compren- 
deréis. 
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— Confieso  que  mi  ciiriosidad  se  halla  altamente  exci- 
tada. 

—Pronto  quedará  satisfecha.  Tened  la  amabilidad  de 
aguardar  un  instante;  quiero  asegurarme  de  que  nadie  pue- 
da venir  á  interrumpir  la  interesante  conversación  que  va- 
mos á  sostener. 

A^bandonó  el  barón  su  asiento  y  encaminóse  hacia  la  an- 
tecámara. 

Cuando  pasado  corto  rato  volvió  á  reaparecer,  acomodóse 
en  su  asiento  exclamando: 
— Ahora  podremos  hablar  con  toda  libertad. 

III. 

Y  despuésdeuna  ligera  pausa,  cambiando  repentinamente 
de  entonación,  añadió: 

— Gran  suerte  ha  sido  para  vos,  señor  vizconde,  que  esta 
madrugada  á  poco  más  de  la  una,  fuese  yo  y  no  otra  perso- 
na quien  cruzara  por  determinada  callejuela... 

— ¡Cómo! 

—  [Oh!  no  hay  que  impacientarse  que  no  tardaréis  en 
comprenderme;  bastará  para  ello  que  os  dé  un  consejo.  Si 
alguna  otra  vez  se  os  ocurre  la  idea  de  deshaceros  de  un 
hombre,  no  os  alejéis  de  él  después  de  haberle  herido  hasta 
aseguraros  que  ya  es  cadáver. 

Un  rayo  que  hubiera  caído  á  los  pies  del  vizconde  le  pro- 
dujera meaos  mala  impresión  que  le  causaron  las  últimas 
palabras  pronunciadas  por  su  interlocutor. 

Ya  sabemos  que  era  tan  cobarde  como  cínico  y  malvado. 

Las  intencionadas  frases  que  acababa  de  escuchar,  ponían 
de  manifiesto  que  su  crimen  distaba  mucho  de  ser  desceño^ 
cido  para  todo  el  mundo. 
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El  semblante  demudado,  el  temblor  que  recorrió  todo  su 
cuerpo  y  la  expresión  de  terror  que  se  retrató  en  su  mi- 
rada, hicieron  asomar  burlona  sonrisa  en  los  labios  del  ba- 
rón, que  se  apresuró  á  decir: 

— Recobrad  vuestra  calma,  no  trato  de  perjudicaros  y  de 
ello  obtendréis  en  breve  una  prueba  fehaciente. 

El  vizconde,  haciendo  de  tripas  corazón,  como  suele  de- 
cirse, con  inseguro  acento  replicó: 

— Vuestras  palabras,  no  puedo  negarlo,  me  han  afectado, 
puesto  que  ellas  revelan  injuriosa  sospecha  que  no  puedo 
dejar  sin  su  correspondiente  correctivo.  Suponer  que  yo... 

— No,  no  he  supuesto;  afirmo  que  habéis  asesinado  á  don 
Mauricio  de  Quintana,  y  de  ello  existe  testimonio  irrecu- 
sable. 

— ¡Testimonio  irrecusable! 

— Y  terrible.  A.  la  hora  que  antes  indique  me  retiraba 
hacia  mi  domicilio,  cuando  al  atravesar  por  cierta  callejuela 
me  pareció  escuchar  un  triste  gemido.  Dirigí  la  luz  de  la 
pequeña  linterna  que  llevaba  en  la  mano  hacia  el  sitio  de 
donde  me  pareció  que  había  partido  el  lamento,  y  pronto 
pude  distinguir  el  cuerpo  de  un  hombre  que  tendido  en  el 
suelo  parecía  luchar  con  las  ansias  de  la  muerte.  Lleguéme 
á  él,  y  cuando  estuve  á  su  lado  le  reconocí.  —  ¡D.  Mauricio! 
exclamé.  Entonces  fijó  en  mí  su  mirada  y  me  nombró.  Con 
voz  apenas  perceptible  me  preguntó  si  llevaba  libro  de  me- 
morias, y  al  obtener  una  respuesta  afirmativa  me  pidió  que 
arrancara  una  hoja  en  blanco  y  se  la  entregara.  Hícelo  así, 
y  siempre  á  sus  ruegos  le  ayudé  á  incorporarse  un  poco. 
Sirviéndose  del  propio  puñal  con  que  había  sido  herido  que 
mojó  en  la  sangre  que  abundante  manaba  de  su  pecho,  tra- 
zó las  siguientes  palabras  en  el  papel  que  yo  le  había  pro- 
porcionado: «Juro  en  nombre  de  Dios,  ante  el  cual  estoy 
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próximo  á  comparecer,  que  Claudio  de  la  Vega,  barón  del 
Solano  es  mi  asesino.  Después  de  haberme  herido  traidora - 
mente,  me  ha  robado.  Por  la  salvación  de  mi  alma  juro  ser 
verdad  lo  que  dejo  escrito. 

Mauricio  de  Quirdcma. 

El  barón  siempre  sonriente  preguntó: 

— Creo  que  no  negaréis  lo  terrible  de  tal  documento. 

El  vizconde  no  acertaba  á  responder,  tal  era  el  terror  de 
que  se  hallaba  poseido. 

—Algunos  minutos  después  de  haber  firmado  su  acusa- 
ción, espiró  el  joven  y  yo  me  alejé  entonces  de  su  lado... 

— Pero...  ¿y  el  escrito?... 

— Está  en  mi  poder. 

— ¡Ah! 

— Comprended  que  de  haberlo  hallado  la  justicia  no  es- 
taríais vos  aquí  en  este  momento.  Repito  que  os  tranquili-. 
céis;  deseo  que  seamos  buenos  amigos  y  lo  seremos,  á  me- 
nos que  vos  forméis  empeño  en  lo  contrario. 

Tal  oferta  vino  á  iluminar  de  pronto  la  conturbada  men- 
te del  vizconde. 

Comprendió  que  tenía  que  habérselas  con  quien  desde 
luego  no  había  de  mostrarse  muy  severo  en  materia  de  hon- 
ra, en  una  palabra,  se  hizo  cargo  de  la  clase  de  sujeto  que 
€ra  el  opulento  señor  con  quien  en  aquel  instante  departía, 
y  al  adquirir  tal  convicción  respiró  más  libremente  porque 
no  juzgaba  sería  muy  difícil  llegar  á  una  avenencia. 

De  todos  modos  quiso  cerciorarse  si  era  ó  no  cierto  lo  que 
hacia  referencia  al  terrible  documento  escrito  y  firmado  por 
Mauricio,  y  al  efecto  dijo: 

— Yo  tendré  á  mucho  honor  el  contaros  entre  el  nume- 
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roso  de  mis  mejores  amigos,  por  más  que  no  tenga  por  que 
temer  el  peligro  de  que  me  habéis  -hablado. 
— ¡A.h!  imagináis... 

— Qae  cuanto  me  habéis  dicho  no  ha  sido  más  que  una 
broma... 

—No  nos  unía  amistad  para  que  me  permitiera  gastáros- 
la, ni  sé  á  qué  podría  conducir... 

— Sé  que  sois  hombre  de  buen  humor,  seguramente  no 
ignorabais  la  ojeriza  con  que  yo  miraba  al  difunto,  y  por 
lo  tanto  

El  barón  dejó  escapar  sonora  y  sarcástica  carcajada,  ex- 
clamando luego: 

—  Francamente,  tal  salida  no  hace  honor  á  vuestro  talento. 
Pero  hay  que  dispensárosla  teniendo  en  cuenta  la  emoción 
de  que  os  halláis  poseído,  que  de  otra  manera  sería  indis- 
culpable. 

—Yo... 

— Vos  imaginabais  que  vuestro  crimen  había  quedado 
envuelto  en  el  más  impenetrable  misterio,  estabais  pues 
completísimamente  tranquilo,  y  cuando  menos  lo  esperabais 
recibís  la  desagradable  noticia  de  que  existe  quien  sabe  á 
qué  atenerse  respecto  al  asesino  de  D.  Mauricio  de  Quinta- 
na. Queriendo  aseguraros  de  si  en  efecto  escribió  vuestra 
víctima  los  párrafos  que  he  tenido  el  honor  de  relataros,  ape- 
láis al  medio  de  achacar  á  broma  lo  que  en  ningún  caso 
podría  serlo,  porqué  á  nadie  puede  ocurrirsele  que  un  in- 
dividuo llame  ásu  casa  á  otro  individuo,  con  el  cual  apenas 
se  ha  cambiado  el  saludo  en  alguna  ocasión,  al  objeto  de 
permitirse  una  chanza  de  tan  mal  gusto. 

El  vizconde  empezaba  de  nuevo  á  desconcertarse. 

Con  balbuciente  acento  replicó: 

—Sí...  en  efecto... 
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El  barón,  dando  una  amigable  palmada  sobre  la  rodilla 
de  SQ  atribulado  interlocutor,  dijo: 

—Quiero  de  una  vez  convenceros  de  que  he  dicho  en  todo 
la  verdad. 

Dicho  esto,  sacó  de  uno  de  los  bolsillos  de  su  chupa  la 
ensangrentada  hoja  de  papel  en  el  que  se  hallaban  escritas 
las  terribles  frases  de  que  anteriormente  había  dado  cuenta. 

Y  colocando  el  acusador  escrito  delante  de  la  atónita  mi- 
rada del  asesino,  repaso: 

— Creo  que  ya  no  os  quedará  lugar  á  la  más  mínima  da- 
da,— y  en  tanto  que  guardaba  de  nuevo  cuidadosamente  el 
papel,  añadió  con  aterradora  calma: — Si  se  me  antojara  po- 
dría colocaros  en  manos  del  verdugo. 

Frías  gotas  de  sudor  bañaban  la  calenturienta  frente  del 
vizconde. 

Por  un  instante  sintióse  acometido  por  la  tentación  de 
lanzarse  sobre  el  barón  para  arrebatarle  á  viva  fuerza  el  do- 
•cumento  acusador,  pero  supo  contenerse  á  tiempo,  acaso 
porque  observara  que  aquél  se  entretenía  en  juguetear, 
<5omo  por  casualidad  con  una  pistola  que  se  encontraba  en- 
cima de  una  mesita  que  tenía  al  alcance  de  su  mano. 

Tenía  pues  que  darse  por  vencido  y  aceptar  las  condiciones 
que  se  le  impusieran. 

Adoptado  ya  con  resolución  el  único  medio  que  para  sal- 
varse le  sugería  su  pensamiento,  exclamó  bruscamente. 

—  Sepamos  bajo  qué  condiciones  me  entregaréis  el  papel 
que  me  acusa. 

— Eso  es  colocarse  en  el  buen  terreno.  Puedo  aseguraros 
anticipadamente  que  cuando  salgáis  de  esta  casa  no  habrá 
de  pesaros  el  haber  venido  á  ella.  Como  quiera  que  nuestra 
conversación  acaso  se  prolongue  durante  largo  rato,  bueno 
será  que  procuremos  algún  lastre  al  estómago. 
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Inmediatamente  tiró  de  un  llamador. 

Cortos  instantes  después  presentóse  un  criado. 

—Una  botella  de  Jerez,  dos  copas  y  bizcochos. 

El  vizconde,  cuya  palidez  era  alarmante,  con  la  cabeza 
inclinada  hacia  el  pecho  parecía  hallarse  entregado  á  serias 
reflexiones. 

Con  seguridad  puede  afirmarse  que  no  pensaba  en  nada 
honrado. 

Por  su  parte  el  barón  sonreía  de  la  diabólica  manera  pe- 
culiar en  él  en  determinados  casos. 

Cuando  el  doméstico  hubo  cumplimentado  la  orden  de  su 
señor,  se  retiró. 

IV. 

— Amigo  mío,  probad  este  exquisito  vino,  él  alejará  la. 
tristeza  de  vuestro  corazón  sugiriendo  á  vuestra  mente 
ideas  más  alhagüeñas  de  las  que  en  este  instante  la  embar- 
gan por  completo.  A  vuestra  salud. 

El  vizconde  maquinalmente  siguió  el  ejemplo  del  barón. 

Después  que  ambos  hubieron  vaciado  el  contenido  de  su 
respectiva  copa,  dijo  el  último: 

—  Aja,  ahora  hablaremos  como  buenos  amigos.  Comen- 
zaré pues  por  deciros  que  estoy  enterado  de  vuestra  situa- 
ción financiera  y  por  lo  tanto  no  extraño  que  la  desespera- 
ción os  haya  arrastrado^al  extremo  de  recurrir  á  medios 
arriesgados.  ¡Qué  diablo,  cuando  un  hombre  carece  de  los 
recursos  que  le  son  necesarios  nada  tiene  de  particular  que 
procure  agenciárselos  de  una  ú  otra  manera!  En  adelante 
podréis  contar  con  mi  bolsillo,  que  pongo  á  vuestra  dispo- 
sición. 

—  ¡Oh!  tanta  bondad.... 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  %1 

— Gracias  á  Dios  que  despegáis  los  labios;  empezaba  á 
temerme  que  habláis  perdido  el  uso  de  la  palabra. 

El  vizconde,  que  por  momentos  iba  recobrando  la  tran- 
quilidad, replicó: 

— Realmente  confieso  que  he  pasado  un  mal  rato,  pero 
vuestras  palabras  me  tranquilizan.  Estoy  plenamente  con- 
vencido que  no  deseáis  perderme. 
.  — Ni  mucho  menos. 

— No  acierto  á  comprender  cómo  hayáis  podido  enteraros 
del  triste  estado  á  que  me  veo  reducido. 

—  Pues  es  bien  sencillo.  Primeramente  la  casualidad  me 
hizo  saber  que  habíais  recurrido  á  la  caja  de  un  usurero,  el 
cual  os  facilitó  cierta  cantidad,  cuya  devolución  debe  efec- 
tuarse muy  en  breve.  Sé  también  que  pedisteis  una  prórro- 
ga que  no  se  os  concedió. 

— Ahora  crece  de  punto  mi  sorpresa. 

— Quedará  desvanecida  pronto. 

~A  fe,  que  lo  deseo. 

— Por  experiencia  propia  sé  que  un  hombre  cuando  es 
esclavo  de  sus  pasiones  y  de  sus  vicios  no  vacila  en  poner 
en  práctica  cuantos  medios  le  sugiere  la  imaginación  al 
objeto  de  procurarse  oro.  Yo,  necesitaba  de...  de  una  per- 
sona que  por  su  nacimiento  pudiese  alternar  con  la  más 
distinguida  nobleza,  persona  en  la  cual  pudiera  yo  deposi- 
tar mi  confianza.  «Dirijámonos  á  los  usureros,»  pensé,  ellos 
me  indicarán. .. 

— Empiezo  á  comprender... 

— Di  los  pasos  convenientes  y  algunos  días  después  supe 
que  habíais  recurrido  á  la  benevolencia  del  usurero  Ni- 
canor. 

— Que  me  hizo  aguardar  veinticuatro  horas  para  respon- 
derme. 
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— Y  OS  sirvió  por  mandato  mío. 
— |Ah! 

—Obligándoos  á  firmar  un  documento  que  de  hacerse  pu- 
blico pondría  de  manifiesto  vuestra  total  ruina. 
— Es  asi. 

—  A  contar  desde  aquel  día  me  procuré,  muy  reservada- 
mente por  supuesto,  fidedignos  informes  referentes  á  vues- 
tra persona,  y  debo  confesaros  que  excedieron  en  mucho 
los  que  deseaba.  Erais  el  sujeto  que  me  convenía. 

— Tal  elección  me  honra. 

— Con  el  fin  de  hallaros  propicio  á  complacerme,  prohibí 
á  Nicanor  que  os  otorgara  prórroga  alguna,  ordenándole  de 
paso  que  os  recordara  muy  á  menudo  el  compromiso  que  con 
él  teníais  contraído. 

-  Cosa  que  ha  puesto  en  práctica  con  escrupulosa  religio- 
sidad. 

— Ayer  fuisteis  á  suplicarle  nuevamente... 
— Y  todo  fué  inútil. 

— Yo  aguardaba  á  que  llegara  el  día  del  vencimiento  para 
haceros  una  visita... 

— En  el  instante  supremo. 

— Para  erigirme  en  vuestro  ángel  tutelar. 

— Y  hallarme  propicio.., 

— Se  supone.  Quiso  mi  buena  fortuna  que  ayer  noche 
tropezara  con  vos  cuando  os  dirigíais  á  vuestro  acechadero. 
— ¡Ah!  ¡me  visteis  entonces! 

—Y  os  reconocí  á  pesar  de  vuestro  disfraz.  En  el  acto 
comprendí  que  tratabais  de  ejecutar  algún  plan  poco  edifi- 
cante, y  sin  detenerme  á  calcular  me  puse  en  seguimien- 
to de  vuestros  pasos,  adoptando  las  precauciones  necesarias 
para  que  no  advirtierais  la  persecución  de  que  erais  objeto. 

—Y  en  efecto,  nada  advertí. 
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— Cuando  os  colocasteis  tras  el  paradero  me  detuve. 
— Buscasteis  sitio  á  propósito  desde  el  cual  pudierais  ob- 
servarme. . . 

— Y  no  tardé  en  encontrarlo. 

— Quiere  decir  que  no  fué  casual  vuestro  encuentro  con 
Mauricio. 

— No.  Cuando  vos  huíais  enderecé  mis  pasos  hacia  vues- 
tra víctima. 

En  efecto,  como  antes  os  lo  dije,  llevaba  en  mi  bolsillo 
una  pequeña  linterna  encendida.  En  cuanto  pude  conven- 
cerme de  que  aun  respiraba  el  herido  le  hice  aspirar  un  po- 
mito  de  sales  que  suelo  llevar  siempre  encima  y  cuya  efica- 
cia tengo  bien  probada.  En  una  palabra,  yo  fui  quien  sugi- 
rió á  Mauricio  la  idea  de  escribir  el  documento  acusador  que 
poseo. 

— ¡vos....! 

—  Sí,  ya  veis  que  soy  franco.  El  os  había  reconocido. 
— Y  ¿puedo  saber,  señor  barón,  qué  es  lo  que  preten- 
déis de  mí? 
— Poca  cosa. 
— ¿Conque  tan  poco,  eh? 

— No  ha  de  costares  gran  trabajo  el  complacerme. 
— Se  trata  

— ¿Conocéis  á  D.  Bernardo  de  Santillana? 
—¿Quién  en  Sevilla  deja  de  conocer  á  tan  opulento  señor? 
—No  ignoráis  que  es  tío  de  una  interesante  jóven. 
— Sí,  he  oído  hablar  de  ella.  Ahora  no  se  halla  en  Se- 
villa. 

— No;  l).  Bernardo  ha  tratado  de  alejarla  de  mí.  Ella  me 
ama,  pero  no  se  atreve  á  desobedecer  á  su  tío,  y  éste  que 
es  un  viejo  testarudo  como  el  mismo  diablo,  ha  jurado  que 
su  sobrina  no  será  mi  esposa. 
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— Entonces... 

— Entonces,  como  yo  me  he  propuesto  que  Margarita  sea 
mía  y  que  la  inmensa  fortuna  de  D.  Bernardo  venga  á 
aumentar  la  mía,  porque  deseo  ser  el  mayor  acaudalado  de 
la  provincia,  he  determinado  que  el  viejo  testarudo  pase  á 
reunirse  con  sus  mayores;  ya  es  hora  de  que  baje  al  se- 
pulcro. 

— ¿Habéis  decretado  su  muerte? 
— Precisamente. 
— Y  tratáis  

— Qae  vos  deis  cumplimiento  á  mi  voluntad. 

—  ¡Yo!  —  exclamó  el  vizconde  poniéndose  de  pie. 
—Vos. 

—Pero  eso  es  imposible. 

— Pues  no  habéis  manifestado  tantos  escrúpulos  para 
mandar  á  la  eternidad  á  un  joven  lleno  de  vida.  Y  todo 
para  age  nciaros  un  miserable  puñado  de  oro,  cuando  la 
muerte  de  D.  Bernardo  habrá  de  proporcionaros  pingües  re- 
sultados. 

—  Exigís  un  imposible. 

—  ¡Bah!  no  lo  es  tanto, — repuso  tranquilamente  el  barón. 
— Sentaos  y  escuchadme. 

Obedeció  el  vizconde  sin  proferir  una  palabra. 
El  barón  continuó  diciendo: 

— En  manera  alguna  podréis  convencerme  que  os  causa 
repugnancia  mandar  á  la  eternidad  á  un  prójimo,  porque 
habéis  probado  lo  contrario  y  me  consta  que  no  es  de  los 
más  sensibles  vuestro  corazón. 

— Pero...  jcómo  puedo  hacer  eso  que  deseáis!  D.  Bernardo 
apenas  pone  los  pies  fuera  de  su  morada,  y  cuando  lo  hace 
para  acudir  á  oficios  divinos  jamás  va  solo. 

— No  trato  de  que  esgrimáis  por  segunda  vez  hierro  ho- 
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micida,  nada  de  eso;  la  sangre  es  muy  comprometedora.  Ni 
tampoco  hay  necesidad  de  que  salga  d  no  á  la  calle. 

—  Pues  cómo... 

— Cuando  llegue  el  caso  pondré  en  vuestro  conocimiento 
lo  que  habréis  de  hacer,  y  os  bastará  proceder  en  consecuen- 
cia de  lo  que  os  diga.  D.  Bernardo  estima  en  mucho  á 
vuestro  primo  el  marqués,  y  vos  con  tal  motivo  podéis  visi- 
tar al  tío  de  Margarita. 

—¿Y  si  me  negara  á  complaceros? 

— jBahI  no  lo  haréis. 

— Suponedlo. 

—  No  quiero  haceros  la  injuria  de  imaginaros  estúpido. 
Aceptando  recobraréis  el  recibo  que  obra  en  poder  de  Nica- 
nor, pondré  á  vuestra  disposición  veinte  mil  ducados  y  siem- 
pre me  hallaré  pronto  á  sacaros  de  los  apurillos  que  puedan 
ocurriros. 

— Sí,  la  oferta  es  tentadora  para  un  hombre  que  se  encuen- 
tra en  las  circunstancias  en  que  yo  me  hallo;  pero... 

— Dejaos  de  objeciones.  Pensad  que  lo  peor  que  podría 
sucederos  sería  el  que  se  me  ocurriera  poner  en  manos  de  un 
juez  la  hoja  firmada  por  Mauricio,  cosa  que  indudablemen- 
te acontecería  á  no  mostraros  razonable.  Repito  que  os 
proporcionaré  los  medios  de  servirme  sin  que  corráis  riesgo 
alguno;  bastará  con  que  seáis  hábil.  ¿Qué  respondéis? 

— Quiero  meditarlo. 

— Os  concedo  un  día  de  plazo. 

—Convenido. 

— Mañana  á  esta  misma  hora  os  aguardo  aquí. 
— No  faltaré. 

— Réstame  haceros  una  advertencia. 
— Os  escucho. 

— Nopenséis  en  fugaros,  porqueseríacompletamente  inútil. 
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— Mañana  á  esta  misma  hora  estaré  aquí  para  manifesta- 
ros mi  resolución. 

— Espero  que  seremos  buenos  amigos.  Hecha  nuestra 
alianza,  de  ella  sacaremos  ambos  opimos  frutos,  os  lo  ga- 
rantizo. 

El  barón  acompañó  al  vizconde  hasta  dejarlo  en  la  ante- 
cámara. Al  regresar  á  su  gabinete,  murmuró: 

— Es  mi  esclavo  y  tendrá  que  hacer  cuanto  me  acomode. 
El,  como  yo,  prescinde  de  toda  clasede  consideraciones á  true- 
que de  procurarse  recursos  para  satisfacer  sus  innumerables 
vicios.  Lascivo,  jugador  y  soberbio...  vamos,  he  tropezado 
con  mi  hombre.  Yo  procuraré  que  no  intime  con  Hipólito, 
porque  no  me  conviene  que  el  vizconde  llegue  á  penetrar 
jamás  ciertos  misterios  de  mi  vida,  de  que  mi  digno  mayor- 
domo tiene  la  clave. 

Dicho  esto  se  dispuso  tranquilamente  á  vaciar  de  nuevo 
su  copa  empapando  algunos  bizcochos  en  el  dorado  liquido 
que  contenia. 

V. 

Al  siguiente  día  y  á  la  hora  convenida  acudió  el  vizcon- 
de á  la  cita. 

Exigió  para  decidirse  á  que  el  barón  le  expusiera  el  plan 
bajo  el  cual  habría  de  lograrse  el  resultado  apetecido. 

— Voy  á  complaceros.  ¡Oh!  estoy  seguro  que  os  parecerá 
admirable  por  lo  sencillo  y  poco  arriesgado. 

— No  perderé  ni  una  sola  de  vuestras  palabras. 

— Visitaréis,  bajo  cualquier  pretexto,  á  D.  Bernardo. 

— Eso  no  es  difícil,  porque  suelo  hacerlo  de  cuando  ea 
cuando. 

— El  buen  señor  es  apasionado  por  el  rapé. 
— No  lo  ignoro. 
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—Seguramente  no  dejará  de  ofreceros  su  maciza  caja  de 
oro  para  que  absorbáis  un  polvo. 
—Y  bien... 

— Aceptaréis,  y  á  su  debido  tiempo  ponderando  las  exce- 
lencias del  tabaco  que  enciérrala  vuestra,  le  rogaréis  que  lo 
pruebe.  El  se  apresurará  á  aceptar. 

— No  lo  dudo. 

— Vos  fingiréis  imitarle,  pero  guardaos  de  hacerlo  si  na 
estáis  cansado  de  vivir.  D.  Bernardo,  algunas  horas  después 
de  vuestra  visita,  se  sentirá  repentinamente  indispuesto  y... 
una  congestión  cerebral  me  librará  del  importuno  que  tal 
odio  me  profesa.  ¿Habéis  comprendido? 

— Perfectamente. 

— ¿Y  qué  os  parece? 

— Siendo  como  lo  aseguráis  no  puedo  menos  de  confesar 
que  la  cosa  no  ofrece  serias  dificultades  que  allanar. 

—Ni  más  ni  menos  que  lo  que  he  dicho.  Ahora  que  ya 
estáis  enterado,  resolved. 

—  Impongo  una  condición. 

—¿Cuál? 

— El  papel  firmado  por  Mauricio... 

— Será  destruido  en  vuestra  presencia  tan  luego  como 
D.  Bernardo  haya  dejado  de  existir. 

— ¿Quién  me  garantiza  vuestra  promesa? 

— No  tenéis  más  remedio  que  fiar  en  ella,  pero  una  vez 
conseguido  mi  objeto,  ¿cuál  podría  guiarme  á  retener  el 
ensangrentado  escrito  que  os  preocupa? 

— Quién  sabe. 

—Pensad  lo  que  gustéis,  por  mi  parte  nada  más  puedo 
deciros.  Réstame  añadir  que  si  aceptáis,  desde  este  momento 
pondré  á  vuestra  disposición  parte  de  la  cantidad  que  os 
tengo  ofrecida. 
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— Acepto, — dijo  resueltamente  el  vizconde. 
—  Por  los  cuernos  de  Lucifer  que  ya  era  hora. 
Los  dos  malvados  se  estrecharon  la  mano. 
Transcurridos  algunos  segundos  el  vizconde,  bien  repleto 
de  oro  su  bolsillo,  abandonaba  la  casa  del  barón. 

VL 

Quince  días  después  cundió  por  Sevilla  la  infausta  nueva 
de  haber  dejado  de  existir  uno  de  los  hombres  más  piadosos 
de  la  cristiandad. 

D.  Bernardo  de  Santillana,  á  quien  los  pobres  llamaban 
su  generoso  protector,  acometido  de  una  congestión  cere- 
bral había  exhalado  su  último  suspiro. 

Una  hora  después  de  haberse  hecho  público  el  suceso,  el 
vizconde  presentóse  en  el  domicilio  del  barón. 

Este  desde  un  rato  antes  estaba  en  autos  de  lo  que  había 
ocurrido. 

Eran  próximamente  las  ocho  de  la  noche. 

— Bien  venido  seáis,  mi  querido  amigo.  Me  encontráis  lle- 
no del  mayor  regocijo. 

—Me  lo  imagino.  Hay  que  convenir  en  que  es  maravillo- 
so el  efecto  que  producen  ciertas  esencias. 

— Y  sobre  todo  rápido, —repuso  el  barón  á  par  que  apro- 
ximaba á  la  llama  de  una  de  las  bujías  que  ardían  en  el 
candelabro  colocado  sobre  una  consola  un  pedazo  de  papel 
en  el  que  se  distinguían  algunos  renglones  escritos  con  rojo 
líquido. — Cumplo  mi  palabra. 

-Es... 

— El  documento  terrible  firmado  por  Mauricio  Quintana. 
Ya  estáis  libre  de  todo  temor. 
Un  suspiro  de  satisfacción  se  escapó  del  pecho  del  vizconde. 
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— Confieso— dijo — que  acabáis  de  librarme  de  un  grave 
peso.  Me  parece  que  renazco  á  nueva  vida. 
— Lo  comprendo. 

—  Por  grande  que  sea  la  confianza  que  podáis  inspirarme 
no  por  eso  dejaba  de  estar  constantemente  bajo  la  presidn 
de  una  terrible  amenaza,  en  tanto  que  reducido  á  cenizas 
el  sangriento  escrito  ya  puedo  considerarme  exento  de  todo 
riesgo. 

— Decís  bien,  — argüyó  el  barón  dando  á  su  acento  un 
ligero  tinte  irónico  que  pasó  desapercibido  á  la  perspicacia 
de  su  digno  interlocutor. 

— Ahora... 

— Ahora  sólo  os  falta  recibir  la  cantidad  ofrecida  y  que 
está  á  vuestra  disposición. 

—Ni  por  un  solo  instante  he  dudado  de  ello. 

— Ya  veis  como  todo  ha  terminado  felizmente. 

— En  efecto,  debo  bendecir  el  momento  en  que  pusisteis 
en  mí  vuestros  ojos.  Por  de  pronto  he  salvado  la  difícil  si- 
tuación á  que  me  miraba  reducido.  Con  los  fondos  que  vues- 
tra generosidad  me  proporciona  puedo  sufragar  mis  gastos 
durante  algunos  meses,  pasados  los  cuales  veremos  de  hallar- 
modo  de  renovar  mis  recursos. 

— Y  en  todo  caso  aquí  estoy  yo. 

— Tanta  bondad... 

— Me  he  declarado  protector  vuestro  y  lo  seré  cumplida- 
mente sin  que  nadie  haya  mientes  de  ello. 

— En  cambio  podéis  contar  conmigo  en  todo  y  por  todo. 

— Así  me  lo  figuro. 

— Vuestros  enemigos  lo  serán  míos. 

— Y  no  habrá  de  pesaros  el  seguir  prestándome  cierta 
clase  de  servicios. 

— Amigos  hasta  la  muerte. 
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— Que  procuraremos  dos  sorprenda  lo  más  tarde  posible. 
Es  muy  bueno  vivir  cuando  se  puede  disfrutar  de  toda  clase 
de  comodidades.  ¡A.h!  supongo  que  me  haréis  el  honor  de 
ser  uno  de  los  testigos  de  mi  boda. 

—Que  se  verificará... 

— Terminado  que  sea  el  tiempo  de  preciso  luto.  ¡Pobre 
D.  Bernardo!  Era  un  bendito  señor  y  los  pobres  han  perdido 
en  él  un  verdadero  padre.  Hay  que  conformarse  con  los  fallos 
de  la  sabia  Providencia. 

El  vizconde  celebró  con  una  sonora  carcajada  las  cínicas 
palabras  del  barón. 

Este,  cuya  alegría  era  grande,  continuó  diciendo: 

— Que  por  allá  nos  esperen  muchos  años  aquellos  á  quienes 
hemos  hecho  emprender  el  viaje.  Y  á  propósito,  será  cosa  de 
no  dejar  de  asistir  á  presenciar  la  ejecución  del  malvado  gi- 
tano, autor  de  la  muerte  del  malogrado  joven  Mauricio  de 
Quintana. 

—  Claro  está. 

— Probado  el  crimen  el  castigo  no  se  hará  esperar. 
— Es  de  creer. 

— La  vindicta  pública  es  necesario  que  quede  satisfecha 
-cuanto  antes. 

El  vizconde  iba  á  replicar,  pero  se  abstuvo  de  hacerlo  al 
advertir  que  alguien  se  aproximaba. 

El  ayuda  de  cámara  del  barón,  después  de  obtenida  la  ne- 
cesaria venia  para  pasar  adelante,  se  presentó  anunciando 
que  la  mesa  estaba  servida. 

—  Acompañadme  á  cenar,  os  lo  suplico.  Digo  á  menos 
que  no  debáis  hacerlo  con  más  grata  compañía. 

—Hasta  las  diez  puedo  disponer  libremente  de  mi  per- 
sona. 

— En  ese  caso... 
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—  A^cepto  con  gratitud  el  ofrecimiento. 
— ¿Vamos  pues? 

— Vamos. 

Aquel  par  de  infames,  digno  el  uno  del  otro,  pasaron  al 
gabinete  en  que  estaba  dispuesta  la  mesa  é  hicieron  honor 
á  la  suculenta  cena  que  les  fué  servida. 

Tres  meses  después  murió  en  la  horca  como  asesino  de 
D.  Mauricio  de  Quintana,  el  gitano  Ruperto  Humosa,  que 
en  diferentes  ocasiones  había  proferido  amenazas  de  muerte 
contra  el  referido  caballero. 

Las  pruebas  que  contra  el  reo  se  habían  acumulado  eran 
muchas  y  terribles.  El  no  supo  defenderse  del  todo  bien; 
los  antecedentes  de  su  conducta  no  podían  ser  más  deplora- 
bles, y  sus  jueces  plenamente  convencidos  de  proceder  en 
justicia  le  condenaron. 

El  vizconde,  que  había  tenido  el  cinismo  de  presenciar  el 
suplicio  de  Raperto,  al  alejarse  del  sitio  en  que  se  levanta- 
ba la  horca  le  dijo  por  lo  bajo  al  barón: 

—  En  adelante  ya  nadie  volverá  á  ocuparse  del  desastroso 
fin  de  Mauricio. 

— Sí,  es  un  hecho  que  ya  pertenece  á  la  historia. 

Hablando  alegremente  traspusieron  largo  trecho. 

Antes  de  separarse  quedaron  citados  para  reunirse  de  nue- 
vo por  la  noche. 

A  contar  desde  la  época  en  que  ocurrió  la  muerte  de  don 
Bernardo  de  Santillana,  estrecha  amistad  unió  á  los  dos  mi- 
serables á  quienes  en  este  capítulo  venimos  haciendo  refe- 
rencia. 

No  hay  para  qué  decir  que  el  vizconde,  siempre  que  fué 
necesario  se  prestó  á  complacer  al  barón,  cuya  esplendidez: 
para  con  su  amigo  no  tenía  límites. 

Los  primeros  pasos  que  el  del  Solano  dió  contra  don  Cé- 
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sar,  fueron  consecuencia  de  las  órdenes  emanadas  del  barón. 
A  su  debido  tiempo  revelaremos  el  porqué  de  la  enemiga 
que  el  último  profesaba  al  noble  caballero  héroe  de  nuestro 
libro. 

Ahora  que  nuestros  lectores  saben  ya  á  qué  atenerse  res- 
pecto á  la  clase  de  relaciones  que  unían  al  barón  y  al  viz- 
conde, cerraremos  este  paréntesis  á  fin  de  proseguir  nuestro 
relato  desde  el  punto  en  que  lo  dejamos  suspendido. 
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